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Evocación amistosa de Guillermo Redondo 
Veintemillas, llamado el Bueno

Guillermo Fatás

Guillermo Redondo Veintemillas murió el pasado 5 de julio, a los ciento vein-
tidós días de ingresar en la Unidad de Cuidados Intensivos del Hospital ‘Miguel 
Servet’, aquejado inicialmente de un infarto en el corazón. De esos cuatro largos 
meses, casi uno –veintiocho días– lo pasó en la UCI, con un pronóstico que, en 
todo momento, y en palabras de un buen cardiólogo y mejor amigo, fue “som-
brío”. Su prolongada estancia hospitalaria tuvo una fase intermedia, en el de San 
Juan de Dios: allí concebimos todos esperanzas que, a la postre, resultaron infun-
dadas. Guillermo luchó como un bravo contra todo género de asechanzas físicas 
y estuvo varias veces a punto de sucumbir, cercado por males no solo cardiacos, 
sino respiratorios, renales, digestivos y musculares. No se rindió en ningún mo-
mento y mostró decisión y brío en una lucha francamente desigual. Solo que, 
como mantuvo casi siempre su lucidez, se percataba bien de lo que le ocurría. 
Me cuesta decirlo, pero las últimas palabras que le oí, de las muchas, y a menudo 
risueñas, que intercambiamos en ese tiempo, fueron estas: “Estoy desesperan-
zado”. Y con ese recuerdo amargo, por el desánimo inhabitual que transmitía, 
tengo que convivir en adelante.

Durante aquellas diecisiete semanas y media recibió muchas visitas, que le 
llevaron un aluvión de afecto. Según su expresión, eran más valiosas que su fa-
tiga. Cuantos pasaron por las tres habitaciones que sucesivamente ocupó vie-
ron cómo, en su cuerpo postrado y enflaquecido, habitaba un espíritu animoso y 
plácido, a la vez que decidido. También nos percatamos todos, un día tras otro, 
de cómo el padre y marido suscitaba una ejemplar piedad filial y conyugal. La 
solicitud de María Pilar, de Javier y de Cristina, fue asidua y dedicada, de día y 
de noche. Con él se mudaban de habitación las fotos familiares, en las que podía 
vérsele abrazado a sus hijos en edad infantil. Las quiso tener en todo momento 
ante la vista.

Nuestro amigo fue el mayor de los dos hijos de Víctor Guillermo Redondo 
Perales, oscense aclimatado en Zaragoza, donde conoció a su esposa, Carmen 
Veintemillas García. Sus hijos, varones ambos y con ocho años de diferencia en 
su edad, llevaron cada cual uno de los dos nombres de pila paternos: Guillermo 
y Víctor.

Emblemata, 20-21 (2014-2015), pp. 9-18	 ISSN 1137-1056
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Víctor padre, casado en 1941, en la castiza iglesia del Portillo, trabajó pocos 
meses después, en 1942, y junto con su hermano Mariano, en el comercio paterno 
de paraguas y bastones, recién abierto, que pronto tuvo renombre por su serie-
dad. Le venía la fama de un primer taller, fundado en 1922, del que dan cuenta 
Blasco Ijazo, cronista de la Ciudad, y un anuncio comercial en el ‘Anuario de 
Aragón’ de 1924.

Volvamos a la tienda, en la que también había muy cuidadas secciones dedi-
cadas a dos clases de objetos que pueden alcanzar gran belleza: los abanicos y los 
juguetes. Algunos abanicos eran verdaderas exquisiteces de esa particular arte-
sanía, a la que España se incorporó tardíamente, pero con pujanza. En cuanto a 
los juguetes, se podían ver allí muñecas de refinada factura, hechas de porcelana 
y seda; y mecanismos dignos de un cuento maravilloso: desde tiovivos sonoros 
a cajitas de música con bailarina, o amazona. Hablo de experiencias propias, de 
cuando apenas tenía siete u ocho años y quedaba encandilado por los objetos que 
mostraban en la calle del Cuatro de Agosto los escaparates de Casa Redondo. Un 
año, los Reyes Magos recalaron allí y me obsequiaron con una prodigiosa moto-
cicleta cuyo jinete mecánico detenía la máquina, desmontaba, volvía a montar y 
reanudaba la marcha mientras le duraba la cuerda, porque no era eléctrico. No he 
olvidado el nombre del fabricante alemán: Schuco. (Schreyer und Company, que 
tiene entrada en la Wikipedia).

Los Redondo vivieron en la calle de Miguel del Molino, 10, esto es, a cua-
tro manzanas de distancia del primer negocio; allí nació todavía Víctor, en 1951. 
Luego se mudarían a la calle de Lagasca y, más adelante, a Fernando el Católico. 
Entre tanto, Víctor abrió establecimiento propio en la calle de Jerónimo Blancas, 
donde continúa, regentado ahora por Víctor II, cuyas tres hijas son la cuarta ge-
neración de esta empresa familiar. Si alguna vez necesité en todos estos años el 
auxilio de un bastón, procuraba mercármelo antes de que Guillermo se enterase, 
para impedir que me lo obsequiara: lo logró en una ocasión. Y aún guardo en casa 
el último paraguas, de paño verde, que se propuso darme. Fue el curso pasado, 
un día de lluvia. No era sencillo evitar estos presentes redondianos porque, en 
caso preciso y sin que yo lo advirtiese, se dejaba lo que fuese oportunamente ‘ol-
vidado’ en mi despacho, ya en el de la Facultad, en el de la Institución ‘Fernando 
el Católico’ o en el de Heraldo. Y, si no, en el coche, pues le hice alguna vez de 
transportista. Es decir, que no había manera eficaz de negarse.

La primera enseñanza la comenzó Guillermo en los escolapios, donde estuvo 
cuatro años, hasta cumplir los nueve. El posterior domicilio de los Redondo en 
la calle de Lagasca fue determinante para que nuestro amigo estudiase otros tres 
más en el Instituto Médico Infantil (IMI), un centro muy peculiar, cuyo director 
ejerció una especie de función tutelar sobre Guillermo, que hablaba de él con 
sumo aprecio. En aquellos tiempos, algunos chicos sabíamos que se trataba de 
un colegio ‘raro’. El testimonio de Guillermo sobre su estancia en ese colegio era 
el de un exalumno agradecido.

He hecho algunas indagaciones, porque creo, a juzgar por las opiniones de 
Guillermo, que fue importante en su vida la educación allí recibida. María Anto-
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nia Martín Zorraquino, exalumna del centro durante un trienio y buena amiga 
de Guillermo, si bien más joven, me ha facilitado información inteligente sobre el 
IMI, que resumo. Estaba situado donde ahora el Colegio Montessori, es decir, en 
la manzana entre las calles de Lagasca y Cervantes. El Instituto era contiguo a la 
clínica del médico Luis Pérez Serrano, que fue un gran conocedor de Goya, y se 
comunicaba con ella. Lo dirigía el pediatra Valentín Archanco, cuñado del ante-
rior. El apelativo de ‘Médico’ no era ornamental: las prácticas de higiene, en un 
sentido amplio, regían la vida escolar y los niños eran objeto de cuidado médico 
regular para observar su crecimiento y la ausencia de males por entonces comu-
nes, como la anemia o la tuberculosis. Este cuidado incluía la inusual aplicación 
de rayos ultravioleta. El gran gimnasio y las piscinas no eran adornos y todo 
ello creaba un ambiente poco habitual. El centro, que era de ideario básicamente 
laico, pero no irreligioso, inculcaba hábitos higiénicos de vida y de estudio. No 
sé si tuvo que ver con la afición de Guillermo por la alimentación vegetariana, 
que degustaba en un restaurante de la calle de la Corona de Aragón y, en los años 
recientes, en otro de la calle del arzobispo Apaolaza, cerca de su domicilio, sin 
renunciar por ello a ciertas vituallas cárnicas de que gustaba mucho.

En fin, recaló un bienio en el ‘Gascón y Marín’. Ambos nos aludíamos en 
broma como ‘chicos del ‘Gascón y Marín’’, porque, si él había sido escolar allí, 
mi abuelo Guillermo Fatás Montes había sido en 1919 el primer director de aquel 
estupendo colegio graduado, para niñas y niños, y yo lo sentía un poco mío. En 
fin, cuando Guillermo, un tiempo después de haber dejado las aulas, decidió 
emprender el camino de la Universidad, se aplicó de forma que hizo a pares los 
cursos de bachillerato y sus reválidas. Eso nos convirtió, además, en chicos del 
‘Goya’, porque los dos acabamos en ese prestigioso instituto nuestro bachillerato 
superior, aunque con siete u ocho años de distancia. Una coincidencia más fue 
la de nuestro servicio militar, que él comenzó primero, como de más edad que 
era, dejando el cuartel pocos meses antes de que yo ingresara en él, en 1965. Los 
dos fuimos soldados (rasos, porque no dimos para más) del Ejército del Aire y 
juramos bandera en el acuartelamiento de San Lamberto, cerca del barrio rural 
de Miralbueno. Él sirvió en la Escuadrilla 41 y yo, en la 42. La 41 pasaba por 
ser más distinguida, vaya uno a saber por qué. Recordábamos con alguna sorna 
cómo algún eximio émulo de Sun Tzu o de Demetrio Poliorcetes había localizado 
el acuartelamiento en una gran hondonada, de forma que, cuando uno hacía la 
centinela, máuser en ristre, tenía la sensación de que podía ser abatido a simples 
pedradas desde las alturas circundantes.

Según sus allegados, Guillermo se parecía a su padre en su ánimo generoso y 
en el respeto por el otro; y a su madre, por la bondad, que parecía infatigable. De 
todo ello usaba en la tienda, en la cual ayudaba a su padre atendiendo a los clien-
tes e incluso en el taller, haciendo arreglos. Con el tiempo, la Facultad obtendría 
provecho de esta habilidad manual suya.

Como hermano mayor que había descubierto tardíamente su vocación estu-
diosa sirvió de apoyo a Víctor en sus estudios de bachiller y, como coleccionista 
casi compulsivo, le estimuló en su afición por las mariposas. Víctor, además de 
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heredero de la empresa familiar, es el más conocido experto en lepidópteros de 
Aragón y sus trabajos son de referencia en ese ámbito. Guillermo aprovechaba 
las fiestas familiares para aumentarle la biblioteca con publicaciones sobre ma-
riposas y falenas. Me habló más de una vez con admiración de esta sabiduría de 
su hermano, a quien, más jovencito, tenía como acompañante en sus habituales 
visitas a las librerías de viejo y, en especial, a la de Inocencio Ruiz. Lo cual no le 
hacía descuidar sus deberes, autoimpuestos, de tutor: en casa de Guillermo aún 
hay un trofeo escolar que ganó Víctor y que, por su asesoramiento, obsequió a 
su hermano. Claro que no todo era estudiar: mayor y menor iban juntos a ver las 
aventuras de su vaquero favorito, interpretado por Marion Robert Morrison. Los 
Redondo sabían perfectamente que tal era el nombre verdadero de su admirado 
John Wayne. Guillermo, que fue un hombre afable, pero más solitario que de gru-
po, era muy amante del cine, del buen cine histórico, incluido el bélico. Creo yo 
que le gustaban las temáticas realistas, o verosímiles, también de género negro, 
y no hacía ascos a un cierto grado de truculencia, porque muchas realidades la 
llevan aneja.

En su currículum oficial se comprueba que, tras la fase acelerada del bachille-
rato, se tomó los estudios facultativos con más reposo, por sus deseos de ahon-
dar en las materias. Entre los hallazgos que llevó a cabo en la Facultad quizás el 
más imprevisto fue el de María Pilar Martín Rodríguez, su esposa, Pípar para 
los amigos. Se conocieron en el terreno profesional: él, como sesudo licenciado 
frecuentador de la biblioteca del centro; como bibliotecaria ella, que debió de ver 
en Guillermo algo más que un escolar meticuloso. Su relación se pareció a un fle-
chazo, porque empezaron el noviazgo en 1977, cuando Guillermo ya disfrutaba 
una beca predoctoral de Formación de Personal Investigador, y al año siguiente 
se casaron en la Seo. Sus dos vástagos nacieron con poco intervalo: Javier, en 
mayo del 79; y Cristina, trece meses más tarde. Javier se ha formado como físico 
en Zaragoza, Barcelona, Hamburgo y Múnich, es doctor con premio extraordina-
rio, especializado en astropartículas, y ejerce en nuestra universidad en plaza de 
investigador ‘Ramón y Cajal’. Cristina se licenció hace tres años en Bioquímica, 
en nuestra alma mater, y ahora ha emprendido un segundo camino cursando un 
grado superior en Educación Infantil. Esta familia de cuatro miembros ha vivido 
siempre en el entorno físico de la Facultad, como si un invisible cordón umbilical 
enlazase a Guillermo y a María Pilar con nuestro centro; primero en la calle de 
Pedro Cerbuna y, desde 1993, en la de Luis Bermejo.

Guillermo fue alumno mío. Como docente digo que se le notaba, para bien, 
su faceta autodidacta, mucho más visible que en alumnos de menos madurez 
vital. Así, se había ocupado de estudiar francés e inglés por su cuenta, en centros 
especializados y buscando libros ad hoc. Su afición lectora le hacía destacar no 
tanto en los exámenes cuanto en el trato directo; y era manifiesto que sus ideales 
estaban muy vinculados a los de las Luces y al Siglo de la Razón. Diríase que 
quería ser un enciclopedista transplantado al siglo XX.

Las prácticas estivales de arqueología, que implantó Antonio Beltrán, siem-
pre fueron un trabajo efectuado con seriedad académica; pero no se ha vuelto a 
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saber de otro escolar que las llevase a cabo vistiendo, además del mono habitual, 
americana, guantes y corbata. Hasta ese punto resultaba circunspecto. Acaso la 
mayor edad le excitaba su siempre viva preocupación por el cuidado de los de-
más, el cual llegaba al extremo de llevar en su equipaje una especie de botiquín 
complementario que le servía, por ejemplo, para dar por las mañanas pastillas 
de vitamina C a sus compañeros, con la que prevenir catarros y otros males. No 
muchos sabían que Guillermo obtuvo el título oficial de Socorrista en Primeros 
Auxilios.

El año en que se decide irreversiblemente por la carrera docente universitaria 
es el de 1973-1974, cumplidos ya los treinta. La desvinculación con el negocio fa-
miliar fue paulatina, no brusca. Se las arregló para entrar como colaborador en el 
Departamento de Historia Moderna, que regía Fernando Solano, y ya no salió de 
él hasta el día de su muerte. Los dos años que pasó en Teruel, enseñando Historia 
Moderna y Contemporánea en el joven Colegio Universitario, pusieron a prue-
ba su decisión, porque no era un destino cómodo para quien, aparte no gustar 
mucho de viajes, había renunciado a conducir automóviles. En 1979, a la vez que 
se doctoraba, ganó un concurso como profesor encargado de curso, que así se 
llamaba el invento, en la Facultad de Zaragoza, donde permaneció en lo sucesi-
vo. El resto de su biografía administrativa puede consultarse, en este volumen, 
en su currículo académico, con muchos otros detalles de interés (sorprendentes, 
algunos) sobre sus trabajos y distinciones.

En la Facultad, durante largos años trabajamos muy juntos y a diario. Cuan-
do el decano Antonio Beltrán me pidió que ejerciera la Secretaría de la Facultad, 
como relevo de Ángel San Vicente, el centro había crecido mucho desde el último 
nombramiento y por eso se autorizó un puesto de vicesecretario. Por múltiples 
razones, y con permiso del decano, pedí a Guillermo que me echase una mano, 
cosa que hizo con largueza, continuando en la tarea como ‘profesor secretario’ 
cuando pasé a ocupar un vicerrectorado. Por cierto que ese nombre de 'profesor 
secretario', que evitaba confusiones con el de ‘secretario’, a secas, sobre todo en 
universidades extranjeras, lo adoptó la Universidad a propuesta nuestra. Entre 
unas cosas y otras, estuvo seis años en la secretaría académica de la Facultad, 
en un tiempo en que no había administradores ni gerentes de centro, lo que le 
permitió conocerla a la perfección en sus aspectos materiales. Repetimos la ope-
ración cuando la Junta de Facultad me encomendó el decanato: junto a los pro-
fesores Mainer y Frutos, ocupó un vicedecanato. Fue el siguiente decano, con lo 
que sumó siete años más de servicios como autoridad académica. Trece, pues, 
prácticamente seguidos, en lugares de gobierno. Esa convivencia tan larga y es-
trecha en cargos similares, unida a nuestra homonimia, originó que algunos lo 
llamasen Viceguillermo, apodo que recibía con buen humor y que a mí me mo-
lestaba bastante. Empecé entonces a referirme a él como Guillermo el Bueno, 
por encontrarlo más ajustado a su manera de ser, y el remoquete primitivo fue 
quedando arrinconado, aun a costa de que algunos me dedicaran el de Guillermo 
el Malo, cuando lo cierto y verdad es que la pareja la formábamos Guillermo el 
Bueno y Guillermo a secas.
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La dedicación de Guillermo a la Facultad incluyó siempre, en sus cuatro em-
pleos sucesivos de vicesecretario, secretario, vicedecano y decano, una especie de 
mayordomía general que solo él era capaz de desempeñar. No habrá otro igual. 
Compartíamos preocupación y un gran respeto por las ‘señoras de la limpieza’, 
que entonces eran personal propio de la Universidad. Casi todas eran viudas y 
mayores. Antes de las cinco de la mañana ya estaban en marcha, con silencioso 
esfuerzo, para limpiar lo que los demás ensuciábamos por el día (por cierto que 
algunos, con mucho éxito). Muchas de las mejoras que se hicieron en la Facul-
tad fueron propuestas de Guillermo el Bueno pensando en las penalidades de 
estas personas. Así, algunos artilugios para transportar el material de limpieza, 
el acondicionamiento de los pequeños recintos que utilizaban como vestuario y 
almacén o los sensores de movimiento que disparan el agua en los mingitorios 
masculinos, que ahorran tareas ingratas. Para alumnos y profesores fueron las 
fontanillas de agua potable y refrigerada, que siguen funcionando con feliz mer-
ma del opíparo negocio del agua plastificada. Las horribles, pero obligatorias, 
escaleras de incendios se desplazaron a los laterales y a partes más ocultas de 
nuestro viejo edificio: estaban planeadas en fachada; la cual, a pesar de sus trans-
formaciones, no deja de ser una interesante traza de los Borobio.

Sus pesados manojos de llaves, que llevaba consigo, obedecían a que reco-
rrió una y cien veces los sitios recónditos de la Facultad, que tiene muchísimos, 
según puedo asegurar. Sus exploraciones nos permitieron, por ejemplo, ganar la 
batalla a las temibles termitas afincadas bajo el Aula Magna, recuperar mobiliario 
desechado cuando hizo falta, dignificar algún espacio intersticial y devolver el 
decoro a lo que se habían tenido como cachivaches, amontonados en desvanes 
y zahúrdas. Así, los retratos de los fundadores, Carlos I, en escayola, y Cerbuna, 
del rector Pignatelli y los yesos de Ibarra, Asín, García Arista, Giménez Soler y 
Serrano Sanz. Si yo pude actualizar la galería de decanos, en la que faltaban los 
profesores Lacarra, Canellas y Beltrán, él consiguió que se pintasen los retratos 
de Braulio Foz, decano en 1861, por Guillermo Pérez Bailo, y de José Salarrulla-
na (1929), que pintó, gratis et amore, nuestro colega geógrafo Francisco Pellicer. 
Acabó por convertir el despacho decanal en un pequeño gabinete de arte, una 
especie de Wunderkammer en la que sospecho que la mayoría de las piezas fueron 
obsequiadas en silencio por él a la Facultad.

Fracasamos, en cambio, en la erección de la nueva biblioteca, para cuya pues-
ta en marcha pasamos encerrados un verano, en el que quedaron redactado un 
anteproyecto y acordada una importante cantidad de millones de pesetas con 
las autoridades del ministerio. Pero la decisión rectoral no vio prioridad en ello 
y prefirió dedicar el solar a una oficina de banca, mixta de expendeduría para 
material fungible de oficina. Hubo que esperar veinte años a que, tanto a él como 
a mí, se nos empezase a pasar aquel irritante soponcio, cuando tenaces gobiernos 
de la Facultad con mejor suerte y de la Universidad con mayor inteligencia logra-
ron alzar la Biblioteca ‘María Moliner’.

El profesor Redondo impulsó estudios universitarios, desde la sombra o bajo 
los focos. Ayudó mucho en los primeros pasos administrativos destinados a im-
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plantar Periodismo en nuestra alma mater, una vez que averiguamos que había se-
tecientos estudiantes aragoneses cursando fuera esos estudios y que era de todo 
punto imposible erigir una nueva facultad. Apoyó desde muy pronto cuanto se 
relacionaba con lo que al comienzo se llamó Biblioteconomía y Documentación 
(el actual Grado en Información y Documentación) y fabricó, como quien dice, el 
diploma especializado en Protocolo y ceremonial de Estado y actos sociales, por 
citar algunas de las iniciativas en las que intervino.

Guillermo era sociable y receptivo, pero solitario, acaso no solo por su timidez 
y temor a molestar y a invadir el espacio ajeno. Necesitaba tiempo para sus que-
haceres inacacables, de los cuales muchos los desempeñaba fuera de la Facultad, 
pero siempre, o casi, en Zaragoza, pues no le gustaba viajar ni entendía que el 
coche y sus engorros fueran necesarios para su vida y para su afición coleccio-
nista, cuyos límites no conocemos bien ni siquiera los que más cerca estábamos. 
En los rastrillos y mercadillos, su silencioso escudriñamiento de las mercancías 
le llevaba a hallazgos sorprendentes. Y, si creía que podían agradarte, o que te 
concernían, era imposible contener su generosidad. Pondré un ejemplo.

Ya en el hospital, y a menos de un mes de su muerte, tenía guardado para mí 
un texto para escolares de mi abuelo Guillermo, que me entregó, cuidadosamente 
envuelto en un estuche de celofán. Le di las gracias, pero le dije que lo guardase 
para él, pues yo ya tenía un ejemplar. Y me contestó: “De esta edición, no”. En 
efecto, mi ejemplar era de la tercera, fechada en 1912; su obsequio, de la primera, 
publicada en 1904. Luego forcé la anamnesis y deduje que él recordaba un antiguo 
comentario mío, relatándole la bronca que, al parecer, organizó mi abuelo cuando 
vio que, en el citado texto, le habían colado una gran falta de ortografía, que lo 
tenía en carne viva. El regalo de Guillermo vino a probar que, en efecto, aquella 
‘revelión’ con uve había sido cosa de la imprenta, porque el ejemplar de 1904 la 
escribía con la be reglamentaria. Hasta ese punto afinaba en sus rebuscas. Le gus-
taban las linternas, los cascanueces y, como me ha recordado Javier, las orlas de 
fin de carrera, donde localizaba a gente de lo más variado, siempre exalumnos de 
nuestra universidad. Una de las piezas con las que logró hacerme reír fue una tar-
jeta postal de veinte céntimos de valor facial, fotografiada en 1909, donde se veía 
a una atractiva cantinera de batallón o regimiento, a todas luces de guardarropía. 
Le dije que era de camelo. –“Pues no, me replicó, nada de camelo, es la cantinera 
del Batallón de Cazadores de Talavera, con el atuendo reglamentario y se llamaba 
Asunción Martos”, añadió, destapando la parte baja de la foto. Y, tras una pausa: 
–“¿No sabes quién es? Pues es la del vino que vende Asunción, ni es blanco ni es 
tinto, ni tiene color”. Por descontado, el dato era exacto. Añadiré, de paso y en su 
honor, que la tropa no le pedía en la cancioncilla “echa media de vino al porrón”, 
sino “echa media de vino a cañón”, porque ‘cañón’ era el caño que se ponía en la 
parte baja de la cuba para sacar el líquido. La pieza que compró está en una vitrina 
del Museo de la Academia General Militar, obsequiada por él, como otras cosas.

Pero sus dos apegos de coleccionista más característicos eran a las monedas 
y a los libros. A estos les tuvo que poner piso, y no es hipérbole ni tropo: estaba 
aquejado de una fuerte concupiscencia librera. Todos nosotros la tenemos, pero 
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raramente en ese grado, que en él alcanzó la categoría de pacífica manía.
Su inverosímil despacho de la Facultad estaba no atestado, sino atascado de 

libros. Miles de ellos se habían congregado en estantes y armarios, por encima y 
por debajo, sobre taburetes y sillas, en pilas aparentemente inestables, entre las 
cuales, a primera vista, no se adivinaba cómo llegaba su ocupante al asiento en el 
que trabajaba. Quien no lo haya visto, no se hará cargo del espectáculo, que resul-
taba intimidatorio. No quise creer que había aceptado albergar a un colega, para 
que los alumnos de este tuvieran un sitio en el que departir: pero así fue y hube 
de admitir, cuando lo vi, que allí cabían una mesita y un asiento para Francisco 
Alfaro, por quien Guillermo sentía especial cariño. No obstante el aspecto mon-
tañoso de aquel desenfreno libresco, encontraba cuanto buscaba en la masa de 
papel. El decano puso a su disposición un gran armario en el pasillo colindante y 
sobra decir que todos aquellos volúmenes eran adquiridos con cargo a su peculio 
particular, aunque, de hecho, se los pedíamos y los usábamos como si fueran del 
común. A veces lo costoso era que aceptase la devolución.

En las paredes, por dentro y por fuera del habitáculo, mostraba algunas de 
sus devociones más constantes, entre las que figuraban Voltaire, Marx, Lucien Fe-
bvre, Marc Bloch y Pierre Vilar. Una ponderada miscelánea en la que sentimental 
e intelectualmente dominaba Voltaire. La foto de su despacho muestra la com-
puesta pieza académica esculpida por Jean Antoine Houdon, de cuerpo entero y 
en pie, decretada por la Asamblea Nacional francesa en su honor. El epitafio que 
los diputados inscribieron con letras de oro en la sepultura reza así: “Poeta, histo-
riador, filósofo. Engrandeció –más apetece entender que lo ensanchó– el espíritu 
humano y le enseñó que debía ser libre”. Por eso no se sintió nunca atado nuestro 
amigo a otra cosa que al deber de la inteligencia crítica y ese volterianismo suyo 
de la mejor ley explica que otra efigie del señor de Ferney –el famoso busto con 
peluca, también obra de Houdon– fuera incluida en su retrato decanal al óleo, 
pues así se lo pidió a Natalio Bayo.

De Marc Bloch, según pienso, admiraba, además de sus talentos historiográfi-
cos y de su competencia multidisciplinar y transversal, su valor cívico, su notable 
ejemplo personal, su patriotismo republicano. Bloch se enroló en la Resistencia, 
en la zona de Lyon. La Gestapo dio con él, lo torturó y lo mandó fusilar por la Mi-
licia pétainista junto a veintitantos prisioneros más. Dejó escrito, en sus últimas 
horas, unas frases inolvidables:

“J’affirme, donc, s’il le faut, face à la mort, que je suis né juif; que je n’ai jamais 
songé à m’en défendre ni trouvé aucun motif d’être tenté de le faire. (…) Étranger 
à tout formalisme confessionnel comme à toute solidarité prétendument raciale, je 
me suis senti, durant ma vie entière, avant tout et très simplement français. Attaché 
à ma patrie par une tradition familiale déjà longue, nourri de son héritage spirituel 
et de son histoire, incapable, en vérité, d’en concevoir une autre où je puisse respirer 
à l’aise, je l’ai beaucoup aimée et servie de toutes mes forces. Je n’ai jamais éprouvé 
que ma qualité de juif mît à ces sentiments le moindre obstacle. Au cours des deux 
guerres, il ne m’a pas été donné de mourir pour la France. Du moins puis-je en toute 
sincérité, me rendre ce témoignage: je meurs comme j’ai vécu, en bon Français”.
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Esta voluntad positiva de servicio a la polis, a la res publica, era un rasgo muy 
propio del profesor Redondo y no lo desmintió en toda su vida. Creía que Ara-
gón, como España, necesitaba del esfuerzo de todos y nunca regateó el suyo. Fue 
un rasgo de carácter que nos llevó a compartir trabajos profesionales y, lo que es 
más importante, actitudes vitales, empezando por la decisión mantenida de ser-
vir a las instituciones en las que nos fue poniendo la vida, cuidando de mantener 
a raya al sectarismo. Con un esfuerzo consciente, procuró siempre actualizar el 
ilustrado ‘patriotismo de la Razón’, que conocía de primera mano. Estuvimos 
siempre unidos por la defensa de la unidad de España, que por descontado es 
una unidad compleja: sus propios hijos son un testimonio viviente, como descen-
dientes de aragoneses, navarros y andaluces. Tuvo ocasión de conocer y tratar a 
no pocos militares, miembros de unas Fuerzas Armadas claramente renovadas a 
partir de los años ochenta y decididamente constitucionales. Su apoyo a la moda-
lidad de patriotismo propia de una democracia parlamentaria y característico del 
Estado de derecho no siempre resultó tan sencillo de exhibir como parece ahora 
y le valió muestras de aprecio castrense que tenía en mucho.

No pensó nunca que los símbolos comunitarios fueran asunto banal y ello 
recondujo, en cierto modo, su vida profesional. El episodio más visible, pero no 
único, se dio en los años setenta, a propósito de los símbolos que debían usarse 
como propios en Aragón. La bandera de la comunidad autónoma pudo haber 
sido otra –y sesgada– sin su oportuna intervención y de trabajos que tenían obje-
tivos urgentes, en previsión de errores que podrían perpetuarse, salió finalmente 
su dedicación intensiva a lo que hoy ya se conoce en el mundo especializado, en 
nuestro país y fuera de él, como Emblemática General. En 1994, en su querida 
Institución ‘Fernando el Católico’, a la que sirvió larga y fielmente, recreó con 
mucho tesón y gran amplitud de miras la entonces extinta cátedra de Heráldica 
y Genealogía ‘Barón de Valdeolivos’, hoy floreciente y respetada internacional-
mente. Ahormó un equipo laborioso y diverso que llevó y lleva a cabo un gran 
trabajo. Un solo ejemplo puede bastar para darse una idea. El VI Seminario de 
Emblemática General, convocado en diciembre de 2014 bajo el lema ‘Hoy es el 
futuro’, se dedicó a los ya denominados emblemas de uso mediato o braqui-
gráficos, esto es, a estudiar cifras, monogramas, anagramas, siglas, acrónimos 
y logotipos, desde el punto de vista del derecho, la sociología y los medios de 
comunicación.

De todo ello se beneficiaron, además, muchas docenas de pequeños munici-
pios zaragozanos y aragoneses, que vieron repristinados o creados sus símbolos 
heráldicos de acuerdo con las prolijas normas que los regulan y que más veces se 
incumplen que lo contrario, pues incluyen dictámenes de organismos nacionales 
y regionales, además del trabajo específico de documentación y creación gráfica, 
antes de acabar como emblemas aprobados por las gacetas oficiales.

Nos unió mucho también el amor por la ciudad de Zaragoza, nuestra cuna. 
Era una propuesta continua el conocerla mejor, el remediar en lo posible los mal-
tratos que sufría y sufre, cooperar con las autoridades a acrecer el mínimo respeto 
por su pasado, desvelar sus incógnitas históricas y recordar sus efemérides. Te-
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níamos viva sensación de que a menudo sus regidores habían ignorado el decoro 
de la ciudad y menospreciado el valor acumulado por los siglos en su solar.

Hicimos al alimón cosas numerosísimas durante nuestro servicio activo en la 
Universidad. Desde pergaminos en culta latiniparla para felicitar a la Universi-
dad de Bolonia cuando cumplió novecientos años de trabajos ininterrumpidos 
hasta diseños de emblemas con valor sentimental para ambos, como la medalla 
que hoy llevan los diputados a Cortes de Aragón, la insignia de los Cadetes Ho-
noríficos de la Academia General Militar, la restauración gráfica del maltratado 
sello renacentista de nuestra Universidad, el emblema del justicia de Aragón, el 
borrador del texto por el que la ley regula hoy la forma del escudo aragonés, etc. 
Por descontado, él intervino en muchas más iniciativas, pero siempre se las com-
puso para figurar como la parte menos importante. Y ha de quedar claro que en 
las que he citado no hubo nunca, ni se pidió, retribución económica.

En los dos últimos años hicimos trabajos en comandita, que están publicados. 
Uno, a propósito de la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País: 
aceptó el reto que le propuse de explicar con detalle quiénes y por qué se opusie-
ron en el Ayuntamiento de Zaragoza a las propuestas aperturistas de la Sociedad, 
sobre todo respecto del ejercicio liberalizado de las profesiones agremiadas. El 
segundo, en el que también intervino Esteban Sarasa, fue la reconstrucción de los 
antecedentes, remotos y cercanos, de la Cámara de Cuentas de Aragón. Llegó a 
ver las pruebas de la obra, a las que dio su visto bueno, en junio de este año.

Su trabajo final pienso que tuvo que ver con su infarto de miocardio. A co-
mienzos de marzo, Guillermo estaba ultimando el último volumen (y parece que 
último de veras, porque no habrá más, volatilizados los pequeños fondos desti-
nados a esos fines) de la catalogación de documentos adquiridos por las Cortes 
de Aragón, tarea en la que siempre hizo tándem con M. Teresa Pelegrín, hasta 
este mismo año responsable de ese renglón en el parlamento autonómico. Se sin-
tió mal, pero decidió callar y proseguir la tarea, porque tenía una fecha fijada y 
su modo de ser le impedía olvidar uno de los puntos del ‘Decálogo’ del Cadete: 
Ser fiel cumplidor de sus deberes y exacto en el servicio. Hizo lo que debía, pero exce-
diéndose. Todos pensamos que el daño fue mayor por este rasgo de exigencia.

Hizo, pues, mucho; y, además de una obra copiosa, nos legó su buen ejemplo, 
como investigador, como docente, como gestor y como persona.

Su admirado Baltasar Gracián (El Criticón, II, Crisi 39) nos lo dejó dicho:

El amigo ha de venir como anillo en dedo: ni tan apretado que lastime, ni tan hol-
gado que no ajuste, con riesgo de perderse (…) tan firme que ni en el yunque quiebra 
expuesto a los golpes de la fortuna, ni con las llamas de la cólera falta, ni con el unto de 
la lisonja ni del soborno se ablanda: sólo el veneno de la sospecha le puede hacer mella.

Así era él y cuantos lo conocisteis sabéis que no exagero. Raro será el que, 
de nosotros, no le deba algo, incluso sin saberlo. Nos legó buen ejemplo, como 
investigador, como docente, como gestor, como amigo leal y como persona de 
bien. Que viva, crezca y florezca entre nosotros la amable memoria de Guillermo 
el Bueno.
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GUILLERMO REDONDO, EMBLEMATISTA 
(IN MEMORIAM)

Que aunque la vida perdió
dejonos harto consuelo

su memoria.
(Jorge Manrique)

El presente volumen doble tenía el propósito inicial de servir como con-
memoración del vigésimo aniversario de la revista Emblemata, cuyo primer 
número apareció en diciembre de 1995, un año después de la reactivación de 
la Cátedra «Barón de Valdeolivos» en el seno de la Institución «Fernando el 
Católico», siendo presentado en el segundo de los encuentros sobre Emble-
mática General (disciplina que aún no había sido bautizada como tal) de los 
que, como ya es tradición, venimos organizando desde entonces cada mes de 
diciembre y que en aquella ocasión se tituló Heráldica y entorno cultural: Ciclo 
de conferencias sobre Heráldica, celebrándose entre los días 18 y 20 de dichos 
mes y año. Por desgracia, cuando la doble entrega de la revista se encontraba 
ya a punto de entrar en prensa, esta grata efemérides se ha visto empañada 
por el luto debido al fallecimiento (ocurrido el 5 de julio de 2015) del director 
de la Cátedra y de los propios Emblemata, su fundador, el profesor doc-
tor Guillermo Redondo Veintemillas, a menudo conocido entre sus muchas 
amistades, debido a la generosidad y cercanía de su carácter, como Guillermo 
el Bueno.

Cuando, a principios de 1994, el entonces director de la Institución, el pro-
fesor doctor Guillermo Fatás, le encargó a su tocayo y buen amigo la revitali-
zación de la Cátedra «Barón de Valdeolivos», tomó, a nuestro entender, una 
inmejorable decisión. Fatás conocía de primera mano los intereses de Redon-
do, puesto que habían colaborado juntos en un libro que, por lo que hace a la 
emblemática aragonesa, haría época: La bandera de Aragón1. Así pues, el direc-

1	 Guillermo Fatás y Guillermo Redondo, La bandera de Aragón, Zaragoza, Guara, 1978 (Co-
lección Básica Aragonesa, 3). Unos años después ambos autores redactarían juntos la entrada 
«Palos de Aragón», en la Gran Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, Unali, vol. IX (1984), pp. 2548-50, 
y la monografía Heráldica aragonesa: Aragón y sus pueblos, Zaragoza, Moncayo, 1990. Tres años 
después vería la luz otro artículo en régimen de coautoría: «Las «barras» aragonesas», Historia y 
Vida, extra 69 [segundo semestre de 1993], pp. 150-55. En el momento de revitalizarse la Cátedra 
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tor era perfectamente consciente de la alta capacitación del nuevo encargado 
de la Cátedra, así como de su entrega. La idoneidad del nombramiento se 
reveló de inmediato en la pronta organización de las iniciativas que, durante 
cuatro lustros, iban a pautar la labor de la renovada sección emblematista de 
la IFC. Ese mismo año, del 28 al 30 de noviembre, se celebró el primero de los 
citados encuentros de Emblemática General, bajo el título de Signos de Identi-
dad: Escudos y Banderas: Ciclo de conferencias sobre Heráldica y Vexilología. Como 
queda dicho, a partir del segundo, estos encuentros se harían decembrinos, lo 
que se ha mantenido hasta el presente, siendo el último de los que organizó su 
impulsor el celebrado del 15 al 18 de diciembre de 2014 bajo el título de VI Se-
minario de Emblemática General: «Emblemas braquigráficos (cifras, monogramas y 
anagramas, siglas, acrónimos y logotipos)»2, si bien todavía llegó a participar en 
el primer borrador del que está previsto celebrar del 14 al 17 de diciembre del 
presente año de 2015, intitulado VII Seminario de Emblemática General: La para-
emblemática musical y onomástica (himnos y nombres).

Este modelo de jornadas de reflexión y difusión sobre aspectos emblemá-
ticos conoció una sola y señalada excepción, la celebración, del 11 al 17 de 
diciembre de 1999, una vez más a iniciativa y por los incontables esfuerzos 
de Guillermo Redondo (arropado en esta ocasión por todo su equipo), del 
Primer Congreso Internacional de Emblemática General = First International 
Congress on General Emblematics, que marcó un hito en la evolución de la 
disciplina, pues supuso su acta de bautismo así como su declaración de prin-
cipios en tanto que nueva y articulada rama del conocimiento, a caballo de lo 
histórico, lo semiológico, lo sociológico y lo antropológico. Aunque el plantea-
miento propugnado por Guillermo Redondo partía de consideraciones pre-
vias como las realizadas por Michel Pastoureau y Faustino Menéndez Pidal 
de Navascués, su alcance y orientación lo hacían profundamente innovador. 
Así lo reconocía, al poco de la celebración del congreso, el eminente historia-
dor y heraldista Szabolcs de Vajay:

Pronto fue evidente que todo este fenómeno no se podía circunscribir al 
trio clásico de las llamadas ciencias auxiliares de la Historia: la genealogía, la 
heráldica y la sigilografía. Era algo más que formaba una amplísima gama de 
saberes y conocimientos relativos al variado mundo de las relaciones entre es-
tructura y simbolo. Fenómenos cuyo estudio conjunto no había encontrado toda-

«Barón de Valdeolivos», estaban redactando un nuevo e importante libro que vería la luz al año 
siguiente: Blasón de Aragón: El escudo y la bandera, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1995.

2	L a modalidad de estos encuentros bajo el nombre de seminario se inició en 2009, cuando 
se cumplían diez años de la celebración del congreso al que aludiremos a continuación, con la 
finalidad de actualizar las distintas ponencias en las que se articuló aquel. En consecuencia, las 
actas de los sucesivos seminarios se vienen incluyendo como sección monográfica en los volúme-
nes de Emblemata correspondientes al año siguiente al de su celebración, a partir del vol. XVI 
(2010).
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vía –durante el periodo de mi presidencia [de la Confederación Internacional 
de Genealogía y Heráldica] (1982-1986)– su denominación propia. Hoy ya la 
tiene: la emblemática.

Su bautismo científico se acaba de producir en Zaragoza, en diciembre de 
1999, con motivo de la celebración en esta ciudad del primer Congreso de Em-
blemática General, convocado por la Institución «Fernando el Católico», que ha 
contado con una amplia participación internacional, un temario equilibrado y 
una gestión impecable, hasta en sus más mínimos detalles.

Hasta aquí me he referido al aprecio por una reunión internacional bien 
lograda; pero hubo más, mucho más. En ella se ha perfilado un nuevo sector 
científico global. Ya no se trata de algo auxiliar a la historia, sino de ciencias de 
apoyo a la historia, su hermana mayor –y no su amo– en la perspectiva globali-
zadora del estudio de los comportamientos.

Al trío clásico ya mencionado se han agregado varios otros temas de in-
vestigación, hasta ahora aislados, incluso menospreciados: vexilología, ono-
mástica, falerística3, ceremonial, braquigrafia y otros. Vinculados en mayor o 
menor medida a la semiología –la percepción directa por impresión sin necesidad 
de palabras– y, desde una más amplía perspectiva, bautizada en Zaragoza con 
un nombre de carácter más globalizador: la emblemática4.

Previamente, a lo largo de 1995 y a propuesta de Guillermo Fatás, en la 
idea común de que la sección de una entidad dependiente de la Excma. Di-
putación Provincial de Zaragoza había de aunar a su vocación científica una 
dimensión de servicio público, Guillermo Redondo había puesto también en 
marcha otra de las actividades señeras de la Cátedra, la elaboración de ex-
pedientes para la adopción, modificación o rehabilitación de emblemas de 
las entidades locales aragonesas. El primero que culminó el proceso adminis-
trativo y recibió la sanción legal fue el relativo a la localidad zaragozana de 
Vistabella, iniciado por mediación del vecino de dicha localidad y a la sazón 
compañero nuestro en la Institución «Fernando el Católico», al frente de su 
Área de Publicaciones, don Félix Sánchez (a quien tantos desvelos debemos y 
por el que Guillermo sentía un hondo y correspondido afecto). La propuesta 
del escudo y la bandera municipales de Vistabella fue aprobada por el decre-
to 161/1995, de 22 de junio, del Gobierno de Aragón (BOA 80, de 5 de julio, 
pp. 2694-95) y presentada en el primer volumen de Emblemata, inaugurando 
la sección «Emblemática municipal de Aragón»5.

3	 Este término, aún poco frecuente en español, designa el estudio de las órdenes de mérito 
y las condecoraciones, y procede del francés phaléristique, compuesto a su vez a partir del latín 
phaleræ (adaptación del neutro plural griego taÜ fa¯lara), nombre de un ornamento militar gre-
corromano en forma de disco. Por su objeto de estudio, unas veces se considera una parte y otras 
un complemento de la medallística, consagrada sobre todo a las medallas conmemorativas y 
conceptuada habitualmente como una especialidad de la numismática.

4	S zabolcs de Vajay, «Consideraciones sobre una nueva ciencia: la Emblemática», Boletín de 
la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía, vol. X, núm. 32 (enero 2000), pp. 16-17.

5	 [Redacción], «Emblemática municipal de Aragón», Emblemata, vol. 1 (1995), pp. 279-280. 
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La labor así iniciada se ha continuado ininterrumpidamente hasta el pre-
sente, aunque alcanzó su punto culminante entre 1999 y 2007, debido a la 
combinación de diversos factores. Por un lado, la existencia de una secretaría 
técnica de la Cátedra (ocupada en diversos momentos por Enriqueta Clemen-
te, Amparo París y M.ª Cruz García López), que permitía atender a todas las 
fases del proceso, tanto desde el punto de vista científico como administra-
tivo. Por otro, la formación de un cohesionado equipo de colaboradores que 
realizaba, contra una remuneración prácticamente simbólica, los preceptivos 
informes-proyectos, el cual estaba integrado, además de por las mencionadas 
secretarias técnicas y por el director de la Cátedra, por su secretario científico, 
el doctor Alberto Montaner, y por los doctores Leonardo Blanco, Diego Nava-
rro y, algo más tarde, Francisco J. Alfaro. Finalmente, favoreció extraordina-
riamente esta iniciativa el buen eco despertado por la labor de la Cátedra, en 
un momento en que el número de entidades locales aragonesas que empleaba 
emblemas propios no llegaba al diez por ciento de las mismas6.

Esta labor de asesoramiento emblemático no se restringió al ámbito terri-
torial, sino que, aunque en una escala mucho menor, se hizo extensivo a otros 
ámbitos institucionales e incluso particulares, ante consultas planteadas por 
investigadores de otras áreas o incluso por simples curiosos e interesados. 
En este terreno, querríamos destacar las últimas actuaciones realizadas con 
intervención directa de nuestro llorado director, que comprenden el diseño 
de los respectivos emblemas de la Secretaría del Arzobispado de Zaragoza; 
del Centro Universitario de la Defensa (Zaragoza), ubicado en la Academia 
General Militar y adscrito a la Universidad de Zaragoza (figura 1)7; del Cen-
tro Universitario de la Guardia Civil, sito en Aranjuez y adscrito a la Univer-

Como allí se consigna, «Vistabella de Huerva presentó su Escudo e izó su Bandera el día 30 de 
Septiembre de 1995, durante las fiestas de San Miguel». Este tipo de actos, tan emotivos como 
solemnes, se multiplicaron en los años siguientes, contando con la asidua presencia de represen-
tantes de la Cátedra «Barón de Valdeolivos», quienes a menudo actuaron al mismo tiempo como 
delegados institucionales de la propia Diputación Provincial de Zaragoza.

6	S obre la evolución histórica de la emblemática territorial aragonesa, puede verse Gui-
llermo Redondo, Alberto Montaner y M.ª Cruz García López, Aragón en sus escudos y banderas: 
Pasado, presente y futuro de la emblemática territorial aragonesa, Zaragoza, Caja Inmaculada, 2007 
(Col. «Mariano de Pano», 26), donde se recogen todas las propuestas de la Cátedra realizadas y 
aprobadas hasta entonces. Un muy reciente balance de la situación, con especial referencia a las 
tareas auspiciadas por Guillermo Redondo, ofrece Pilar Puebla, «Mi pueblo no tiene escudo ni 
bandera ¿Se pueden crear?», Heraldo de Aragón digital, 28.08.2015, accesible en línea en <http://
www.heraldo.es/noticias/aragon/2015/08/27/mi_pueblo_tiene_escudo_bandera_puedo_
crear_uno_476912_300.html> (consultado del día de su publicación).

7	 El emblema fue creado en la Cátedra de Emblemática «Barón de Valdeolivos» y adapta-
do para imagen corporativa por el CUDZ con la intervención del profesor del mismo don Jorge 
Sierra Pérez. Un «Extracto de la memoria de presentación del emblema, por el Prof. Guillermo 
Redondo Veintemillas» puede verse en la web oficial del CUDZ, accesible en línea en <http://
cud.unizar.es/centro/emblema> (consultada el 28.08.2015).
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Guillermo Redondo al pie del emblema del Centro Universitario de la Defensa (Zaragoza) situado 
en la fachada del edificio del CUDZ, realizado por el Taller-Escuela de Cerámica de Muel (DPZ) 

y donado por la Presidencia de la Diputación Provincial de Zaragoza.
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Emblema del Centro Universitario de la Guardia Civil (Aranjuez).
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sidad Carlos III de Madrid (figura 2)8, y de la Confederación Hidrográfica 
del Ebro9.

El tercer pilar de las actividades de la Cátedra lo constituyen sus publi-
caciones, cuyo buque insignia es la presente revista científica de publicación 
anual, Emblemata, a la que Guillermo Redondo consagró muchos esfuer-
zos de todo tipo, a fin de garantizar su continuidad con unos irrenunciables 
niveles de calidad tanto en sus contribuciones como en su presentación. En 
su vigésimo aniversario, nos complace constatar que se trata de una revista 
consolidada y muy apreciada por los estudiosos de las diversas ramas de la 
Emblemática General, aunque somos conscientes de los retos que aún le que-
dan por superar. Además, durante los años 1995 a 2000 se publicaron varias 
monografías, divididas en «Anejos de Emblemata» y «Anejos facsimilares de 
Emblemata». La reorganización de las publicaciones de la IFC con la llegada 
a su dirección del profesor doctor Gonzalo Borrás hizo que desapareciesen 
ambas series, aunque no la consagrada a otra de las iniciativas más queridas 
del director de la Cátedra, las publicaciones derivadas del Premio «Dragón 
de Aragón».

Su establecimiento fue otra de las iniciativas pioneras de Guillermo Re-
dondo para impulsar los estudios de Emblemática General y muchos esfuer-
zos le costó que, pese a su escasa dotación económica (1600 euros, más los 
gastos de publicación del trabajo ganador), no sucumbiese al vigente modelo 
austericida impuesto al socaire de la crisis económica. El premio, que es bie-
nal, fue convocado por primera vez en 2001 y fallado al año siguiente. Se 
dirige, según expresan sus bases,

a la mejora de los estudios de Emblemática General, en sus distintos aspectos y ver-
tientes (Epistemología y Metodología, Bases sociales –Genealogía, Nobiliaria, Derecho 
Premial– Emblemas de uso inmediato –Indumentaria–, Emblemas de uso mediato –
Heráldica, Vexilología, Braquigrafía y similares– y Emblemas de relación social –Edu-
cación Cívica, Etiqueta, Protocolo y Ceremonial–).

Para ello, se galardona una obra inédita, con «una extensión mínima de 
cien folios y máxima de doscientos, mecanografiados a doble espacio, por una 
sola cara, con una media de 30 líneas de 60 espacios, acompañados de las 
ilustraciones y gráficos que se consideren necesarios». Junto al premio propia-
mente dicho, se otorga la Distinción «Dragón de Aragón de Honor», sin do-

8	S e informa con detalle del emblema y su justificación en la página correspondiente al 
CUGC en la Web Oficial de la Guardia Civil, accesible en línea en <https://www.guardiacivil.es/
es/institucional/serguacivil/centro_universitario_gc/index.html> (consultada el 28.08.2015).

9	 En este caso, , con la colaboración especial del calígrafo don Francisco Lázaro Núñez, au-
tor de su adaptación a la normativa de material impreso y a la interpretación de los signos básicos 
de las administraciones públicas y de los organismos dependientes de ellas
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tación económica, cuyo objetivo es reconocer «a persona física o jurídica que 
por sus méritos en la investigación en Emblemática General o por su apoyo y 
mecenazgo para el fomento y desarrollo de tal área de conocimiento sea con-
siderada unánimemente por el Jurado digna del mismo». Hasta el presente se 
han celebrado siete ediciones, habiéndose convocado ya la octava, cuyo plazo 
de recepción de originales se cierra el 21 de abril de 201610.

El que antecede es solo un rápido y apretado resumen de la ingente tarea 
realizada por Guillermo Redondo, a quien con toda justicia cabe titular Pa-
dre de la Emblemática General, en pro de esta nueva disciplina y únicamente 
por lo que atañe a la Cátedra de Emblemática «Barón de Valdeolivos» de la 
Institución «Fernando el Católico», ya que una exposición detallada de todas 
sus iniciativas y aportaciones habría exigido un espacio excesivo en un volu-
men ya de por sí muy extenso. Baste este breve repaso para revelar el alcance 
de su compromiso y dejar constancia de nuestra enorme deuda intelectual y 
moral, así como de nuestro hondo reconocimiento, hacia la persona y la obra 
de nuestro difunto director. Su agudeza científica, su visión de futuro y su ge-
nerosidad personal son prendas que deben animar a quienes ahora recibimos 
su legado con el compromiso de continuar y profundizar su labor, en especial 
la de dotar de plena carta de naturaleza a la Emblemática General dentro del 
panorama de las Ciencias Humanas, y hacer bueno, en honor de Guillermo y 
bajo su inspiración, el clásico lema universitario:

VIVAT, CRESCAT, FLOREAT!

Alberto Montaner Frutos
Francisco J. Alfaro Pérez

Subdirector y Secretario de Redacción de Emblemata

10	R esolución de Presidencia 78/2015, de convocatoria del VIII Premio «Dragón de Aragón» 
(Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza 110, de 18 de mayo). Para el cuadro de honor del premio 
y la distinción, véase la sección Commentariola en este mismo volumen de Emblemata.
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CURRICULUM VITAE DEL DR. GUILLERMO REDONDO 
VEINTEMILLAS*

Direcciones:
– �Universidad (Facultad de Filosofía y Letras): 976 76 10 00 

Departamento de Historia Moderna y Contemporánea. Extensión: 843903; Correo 
electrónico: gredondo@unizar.es

– �Institución “Fernando el Católico” (Diputación Provincial de Zaragoza). Consejero 
Académico 
Consejero en el Consejo Rector Comisión Ejecutiva 
Director de la Cátedra de Emblemática: 976 28 88 78/79

Nació el 23 de diciembre de 1942, en la ciudad de Zaragoza. Cursó estudios de 
enseñanza primaria en las Escuelas Pías de Zaragoza (1947-1951), Instituto Médico 
Infantil de Zaragoza (1952-1955) y en la Escuela Graduada de Niños “Gascón y Marín” 
de la misma Ciudad (1955-1957), recibiendo con posterioridad enseñanzas de lengua 
francesa e inglesa en Berlitz School de Zaragoza.

En 1963 inició sus Estudios de Bachillerato en el Instituto Nacional de Enseñanza 
Media “Goya” de Zaragoza, en régimen de Enseñanza Libre (Título de Bachiller Ele-
mental expedido el 20 de junio de 1965), concluyéndolos con el Curso Preuniversita-
rio en 1969, el cual realizó en la Academia CIMA de Zaragoza.

En el mismo año 1963 inició su Servicio Militar en el Ejército del Aire de España 
(Servicio de Tierra, 41ª Escuadrilla, Acuartelamiento de San Lamberto), en Zaragoza, 
permaneciendo en activo como soldado (Servicios Generales, en la Administración 
del Economato de Zaragoza) hasta marzo de 1965.

En 1969, superadas las Pruebas de Madurez de la Universidad (Título de Bachiller 
expedido por el Magfco. y Excmo. Sr. Rector de la Universidad de Zaragoza el 26 de 
mayo de 1970), inició estudios superiores, enseñanzas de Licenciado en Filosofía y Le-
tras (Sección de Historia), en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Zara-
goza, finalizando en 1974 (Título de Licenciado expedido el 5 de noviembre de 1974). 

*	 Las páginas que siguen son el curriculum vitae que preparó el propio Guillermo Redondo en junio 
de 2013, al renovar su colaboración extraordinaria con la Universidad de Zaragoza. Aunque previsto para 
otro fin, se publica aquí en su estado original, que los editores consideran significativo.
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También realizó los estudios de Aptitud Pedagógica en el Instituto de Ciencias de la 
Educación de la Universidad de Zaragoza, obteniendo en 1975 (expedido el diploma 
el 30 de junio) el Certificado de Aptitud Pedagógica.

Cursados los estudios correspondientes, obtuvo el Título de Socorrista (Especia-
lidad de Primeros Auxilios) de la Federación Española de Salvamento y Socorrismo 
(Delegación Nacional de Educación Física y Deportes. España), siendo expedido el 
correspondiente diploma el 3 de junio de 1971.

En 1974, admitido como Colaborador del Departamento de Historia Moderna de 
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza, inició

también sus investigaciones históricas, que culminaron en la presentación de su 
Memoria de Licenciatura, en 1975, con el título de “Aportación al estudio de los gre-
mios de Zaragoza en el siglo XVII: los gremios artesanos y el gobierno municipal”, con 
lo que alcanzó el Grado de Licenciado, obteniendo por el tribunal correspondiente la 
calificación de Sobresaliente “cum laude”.

Solicitada una Beca de Investigación al Ministerio de Educación y Ciencia, con el 
informe favorable del Departamento de Historia Moderna de la Universidad de Zara-
goza, obtuvo en 1975 una Beca de Formación del Personal Investigador (FPI), que fue 
prorrogada en 1976 y 1977. A fines de este último año fue contratado como Profesor 
a Tiempo Completo por el Colegio Universitario de Teruel (adscrito a la Universi-
dad de Zaragoza), haciéndose cargo de las enseñanzas de Historia Moderna e Historia 
Contemporánea del Primer Ciclo de la Licenciatura en Filosofía y Letras, Sección de 
Historia.

En 1979, tras la superación de los Cursos de Doctorado, realizó la defensa de su 
Tesis Doctoral, titulada las “Corporaciones de artesanos del Reino de Aragón en el 
siglo XVII: bases para su estudio en el municipio de Zaragoza”, obteniendo del tribunal 
correspondiente la calificación de Sobresaliente “cum laude” (6 de julio) y el Título de 
Doctor (según diploma expedido por el Sr. Ministro de Universidades e Investigación, 
en nombre de S. M. el Rey D. Juan Carlos I, el 4 de febrero de 1980).

En ese mismo año (1979) y mediante concurso público, fue contratado por la Uni-
versidad de Zaragoza como Profesor Encargado de Curso de Nivel C para impartir 
enseñanzas de Historia Moderna en la Facultad de Filosofía y Letras, siendo adscrito 
al Departamento de Historia Moderna de la citada Facultad. En ese Curso fue promo-
vido a Profesor Adjunto Interino.

En 1982, mediante el correspondiente concurso-oposición, alcanzó el nombra-
miento y Título de Profesor Adjunto de Universidad en la disciplina de “Historia 
Moderna Universal y de España” (expedido por el Director General de Ordenación 
Universitaria y Profesorado, por delegación del Ministro de Educación y Ciencia, el 25 
de octubre de 1982), tomando posesión de su empleo en adscripción provisional a la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza, el día 26 de noviembre, 
y con carácter definitivo, el día 10 de octubre de 1983, pasando a la categoría de Pro-
fesor Titular de Universidad de acuerdo con la disposición transitoria cuarta de la Ley 
11/1983, de 25 de agosto, de Reforma Universitaria (BOE de 1 de septiembre), y en el 
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número noveno de la Orden de 10 de enero, según consta en Diligencia del Rector de 
la Universidad de Zaragoza (1 de junio de 1984), adscribiéndose al área de Historia 
Moderna, categoría y destino, con dedicación exclusiva, en los que sigue actualmente.

De acuerdo con su dedicación exclusiva o dedicación a tiempo completo, realiza 
tareas docentes y de tutoría, de investigación y de gestión universitaria.

En los cinco siguientes apartados se resumen sus actividades y honores:
I)	 Gestión Académica y Extensión Universitaria
II)	 Premios y Honores
III)	 Publicaciones
IV)	 Congresos
V)	 Otras actividades académicas y profesionales

I) GESTIÓN ACADÉMICA Y DE EXTENSIÓN UNIVERSITARIA

1974- Continúa en el día de la fecha. Colaborador y miembro del Departamento de 
Historia Moderna (actualmente de Historia Moderna y Contemporánea), con 
destino en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza.

1977-78 Jefe de Estudios de la Sección de Filosofía y Letras del Colegio Universitario 
de Teruel.

1980-83 Miembro de la Comisión de Investigación de la Universidad de Zaragoza.
1980-82 Profesor Vicesecretario de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 

de Zaragoza.
1982-86 Profesor Secretario de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 

Zaragoza.
1984- Continúa en el día de la fecha. Coordinador colegiado de “Ediciones facsimila-

res” de las Cortes de Aragón.
1985-2001. Representante de la Universidad de Zaragoza en la Junta Rectora de la 

Fundación “Institución Fernando el Católico” de la Excma. Diputación Provin-
cial de Zaragoza.

1985-1996. Vocal de la Comisión Mixta Diputación General de Aragón-Iglesia Católi-
ca en Aragón y miembro de la Subcomisión de Archivos.

1985-1990 Miembro del Claustro Universitario de la Universidad de Zaragoza.
1986- Continúa en el día de la fecha. Miembro del Consejo de Redacción y Asesor de 

la Revista de Historia “Jerónimo Zurita”, de la Fundación “Institución Fernando 
el Católico” de la Excma. Diputación Provincial de Zaragoza.

1986-88 Vicedecano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza.
1988-1993 Decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza.
1988-1998 Vocal de la Comisión Asesora de Archivos de Aragón (Diputación General 

de Aragón).
1990-1993 Presidente de la Junta Rectora de la Biblioteca CAI-UNIVERSIDAD DE 

ZARAGOZA.
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1992- Continúa en el día de la fecha. Vocal del Consejo Asesor de Heráldica y Simbo-
logía de Aragón (Diputación General de Aragón).

1994- Continúa en el día de la fecha. Director de la Cátedra de Emblemática “Barón 
de Valdeolivos” de la Institución “Fernando el Católico” de la Excma. Diputación 
Provincial de Zaragoza.

1995- Continúa en el día de la fecha. Director de la Revista EMBLEMATA, de la Insti-
tución “Fernando el Católico” de la Excma. Diputación Provincial de Zaragoza.

1996-1998. Miembro de la Comisión Permanente de la Junta de Facultad de Filosofía 
y Letras e Zaragoza.

1998-2013. Asesor y Miembro de la Comisión del Fondo Documental Histórico de las 
Cortes de Aragón.

1999-2000. Miembro de la Comisión de Planes de Estudios de la Facultad de Filosofía 
y Letras (UZ).

–	 Miembro de la Asociación Española de Historia Moderna.
–	 Miembro del Instituto Feijoo de Estudios del Siglo XVIII.
–	 Miembro de la Junta de Facultad de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-

versidad de Zaragoza (durante varios bienios y continúa en la actualidad para el 
periodo 2008-2012).

–	 2000-2012. Miembro de la Comisión Permanente de la Junta de Facultad de Fi-
losofía y Letras de Zaragoza.

–	 2002-2012. Miembro del Claustro de la Universidad de Zaragoza. Representante 
del Profesorado en la Mesa del C. (hasta 2008).

–	 2001-2006 Representante del Consejo Asesor de la Institución “Fernando el Ca-
tólico” en la Junta Rectora de la Fundación “Institución Fernando el Católico” de 
la Excma. Diputación Provincial de Zaragoza.

–	 2006- Consejero del Consejo Académico de la Institución “Fernando el Católi-
co” de la Excma. Diputación Provincial de Zaragoza.

–	 2006-2009 Director del Estudio Propio de la Universidad de Zaragoza “Diploma 
de Especialización en Protocolo, Ceremonial de Estado y Actos Sociales”.

–	 2007- Representante del Consejo Académico de la Institución “Fernando el Ca-
tólico” en el Consejo Rector de la misma Institución.

–	 2007- Representante del Consejo Rector en la Comisión Ejecutiva de la Institu-
ción “Fernando el Católico” de la Excma. Diputación Provincial de Zaragoza.

II) PREMIOS Y HONORES

1976. Premio Inmortal Ciudad de Zaragoza “Jerónimo Blancas”, concedido por el Exc-
mo. Ayuntamiento de Zaragoza.

1980. Premio de Tesis Doctorales de la Institución “Fernando el Católico” de la Excma. 
Diputación Provincial de Zaragoza.

1980. Accésit del Premio San Jorge de la Crítica, de la Excma. Diputación Provincial 
de Zaragoza.
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1993. Medalla de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza.
1993. Socio Honorario Colaborador de la Asociación de Alumnos de Aulas de la 3ª 

Edad (Zaragoza).
1995. Insignia de Oro de la Villa de Gallur (Aragón. España). 1997. Medalla e Insignia 

de las Cortes de Aragón.
1998. Académico Correspondiente de la Real Academia Matritense de Heráldica y 

Genealogía (Academia Asociada al Instituto de España).
1999. Caballero Cadete Honorífico (Academia General Militar. Zaragoza. España).
1999. Consejero de Número de la Institución “Fernando el Católico” (CSIC) de la Exc-

ma. Diputación Provincial de Zaragoza.
2000. Premio “Dalmiro de la Válgoma 2000” de la Confédération Internationale de 

Généalogie et d’Héraldique.
2001. Premio Nacional de Divulgación y Enseñanza de Estudios Históricos de la Fede-

ración Española de Genealogía y Heráldica y Ciencias Históricas.
2001. Orden Civil de Alfonso X el Sabio. Encomienda (España).
2001. Académico Correspondiente de la Real Academia de la Historia (Madrid. Es-

paña).
2005. Cazador de Castillejos de Honor, de la Brigada “Castillejos” II (España).
2007. Académico de Mérito de la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealo-

gía (Madrid, España)

III) PUBLICACIONES

1–	Ordinaciones de la Cofadría del Señor San Julián Obispo, del gremio de Maestros 
cesteros de Zaragoza (1683 y 1699), Zaragoza, Departamento de Historia Moder-
na, 1974.

2–	 “Un gremio zaragozano del siglo XVII: los maestros cesteros”, Estudios del Dep-
to. de Historia Moderna de la Universidad de Zaragoza (1975), pp. 165-175.

3–	“Cargos municipales y participación artesana en el Concejo zaragozano (1584- 
1706)”, Estudios del Depto. de Historia Moderna de la Universidad de Zaragoza, 
(1976), pp. 159-190.

4–	“El siglo XVII zaragozano: crisis en la hacienda municipal”, Estudios del Depto. 
de Historia Moderna de la Universidad de Zaragoza (1977), pp. 109-140.

5–	“Sobre la representación de la Heráldica aragonesa en el Escudo nacional”, en 
Fatás, G.; Redondo, G., La Bandera de Aragón, Zaragoza, Guara Editorial, Zara-
goza, 1978, pp. 95-97.

6–	“La Diputación del Reino de Aragón y sus sellos”, en Fatás, G.; Redondo, G., La 
Bandera de Aragón, Zaragoza, Guara Editorial, Zaragoza, 1978, pp. 98-103.

7–	La Bandera de Aragón, Zaragoza, Guara editorial, 1978 (en colaboración con G. 
Fatás).

8-	 ”Los sellos de la Diputación del Reino de Aragón”, Boletín Informativo de la Di-
putación Provincial de.Teruel, nº 50 (1978), pp. 35-50.
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9–	La censura política de los Austrias en Aragón (Una aportación al conocimiento de 
la selección de los cargos concejiles y del control municipal en Aragón, durante el 
siglo XVII), Zaragoza, Ayuntamiento, 1978.

10–	“Aragón desde los Reyes Católicos hasta la muerte de Fernando VII”, en Aragón. 
El hecho histórico. I Congreso de Estudios Aragoneses, Zaragoza, IFC, 1978, pp. 
64-106 (en colaboración con J. A. Armillas, G. Colás, J. Maiso y J. A. Salas).

11–	“La Real Audiencia de Aragón”, Boletín Informativo de la Diputación Provincial 
de Teruel, nº 52, (1978), pp. 19-22.

12–	“Datos para el estudio del comercio aragonés con Francia en 1675”, Estudios del 
Depto. de Historia Moderna de la Universidad de Zaragoza (1978), pp. 213-237.

13–	La Colección Numismática “Domínguez” del Museo de Calatayud, Calatayud, 
Museo Municipal de Calatayud, 1979 (en colaboración con Manuel Martín Bue-
no).

14–	“Un dinero aragonés de última época”, Boletín Informativo de la Diputación Pro-
vincial de Teruel, nº 53 (1979), pp. 69-77.

15–	“Los Archivos aragoneses”, I Jornadas sobre el estado actual de los Estudios sobre 
Aragón, Zaragoza, 1979, pp. 19-40 (en colaboración con Domingo Buesa Conde).

16–	“Fuentes para la historia demográfica y social de Teruel: compartimentos de 
1420 a 1431”, I Jornadas sobre el estado actual de los Estudios sobre Aragón, Zara-
goza, 1979, pp. 273-276 (en colaboración con Luisa Orera Orera).

17–	“Una visita pastoral aragonesa de 1581: consideraciones metodológicas”, I Jorna-
das sobre el estado actual de los Estudios sobre Aragón, Zaragoza, 1979, pp. 725-
728 (en colaboración con Luisa Orera Orera).

18–	“Estado actual de los estudios sobre Historia Moderna de Aragón”, I Jornadas 
sobre el estado actual de los Estudios sobre Aragón, Zaragoza, 1979, pp. 323-352 
(en colaboración con J. A. Armillas, G. Colás, L. Orera y J. A. Salas).

19–	“Monedas de bronce de época constantiniana halladas en la Cuenca de Abauntz 
(Navarra)”, Príncipe de Viana, nº 154-155 (1979), Pamplona, pp. 29-39 (en cola-
boración con Pilar Utrilla)

20–	“La moneda de los borbones hispanos: la reforma de 1772”, Boletín Informativo 
de la Diputación Provincial de.Teruel, nº 55 (1979), pp. 37-50.

21–	El gremio de libreros de Zaragoza y sus antiguas ordinaciones (1573, 1600, 1679), 
Zaragoza, Caja de Ahorros de la Inmaculada, 1979.

22–	“El privilegio de voto en Cortes para Teruel en 1775”, Boletín Informativo de la 
Diputación Provincial de Teruel, nº 54 (1979), pp. 43-60.

23–	“Fernando II y el régimen señorial en Aragón: la sentencia de Celada (1497)”, 
Estudios del Depto. de Historia Moderna de la Universidad de Zaragoza (1979), 
pp. 231-276.

24–	Fernando II y el Reino de Aragón, Zaragoza, Guara Editorial, 1980 (en colabora-
ción con Luisa Orera).

25–	“Aragón en el reinado de Felipe I”, Aragón en su Historia, Zaragoza, Caja de Aho-
rros de la Inmaculada, 1980, pp. 242-266.
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26–	“Las ordinaciones gremiales como fuentes para el conocimiento de las técni-
cas de trabajo artesanal: sogueros-alpargateros (1771) y estereros-esportoneros 
(1802) de Zaragoza”, II Jornadas sobre el estado actual de los Estudios sobre Ara-
gón, Zaragoza, 1980, pp. 695-700.

27–	“Aragón y José Gracián Serrano”, Anexo Rev. Teruel, 5 pp. + XXI láms., Teruel, 
1980.

28–	Las corporaciones de artesanos del Reino de Aragón en el siglo XVII: bases para su 
estudio en el municipio de Zaragoza, Zaragoza, Secretariado de Publicaciones de 
la Universidad de Zaragoza, 1980.

29–	Voces para la Gran Enciclopedia Aragonesa: ALAGÓN Y MARTÍNEZ DE 
LUNA, Artal de, Conde de Sástago, AUDIENCIA, BULA, BURGUESÍA, CA-
LENDARIO, Reforma gregoriana del, CAMARLENGO, CAPÍTULO Y CON-
SEJO, CARTAS PUEBLAS, CENSURA POLÍTICA, CÉSPEDES Y MENESES, 
Gonzalo, CIUDADANOS, COFRADÍAS, COMISARIOS, CONDE, CONSEJO 
DE CASTILLA, CORPUS CHRISTI, Celebración del, CORTES DE ARAGON 
(Edad Moderna), DUQUE, ESCUDO, GREMIOS, INDUSTRIA, JUECES DE 
TABLA, JURADOS, LANA, MARQUÉS, MOLESES, Los, NOBLEZA, PACE-
RÍAS, PAPEL SELLADO, PERULEROS, SEDA, SENTENCIA DE CELADA, 
SISA, TABLA DE DEPÓSITOS, TEJIDOS, VALDEALGORFA, VEREDA, VIZ-
CONDE. Zaragoza, Unali, 1980-82.

30–	“Notas y documentos para el estudio de la minería en Aragón: la producción de 
sal, caparrós y alún a fines del siglo XVII”, Estudios del Depto. de Historia Mo-
derna de la Universidad de Zaragoza (1981), pp. 113-134.

31–	Los gremios en Aragón durante la Edad Moderna, Zaragoza, Ed. Anubar, Alcor-
ces, Tema aragonés nº 21, Zaragoza, 1981.

32–	“Juan de Coloma”, Rev. Mutua Comercial Aragonesa (1981), Zaragoza, pp. 11- 12.
33–	“Los archivos aragoneses y la Historia Moderna”, en Estado actual de los archivos 

con fondos aragoneses, Madrid, Ministerio de Cultura, 1981, pp. 17-25.
34–	“Fiestas populares en el siglo XVIII aragonés. Notas sobre la proclamación de 

Fernando VI en Alcañiz (1746)”, Kalathos, 1, Teruel (1981), pp. 183-187.
35–	“Una reforma de la capilla de la Diputación del Reino de Aragón (1694)”, II Co-

loquio de Arte aragonés (1981), Zaragoza, pp. 201-207.
36–	“La Diputación del Reino de Aragón y el pintor Rafael Pertús (1621)”, II Coloquio 

de Arte aragonés (1981), Zaragoza, pp. 189-193.
37–	“Obras de restauración en el Archivo de la Diputación del Reino de Aragón 

(1694)”, II Coloquio de Arte aragonés (1981), Zaragoza, pp. 195-200.
38–	Fray Manuel de Espinosa y su oración panegírica de San Jorge Mártir, Zaragoza, 

Ayuntamiento, 1981 (en colaboración con G. Fatás).
39–	Las ordenanzas de la comunidad de Calatayud de 1751, Calatayud, Museo de 

Calatayud, 1981.
40–	“Las rentas del marquesado de Ariza según un informe de 1624”, III Jornadas 

sobre el estado actual de los Estudios sobre Aragón, Zaragoza, 1981, pp. 959-966.
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41–	“Los contratos de arriendos de municipios como fuentes para la historia agraria: 
Luna en 1660”, III Jornadas sobre el estado actual de los Estudios sobre Aragón, 
Zaragoza, 1981, pp. 973-977.

42–	“El territorio del reino de Aragón en la Modernidad”, Rolde, julio-septiembre, 
1981, pp. 8-9.

43–	“Los límites de Aragón en la Edad Moderna (siglos XV-XVIII)”, Rev. Universi-
dad, marzo-abril (1982) Zaragoza, pp. 22-24.

44–	Las corporaciones de artesanos de Zaragoza en el siglo XVII, Zaragoza, Institución 
Fernando el Católico, 1982.

45–	“Nacimiento y evolución de las ciudades” IV Jornadas sobre el estado actual de los 
Estudios sobre Aragón, Zaragoza, 1982, pp. 157-202 (en colaboración).

46–	“Zaragoza moderna y contemporánea. Del siglo XVI al XX”, en La Provincia 
de Zaragoza. Geografía, Historia, Arte, Zaragoza, Excma. Diputación Provincial, 
1983, pp. 87-100.

47–	Historia de la Universidad de Zaragoza, Madrid, Editora Nacional, 1983 (texto 
correspondiente a las pp. 59-84).

48–	“Numismática aragonesa en la Edad Moderna”, en La moneda aragonesa, Zara-
goza, IFC, 1983, pp. 197-219.

49–	Edición e Introducción a la obra de Jerónimo Martel, Forma de celebrar cortes en 
Aragón, Edición facsimilar, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1984 (en colaboración 
con E. Sarasa Sánchez).

50–	“La enseñanza en Tarazona en los inicios del siglo XIX”, en Floresta histórica en 
homenaje a Fernando Solano Costa, Zaragoza, 1984, pp. 387-417.

51–	“La hacienda municipal de Zaragoza a mediados del siglo XVII”, en La ciudad de 
Zaragoza en la Corona de Aragón, Zaragoza, IFC, 1984, pp. 493-505

52–	“La censura política en el gobierno municipal de Zaragoza”, en La ciudad de Za-
ragoza en la Corona de Aragón, Zaragoza, IFC, 1984, pp. 262-266.

53–	“La enseñanza primaria en Calatayud en los inicios del siglo XIX”, I Encuentro de 
Estudios bilbilitanos, Zaragoza, 1985, pp. 261-266.

54–	“El Archivo de la Corona de Aragón”, en Comentarios al Estatuto de Autonomía 
de la Comunidad Autónoma de Aragón, Madrid, Instituto de Estudios de la Ad-
ministración Local, 1985.

55–	Introducción a La Documentación inquisitorial en el Archivo Histórico Provincial 
de Marina González Miranda (Zaragoza, Diputación General de Aragón), pp. 
2-5.

56–	“Un censo de milicia urbana de Aragón en 1836”, en Temas de Historia Militar, 
II, Zaragoza, 1985, pp. 514-531,

57–	Introducción y edición de la obra de Juan Francisco Laripa, Ilustración a los qua-
tro procesos forales de Aragón y Segunda ilustración. Edición facsimilar. Zaragoza, 
Cortes de Aragón, 1985 (en colaboración con A. Bonet).

58–	El Justicia de Aragón: Historia y Derecho, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1985 (en 
colaboración con A. Bonet y E. Sarasa).
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59–	Introducción y edición de la obra del Conde de la Viñaza, Los Cronistas de Ara-
gón, Edición facsimilar. Zaragoza, Cortes de Aragón, 1986 (en colaboración con 
Carmen Orcástegui).

60–	“Zaragoza, capital de Aragón”, en 1886-1986 (Centenario de la Cámara Oficial de 
Comercio e Industria de Zaragoza, Zaragoza, Cámara Oficial, 1986, pp. 15-22.

61–	“Las ordenanzas gremiales: vías metodológicas para su estudio” en Metodología 
de la investigación científica sobre fuentes aragonesas, 1, Zaragoza, 1986, pp. 135- 
161.

62–	“Notas sobre los orígenes de la Diputación provincial de Teruel”, en Encuentros 
sobre la Historia Contemporánea de las tierras turolenses, Teruel, Instituto de Es-
tudios Turolenses, 1986, pp. 93-109.

63–	“La moneda perulera en Aragón”, en Estudios en Homenaje al Dr. Antonio Beltrán 
Martínez, Zaragoza, Facultad de Filosofía y Letras, pp. 1085-1116.

64–	“Las relaciones comerciales Aragón-Francia en la Edad Moderna: Datos para su 
estudio en el siglo XVII”, Estudios del Depto. de Historia Moderna de la Univer-
sidad de Zaragoza (1986), pp. 123-154.

65–	“El historiador ante los archivos municipales”, en El Patrimonio Documental 
Aragonés y la Historia, Zaragoza, Diputación General de Aragón, pp. 15-48 (en 
colaboración con E. Fernández Clemente).

66–	“El historiador ante los protocolos notariales”, en El Patrimonio Documental Ara-
gonés y la Historia, Zaragoza, Diputación General de Aragón, pp. 117-133 (en 
colaboración con C. Forcadell).

67–	“Nota para una biografía de José Palafox y Melci”, Cuadernos de Aragón, 20, IFC 
(1987), pp. 201-204.

68–	“Catalina de Aragón”, en Aragón en el Mundo, Zaragoza, Caja de Ahorros de la 
Inmaculada, 1988, pp. 163-173 (1988).

69–	“El señorío de Ariza de la familia Palafox y la sentencia de Celada (Alteraciones 
campesinas y triunfo señorial en el tránsito de la Edad Media a la Moderna)”, 
Revista de Historia Jerónimo Zurita, 58 (1989), pp. 31-50 (en colaboración con E. 
Sarasa Sánchez).

70–	“La cofradía de San Pedro Mártir de ministros de la Inquisición de Aragón”, en 
Inquisiçao, II, Lisboa, Universitaria Editora, 1989, pp. 797-808.

71–	“La sociedad aragonesa en los siglos XVI y XVII”, en Historia de Aragón, I. Gene-
ralidades, Zaragoza, IFC, 1990, pp. 103-115.

72–	“Procès ecclésiastiques et population française en Aragon aux XVIe et XVIIe 
siècles”, en Les Français en Espagne à l’epoque moderne, París, CNRS (Centre Ré-
gional de Publication de Toulouse), 1990, pp. 7-23.

73–	“Las formas de asociación en la modernidad tardía de las Cinco Villas: las cofra-
días”, en La época moderna en las Cinco Villas, Ejea de los Caballeros, 1990, pp. 
27-42.

74–	“El siglo XVII”, en Historia del periodismo en Aragón, Zaragoza, Diputación de 
Huesca et al., 1990, pp. 21-24.
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75–	Voces en la Enciclopedia de Historia de España, dirigida por Miguel Artola (5, 
Diccionario temático, Madrid, Alianza, 1991): ALTERACIONES DE ARA-
GÓN (siglo XVI), ANDALUCÍA, Rebelión de (1641), DECRETOS DE NUEVA 
PLANTA, INTENDENTE, MACHINADAS, PORTUGAL (Incorporación a la 
Monarquía, y Secesión), UNIÓN DE ARMAS.

76–	“Las Cortes de Aragón en la Modernidad”, en Aragón. Historia y Cortes de un 
Reino, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1991, pp. 107-113.

77–	“Los Austrias (I)”, en Historia de Aragón, Zaragoza, Heraldo de Aragón, 1991, pp. 
289-312.

78–	“Fernando II”, en Los Reyes de Aragón, Zaragoza, Caja de Ahorros de la Inmacu-
lada, 1993, pp. 163-174.

79–	 “Teoría y práctica del ‘absoluto poder’ en el siglo XVII aragonés” en Señorío y feu-
dalismo en la Península Ibérica. SS. XII-XIX, IV, Zaragoza, IFC, 1993, pp. 263- 281.

80–	Introducción al Conde de Doña-Marina, Armorial de Aragón, Zaragoza, Institu-
ción “Fernando el Católico”, 1994. En colaboración con A. Montaner.

81–	Introducción al Conde de Doña-Marina, Diccionario de lemas heráldicos, Za-
ragoza, Institución “Fernando el Católico”, 1994. En colaboración con A. Mon- 
taner.

82–	Compilación de normas y orientaciones para la creación, rehabilitación y modifi-
cación de símbolos municipales en la Comunidad Autónoma de Aragón (Banderas, 
Escudos, Sellos), Zaragoza, Gobierno de Aragón, 1994 (en colaboración y dentro 
del Consejo Asesor de Heráldica y Simbología de Aragón)

83–	Edición e Introducción a la obra de Eduardo Ibarra y Rodríguez, Cuál de los tres 
escudos sea el que más exactamente corresponde a Aragón (Madrid, 1921), Zara-
goza, IFC, 1994 (en colaboración con G. Fatás y A. Montaner).

84–	Blasón de Aragón. El Escudo y la Bandera, Zaragoza, Diputación General de Ara-
gón, 1995 (en colaboración con G. Fatás).

85–	“Viajeros reales y beneficio del sistema monárquico en el Aragón de la Edad 
Moderna”, en Fiestas públicas en Aragón en la Edad Moderna. VIII Muestra de 
Documentación Histórica Aragonesa, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 
1995, pp. 85-98.

86–	“Fernando II y los gobiernos municipales en Aragón”, en Fernando II de Aragón, 
el Rey Católico, Zaragoza, IFC, 1995, pp. 227-239.

87–	Edición e Introducción a la edición facsímile de la obra de referencia: Explica-
ción histórica de las inscripciones de los retratos de los Reyes de Sobrarbe, Condes 
antiguos, y Reyes de Aragón, puestos en la Sala Real de la Diputación de la Ciudad 
de Zaragoça, y colocación del Retrato del Rey N. Señor Don Carlos Segundo, por 
Jerónimo de Blancas, traducida y ampliada por Martín Carrillo y Diego José Dor-
mer (Zaragoza, 1680), Zaragoza, Cortes de Aragón, 1996 (en colaboración con 
Carmen Morte).

88–	“Industria, ciudades y gremios”, en Historia de Aragón. II. Economía y Sociedad, 
Zaragoza, IFC, 1996, pp. 135-145.
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89–	Los tiempos dorados. Estudios sobre Ramón Pignatelli y la Ilustración, Zaragoza, 
Diputación General de Aragón, 1996 (dirección y preparación de Apéndice do-
cumental y bibliográfico en colaboración con G. Pérez).

90–	“Los tiempos dorados: a modo de introducción”, en Los tiempos dorados. Estu-
dios sobre Ramón Pignatelli y la Ilustración, Zaragoza, Diputación General de 
Aragón, 1996, pp. 7-32 (en colaboración con G. Pérez).

91–	Aínsa y su Cruz de Sobrarbe: una tradición emblemática viva, Zaragoza, Cortes de 
Aragón, 1997.

92–	“Emblemática municipal de Aragón”, Emblemata, III, (1997) pp. 445-471 (en co-
laboración con G. Fatás y A. Montaner).

93–	Voces para la Gran Enciclopedia Aragonesa. Apéndice III, BANDERA DE LA 
UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA, BANDERAS MUNICIPALES (Procedi-
miento para la creación, rehabilitación y modificación), CANCILLER DE LA 
UNIVERSIDAD, CATALINA DE ARAGÓN, CEREMONIAL UNIVERSI-
TARIO, CIENCIAS HISTÓRICAS AUXILIARES, DOCTOR, HERÁLDICA 
MUNICIPAL (Procedimiento para la creación, rehabilitación y modificación), 
HERÁLDICA DE LA UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA, LIBREROS DE ZA-
RAGOZA, MONEDA DE CUENTA, RECTOR, SELLO DE LA AUDIENCIA 
REAL DE ARAGÓN, SELLO DE LA, DIPUTACIÓN DEL REINO, SELLO DE 
LA UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA, SELLOS MUNICIPALES, TRAJE ACA-
DÉMICO. Zaragoza, Aragonali S. C., 1997.

94–	Introducción y edición de la obra de Vicencio Blasco de Lanuza, Historias ec-
clesiásticas y seculares de Aragón (Zaragoza, 1622), Edición facsímile. Zaragoza, 
Cortes de Aragón, 1998 (en colaboración con J. A. Salas y E. Jarque).

95–	Introducción y textos de la obra Fondo Documental Histórico de las Cortes de 
Aragón, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1998 (en colaboración con E. Sarasa).

96–	“La Academia General Militar y la Aljafería de Zaragoza”, Separata de Cuadernos 
de Aragón, 25, Zaragoza, IFC, 1998, pp. 233-240.

97–	“El escudo de armas de Pedro Pablo Abarca de Bolea (1719-1798), Conde de 
Aranda” en El Conde de Aranda. Catálogo de la Exposición (1 de octubre – 13 de 
diciembre de 1998), Zaragoza, Gobierno de Aragón et al., 1998, pp. 55-66.

98–	“El Palacio de los Reyes Católicos. Introducción histórica”, en Antonio Beltrán 
(Dir.), La Aljafería, I, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1998, pp. 207-217.

99–	“De cárcel de la Inquisición a cuartel. Introducción histórica”, en Antonio Bel-
trán (Dir.), La Aljafería, I, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1998, pp. 289-320.

100–	“Textos modernos”, en Antonio Beltrán (Dir.), La Aljafería, II, Zaragoza, Cortes 
de Aragón, 1998, pp. 105-118.

101–	“La economía urbana”, en José Antonio Salas Ausens, Zaragoza en el siglo XVII, 
Zaragoza, CAI-Ayuntamiento, 1998, pp. 55-67.

102–	Preámbulo, en colaboración, del Estudio y Edición de Libro de Privilegios de Fra-
ga y sus Aldeas, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1999.
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103–	“San Jorge, expansión y permanencia de un mito necesario”, El Señor San Jorge, 
Patrón de Aragón, Zaragoza, Caja de Ahorros de la Inmaculada de Aragón, 1999, 
pp. 49-96, documentos 8, 9, 11, 13-36, 39-43 y onomástica georgina.

104–	Introducción a la edición del facsímile de la obra de Jerónimo Zurita, Historia del 
Rey Don Hernando el Catholico. De las empresas y ligas de Italia (Zaragoza, 1580), 
Zaragoza, IFC, 1999 (en colaboración con Carmen Morte).

105–	“La Real Carta de concesión del Título de Barón de Valdeolivos”, Emblemata, V 
(1999), pp. 9-27.

106–	“Congreso Internacional. Indumentarias, banderas y ceremoniales”, en Trébede, 
nº 33 (1999), Zaragoza, diciembre, pp. 27-31.

107–	“Los contornos de un siglo para un navegante del pasado” en el volumen com-
plementario de la edición en facsímile de la obra de Joseph Felipe Ferrer y Racax, 
Idea de Exea (Pamplona, Benito Cosculluela, 1790), Ejea de los Caballeros, Cen-
tro de Estudios de las Cinco Villas (IFC), 1999, pp. 7-14.

108–	“La Coronación Imperial de 1530 en Bolonia”, en La imagen triunfal del Empe-
rador: La jornada de la coronación imperial de Carlos V en Bolonia y el friso del 
Ayuntamiento de Tarazona, Madrid, Sociedad Estatal para la Conmemoración 
de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, 2000, pp. 87-111 (en colaboración).

109–	Introducción al catálogo Fondo Documental Histórico de las Cortes de Aragón. 
1998-2000, Zaragoza, Cortes de Aragón, 2000.

110–	”Emblemática y poder: Pedro Pablo Abarca de Bolea (1719-1798)”, en José A. 
Ferrer Benimeli (Dir.), El Conde deAranda y su tiempo, Zaragoza, IFC, 2000, 
pp. 525-546.

111–	El nombramiento de Cronista de Aragón de Lupercio Leonardo de Argensola. 1608, 
Zaragoza, Cortes de Aragón, 2000.

112–	Introducción y coordinación de la edición de la obra del Marqués de Pidal His-
toria de las alteraciones de Aragón en el reinado de Felipe II, Zaragoza, El Justicia 
de Aragón, 2001.

113–	“La moneda aragonesa en el tiempo de Baltasar Gracián (1601-1658)”, en Zara-
goza en la época de Baltasar Gracián, Zaragoza, Ayuntamiento, 2001, pp. 47-50.

114–	“Ciencias Históricas Auxiliares”, en Gran Enciclopedia Aragonesa. Apéndice IV, 
Zaragoza, Urusaragón, 2001, pp. 15-16.

115–	“La Academia General Militar”, en La Academia General Militar en Zaragoza. 75 
años de convivencia. Catálogo. Zaragoza, Ayuntamiento, 2002, pp. 9-11.

116–	 “La Universidad de Zaragoza”, en Joan J. Busqueta y Juan Pemán (coord.), Les 
universitats de la Corona d’Aragó, ahir i avui. Estudis històrics, Barcelona, ECSA, 
2002, pp. 239-287.

117–	Coordinación y prólogo, en colaboración, a la edición de la obra de Juan Martín 
de Mezquita, Lucidario de todos los Señores Justicias de Aragón, Estudio, trans-
cripción e índice analítico de Diego Navarro Bonilla y María José Roy Marín, 
Zaragoza, El Justicia de Aragón, 2002, pp. 9-11.
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118–	“Rasgos sobre el comercio zaragozano en la Edad Moderna”, en Comercio y so-
ciedad en Zaragoza. Una historia visual. Exposición conmemorativa del XXV Ani-
versario de la fundación de la Federación de Empresarios de Comercio y Servicios 
de Zaragoza y Provincia (ECOS). 1977-2002, Zaragoza, ECOS, 2002, pp. 89-127.

119–	“Los Símbolos Políticos de Aragón”, Estatuto de Autonomía de Aragón. Edición 
conmemorativa. XX aniversario, volumen correspondiente a la Presentación, Za-
ragoza, Cortes de Aragón, 2002, pp. 29-55

120–	Introducción al catálogo Fondo Documental Histórico de las Cortes de Aragón. 
2000-2002, Zaragoza, Cortes de Aragón, 2003.

121–	“El Justicia de Aragón: entre el mito y el antihéroe (Datos para 1591 y 1710)”, 
en Tercer encuentro sobre El Justicia de Aragón (Zaragoza, 24 de mayo de 2002), 
Zaragoza, El Justicia de Aragón, 2003, pp. 33-45.

122–	Coordinación y prólogo, en colaboración, a la edición de la obra de José de Sessé, 
Inhibitionum et Magistratus Ivstitiae Aragonum , Introducción de Ángel Bonet 
Navarro y María del Mar Agudo Navarro, Zaragoza, El Justicia de Aragón, 2003, 
pp. 9-11.

123–	Presentación a la obra de Francisco José Alfaro Pérez y Begoña Domínguez Ca-
vero, Sociedad, nobleza y emblemática en una ciudad de la Ribera de navarra: 
Corella (siglos XVI-XVIII), Zaragoza, Institución “Fernando el Católico, 2003.

124–	“La General en Zaragoza: un objetivo largamente buscado”, en La enseñanza mi-
litar en España. 75 años de la Academia General Militar en Zaragoza. V Congreso 
de Historia Militar (Zaragoza, 16 al 19 de abril de 2002), Madrid, Ministerio de 
Defensa, 2003, pp. 99-116.

125–	“El Justicia de Aragón en las juras forales de los reyes y en su cursus honorum, a 
fines del siglo XVII e inicios del XVIII: aspectos emblemáticos”, en Cuarto en-
cuentro de estudios sobre El Justicia de Aragón, Zaragoza, 16 de mayo de 2003, 
Zaragoza, El Justicia de Aragón, 2003, pp. 219-237.

126–	“La emblemática de una dinastía soberana europea en los comienzos del siglo 
XVIII (Felipe V)”, en Felipe V y su tiempo . Congreso Internacional, Zaragoza, 
Institución “Fernando el Católico”, 2004, I, pp. 1029-1055.

127–	“Sobre el modo de aposición de los sellos de placa: la tira de anclaje en documen-
tos aragoneses del siglo XVI”, Emblemata (2004), pp. 443-459. En colaboración.

128–	“De Re Sigillographica Aragonensia: El sello del Gobernador de Aragón Francis-
co de Gurrea (1531-1554)”, Anales de la Real Academia Matritense de Heráldica 
y Genealogía. Homenaje a Don Faustino Menéndez Pidal (2004), vol. VIII/2, pp. 
709-750. En colaboración.

129–	Prólogo de la obra Zaragoza y Castillejos. Una relación centenaria, Zaragoza, Ins-
titución “Fernando el Católico”, 2004.

130–	Actas del I Congreso Internacional de Emblemática, 1999. Coeditor y autor de 
la Presentación, Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, 3 vols., Zaragoza, 
Institución “Fernando el Católico”, 2004.
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131–	Introducción al catálogo de Fondo Documental Histórico de las Cortes de Aragón, 
2002-2004, Zaragoza, Cortes de Aragón, 2005.

132–	Coordinación y Prólogo a la edición de la obra Colección de Cortes de los antiguos 
reinos de España, por la Real Academia de la Historia, Madrid, 1855, editada por 
El Justicia de Aragón, Zaragoza, 2005.

133–	“Emblemática comarcal y municipal de Aragón”, Emblemata (2005), pp. 447-
460.

134–	Introducción a la edición facsímile de Fueros del Reyno de Aragón, del año de 
mil y quinientos ochenta y cinco, en Çaragoça. Impressos con licencia, en casa de 
Simón de Portonariis, Año de Christo, 1585, Zaragoza, Fundación Alcort. 2006.

135–	Presentación en la obra Documentos del tiempo perdido. Colección “Miguel Ángel 
Córdoba”, Zaragoza, Zaragoza, Fundación Alcort, 2006.

136–	Introducción a la obra de Jerónimo de Blancas, Coronaciones de los Serenissimos 
Reyes de Aragon, editada por Juan Francisco Andrés de Uztarroz, Zaragoza, 1641, 
Zaragoza, El Justicia de Aragón, 2006.

137–	“Fernando II de Aragón. Rasgos de un soberano con vocación universal (1452-
1516)”, en Ferdinandus, Príncipe del Renacimiento, Rex Hispaniarum, Zaragoza, 
Cortes de Aragón-Diputación Provincial de Zaragoza, 2006, pp. 110-119.

138–	Coordinación de la obra Tiempo de Derecho en el sur aragonés: los fueros de 
Teruel y Albarracín, Zaragoza, El Justicia de Aragón, 2007, 2 vols.

139–	“Sobre el siglo XVI y la incorporación al sistema general de Aragón”, en Tiempo 
de Derecho en el sur aragonés: los fueros de Teruel y Albarracín, Zaragoza, El Jus-
ticia de Aragón, 2007, vol. I, pp. 223-278.

140–	Fichas históricas en la obra: Carmen Morte García (Comisaria), Vicencio Juan 
de Lastanosa (1607-1681). La pasión de saber, Catálogo de la Exposición; 24 de 
abril-3 de junio de 2007, Zaragoza, 2007 (Altar-tríptico de San Jorge, pp. 216-217; 
Progresos de la Historia en el Reino de Aragón, p. 374).

141–	Aragón en sus escudos y banderas: Pasado, presente y futuro de la emblemática 
territorial aragonesa, Zaragoza, Caja de Ahorros de la Inmaculada, 2007. En co-
laboración con A. Montaner y M.ª C. García López.

142–	Prólogo a la obra de I. Cantín Luna, M: Cantín Luna, L. Orera Orera, Del Acadio 
al Zulú: una colección especial en la Biblioteca María Moliner de la Universidad 
de Zaragoza, Zaragoza, Instituto de Estudios Islámicos y del Oriente Próximo, 
2008.

143–	Introducción a la obra dirigida por Guillermo Redondo Veintemillas y Fernando 
García-Mercadal y García-Loygorri, Francisco de Goya y Lucientes: La figura de 
un genio en su linaje, Zaragoza, El Justicia de Aragón, 2008, pp. 13-23.

144–	“De rebus emblematicis academicorum I”, Emblemata (2009), pp. 429-443.
145–	“Los Símbolos de Aragón”, en José Bermejo Vera, y Fernando López Ramón 

(Dirs.), Tratado de Derecho Público Aragonés, Thomson Reuters; Aranzadi, 2010, 
pp. 223-252.
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146–	Codirector y colaborador de la obra Reyes de Aragón: soberanos de un País con 
futuro (Ramiro I (1035)-Juan Carlos 1 (2011), Zaragoza, Gobierno de Aragón- 
Ibercaja, 2011.

147–	Colaboración en la obra: Matilde Cantín Luna y Guillermo Fatás (Coords.) Cen-
tenario de la Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras. Biblioteca de Humani-
dades ‘María Moliner’. 1912-2012, Zaragoza, Facultad de Filosofía y Letras, 2013.

148–	El Justicia de Aragón en los Anales del Cronista Jerónimo Zurita (1548-1580). 
Unas notas de aproximación, Zaragoza, El Justicia de Aragón, 2013.

Deben unirse a esta relación los numerosos informes realizados, a solicitud de los 
interesados, a instituciones como las Cortes de Aragón, Diputación General de Ara-
gón, Justicia de Aragón y distintos Ayuntamientos, especialmente sobre temas de Em-
blemática y de Historiografía y fuentes documentales.

IV) CONGRESOS. REUNIONES CIENTÍFICAS.

TIPO PARTICIPACIÓN: Ponencia
CONGRESO: I Congreso de Estudios Aragoneses
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza et al. AÑO: 1976

TIPO PARTICIPACIÓN: Comunicación.1
CONGRESO: X Congreso de la Corona de Aragón
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza AÑO: 1976

TIPO PARTICIPACIÓN: Comunicación.2
CONGRESO: X Congreso de la Corona de Aragón
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza AÑO: 1976

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia
CONGRESO: Primeras Jornadas sobre el estado actual de los Estudios sobre Aragón
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Teruel AÑO: 1978

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Mesa redonda sobre Archivos
CONGRESO: Primeras Jornadas sobre el estado actual de los Estudios sobre Aragón
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Teruel AÑO: 1978

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación.1
CONGRESO: Primeras Jornadas sobre el estado actual de los Estudios sobre Aragón
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Teruel AÑO: 1978

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación.2
CONGRESO: Primeras Jornadas sobre el estado actual de los Estudios sobre Aragón
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Teruel AÑO: 1978
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TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación
CONGRESO: Segundas Jornadas sobre el estado actual de los Estudios sobre Aragón
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Huesca AÑO: 1979

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado.
CONGRESO: Primeras Jornadas de Archivos
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza AÑO: 1980

TIPO PARTICIPACIÓN: Comunicación 1
CONGRESO: II Coloquio de Arte Aragonés
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza AÑO: 1980

TIPO PARTICIPACIÓN: Comunicación 2
CONGRESO: II Coloquio de Arte Aragonés
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza AÑO: 1980

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación 3
CONGRESO: II Coloquio de Arte Aragonés
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza AÑO: 1980

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación 1
CONGRESO: III Jornadas sobre el estado actual de los Estudios sobre Aragón
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Tarazona AÑO: 1980

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación 2
CONGRESO: III Jornadas sobre el estado actual de los Estudios sobre Aragón
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Tarazona AÑO: 1980

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación. Invitado.
CONGRESO: II Coloquio sobre los países de la Corona de Aragón
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Pau (Francia) AÑO: 1980

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado
CONGRESO: II Jornadas de Archivos
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Teruel AÑO: 1981

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación
CONGRESO: I Congreso Internacional de Historia Militar
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza AÑO: 1982

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación
CONGRESO: Simposio Nacional sobre Ciudades Episcopales
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Tarazona AÑO: 1982
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TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación
CONGRESO: I Encuentro de Estudios Bilbilitanos (Calatayud y su Comarca)
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Calatayud AÑO: 1982

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación
CONGRESO: Encuentro sobre Historia Contemporánea de las Tierras turolenses
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Villarluengo (Aragón) AÑO: 1984

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado
CONGRESO: III Jornadas de Archivos Aragoneses
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Huesca AÑO: 1984

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado
CONGRESO: Metodología de la Investigación Científica sobre fuentes aragonesas
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Monzón AÑO: 1985

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado
CONGRESO: Encuentros sobre la Inquisición en Aragón
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza AÑO: 1985

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación
CONGRESO: Col.loque d’Historia Agraria. V Centenario de la Sent. arbitral de Gua-

dalupe
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Barcelona AÑO: 1986

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado
CONGRESO: Coloquio (Les migrations de populations entre la France et l’Espagne du 

XVI siècle à nos jours)
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Toulouse (Francia) AÑO: 1987

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación
CONGRESO: I Congreso Internacional sobre Inquisición.
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Lisboa (Portugal), Sao Paulo (Brasil) AÑO: 1987

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación
CONGRESO: I Symposium Internacional sobre Estado y Fiscalidad en el Antiguo Ré-

gimen
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Murcia AÑO: 1988

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado
CONGRESO: Jornadas sobre las Cinco Villas. Historia Moderna
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Sos del Rey Católico (Aragón) AÑO: 1988
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TIPO DE PARTICIPACIÓN: Comunicación
CONGRESO: Señorío y Feudalismo en la Península Ibérica (SS. XII-XIX)
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza AÑO: 1989

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado
CONGRESO: Las Cortes de Aragón en la Modernidad
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza AÑO: 1991

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado
CONGRESO: I ENCUENTRO DE EXPERTOS EN HERÁLDICA MUNICIPAL
LUGAR DE CELEBRACIÓN: XATIVA, Valencia AÑO: 1991

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado a la Mesa redonda
CONGRESO: V JORNADAS DE ARCHIVOS ARAGONESES: SITUACIÓN Y PERS-

PECTIVA DE LOS ARCHIVOS DE LA ADMINISTRACIÓN LOCAL, LOS AR-
CHIVOS MILITARES Y LOS ARCHIVOS POLICIALES.

LUGAR DE CELEBRACIÓN: Barbastro AÑO: 1992

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado.
CONGRESO: II Jornadas de Estudios sobre Aragón en el umbral del siglo XXI.
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Alcorisa AÑO: 1999

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado.
CONGRESO: Congreso Internacional sobre “Felipe V y su tiempo”.
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza AÑO: 2001

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado.
CONGRESO: Tercer Encuentro de estudios sobre El Justicia de Aragón.
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza, 24 de mayo de 2002

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado.
CONGRESO: V Congreso de Historia Militar. La enseñanza militar en España: 75 

años de la Academia General Militar en Zaragoza.
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza, 16-19 de abril de 2002

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponencia. Invitado.
CONGRESO: Cuarto Encuentro de estudios sobre el Justicia de Aragón.
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza, mayo de 2003.

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Coordinador.
CONGRESO: Cuarto Encuentro de estudios sobre el Justicia de Aragón.
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza, mayo de 2005.
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TIPO DE PARTICIPACIÓN: Coordinador.
CONGRESO: Séptimo Encuentro de estudios sobre el Justicia de Aragón.
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza, mayo de 2006.

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Miembro del Comité Científico.
CONGRESO: VI Congreso de Historia Militar. La Guerra de la Independencia Espa-

ñola: Una visión Militar
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza, 31 de marzo, 1, 2, 3 y 4 de abril de 2008.

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Coordinador.
CONGRESO: Octavo Encuentro de estudios sobre el Justicia de Aragón.
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza, junio de 2008.

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponente en Mesa Redonda.
JORNADA: Exlibris: Ciclo de actividades sobre libros y documentos de la Universidad 

de Zaragoza. “Un espía en la biblioteca”
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza, 30 de noviembre de 2009, Salón de Actos de 

la Biblioteca de Humanidades “María Moliner” de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Zaragoza.

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponente.
CONGRESO: Mesa Redonda. “El Archivo de la Corona de Aragón”.
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza, 29 de octubre de 2010. Sala de la Corona de 

Aragón del Palacio Pignatelli, Sede del Gobierno de Aragón.

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Miembro del Comité Científico.
CONGRESO: III Jornadas de Heráldica y Vexilología Municipal.
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Madrid, 4 y 5 de noviembre de 2010.

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponente.
JORNADA: Jornada de Heráldica y Vexilología Comarcal y Municipal de Aragón. 

4-“La normativa aragonesa para la realización de escudos y banderas de comarcas 
y municipios. Escudos heráldicos y logotipos”.

LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza, 4 de febrero de 2011, Sala “Jerónimo Zurita” 
del Palacio Pignatelli (Sede del Gobierno de Aragón).

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponente en la Mesa Redonda.
JORNADA: Exlibris: Ciclo de actividades sobre libros y documentos de la Universidad 

de Zaragoza. “El libro y los libreros en la historia de la ciudad de Zaragoza”
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza, 2 de junio de 2011, Salón de Actos de la Bi-

blioteca de Humanidades “María Moliner” de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Zaragoza.
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TIPO DE PARTICIPACIÓN: Ponente en las Jornadas.
JORNADAS: “Jerónimo Zurita (1512-1580). Crónica, memoria e historia)”, con la po-

nencia “Jerónimo Zurita, primer cronista de Aragón”.
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza, 4 y 5 de diciembre de 2012, en el Aula Magna 

de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza, y en la Sala Goya 
de las Cortes de Aragón (que fue donde presenté mi ponencia el día 4 a las 20 h).

TIPO DE PARTICIPACIÓN: Miembro del Comité Científico.
JORNADAS: I Jornadas divulgativas de Historia Militar “Dos siglos de España en Áfri-

ca”.
LUGAR DE CELEBRACIÓN: Zaragoza, 9 al 12 de abril de 2013, Academia General 

Militar y Cortes de Aragón. Reconocimiento de 0,5 créditos de actividades uni-
versitarias culturales para estudiantes de Grado, y 2 créditos de libre elección para 
Licenciatura en Historia, en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Zaragoza.

V) OTRAS ACTIVIDADES ACADÉMICAS Y PROFESIONALES

La docencia se ha realizado en el Área de Historia Moderna, ocupándose actual-
mente de las asignaturas de Historia Moderna, Historia e Historiografía, y de Historia 
de la Historiografía Moderna. Esta actividad docente se ha ampliado a la impartición 
de Cursos de Doctorado, la dirección de distintos trabajos, así como la de Tesis Docto-
rales, de Memorias de Licenciatura y conferencias.

Colaboró (Encargado del área de Humanidades) en la Comisión del Programa 
ARAGÓN INVESTIGA de la Dirección General de Investigación, Innovación y Desa-
rrollo Tecnológico del Gobierno de Aragón, desde 2002 hasta 2009.

Presidente de la Comisión Universidad de Zaragoza-Escuela de Protocolo de Ara-
gón desde 2005 hasta 2008

Director del Estudio Propio de la Universidad de Zaragoza “Diploma de Espe-
cialización en Protocolo, Ceremonial de Estado y Actos Sociales”. Curso 2006-2007 y 
Curso 2007-2008.

*Ha tomado parte en las siguientes realizaciones editoriales:
–	� Colaborador de la Gran Enciclopedia Aragonesa (desde 1982).

Director del Área de Ciencias Auxiliares de la Historia en el Apéndice III (1997) 
y en el Apéndice IV (2001).

–	� Coordinador y colaborador de la Enciclopedia Temática de Aragón.
–	 Colaborador de la Enciclopedia de España.
–	� Codirector de la Colección “Aragón cerca” de Ediciones Oroel de Zaragoza.
–	� Dirección colegiada del estudio “Ramón Pignatelli y Moncayo (1734-1793)”, en-

cargado por La Diputación General de Aragón a través de la Fundación Empresa 
Universidad de Zaragoza.
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–	� Colaborador del Diccionario Biográfico Español, de la Real Academia de la His-
toria, Madrid (España).

*Ha dirigido o ha formado parte de equipos en las siguientes investigaciones ofi-
ciales:

–	� Intervención en el Proyecto PB97 – 1024 de la DGES (1998-2000). Ministerial.
–	� Investigador principal en el Proyecto 2001 0088 de la Diputación General de 

Aragón (“Diseño de la Cruz al Mérito de la Educación Aragonesa ‘José de Cala-
sanz’”).

–	� Investigador principal en el Proyecto 2002 0357 de la Diputación General de 
Aragón (“Informe sobre menestriles para actos protocolarios”).

–	� Intervención en el Proyecto PO 20/2000 (2001-2003). Diputación General de 
Aragón.

–	� Intervención en el Proyecto dirigido por el Dr. D. José Antonio Salas Ausens MI-
GRACIONES Y MOVILIDAD SOCIAL EN EL VALLE DEL EBRO DURANTE 
LOS SIGLOS XVII Y XVIII. Ministerial.

También ha dirigido los Ciclos de Conferencias impartidos en la Cátedra de Em-
blemática “Barón de Valdeolivos” (Excma. Diputación Provincial de Zaragoza), desde 
1994 (con carácter anual, y hasta 2013), así como el I Congreso de Emblemática Ge-
neral, en diciembre de 1999.
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D. FRANCISCO OTAL Y VALONGA, 
BARÓN DE VALDEOLIVOS (1876-1954):  

ENAMORADO DE SU PUEBLO Y LA CULTURA

Enrique Badía Gracia

INTRODUCCIÓN

Al pensar de qué y cómo podría escribir sobre la fructífera vida y traba-
jo de D. Francisco Otal, me surgen gran cantidad de posibles recuerdos que 
descubran un poco más su personalidad. Descarto enseguida hablar de temas 
de su principal obra como es la Heráldica y Genealogía, pues no tengo cono-
cimiento suficiente de estos temas. Me decido sobre expresar las ideas, suge-
rencias, comentarios, etc., que me han transmitido los investigadores que han 
pasado por el Archivo para consultar la vasta y variada obra de D. Francisco.

Han sido ratos en los que yo he conocido materias que eran ajenas a mi 
persona y formación. He disfrutado y me han conducido a la admiración del 
autor de los trabajos consultados, algunos con gran admiración hacia su per-
sona. Fundamentalmente he aprendido y me ha ilusionado la persona y el tra-
bajo de D. Paco, como se le conocía entre sus amigos, la sencillez, el silencio, la 
tenacidad metodológica y la humildad en su gran trabajo.

Me viene al recuerdo que la obra de D. Paco era como la violeta silvestre, 
florecilla sencilla que se encuentra casi escondida entre matorrales, pero que 
anuncia su presencia por el fuerte y agradable aroma; más, si las pisas de-
vuelven su agravio con un mayor aroma. Así resumiría, brevísimamente, la 
vida de D. Francisco; pasó en silencio haciendo el bien a todos, a pesar de sus 
contratiempos.

Todas mis afirmaciones, vivencias o explicaciones han surgido de con-
versaciones con su hija la actual Baronesa de Valdeolivos Mª Concepción, de 
charlas o explicaciones que, con paciencia y cariño, me han transmitido los 
investigadores, o de algunos documentos que yo he hallado.

Mi breve, pero cariñosa aportación, se fundamenta en la infrahistoria de la 
vida y obra del Barón, ya que es bastante conocida la historia de su obra y la 
de sus antecesores familiares en las distintas facetas culturales y responsabi-
lidades públicas.
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SU ENTRAÑABLE PUEBLO DE FONZ EN SU VIDA

Francisco Otal Valonga nace el 17 de agosto de 1976 en Fonz, villa ribagor-
zana, cuna de ilustres personalidades en todos los ámbitos culturales. Entre 
estos hombres cultos foncenses hay que destacar a Francisco Otal, investiga-
dor tenaz, metódico científico y con la sencillez que será bandera y norma 
durante toda su vida. Quiero remarcar la pertenencia de Fonz a la Ribagorza 
por su historia y su lengua, ya que las Instituciones nos la niegan y crean la 
entelequia de la Comarca del Cinca Medio, donde nos incluyen, subyugán-
donos a los avatares políticos partidistas. Estoy seguro que Francisco Otal, 
conociendo su amor y respeto a la historia, defendería estas afirmaciones de 
la historia ribagorzana de su villa natal

FONZ, fuentes en el dialecto-lengua ribagorzana (FONTES, se pierde la 
E postónica y el grupo T^S se convierte en Z en la lengua ribagorzana), es 
un pequeño pueblo aragonés en la provincia de Huesca, muy desconocido y 
bastante genuino, pues mantiene en la actualidad la Iglesia renacentista y 8 
palacetes renacentistas, cunas de las distintas personalidades que en ellos na-
cieron y habitaron hasta que sus responsabilidades con la sociedad les obliga-
ron a desarrollar su vida en otros lugares de la geografía aragonesa, española 
y en el extranjero, dependiendo de los cargos que tenían encomendados. A 
sus casas natales regresaban cuando su trabajo se lo permitía y en ellas de-
jaron sus archivos familiares. Desgraciadamente sólo quedan el Parroquial y 
el Archivo-Biblioteca «Barones de Valdeolivos» que conservó, engrandeció y 
nos dejó D. Francisco a los aragoneses por medio de sus hijas que lo donaron 
al Gobierno de Aragón en 1987.

A pesar de que se conserven 8 Palacetes y varias casonas, yo he visto de-
rrumbar 2 de estos edificios, uno de ellos donde nació el padre de San Josemaría 
Escrivá, que se alzaba casi en frente al de los Barones de Valdeolivos.

Mención especial merece destacar el edificio del Ayuntamiento actual que 
era la residencia veraniega de los Obispos de Lérida hasta el XIX, propietarios 
del pueblo de Fonz en sus principios medievales.

Poco quiero extenderme en los años de su niñez y juventud. Castillo 
Genzor dice que «llegó a su juventud sin niñez, pues muy joven tuvo que 
hacerse cargo de la responsabilidades de la casa solariega debido a la muerte 
de su padre». Inició sus estudios en los Escolapios de Barbastro, siguió en los 
Jesuitas de Manresa y continuó con los estudios de Derecho en la Universidad 
de Zaragoza que no puede terminar por las circunstancias familiares de las 
que tiene que hacerse en tan temprana juventud.

La vida fue dura y amarga con su niñez y juventud. Es el menor de 9 her-
manos. Tres varones y seis mujeres. A sus hermanos varones no llegó a cono-
cerlos, pues murieron con dos años de edad y solamente tenía meses Francisco 
cuando muere Miguel, el segundo varón en 1877. Huérfano de madre a los 6 
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años y con 24 años cae sobre su vida la responsabilidad de la Baronía al dejar 
este mundo su padre el V Barón de Valdeolivos.

Si la vida familiar no es proclive a la alegría, sino más bien ayuda y empu-
ja al desánimo y la tristeza, la situación económica de la casa no es tampoco 
boyante, más bien llena de dificultades, debido a la crisis agraria de finales 
del XIX que repercute muy especialmente en los patrimonios de estas casas en 
todos los cultivos, especialmente el aceite, vino y almendros. En su juventud 
tiene que hacerse cargo de todas estas dificultades y responsabilidades. No las 
rehuye, sino que pone todo su empeño para salir de estas dificultades econó-
micas familiares y con su esfuerzo y trabajo consigue reflotarlos.

Durante los primeros años en los que cae sobre sus hombros la respon-
sabilidad de la conservación del patrimonio y de la casa solariega trabaja en 
el estudio topográfico de los riegos del Canal de Aragón y Cataluña, en las 
acequias de riego y en la distribución de las redes de agua en algunas locali-
dades. Existen en el Archivo sus apuntes de campo manuscritos de su puño y 
letra y los planos que dibuja y otros que encarga a delineantes, según notas en 

D. Francisco Otal y Valonga, Barón de Valdolivos (1876-1954).
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las que aparecen los costes. Más tarde va a trabajar a la diputación de Lérida 
hasta que en 1927 se traslada a vivir y trabajar en Zaragoza.

Pone un interés especial en la conservación del Archivo y Biblioteca de sus 
antepasados, esta última preocupación e interés por los documentos que en su 
casa se hallan es vital para él, como responsabilidad que tiene para mantener 
el trabajo que sus antepasados hicieron, y así se lo recordará a sus hijas en 
unos apuntes manuscritos que titula «Apuntes para la historia de Aragón». 
Especial importancia tiene la catalogación que realiza su abuelo el II Barón. Se 
está haciendo ahora un trabajo sobre sus cartas que resultará muy interesante 
por la procedencia y temas tratados en las mismas; este trabajo está becado 
por el Instituto de Estudios Altoaragoneses.

Quiero plasmar estas realidades de su vida, no para compadecernos y 
mostrar la parte negativa de la misma, sino para valorar su firmeza, constan-
cia y tenacidad para conseguir el ingente trabajo de recopilación, elaboración 
de documentos y de su conservación. A pesar de tantas y amargas dificultades 
y contrariedades, es de admirar que nunca refleja queja alguna ni tan siquiera 
con la desaparición de su hijo en la contienda nacional de 1936.

Por otra parte, vivió en Fonz inmerso con una historia y vivencias persona-
les que invitaban a desarrollar un trabajo intelectual. Fonz, aunque se le reco-
noce muy poco, es la cuna de ilustres personajes que desarrollaron su vida en 
pro de Aragón: a Pedro Cerbuna y Pedro Mª Ric todos los tenemos en nuestra 
mente y su perfil de vida y trabajo nos es muy conocido.

Francisco Otal, en su niñez y juventud conoció y convivió con:
Joaquín Manuel Moner (1822-1907) que en la casa solariega de Pedro 

Cerbuna instituyó en 1868, un centro, «Academia Cerbuna» de estudios de 
Secundaria y de Derecho; creó una imprenta para editar sus libros y los de su 
Academia y reunió en su biblioteca 40.000 libros, la mitad y mejores de ellos 
se los llevó un fraile dominico de la familia al Monasterio del Pueyo. Los que 
permanecieron en Fonz fueron quemados en la contienda del 36. Algunos li-
bros y folletos editados en Fonz han sido conservados por Francisco Otal en 
su biblioteca, especialmente la Historia de Ribagorza y la Crónica de Ribagorza, 
ambas escritas por Moner

Francisco Codera Zaidín (1836-1917). Estudió en Barbastro, Lérida y 
Zaragoza donde se doctoró en 1865. Empezó su carrera como docente desem-
peñando el cargo de Catedrático de Griego y Latín en el Instituto de Lérida. 
Pasó a desempeñar las Cátedra de Griego, Árabe y Hebreo en la Universidad 
de Granada. Desde 1868 a 1874 desarrolla su docencia de árabe en la univer-
sidad de Zaragoza. Continúa su labor docente sucediendo a Gayangos, su 
maestro, en la universidad de Madrid, donde finaliza su trabajo universitario 
en 1904. Fue académico de las Reales Academias de Lengua e Historia.

A Codera le interesó mucho, además de los estudios arábigos, el estudio y 
experimentación de actividades y cuidados agrícolas y ganaderos para lo que 



D. Francisco Otal y Valonga, Barón de Valdeolivos (1876-1954): enamorado de su pueblo y la cultura

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 53

importó máquinas y experimentos franceses que aplicó en la casa solariega de 
Fonz. Desgraciadamente no conocemos el destino que ha tenido el Archivo 
documental de Francisco Codera

Contemporáneo suyo es José Mª Llanas Aguilaniedo (1875-1921), aunque 
estudió Farmacia por tradición familia, y yo diría por imposición, fue escritor 
de novela modernista, ejerció de periodista y crítico literario. A principios del 
siglo XX colabora en Madrid en publicaciones como Electra o Juventud. Es de 
destacar los elogios de Rubén Darío a la novela Alma Contemporánea obra por 
la que se le llegó a calificar como teorizador de la nueva generación.

Más jóvenes que él son:
José Ibarz Aznárez (1905-1972). Catedrático de Química en Barcelona y 

autor de importantes estudios de Física Atómica. Miembro del CSIC y acadé-
mico de la Real Academia de Ciencias de Barcelona.

En 1901 también nacen en Fonz Irene Montroset, que nos proporciona la 
«Mercromina» y Laureano Castán Lacoma, Obispo Auxiliar de Tarragona y 
posteriormente Obispo de Sigüenza, Guadalajara. Con este último tiene una 
gran relación de amistad pues sus domicilios familiares estaban muy cercanos 
y el hermano de Laureano administraba algunas fincas de la casa Ric.

Mención aparte merece la relación de Francisco Otal con el fundador del 
Opus Dei S. Josemaría Escrivá de Balaguer, pues era especialmente afectuosa 
y familiar. Las casas eran vecinas casi frente por frente en una calle muy estre-
cha y en ella nació su padre José, vivían sus abuelos José y Constancia, donde 
pasaba, con sus padres, grandes temporadas en verano, igual que en la casa 
de su tío Mosén Teodoro, capellán de la casa Moner. Esta capellanía la creó 
Joaquín Manuel Moner para M. Teodoro.

La edad de Mª del Carmen, hija mayor del Barón, y Josemaría era parecida 
y fueron amigos de la infancia. Muchas veces estuvieron jugando juntos por 
los jardines y las estancias del Palacio.

Todos estos ilustres personajes, con Francisco Otal, forman un grupo cul-
tural de finales del XIX y principios del XX que a los foncenses nos gusta 
recordar, y que vemos con tristeza y nostalgia la realidad de la actualidad 
comparándola con aquellos años. Quizás sea difícil encontrar otra época con 
una actividad cultural como esta, personas que todo su empeño y gran sa-
ber lo dedicaban a la cultura. La vivencia cultural de aquellos años es muy 
envidiable y deseable.

Estos son a grandes rasgos los claroscuros de su vida en el pueblo y las 
relaciones que tuvo con todos aquellos ilustres personajes con los que con-
vivió.

Seguramente fue un discípulo aventajado de sus mayores Moner y Codera. 
Conversaría de los distintos temas que fueran afines con sus contemporáneos 
y ciertamente influyeron sus opiniones en los más jóvenes que él. Envidiable 
cuadro de ilustres personajes que nacieron y vivieron en Fonz.
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Estas positivas circunstancias intelectuales en nuestro pueblo ayudarían a 
D. Francisco a desarrollar sus gustos y su saber enciclopédico, siguiendo las 
pautas de sus amigos, familiares y antecesores.

SU OBRA

Sus hijas herederas, hermanas Otal Martí, Dª María y su esposo D. Manuel 
Jiménez, Dª Mercedes y Dª Concepción querían que la obra de su padre no se 
perdiera. Lo intentaron desde 1978 (es la primera carta de ofrecimiento que 
conozco) pero no encontraron ningún valedor que aceptara la donación.

Ciertamente que el lugar y el estado aparente en que se encontraban los 
libros y «carpetas» de documentos no eran atrayentes para aceptarlos si no 
se conocía el contenido de los mismos. Los legajos de documentos estaban 
envueltos, poco atrayentes a la vista y en condiciones de humedad y riesgo de 
robo, en papel reciclado y atados con cuerdas. Aparentemente eran montones 
de papeles.

No se encontraban allí ni las carpetas de los trabajos del Barón sobre 
Heráldica, pues estaban en el piso donde iban a vivir después de la donación; 
ni bastantes libros que se hallaban en armarios donde guardaban la ropa y que 
ni sus hijas conocían, pues después de haber acordado la cesión y la relación 
de libros que en ella figuraba, me llamó Mª Concepción, muy preocupada, 
porque al recoger las ropas de un armario encontraron varias estanterías lle-
nas de libros que no habían sido catalogados.

Sí que era muy importante para ellas el trabajo del premio Villahermosa-
Guaqui, que por eso lo guardaban en su piso de Zaragoza. Es en 1983 cuando 
me indican que querrían que el trabajo de su padre –era lo único que preten-
dían– se quedara en Fonz para consulta y divulgación del mismo.

Me enseñaron, como a los anteriores destinatarios a los que se lo habían 
ofrecido, el cuarto donde se encontraban las obras que ofrecían: libros y le-
gajos de documentos. El primer libro que cayó en mis manos, sacado al azar 
de entre el «montón» de «papeles» en estantería y en el suelo, fue Fueros y 
Observancias del Reyno de Aragón del XVII, después las Obras Completas de 
Cicerón, editada en Basilea en el siglo XVIII.

Ya no miré más, desde aquel momento intenté ponerme en contacto con 
el Gobierno de Aragón y empezar a negociar la donación, no sólo de los do-
cumentos y libros, sino también del Palacio con sus muebles, cuadros, etc. La 
donación de muebles y enseres vino como consecuencia de la aceptación de 
que los documentos y libros se quedaran en Fonz.

La condición era de un ofrecimiento gratuito, pero debía quedarse en Fonz, 
siguiendo la enseñanza de su padre por el amor a este su pueblo. Después de 
un largo tiempo de negociaciones se firmó la donación en junio de 1987. No 
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fue fácil, pues el Gobierno de Aragón quería comprar la parte documental y 
llevársela; esta postura estaba en contra totalmente de la filosofía del Barón, 
por lo que las reuniones para concretar la cesión fueron largas. Al final, venció 
la tenacidad y se siguió lo que D. Paco hubiera querido.

Dice un dicho popular: «Por sus obras los conoceréis». Es tan grande el 
trabajo que nos ha legado que, viéndolo, no tenemos necesidad de exponer 
argumentos para valorar la capacidad intelectual y de organización sistemá-
tica que D. Francisco tenía. Aunque son muy vastos y variados los campos de 
trabajo que cultivó, mención especial a destacar es la investigación en Herál-
dica y Genealogía y Sigilografía. La documentación de esta última ha sido 
puesta en valor en la Tesis Doctoral de Ernesto Fernández-Xesta que después 
comentaré más ampliamente.

Tuvo gran esmero en guardar ordenadamente los documentos y libros de 
sus antepasados y, además, aumentó el Archivo y Biblioteca familiar con sus 
trabajos y adquisiciones. La filosofía de conservar y ampliar el patrimonio 
cultural la refleja el Barón en un escrito de 1916 que titula «Apuntes para 
una Historia de Aragón», allí dice: «si cada familia, cumpliendo con su de-
ber, conserva los escritos y las obras que hicieron los suyos, formaríamos una 
historia íntegra de los pueblos... he empleado mis ratos de ocio en recoger, 
buscar y coordinar los datos de mi Patria siguiendo los pasos que me dejaron 
trazados los que antes que yo pasaron por el mismo sitio (su casa)». Todos los 
ascendientes aportaron la documentación y patrimonio de los distintos luga-
res donde desempeñaron sus funciones. Fonz ha sido el feliz destino del pa-
trimonio cultural de la familia que ha ido reuniendo durante más de 400 años. 
¡Qué filosofía de la vida tan digna de alabanza y merecedora de divulgación 
para que sea conocida e imitada!

Dado que no soy historiador ni especialista en el tema y podrían considerar-
se mis opiniones como tendenciosas (aunque siendo objetivo, mi admiración 
hacia su persona y su trabajo va cada día en aumento, sobre todo escuchando 
y viendo los resultados de las indagaciones que encuentran los distintos inves-
tigadores que acuden a su casa, a consultar la documentación del Archivo), me 
limitaré pues, para sustentar mis opiniones, a citar algunos juicios de prestigio-
sos heraldistas al objeto de justificar mis afirmaciones. La capacidad, método de 
trabajo y el gran valor de los estudios que nos ha dejado D. Francisco, después 
de haber investigado en el Archivo, lo expuso en el diario Alto Aragón del 22-10-
95, Valeriano C. Labara, quien dice: «Se condensa allí en unos miles de fichas, la 
labor curiosa, rigurosa, paciente, callada, científica, etc., de toda una vida, la del 
Barón... Es una labor de hormiga por lo regular y paciente, pero gigante por los 
abundantes frutos que encierra tan peculiar “granero” de datos».

Añade: «Me he dado cuenta de que lo que pensaba al abordar alguna 
genealogía estos años pasados era cierto: estaba haciendo una tarea que el 
Barón de Valdeolivos había hecho hace tiempo».
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Fue Valeriano uno de los primeros investigadores que pasaron por el 
Archivo y, gracias a sus opiniones descubrimos la parte del trabajo heráldico 
que no se había catalogado, ni por tanto donado, en los documentos de la 
cesión que se firmó con el Gobierno de Aragón. En su primera visita a Fonz 
al preguntarme por los documentos de Heráldica y Genealogía del Barón, yo 
con sincera y genuina ilusión al ver que se interesaban por la obra de Francisco 
Otal, le mostré las «Cajas Verdes» donde se encontraban las fichas que compo-
nían el trabajo que le supuso el premio Villahermosa-Guaqui.

Mi gran sorpresa fue cuando Valeriano, con gran respeto y amabilidad me 
dijo que la obra del Barón era mucho mayor y que este trabajo era pequeño 
dentro del conjunto de su obra. Ciertamente que a mí me habían vendido este 
trabajo como una gran obra, tanto sus hijas como la importancia que se le dio 
en el Gobierno de Aragón.

Ante la duda en que me dejó Valeriano, le pregunté a Mª Concepción (era 
con la que se llevaban todas las conversaciones de las donaciones), quien me 
indicó que en un armario dentro del piso donde vivían se encontraban unas 
54 carpetas, indicándome que cogiera las que yo creía que interesaban. Como 
es natural, las cogí y bajé todas al Archivo. Así era el desprendimiento de los 
familiares en pro de la cultura.

Los prestigiosos trabajos del Barón, allá por el año 27, lo introducen en la 
Real Maestranza de Caballería de Zaragoza, como Consejero. Esta circunstan-
cia le lleva a tener que residir en Zaragoza y cambia su domicilio de Lérida 
donde vivía hasta esta fecha.

Libre ya de los trabajos ajenos a sus intereses de investigación, que nece-
sitó para sacar a su familia y hacienda hacia adelante, se dedica con pasión 
y tiempo a la investigación genealógica. Son ahora estos años en los que in-
vierte paciente y sistemáticamente sus esfuerzos en la investigación en los 
polvorientos legajos de la Diputación y de la Audiencia. Su tiempo de ocio 
es transformado en tiempo de investigación. También extiende sus estudios a 
distintas familias, buscando en los archivos eclesiásticos, municipales y parti-
culares, y adquiriendo ejecutorias nobiliarias.

Muy pronto es designado miembro de la Real Academia de Bellas Artes de 
San Luis, en la que, a los pocos meses pasa a ser Secretario y posteriormente 
ostenta distintos cargos. También pertenece y desempeña cargos de respon-
sabilidad en la Institución Fernando el Católico, Presidente de la Comisión 
Provincial de Zaragoza de Monumentos Históricos y Artísticos, miembro de 
la Real Academia de la Historia (Madrid), miembro del Instituto de Estudios 
Oscenses (hoy Instituto de Estudios Altoaragoneses), etc. Su trabajo por la 
Cultura se extiende más allá de su pueblo y región.

D. Paco nos dejó una gran labor realizada, pero sólo publicó artículos en 
revistas y los discursos de toma de posesión de sus cargos. Sí aprovecharon sus 
conocimientos y archivo investigadores como M. Pano, B. Coll, C. Genzor, etc.
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Entre los premios que recibió en vida merece destacar el del concurso 
«Patronato Villahermosa-Guaqui», donde el Presidente M. Pano y los distin-
tos miembros del Jurado quedaron asombrados por la magnitud del trabajo 
y por la sencillez del autor, puesto que afirma que es un trabajo incompleto y 
sencillo, pero que lo presenta porque lo tiene hecho. Viendo lo realizado pos-
teriormente se ve la línea de la sencillez y la sinceridad del Barón.

Después del comentario de Valeriano Labara por este trabajo, viendo las 
carpetas de trabajos posteriores y al conocer su vida, veremos lógico que lo 
importante de su obra es posterior al año 1927 que es cuando dedica la mayor 
parte de su tiempo a la investigación que en años anteriores no había podido 
entregarse con la dedicación que ahora destina.

Su investigación y trabajo es reconocido y valorado más allá de Aragón y 
su autoridad en la materia es requerida por D. Francisco Béthencourt, que no 
vacila en recurrir al Barón al preparar la publicación de la Historia Genealógica 
y Heráldica de la Monarquía Española. En esta especialidad, dice C. Genzor: el 
Barón es indiscutible e indiscutido.

También su prestigio cruzó las fronteras, y es la Universidad de Roma, 
en 1952, quien le confiere un Diploma de reconocimiento a sus trabajos en 
Heráldica y Genealogía.

Mención especial quiero hacer al trabajo de Ernesto Fernández-Xesta, su 
tesis doctoral titulada Emblematica en Aragón. La colección de piezas emblemáticas 
del Archivo-Biblioteca del Barón de Valdeolivos, recogida en un hermoso e intere-
sante libro, que se presentó el 28 de febrero de 2014 en el Salón de Conferencias 
de la Universidad Complutense de Madrid.

Una obra extraordinaria que gracias a su edición por parte de la Real 
Academia Matritense de Heráldica y Genealogía y la cofinanciación del Justicia 
de Aragón y de la CECEL, podremos disfrutar tanto de los 100 ejemplares en 
papel, firmados y numerados por el Autor Ernesto, como de los 1.000 CDs.

En sus 900 páginas se pueden encontrar fácilmente los distintos temas que 
los sellos describen, debido a la organización clara y metódica que de ellos ha 
hecho Ernesto.

Ernesto ha sabido poner en valor, dar la verdadera importancia, descono-
cida por nosotros, a esta serie de reproducciones de yeso, encontradas en dos 
cajones «olvidados» en un armario. Pongo comillas en «olvidados» porque 
estaban muy bien guardados y protegidos, y más si lo comparamos con el 
modo de preservar el resto de libros y documentos. Se encontraban en la mis-
ma dependencia, pero protegidos dentro de un armario.

Por cierto, el armario, preciosa talla de madera de mediados del XVIII don-
de se hallaban las reproducciones, es el mismo que emplea el II Barón para 
organizar su Archivo. Las reproducciones de los sellos ocupaban 2 cajones 
de los 14 que tiene el armario. En el resto de los cajones se encontraron varios 
pergaminos de distintas épocas y temas.
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Hoy gracias a Ernesto que, en el año 2004, en el homenaje que la Real 
Academia Matritense de Heráldica y Genealogía ofreció al Barón en el cin-
cuenta aniversario de su muerte, supo ver el valor que estas reproducciones 
tenían, gracias a su trabajo largo, constante, y al estudio científico, crítico y 
contrastado, podemos conocer la importancia de las mismas.

En agosto de este año, Ernesto recogió en Oslo, el premio «Archiduquesa 
Mónica de Austria», concedido por la Confederación Internacional de 
Heráldica y Genealogía. Fruto de su metódico y científico trabajo, plasmado 
en el libro de su tesis.

Todo este importante valioso trabajo para la historia, no hubiera sido po-
sible sin el primer trabajo de recopilación y colección de los sellos, monedas, 
etc., que hizo el Barón. Son alrededor de 1.000 las piezas que reprodujo, pri-
mero el negativo en arcilla para sacar la forma como la original, y después el 
positivo, en escayola como se conservan. Igualmente quedan algunas repro-
ducciones negativas en arcilla.

Reunió también algunas matrices originales destacando la Matriz de un 
sello de los Regentes el Officio del Justicia de Aragón. Placa en bronce en per-
fecto estado de conservación.

El barón fue un coleccionista de documentos y, en este caso de los sellos, 
con mucha visión de futuro. Les dedicó un espacio especial para su conserva-
ción, intuyendo que la permanencia en el tiempo de los mismos no sería posi-
ble por diversos factores de la vida. La relación de las piezas que reprodujo la 
deja escrita para su posterior consulta de los originales. Él fue por los archivos 
municipales, eclesiásticos, particulares, etc., para hacer y dejarnos su traba-
jo. En la afición de coleccionar tiene un precursor, el hermano de su padre 
Enrique Otal, que trajo gran cantidad de objetos orientales y de los distintos 
lugares por los que pasó durante su vida de Embajador, y que algunos pueden 
verse en el Palacio-Museo en la casa solariega de Fonz. Otros están guardados 
en cajas por falta de espacio para exponerlos. En estas mismas condiciones se 
encuentran las piezas estudiadas en la tesis de Ernesto.

Permítanme citar la dedicatoria que Ernesto hace de su tesis; dice: «Quiero 
dedicar esta obra a todos los eruditos de los siglos XVIII, XIX y principios del 
XX, que como el Barón de Valdeolivos, pero generalmente sin fama, fueron 
abriendo caminos y abonando el terreno para que sus seguidores y continuado-
res, con nuevas técnicas y mejores medios, lograran (lográramos), partiendo de 
ellos, estudiar las piezas y documentos coleccionados o recopilados, para llegar 
a conclusiones novedosas y a presentar, como ocurre en este caso, catálogos 
metodológicamente ordenados y académicamente sistematizados, que permita 
a los estudiosos y al gran público, conocer la realidad de lo que fue la Historia». 
Después de esta cita no me queda nada que añadir para no estropear y perjudi-
car lo que aquí también se describe y afirma. Podemos hoy conocer y gozar del 
espléndido estudio que ha hecho en su tesis y reproducida en este libro.
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Sólo añadir, aunque no sea científico pero sí humano, el cariño que ha 
puesto Ernesto en el estudio para dar a conocer la obra de D. Francisco Otal. 
Los ratos pasados en la galería y en el Archivo han valido la pena.

MATERIAS DEL ARCHIVO-BIBLIOTECA 
«BARONES DE VALDEOLIVOS»

Fonz es, en su entorno mismo, una biblioteca que nos habla del esplendor 
renacentista con sus monumentos y casas solariegas, dentro de éstas se en-
cuentran los archivos de los documentos y señas de la historia y el arte que en 
esta villa florecieron.

Uno de estos archivos es el de los BARONES DE VALDEOLIVOS, que 
es fruto del trabajo de varias generaciones durante más 400 años. Debemos 
destacar en esta labor de acumulación de documentos y su conservación a 
D. Miguel Esteban y Ric, II Barón, que hace la primera catalogación del archi-
vo de su casa, según documentación encontrada hace poco, y a D. Francisco 
de Otal y Valonga, VI Barón, quien además de catalogar y ordenar los docu-
mentos de sus antepasados, enriqueció el Archivo familiar con sus estudios 
de Heráldica, Genealogía y Sigilografía.

Los Fondos del Archivo, cuya catalogación está ya terminada y que pue-
de consultarse en DARA, contienen documentación muy variada desde 1242 
hasta mitad del siglo XX, fecha de la muerte del VI Barón. La documenta-
ción organizada y catalogada consta de 240 cajas y 6 ficheros que contienen 
8454 documentos de heráldica y genealogía; estos ficheros son los trabajos de 
D. Francisco Otal que le valieron el premio Villahermosa-Guaqui.

Además de los temas antes citados, aunque es muy variado su conteni-
do, hay que destacar la documentación manuscrita sobre la guerra de la 
Independencia, pues tanto el Regente de Aragón, Pedro Mª Ric como su es-
posa la Condesa de Bureta (Condesa de Bureta en el primer sitio de Zaragoza, 
Baronesa de Valdeolivos en el segundo sitio, pues el 1 de octubre de 1808 se 
casa con Pedro Mª Ric en segundas nupcias y pasa a ser Baronesa consorte de 
Valdolivos) residían en esta Villa y allí recogieron toda su correspondencia con 
su primo Palafox y los manifiestos y documentación de la Junta de Defensa. 
También son muy interesantes y originales, los fondos referentes al siglo XVIII.

En él podemos encontrar los planos del Canal de Aragón y Cataluña, en 
sus distintos proyectos, y de las acequias de los distintos pueblos, tanto en la 
zona aragonesa como en la catalana.

Debido al prestigio de la familia Aragón y su afán por recoger y catalogar 
todos los documentos que ayudaran al estudio de la historia hallamos docu-
mentos de ayuntamientos y familias de varios pueblos de Aragón, Cataluña y 
La Rioja, así como fotografías de algunos de ellos. También hay que destacar 
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que, debido a su filosofía de ampliar el Archivo familiar, todos sus ascen-
dientes y especialmente D. Paco adquirían cualquier documento que pudiera 
enriquecer su Archivo.

Los libros que componen la Biblioteca son muy variados. Debido a algu-
nos trabajos de investigadores, se han encontrado ciertos libros curiosos y de 
gran valor, como: libros de grabados, viaje de Carlos II a Aragón para jurar 
sus fueros, Actas de las Cortes Aragonesas de 1585, libros de cocina del siglo 
XVIII, primeras ediciones de algunos clásicos literarios españoles, la Historia 
de Ribagorza de J. M. Moner, en 5 tomos y editada en Fonz, Crónica de Ribagorza, 
el Calendario Ribagorzano, junto a otros varios libros, estos últimos editados en 
el Instituto de Estudios Ribagorzanos de Fonz, etc. Sería muy latoso y monó-
tono referenciar aquí la relación de libros y documentos, teniendo en cuenta, 
además, que está ya todo, como he citado antes, en DARA.

Sólo añadiré algunos que últimamente han sido estudiados o se pretende 
que se haga facsímil de alguna obra. Estos serían:

—	� Digestum Romano-Constituciones de Justiniano, 1551. Tres tomos perfec-
tamente conservados.

—	 �Roma subterránea 1651. Son la documentación de las excavaciones en 
Roma antes de 1650, pues el libro se edita en 1651.

—	 �Breve resumen para aprender a leer y escribir con facilidad (Imp. Joaqquín 
Ibarra. Madrid 1754. Grabador: Pablo Minguet). Es la cartilla de Pedro 
Mª Ric.

—	� Vida y milagros de Don Papis de Bobadilla, Filosofa contra viento y ma-
rea. Autor: Abate Palominos. (seudónimo de Rafael José de Crespo), 
Zaragoza 1814, Imp. Andrés Sebastián. Tomo I (único publicado).

Con referencia a este último ejemplar, recibo un correo de D. Pedro Álvarez 
de Miranda, catedrático de la Universidad Autónoma de Madrid y miembro 
de la Real Academia Española. Me pregunta por el estado de estas obras, pues 
hay dos ejemplares del mismo y me dice: «No hay en todo el CCPBE ni en 
una sola biblioteca de España que exista otro ejemplar... sólo conozco uno 
perteneciente a la llamada “Colección Documental del Fraile” que se conserva 
en el Servicio Histórico Militar de Madrid, pero falto de muchas páginas... se 
pierde aproximadamente una cuarta parte del total del texto».

—	�L as Actas del Ayuntamiento de Arnedo del siglo XVIII. Estas las ad-
quirió D. Francisco Otal.

ARCHIVO PARROQUIAL. Después de 22 años de negociaciones se ha 
conseguido la cesión al Archivo Barones de Valdeolivos. Podemos encontrar 
entre sus documentos:
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—	�L ibros Sacramentales desde 1540 algunos y en muy mal estado de 
conservación y a partir de 1564 bastante bien conservados hasta 1900. 
A partir de 1900 están en la Parroquia.

—	�U na enciclopedia en latín.
—	�U n tratado de matemáticas en latín (XV) (letra gótica).
—	� Misal Ilerdense 1521.
—	� Otros documentos referentes al culto, cofradías, patrimonio, etc.

Todo lo anterior expuesto se encuentra en la casa solariega de los Barones 
de Valdeolivos, que desde mayo del 1995 se puede consultar por los investi-
gadores en el local habilitado para este fin.

DIVULGACIÓN

Hasta ahora, la principal divulgación del Palacio han sido las visitas guia-
das al Palacio Museo, pues se puede visitar todos los fines de semana y fes-
tivos. Si se trata de grupos organizados cualquier día se pueden realizar las 
visitas y los estudios de los investigadores.

La catalogación de la Biblioteca y Archivo y colgarla en Internet en DARA 
ha dado un mayor conocimiento sobre todo del Archivo-Biblioteca. Lo cons-
tatamos principalmente por las consultas que se hacen a través de Internet 
además de las presenciales, pero consideramos que es insuficiente. A D. Paco 
le gustaría una mayor afluencia.

A partir de este momento tememos un reto especial, sobre todo para dar 
a conocer las reproducciones de las piezas tratadas en la Tesis de Ernesto. No 
pueden quedarse como hasta ahora escondidas en unos planeros, ahora bien 
protegidas y clasificadas, pero «escondidas».

Deben darse a conocer por un doble motivo.

—	� En primer lugar para dar a conocer el valor científico, base para mu-
chos estudios.

—	�C omo homenaje al Barón por su esfuerzo en la recopilación de docu-
mentos, y en especial la reproducción en escayola de las piezas estu-
diadas y anteriormente citadas.

Con esta posible exposición permanente seguiríamos la recomendación 
que hace a sus hijas.

La templanza y serenidad, además de sus convicciones cristianas, fueron 
un lema práctico en su vida y que trasmitió a sus descendientes.

En Fonz vivió los días más amargos de su vida, pero, a pesar de eso, dice 
de su Villa «tuve la dicha de nacer en una Villa del Alto Aragón...» y quiere y 
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anima a sus descendientes a que todo 
el acervo cultural de la familia perma-
nezca en Fonz. Así lo han hecho, des-
interesadamente, sus hijas. Hay que 
agradecer a las herederas, especial-
mente a Dª Mª Concepción, la única 
que vive todavía*, y que la que hizo 
posible, la cesión totalmente gratui-
ta del Palacio y casi todos los enseres 
que en él hay, y de estos fondos docu-
mentales. Ciertamente que su padre 
las animó y educó en esta generosi-
dad en favor de la sociedad, pero otra 
cosa es cumplirla. Por eso, si grande es 
D. Francisco, no quedan atrás en gene-
rosidad sus hijas.

No han sido, ni son, correspondi-
das con la misma generosidad.

Para terminar, quiero recordar lo 
que D. Paco pensaba del contenido de 

su Archivo. En apuntes para la Historia de Aragón les dice a sus hijas: «El 
contenido del Archivo no es de ellas, y que haciendo más grande el Archivo, 
harán más grande la casa, Fonz, Aragón y España».

Personas como D. Francisco Otal Valonga, VI Barón de Valdeolivos, nos 
hacen falta en estos tiempos. Si mis vivencias sirven, no sólo darlo a conocer 
un poco más, sino que ayuden para homenajearlo como a él le gustaría, que 
sería que se divulgaran y usaran los documentos que rescató y coleccionó; 
sería una gran ilusión.

*	D oña María de la Concepción falleció el 21 de julio de 2015.

Doña María de la Concepción Otal y Martí, 
Baronesa de Valdeolivos.
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TAU Signo

José Manuel Chamorro

Quisiera empezar esta ponencia de presentación con el emblema, signo, 
o símbolo más simple y seguramente más antiguo y original del lenguaje 
escriturario, me refiero a la cruz. La Biblia relata que aquellos que no sabían 
escribir la usaban como firma (cf. Job 31,35). Este signo es el que más perfec-
tamente representa nuestra condición de hombres ubicados en el centro de la 
encrucijada formada por el trazo vertical de la voluntad del Cielo y el trazo 
horizontal de la voluntad de la Tierra (fig. 1).

Utilizando el simbolismo inherente a los tejedores, podemos decir que: 
como siempre ha sido, el «cielo» urde, la «tierra» sostiene y el «hombre» trama.

De alguna manera este signo dice lo que ya dijo Santo Tomás de Aquino: 
duo sunt in homine, palabras que repite Angelus Silesius diciendo: «Dos hom-
bres hay en mí: uno quiere lo que Dios quiere; el otro, lo que quiere el mundo, el demo-
nio y la muerte». San Pablo dice en la carta a los Romanos 7: bien «El que quiero 
hacer no lo hago; el mal que no quiero hacer, eso es lo que hago».

Haciendo uso de estos términos, nosotros decimos que nuestros conflictos 
internos, en los que se trata esencialmente de actuar de una manera y saber 
que debemos actuar de otra, permanecen sin resolver hasta que se ha alcan-
zado un acuerdo en cuanto a cuál gobernará, a saber, nuestro sí mismo peor 
o nuestro sí mismo mejor. El sacrificio del sí mismo al Sí mismo, con el resul-
tado de que el hombre que ha hecho su sacrificio está ahora «en paz consigo 
mismo».

Emblemata, 20-21 (2014-2015), pp. 67-86	 ISSN 1137-1056

Fig. 1. Evolución de la «Tau» hebrea.
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Desde los tiempos más remotos, y hasta el siglo VII antes de nuestra era, 
este «signo» era una cruz en «X». En la antigüedad, la cruz fue siempre el sig-
no de separación de una unidad fundamental. En ese nivel, reencontramos la 
expresión de lo que es el símbolo en tanto significante, a saber: la reunión de 
lo que ha sido previamente separado. La cruz es, en ese sentido, el signo de 
separación y de reunión del significante y del significado.

La actual forma de las letras hebreas es de origen arameo y fue adoptada 
por Esdras el escriba en el siglo IV a.e.c. tras el regreso del exilio de Babilonia. 
No siempre somos conscientes de que la Torah original fue escrita por Moisés 
con signos muy diferentes a los actuales y que la señal con la letra tav que es 
mencionada por el profeta Ezequiel casi 600 años a.e.c. no tenía la actual for-
ma cuadrática t sino la de una cruz: x = ת (fig. 2).

La tau permanecerá siempre ligada a ese signo de la cruz. El diseño se 
enderezará ( + ) a partir del siglo VII, mas seguirá siendo una cruz hasta el tau 
griego t y hasta nuestra letra «T» inicial de la palabra TAU, (ת ו) que significa 
«marca», «signo».

Fig. 2. Letras hebreas y su simbología.
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Por su brazo vertical que viene de la Unidad incognoscible arriba, la cruz 
da a conocer esta unidad en todos los niveles de la horizontalidad —la ma-
nifestación— por la dualidad. Tal es la obra divina, ya contenida entera en el 
Nombre י ה ו ה ; las dos ה heis forman la totalidad de los dos brazos horizonta-
les de la cruz, los dos polos contradictorios que expresan la Unidad inexpre-
sable del ו vau, que se retiró en el י yód (fig. 3).

Fig. 3. Tetragrama hebreo (nombre de Dios).

Los dos brazos de la cruz al igual que dos pulmones replegados, se abrirán 
y llenarán de aire: lo que hace al insuflar en las narices de Adán «los soplos de 
vida» que son también semot, los «nombres», la «palabra». En la tradición del 
«Libro» los Nombres son motores de vida, fuente de respiración, gérmenes 
por desplegar, programas por realizar.

La Cruz es representativa de una contradicción. Todo matrimonio de las 
contradicciones es crucifixión.

En los misterios cristianos la ת tau es, asimismo, el símbolo de la encarna-
ción del Verbo: crucifixión del Increado en lo creado.

En el brazo horizontal que es el «tiempo» el brazo vertical que le informa 
es el «no-tiempo». La unión de los dos brazos es el punto cero entre antes y 
después, el instante inasible en el cual el infinito desposa lo finito, ahí «se 
crucifica». Lo que ha sido totalmente informado, totalmente realizado (ta es 
celda תא, alrededor del Santuario interior del Templo, se construyeron muchas 
«celdas» o «pequeñas cámaras»; estaban construidas sin ventanas, por lo que 
eran completamente oscuras en su interior).

En la Torah, la palabra א ת ét no se traduce jamás. Es el cumplimiento de 
los tiempos, la realización de las letras del א al ת, del alfa a la omega.

En hebreo cada letra posee un significado. Por ejemplo ע ayin es la inicial 
de «ojo», pe פ es la inicial de «boca», yod י es la de «mano», sin embargo tav 
es la última letra de la palabra de la que es emblema א מ ת emet «verdad». 
Como consideración preliminar, diremos que por ser la última del alefato, 
nos retrotrae a conceptos de término y consumación, por lo que hemos de 
entender que en el propósito divino es revelar la «Verdad» esto es, los secretos 
mas íntimos de Su Torah, al final de los tiempos. En cuanto a su etimología, 
diremos que tav proviene de la raíz ת ו ה tavah que significa «marcar» por lo 
que la traducimos como «marca» o «señal».

El Zohar declara: «la tav deja una impresión en el Anciano de los Días». 
«El Anciano de los Días», se refiere al sublime placer, innato en la «corona» de 
la Emanación Divina. La letra tav, deja su impronta o cuño en el «Anciano de 
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los Días». Esa impresión es el secreto de la 
fe simple en la omnipresencia absoluta de 
Dios, la presencia del Infinito en lo finito, 
porque «no hay nada que se asemeje a El».

Las tres letras que componen la palabra 
emet, son el principio, la mitad y el final de 
las letras del alef-bet.

Hay un pasaje muy significativo de la 
Biblia en el que esta letra aparece escrita de 
forma completa. Leemos en el libro del pro-
feta Ezequiel: «Y dijo El Eterno: pasa por en 
medio de la ciudad, por en medio de Jeru-
salén y ponles una señal ת ו (Tav) sobre sus 
frentes a los hombres que gimen y claman 
a causa de todas las abominaciones que se 
hacen en medio de ella» (Ez. 9:4).

Algunos exegetas hebreos hacen una 
alusión a estas abominaciones o prácticas 
secretas, asunto insinuado en el texto bí-
blico, en la expresión «sobre sus frentes»: 
Frentes (מ צ ח ו ת mitsjot) se escribe igual que 
la palabra מ צ ו ת mitsvot (mandamientos) 
pero con un letra ח jet en su centro. No es 

un detalle menor que sea precisamente en ese lugar, el más oculto de la pa-
labra, donde aparece esta letra cuyo significado ח es «pecado» (ח ט א) jeté. Así 
pues, aquellos hombres piadosos que clamaban en Jerusalén eran una denun-
cia pública de aquellos otros que tras su piadosa apariencia de observancia, 
escondían sus cultos extraños. La letra tav usada en su acepción de «señal» y 
en correspondencia a su última posición en el alefato, nos transmite la idea de 
algo que ha sido puesto para señalarnos que aquello ha llegado a su cumpli-
miento, a su total conclusión (fig. 4).

En este mismo sentido, apuntaría un conocido Midrash de los Otiot de 
Rabí Akiva, también mencionado en la Akdamah del Zohar, donde vemos 
cómo en el momento de la creación del mundo todas las letras se presentan 
delante del Santo, Bendito sea, aspirando a que dicha creación tenga lugar 
mediante una en particular. Todas las letras se presentaron en orden inver-
so, por lo que la ת tav fue la primera en aparecer. Ésta fue rechazada con el 
siguiente argumento: «Dentro de tres mil trescientos seis años, cuando el (Primer) 
Templo sea destruido, ordenaré que se coloque sobre la frente de los sabios la letra tav, 
y cuando llegue el ángel destructor para castigar a los pecadores verá la letra tav 
sobre sus frentes y se marchará sin vacilar, desistiendo de su intención». Según este 
razonamiento, la función de dicha letra como «señal de salvación» debía de 

Fig. 4. Ángel pintando a los fieles 
el signo «tav», según un beato 

del siglo XIII.
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prevalecer incluso por encima de su posible papel en la creación del mundo, 
el cual sería hecho mediante la letra ב bet, la misma que aparece la primera en 
la Torah, como inicial de la palabra ב ר א ש י ת «bereshit». Pero si la letra bet le 
dio origen, la conclusión de la obra creadora es con la letra tav, lo que también 
se insinúa al ser esta la última de bereshit ב ר א ש י ת.

Así pues, esta letra tav que precede en su presentación a todas las otras, ha 
de llegar a representar su consumación.

*  *  *
De alguna manera este signo lleva a la vez implícita la muerte y la vida, 

como también fue dicho: «¿Por qué una tav (sobre la frente)? Dijo Rab: La tav 
de tijyeh (vivirás) y la tav de tamut (morirás)» (Shabat 55a).

Concerniente a este asunto, el Sefer Yetzirah nos suministra claves que nos 
aclararán el asunto. Este es un tratado cabalístico concerniente a la creación 
del mundo por Dios. La atribución de su autoría recae en el patriarca bíblico 
Abraham. Se puede decir incluso que la influencia que ha generado este libro 
en la mentalidad hebrea es mayor que la de ningún otro hasta la compilación 
del Talmud. El Sefer Yetzirah describe cómo fue creado el mundo por el Dios 
de Israel, a través de su palabra, para lo que hace una síntesis del significado 
de las letras del alfabeto y los 32 senderos de la sabiduría, desvelando muchos 
misterios escriturarios.

Esta teoría creacional mediada por las letras, hace que sea comprensible 
la importancia que tienen estas y las palabras por ellas compuestas. Por poner 
un ejemplo conocido, citaremos al Golem, este es, en el folclore medieval y la 
mitología judía, un ser animado fabricado a partir de materia inanimada. La 
palabra golem aparece en la Biblia (Salmos 139:16) y en la literatura talmúdica 
para referirse a una sustancia embrionaria o incompleta. En muchas historias, 
el medio para hacer funcionar un Golem era grabando los Nombres de Dios 
en su frente, o bien la palabra Emet (א מ ת ‘verdad’ en lengua hebrea) en su 
frente. Al borrar la primera letra de ‘Emet’ para formar ‘Met’ (מת ‘muerte’ en 
hebreo) el golem podía ser destruido o desactivado, quedando solamente su 
cuerpo de barro inerte (figs. 5 y 6).

Es providencial que el pictograma de una letra que Dios manda poner a 
manera de «señal» sobre la frente de algunos habitantes de Jerusalén, y que 
supondrá la diferencia entre la salvación y el castigo, entre la vida y la muer-
te, tenga la forma de una cruz. Forma que ahora nos lleva directamente al 
concepto de muerte expiatoria que los discípulos de Jesús enseñaron sobre 
su maestro. Porque fue en una cruz, horrible sistema de ejecución que los 
romanos aprendieron de los persas y que aplicaban a esclavos y sediciosos, y 
no a través de alguna de las cuatro penas de muerte que el Sanhedrín aplicaba 
en los tiempos del Segundo Templo que eran la estrangulación, lapidación, 
decapitación o fuego, donde Jesús exhaló su último aliento.
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Para la tradición veterotestamentaria, es únicamente en la cruz, como ese 
sacrificio, cobra legitimidad. La misma Torah nos indica que la sangre total-
mente derramada es requisito indispensable para la expiación como se cita: 
«Porque la vida de la carne en la sangre está, y Yo os la he dado para hacer expiación. 
(kaper) sobre el Altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación por la 
persona» (Levítico 17:11). Lo cual descartaría la estrangulación, la lapidación y 
el fuego. Además, conforme a la simbología mesiánica del korbán Pésaj (sacri-
ficio pascual) dicho tipo de muerte debía evitar la rotura de cualquier hueso 
del cuerpo, como fue dicho: «Ni quebraréis hueso suyo» (Éxodo 12:46), algo im-
pensable en la decapitación.

Al principio de la Torah, se habla de un misterioso árbol plantado personal-
mente por Dios, el cual es llamado «Árbol de la vida» (véase Génesis 2:8 y 9) en 
hebreo Ets jayim חיים  עץ. Esta expresión sería usada más tarde por el rey Salo-
món en referencia a la «sabiduría» término usado alegóricamente para designar 
«La Palabra» de Dios, como versa: «Es árbol de vida a todos los que se adhieren a 
Ella» (Proverbios 3:18). «Ets  jayim» puede ser también traducido como «Made-
ro de vida» donde encontraríamos de nuevo una alusión a la cruz.

Estos conceptos podemos hallarlos también insinuados en el pasaje de 
Éxodo 15:25. El texto nos narra cómo el pueblo de Israel tras su paso del mar 
Rojo no encuentra agua para beber y cuando la encuentran ésta es amarga 

Fig. 5. Representación de un «golem» 
(Praga).

Fig. 6. Un «golem» reproducido para su 
venta en el cementerio judío de Praga.
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 marah. Entonces Dios le מ ר ה
muestra a Moisés un árbol עץ 
ets, el cual tras ser echado en 
las aguas מ י ם, mayim, éstas son 
endulzadas.

De tal forma que aquel ár-
bol que le fue mostrado a Moi-
sés sería una insinuación del 
madero en el que Jesús mori-
ría para endulzar la justicia y 
el rigor de Dios. El pecado del 
hombre sería aquí comparado 
a las aguas amargas, las cuales 
a través de la acción del Mesías 
son trasformadas en dulces.

Los misterios que rodean la expiación son sin duda muy profundos y hay 
todo un mundo de simbologías que transcienden al ámbito terrenal y nos lle-
van a áreas que exceden nuestra capacidad de comprensión. Se puede recono-
cer que la muerte del Mesías dejó un huella imborrable implícita en cada una 
de sus aseveraciones. Más allá de las profecías que hacen referencia explícita a 
este hecho, late la irrefrenable pulsión de vida que él nos dejó, oculta entre el 
laberinto de las palabras, sus letras y aun los espacios en blanco de la Palabra 
de Dios.

Pero el nombre de la tóráh ת ו ר ה contiene, asimismo, el verbo túr ת ו ר que 
significa «circular» , y «explorar, examinar, investigar...». La palabra ת ו ר tór es 
la «vuelta», el «collar». La torca celta debe tener la misma raíz ת ו ר. El examen 
que hacemos sobre la toráh es por lo tanto descrito por un movimiento circu-
lar, un retorno en la profundidad de las palabras y de cada una de las letras, 
para alcanzar su corazón (fig. 7).

Pero hay más: esta misma palabra ת ו ר designa en arameo, el «buey», el 
«toro», este último, probablemente, ha debido sacar de él su raíz. En torno de 
las mismas tres letras volvemos a encontrar el nombre de la «bestia cornuda» 
por una parte y, por otra, el de la información oculta en las profundidades. En 
la palabra ת ו ר tor la cabeza (ר) está concernida; ella es aquí el tav «signo ת ו », 
el «símbolo» de la fecundidad. Entendamos que aquí se trata de todo el ser, 
que la cabeza recapitula.

Este darse vuelta ת ש ו ב ה tesúbáh- es el trabajo fundamental del hombre 
para llegar al descanso del sábado. La tesúbáh lleva al hombre a penetrar en 
el misterio de su origen. Desprendiendo el sarro a la palabra «penitencia» 
reconoceremos el mismo significado de la tesúbáh hebrea, que asimismo es la 
metanoia griega: un darse vuelta. «Si no volvéis a ser como esos niños peque-
ños, dice Cristo, no entraréis en el Reino...» Mc. 10, 15.

Fig. 7. Rollos de la toráh.
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Representa la Vía a la que debe retornar el hombre que tomó una vía sin 
salida. Un reencuentro con el camino del origen; es el movimiento del hijo 
pródigo que, interiormente, se da vuelta en sí mismo y exteriormente, «regre-
sa a casa de su padre, de donde partió».

En el hebreo bíblico la palabra tornar ת ש ו ב tásúb está formada por las 
mismas tres letras o energías que el ש ב ת sabát. El «retraimiento» divino, para 
que la Creación sea y vaya hacia su realización, es la «base» misma (ש ת) de la 
Creación (ב).

*  *  *

Devenir y sentido de la letra TAU en el cristianismo

La TAU es más conocida por ser una letra, tanto del alfabeto griego, como 
el hebreo, precisamente son las dos lenguas oficiales de la Biblia, y «casual-
mente» es la única letra que comparten ambos alfabetos.

A pesar de que la última letra del moderno alfabeto hebreo (ת), ya no tiene 
la forma de una cruz, tal como está descrita en las variaciones anteriores, los 
primeros escritores cristianos al comentar la Biblia, usaron la versión griega 
llamada la «Septuaginta». En esta traducción griega de las escrituras hebreas 
(la cual llaman los cristianos «el Viejo Testamento») la Tau se escribía como 
una «T».

Esta letra y signo, vino a representar la cruz de Cristo como el cumpli-
miento de las promesas del Viejo Testamento. La cruz, como figura de la úl-
tima letra del alfabeto hebreo, representaba los medios por los cuales Cristo 
transformaba la desobediencia del «viejo Adán» en la figura de nuestro Salva-
dor como el «Nuevo Adán».

Esta letra fue fundamental en la vida de dos importantes santos, como 
observamos en su iconografía. Hablamos primero de San Antonio Abad, fun-
dador del movimiento eremítico, es decir de los ermitaños. Este curioso per-
sonaje vivió en los primeros años del cristianismo, en los siglos III y IV. Pero 
cuenta la leyenda que en el siglo VI se trasladan sus reliquias a Alejandría, 
mientras que en el siglo XII se vuelven a trasladar a Constantinopla. Corren 
los años del 1300 y por estas fechas es fundada la orden de los caballeros del 
hospital de San Antonio, conocida comúnmente como los «hospitalarios» o la 
«orden de los antonianos».

Los monjes de esta orden vestían unos negros hábitos con una cruz TAU 
en medio de ellos. Se dedicaron principalmente a tratar a los peregrinos en 
el Camino de Santiago, en él se encuentran numerosos restos de esta orden, 
como por ejemplo la denominación de hospitaleros a la gente que se dedica a 
los peregrinos. Un lugar significativo es Castrojeriz, donde el camino atravie-
sa las ruinas del hospital de San Antón (fig. 8).
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La razón de la vinculación de la TAU con 
San Antón, es porque según cuenta Santiago 
de la Vorágine, en la Leyenda Áurea, el bastón 
que siempre llevaba San Antón, tenía esta for-
ma. Reconozcamos la misma forma del bastón 
de Santiago representado en el Pórtico de la 
Gloria de la Catedral de Santiago de Compos-
tela realizado por el Maestro Mateo (fig. 9).

Los antecedentes escriturarios los en-
contramos en Ezequiel 9, 4-5; Yaveh le dice a 
Ezequiel: «Pasa por la ciudad, recorre Jerusalen 
y marca con una cruz la frente de los hombres que 
gimen y lloran por todas las nefastas acciones que 
se cometen dentro de ella. Sólo se salvará el que 
tenga el “signo” en la frente» (fig. 10).

Precisamente será por este texto gracias 
al cual a esta cruz, tau o signo se la conoce 
también como la cruz de las profecías, o cruz 
del Antiguo Testamento, por haber sido el 
símbolo elegido por los israelitas para hacer 
con la sangre de los corderos sobre los pos-
tes y dinteles de las puertas en la noche de 
Pascua en Egipto. Reconozcamos también en 
la tau cuadrática la forma de los dinteles de 
una puerta (fig. 11).

Y por último hablaremos de otro santo, 
también muy vinculado a la TAU, San Fran-
cisco de Asís, este lo adoptó como su firma, 
como bien podemos leer en el tratado de los 
milagros de Tommaso da Celano, su biógrafo, 
«La señal de la TAU era la preferida sobre toda otra 
señal, con ella sellaba Francisco las cartas y pintaba 
las paredes de las pequeñas celdas» (fig. 12).

San Buenaventura, fue otro importan-
te biógrafo de San Francisco. De su Leyenda 
Mayor destacamos el siguiente fragmento:

«El hermano Pacífico, mereció ver de nue-
vo en la frente de Francisco una gran TAU, que, adornada con variedad de colores 
embellecía su rostro con admirable encanto. Se ha de notar que el Santo veneraba con 
gran afecto dicho signo; lo encomiaba frecuentemente en sus palabras y lo trazaba cons-
tantemente con su propia mano al pie de las breves cartas que escribía, como si todo su 
cuidado se cifrara en grabar la cruz TAU –según el dicho profético– sobre las frentes de 
los hombres que gimen y se duelen (Ez 9,4), convertidos de veras a Cristo Jesús.»

Fig. 8. Cruz de Término con el signo 
«Tav» (Castrojeriz).

Fig. 9. Santiago en el pórtico de la 
Gloria (Catedral de Santiago de 

Compostela).
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Quien visite Fonte Colombo, el «Sinaí franciscano», podrá observar en la 
capilla de la Magdalena, a la izquierda del altar, una tau pintada en rojo en el 
intradós de la ventana. Con buenas razones, la tradición atribuye esta pintura 
a san Francisco. La terminación gruesa de los extremos del travesaño es una 
muestra de cómo se escribía a principios del siglo XIII. La tau tiene en ese 
lugar un significado muy apropiado, pues está indicando que Magdalena es 
la penitente la que ha realizado el retorno, la metanoia, un darse la vuelta ב ה 
.tesúbáh (figs. 13 y 14) ת ש ו

   

Fig. 10. San Antonio Abad con la T en su muceta (El Bosco).

Fig. 11. Firma de San Francisco de Asís tomada 
del manuscrito de la fig. 12.

Fig. 12. Manuscrito autógrafo de 
San Francisco.
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En el juicio en el que Francisco 
entrega a su padre su indumentaria, 
el Obispo de Asís, Guido II, le entre-
ga el vestido de labriego para cubrir 
su desnudez. «Francisco lo acepta 
muy agradecido y con un trozo de 
yeso lo marcó con su propia mano 
en forma de cruz». Después de leer 
el Evangelio y descubrir la forma de 
su vida decidió vestir «una túnica en 
forma de cruz» (fig. 15).

Pero no solo en las paredes de los 
monasterios también se conservan 
cartas con la firma de San Francisco, 
por ejemplo este pequeño pergami-
no que le regaló a Fray León, con 
la frase: «¡El Señor te bendiga, Fray 
León!» (vid. fig. 12).

En la actualidad la cruz TAU, reune multitud de significados, los que ha 
ido recopilando a lo largo de toda su historia, desde la más remota antigüe-
dad, se considera un símbolo profiláctico, un amuleto, una protección, pero 
por encima de todo es un signo cristiano, una cruz, la cruz de San Francisco y 
de San Antón, la cruz de los peregrinos, es por ello que aparece tantas veces a 
lo largo de todo el Camino de Santiago.

Se dice que la Tau era también una señal protectora, como la «señal de 
Caín» (cf. Gn 4,15) y, como hemos dicho, como señal de sangre con que los 

Fig. 13. La Tav pintada por San 
Francisco de Asís en la capilla de 
la Magdalena (Fonte Colombo).

Fig. 14. Capilla de la Magdalena (Fonte Colombo, Italia).

Fig. 15. Sello para la difusión y conocimiento 
de la Orden de San Francisco de Asís en la 

actualidad.



José Manuel Chamorro

78	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

israelitas marcaron las jambas de sus puertas 
la noche de la liberación de Egipto (Ex 12,7); 
y como dijo Joseph Ratzinger: «es el sello de 
la propiedad de Dios y signo de esperanza en la 
protección divina».

Ya los judeocristianos vieron en la tau el 
símbolo de la cruz con que se signa la frente 
del cristiano. A ello les daba pie el texto de la 
Revelación (Ap 7,2-4): «Luego vi a otro ángel 
que subía del Oriente y tenía el sello de Dios vivo; 
y gritó con fuerte voz a los cuatro ángeles a quie-
nes se había encomendado causar daño a la tierra 
y al mar: No causéis daño ni a la tierra ni al mar 
ni a los árboles, hasta que marquemos con el sello 
la frente de los siervos de nuestro Dios». Y oí el 
número de los marcados con el sello: 144.000 
sellados, de todas las tribus de los hijos de Is-
rael» (cf. Ap 9,4). Marca que ya estaba profe-
tizada en la tau con la que Yhwh Dios mandó 
signar las frentes de los que hacían penitencia 

por los pecados del pueblo que ya comentamos de Ezequiel 9 (fig. 16).
Ese signo que marca a los que son propiedad de Dios y están bajo su pro-

tección, lo reconocemos en aquellos que, como Santiago, han perdido la cabeza 
por Él. Si reconocemos a la tau (T) una cruz descabezada, veremos que le falta 
aquella parte que corresponde a la cabeza de Jesucristo y sobre la que se escribió 
el cartel del INRI. Dice el Evangelio: «Y escribió también Pilato un título, que puso 
encima de la cruz. Y el escrito era: Jesús Nazareno, Rey de los Judios. Y muchos de los 
Judíos leyeron este título: porque el lugar donde estaba crucificado Jesús era cerca de la 
ciudad; y estaba escrito en hebreo, en griego, y en latín . Y decían a Pilato los pontífices 
de los Judíos: No escribas, Rey de los Judíos: sino, que él dijo: Rey soy de los Judíos. 
Respondió Pilato: Lo que he escrito, escrito está.» (Juan 19:19-22) (fig. 17).

*  *  *
Insistiendo en la figura de la TAU, cuando el Papa Inocencio III llamó para 

una gran reforma de la Iglesia Católica Romana en el año 1215, San Francisco 
debió haber oído al Papa inaugurar el Cuarto Concilio de Letrán con la misma 
exhortación de Ezequiel en el Viejo Testamento: «Estamos llamados a reformar 
nuestras vidas, pararnos en la presencia de Dios como gente correcta. Dios nos reco-
nocerá por el signo de la Tau, T, marcada sobre nuestras frentes». Esta figura simbó-
lica, usada por el mismo Papa que había confirmado a la nueva comunidad de 
Francisco apenas cinco años antes, fue inmediatamente tomada por Francisco 
como su propia llamada a la reforma. Con los brazos extendidos, Francisco 

Fig. 16. Ceremonia de la 
Confirmación.
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dijo muchas veces a sus hermanos frailes 
que sus hábitos religiosos tenían la misma 
forma que la Tau, T, significando que ellos 
estaban llamados a caminar como «cruci-
ficados»: modelos de un Dios compasivo 
y ejemplos de fidelidad hasta el final de 
sus vidas.

Hoy, los seguidores de Francisco, lai-
cos o religiosos, llevan la cruz TAU como 
signo externo, un «sello» de sus propios 
compromisos, un recuerdo de la victoria 
de Cristo. El signo de contradicción se ha 
transformado en signo de esperanza, tes-
tigo de la fidelidad hasta el final de nues-
tras vidas (fig. 18).

Este signo Tau o T lo encontramos en 
la inicial del Canon de la Misa o Canon 
Missae. Es éste como el cuaderno central 
y más venerable del Misal, donde se en-
cierra como el Sancta Sanctórum del augusto Sacrificio de la Misa. En él los 
monjes miniaturistas e iluminadores solían adornar la T inicial de la primera 
palabra («Te igitur») del Canon, aprovechando la forma crucífera de, esa letra. 

Fig. 17. Misal gótico con la imagen de la Crucifixión.

Fig. 18. Miniatura con la «Tau» 
en un escudo.
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La palabra «Canon» significa, en griego, la regla de madera que usa el carpin-
tero, y, por metáfora, norma legítima y segura, «regla disciplinaria»: de ahí 
que a las leyes de la Iglesia se les llame «cánones» y «canónicos» a los libros 
que tiene ella por inspirados. Esa regla que implica también una escuadra. El 
texto del Canon es antiquísimo; a principios del siglo VII existía ya íntegro. Es 
lo más primitivo, apostólico y patrístico de la Misa, el «Te igitur». Es la oración 
que hoy abre el Canon, en el Misal romano. Al empezarla, el celebrante levan-
ta las ojos al cielo, dirigiéndolos hacia el Crucifijo, se inclina profundamente, 
besa el altar y bendice tres veces el Cáliz y la Hostia; significando con todos 
estos gestos el profundo respeto y devoción que le inspira esta nueva fase de 
la Misa. La expresión «Te igitur» («A Ti, pues») tiene por objeto recomendar 
a Dios los dones presentes en el altar y pedirle los bendiga y acepte, como 
ofrecidos que son por la Iglesia Católica, por el Papa reinante, por el Obispo 
diocesano y por todos los ortodoxos y fieles católicos (fig. 19).

Fig. 19. Iniciales del Canon del Misal romano.

Las taus iniciales de las «pinturas del canon» nos hablan claramente de la 
vinculación de la obra de la redención con la eucaristía. De esta vinculación, 
así como de la reforma eucarística deseada por Francisco, nos habla también 
la tau colocada por él como firma de la primera Carta a los Clérigos, que pue-
de verse en el Misal de Subíaco.

Francisco entiende la tau como el sello de los elegidos. Quien vive en esta 
vida bajo el signo de la conversión (tau), está marcado, ya desde ahora, en 
calidad de siervo de Dios, con el sello de los salvados (T).

*  *  *
Otro vínculo que debemos tener en cuenta es el establecido por el 

«nehushtan» la serpiente de bronce que Moisés llevaba sobre su cayado para 
la curación de la plaga, y que se conservó durante muchos años en el arca de 
la alianza, en el sanctasanctórum del templo de Salomón (fig. 20).
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Fig. 20a. Serpiente de bronce de 
Moisés en la Capilla Sixtina (Miguel 

Ángel, Ciudad del Vaticano).

Fig. 20b. Recreación del signo T 
con serpiente.

Fig. 21. Moisés con la serpiente de bronce, según un grabado antiguo.
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En Juan 3:13 leemos: «Nadie subió al cielo (ton uranón), sino el que descendió 
(katabás), el Hijo del hombre, que está en el cielo. Y como Moisés levantó la serpiente 
(ton ofin) en el desierto, así es necesario que el Hijo del hombre sea levantado». Versí-
culo al episodio de la serpiente de bronce (najash nejoshet) del libro Números 
21:7: «Entonces el pueblo vino a Moisés y dijo: “Hemos pecado por hablar contra 
Dios, y contra ti, ruega pues que nos quite estas serpientes”. Moisés oró por el pueblo. 
Y Dios le dijo: Hazte una serpiente de bronce y la puso sobre un asta (al ha-nes), y 
cuando alguna serpiente mordía a alguno, miraba a la serpiente de bronce y vivía» 
(fig. 21).

Parece el ejercicio de la terapéutica médica homeopática, reconocida en el 
aforismo griego que ha llegado a nuestra cultura a través de la fórmula latina: 
Similia similibus curantur, lo semejante se cura con lo semejante. Es probable 
que la salvación provenga del mismo texto: toda serpiente se debe combatir 
con una serpiente. En este sentido, encontraremos un paralelo numerológico 
entre Cristo y la serpiente, y a menudo se ha dicho que: «Cuando el Mesías 
venga a este mundo se medirá con satán y triunfará sobre él» La palabra Mas-
hiyah «Mesias», tiene el mismo valor que la palabra Nahash «serpiente». Mas-
hiyah = 358 = (Men) 40 + (Shin) 300 + (Yod) 10 + (Jet) 8 Nahash = 358 = (Nun) 
50 + (Jet) 8 + (Shin) 300. Frente a la serpiente-Lucifer, enroscándose en el árbol, 
se halla, una vez más, Cristo.

Este aspecto médico de la Tau lo 
reconocemos entre los Antonianos, 
los pertenecientes a la orden de la 
Tau. Hábitos negros o pardos y cru-
ces azules fueron, durante siglos, 
los distintivos de una de las órdenes 
religiosas más enigmáticas y desco-
nocidas de la Cristiandad. Nacida en 
tierras egipcias con la finalidad de 
curar una epidemia que asolaba la 
Europa medieval, padecimiento lla-
mado ignis sacer o fuego sagrado, de-
nominado en el uso coloquial como 
«fiebre de San Antonio» y que es ac-
tualmente llamada ahora ergotismo. 
Es una enfermedad causada por la 
ingesta de alimentos contaminados 
por micotoxinas (toxinas producidas 
por hongos parásitos), fundamen-
talmente por el ergot o cornezuelo 
(Claviceps purpurea) que contamina 
generalmente el centeno (fig. 22).

Fig. 22. San Antonio Abad con el báculo 
en forma de «Tau».
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Una de las sustancias producidas 
por el hongo es la ergotamina, de la 
cual deriva el ácido lisérgico. Los efec-
tos del envenenamiento pueden tradu-
cirse en alucinaciones, convulsiones y 
contracción arterial, que puede condu-
cir a la necrosis de los tejidos y la apa-
rición de gangrena en las extremidades 
principalmente.

El hospital del convento de San An-
tón de Castrojeriz curaba a los enfer-
mos ofreciéndoles pan de trigo candeal 
(fig. 23).

Es curioso que los derivados er-
góticos como la dihidroergotamina, se 
utilicen actualmente en padecimientos 
relacionadas con alteraciones vascula-
res en diversos órganos y sistemas. Así es utilizado en el tratamiento sinto-
mático de alteraciones cognitivas y neurosensoriales crónicas en el anciano, 
en el tratamiento coadyuvante de claudicación intermitente de la enfermedad 
arterial oclusiva periférica, así como en la disminución de la agudeza visual y 
alteraciones del campo visual, presumiblemente de origen vascular.

Esta misteriosa congregación debe su nombre a san Antonio Abad, famo-
so por sus visiones y tentaciones diabó-
licas. Fue a finales del siglo IX cuando 
nueve caballeros franceses, originarios 
de la antigua provincia fronteriza del 
Delfinado, decidieron partir hacia Bi-
zancio en busca del cuerpo de Antonio 
el Ermitaño, el anacoreta de Egipto, 
canonizado como san Antonio Abad 
y llamado también san Antón, que 
obraba en poder de los emperadores 
de Oriente desde que fuera milagro-
samente descubierto en el desierto. A 
su regreso, las reliquias fueron instala-
das en la ciudad de Saint- Antoine-de- 
Viennois, coincidiendo con la propa-
gación de una de las peores epidemias 
conocidas de la Europa medieval (el 
fuego sagrado). La constitución de la 
Orden de los Caballeros de San Anto-

Fig. 23. Óculo con la «Tau» (Convento de 
San Antón, en Castrojeriz).

Fig. 24. San Antón con la «Tau» 
en la muceta.
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nio fue aprobada por Urbano II en 1095. Los primeros antonianos, vestidos 
con hábito negro y letra tau azul en el pecho, eran seglares hasta que, en 1218, 
recibieron los votos monásticos de Honorio III. Ochenta años después, en 
1297, adquirieron cánones propios, adscritos a la regla de san Agustín, por 
parte de Bonifacio VIII. La orden se extendió por Francia, España e Italia y dio 
a la Iglesia numerosos eruditos y prelados, siendo los encargados de la salud 
dentro de la curia vaticana (fig. 24).

Aunque no se han encontrado pruebas que lo confirmen, a la orden anto-
niana la llamaban la de los Caballeros del Preste Juan. El Preste Juan sería el 
rey legendario que gobierna una nación cristiana aislada en Oriente. Supues-
tamente descendía de los tres Reyes Magos, y era un soberano generoso y 
probo, que regía un territorio lleno de riquezas y extraños tesoros, tal como un 
espejo a través del cual podía ver todas sus provincias, de cuya historia origi-
nal derivó la «literatura especular» de la Baja Edad Media y el Renacimiento. 
(vid. figuras 10 y 24).

La historia de los antonianos en España está directamente relacionada con 
el Camino de Santiago, pues Castrojeriz, pueblo emblemático del Camino a 
su paso por la provincia de Burgos, fue el lugar elegido para establecer el 
primer convento español. Fundado en 1146, bajo el patrocinio de Alfonso VII 
de Castilla, se transformó en la casa madre de la orden en España y en la En-
comienda de Castilla.

El convento, hoy en ruinas, disponía de un espléndido santuario y de un 
hospital donde los peregrinos encontraban alivio a las muchas dolencias oca-
sionadas por la dureza propia del Camino, pues la orden antoniana fue creada 
con fines hospitalarios, si bien, como hemos dicho su especialización estaba 
en la curación del «fuego sagrado».

Un apunte relacionado con el ergot y las alucinaciones y visiones emble-
máticas de San Antonio Abad es que a través de esta micotoxina el Dr. Albert 
Hofmann, en su trabajo sobre los derivados del ergot, en especial la Hydergi-
na, fármaco con propiedades nootrópicas y vasodilatadoras y oxigenadoras 
del cerebro, logró sintetizar el ácido lisérgico o LSD. Estas drogas se obtienen 
a partir del ergot o cornezuelo del centeno, hongo del grupo de los ascomice-
tos, con el nombre científico de Claviceps purpurea.

La tesis de Hofmann, Wason y Ruck, el primero, después de haber expe-
rimentado los efectos de esta droga, es que el kykeón o pócima sagrada de 
los misterios de Eleusis contenía alcaloides activos de este hongo. Da la feliz 
casualidad de que los alcaloides enteogénicos y no tóxicos del cornezuelo, la 
ergonovina y la amida del ácido lisérgico, son solubles en agua, mientras que 
los más peligrosos (ergotamina y ergotoxina) no lo son. Por ello, los sacerdo-
tes bien podían preparar la bebida visionaria con sólo poner en remojo los 
granos parasitados (figs. 25 y 26).
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*  *  *
Y como conclusión diré desde el punto de vista médico que la tau es la 

mejor medicina para combatir la voluntad torcida. Como dice Dante en su 
Divina Comedia: El gustar del árbol no fue en sí mismo la causa de tan grande 
exilio, sino solo el quebrantar la prohibición. Y como dice Santa Hildegarda de 
Bingen: Solo Dios se origina de sí mismo. Él puede decir Yo Soy. Lo que se basa a 
sí mismo, al margen de Él, es orgullo. Así esa cruz descabezada es signo de la 
humildad necesaria para mantener la Vida. Como dijo el Cura de Ars: La 
humildad es a las virtudes lo que la cadena al rosario: quita la cadena, y todas las 
cuentas escapan; quita la humildad, y todas las virtudes desaparecen. Así podemos 
pensar que ese trazo superior de la cruz que le falta a la tau pertenece sola-
mente a ese que dijo:

Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y como Moi-
sés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, 
para que todo el que crea tenga por Él vida eterna. Evangelio de Juan (19:19-20): 
Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: «Jesús 
el Nazareno, el Rey de los judíos». Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque 
el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita 
en hebreo, latín y griego.

Estas citas vienen a confirmar que el trazo superior y vertical de la cruz 
corresponden a la cabeza, y testifica a Jesús como único Rey y Cabeza.

Fig. 25. La «Tau» en una ilustración medieval. Fig. 26. Signo «Tau» en un códice 
medieval.
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Rememorando unas palabras de San Agustín que dice: Para que yo no me 
engría –dice San Pablo– fueme dado un aguijón de carne, un ángel de Satanás. ¡Oh 
veneno, que no es curado sino por el veneno! Fueme dado un aguijón de carne, un 
ángel de Satanás que me abofetea. La cabeza fue golpeada para que la cabeza no fuera 
exaltada. ¡Oh antídoto, que es hecho, por decirlo así, de una serpiente y llamado por 
tanto, theriaca!

Pues esta serpiente persuadió al orgullo. El día que de él comáis… seréis como 
Dios (Gen 3). Esta es la persuasión del orgullo; por eso el diablo cayó, por eso fue 
derribado. Por eso mismo el veneno de la serpiente es curado por la serpiente (fig. 27).

Fig. 27. Recreación de una puerta con la «Tau» 
hebrea para impedir la entrada del Ángel de 

la Muerte.
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RECURSOS PARA EL CONOCIMIENTO Y 
RECONOCIMIENTO DE LAS DIVISAS Y LOS EMBLEMAS 

ARTÍSTICO-LITERARIOS

Sagrario López Poza*

1.	 INTRODUCCIÓN

La cultura emblemática, cuyo esplendor tuvo lugar en los siglos xvi y xvii 
(aunque antes hubo manifestaciones que los críticos suelen calificar de proto-
emblemática) resulta enormemente atractiva, pero se resiste a ser comprendida 
pasados cuatrocientos o quinientos años y habiendo perdido en el camino las 
claves fundamentales para su interpretación.

Los libros de emblemas existen desde 1531, con la publicación del Emble-
matum liber de Andrea Alciato, pero el interés por ellos ha variado a lo largo 
del tiempo, y eso ha tenido mucho que ver con las posibilidades de acceder 
a ellos. Durante siglos fueron patrimonio de una élite cultural que podía per-
mitirse el lujo de comprarlos. En el último cuarto del siglo xx se produjo una 
atracción notable por estos volúmenes, a partir de algunos estudios que hi-
cieron notar la importancia que podía tener un buen conocimiento de los em-
blemas para comprender cabalmente algunas obras de arte que no se habían 
sabido interpretar a falta de las claves simbólicas que encerraban.

El inicio del entusiasmo por la emblemática surgió de la segunda edición, 
considerablemente aumentada, de una obra del italiano Mario Praz (1896-
1982), que se había titulado en origen Studi sul concettismo (Milán, 1934) y que, 
tras una segunda edición en 1946) se amplió mucho en una traducción al in-
glés publicada en 1974: Studies in Seventeenth-century Imagery (Roma, Edizioni 
di storia e letteratura). Hoy puede encontrarse en español,1 pero sin el añadi-
do que la hizo tan importante, que es la bibliografía de libros de emblemas. 

* Universidade da Coruña. Facultad de Filología. Campus da Zapateira, s/n. 15071 A Co-
ruña; sagrario@udc.es. Este trabajo se inscribe en el proyecto de investigación financiado por el 
Plan Nacional de Investigación Científica, Desarrollo e Innovación Tecnológica (I + D), Ministerio 
de Economía y Competividad, Gobierno de España: «Biblioteca Digital Siglo de Oro IV», códi-
go FFI2012-34362 (subprograma FILO).

1	 Imágenes del barroco: estudios de emblemática, Siruela, 2005.
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Esta bibliografía de Mario Praz registra más de 600 autores, la mayor parte de 
los cuales escribió más de un libro, y muchos volvían a editarse aumentados 
y traducidos a varias lenguas. La variedad de libros de emblemas es sorpren-
dente y juntos revelan una panoplia casi completa de los intereses y expe-
riencias de los siglos xvi y xvii. Hay libros de emblemas militares, médicos, 
amorosos, religiosos; colecciones morales, políticas y didácticas (que aportan 
riquísima información de cada una de esas materias)... Fue un género interna-
cional, aunque la evolución en cada país tuvo sus peculiaridades.

Sin lugar a dudas, podemos decir que los libros de emblemas fueron un 
género editorial y literario de extraordinario éxito. Hasta fines del siglo xvii 
se produjeron 171 ediciones de la obra que inició el género en 1531 (Emblema-
tum liber de Andrea Alciato) no solo en latín, sino en francés, alemán, italiano, 
español e inglés.2

Frank B. Fieler estimaba, a finales de los años 60 del siglo pasado, que 
entre 1531 y 1700 se publicaron más de 3.000 ediciones de libros de emblemas 
de más de 700 autores distintos3. Esos datos quedan hoy obsoletos, pues en 
The Union Catalogue of Emblem Books4, Peter Daly y sus colaboradores tienen 
registradas más de 6.500 obras de emblemática e imprese en todas las lenguas 
europeas. Además de los libros, no hay que olvidar las muchas manifesta-
ciones emblemáticas en la cultura material: pinturas en techos o paredes de 
edificios, piezas de mayólica, tapices y elementos de artes decorativas, affixio-
nes empleadas en la fiesta pública, mucho más difíciles de estimar, dado su 
carácter más efímero y los avatares de guerras, inundaciones e incendios que 
han borrado una buena parte de esas reliquias del pasado.

Hablamos, por tanto, de una producción ingente, estimada e influyente 
durante tres siglos cuyo estudio implica a varias áreas de conocimiento que 
han hallado en los libros de emblemas información muy rica para aclarar as-
pectos de la cultura de los siglos xvi al xviii: Historia del Arte, Literatura de 
distintas lenguas, especialistas en cultura clásica, literatura comparada, histo-
ria de las mentalidades…

Hoy existen varios grupos en Europa, Estados Unidos y Canadá que han 
logrado un gran avance en el conocimiento de esta importante manifestación 
cultural. Más tarde citaremos algunos de ellos.

2	 Véase: Andreas Alciatus, 1. The Latin Emblems, Indexes and Lists (Index Emblematicus), ed. 
Peter M. Daly y Virginia W. Callahan (Toronto: University of Toronto Press, 1985); Mason Tung, 
«Towards a new Census of Alciati’s Editions», Emblematica 4 (1989), 135-176; William S Heckscher, 
The Princeton Alciati Companion: a Glossary of Neo-Latin Words and Phrases used by Andrea Alciati and 
the Emblem Book Writers of his Time, including a bibliography of secondary sources relevant to the study 
of Alciati’s emblems (New York: Garland, 1989).

3	 Frank B. Fieler, «Introduction» a Geffrey Whitney, A Choice of Emblems, edited by Henry 
Green, New York, B. Blom, 1967, p. x.

4	 Proyecto descrito brevemente en Peter M. Daly, «The Union Catalogue of Emblem Books 
Project and the Corpus Librorum Emblematum», Emblematica, 3 (1988), 121-33.
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Algunas de las fuentes principales de información para mantenerse al día 
sobre el estado del estudio de la cultura emblemática, tal como la concebimos 
en el ámbito literario-artístico, son las sociedades científicas que reúnen a in-
vestigadores sobre el tema.

Cada tres años The Society for Emblem Studies, celebra un encuentro interna-
cional donde se exponen las líneas últimas en la investigación sobre el tema. 
Pueden consultar en la página web de esta asociación5 los lugares donde se 
han celebrado los congresos y los títulos de las actas publicadas. El primer 
encuentro fue en 1987 y el número 10 se celebrará en Kiel (Alemania) en julio 
de 2014. Nuestro grupo de la Universidade da Coruña tuvo el honor de recibir 
el encargo de organizar el sexto encuentro en 20026.

Esta asociación internacional también patrocina publicaciones, como la 
revista Emblematica (publicada en New York por Scholar Press desde 1986) y 
monografías especializadas que han supuesto avances importantes en el co-
nocimiento de la materia. En España, la Sociedad Española de Emblemática con-
voca congresos cada dos años, lo que también ha impulsado estos estudios en 
el ámbito español, desde que en 1991 propuso su creación Santiago Sebastián. 
Puede consultarse su página web7 con noticia de todas las publicaciones que 
se han generado de los congresos y la revista que ahora patrocina: Imago.8 
Otra revista, especializada en este caso en emblemática general, Onomástica y 
Vexilología es Emblemata, patrocinada por la Cátedra «Barón de Valdeolivos», 
de la Institución «Fernando el Católico», de la Diputación de Zaragoza, que 
comenzó su publicación en 1995. Trabajos sobre emblemática y reseñas sobre 
publicaciones de esta materia pueden encontrarse también en la revista digi-
tal Janus.9

2.	CONS IDERACIONES PREVIAS

El estudio de la emblemática se acomete, como ya he dicho, desde dis-
tintas áreas de conocimiento, y no siempre coincidimos en la denominación 
de las modalidades emblemáticas, algo que desde el propio inicio del género 
está poco claro, pues vemos a menudo que un libro tildado de emblemas en 
el título, puede ser mencionado por el censor como libro de jeroglíficos, o que 

5	 The Society for Emblem Studies. URL: <http://www.emblemstudies.org/> [consultado 
el 01/11/2013].

6	 Las actas se editaron en 2004: Sagrario López Poza (ed.), Florilegio de estudios de Emblemá-
tica. A florilegium of studies on Emblematics. Actas del VI Congreso Internacional de Emblemática de The 
Society for Emblem Studies. Proceedings of the 6th International Conference of The Society for Emblem 
Studies. A Coruña, 2002, Ferrol, Sociedad de Cultura Valle Inclán, 2004.

7	 Sociedad Española de Emblemática <http://www.emblematica.es>
8	 Imago. Revista de Emblemática y Cultura Visual <http://ojs.uv.es/index.php/IMAGO/>.
9	 Janus. Estudios sobre el Siglo de Oro <http://www.janusdigital.es>.
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muchos libros de emblemas llevan en su título la palabra empresas. De hecho, 
sólo una cuarta parte de los libros de emblemas usan la palabra emblema para 
describirse. Por ello es preciso que tengamos algunas cosas en cuenta primero 
para luego atender a los recursos que pueden ayudarnos a conocer y recono-
cer el género y las diversas modalidades.

Con frecuencia en los siglos xvi-xvii se hablaba de Emblema, Empresa, Di-
visa, Jeroglífico, que fueron las formas más frecuentes, pero también de Señal, 
Enigma, Blasón, Pegma, Símbolo, Insignia… Por lo general se nutren de los mis-
mos elementos:

alma (el concepto, el sentido, por lo general expresado en el mote)
cuerpo (la figura mediante la que lo expresan)

Por mi experiencia, creo que es importante que, partiendo de lo que es 
fundamental en el género (que es un acto de comunicación en que intervienen 
imagen y palabra unidos para transmitir un mensaje mediante un código sim-
bólico) tengamos en consideración que, dependiendo del emisor, el receptor 
al que se envía el mensaje, el canal o el soporte por el que lo hace y el contexto 
y situación, se producirá una modalidad u otra del género.

Veremos, sin embargo, algunas peculiaridades en este sistema de comuni-
cación, como que el emisor no va a ser siempre (seguramente, en el caso de 
las empresas o divisas pocas veces) quien elabora el mensaje, sino que se hará 
ayudar por un experto en letras humanas, que para codificarlo, acudirá a todo 
un arsenal convencional de repertorios simbólicos. Para codificar el mensaje, 
tendrá que usar unas normas, a veces tácitas, pero que deberían ser conoci-
das por el decodificador. El sistema, al emplear código simbólico y expresar 
muchas veces la parte textual en una lengua diferente de la que emplean ha-
bitualmente emisor y receptor, provocará frecuentes tropiezos o dificultades 
para una cabal comprensión del acto comunicativo. Por ello, las relaciones 
festivas suelen ser auxiliares importantes del investigador actual para ayudar 
a decodificar mensajes tan lejanos de nosotros en el tiempo, pues detallan con 
frecuencia los significados, especialmente en lo relativo a la emblemática apli-
cada (empresas o divisas ostentadas en justas y torneos, etc.).

Atendiendo al tipo de conceptos que transmite cada modalidad, percibi-
mos que la empresa o divisa se ocupa de conceptos heroicos y también amo-
rosos.10

10	 Se tiende a considerar hoy a la divisa y empresa como una misma cosa. El que sigue la tra-
dición francesa, prefiere la denominación de divisa, y quienes siguen la italiana, hablan de empre-
sa.Véase a propósito de la etimología, sentido y evolución de estos términos en francés e italiano, 
el trabajo de Ann Rolet «Aux sources de l’emblème: blasons et devises», Littérature, 2007/1 (n° 
145), 53-78, en p. 54.
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•	 el emblema transmite conceptos morales y didácticos
•	 y el jeroglífico conceptos religiosos

Así, según el emisor que emite el mensaje, el receptor al que lo destina y la 
intención, el emisor elegiría una u otra modalidad genérica.

emisor receptor intención
modalidad 

emblemática

Nobleza laica 
o eclesiástica

Cortesanos
Identidad, ostentación, 

aspiración heroica
Empresa, divisa

Caballeros 
enamorados

Damas de 
corte

Persuadir de su amor por un 
mensaje amoroso cifrado

Empresa, divisa

Humanistas 
y profesores

Estudiantes, 
público 

culto

Enseñar de forma agradable la 
filosofía moral (ética).  

Didáctica, propedéutica.
Emblema

Letrados de 
corte

Público 
urbano

Exaltación de príncipes 
(entradas, exequias). 
Propaganda política.

Emblema  
(pintado, esculpido, 

animado)

Religiosos
Fieles, 

devotos
Persuasión religiosa, exaltación 

de un santo, honras fúnebres
Jeroglíficos

Impresores*
Lector de 

libros
Identidad, determinación de 

actuación en su profesión o vida
Marca de impresor

*	�C omo profesionales de la imprenta, los impresores emplearon desde muy pronto distintivos 
grabados que les representaban tanto a ellos como a sus empresas industriales y comerciales, 
de modo que lo que llamamos marcas de impresor fueron muchas veces una empresa o divisa 
personal asumida con ligeras modificaciones por los herederos. También los gremios solían 
tener divisas o empresas para identificar su corporación y sus fines. De ahí hemos heredado 
los logos, la necesidad de identificar a una empresa industrial o comercial.

Soportes. El lugar de ostentación de los elementos emblemáticos variaba 
en función de si estaban destinados a la ostentación pública o a la lectura 
reflexiva. En este último caso, el libro era el vehículo de transmisión propio, 
aunque también había estampas emblemáticas. El hecho de llevar grabados 
xilográficos primero y más tarde calcográficos, añadía dificultad y costo al 
proceso de impresión. Queda mucho por estudiar sobre las peculiaridades 
tipográficas de este tipo de obras fruto de la imprenta manual: ediciones, emi-
siones y estados de los libros de emblemas, ediciones contrahechas y falsifi-
cadas, etc.

En la fiesta cortesana o pública, los materiales emblemáticos, solían tener 
un destino efímero. Así, podían usarse como adorno del atuendo personal, 
como motivo de identificación u ostentación.
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En el caballero

—	� en el atuendo básico, libreas, sayos, cotas de sobrevestas,
—	� en complementos, cimeras, escudos, rodelas, adargas, gualdrapas de 

caballos…

En artefactos festivos

—	� carros, invenciones para el desfile…

También pueden emplearse, de manera más permanente, en una amplia 
gama de soportes: monumentos, sellos, muebles, libros, vajilla, joyas y otros 
artículos personales.

Otra cosa que no debemos olvidar es que esta producción artístico-literaria 
se encuadraba por los teóricos de la retórica en el siglo xvii entre las clases de 
agudeza. Así lo vemos en Emanuele Tesauro y Gracián. Éste clasifica estas 
composiciones en la agudeza de artificio mayor (es decir, compuesta), de in-
vención o figurada. Entre los «linajes» que descienden de ésta, la empresa es 
para él el género más sublime (fig. 1).11

Fig. 1. B. Gracián. Clases de agudeza (Agudeza y arte de ingenio, 1648).

11	 «Corta esfera le parece a la fecunda invención la de palabras y de escritos cuando pide 
prestados a la pintura sus dibujos para exprimir sus conceptos; que es otro linaje de aguda in-
vención, y puede llamarse figurada, por jeroglíficos, emblemas y empresas. Fúndanse también 
en la semejanza del sujeto figurado con el término que se pinta y sustituye, y podemos llamar el 
figurante. El más sublime género es el de las empresas; su mismo nombre las define, y dice que 
se inventaron para exprimir los empeños del valor». Baltasar Gracián, Agudeza y arte de ingenio, 
discurso lvii «De otras especies de agudeza fingida», ed. de Luis Sánchez Laílla, Baltasar Gracián, 
Obras completas, Madrid, Espasa Calpe, 2001, p. 756.
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Por último, hechas estas consideraciones iniciales, atenderemos brevemen-
te a las modalidades más frecuentes y su estructura.

3.	T ERMINOLOGÍA

Emblema

Un emblema es una composición mixta articulada por lo general en tres 
elementos: un título, una figura y un texto explicativo (fig. 2).

	 •	 �El título al que suele aludirse como mote o lema –los españoles anti-
guos lo llamaban el alma del emblema– son unas palabras que sinteti-
zan el concepto,

	 •	 �la figura, que es una imagen que lo ilustra, ya sea pintada, bordada, 
grabada (solían llamarlo cuerpo en español en los siglos xvi y xvii), y

	 •	 un poema breve –epigrama– que explica el sentido de la composición.

Fig. 2. Estructura de un emblema.

En la figura 2 podemos ver el emblema 66 de la centuria iii de los Emblemas 
morales de Sebastián de Covarrubias. El mote o lema es: tu servare potes, 
tu perdere; es decir: «Tú puedes salvar, tú perder». La imagen nos muestra 
dos manos enfrentadas; la de la izquierda porta una espada y la de la derecha 
sostiene una lengua. El epigrama, una octava real, explica lo que anunciaba 
el mote y pretende completar la figura: que la lengua y la espada, bien ma-
nejadas, pueden ser de provecho y defensa, pero un mal uso de ellas puede 
provocar la pérdida de la reputación o incluso de la vida.
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Este sería un emblema tal como nació el género a partir del primer libro de 
emblemas (1531), con tres elementos que la retórica de los estudios ha conve-
nido en denominar:

•	 �inscriptio (mote o lema), que suele ser una sentencia aguda y en cierto 
modo críptica, casi siempre en latín, que como «alma» del emblema da 
una pista para completar el sentido de la imagen.

	 •	 �Pictura: la parte gráfica, donde se representa plásticamente una figura o 
escena que ilustra el sentido del mote.

	 •	 �Subscriptio: un texto explicativo en verso que a menudo describe la pic-
tura o alude a ella y la vincula con la moralidad que desea que se extrai-
ga del conjunto. Los epigramas fueron en latín al comienzo del género, 
pero pronto se hicieron versiones bilingües o en lenguas modernas. 
Con frecuencia se incluían versiones políglotas. En algunas ocasiones, 
además del epigrama, la subscriptio incluye una parte en prosa expli-
cando el conjunto como declaración o glosa de todo el conjunto.

	
	 Por lo general, los libros de emblemas tienen un carácter didáctico-moral. El 
lector-espectador intentaría descifrar el significado posible de la pictura, ayu-
dado por la pista que puede dar la inscriptio. Al acudir a la subscriptio vería con-
firmada su interpretación de la verdad escondida o se sentiría sorprendido por 
lo alejado que estaba del sentido dado. Terminado el proceso de comprensión, 
la imagen unida al concepto se grabaría en su memoria en la medida en que 
hubiera logrado conmoverle. Con relativa frecuencia, los libros de emblemas 
eran plurilingües, empleando la imagen como reclamo y expresando en varias 
lenguas el concepto que se intenta enseñar, por lo cual eran muy adecuados 
para la enseñanza de jóvenes de la nobleza o la alta burguesía.

Fig. 3. Otto Vaenius, Amorum emblemata (1608).

Así vemos un ejemplo (fig. 3) en uno de los libros de emblemas considera-
do best seller a comienzos del siglo xvii, Amorum emblemata de Otto van Veen 
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o Vaenius (1608) que ofrecía preciosas picturae, todas protagonizadas por putti 
o pequeños amorcillos, lemas procedentes de citas de poetas, filósofos y escri-
tores antiguos sobre el tema del poder del amor y epigramas en latín, italiano 
y francés.

Fue tal el éxito del libro, que la gobernadora de los Países Bajos, Isabel Cla-
ra Eugenia, pidió a Vaenius una versión con un contenido religioso (un contra-
factum). Vaenius aceptó el reto y realizó su Amorum divini emblemata (Amberes, 
1615) dedicado a la infanta española (fig. 4). La forma es muy similar, con un 
mote en latín, un grupo de citas latinas (de la Biblia, Padres de la Iglesia, etc.) y 
epigramas en lenguas modernas: español, neerlandés, francés. El poeta elegi-
do para realizar esos pequeños epigramas en español fue el segoviano Alonso 
de Ledesma, cuyo éxito en aquellos momentos era enorme por el extremado y 
pintoresco uso que hacía de la agudeza.12

Fig. 4. Otto van Veen (Vaenius), Amorum divini emblemata (1615).

Aclaremos que no siempre se presentan los tres elementos, y que existen 
emblemas nudos (faltos de la pictura) porque era caro y no siempre viable en-
contrar al artista que ejecutara los dibujos, los grabados o las pinturas. Son 

12	 Para más detalle, ver Sagrario López Poza, «Alonso de Ledesma and the Spanish Epi-
grams in the Polyglot Edition of Vaenius’s Amoris divini Emblemata», en Learned Love. Proceedings 
of the Emblem Project Utrecht Conference on Dutch Love Emblems and the Internet (November 2006), 
edited by Els Stronks and Peter Boot, The Hague, dans, 2007, pp. 93-109.



Sagrario López Poza

96	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

muchos los casos en que encontramos unas simples palabras que indican lo 
que ha de representar la pictura seguido del epigrama, como este ejemplo de 
Alonso de Ledesma que sigue (fig. 5).

Fig. 5. Alonso de Ledesma, Epigramas y hieroglificos, a la vida de Christo (1625) fol. 104.

Empresa

La primera de las variedades genéricas a que se atiende por lo general en 
los tratados de Emblemática es el emblema, pero si siguiéramos un criterio 
cronológico, es la empresa o divisa (género que algunos consideran proto-em-
blemático) la que precede a todas las demás modalidades.

De las tres partes que hemos visto en el emblema, la empresa solo se com-
pone de dos: una imagen o pictura (con frecuencia de un animal, una planta o 
un objeto), al que llamaban cuerpo, acompañada de una o varias palabras, por 
lo general en latín, que recibían el nombre de mote, lema o alma.

El objetivo de una empresa es transmitir un ideal de vida, una intención 
elevada de la persona que la ostenta. Podíamos considerarla como una tarjeta 
de visita que muestra los altos ideales de quien la presenta.

Entre las definiciones de empresa, la que da Sebastián de Covarrubias (em-
blematista él mismo) en su Tesoro de la lengua castellana o española (1611) es de 
las más acertadas:

emprender. Determinarse a tratar algún negocio arduo y dificultoso; del 
verbo latino apprehendere, porque se le pone aquel intento en la cabeza y procura 
ejecutarlo. Y de allí se dijo empresa el tal acometimiento. Y porque los caballe-
ros andantes acostumbraban pintar en sus escudos, recamar en sus sobrevestes, 
estos designios y sus particulares intentos, se llamaron empresas; y también los 
capitanes en sus estandartes cuando iban a alguna conquista. De manera que 
empresa es cierto símbolo o figura enigmática hecha con particular fin, endereza-
da a conseguir lo que se va a pretender y conquistar o mostrar su valor y ánimo.
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Como ejemplo, puede ser-
nos útil ver una de las empre-
sas que usó Francesco Gonza-
ga, cuarto marqués de Mantua 
(1466-1519).13 En ella (fig. 6) 
vemos unas manos que se es-
trechan y el lema in eternum. 
Con esta empresa, el marqués 
envía el mensaje de que, cuan-
do establece amistad con al-
guien, lo hace para siempre. El 
diseño de esta composición es 
uno de los más sencillos: una 
locución latina como mote, 
que significa «para siempre» y 
una imagen de dos manos que 
se estrechan, motivo que ya 
aparecía en las monedas roma-
nas para simbolizar concordia o 
amor mutuo, y que ha permane-
cido hasta nuestros días.

Al igual que lo que decía-
mos a propósito del emblema, 
en las empresas o divisas ad-
vertimos también vacilaciones, 
dudas y titubeos respecto a la nomenclatura en textos de la época, y aunque 
la preceptiva posterior indicara unos rasgos definitorios de cada modalidad, 
no siempre coinciden con el uso en tiempos y lugares diferentes. Así lo vemos 
en un precioso fragmento dialogado de Jerónimo de Urrea en el Diálogo de la 
verdadera honra militar (1566), folio 66v:

AL. Gran luz me hauéys dado de la armería. Declaradme agora qué cosa 
sea empresa, señal y deuisa, que me parece que todo es vno con las figuras de 
las armas.

FR. Muy differentes son, porque la señal sirue para fiestas, máscaras, justas 
y torneos, házesse de colores sin metales. La deuisa es para mostrar su inten-
ción cubiertamente, ha de ser de las colores y metales quales quisiéremos; no 
ha de ser de las colores y metales del escudo.  Puede hazerla cada vno a su 
fantassía, mas, quando es de cosa biua es más perfecta. Mírase la significación 
de la figura y colores.  Pónenle algunos letra y esta ha de ser breue, ni muy 
clara ni muy escura, que es el alma de la tal deuisa. Ha de estar fuera del escu-

13	 Insignia Veneta, Mantuana, Bononiensia, Anconitana, Urbinatia, Perugiensia [S.l.] pero Italia 
mediados del siglo XVI, BSB Cod.icon. 274. 

Fig. 6. Empresa de Francesco Gonzaga, 
cuarto Marqués de Mantua.
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do de armas. La empresa difiere de la deuisa en que no tienen significado sus 
colores. Tráesse las más vezes por fin de armas y de honrra, accompañando el 
escudo, como vemos el libro abierto del rey don Alonso, que ganó a Nápoles, 
el yugo del Rey Católico, las colunas del Emperador, la luna de Enrico, rey de 
Francia, la jarretea del rey de Inglaterra y los pozales y tizones del duque de 
Milán. Estas empresas antiguamente solían traer los caualleros al cuello, como 
se trae el Tusón y San Miguel, y en fiestas, en los pechos o mangas.14

Como vemos, era frecuente que la empresa acompañara al escudo, y por 
ello en ocasiones las empresas se confunden con la Heráldica, pues fue fre-
cuente el uso en paralelo de ambos sistemas de representación, pero los blaso-
nes heráldicos no presentan palabras y contienen elementos que se refieren no 
sólo a un individuo, sino a una familia o estirpe, y como algo no voluntario, 
sino consecuencia de su nacimiento. La empresa ganó terreno en el siglo xv 
como signo de identificación particular, de un solo individuo, ansioso de mos-
trar sus virtudes e ideales caballerescos. En un principio, fueron propias de 
caballeros o damas nobles, con humanistas a su servicio capaces de idear se-
mejantes composiciones con el debido conocimiento. No sólo sirvieron como 
manifestación de un ideal del portador (en este caso se calificaban de heroicas), 
sino también como medio de comunicación amorosa entre un caballero y su 
dama.

La variante principal entre empresas heroicas y amorosas era que éstas 
últimas se servían con frecuencia de la agudeza verbal más que de la conceptual 
(en parte porque el mensaje iba destinado a veces a damas que no sabían latín 
ni otras lenguas) y eso fue criticado por los preceptistas cuando empezaron 
a escribir y publicar sus tratados en que reflexionaban sobre el género, pues 
consideraban que esa especie de mensaje en cifra era pedestre y burdo, y sólo 
permitía que se entendiera la empresa en una lengua.

En España tuvo esta forma de empresa gran éxito, y así lo reconoce el pri-
mer preceptista del género, Paolo Giovio, en su Dialogo dell’imprese militari et 
amorose (escrito en 1551, publicado póstumo en 1555, con gran fortuna edito-
rial posterior) y también lo constata mucho más tarde Baltasar Gracián, en el 
discurso lvii de Agudeza y arte de ingenio (1648):

Las amorosas empresas no pueden dejar de ser ingeniosas, porque lo es el 
amor. […] Las propias de España son totalmente diversas de éstas. Consiste su 
artificio, no en la semejanza de la pintura con el intento que se pretende, sino 
en que el nombre de la cosa pintada, o solo o ayudado de otra palabra, exprima 
y diga lo que se pretende, de modo, que la pintura en éstos no representa tanto 
cuanto sustituye por su voz y dicción. Tal fue la del diamante falso; la canasta 
con estas dos letras: V. M.; el corazón y la esportilla del Condestable, graciosa-
mente comentado del Gran Capitán.15

14	 corde, Real Academia Española, Madrid, 2003. 
15	 Baltasar Gracián, Agudeza y arte de ingenio, disc. lvii, (ed. cit. 2001, p. 758). 
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La anécdota del corazón y la esportilla a que alude Gracián fue muy apro-
vechada en el siglo xvii para ridiculizar esa forma de acertijos ligados a las 
empresas, como constata la abundancia de textos que la citan (Melchor de 
Santa Cruz, en su Floresta española;16 Francisco Agustín Tárrega, en Discurso o 
recopilación de las necedades más ordinarias en que solemos caer hablando;17 o Cal-
derón en su comedia La casa holgona, que es el que con más gracia lo relata):

anton: […]
En ciertas cañas que hubo en esta villa,  
sacó un galán pintada una esportilla 
en la adarga, y la letra decía: Gado,  
y todo junto: Es-por-ti-lla-gado.  
Mas cierta dama que lo vio, replica:  
«Aquella ¿es esportilla o esportica?  
Porque si es esportica y Gado el mote,  
quedará el cifrador de bote en bote»18

El mismo tipo de juego de agudeza verbal y no conceptual se producía 
en una empresa de Isabella d’Este, que no lleva mote y sólo presenta como 
pictura un número romano: xxvii. Al mencionarla en su Dialogo, Paolo Giovio 
no puede aprobarla como perfecta, aunque no lo manifiesta tan crudamente 
y se muestra condescendiente, diciendo que puede tolerarse ese empleo en 
una mujer. Al leer el número 27 (que se pronunciaría en italiano ventisette se 
asemeja muchísimo a vinti sette y transmitiría un mensaje de triunfo de Isabe-
lla sobre todas las maquinaciones y conjuras que hubo de vencer; es pues un 
mensaje que textualmente indica «vencidas las sediciones».19

El abuso de ese tipo de empresas es denunciado también por Gracián al 
hablar de los ingeniosos equívocos en el discurso xxxiii de su Agudeza y Arte 

16	 Melchor de Santa Cruz, Floresta española, edición, prólogo y notas de María Pilar Cuartero 
y Maxime Chevalier, Barcelona, Crítica, 1997, (cap. II, 19, p. 46).

17	 Francisco Agustín Tárrega, Discurso o recopilación de las necedades más ordinarias en que 
solemos caer hablando, introducidas ... ed. E. Rodríguez, Valencia, Edicions Alfons el Magnànim, 
Institució Valenciana d’Estudis i Investigació. Generalitat Valenciana y Diputación Provincial de 
Valencia, 1993, pp. 424-425.

18	 Pedro Calderón de la Barca, La casa holgona, en Entremeses, jácaras y mojigangas, ed. E. Ro-
dríguez y A. Tordera, Madrid, Castalia, 1982, pp. 109-110.

19	 Esta empresa era, junto con la de Nec spe nec metu muy importante para Isabella, y proba-
blemente es por lo que en las ediciones del Orlando Furioso de Ariosto, de 1516 y 1521 colocan la 
apoteosis de su nombre en el canto 27, estrofa 27. Ver Lisa K. Regan, «Ariosto’s Threshold Patron: 
Isabella d’Este in the Orlando Furioso», MLN 120, 2005, pp. 50-69. Para más detalles sobre las em-
presas de Isabella d’Este, ver López Poza «La cultura emblemática bajo el valimiento del duque 
de Lerma (1598-1618)», en El duque de Lerma. Poder y Literatura en el Siglo de Oro, Juan Matas, José 
María Micó y Jesús Ponce (dirs.), Madrid, Centro de Estudios Europa Hispánica (CEEH), 2011, 
pp. 235-262.
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de ingenio, aludiendo al conde de Villamediana y las especulaciones sobre su 
desdichado fin:

Lo mismo es cuando es la equivocación atrevida y peligrosa, como aquel 
que en unas fiestas sacó la librea sembrada de reales de a ocho, con esta letra: 
Son mis amores.20

Aunque la estructura canónica requería que la empresa contuviese alma y 
cuerpo, en ocasiones, sobre todo en los inicios del género, se daban empresas 
mudas (es decir, sin mote) o bien mancas de imagen (como las citadas de Isa-
bella d’Este).

Por el sentido individual que se asocia a la empresa, debería ser osten-
tada solo por un individuo, y así Girolamo Ruscelli, en su Discorso intorno 
all’inventioni dell’Imprese, dell’Insegne, de’Motti, et delle Livree, indica que no 
debe ser heredada, salvo en casos extremos;21 pero la realidad es que hubo 
familias que usaron durante varias generaciones la misma empresa que iden-
tificó a un miembro destacado de ellas. Con relativa frecuencia se mantiene 
el mismo objeto de la pictura, variando el mote. Este caso lo advertimos en las 
granadas que empleó como divisa el rey Enrique iv, motivo que también em-
plearon su hermana Isabel, la hija de esta, Catalina de Aragón, así como la hija 
de esta, María Tudor.22 Incluso Felipe ii tuvo una empresa en que una granada 
figuraba como motivo de la pictura.23

Un ejemplo de uso de un mismo mote es el de la más famosa empresa de 
Isabella d’Este (1464-1539), marquesa de Mantua, sin imagen alguna y con el 
mote nec spe nec metv, que llegó a ser tan representativa de ella y que usó 
tras su muerte su hijo Ferrante Gonzaga,24 y pasó a ser la empresa más distin-

20	 Baltasar Gracián, Agudeza y arte de ingenio, disc. xxxiii, ed. cit. p. 600. El mensaje en cifra 
que habría de entenderse es «Son mis amores reales», jugando con la dilogía del nombre de la 
moneda de plata y del adjetivo que se aplica a lo perteneciente o relativo al rey o a la realeza. El 
episodio se asoció al asesinato de que fue víctima el conde de Villamediana pocos días después, 
instigado, según los muchos poemas que se hacían eco de la vox populi, por el propio rey Felipe IV. 

21	 «Non debbono per algun modo essere ereditarie, sì come sono l’Arme; né debbono usarsi 
da i figliuoli o da i nepoti, né da altri discendenti doppo la morte de’ padri, degli avoli, o de gli 
altri maggiori loro. Anzi né ancor vivendo i padri si convien che i figliuoli usino l’Imprese loro». 
Discorso di Girolamo Ruscelli intorno all’inventioni dell’Imprese, dell’Insegne, de’Motti, et delle Livree. 
Incluido en: Paolo Giovio, Ragionamento de Mons. Paolo Giovio sopra i motti, et desegni d’arme, et 
d’amore, che communemente chiamano imprese: con un discorso di Girolamo Ruscelli, intorno allo stesso 
soggetto In Venetia, appresso Girolamo Ziletti, 1556. Sobre el asunto indicado trata en sig. N5r-v.

22	 Para más detalles, ver Sagrario López Poza, «La divisa de las granadas del rey Enrique IV 
de Castilla y su estela posterior» [en prensa].

23	 Sagrario López Poza, «‘Nec spe nec metu’ y otras empresas o divisas de Felipe II», en Emble-
mática Trascendente, Rafael Zafra y Javier Azanza (eds.), Pamplona, Sociedad Española de Emble-
mática-Universidad de Navarra, 2011, pp. 435-456, p. 452.

24	 «Non lascierò di contarvi una ch’io feci l’anno passato al Signore Andrea, figliuolo 
dell’Eccellentissimo Sig. Don Ferrante Gonzaga; il quale, come giovanetto d’indole e speranza di 
sommo valore havendo ottenuto la condotta d’una compognia di cavalli, mi ricercò dell’impresa 
per lo stendardo, et io alludendo a quel di Vergilio: parma inglorius alba, gli feci uno scudo 
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tiva de Felipe ii.25 El sentido de la empresa transmite el concepto de la amistad 
expresado por Séneca en la vi de sus epístolas a Lucilio aunque el filósofo no 
emplea la misma fórmula, sino «non spes, non timor». Se refiere a la amistad 
verdadera, no movida por el interés propio ni por el miedo:

… quam non spes, non timor, non utilitatis suae cura diuellit, illius cum qua homi-
nes moriuntur, pro qua moriuntur26 (Sen. epist. 6.2)

Dependiendo del gusto del portador, de su posición social, etc., una per-
sona podía tener una o más empresas, y usarlas simultáneamente o sucesiva-
mente, según evolucionaran sus ideales o deseos de transmitir una imagen de 
su persona. Su número no solía exceder, salvo raros casos, de dos o tres. Un 
caso algo excepcional es el de la citada Isabella d’Este, de quien conocemos 
trece.27

Una interesante referencia a la importancia de las empresas como repre-
sentación, alternándose con el blasón, la da el monje benedictino Vincenzio 
Borghini, en una carta al Duque de Florencia, Cosme I de Médici, recomen-
dando lo que podía hacerse en Florencia para los festejos de la primera boda 
de su hijo, Francesco de Medici, en 1565, con Juana de Habsburgo-Jagellón, 
hija de Fernando i, el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. 
Aconseja que se coloquen las empresas en todas partes, pues tienen más gra-
cia y ornamento que los propios blasones del príncipe, y lo representan de 
igual modo; pone como ejemplo festejos de entradas solemnes del emperador 
Carlos, en que usó su empresa plus ultra con sus blasones, o las fiestas de 
la boda de Felipe ii con María Tudor, en que se usó su empresa nec spe nec 
metu, o arcos festivos en que se ostentó la de Enrique ii de Francia (donec 
totum impleat orbem):

over brocchier rotondo col campo bianco, ch’haveva intorno un fregio, il quale haveva dentro 
quattro picoli tondi in quattro canti legati insieme con quattro festoni d’alloro. Nel primo v’era il 
crociolo dell’oro affinato del magnanimo Sign. Marchese Francesco, col suo motto: probasti me 
Domine [�] Uso la edición: Dialogo dell’imprese se militari et amorose Di Monsignor Giovio Vescovo di 
Nocera, Et del S. Gabriel Symeoni Fiorentino. Con un ragionamento di M. Lodovico Domenichi nel mede-
simo soggetto. Con la Tavola. in Lyone, Appresso Guglielmo Rouillio, 1574.

25	 Para más detalles sobre las empresas de Isabella d’Este, véase: Sagrario López Poza, «‘Nec 
spe nec metu’ y otras empresas o divisas de Felipe II» antes citado.

26	 «que ni la esperanza, ni el miedo, ni la preocupación por el propio provecho son capaces 
de destruir, y, a su vez, es con la que mueren y por la que mueren los hombres».

27	 Para Isabella d’Este, parece que las dos más estimadas fueron la del xxvii y su lema nec 
spe nec metu, ideado como empresa por ella misma antes de 1504, según se desprende de una 
carta de esa fecha y ambas aparecen pintadas en el palacio de Mantua, en el techo de la grotta de 
Isabella. Mario Equicola, que fue durante varios años el tutor de Isabella y desde 1519 su secreta-
rio, escribió en latín, como regalo de cumpleaños a la marquesa, el diálogo que llevaba por título 
el de la empresa, con intención de glosar su significado (Nec spe nec metu, Mantuae, per Francis-
cum Bruschum, 1513 die xxvii Nouembris). Curiosamente, el diálogo se estructura en 27 párrafos, 
lo cual parece haber sido hecho a propósito para coincidir con la misteriosa empresa del «xxvii» 
de la marquesa.
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E ritornando un poco alla materia principale, perchè mi pare aver lasciato 
di parlare quanto conveniva della materia dei motti e delle imprese, che sono 
di momento pur assai, e danno grazia ed ornamento, ed è quasi come mettere 
armi o insegna del principe che fa o per chi si fa la festa, ma con più grazia e 
con una certa gentilezza ingegnosa; come in cambio di metter l’arme di Carlo 
V imperadore, mettevano talvolta l’impresa del plus ultra; ed a Londra come 
per un arme del Re Filippo, missono qualche volta il motto: nec spe nec metu: 
e negli archi del Re Enrico talvolta  l’arme reale di Francia, talvolta l’impresa 
sua della Luna.28

Era frecuente el uso del blasón junto con la empresa personal. La empresa 
actúa a menudo como un retrato del poseedor, y en ocasiones vemos que, 
aunque sea completa, es decir, con alma y cuerpo, se estiliza para su repre-
sentación en artefactos festivos, en libros, etc., y basta con la figura para iden-
tificar al poseedor,29 o bien con el lema. Así en los retratos de los grandes 
maestres del Toison d’or (fig. 7).

Fig. 7. Felipe de Austria (el Hermoso), su blasón y empresa 
en el Livre du toison d’or (BSB 285).

28	 Raccolta di lettere sulla pittura, scultura ed architettura scritte da’ piu celebri personaggi dei secoli 
XV, XVI e XVII pubblicata da M. Gio. Bottari e continuata fino ai nostri giorni da Stefano Ticozzi; Vol. I, 
Hildesheim, New York, G. Olms, 1976, p. 63.

29	 Por otra parte, es bien sabido que la empresa tuvo su representación en los retratos, com-
pletando el perfil del retratado. Giovio fue el iniciador de esta moda, como ya expuse en un 
trabajo anterior. S. López Poza, «Autores italianos en la transmisión de la tradición del elogio en 
tiempo de Quevedo», La Perinola, 10 (2006), pp. 159-173.
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El empleo de las empresas personales podemos apreciarlo muy bien con 
Alfonso V, rey de Aragón (1396-1458) –también conocido como Alfonso I el 
Magnánimo– quien ya se muestra a mediados del siglo xv muy afecto a las 
empresas. En su retrato realizado por Joan de Joanes en 1557, conservado en 
el Museo de Zaragoza, se le representa con su empresa preferida, un libro 
abierto con el lema vir sapiens dominabitur astris (el sabio dominará a los 
astros), que aparece representada en la tela del fondo, grabada en su yelmo, 
y también en vivo, en primer término, con el libro abierto y la corona encima. 
Se le atribuye el dicho «Los libros son, entre mis consejeros, los que más me 
agradan, porque ni el temor ni la esperanza les impiden decirme lo que debo 
hacer».30 De igual modo ostenta la divisa en la medalla que le realizó Pisanello 
en 1449. Sabemos que esa empresa se empleó incluso en azulejos para ador-
nar su palacio, así como bordada en la gualdrapa de su caballo, como puede 
verse en un manuscrito iluminado de hacia 1442,31 y en la ilustración de libros 
exquisitos.32

Otra empresa que utilizó este monarca33 fue la imagen de una roca batida 
por oleaje, con el lema vndiqve illesvs. Cuando el 23 de febrero de 1443 
realizó una impresionante entrada triunfal en Nápoles, podían verse sus dos 
empresas en la base de la carroza de triunfo que reproduce en dibujo posterior 
el Maestro del Senofonte Hamilton (fig. 8).34

Frente a las empresas heroicas, generalmente duraderas y fijas, las em-
presas amorosas eran más ocasionales. Queda mucho por estudiar en este 
terreno. No podemos ahora detenernos en ello, y remito a mi trabajo «Em-
blemática aplicada y artificios de la cultura visual en los juegos caballerescos 
del Siglo de Oro» para más información, y especialmente al análisis que hago 
allí de algunas de las invenciones y empresas que ostentaban los caballeros 
en torneos, como las reproducidas en el bellísimo códice alemán de mitad del 

30	 A su gusto por los libros alude en una carta enviada a Cosme de Médicis en junio de 1445: 
«Unos ofrecieron canes de caza, leones otros, o armas o cosas semejantes, a mí y a los demás reyes, 
pero ciertamente ningún presente honra tanto no sólo al que lo recibe sino también al que lo da, 
como los libros que encierran sabiduría. Por ello, oh Cosme mío, te expreso mi agradecimiento 
de manera muy singular. No sólo acreces mi biblioteca, sino mi dignidad y mi fama». Ver J. Ru-
bió, «Alfonso V y la espiritualidad del Renacimiento», en Estudios sobre el Magnánimo con motivo 
del quinto centenario de su muerte, Barcelona 1960, pp. 158-159.

31	 El salterio y libro de horas de Alfonso el Magnánimo (British Library, Ms. Add. 28962, fol. 78).
32	 Manuel Pérez Rodríguez-Aragón, «Alfonso el Magnánimo y la divisa del libro abierto» 

(I-III), publicado en Internet, en El Blog de la Biblioteca Nacional, en tres entregas, los días 9, 16 
y 22 de agosto de 2012: <http://blog.bne.es/blog/alfonso-el-magnanimo-y-la-divisa-del-libro-
abierto-i/>, <http://blog.bne.es/blog/alfonso-el-magnanimo-y-la-divisa-del-libro-abierto-ii/>, 
<http://blog.bne.es/blog/alfonso-el-magnanimo-y-la-divisa-del-libro-abierto-iii/>.

33	 Symbola Romanorum imperatorum (imperii) occidentalis ac orientalis… Cod. Icon. 425 BSB. 
34	 Maestro del Senofonte Hamilton: Trionfo di re Ferdinando d‘Aragona. Berlín, Kupferstichka-

binett, inv. 78c 24 f 1v. Fotografía de Silvia Blasio (a cura di), Marche e Toscana, terre di grandi maestri 
tra Quattro e Seicento, Pacini Editore, 2007.
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siglo xvi35 que representa Torneos y 
Justas famosas entre 1489 y 1511 cele-
brados por el emperador Federico iii y 
el emperador Maximiliano i.

Las cimeras que se ostentan en 
torneos y justas pueden ser oca-
sionales, pero hay algunas que se 
comportan como empresas asocia-
das al blasón del caballero, y estas 
se representan sobre el timbre del 
escudo de armas. Así, algunas de 
las que reproduce Gonzalo Fernán-
dez de Oviedo, descritas en su obra 
Batallas y Quincuagenas, escrita en-
tre 1535-1556 son buenos ejemplos. 
En algunas cimeras se incluyen las 
letras, unas veces con mensajes de 
tipo amoroso y otras heroico, pues 
el caballero ha de mostrar, además 
de su destreza con las armas, su 
agudeza para transmitir un men-
saje que identifique su talante, as-
piraciones, su pasión amorosa… 
Veamos un ejemplo de la cimera de 
don Enrique Enríquez de Quiño-

nes –fig. 9– (casado con María de Luna, con la que tuvo cuatro hijas), tal como 
la describe Gonzalo Fernández de Oviedo en sus Batallas y Quinquagenas:

[...] Pues alcançastes al señor don Enrrique viejo, no sería enamorado, pero 
dezidme su timbre.

Alcaide Verdad es que viejo lo alcançé, y a sus hijas mugeres casaderas 
y gentiles damas e a la señora doña María de Luna tan fresca y hermosa que 
paresçía quasi hermana de sus hijas y muy señora en su aspecto e grande auc-
toridad. La qual fue capa e abrigo de los pobres, y vna de las graues y nobles 
señoras de toda España. Quanto a su inuençión digo que sobrel escudo de sus 
armas, que son dos castillos e vn león rreales puestos en mantel, trahía vn yel-
mo baúl de torneo con el rrollo e dependençias de oro e de goles vel sanguina 
color, e por timbre vna luna cresçiente cándida vel argéntea e por allí çerca della 
muchas estrellas con vna letra que dezía desta manera:

Tanto más soys que las bellas,
ques el sol con las estrellas

35	 Turnierbuch. Ritterspiele gehalten von Kaiser Friedrich III. und Kaiser Maximilian I. in den 
Jahren 1489 - 1511 - BSB Cod.icon. 398, Augsburg ?, Mitte 16. Jh. [BSB-Hss Cod.icon. 398].

Fig. 8. Maestro del Senofonte Hamilton,  
Trionfo di re Ferdinando d‘Aragona.  

Berlín, Kupferstichkabinett, inv. 78c 24 f 1v.
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Sereno Parésçeme que avn no 
estaua frío el amor en el señor don 
Enrrique Enrríquez, puesto que 
viejo fuesse.

Alcaide El verdadero amor e 
honesto nunca se acaba [...]36

Además de los reyes y caballe-
ros, el uso de la empresa se extendió 
durante el siglo xvi a los miembros 
de academias literarias, corporacio-
nes de todo tipo, empresarios como 
los impresores, escritores, etc., para 
poner de manifiesto su ingenio y los 
valores que perseguían en sus ta-
reas. Son bien conocidas las de Ma-
teo Alemán (grabada con su retrato 
en las portadas del Guzmán de Alfa-
rache, con el lema: ab insidiis non 
est prudentia)37 y la del impresor 
Cristobal Plantin, labore et cons-
tantia.

Jeroglífico

La modalidad del jeroglífico se empleaba en celebraciones de fiestas reli-
giosas (celebración de una canonización, exequias de un soberano, etc.). Podía 
estar formado por las mismas partes del emblema triplex, pero hay algunos 
rasgos que lo distinguen. Por ejemplo, aunque tuviera un mote, solía añadir 
un versículo de la Biblia. Los jeroglíficos se exponían en affixiones o cartelones 
grandes en altares, catafalcos, atrios, altares callejeros… y debía poderse leer 
el texto en muy poco tiempo. Por eso, otro rasgo distintivo del jeroglífico es 
que el epigrama había de ser breve (un tercetillo, una redondilla) y con bas-
tante frecuencia compuesto en la lengua común (en español, por ejemplo en 
territorios donde se hablaba) o en latín seguido de una versión en español. 
Los jesuitas, al publicar el primer libro en que se reproducían en grabados xi-
lográficos parte de los jeroglíficos que habían realizado como material efímero 
para las exequias de la emperatriz María de Austria (Madrid, 1603) difundie-

36	 Gonzalo Fernández de Oviedo, Batallas y quinquagenas, ed. Juan Bautista Avalle-Arce, Sa-
lamanca, Diputación de Salamanca, 1989, p. 96.

37	 C. Bouzy, «‘Ab insidiis non est prudentia’ ou le bal emblématique du serpent et de l’arai-
gnée», en Marie Roig Miranda (ed.), De la Péninsule Ibérique à l’Amérique Latine. Mélanges en l’hon-
neur de Jean Subirats , Nancy, Presses Universitaires, 1992, pp. 59-70.

Fig. 9. Gonzalo Fernández de Oviedo, Batallas 
y quinquagenas, Universidad de Salamanca 
(España), Biblioteca General Histórica, Ms. 

359, f. 255.
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ron un modelo que fue imitado des-
pués por muchos38.

En numerosas ocasiones, pode-
mos leer en relaciones impresas las 
descripciones de jeroglíficos que se 
expusieron en exequias de personas 
notorias, pero los promotores de la 
publicación no quisieron o no pudie-
ron encargar reproducción en graba-
dos de ellos (tal vez porque, aparte 
del considerable gasto que suponía, 
se deseaba publicar enseguida la re-
lación, y si se hubiera tenido que es-
perar a realizar los grabados, se ha-
bría demorado mucho). Un ejemplo 
podemos verlo en las exequias que se 
celebraron en Toledo a la inesperada 
muerte a los 32 años de don Fernan-
do de Austria, cardenal-infante (her-
mano del rey Felipe iv), en Flandes, 
a donde había ido como gobernador 
para sustituir en el cargo a su tía Isa-

bel Clara Eugenia y donde había adquirido pronta gloria en varias batallas en 
el contexto de la Guerra de los Treinta Años.

geroglifico
Este era un campo de batalla, donde estaban peleando a un lado su Alteza 

con un exercito, al otro la muerte con otro, haziendo ambos igual estrago y 
ruina. Por arriba salía una guadaña a herir a su Alteza, con esta letra: Et occidit 
inuidia. Iob 5.

la castellana
Como a matar apostó
Con la muerte, fue de suerte
Lo que se corrió la muerte,
Que de embidia le mató.39

38	 Libro de las honras que hizo el Colegio de la Compañía de Jesús de Madrid a la M. C. de la Empe-
ratriz doña María de Austria fundadora del dicho Colegio, que se celebraron a 21 de abril de 1603 (Madrid, 
Luis Sánchez, 1603). Existe ahora una edición facsimilar de los jeroglíficos, con traducción parcial 
al inglés y estudio preliminar: Book of Honors for Empress Maria of Austria Composed by the College of 
the Society of Jesus of Madrid on the Occasion of her Death (1603), por Antonio Bernat Vistarini, John 
T. Cull y Tamás Sajó, editado en Filadelfia, Saint Joseph’s University Press, 2011.

39	 Joseph González de Varela, Pyra Religiosa, Mauseolo Sacro, Pompa Fúnebre que la Muy Santa 
Iglesia Primada de las Españas erigió devota a las recientes ceniças... del Cardenal Infante Don Fernando 
de Austria, Madrid, por Diego Diaz de la Carrera, 1642, pp. 86-87.

Fig. 10. Lámina plegada tras fol. 18 de Pompa 
funeral honras y exequias... Isabel de Borbón.
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Respecto a los lugares y forma en que se exponían las affixiones con jero-
glíficos en las paredes de pórticos, claustros, etc., pueden servirnos algunos 
ejemplos, como la lámina calcográfica atribuida a Juan de Noort, incluida en 
la relación de las exequias de la reina Isabel de Borbón, en 1644, celebradas en 
la iglesia del convento de San Jerónimo de Madrid (fig. 10).

Otro buen ejemplo es una pintura que se expone en la catedral de Sevilla, 
que representa la Procesión de la Asunción; reproduce cómo estaban coloca-
dos los jeroglíficos junto al altar (adheridos a unas columnas puestas allí ad 
hoc) pintados en lienzos o en papel cartón que debían quedar a la altura de la 
vista para poder leer las letras que acompañaban a las figuras (fig. 11).

Fig. 11.

Era un arte efímero del que nada quedaba tras el trabajo y la gloria de la 
exposición pública, bien porque se destruía, o porque algunas personas, al 
finalizar la fiesta, se llevaban a sus casas estas piezas. Esa es la razón por la 
que hoy no encontramos apenas restos de ese tipo de materiales. Una rara 
excepción la constituyó el Ayuntamiento de Pamplona; dictó una serie de 
medidas para evitar el expolio, entre las que estaba la custodia y vigilancia 
del catafalco de las exequias reales con guardias armados. Gracias a ello, hoy 
se conservan en el archivo municipal de Pamplona 101 jeroglíficos originales, 
pintados sobre papel, que corresponden a los funerales de Felipe v, Bárbara 
de Braganza, Isabel de Farnesio y Carlos iii.40

40	 J. J. Azanza y J. L. Molins Mugueta, Exequias reales del regimiento pamplonés en la Edad Moder-
na. Ceremonial funerario, arte efímero y emblemática. Pamplona, Ayuntamiento de Pamplona, 2005.
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4.	R ECURSOS PARA EL ESTUDIO

4.1. Fuentes primarias

Siguen estando vigentes los recursos impresos en formato convencional a 
los que aludía en mi trabajo presentado en Zaragoza en 1999, en el I Congre-
so Internacional de Emblemática General, pero publicado en 2004: «La proyección 
Emblemática en la Literatura». Por tanto, no voy a tratar de ello, y remito a esa 
publicación, accesible en Internet en el repositorio de la Universidade da Coruña.41

Solo destacaré de este tipo de recursos dos grandes proyectos que ya han 
ofrecido interesantes resultados: el proyecto Mundus Symbolicus, de El Colegio 
de Michoacán (México), iniciado en 1987 bajo la dirección de Eloy Gómez, con 
la colaboración de Bárbara Skinfill Nogal. En 2006 la dirección pasó a Rosa 
Lucas. Como es sabido, el repertorio o enciclopedia de empresas de Filippo 
Picinelli (1604-1686) que tuvo enorme influencia en la literatura, las fiestas 
civiles y religiosas y el arte en los siglos xvii y xviii, escrito originariamente en 
italiano como Mondo Simbolico (1653) y ampliado y traducido al latín por otro 
agustino (Agustin Erath) con el título de Mundus Symbolicus, llegó a alcanzar 
quince ediciones.42 Ninguna de ellas en español. De los 25 libros que compo-
nen la obra, el equipo de El Colegio de Michoacán ha realizado en estos años 
la traducción al español desde la versión latina, de diez libros, publicados en 
siete volúmenes: 1, 2, 3, 4, 7, 11 y 13:

Volumen Libros Título datos edición
1 i Libro I: Los cuerpos celestes.Traducción de Eloy Gómez Bravo, 

introducción de Herón Pérez y Carlos Herrejón, 1997.
2 ii Libro II: Los cuatro elementos. Traducción de Eloy Gómez Bravo y 

Rosa Lucas González, introducción de Eloy Gómez Bravo, 1999.
3 iii (1) Libro III. Primera parte: Dioses, héroes y hombres de la Antigüedad 

Clásica. Traducción de Rosa Lucas González, introducción de 
E. Gabriel Sánchez Barragán (UNAM), 2013.

41	 Sagrario López Poza, «La proyección emblemática en la Literatura», en Actas del I Congreso 
Internacional de Emblemática General, Guillermo Redondo Veintemillas, Alberto Montaner Frutos, 
María Cruz García López (Eds.), Zaragoza, Institución «Fernando el Católico» (C.S.I.C.), Excma. 
Diputación de Zaragoza Zaragoza, 2004, vol. III, pp. 1875-1907 <http://hdl.handle.net/2183/11657>.

42	 El mundo simbólico de Filippo Picinelli está dividido en dos orbes: uno celestial o natu-
ral, creado directamente por Dios (libros I-XIII), y otro terrenal o artificial, creado también por 
Dios solo que a través de la mano del hombre (libros XIV-XXV). Así en la primera parte de la 
obra se encuentran libros dedicados a los cuerpos celestes, los cuatro elementos, los dioses y 
hombres, los animales, las plantas, las gemas y los metales; y, en la segunda parte, se hallan libros 
consagrados a las partes de los edificios, a los instrumentos eclesiásticos, domésticos, mecánicos, 
matemáticos, musicales, agrícolas, entre otros.
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Volumen Libros Título datos edición
4 iv Libro IV. Las aves y sus propiedades. Traducción de Eloy Gómez 

Bravo, introducción de Bárbara Skinfill, 2012.
7 vii-viii Libro VII. Serpientes y animales venenosos. Traducción de Rosa 

Lucas, introducción de Jaime Cuadriello (UNAM), 1999.
Libro VIII: Los insectos. Traducción de Eloy Gómez Bravo, 
introducción de Elena Estrada de Gerlero (UNAM), 1999.

11 xiii-xiv Libro XIII. Los metales.Traducción de Pascual Guzmán de Alba, 
introducción de Víctor Mínguez (Jaume I), 2006.
Libro XIV. Los instrumentos eclesiásticos. Traducción e 
introducción de Alberto Carrillo Cázares, 2006.

13 xvii-xviii Libro XVII. Los instrumentos mecánicos.Traducción de Rosa 
Lucas, introducción de Agustín Jacinto Zavala, 2012.
Libro XVIII. Los instrumentos de juego. Traducción de 
Eloy Gómez Bravo, introducción de Sagrario López Poza 
(Universidade da Coruña), 2012.

Se prevé que a lo largo de 2014 se publiquen los libros x, xxi, xxii, xxiii y xxiv.
Otra publicación relevante reciente (2013) es: Pierio Valeriano, Jeroglíficos. 

Prólogo general y Libros i-v, edición y traducción al español realizada por Fran-
cisco José Talavera Esteso, catedrático de Filología Latina de la Universidad 
de Málaga, que dirige un proyecto de traducción de los 58 libros de que consta 
la obra.43 Esta edición ofrece un estudio previo que ayuda a contextualizar 
la obra, a comprender la tradición en que se inserta y a conocer los métodos 
y procedimientos del humanista que la produjo; ofrece una edición crítica y 
una primera traducción al español con notas explicativas del Prólogo general y 
de los libros I-V de los Hieroglyphica de Pierio Valeriano Bolzani, con valiosas 
notas. Cierran el libro cuatro índices. También se reproducen las ilustraciones 
contenidas en la edición de Basilea de 1556.44

Tanto la obra de Pierio Valeriano (publicada por vez primera en 1556, aun-
que difundida manuscrita en parte desde 1529)45 como la de Picinelli (1653) 

43	 Abarca grandes bloques: los animales cuadrúpedos (1-13), los reptiles (14-16), las aves 
(17-25), los insectos (26), y los animales acuáticos (27-31). Desde el libro 32 hasta el 36 desarrolla 
los valores simbólicos que se relacionan con el cuerpo humano y sus partes. En los libros 37-39 
habla de los números significados mediante las diferentes posiciones de los dedos, de lo que se 
significa con los objetos relacionados con la escritura y de los campos del saber humano. Desde 
el libro 40 al 49 se ocupa de prendas y objetos que entran en la órbita de la actividad humana. El 
grupo homogéneo de los libros 50-58 trata de las diversas plantas. 

44	 Pierio Valeriano. Jeroglíficos. Prólogo General y Libros I-V. Ed. a cargo de José Talavera 
Esteso. Prólogo de Sagrario López Poza. Alcañiz-Madrid, Instituto de Estudios Humanísticos, 
CSIC, 2013.

45	 Véase Sagrario López Poza, «Sabiduría cifrada en el Siglo de Oro: las enciclopedias de 
Hieroglyphica y figuraciones alegóricas», en Edad de Oro, XXVII (2008), pp. 167-200. Accesible en 
Internet en RUC UDC: <http://hdl.handle.net/2183/11767>
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son instrumentos de capital importancia para los interesados en la emble-
mática, pues siguen siendo imprescindibles para descifrar textos, alegorías y 
pinturas que de otro modo no se comprenderían cabalmente. Ofrecen ayuda 
para la exégesis de los símbolos antiguos y brindan un corpus muy amplio de 
figuraciones alegóricas basadas en todo tipo de textos, y muy en especial los 
libros de emblemas.

También es digna de destacar como novedad la publicación: Adriano Junio. 
Emblemas. Estudio introductorio de Beatriz Antón. Traducción, notas e índi-
ces de Beatriz Antón y Antonio Espigares. Libros Pórtico, Zaragoza, 2013. Esta 
traducción no sólo es la primera completa y fidedigna de los emblemas (62) y 
comentarios exegéticos realizados por el propio autor que se hace a partir de 
la editio princeps y de la edición ampliada de 1585, sino que además va prece-
dida de un documentado y esclarecedor estudio preliminar, está ilustrada con 
profusas notas aclaratorias y ha sido enriquecida con útiles índices, todo ello 
a fin de que se pueda entender y apreciar mejor el ameno e instructivo acervo 
de datos filológicos, históricos, artísticos, mitológicos, zoológicos y fitológicos 
que albergan los Emblemas de Adriano Junio, médico, filósofo, filólogo, histo-
riador, poeta y emblematista holandés (1511-1575), considerado por Justo Lip-
sio como el más erudito holandés después de Erasmo de Rotterdam.

Señaladas estas novedades en formato de publicación convencional, que 
no estaban en mi trabajo anterior citado, realizado en 1999 (aunque publicado 
en 2004) atenderé ahora a los recursos producidos con fecha posterior. Con-
templaré los siguientes aspectos:

1. Recursos para el acceso a fuentes primarias
a. Digitalización facsimilar de libros,
b. Publicaciones electrónicas enriquecidas con bases de datos de análisis, 

indexación, edición con transcripción y marcación de los textos, etc. en bibliote-
cas digitales especializadas en emblemática

c. Buscadores, metabuscadores, portales especializados,
d. Otros recursos de interés centrados en la imagen

2. Recursos para el acceso a fuentes secundarias

Para conocer los libros de emblemas, no existe mejor recurso que leerlos y 
verlos, pero durante siglos fueron patrimonio exclusivo de una élite cultural 
que podía permitirse el lujo de comprarlos. Quienes se acercaban a los libros 
de emblemas con ánimo de saber más del fenómeno cultural que los produ-
jo encontraban grandes dificultades que a menudo les hacían abandonar sus 
pretensiones de proseguir indagando. Las obras eran bastante inaccesibles, 
a menudo conservadas en bibliotecas especializadas de fondo antiguo con 
bastantes restricciones de consulta, o en bibliotecas eclesiásticas con horarios 
caprichosos y sin facilidades de reprografía. Algunas de las obras son extre-
madamente raras, y para consultarlas había que viajar a donde se hallara el (a 
veces) único ejemplar que se conoce. Si se conseguía una copia en microfilm, 
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se requería disponer de un lector reproductor adecuado para poder realizar 
una copia en papel y estudiar la obra. Suponiendo que el investigador perte-
neciera a una universidad, no resultaba fácil convencer a quienes gestionan 
las bibliotecas para que realizaran un gasto considerable en fuentes secunda-
rias precisas para estudiar los emblemas: catálogos, obras de referencia, co-
lecciones especiales de estudios (siempre caras) como los de la Emblematisches 
Cabinet (Georg Olms) o la colección Continental Emblem Books de la editorial 
The Scolar Press. Otra posibilidad era adquirir las microfichas que comercializa 
la editorial holandesa IDC en la colección Emblem Books, pero en ellas sólo está 
una parte de las obras españolas, y comprar la colección entera suponía un 
gasto muy elevado.

Por fortuna, en pocos años, se ha producido una revolución espectacular 
en el acceso a las fuentes primarias y secundarias gracias a Internet y a proyec-
tos de investigación subvencionados por organismos estatales, comunitarios 
o supraestatales.

1. Recursos para el acceso a fuentes primarias

a. Digitalización facsimilar de libros

Se ha producido digitalización masiva de fuentes primarias, llevada a cabo 
por iniciativa de las propias bibliotecas, como es el caso de Gallica (Biblioteca 
Nacional de Francia), cuyas primeras digitalizaciones se remontan a 1992 y 
en 1997 cuando inició su programa «bibliothèque virtuelle de l’honnête homme». 
En 2000 se actualizó con una nueva versión y fue un ejemplo para muchas bi-
bliotecas nacionales que seguían custodiando sus fondos con celo y poniendo 
obstáculos para el acceso a ellos. Igualmente admirable es la biblioteca estatal 
bávara (Bayerische Staatsbibliothek), cuyas ricas y variadas colecciones digitales 
de manuscritos e impresos ponen a disposición de infinidad de usuarios de 
todo el mundo reliquias y rarezas admirables, permitiendo así el acceso al co-
nocimiento para quienes no pueden desplazarse a Múnich para verlas in situ. 
El Digitalisierungs Zentrum ha superado el millón de libros digitalizados y ofre-
cidos en Internet. Exactamente: 1.022.489 en el momento de redactar este tra-
bajo. Es una tarea meritoria a la que todo investigador ha de estar agradecido.

En 2005, se inició el proyecto Europeana, impulsado por la Comisión Euro-
pea de Sociedad de la Información y Medios, con una enorme dotación pre-
supuestaria. Europeana es una biblioteca digital europea de acceso libre, que 
logró inaugurarse el 20 de noviembre de 2008 y reúne contribuciones ya di-
gitalizadas de reconocidas instituciones culturales de los 27 países miembros 
de la Unión Europea. Es un punto común multilingüe de acceso al patrimonio 
cultural europeo.46 Sus fondos incluyen libros, películas, pinturas, periódicos, 

46	 http://www.europeana.eu/ 
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archivos sonoros, mapas, manuscritos y otros archivos (lo que hoy suele de-
nominarse objetos digitales): < http://www.europeana.eu/>. Muchos libros de 
emblemas digitalizados y sus diferentes ediciones pueden hallarse a través de 
este portal.

En España, para cumplir las «Recomendaciones de 2006 del Consejo de 
Europa sobre la digitalización, la accesibilidad en línea del material cultural 
y la conservación digital»,47 se creó Hispana,48 un directorio y recolector de 
recursos digitales español de enorme importancia y muy poco conocido. Esas 
recomendaciones europeas planeaban mejorar las condiciones marco para la 
digitalización y la accesibilidad en línea y anunciaban que se reforzaría la 
coordinación de los estados miembros y la contribución a una visión global 
efectiva de los progresos europeos. Hispana reúne las colecciones digitales de 
archivos, bibliotecas y museos españoles y cumple en relación a los reposi-
torios digitales españoles funciones análogas a las de Europeana en relación 
a los repositorios europeos, es decir, constituye un agregador de contenidos 
de las bases de datos de colecciones digitales. Hispana también incorpora los 
contenidos de cer.es, el catálogo colectivo de la Red Digital de Colecciones de 
Museos de España.

The Internet Archive es una biblioteca digital y una organización sin ánimo 
de lucro destinada a dar «acceso universal a todo el conocimiento». Proporcio-
na almacenamiento permanente y acceso gratuito a colecciones de materiales 
digitalizados: páginas web, música, vídeo y cerca de tres millones de libros. 
«Internet Archive» fue fundado por Brewster Kahle el 1996 y tiene su base en 
San Francisco, California, EE.UU y filiales en otros sitios. Además de su fun-
ción ya dicha, «Internet Archive» es una organización activista, que defiende 
una Internet libre y abierta. En 1999 la organización dio un salto cualitativo. 
Recibe donaciones muy importantes y su contenido se replica en la Biblioteca 
de Alejandría. El grupo se ocupa de la popular Wayback Machine, un archivo 
de 364.000 millones de páginas web, diseñado para mostrar cómo eran las 
páginas web en el pasado reciente. En octubre de 2013, el grupo anunciaba 
que habían alcanzado el almacenamiento de más de 10 petabytes (10.000.000 
de gigabytes) de información.

Google books es otro lugar donde podemos encontrar acceso directo (o a tra-
vés de la biblioteca que permitió la digitalización a Google) a libros de emble-
mas. Hay una rica colección digitalizada de la Biblioteca Histórica Marqués de 
Valdecilla, del fondo antiguo de la Biblioteca de la Universidad Complutense 
en Madrid (46 libros) <http://biblioteca.ucm.es/historica>.

Otras bibliotecas que han digitalizado importantes colecciones de libros de 
emblemas y las hacen accesibles de forma gratuita en Internet son:

47	 Publicadas en el Diario Oficial de la Unión Europea de 24 de agosto 2006.
48	 <http://hispana.mcu.es>
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	 •	 �Herzog August Bibliothek, de WolfenBüttel (463 libros de emblemas o si-
milares) <http://www.hab.de/en/home/research/projects/emble-
matica-online.html>

	 •	 �Biblioteca Emblemática de la Universidad de Bergamo: <http://dinamico.
unibg.it/cav/emblematica/login.htm> El archivo incluye un corpus 
de 372 volúmenes de libros de emblemas y empresas en formato digital 
de los años 1500 a la década de 1820. La base de datos permite búsque-
da simple y avanzada de la información bibliográfica y ofrece las obras 
en formato digital facsimilar. El acceso requiere inscribirse mediante 
una petición por correo electrónico. La indexación es mínima, pero es 
muy importante el número de libros que tienen, procedentes de biblio-
tecas muy poco conocidas.

	 •	 �La bilioteca de la Universidad de Pennsylvania ofrece también en The English 
Emblem Book Project, la digitalización de 10 libros de emblemas ingleses. 
<http://www.libraries.psu.edu/psul/digital/emblem/books.html>

	 •	 �Durante 2013 se ha incrementado mucho el número de libros digitaliza-
dos en la Biblioteca Digital Hispánica (cuatro o cinco docenas de libros de 
emblemas o afines, entre ellos) <http://www.bne.es/es/Catalogos/
BibliotecaDigitalHispanica/Inicio/>

	 •	 �Un recurso bastante antiguo pero que sigue siendo útil es el portal ma-
teo (Universidad de Mannheim, Alemania). Entre los recursos que ofrecen, 
está camena (= Corpus Automatum Manhemiense Electorum Neolati-
nitatis Auctorum), en que podemos hallar un apartado dedicado a Fa-
bulae; Symbola; Adagia; Exempla. Encontramos edición de los Hieroglyphi-
ca de Pierio Valeriano, así como un apartado útil de Historia; Geographia; 
Heraldica; Genealogia

De interés puede resultar también:
	 •	 �raa Repertorivm Alborvm Amicorvm, que ofrece un repertorio de este 

tipo de libros manuscritos, autógrafos de ejemplares de album amicorum 
(libro de los amigos, también Stammbuch alemán) que eran una especie 
de cuadernos de autógrafos recogidos por los estudiantes de los siglos 
xvi y xvii de Alemania o los Países Bajos, mientras iban de universidad 
en universidad. A veces hay escudos heráldicos, emblemas, empresas… 
La raa facilita la localización de estos ejemplares únicos, muy útiles a 
veces para estudios genealógicos <http://www.raa.phil.uni-erlangen.
de/index.shtml>.

b. Buscadores, metabuscadores, portales especializados

El resultado de estas posibilidades de consulta es lo más importante que 
ha ocurrido en los últimos años no solo para mejorar el conocimiento de los 
libros de emblemas impresos o manuscritos (que se ofrecen digitalizados), 
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sino también de objetos procedentes de museos que nos permiten conocer la 
emblemática aplicada, como se ha dado en llamar, en objetos de todo tipo: me-
dallas, piezas de mayólica, joyas, ropajes, escudos, retratos grabados y pinta-
dos, etc. El conocimiento, pues, de todas las modalidades emblemáticas pasa 
hoy por desarrollar habilidades de consulta a través de Internet de los muchos 
recursos que se han puesto a nuestra disposición.

Para ello hay metabuscadores que ayudan a localizar las fuentes primarias 
que queremos encontrar, e incluso recuperar sólo obras reproducidas en for-
mato digital, si así lo indica quien busca, como por ejemplo el metabuscador 
kit (Karlsruhe Institute of Technology), que organiza la información y proporcio-
na una ayuda muy importante a la investigación.

El sielae (Seminario Interdisciplinar para el estudio de la Literatura Áurea Espa-
ñola) de la udc ofrece desde abril de 2006 el catálogo debow: Catálogo de edicio-
nes digitales de libros de emblemas y obras afines accesibles en Internet / debow (Digi-
tal Emblem Books on Web), realizado por mí y por Sandra Mª Fernández Vales, 
que ya va por la quinta edición (julio de 2013) y que contiene 1.266 registros 
de ediciones de libros de emblemas u obras afines en formato digital, con uno 
o más ejemplares disponibles en Internet, con los enlaces correspondientes 
para un acceso directo. El catálogo está accesible en Internet en formato PDF 
(191 páginas)49 y también a partir de octubre de 2013 en una aplicación de base 
de datos en el portal bidiso.50 El número de ejemplares de los que proporcio-
nábamos enlace en la quinta edición era de 1.934. En el momento de redactar 
este trabajo, hemos incluido todas esas fichas y otras más (las producidas des-
pués de julio de 2013) en la nueva base de datos con aplicación de consulta 
y administración en el portal de bidiso, que permite búsquedas simples o 
avanzadas. Esto facilitará la inclusión de fichas y que los resultados de las 
consultas sean más actualizados. La creación de debow fue elogiada por The 
Society for Emblem Studies51 por el tiempo que ahorra a los investigadores en la 
realización de búsquedas de libros de emblemas en Internet.

c.	� Publicaciones electrónicas enriquecidas con bases de datos de análisis, indexación, 
edición con transcripción y marcación de los textos, etc.

Aparte de las búsquedas en bibliotecas, portales, metabuscadores o a través 
del Catálogo debow, las bibliotecas digitales especializadas en emblemática 
han supuesto un impulso impresionante para el conocimiento de los libros 
de emblemas. Todavía en la década de los 90 del siglo pasado, para consultar 
una edición del libro de emblemas de Alciato o sus seguidores había que tener 
la suerte de que una biblioteca cercana tuviera un ejemplar, o viajar a donde 

49	 <http://www.bidiso.es/emblematica/CatalogoDEBOW.pdf >.
50	 <http://debow.bidiso.es/>.
51	 Society for Emblem Studies Newsletter, number 48, january 2011.
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lo tuvieran, y lo más frecuente era encargar microfilms de las ediciones que 
nos interesaran después de hacer una ardua búsqueda para saber qué edi-
ciones existían y en qué bibliotecas se custodiaban. No podíamos ni siquiera 
soñar que, desde nuestra casa, por medio de nuestro ordenador conectado a 
Internet, íbamos a poder consultar los principales libros de emblemas, a veces 
acompañados de material científico producido por expertos que permite crear 
relaciones y ampliar sobremanera el ámbito de nuestros intereses.

La primera biblioteca digital de libros de emblemas accesible en Internet 
fue la de nuestro grupo, integrada ahora en el portal bidiso. Los trabajos se 
iniciaron en 1992 y en 1996 se hizo accesible la digitalización, transcripción 
parcial y datos de análisis de una selección de 27 libros de emblemas españo-
les de los siglos xvi y xvii. En 1999 se amplió el proyecto a 6 libros de emble-
mas escritos en otras lenguas y traducidos al español. Son dos bibliotecas digi-
tales pioneras en el análisis experto de libros de emblemas: Biblioteca digital de 
emblemática hispánica y Biblioteca Digital de Libros de Emblemas Traducidos.52 Aun 
siento primitivas, estas bases de datos tienen muchísima información útil y si-
guen teniendo muchos usuarios. Permiten búsquedas por palabras del mote, 
se ofrece transcripción y traducción de los motes, puede buscarse por motivos 
de las imágenes y da su significado, proporciona los epigramas transcritos y 
el tipo de estrofa, incluye un resumen transcrito de la glosa o declaración del 
emblema, incluye lista de citas, índices onomásticos: <http://www.bidiso.
es/estaticas/ver.htm?id=4>

Un recurso también antiguo, pero que sigue siendo de gran utilidad es 
Alciato’s Book of Emblems. The Memorial Web Edition in Latin and English. Ofrece 
el texto de los motes y epigramas transcrito y las picturae de algunas ediciones 
de la obra de Alciato, así como algunos comentarios. Han ido incorporando 
enlaces a la página la biblioteca digital Alciato de Glasgow y otros sitios. El 
proyecto lo inició William Barker, del departamento de inglés de la Memorial 
University en Canadá. Han ido enriqueciendo el texto con marcación poste-
riormente. Fue la primera aplicación que permitía ver de un golpe las picturae 
juntas de los emblemas de la obra de Alciato y siguen siendo muy útiles los 
textos de introducción, bibliografía, etc.

El Emblem Project Utrecht- Dutch Love Emblems of the Seventeenth Century 
<http://emblems.let.uu.nl/> fue una aportación extraordinaria al conoci-
miento sobre los libros de emblemas. El proyecto multidisciplinar se desarro-
lló entre 2003 y 2006 en la Universidad de Utrecht, dirigido por la profesora 
de literatura neerlandesa Els Stronk y en el que participaron hasta noviembre 

52	 Ver López Poza, Sagrario y Ángeles Saavedra Places, «Recursos digitales ofrecidos por 
el SIELAE para el estudio del Siglo de Oro. Creación, gestión y evolución de BIDISO», en Hu-
manidades Digitales: desafíos, logros y perspectivas de futuro, Sagrario López Poza y Nieves Pena 
Sueiro (editoras), Janus [en línea], Anexo 1 (2014), 285-303, publicado el 11/04/2014, consultado 
el 14/04/2014. URL: <http://www.janusdigital.es/anexos/contribucion.htm?id=27>
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de 2006 Peter Boot, H. Brandhorst, M. de Gruijter, D. Stiebral, H. van Baren, G. 
Huijing, J.A. Blans, y J. Tilstra. Por primera vez se ofrecía en Internet, en una 
biblioteca digital especializada, la digitalización completa de los libros selec-
cionados (27 libros de emblemas de amor holandeses, profanos o religiosos), 
y además brindaba transcripción completa de los textos, en lenguaje xml y 
con marcación tei, índices y opciones diversas de búsqueda. Han codificado 
las imágenes con el sistema iconclass, que permite búsquedas paralelas por 
un motivo iconográfico. Uno puede ver juntas solo todas las picturae, o con-
cordancias, o todas las imágenes facsimilares, y una rica variedad de notas.53

El 2 de noviembre de 2006 se presentaba el Glasgow Emblem Digitisation 
Project, en la misma línea que el proyecto de Utrecht y que realizó un magnífi-
co trabajo para la comunidad científica. Son tres las bases de datos que se crea-
ron a partir de los libros de emblemas conservados en la magnífica Glasgow’s 
Stirling Maxwell Collection, de la University of Glasgow.54 Naturalmente, estas 
no son bases de datos cualquiera, sino de expertos investigadores en varias 
áreas: emblemática, bibliografía, informática y sobre las obras concretas que 
incluyen las colecciones. Fueron precisos muchos años de paciente trabajo de 
análisis bibliográfico para determinar qué ediciones era oportuno y conve-
niente digitalizar y ofrecer y qué material debía acompañarlas. Las bibliotecas 
digitales que nos ofrece el Centre for Emblem Studies de Glasgow son:

1.	 �French Emblems at Glasgow,55 dirigida por la profesora de literatura fran-
cesa Alison Adams. El equipo ha digitalizado 27 libros de emblemas 
franceses del siglo xvi (a excepción de uno, del s. xvii). Ofrece muy 
buena información especializada sobre las obras, transcripción con 
marcación xml-tei, empleo de codificación iconclass para las imáge-
nes y muy buenas posibilidades de lectura y búsquedas. La interfaz es 
sencilla, amigable e intuitiva. El usuario puede tener abierta a la vez la 
página facsimilar y la transcripción.

	 2.	 �Italian Project,56 que se inició con una beca Marie-Curie del italiano Dona-
to Mansueto. Se presentó a la vez que French Emblems at Glasgow, pero 
este proyecto quedó incompleto. Se digitalizó un corpus de 7 libros de 

53	 Peter Boot, «Accessing emblems using XML. Digitisation Practice at the Emblem Project 
Utrecht», en López Poza, Sagrario (ed.), Florilegio de Estudios de Emblematica. A Florilegium of Stud-
ies on Emblematics. Proceedings of the 6th International Conference of the Society for Emblem Studies, A 
Coruña, 2002. Ferrol 2004. Pp. 191-197 y también su trabajo: «Facilitating Emblem Research at the 
Emblem Project Utrecht», en: Con parola brieve e con figura. Emblemi e imprese fra antico e moderno, 
Lina Bolzoni, Silvia Volterrani (eds.), Pisa, Edizioni della Normale 2008 p. 619-630.

54	 Reúne la colección de unos 2.000 volúmenes que pertenecieron a Sir William Stirling 
Maxwell (1818-1878), entre los que destacan los libros de emblemas.

55	 French Embems at Glasgow: <http://www.emblems.arts.gla.ac.uk/french/>.
56	 The Study and Digitisation of Italian Emblems: <http://www.italianemblems.arts.gla.

ac.uk>.
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emblemas y empresas de autores italianos del siglo xvi, y alguna de las 
obras no está terminada.

	 3.	�C on la misma interfaz, poco después se presentó Alciato at Glasgow,57 
proyecto dirigido por Alison Adams y Stephen Rawles,58 de la Univer-
sidad de Glasgow, que ofrece 22 ediciones del Emblematum liber de Al-
ciato, desde las dos de 1531 de Augsburgo hasta la de Padua de 1621. 
En esta última, a la colección completa de emblemas acompañan los 
comentarios de Mignault, Sánchez de las Brozas, Pignorius y Thuilius. 
Alciato at Glasgow ofrece ediciones en el latín original, francés, alemán, 
italiano y español. Es una herramienta de primer orden para el investi-
gador sobre emblemática.

Todavía en la década de los 90 del siglo pasado, para consultar una edición 
del libro de emblemas de Alciato había que tener la suerte de que una bibliote-
ca cercana tuviera un ejemplar, o viajar a donde lo tuvieran, y lo más frecuente 
era encargar microfilms de las ediciones que nos interesaran después de hacer 
una ardua búsqueda para saber qué ediciones existían y en qué bibliotecas se 
custodiaban. No podíamos ni siquiera soñar que, desde nuestra casa, por me-
dio de nuestro ordenador conectado a Internet, íbamos a poder consultar ¡a la 
vez! las principales ediciones de esta obra tan importante, y poder comprobar 
cómo va creciendo desde los 104 emblemas iniciales (no todos ilustrados) has-
ta los 212 que conforman la versión definitiva. En los proyectos de Glasgow 
tenemos acceso a la digitalización completa y análisis de 27 ediciones de la 
obra de Alciato (pues a la base de datos de Alciato –que ofrece 22– se suman 
otras ediciones de la de French Emblem). Todas estas ediciones no han sido 
elegidas sin más, sino que son las que presentan cambios o aspectos relevan-
tes que las distinguen.

El beneficio para la investigación que aportan estos proyectos es incon-
mensurable.

Entre las bibliotecas digitales especializadas en emblemática, está un pro-
yecto Emblematica Online59 que se inició primero con la digitalización de una 
selección de la importante colección de libros de emblemas que se conserva en 
la biblioteca universitaria de la Universidad de Illinois (más de 700 libros). En 
principio, el interés era la digitalización de los 56 libros de emblemas alema-
nes de la colección. Luego se incrementó con análisis experto y la creación de 
un portal que pretendía la federación de otras bibliotecas digitales de libros de 
emblemas. El proyecto lo dirige la norteamericana Mara Wade, profesora de 
literatura germana en la University of Illinois at Urbana-Champaign, e inte-

57	 Alciato at Glasgow: < http://www.emblems.arts.gla.ac.uk/alciato/>
58	 Brian Aitken, Graeme Cannon, Joanna Royle, Gillian Smith, David Weston y las impor-

tantes colaboraciones también de Denis Drysdall y Mason Tung.
59	 Emblematica online: <http://emblematica.grainger.illinois.edu/projectHistory.html>
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gra colecciones de emblemas de esa universidad con los de la Herzog August 
Bibliothek Wolfenbüttel (Alemania) <http://emblematica.grainger.illinois.
edu> . Se creó después el Open Emblem Portal intentando una federación de bi-
bliotecas digitales de libros de emblemas, pues las que han empleado metada-
tos convencionales en sus registros (Utrecht, Glasgow y bibliotecas alemanas) 
pueden ser recuperados en las búsquedas que se efectúen en el Open Emblem 
Portal, lo cual permite que se obtenga mucha información en las consultas. 
Aun así, la interfaz es menos «amigable» que las citadas.

Menos especializada en emblemática, pero interesante por contener algu-
na obra de interés para estos estudios, en formato digital con transcripción 
y marcación interna, es Bivio Biblioteca Virtuale on-line.60 En ella podemos en-
contrar el Dialogo dell’imprese militari et amorose, edición de Lyon, Guglielmo 
Rouillio, 1574 y tres ediciones de la Iconologia de Ripa en italiano (1593, 1603 
y 1611).

d.	 Otros recursos de interés centrados en la imagen

Arkyves61 es una colección de fuentes para el estudio de la Historia de la 
Cultura, que convenientemente gestionadas en bases de datos, se ofrecen a 
un usuario que se inscriba y pague una cuota de acceso (que puede ser de 
unas horas a meses o años). Lo que nos interesa es la base de datos de imá-
genes, que permite búsquedas bien por conceptos verbales o a través de las 
ayudas que ofrece el sistema Iconclass. Abarca objetos digitales diversos en el 
formato y el tiempo (desde manuscritos medievales, imágenes de capitales 
iluminadas, etc., a pinturas, emblemas, grabados de distintas épocas, etc.). Las 
lenguas en que pueden efectuarse las búsquedas son inglés, alemán, francés 
e italiano. Están en proceso finés, portugués, polaco, español, alemán y chino.

iconclass es un sistema de clasificación de imágenes, diseñado para las 
artes plásticas y la iconografía. Es la herramienta más extensamente utiliza-
da para la descripción y recuperación de sujetos u objetos representados en 
imágenes (obras de arte, ilustraciones de libros, fotografías, etc. La usan los 
museos y en ocasiones bibliotecas digitales. Los proyectos descriptos (Utre-
cht, Glasgow, Emblematica online) también emplean este sistema para la cla-
sificación de elementos iconográficos.

2. Recursos para el acceso a fuentes secundarias

Las fuentes secundarias están también mucho más accesibles ahora, gra-
cias a bases de datos bibliográficas y a hemerotecas digitales, como por ejem-

60	 Bivio Biblioteca Virtuale on-line , Testi e immagine dell’umanesimo e del Rinascimento 
<http://bivio.filosofia.sns.it/>

61	 Arkyves http://www.arkyves.org/
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plo Dialnet,62 segundo portal de contenidos bibliográficos del mundo y la ma-
yor hemeroteca de artículos científicos hispanos en Internet, de acceso libre.

El grupo de investigación sobre Literatura Emblemática Hispánica de la 
Universidade da Coruña, que luego formó el sielae,63 ofrece desde Septiem-
bre de 1996 bibliografía específica sobre emblemática en las categorías de re-
pertorios, ediciones o estudios.64 Ahora tiene también una forma de acceso 
integrado en el portal bidiso (Biblioteca Digital Siglo de Oro),65 donde en la 
sección de bibliografía especializada del portal se puede acceder a una apli-
cación de búsqueda en una base de datos, recuperar las fichas, seleccionar las 
que interesen al que consulta y exportarlas en formato PDF si lo considera 
oportuno para elaborar así una bibliografía personalizada sobre los intere-
ses del usuario. El número de referencias bibliográficas relacionadas con la 
emblemática que contiene esa base de datos en el momento de redactar este 
trabajo es 2.901.

En Studiolum66 también encontramos Bibliografía Emblemática Hispánica una 
base de datos de bibliografía sobre emblemática, aunque comenzó a decaer 
en el 2011. En el momento de redactar este trabajo no hallamos más que dos 
fichas de 2012 y nada en 2013.

5.	A  modo de conclusión

Es fácil prever, por todo lo dicho, que veremos en los próximos años un 
incremento notable de los estudios sobre emblemática, mejoras en la recupe-
ración de ediciones desconocidas o recuperación de ejemplares perdidos, y 
desde luego, ediciones de textos con marcación que harán más fácil realizar 
búsquedas, recuperar fragmentos de texto o cadenas textuales, y mejorar rela-
ciones semánticas. Son grandes las esperanzas en este sentido.

62	 dialnet < http://dialnet.unirioja.es/>
63	 sielae (Seminario Interdisciplinar para el Estudio de la Literatura Áurea Española) < 

http://www.bidiso.es/sielae>
64	 < http://www.bidiso.es/emblematica/>
65	 bidiso < http://www.bidiso.es/bidisob/principal.htm?global=true>
66	 Studiolum <http://www.emblematica.com/es/>



ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 121

EL EMBLEMA DE LA BANDA ENTRE LA IDENTIDAD 
DINÁSTICA Y LA PUGNA POLÍTICA EN LA  
CASTILLA BAJOMEDIEVAL (c. 1330-1419)

Álvaro Fernández de Córdova Miralles*

INTRODUCCIÓN

La historiografía de Banda se remonta a los diccionarios de los siglos XVII 
y XVIII que aportaron las primeras noticias no siempre contrastadas por la 
documentación. Con Lorenzo Tadeo Villanueva, Rafael Ramírez de Arellano 
y Georges Daumet nuestro conocimiento se asentó sobre bases más seguras al 
contar con las primeras ediciones de sus estatutos y una investigación más ex-
haustiva de las fuentes1. Desde la historia del arte, Basilio Pavón Maldonado 
y Balbina M. Caviró han aportado precisiones iconográficas y un material grá-
fico muy útil para reconstruir sus primeras representaciones emblemáticas2. 
A ello se han añadido los análisis más globales de los especialistas en herál-
dica; especialmente Faustino Menéndez Pidal3 y Alfonso Ceballos-Escalera 
y Gila, que en 1993 publicó una importante monografía con documentación 
inédita4. Desde la perspectiva literaria, Scudieri Ruggieri ofreció algunas no-

* Profesor Adjunto del Departamento de Teología Histórica y Secretario del Instituto de His-
toria de la Iglesia (Universidad de Navarra). Correo electrónico: afdecordova@unav.es. El pre-
sente trabajo se enmarca en el proyecto de investigación Teología política de las monarquías hispanas 
bajomedievales: un estudio comparativo (HAR2011-30265), aprobado y financiado por el Ministerio 
de Ciencia e Innovación del Gobierno de España. Este trabajo no hubiera sido posible sin la pre-
ciosa ayuda de Antonio Cordero Ponce de León, Alberto García Porras, Luis Gordillo, Camila 
González Gou, Eduardo Pardo de Guevara, Manuel Andrés Hurtado García e Isabel Fernández 
de Córdova, que nos han proporcionado parte del material gráfico. También agradezco a Isabel 
García Díaz, Alfonso Ceballos-Escalera y Gila, Manuel Nieto Cumplido, Esteban Iraburu Elizal-
de, Mercedes Valverde Candil y María Ángeles Jordano Barbudo sus precisiones sobre algunos 
detalles del trabajo.

1	 Villanueva (1918, en realidad un discurso de 1812), Caballero Infante (1896), Ramírez de 
Arellano (1899), Velasco (1896) y Daumet (1923).

2	 Pavón Maldonado (1970, 1972, 1975, 2004 y 2005); Martínez Caviró (1980, 1993-1994, 2005 
y 2009).

3	 Menéndez Pidal de Navascués (1964 y 2011: 242-248).
4	 Ceballos-Escalera y Gila (1993).
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tas antes de que Isabel García Díaz dedicara dos sólidos trabajos a la política 
caballeresca de Alfonso XI y al nacimiento de la orden, cuyo reglamento editó 
con un elenco de fuentes manuscritas. Más recientemente Jesús Demetrio Ro-
dríguez Velasco ha renovado nuestro conocimiento sobre sus orígenes con un 
riguroso estudio filológico del Libro de la Banda y el Segundo Ordenamiento, que 
le han permitido distinguir sus fases redaccionales en los reinados de Alfonso 
XI y los primeros Trastámara5.

La orden castellana tampoco pasó desapercibida a los estudiosos de la caba-
llería europea. Maurice Keen le dedicó unas selectas notas y D’Arcy Jonathan 
Dacre Boulton la situó en el marco de las órdenes caballerescas occidentales, 
advirtiendo su originalidad y su incidencia en otras fundaciones análogas6. 
Como insignia, la Banda figura en el estudio de Ronald W. Lightbown sobre 
la joyería medieval, y como emblema ha sido incorporado al corpus de divisas 
europeas elaborado por uno de sus mejores especialistas, Laurent Hablot7.

Estas notas bibliográficas ponen de manifiesto en qué medida nuestro em-
blema se ha convertido en una encrucijada de especialistas y un ámbito pri-
vilegiado de lo que se entiende por sana y fecunda interdisciplinariedad. No 
podía ser de otra forma al abordar este elemento de la cultura cortesana con 
una evidente dimensión visual, política y religiosa que ha dejado su huella en 
fuentes iconográficas, documentales, narrativas, cronísticas y literarias. Ver-
satilidad que no siempre se ha tenido en cuenta por los especialistas, tantas 
veces recluidos en marcos de análisis excesivamente limitados en sus fuentes 
y metodología.

A pesar de los avances alcanzados, la Banda está lejos de haber revelado 
su verdadero alcance en el escenario político y caballeresco de la Castilla Tras-
támara. El presente trabajo tiene esta pretensión: ofrecer un estudio evolutivo 
del emblema analizando su integración en los sucesivos contextos políticos 
donde actuó como signo regio impulsado por el nuevo lenguaje de la divisas. 
Como signo visual por excelencia, hemos querido ilustrar la explicación con 
un rico aparato gráfico que nos permita apreciar su desarrollo iconográfico 
y los diferentes dispositivos propagandísticos que fue colonizando. La am-
plitud de este recorrido iniciado en el reinado de Alfonso XI, exige limitar 
nuestro ensayo a la primera fase de su nacimiento y consolidación durante 
los reinados de los primeros Trastámara, dejando para un trabajo posterior la 
reinvención de la orden por Juan II de Castilla y su epílogo en el reinado de 
Enrique IV y los Reyes Católicos. Con ello pretendemos reconstruir los inicios 

5	 Rodríguez Velasco (2009); y las reseñas de Arzaleta Savarite (2010) y Rodríguez García 
(2011).

6	 García Díaz (1984 y 1991), Boulton (2000: 46-95).
7	 Keen (1996: 237-245); Lightbown (1992: 252-253); Scudieri Ruggieri (1980: 81-91); véase 

el excelente sitio web: base-devise.edel.univ-poitiers.fr (http://base-devise.edel.univ-poitiers.fr/
index.php?id=1431.
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de este trozo de tela que identificó a la primera orden caballeresca de Occiden-
te, y llegó a convertirse en elemento clave del discurso político y emblemático 
de una dinastía8.

1.	� ESPÍRITU Y LETRA DE UN PROYECTO CABALLERESCO 
(1330-1350)

La orden de la Banda fue un exitoso experimento de Alfonso XI que 
deseaba promocionar a determinados grupos urbanos para formar un nuevo 
entramado cortesano frente a la nobleza rebelde9. Isabel García Díaz y Jesús 
Rodríguez Velasco han identificado varias fases en la evolución de la orden: 
la primera se inicia en 1330-1332 con la creación de un grupo de fieles caba-
lleros o escuderos (fraternitas o societas) a los que el rey dotó de unas vestes 
identificativas (una banda negra sobre paños blancos) con objeto de restau-
rar «las obras de caballería». La nueva comunidad de hábito actuaría como 
una sociedad torneística promocionada por el poder real, como sucede en las 
fiestas de Valladolid de 1333. Aunque se ha destacado una cierta independen-
cia de la hermandad, el poder real no dejó de vigilar sus atributos externos, 
como demuestran las leyes suntuarias de 1338 que proscribían el uso arbitra-
rio de la insignia con objeto de mantener el rigorismo de la nueva fraternidad 
caballeresca10.

Los colores de la insignia debían expresar sus ideales: el negro de la van-
da prieta apela a los valores de humildad-austeridad-temperancia que recibe 
de sus usos monásticos y lo convierten en «color honesto» por excelencia11. 
Como ha señalado Pastoureau, su auge se detecta precisamente entre las cla-
ses urbanas de la zona mediterránea a mediados del siglo XIV, gracias a los 
descubrimientos que permitían hacer el tono negro denso y luminoso12. Su 
uso entre las órdenes militares lo hacía además idóneo para una corporación 
como la de Alfonso XI nacida en un contexto urbano para la promoción de los 
antiguos y ascéticos usos de la caballería. La banda oscura contrastaba con 

8	 Véase el trabajo de Echevarría Arsuaga donde considera a los Trastámara «la dinastía de 
la Banda»; Echevarría Arsuaga (2006: 68-73). 

9	 García Díaz (1984); Gómez Redondo (1999: 1273-1274).
10	 Son las prescripciones de «traer la vanda qual quisieren, salvo que non sea de orofreses, 

nin de oro tirado, nin ayan en ella aljofar nin perlas», pudiendo llevarla «cosida en los pellotes é 
otros paños»; Cortes de Burgos de 1338, Cortes de los antiguos reinos de León y de Castilla (1836: 454); 
cfr. González Arce (1998: 156).

11	 «Los primeros paños que fueron fechos para esto eran blancos e la vanda prieta. Et dende 
adelante a estos cavalleros dávales cada año de vestir sendos pares de paño con vanda, et era la 
vanda tan ancha como una mano. Et era puesto en los pellotes et en las otras vestiduras desde el 
ombro esquierdo fasta la falda»; Crónica de Alfonso Onceno (1787: cap. C, p. 178).

12	 Cfr. Pastoureau (2006: 171-174) y (2008: 79-110).
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los paños blancos, color que simboliza la pureza y la verdad absoluta13 apunta-
lando las virtudes de la lealtad y la sinceridad que vertebrarán sus estatutos.

Un segundo momento vendría dado por la constitución de aquella societas 
en «orden caballeresca» con la dotación de unos estatutos que debían preci-
sar los compromisos de sus miembros reforzando su vinculación con el rey. 
A esta tendencia organicista obedece la composición del Libro de la Banda en 
fechas tardías del reinado, que García Díaz cifra entre 1344-1350 y Rodríguez 
Velasco entre 1448 y 1451. Como señala este último, el Livro dota a la nueva 
orden de su propia teología política y su dispositivo ético. La Banda se conce-
bía así como una extensión del cuerpo del rey, en la que se ingresaba a través 
del vínculo feudal del vasallaje –con el rey o sus hijos– y no el caballeresco de 
la investidura. Su justificación teológica procede de las Partidas de Alfonso X 
al considerar la caballería una institución divina para la defensa de la fe y la 
seguridad de las personas14. Sin embargo, Alfonso XI no pretendía una mera 
«sacralización» de la orden, sino trasponer las realidades sagradas a la esfera 
temporal militar, como había ensayado en su autocoronación sin mediación 
eclesiástica (1332)15. Una perspectiva religiosamente laical que conecta con la 
espiritualidad del Livro de la Banda.

El nervio ético de la orden se sustenta en el valor de la lealtad, con una mar-
cada dimensión jurídico-política, y el amor como forma reguladora de las rela-
ciones entre el soberano y sus vasallos, Dios y el hombre, el caballero y la ama-
da16. Para ello son necesarias dos virtudes básicas: la fortaleza expresada en la 
banda, que significa «algund glorioso acto que con el tal artefiçio se cometio 
o acabo honorablemente»17 y la sinceridad de las vestes blancas, pues «la cosa 
del mundo que más pertenece al cavallero es decir verdat». Sobre estas virtu-
des pivota una ética del servicio que puede llevar al sacrificio cristomimético, 
se acoje a la protección de la Virgen María, y une a todos los caballeros en la 
charitas del Espíritu Santo que los convoca en la solemnidad de Pentecostés; el 

13	 Sólo el blanco refleja todos los rayos luminosos y la unidad de la que emanan los colores 
primigenios; de ahí que se utilice para las fiestas de los ángeles, vírgenes y confesores, así como 
en las solemnidades de Navidad, Epifanía, Jueves Santo, Ascensión y Todos los Santos; cfr. Pas-
toureau (2006: 163 y ss); González Arce (1993: 103-108). 

14	 «E la razon por que mouio [al rey] a lo fazer es porque la mas alta e mas presçiada Orden 
que Dios en el mundo fizo es la cavalleria, e esto por muchas razones, señaladamente por dos: la 
primera porque la fizo Dios para defender la su fe e otrosi la segunda para defender cada vnas 
en sus comarcas e sus tierras e sus estados»; García Díaz (1991: 79). Véase el detallado análisis de 
Rodríguez Velasco (2009: 24 y ss). 

15	 Tema desarrollado con diferentes matices no desdeñables por Palacios Martín (1986: 113-
128), Nieto Soria (1997: 43-100); y Aurell (2014).

16	 Maurice Keen ya apuntó el valor nuclear de la lealtad en las constituciones de la orden; 
cfr. Keen (1996: 245). La condición de vasallo es enfáticamente afirmada por López de Ayala al 
señalar que no traían esta insignia «si non muy escogidos, e esmerados en costumbres e en linaje 
e en caballería seyendo vasallos del rey, o del infante su fijo primogénito heredero, e non en otra 
manera»; López de Ayala (1898a: año 4, 1353, cap. 8, p. 71); Rodríguez Velasco (2009: 174-206).

17	 Así lo afirma en su Nobiliario vero (1492) Ferrand Mexía (1974). 
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momento en que la Tercera Persona de la Santísima Trinidad descendió sobre 
los apóstoles antes de su dispersión. Una escena que se había incorporado al 
imaginario caballeresco desde que el rey Arturo reuniera a sus hombres para 
contemplar una aventura antes de los ritos de comensalidad y de su posterior 
envío18. Estos son, por tanto, los referentes teológicos y caballerescos del Libro 
de la Banda que convierte al monarca castellano en pater et magister de una 
nueva «orden» secular proyectada al mundo para la salvación de un reino19.

Los ordenamientos sitúan a los miembros bajo parámetros cortesanos y 
militares concentrados en la actividad torneística, concebida como instru-
mento de selección donde el imperio de la razón y la mesura debe moderar 
la violencia20. Una línea de autodominio que explica la prohibición de los jue-
gos de azar en tiempos de guerra o la ingestión de manjares sucios, mientras 
se promueve la disponibilidad para ayudar a dueñas y doncellas «fijodalgo» 
y rescatar cautivos21. Como señala Scudieri Ruggieri, la orden construía un 
modelo de cortesanía cercano a la urbanidad palaciana (heredera de la antigua 
curialitas) con indicaciones precisas sobre el andar «sosegado», la sobriedad y 
elegancia del vestido, la forma de hablar, la limpieza en el comer, sin olvidar 
la fidelidad a la amada (cortesía), trasunto literario de la fidelidad política al 
rey y a su descendencia22.

Aunque el código fuera «más artúrico o cidiano» que religioso23, contaba 
con una fundamentación ética laical que la distinguía de las órdenes milita-
res, clericales en teoría. Según Isabel García Díaz, los preceptos del Libro de la 
Banda ponen de manifiesto un novedoso interés por la religiosidad personal 
del caballero24, que debía asistir diariamente al sacrificio eucarístico y acudir 
a la cita anual de Pentecostés, sin mayores prescripciones colectivas propias 
del ámbito de las cofradías. En esta ocasión se celebraba la Misa «en onra de 
Santiago», patrón de la caballería, prescribiendo la liberación de siete cautivos 
en memoria de los siete gozos de la Virgen María; la otra «patrona» de la ca-

18	 Scudieri Ruggieri (1980: 88); Rodríguez Velasco (2009: 211-213). Se insiste en los vínculos 
entre la orden castellana y la materia de Bretaña en Domínguez Casas (2006: 51-53). No se ha 
reparado, sin embargo, en la afición de ambos monarcas –Alfonso XI y Eduardo III– en la orga-
nización de «tablas redondas» de inspiración literaria entre las actividades caballerescas de su 
corte; Riquer (1999).

19	 Según Boulton, Alfonso XI es el único en atribuirse el título de «maestre», usual entre las 
órdenes militares religiosas pero insólito entre las órdenes laicas de caballería; Boulton (2000: 72-
73).

20	 Noel Fallows llega a considerar el ordenamiento de la Banda como «the most detailed 
set of practical rules for the medieval tourney», compuesto antes del tratado de Godofredo de 
Charny; cfr. Fallows (2011: 2, 18 y ss).

21	 Sobre la ética caballeresca presente en los estatutos cfr. Ceballos-Escalera (1993: 46-54); 
Domínguez Casas (2006: 51-53); Villacañas Berlanga (2005).

22	 Scudieri Ruggieri (1980: 82-84).
23	 Linehan (2012: 603-604).
24	 García Díaz (1991: 65).
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ballería que preside las representaciones pictóricas de algunos miembros de la 
orden. Scudieri señala que no se trataba de una simple acción ritual o votiva, 
sino de suscitar la ayuda y protección divina para que los miembros «logren 
bien su cavalleria»25; es decir, una búsqueda de perfección en el propio estado 
tal y como atisbaba en aquellas fechas el infante don Juan Manuel al apelar a 
la santidad en el mundo como alternativa a la santidad religiosa26.

2.	AVATAR ES ICONOGRÁFICOS CON ALGO DE MITOLOGÍA

El proceso ordenancista que acabamos de describir debió llevar aparejado 
un proyecto de formulación heráldica27, dotando a la orden de su propio escu-
do y su propia enseña a cargo del alférez del pendón de la Banda instituido por 
Alfonso XI28. Entre los testimonios iconográficos más tempranos se halla el 
escudo, con la banda cruzando el campo de izquierda a derecha, que figura en 
la fortaleza de Moclín reformada entre 1330 y 1354 (Fig. 1)29. Más interesante 
resulta el alfarje del desaparecido palacio de Alfonso XI en Córdoba (Museo 
Arqueológico Nacional) que fue habitado por su amante Leonor de Guzmán 
hacia 1310-1350 y ha sido identificado con la techumbre de la Cámara Real30. 
En los extremos de las grandes vigas figuran los escudos de la orden (con 
forma cuadrilonga apuntada), alternándose en la parte central con castillos 

25	 Scudieri Ruggieri (1980: 88-89).
26	 Cfr. Macpherson (1971: 26-38); Urzainqui (1990: 701-728).
27	 Esta posición se apartaría de la tradicional atribución de la heráldica de la Banda a Pedro 

I, tal y como se afirma en Ceballos-Escalera y Gila (1993: 93-95); Menéndez Pidal de Navascués 
(2004: 94-95); Rodríguez Velasco (2009: 242).

28	 Ceballos-Escalera y Gila (1993: 107 y ss); Salazar y Acha (2000: 212-213 y 444-446). Sobre 
el uso del pendón de la orden cfr. Serrador y Añino (1993: 32-33); Rodríguez Velasco (2009: 242).

29	 Se trata del escudo que figura en la clave exterior del arco de entrada a la Torre-Puerta 
del castillo de Moclín que Basilio Pavón Maldonado atribuye a Alfonso XI. Como me ha indicado 
Alberto García Porras, responsable de las obras de restauración, la Torre-Puerta donde se ubica el 
escudo ha sido datada en las décadas centrales del siglo XIV gracias a las recientes excavaciones 
arqueológicas, su analogía con otras fortalezas fronterizas y las informaciones textuales que nos 
informan de un programa constructivo emanado del poder en la frontera que incluiría segura-
mente este edificio. Agradezco a este especialista la imagen del escudo que hemos incorporado 
en el apéndice gráfico (Fig. 1).

30	 El antiguo palacio fue posteriormente Casa del General Fresneda, y en 1980 la techumbre 
ingresó en la colección del Museo Arqueológico Nacional. Ramírez de Arellano afirma que en 
estas estancias fueron engendrados los propios infantes Fadrique y Enrique, este último futuro 
Enrique II de Castilla fundador de la Casa de Trastámara, lo que resulta difícil de sostener por 
la ausencia de documentación que confirme la presencia del rey en Córdoba por aquellos años, 
como me ha indicado gentilmente D. Manuel Nieto Cumplido. Los escudos con la banda negra 
figuran en las jaldetas en medio de una decoración vegetal y en los extremos de las jácenas, de-
jando el centro a unos escudos que representan un castillo amurallado inscrito en un medallón 
lobulado; Jordano Barbudo (1997: 239-240) (2002: 229-230). Franco Mata propone una datación 
más tardía, en la década de 1350-1360, apoyándose extrañamente en que «los escudos de la banda 
no se usaron en el reinado de Pedro I (1350-1366)»; Franco Mata (1992: vol. II, 96) y (2014). 
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heráldicos y entre las inscripciones arábigas «No hay más Dios que Alá» o 
«felicidad» (Fig. 2). Gracias a su reciente restauración podemos apreciar sus 
esmaltes originales: banda oscura en campo blanco sobre fondos polilobula-
dos de color rojo o azul oscuro (Fig. 3).

Si estos escudos pertenecen al vencedor del Salado estaríamos ante las pri-
meras representaciones heráldicas de la Banda exhibidas en un espacio pala-
tino de indudable valor simbólico. No se trataba de un uso exclusivamente 
regio, pues la insignia también ha sido identificada con las bandas blancas en 
campo negro que figuran en el palacio toledano de los Silva (c. 1330-1350 o 
1336-1356) asignadas a Alonso Fernández Coronel, miembro de la orden31, o 
a García Fernández de Oter de Lobos I, que también hizo grabar el escudo de 
la Banda en la portada de su antiguo palacio toledano, convertido después en 
convento de la Madre de Dios32.

La reanudación de la guerra del Estrecho que culmina en el sitio de Gibral-
tar (1450) debió constituir un campo de experimentación emblemática que 
acabó borrando las restricciones de 1338. Los miembros de la Banda intervi-

31	 Martínez Caviró (2005: 24-26). Sobre el personaje cfr. García Díaz (1991: 71).
32	 Passini y Izquierdo Benito (2007: 376-379 y 350).

Fig. 1. Escudo identificado con el 
emblema de la Banda. Torre-Puerta 
del castillo de Moclín (Granada). 
Clave exterior del arco de entrada 
(c. 1330-1354). El escudo aparece 
cubierto por una capa de cal que ha 
sido retirada en su reciente restau-
ración. Fotografía: Alberto García 

Porras. 

Fig. 2. Escudos de la Banda representados en los extremos 
y centro de las vigas del alfarje del desaparecido palacio 
de Alfonso XI en Córdoba. Supuesta Cámara Real. Casa 
del General Fresneda (Córdoba). Actualmente en el 
Museo Arqueológico Nacional (Madrid). Número de 

inventario: 1980/35/1. 
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nieron en las escaramuzas militares como un grupo compacto de mesnaderos 
que guardaban el cuerpo del rey y encarnaban el ideal cruzadista33. Su origi-
nal banda negra sobre blanco debió coexistir con otras posibilidades cromáti-
cas, como la banda dorada sobre vestes rojas que Alfonso XI concedió a Pero 
Carrillo durante el cerco de Tarifa (1440)34. Los nuevos colores no sólo dialo-
gaban con los esmaltes del escudo de Castilla35, sino que establecían vínculos 
simbólicos con la teología del Livro, pues el oro podía aludir al Verbo revelado 
y el rojo al fuego del Espíritu Santo36. Esta mutación emblemática no sólo res-
petaba el sistema cromático medieval articulado en torno al blanco, el negro 

33	 Véanse las referencias del Poema de Alfonso XI (1956: ad indicem), y los atinados comen-
tarios de Rodríguez Velasco (2009: 174-176). Un marco general sobre el conflicto del Estrecho en 
Ladero Quesada (2005: 255-293); más específico el estudio de O’Callaghan (2011).

34	 El texto señala que, en el encuentro de Cigales, Pero Carrillo «trahía unas sobreseñales 
bermejas con banda de oro, según se las había dado Don Alfonso XI sobre Tarifa por cierta ha-
zaña que allí hizo», lo que probablemente tuvo lugar durante el célebre sitio de 1440; López de 
Ayala (1898a, cap. 8, p. 71). Sobre la identificación de Carrillo y su parentesco con algunos de los 
nombres inscritos en el Livro cfr. García Díaz (1991: 7169-70). Sobre el significado de «sobreseñal» 
véase Montaner Frutos (2008: 544-545). 

35	 Rodríguez Velasco (2009: 145-147 y 242).
36	 González Arce (1993: 103-108).

Fig. 3. Escudo de la Banda, representado en una viga de la techumbre del palacio de Alfonso XI en 
Córdoba. Supuesta Cámara Real. Casa del General Fresneda (Córdoba). Actualmente en el Museo 

Arqueológico Nacional (Madrid). Número de inventario: 1980/35/1. 
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y el rojo, con sus dos contrarios37, sino que contaba con referencias literarias 
artúricas pues el nuevo diseño coincide con el escudo que portaba uno de los 
caballeros torneadores que desfilan en El caballero de la carreta: «Voyez-vous, 
/ celui à la bande d’ore / sur cet écu rouge? / C’est Governauz de Rober-
dic» («¿Veis a aquel del escudo rojo con una banda dorada? Es Governal de 
Roberdic»)38.

Durante la campaña del Salado también pudo introducirse la representa-
ción figurativa: las cabezas de dragones (dragantes) que tragan o muerden la 
banda en sus extremos, formando la «banda engolada» que se consolidó en 
tiempos de Pedro I39. Argote de Molina y Moreno Vargas atribuye este diseño 
a las concesiones efectuadas durante la citada campaña40, donde participa-
ron casi todos los caballeros incluidos en la lista del Livro de la Banda, distin-
guiéndose algunos de ellos con determinados actos de valor41. Según Pavón 
Maldonado existen pruebas iconográficas que vinculan la Banda adragantada 
con Alfonso XI, a quien atribuye la decoración heráldica de la Sala de Justicia 
del Alcázar de Sevilla realizada tras la victoria del Salado42. Se trata de una 
elegante qubba que debía funcionar como sala de audiencias destinada al so-
berano, donde los pares de escudos distribuidos en las yeserías de sus cuatro 
lados proporcionaban una sensación envolvente y aérea gracias a las celosías 
de la parte superior que filtraba la luz43. En la actualidad estos escudos se ha-
llan tan deteriorados que resulta difícil apreciar el escudo de la Banda, junto a 
los castillos y leones heráldicos más fácilmente reconocibles44.

Menéndez Pidal sugiere que los dragantes de la Banda pudieron imitar los 
cabezales de las vigas en las Huelgas de Burgos, templo fundamental en la 

37	 Pastoureau (2006: 312 y ss).
38	 Chrétien de Troyes (1958: vv. 5773-5776).
39	 «Engolada» es toda pieza o figura cuyos extremos entran en la boca de algún animal fabu-

loso; Montells y Galán, (1999: 29). Sobre el «dragante» cfr. Montells y Galán (1999: 26). La relación 
de los dragantes con la figura del dragón también se contempla en Molero García (2012: 316).

40	 Véase el testimonio categórico de Argote de Molina: «puedo afirmar que la banda con 
dragantes tuvo principio en este rey [Alfonso XI] por la institución de esta orden de caballería de 
que todos los hombres se preciaron, y en memoria de esta gran batalla [del Salado] y así lo usaron 
otros linajes como los de Andrade y los de Tovar y los de Castilla y el condestable Miguel Lucas 
[de Iranzo] y otros de que se irá dando noticia»; Argote de Molina (1975: libro II, cap. LXXXIII, 
pp. 203v-206v); Moreno de Vargas, (1795: 159-160).

41	 García Díaz (1991: 66-67); Muñoz Bolaños (2012: 161-162).
42	 Cfr. Pavón Maldonado (2005: 595 y 653) (2004: 174-175); Martínez Caviró (2009: 169-174). 

Se niega esta atribución por considerar esta sala obra de Pedro I, en Cómez Ramos (1996: 32-33). 
Con mayores pruebas cabe negar el origen alfonsí de los escudos de la Banda que campean en 
una de las torres de Alcalá de Guadaira a ambos lados de las armas de Castilla y León (Pavón 
Maldonado), pues el diseño de los escudos y las recientes investigaciones arqueológicas lo datan 
en las décadas centrales del siglo XV; cfr. Domínguez Berenjeno (2005: 20-21).

43	 González Cavero (2011: 273-293).
44	 Probablemente la defectuosa conservación de estos escudos se debe al encalado que reci-

bió todo el monumento en el siglo XIX por una epidemia de cólera. Agradezco a Juan Gordillo y a 
Manuel Andrés Hurtado García la excelente serie de fotografías que me ha permitido analizarlos. 
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construcción de la maiestas de Alfonso XI45. De todas formas existían algu-
nos antecedentes familiares en las sierpes que orlaban las armas de María de 
Molina (1264-1321), abuela del soberano46, antes de que Felipe III de Navarra 
(1329)47 y Pedro IV de Aragón (1343)48 usaran el dragón como cimera. Curiosa-
mente, en el cerco de Tarifa, el monarca también usó dragones en concesiones 
heráldicas como la de Alfonso Fernández Valdespino, alférez mayor de Jerez 
de la Frontera, que recibió la Banda junto a un escudo de armas con dos dra-
gones en campo azul con un espino49. Algo más tarde los dragones de Alfonso 
XI no debieron desentonar entre las fantasiosas cimeras que portaron los ca-
balleros extranjeros («gentes de fuera del regno») en el cerco de Algeciras de 
134350.

La promoción del saurio castellano pudo verse influida por el auge de la 
ficción caballeresca en la corte de Alfonso XI, a quien debemos el precioso 
códice de la Crónica Troyana conservado en El Escorial (Ms. h. I. 6)51. La materia 
de Troya proporcionaba célebres modelos como el dragón que custodiaba el 
Jardín de las Hespérides vencido por Hércules. Como es sabido, ciertas fuen-
tes ubicaban este lugar junto al monte Atlas en Mauritania (Marruecos), de 
donde procedían los meriníes que invadieron el Estrecho –identificado con las 
columnas de Hércules– y fueron vencidos por Alfonso XI en las inmediacio-
nes de Tarifa, «la coeva de Ércoles» de la que habla Merlín en su profecía que 
vaticina la victoria en el Poema de Alfonso XI (1348)52. No debe extrañar que el 

45	 Menéndez Pidal de Navascués (1982: 191).
46	 El tapiz se describe como «un paño de lana de pared, a castillos et a leones, et sierpes en 

derredor»; Gaibrois Riaño de Ballesteros (2011: 37).
47	 Menéndez Pidal, Ramos Aguirre y Ochoa de Olza Eguiraun (1995: 126, fig. 1/57).
48	 Véase la impronta sigilar con la representación ecuestre de Pedro IV portando la cimera 

del dragón alado (c. 1343-1344), conservada en la Real Academia de la Historia (n. GN4/637) y 
reproducida en Tesoros de la Real Academia de la Historia (2001: 298). La adopción de esta divisa 
como cimera por parte de Pedro IV es simultánea al uso del mantelete con el señal de Aragón 
(cuatro palos de gules en campo de oro) a partir de 1337, y cabe pensar que la elección se pudo 
ver influida por la paronomasia dragón = d’Aragón. Recientemente, se ha identificado una repre-
sentación de la divisa (dragón dorado pasante con la cabeza contornada y sobre fondo rojo) en 
un alfarje del Salón de Recepción de la Aljafería (Zaragoza) datado en tiempos de Pedro IV –entre 
1356 y 1379– que muestra el uso de figuras emblemáticas exentas antes del reinado de Juan I; 
cfr. Montaner Frutos (1998: vol. II, pp. 129-131); la conexión de la cimera del rey aragonés con las 
corrientes proféticas en Duran y Requesens (1997: 59-62).

49	 Véase el documento fechado en Tarifa el 30 de octubre de 1340, en García Fernández 
(1988: 75); que debió conocer Argote de Molina (1975: libro II, cap. LXXXIII, p. 204v).

50	 Crónica de Alfonso Onceno (1787: cap. CCC); Menéndez Pidal de Navascués (2004: 43).
51	 Véase la edición de la Historia Troyana realizada por Kelvin M. Parker (1975: 25-26); y las 

apreciaciones de Ramón Lorenzo en su Crónica Troiana (1985). Sobre la compleja historia textual 
de la materia troyana y sus traducciones castellanas cfr. Colonne (1999: 50 y ss).

52	 «Mal desonrado salió / de Tarifa el moro marín; / en aquel día Dios conplió / una pro-
feçía de Merlín. [...] En las covas de Ercoles abrán / fuerte lid enplazada, / al puerco de la grand 
espada [...] E el bravo puerco espín, / señor de la grand espada, / fué el rey de Benamarin / que 
a Tarifa tovo çercada»; Poema de Alfonso XI (1956: 505).
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druida se refiera al sultán de Granada como el «dragón de la grand fromera 
[fumera o humareda]»53 a quien «el león coronado [rey de Castilla] arrancará 
/ el puerto por una ladera», introduciendo un elemento más del profetismo 
y la animalística artúricas derivados de la obra de Geoffrey de Monmouth54.

Todo este material literario pudo configurar el cuadro narrativo de la or-
den de la Banda entregada en cuerpo y alma a la empresa reconquistadora. Su 
emblema con los dragantes sería el resultado iconográfico del mismo impulso 
poetizador que animó la composición del Livro de la Banda a finales del reina-
do, y que ahora proporcionaba a Alfonso XI una excelente propaganda visual 
a su proyecto cruzadista. En virtud de este discurso, los caballeros de la Banda 
serían los nuevos héroes del secular combate contra el infiel, que ven recor-
tarse sobre su silueta de apóstoles el perfil guerrero de Hércules sauróctono, 
exterminador del dragón islámico en los mismos escenarios de una batalla 
mitológica reinventada por el profetismo artúrico y representada con una 
banda que –a modo de lanza– atraviesa la fauces de la bestia vencida. Así lo 
recordaría siglo y medio después el autor del Triunfo ramundino (1502) al des-
cribir el escudo de la orden como «lid serpental» en que «la serpiente fontal / 
por su solador vençida, lança en sus bocas metida, / otro en tina triunfal»55.

El dragón de Alfonso XI no abandonó a sus descendientes, pudiendo pro-
porcionar a Enrique de Trastámara una cierta legitimación cuando en 1377 el 
infante Pedro de Aragón, cuarto hijo de Jaime II de Aragón, vaticinó su victo-
ria como encarnación del murciélago del Vae mundo que se haría con el poder 
en Castilla56. Transposición donde el saurio ya no se identifica con el enemigo 
islámico sino con Enrique que derrotará a Pedro I y convertirá a los infieles. 
Aunque es dudoso que su sucesor, Juan I, desplegara la enseña de un dragón 
en la batalla de Aljubarrota (1385), debió recurrir al animal emblemático de su 
abuelo cuando concedió al infante Fernando su sello de armas con dos saurios 
como tenantes en 139057.

53	 Véase la expresión «grant fumera» que usa Villasandino en sus versos impregnados de 
profetismo merliniano y dedicados a Juan II en su mayoría de edad: Dezir que fizo e ordenó el dicho 
Ruy Páez de Ribera como a manera de metáforas escuras quando andaba la división en el regno en tiempo 
de la señora reina doña Catalina por la muerte del Rey don Fernando de Aragón; en Dutton y González 
Cuenca (1993: 517-518).

54	 Se trata de la batalla entre el león coronado (rey de Castilla) y el león durmiente (rey de 
Portugal) contra el bravo puerco-espín (rey de Marruecos) y el dragón de la grand fromera (rey de 
Granada); Poema de Alfonso XI (1956: 511). Cfr. Janin (2009: 107-108).

55	 Así se hace en el Triunfo ramundino (1502) editado por Agüero de Trasmiera (2005).
56	 La identificación es clara: «en lo vespertilió o rata-penada és significat e figurat lo rey 

Enric»; Pou (1930: 370-371); Duran y Requesens (1997: 37-38); López i Casas, (2005: 58). El mo-
narca castellano se equipara también al león pues «leo hispanus draco efficitur», como señalaba 
Rocatallada en su comentario del Vae mundo contenido en el Liber ostensor (1356); Perarnau Espelt 
(1998: 35-36); Rousseau-Jacob (2004: 9).

57	 Fernández de Córdova Miralles (2014b).
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3.	 PUGNA POR UN EMBLEMA DINÁSTICO (1350-1379)

El reinado de Pedro I (1350-1366/1369) ha sido considerado un momento 
decisivo en la transformación de la Banda en divisa distribuida de manera 
más flexible y ligada más estrechamente al poder real58. Como hemos podido 
ver, esta evolución se había incoado en los últimos años del reinado de Alfon-
so XI a juzgar por las representaciones heráldicas de sus palacios de Sevilla y 
Córdoba. Con todo, su sucesor intensificó su dimensión legitimadora y pro-
pagandística multiplicando el escudo de la banda engolada en los alcázares 
de Carmona y Sevilla (1364-1366) donde figuran siempre junto a castillos y 
leones heráldicos en la línea apuntada por Alfonso XI, que ahora se convierte 
en canónica. Frente a la legitimidad de origen que le negaba Enrique de Tras-
támara por considerarlo hijo de un judío, o la ilegitimidad de ejercicio que le 
reprochaba Pero Gil, la Banda proporcionaba a Pedro I el enlace directo con 
Alfonso XI y la imagen del buen orden caballeresco que se preciaba encar-
nar59. En cuanto a su inseparable asociación con las armas reales, constituía 
una hábil legitimación visual de su condición de rey de Castilla y León al 
reunir en un solo dispositivo emblemático los signos personal-dinásticos (la 
Banda) con los colectivos (armas de los reinos) de su poder60.

La decoración del alcázar sevillano resulta particularmente significativa por 
la omnipresencia del escudo de la banda, normalmente negra con dragantes 
dorados, que se intercalan con castillos y leones. Su presencia se detecta en jam-
bas y dovelas del imponente arco de triunfo de la puerta de la Montería, que 
servía de marco a las audiencias concedidas por Pedro I en la entrada de su 
palacio, protegido por la puerta exterior del león y junto a la sala de las Audien-
cias que comentaremos enseguida61. En el orden simbólico, los escudos de la 
Banda apuntalarían así la figura del rey-juez anunciando la dimensión jurídica 
y legitimista que asumirá la orden con los primeros Trastámara. Más prolífica 
y exuberante es su presencia en el palacio privado de Pedro I. Su fachada, pro-
vista de un texto laudatorio del monarca datado en 1364, constituye un mural 
emblemático sembrado de bandas, castillos y leones, que se intercalan en el din-
tel adovelado de la puerta; los paños de sebka del nivel intermedio (Figs. 4 y 5) 

58	 Ménéndez Pidal (2011: 242-245).
59	 Sobre el proyecto propagandístico de Pedro I relacionado con su iconografía cfr. Cómez 

Ramos (2008) y Marquer (2011).
60	 Cfr. Cómez Ramos (1989: 3-14); Menéndez Pidal (1981: 265); González Díez, y Martínez 

Llorente (2006: 222). Los escudos de la Banda que Pavón Maldonado atribuye a Pedro I en los 
artesonados de su palacio de Astudillo pertenecen, sin embargo, a la familia de los Tovar –señores 
de Astudillo– y son de inicios de la segunda mitad del siglo XV; Pavón Maldonado (1975: 191-
198); y la corrección de Lavado Paradinas (1977: 26-27). Más adelante comentaremos la decora-
ción del alcázar de Carmona.

61	 Se trata de los tondos lobulados con castillos leones y bandas de los que apenas quedan 
algunos fragmentos; cfr. Tabales Rodríguez (2006: 2736); Almagro Gorbea (2009: 340-341).
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y los intercolumnios del panel central; finalmente desfilan en el dintel superior 
(Figs. 6 y 7) adornado con cerámica vidriada, y en el arrocabe del gran alero que 
cubre la fachada, siempre alternándose con castillos y leones. Todo ello formaba 
un magnífico tapiz emblemático que enmarcaba la galería o balconada abierta 
desde la que el rey, Pedro I, se hacía visible, justo por debajo de la inscripción 
mencionada y rodeado por la constelación de sus escudos62.

Sin duda nos hallamos ante un espacio de representación donde el emble-
ma de la Banda expresaba visualmente la idea de protección del rey que se in-
tensifica con Pedro I ante las revueltas nobiliarias. La Banda no se exhibe sólo 
en zonas exteriores sino que penetra en el interior de las estancias palaciales 
cubriendo paredes y techos de la Sala de Audiencias (Cuarto Real alto), Alco-
ba Real (dormitorio de verano del rey), Salón de Embajadores y Patio de las 
Doncellas, aportando un elemento de continuidad iconográfica que unifor-
miza espacios y les dota de una inequívoca identidad. Con todo, no estamos 
ante un discurso meramente efectista. La multiplicación de los emblemas en 
lugares inalcanzables para la vista obedece a la conexión simbólica; es decir la 
asociación de un signo con un espacio que coloniza profusamente para dotar-
le de identidad y mostrar exteriomente la munificencia real ante los súbditos, 
los embajadores o los enemigos63.

La política propagandística de Pedro I debe ponerse en relación con su 
esfuerzo por aumentar su control sobre la orden en aquel momento de ines-
tabilidad política. Durante su reinado se estableció, de hecho, una peculiar 
relación de esta institución con el grupo de los donceles, es decir, los hijos de 
nobles que se criaban junto al príncipe recibiendo un encuadramiento militar 

62	 Cfr. Ruiz Souza (2013: 315-318).
63	 Véase al respecto las sugestivas apreciaciones de Ruiz García (1999: 275-313).

     
Figs. 4 y 5. Paños de sebka con escudos de la Banda, castillos y leones ocupando el interior de los 
rombos. Parte lateral de la fachada del Palacio de Pedro I. Alcázar de Sevilla. Fotografía: Juan 

Gordillo. 
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a las órdenes del alcaide de los Donceles64. Este cuerpo militar configurado en 
tiempos de Alfonso XI65, se consolida ahora como guardia personal del rey y 
cantera de la orden de la Banda66. Los donceles formaban un contingente de 
caballería ligera (jineta)67 y recibían denominaciones específicas en función de 
la pieza del armamento que custodiaban (doncel de lanza, doncel de yelmo, 
etc.)68. Como miembro de este cuerpo, Pedro López de Ayala describió sus 
escaramuzas en la frontera de Granada o su actuación en el seno de la orden, 
como la orden que él mismo recibiera de Pedro I de despojar a Pero Carrillo 
de la insignia de la Banda en las vistas de Cigales69.

El gesto mostraba a todas luces el esfuerzo del monarca por vincular la 
orden a su persona en un momento en que sus fidelidades se tambaleaban; 
de ahí que aprovechara las posibilidades políticas de la insignia otorgándola 

64	 Sobre este cuerpo palatino cfr. Salazar de Mendoza (1998: 258-262); Rodríguez Velasco 
(1996: 209-212); Salazar y Acha (2000: 330-331).

65	 En tiempos de Alfonso XI formaban una capitanía de «fasta 100 de á caballo» dirigidos 
por el alcaide de los Donceles, cargo que desde mediados del siglo XIV quedó vinculado a la 
segunda rama del linaje de los Fernández de Córdoba.

66	 Rodríguez Velasco (1996: 123 y 209).
67	 Véanse por ejemplo las escaramuzas en la frontera protagonizadas en 1361 por Martín 

López de Medina, «doncel del Rey de la gineta», y Hurtado de Mendoza; López de Ayala (1898a: 
año 1361, cap. VII, p. 514).

68	 Es el caso del «doncel de lanza», Juan Fernández de Tovar, o el «doncel del rey que levava 
su lanza e un cavallo e un yelmo», probablemente Gómez Carrillo, que acompañaron a Pedro I en 
las vistas de Tejadillo (1354); López de Ayala (1898a: año 1354, cap. XXXII, pp. 454-455); Jerónimo 
de Zurita (1683: 92).

69	 López de Ayala (1898a: año 4, 1353, cap. 8, p. 71); comentada por Rodríguez Velasco (2009: 
181-183); también Floranes (1851: 73-75).

     
Figs. 6 y 7. Escudos de la Banda con castillos y leones, decorados con piezas de cerámica vidriada 
incrustada en el paramento de piedra. Dintel superior de la fachada del Palacio de Pedro I  
(palacio privado). Alcázar de Sevilla. Fotografía: Antonio Cordero Ponce de León (superior) y 

Patronato Alcázar Sevilla (detalle inferior). 
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a Muhammad V de Granada en la década de 1360 para sellar su alianza70. 
Este perfil militar dejaría su impronta en algunas construcciones defensivas 
atribuidas al Cruel, como la «Torre de la Banda» en la esquina oriental del 
alcázar de Carmona o la entrada principal de dicha fortaleza en cuya bóvéda 
figuran dos escudos de la Banda flanqueando las armas de Castilla y León, 
todos ellos enmarcados en círculos polilobulados e inscritos globalmente en 
una gran orla cuyos costados menores tienen inscripciones árabes (Fig. 8)71.

Pedro I no pudo, sin embargo, monopolizar el uso de una insignia que 
Enrique de Trastámara podía reivindicar como vástago de Alfonso XI72. Es 
posible, incluso, que la oscilación cromática de la Banda estuviera relacionada 
con las fidelidades políticas, de manera que la Banda de Pedro I mantendría el 
negro sobre el blanco original, mientras la de Enrique adoptara el dorado y el 
rojo que ensayó su padre en la campaña del Estrecho. Sea como fuere, tras su 
coronación en Burgos, el joven Trastámara manifestó sus pretensiones sobre 
la orden al nombrar a López de Ayala, antiguo doncel de Pedro I, como alfé-
rez de la orden encargado de su pendón73. Una espiral de deserciones debió 
producirse en el seno de la orden a favor del bando enriqueño, mientras su 
propaganda acusaba al Cruel de desprestigiar la orden y alterar sus estatutos 
entregando su insignia a judíos74. Sin embargo, es dudoso que Pedro I renun-
ciara a la insignia o suprimiera la orden en la fase más agresiva del conflicto 
(1366-1369), pues la monopolización del emblema fue uno de los objetivos de 
la propaganda enriqueña, empeñada en vincular la orden a su causa75.

Uno de los principales publicistas fue Pedro López de Ayala, que escogió 
la batalla de Nájera (1367) como el espacio narrativo para describir el nuevo 

70	 Muhammad V debió recibir la insignia hacia 1360, añadiendo a la banda la inscripción 
árabe Sólo Dios es vencedor (Wa-lūgālibillà llāh), tal y como se aprecia en las construcciones del rey 
nazarí posteriores a 1362 en Granada y en la Alhambra, en azulejos vidriados del paño, la alfom-
bra del centro del suelo del Salón de Comares, etc.; sin olvidar las representaciones heráldicas de 
la Banda castellana –con o sin dragantes– entre leones coronados, que figuran en la bóveda de la 
Sala de Justicia de la Alhambra y en algunos tejidos nazaríes tardíos; Lewis May (1957: fig. 115); 
Pavón Maldonado (1970: 179-198); Id. (1972: 229-232); Id. (2004: 174-176). Otros autores han do-
cumentado escudos con la banda nazarí en edificaciones levantadas previamente a la fundación 
de la orden castellana, incluidas algunas construcciones de la Alhambra; Martínez Caviró (2009: 
174-179). Finalmente Echevarría Arsuaga considera las representaciones de la Banda de la Sala 
de Justicia como añadidos posteriores a la conquista de 1492 para evocar la sumisión de los reyes 
granadinos a Castilla; cfr. Echevarría Arsuaga (2008: 199-218).

71	 Nos referimos a la deteriorada decoración pintada de la bóveda situada entre los dos 
arcos de la entrada principal del Alcázar de Arriba, en la que figuraban dentro de círculos poli-
lobulados el escudo de Castilla y León, flanqueado por los de la Orden de la Banda; cfr. Anglada 
Curado y Galera Navarro (2002: 47-52); Cómez Ramos (2006: 15); reproducidos en Hernández 
Díaz, Sancho Corbacho y Collantes de Terán (1953: 223, fig. 409). 

72	 Cfr. Echevarría Arsuaga (2006: 68-73).
73	 Nombramiento datado en 1367 por Salazar y Acha (2000: 212-213 y 444-446).
74	 Las acusaciones contra Pedro I de adulterar los estatutos al admitir a judíos en Gray 

(1908: 163); ver también García Díaz (1991: 56).
75	 La tesis de la supresión de la orden se plantea en Boulton (2000: 58-59).
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orden de la Banda instaurado por Enrique II, con sus miembros portando su 
insignia en las sobreseñales y dispuestos en vanguardia bajo su pendón. Las 
tropas petristas se distinguían, en cambio, por la insignia de San Jorge, cruz 
roja en campo blanco, que debieron difundir los mercenarios ingleses76, aun-
que en un manuscrito de las crónicas de Froissart figure entre sus enseñas 
una banda dorada en campo blanco que podría tratarse de la Banda petrista 
(Fig. 9)77. Fernão Lopes asocia los dos emblemas a los gritos pronunciados por 
los contendientes en el fragor del combate: el «Guiana, São Jorge» de los mer-
cenarios ingleses78, y el «Castela, Santiago» de los seguidores del Trastámara, lo 
que supone una sugestiva identificación audio-visual de la Banda con el reino 
de Castilla y el apóstol Santiago, en cuya memoria sus miembros celebraban 

76	 «E os da parte del rei dom Pedro e do príncipe traziam todos cruzes vermelhas em campo 
branco, e os del rei dom Henrique levavam nesse dia bandas»; Lopes (1894: 36). López de Ayala 
también afirma que «todos los de la partida de D. Enrique levaban ese dia Vandas en las sobrese-
ñales», sin especificar su color; López de Ayala, (1898a: año 1367, cap. XII, p. 557).

77	 Véase el pendón que figura junto a la enseña de San Jorge alanceando al dragón en la 
miniatura de Loyset Liedet, «La batalla de Nájera» en Jean Froissart, Chroniques, Bibliothèque 
Nationale de France (París), Français 2643, fol. 312v; reproducida en Valdeón Baruque (2006: 21).

78	 Guiana procede del grito «Guyenne!», de los aquitanos que se documenta desde princi-
pios del siglo XII; Pepin (2006).

Fig. 8. Escudo de Castilla y León flanqueado por sendos emblemas de Banda, cada uno inscrito 
en un círculo polilobulado y enmarcados todos por una gran orla con inscripciones árabes en 
sus lados menores. El deterioro de las pinturas hace prácticamente imposible su actual iden-
tificación. Bóveda entre los dos arcos de la entrada principal del Alcázar de Arriba. Carmona.  

Fotografía: Francisco R. Reyes. 
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la Misa de Pentecostés79. Podríamos estar asistiendo al paso del antiguo grito 
de guerra –que ilustra una identidad colectiva y feudal acaparada por el prín-
cipe– a la palabra emblemática asociada a las nuevas divisas, en virtud de lo 
cual la Banda Trastámara quedaba vinculada a las invocaciones de Castilla y 
el apóstol Santiago80.

Como su medio hermano, Enrique usó la insignia para sellar alianzas, 
incluyendo a caballeros no castellanos como los Luna. Esta opción despertó 

79	 Lopes (1895: vol. I, pp. 33-37). Las invocaciones se repiten igualmente en las cartas que se 
intercambiaron el príncipe de Gales y Enrique II antes de la batalla, exhortándose mutuamente a 
deponer las armas como representante de «Dios y del mártir San Jorge» –en el caso del príncipe 
de Gales– o de parte de «Dios y del apóstol Santiago», en la misiva de Enrique II. 

80	 Véanse los excelentes trabajos de Hablot (2007); Id. (2012).

Fig. 9. Posible representación del pendón de la Banda enarbolado por las tropas del Príncipe 
Negro, junto a la representación de San Jorge alanceando al dragón (parte derecha). Loyset 
Liedet, Batalla de Nájera (1467), en Jean Froissart, Chroniques, Bibliothèque Nationale de France 

(París), Français 2643, fol. 312v; reproducida en Valdeón Baruque (2006: 21). 
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recelos en la corte aragonesa, donde 
Pedro IV prohibió a Álvaro Martí-
nez de Luna portar la Banda junto a 
la cruz de San Jorge que el monarca 
usaba junto a su señal real (los basto-
nes de oro y gules)81, mientras el in-
fante Juan (I) exigía a Pedro de Luna 
la licencia real para usar la insignia 
castellana en 136782. Tales prevencio-
nes muestran hasta qué punto estos 
signos vehiculaban fidelidades po-
líticas expresadas en la ostentación 
o despojo de su correspondiente 
insignia. Por ello, si Gómez Carillo 
se vio obligado a desprenderse de 
la Banda por indicación de Pedro I, 
Martínez de Luna optaría por arran-
carse la cruceta aragonesa para po-
der exhibir la Banda enriqueña, ar-
gumentando que en Castilla no se 
le había reprochado su simultánea 
ostentación.

Clausurado el conflicto suceso-
rio, el primer Trastámara intentó 
levantar el prestigio de una orden 

mermada en sus efectivos y despojada de su pendón en la derrota de Nájera. 
En el nuevo clima de apertura que se abre con su reinado se levantaron las 
prohibiciones suntuarias de Alfonso XI otorgando el derecho de portar «pa-
ños de oro y adornos de oro o dorados en las vestiduras, en las divisas y en las 
bandas»83. La insignia ya no se trataba de un adorno más, sino de un elemento 
esencial en la autorrepresentación caballeresca del rey y su aristocracia. Así 

81	 La crónica se refiere a «la devisa del Rey de Aragón, que es una cruceta colorada peque-
ña»; García de Santamaría (1891: año 1431, cap. XXIV, pp. 305-306). Cabría identificarla con la 
señal de San Jorge (cruz llana de gules en campo de plata) usada por Pedro IV en estandartes 
y difundida entre sus tropas asociándose al grito de «Aragó, Sant Jordi!»; Riquer (1983: vol. I, 
pp. 149‑150). Recuérdese que Faustino Menéndez Pidal considera que el escudo de la banda po-
dría asimilarse al señal de San Jorge; cfr. Menéndez Pidal (2011: 242-243). Más dudoso es que el cro-
nista se refiera a la cruz de Alcoraz, con las cuatro cabezas de moros, que acabará sustituyéndola 
como emblema personal en tiempos de Martín I; Montaner Frutos (1996: 69-74).

82	 El infante concede su divisa personal a Pedro de Luna en 1367 a condición de no portar 
la Banda sin licencia real; Roca (1929: 169).

83	 Las Cortes de Burgos (1379) ratifican las leyes suntuarias de Enrique II, y se incluirán des-
pués en el ordenamiento de Montalvo; María e Izquierdo (2004: vol. II, p. 6); ver también Porro 
Girardi (1998: 193). 

Fig. 10. Enrique II y su primogénito Juan [I] 
arrodillados con una banda cruzándoles el 
pecho, junto a sus respectivos yelmos con la 
cimera de una criatura dorada alada,  probable-
mente un grifo; Virgen de la leche (c. 1356-1370), 
atribuido a Jaime Serra. Témpera sobre tabla, 
161,4 x 117,8 x 14 cm Procedente de la iglesia 
de Tobed (Zaragoza). Madrid, Museo  Nacional 

del Prado. Donación de Várez Fisa. 
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sucede en el retablo de Tobed (c. 1368-1375), donde Enrique II figura con su 
primogénito en posición orante ante la imagen de la Virgen, vistiendo ambos 
una banda adornada con piedras preciosas, frente a su esposa Juana Manuel 
y la infanta Juana o Leonor (Fig. 10). La pintura responde a un programa de 
legitimación sucesoria con una elocuente exhibición emblemática que com-
bina las bandas de las vestiduras regias con las armas reales grabadas en los 
manteletes de los yelmos que portan como cimera el grifo de los Trastámara84. 
En la figura de la Virgen con el Niño –bajo la advocación de la Virgen de la 
leche (Madonna lactans)– confluiría la mariología de la orden caballeresca con 
la pietas dinástica de Enrique II que hizo de esta devoción un trampolín legiti-
mador de su acceso al trono85.

Una representación coetánea y semejante a la descrita es la de Alfonso Fer-
nández de Montemayor en el Políptico de la Virgen de la leche (1368-1390) de la 
capilla de San Pedro, en la catedral cordobesa (Fig. 11)86. Este adelantado ma-
yor de la Frontera y defensor de Enrique II en Córdoba (1367), también se hizo 
representar en actitud orante ante la misma advocación mariana y portando 
la Banda, esta vez con el hábito completo de la orden: una larga túnica roja, 
como la que vestía Pero Carrillo en Cigales, que le cubre completamente y es 
atravesada por una banda dorada que parte de debajo del brazo izquierdo, 
sube por encima hasta perderse detrás del cuello, y reaparece del otro lado87. 

84	 Sobre la divisa del grifo cfr. Fernández de Córdova Miralles (2014b).
85	 Cfr. Ruiz Quesada (2011: 71-112).
86	 El compromiso político del adelantado con la causa enriqueña se expresa en el acto de do-

nación de la capilla, donde se recuerda su hazaña «quando aquí vinieron con don Pedro, el tirano 
erege, e con el rey de Granada, para la destruyr e matar quantos aquí estáuamos». Refuerza la 
identificación de la Banda del políptico –hoy en el Museo Diocesano– el hecho de que la insignia 
también se hiciera grabar en su sepulcro antiguamente instalado en la capilla y hoy exhibido en 
el Museo de San Clemente; cfr. Nieto Cumplido (2005: 365-366) y (1998: 366-367). Para su datación 
se ha tomado la fecha de fundación de la capilla (1368) y la del testamento de Alfonso Fernández 
de Montemayor (1390); cfr. Raya Raya (1986: 27). La identificación de las vestes de la orden de 
la Banda la advirtió Ceballos-Escalera y Gila (1993: 46-47 y 80). La insistencia de don Alfonso en 
exhibir la Banda en políptico y sepulcro debe obedecer a su interés por proclamar su fidelidad a la 
dinastía ante sus inestables relaciones con Enrique II, con quien se enemistó en 1371, recuperando 
el favor regio en tiempos de su sucesor Juan I; Ramírez de Arellano (1983: 67-69). Sobre el ascenso 
del linaje cfr. Quintanilla Raso (1979: 159-163).

87	 El Segundo Ordenamiento exige al caballero «siempre tenga vnos paños en que haya la 
vanda, aun que non los pueda traer de cada dia que los vista vna vez en la semalna & mas si mas 
pudiere»; Rodríguez Velasco (2009: 205). La descripción del retablo de Montemayor coincide con 
las vestes entregadas en 1457 a Jörg von Ehingen: «la túnica escarlata [de la orden] y una banda 
dorada de dos dedos de anchura, que pasaba por debajo del brazo izquierdo y bajaba oblicua-
mente por delante hasta el extremo de la túnica del lado derecho, y desde aquí subiendo por 
detrás llegaba hasta debajo del mismo brazo izquierdo»; García Mercadal (1952: 248). Alfonso 
de Toledo también afirma en su Invencionario (c. 1453-1467) que la Banda castellana solía llevarse 
sobre el pecho, comenzando «en la parte derecha; e en las espaldas al contrario»; Alfonso de To-
ledo (1992: tit. VII, cap. XIII, pp. 67-68). Véase igualmente la descripción de Salazar de Mendoza: 
«La banda era roxa, ancha como una mano, desde el hombro derecho a la falda del sayo del lado 
izquierdo»; Salazar de Mendoza (1999: 218).



Álvaro Fernández de Córdova Miralles

140	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

El intenso rojo de las vestes se extiende 
a las botas y tocado (xasia morisca) del 
caballero, estableciendo un paralelismo 
cromático con el paño del Niño aludien-
do quizá al común ministerio sacrificial 
de Cristo y el caballero de la orden.

La restauración de la Banda no se li-
mitó al enriquecimiento y difusión de 
su insignia. En Sevilla, Enrique II quiso 
reactivar su actividad torneística durante 
las fiestas navideñas de 1374, «en que lu-
cieron mucho los caballeros de la Vanda, 
que aunque habia decaido algo de su ins-
tituto, queria fomentarla por obra del Rey 
don Alfonso, su padre»88. En su esfuerzo 
por auto-legitimarse, el primer Trastáma-
ra haría grabar el escudo de la Banda con 
dragantes en la Capilla Real de Córdoba 
(c. 1371) construida para albergar los res-
tos de Alfonso XI y Fernando IV89; y pro-
bablemente lo hizo representar –esta vez 
sin dragantes– en algunos zócalos del al-
cázar de Córdoba, alternándolo entre los 
medallones polilobulados con las armas 
de Castilla-León (Figs. 12 y 13)90.

Enrique II continuó usando la divi-
sa para sellar pactos políticos. Especial-
mente original para los reinos hispánicos 
resulta el intercambio emblemático que 

88	 Ortiz de Zúñiga (1795: 202).
89	 Estos escudos no reconocibles hoy, debían existir a mediados del siglo XVII cuando Andrés 

de Morales se refirió a «la divisa de la banda con dos cabezas de dragos, insignia propia del rey 
[Alfonso XI] como se ve en la capilla real» de Córdoba; Morales (2005: vol. I, lib. VI, cap. 19, p. 575). 
Este dato corrige a Pavón Maldonado (1970: 186). Posteriormente los cuerpos de Alfonso XI y de 
Fernando IV fueron trasladados a la Real Colegiata de San Hipólito. En el estudio histórico-artístico 
de la Capilla Real realizado en 2010 para su restauración, María Ángeles Jordano Barbudo pudo 
analizar la decoración de yeserías donde figuran escudos de Castilla y León, pero no el de la Banda.

90	 Se trata del lienzo pintado en la pared lateral del patio mudéjar del Alcázar de Córdoba; cfr. 
Jordano Barbudo (2002: 245). Mercedes Valverde Candil, directora de los Museos Municipales de 
Córdoba, considera que estas pinturas debieron realizarse a mediados del siglo XX, cuando el Alcá-
zar sufrió una restauración integral. En una de las celdas de la «cárcel de mujeres», se encontraba una 
pintura original con restos de policromía y dibujo con el mismo diseño, que había sido arrancada de 
la pared y fue retirada por el arqueólogo municipal Juan Francisco Murillo. Al parecer éste pudo ser 
el modelo de la decoración heráldica del patio mudéjar que lo reproduce con el mismo tamaño.

Fig. 11. Alfonso Fernández de Monte-ma-
yor, vestido con túnica roja y banda do-
rada (hábito de la Banda) como donante, 
junto a su esposa. Políptico de  la Virgen de 
la leche (c. 1368-1390). Tabla central. Mu-

seo Diocesano. Córdoba. 
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Figs. 12 y 13. Armas de Castilla-León en marcos polilobulados intercalados por pequeños escudos 
de la Banda (sin dragantes) situados en la banda superior e inferior del zócalo. Decoración 
heráldica realizada probablemente a mediados del siglo XX imitando un diseño original de los 
primeros Trastámara. Pared lateral del patio morisco o mudéjar del Alcázar de Córdoba. Córdoba. 

Fotografías: Mercedes Valverde Candil y María Ángeles Jordano Barbudo. 
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realizó con Louis II duque de Bourbon para 
obtener su auxilio militar en la campaña 
contra Granada en 1375. No fue una con-
cesión unilateral, sino una de las primeras 
ententes emblemáticas que comenzaron 
a difundirse en el Occidente europeo la 
década anterior91. La Chronique du bon duc 
Loys de Bourbon relata que el duque había 
entregado a un heraldo de Enrique II «un 
escudo con sus armas, ricas vestimentas de 
paños de oro, y su divisa», probablemente 
el cinturón verde con la palabra Esperan-
ce, alusiva a la orden fundada en 136692. 
La alianza sígnica se completaría durante 
la visita del duque a la corte castellana, en 
que siete caballeros mesnaderos (bannerets) 
que le acompañaban recibieron de Enrique 
II «un caballo árabe y su orden de la banda»93. 
La ayuda mutua que debieron jurarse no 
pudo materializarse en la campaña gra-
nadina –frustrada por las hostilidades con 
Portugal– sino cuatro años después, en 
1379, cuando el duque de Bourbon acudió 
en auxilio de su aliado para hacer frente a 
la invasión del duque de Lancaster94.

Se ponía así de manifiesto la dimensión 
diplomática de una divisa que Enrique II 
había logrado introducir en los circuitos in-
ternacionales al servicio de su alianza con 
Francia. Un precioso legado que el primer 
Trastámara había logrado salvar de la gue-
rra civil y quiso mostrar a sus sucesores en 
su efigie sepulcral de la catedral de Toledo 
(1390-1406), donde una banda con adornos 

91	 Estaríamos ante un interesante caso de intercambio emblemático previo a la difusión de 
esta práctica estudiada por Hablot (2002: 319-341).

92	 Sobre la divisa del duque de Borbón cfr. Hablot (2001: 91-103). 
93	 El magnífico recibimiento y las fiestas cortesanas que el rey de Castilla ofreció al duque 

en Burgos y en Segovia se recogen en D’Oronville (1991: cap. XXXVII, pp. 79-80); y de manera 
más sucinta en López de Ayala (1898b: año 1376, cap. I, p. 29), donde se alude a la «grand fiesta» 
y las «muchas joyas» con que Enrique II le agasajó, sin mencionar la entrega de las insignias.

94	 El duque colaboró activamente en el levantamiento del asedio de Burgos y persiguió a las tro-
pas inglesas hasta Portugal, según el testimonio de D’Oronville (1991: caps. LXI-LXIII, pp. 112-115).

Fig. 14. Sepulcro de Enrique II en la 
catedral de Toledo (1390-1406), con 
cetro, espada y una banda cruzándole 
el pecho. Capilla de los Reyes Nuevos 
de la Catedral de Toledo. Dibujo: 

Vicente Carderera y Solano. 
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vegetales cruza el magnífico manto regio (Fig. 14)95; tal vez el mismo que se 
hizo vestir en el momento de su muerte cuando «asentóse en la cama vestido 
de una vestidura de oro, e un manto de oro cubierto enforrrado de peñas 
veras»96.

4.	O FICIALIZACIÓN Y REPRESENTACIÓN (1379-1390)

Juan I (1379-1390) se familiarizó pronto con la insignia de la Banda que 
ostenta en el retablo de Tobed como primogénito del rey. Tras su ascenso al 
trono, emprendió un programa de oficialización de la orden insertando una 
versión reducida del Libro de la Banda –el llamado Segundo Ordenamiento– en 
los cuadernos de Cortes compilados durante su reinado97. Como ha señalado 
Rodríguez Velasco, con esta medida el reglamento no sólo adquiría fuerza 
de ley, sino que funcionaba como elemento legitimador de la dinastía y fun-
damento místico de la autoridad legal. La orden adquiría entonces un valor 
paradigmático que podía inspirar otro tipo de ensayos religioso-caballerescos 
como la cofradía cacereña de Nuestra Señora del Salor, fundada por el rey en 
1383 «a imitación de la de la Banda»; una creación apenas conocida que refle-
ja el desplazamiento de la caballería Trastámara hacia modelos devocionales 
que se intensificarán a finales del reinado de Juan I98.

La nueva dimensión legislativa debe relacionarse con el protagonismo que 
adquiere la insignia como elemento de la representación regia incorporándose 
a nuevos dispositivos iconográficos con valor legal, como monedas o sellos. 
En sus matrices sigilográficas Juan I se hizo representar sentado sobre un tro-
no con una banda que cubre su hombro derecho cayendo por debajo del brazo 
izquierdo, como sucede en improntas de 1382 y 1385 (Figs. 15 y 16)99. Según 
Bernabé Moreno, el segundo Trastámara también hizo grabar «un escudo con 

95	 Sobre la banda bordada con flores de oro que cruza su túnica en el sepulcro toledano cfr. 
Carderera y Solano (1855: vol. I, Lám XXX) Arco (1954: 316-317). Véanse también las precisiones 
de Pérez Higuera (1985: 132-133); Menéndez Pidal (2011: 263).

96	 López de Ayala (1898b: año 1379, cap. II).
97	 Véase el detenido estudio comparativo del Libro de la Banda y el Segundo Ordenamiento de 

Rodríguez Velasco (2009: 187-216).
98	 La ausencia de datos impide sacar demasiadas conclusiones sobre esta institución; Rodrí-

guez Velasco (2009: 159-160).
99	 Sello de plomo de Juan I (1385); privilegio real a favor de Beatriz Ponce (Madrigal, 15 

marzo 1385); dibujo de la impronta en Luis de Salazar y Castro; en Salazar y Castro (1694: 261-
262) (donde se indica su procedencia del Archivo de Nájera); y el sello de plomo de Juan I (1382); 
Privilegio real a Alfonso Ruiz de Arnedo, 16 abril 1382 (procedente del Archivo de Medina Sido-
nia); dibujo de la impronta en Villanueva (1918: 452). Otro sello de 1392 del Archivo Histórico 
Nacional (n. 48), «en su pecho una cruz, y cruzada sobre él una banda que flota por efecto de la 
carrera», se registra en Menéndez Pidal (1918: 50). No se recogen estas improntas, ni se menciona 
la presencia de la banda en los ejemplares descritos en el catálogo de Guglieri Navarro (1974: 
vol. I, pp. 188-201).
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Fig. 16. Sello de plomo de Juan I (1382) con una banda cruzándole el pecho; privilegio real a 
Alfonso Ruiz de Arnedo, 16 abril 1382; procedente del Archivo de Medina Sidonia.  

Dibujo: Lorenzo Tadeo Villanueva. 

Fig. 15. Sello de plomo de Juan I (1385) con una banda cruzándole el pecho; privilegio real a 
favor de Beatriz Ponce (Madrigal, 15 marzo 1385). Dibujo: Luis de Salazar y Castro. 
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la banda asida de los dragantes» en ciertas acuñaciones monetarias, adelan-
tándose a la política de su nieto Juan II100. En este proceso de dignificación de 
la orden se situaría también la dimensión artística adquirida por esta insignia 
real, bordándose con telas y piedras preciosas como las «dos onças de seda e 
quatro varas de lienço de que borlaron las bandas de aljófar» y se recogen en 
las cuentas reales de 1380101.

La orden la Banda no tuvo demasiada fortuna en el campo de batalla. La 
derrota de Aljubarrota (1385) ante las tropas portuguesas de Juan de Avís 
supuso un serio revés para la corporación caballeresca. Su enseña cayó jun-
to al pendón real, y su alférez López de Ayala –«cubierto de heridas y que-
brantados dientes y muelas»– fue apresado102. Con efectivos tan mermados,  
Juan I flexibilizó la concesión de la divisa otorgándola en 1387 a las mujeres 
de Palencia por su defensa frente al duque de Lancaster, autorizándoles a por-
tarla en sus tocados y ropas «como las traen los caballeros de la Banda, pues 
ellas suplieron el oficio de ellos»103. Con esta medida se forzaban nuevamente 
los estatutos acentuando la trasformación de la antigua orden monárquica 
en una pseudo orden clientelar adaptada a las necesidades regias, como señala 
Boulton104.

En 1390 el capital simbólico de la Banda se hallaba tan desgastado que 
Juan I decidió crear dos nuevas divisas con sus correspondientes órdenes caba-
llerescas encaminadas a reactivar la campaña portuguesa: la del Espíritu Santo 
y la de la Rosa105. Doble fundación que contó con su ceremonia inaugural, sus 
estatutos in fieri que el rey prometió convertir en «muy buenas ordenanzas», y 
sus collares emblemáticos, un año antes de que Carlos III de Navarra adoptara 
el collar de la Bonne Foy, y dos antes de que Juan I de Aragón creara el de la 
corona dobla106. Aunque las nuevas órdenes no pretendían sustituir a la Ban-
da, acababan con su monopolio caballeresco ostentado durante sesenta años. 
Lo hicieron manteniendo la línea aperturista de la Banda –requiriendo sólo la 

100	 Bernabé Moreno de Vargas afirma en sus Discursos de la nobleza de España (1636) que 
Juan I «ilustró mucho la Caballería de la Banda, y la puso por empresa en su monedas; y yo tengo 
una que es de oro, y tiene un escudo con la banda asida de los dragantes»; Moreno de Vargas 
(1795: 159-160).

101	 Villalobos y Martínez-Pontrémuli (1983: 194); Cañas Gálvez (2011: 151).
102	 Seguramente se trata del pendón de la divisa que cayó junto al pendón de Castilla en la 

fase final de la batalla; Lopes (1897-1898: 168). Sobre el comportamiento de Ayala cfr. Contreras y 
López de Ayala (Marqués de Lozoya) (1933: 120-130); Devia (2010: 396). Se duda de la rotura de 
sus dientes y la dureza de su encarcelamiento portugués en Serrano de Haro (2001: 101); García 
(2007: 72-77). 

103	 El autor añade que «muchas dueñas nobles, aun asta nuestro tiempo se preciaron de traer 
aquellas bandas, de que ya no ay memoria»; Fernández de Madrid (1976: 260-261). La Jarretera 
inglesa también admitía a damas en su seno, al menos desde 1376.

104	 Boulton (2000: xviii y ss).
105	 Cfr. Fernández de Córdova Miralles (2014a); Id. (2014b).
106	 Cfr. Narbona Cárceles (2008) y (2011); Coroleu (1889: 111-112).
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condición de vasallo y no la investi-
dura caballeresca– pues ambas órde-
nes distinguían a los caballeros que 
habían recibido la investidura (orden 
del Espíritu Santo) de los escuderos 
(orden de la Rosa). Con ello se intro-
ducía una nueva y elemental jerarqui-
zación en la caballería castellana esta-
bleciendo nuevas vías de promoción 
más especializadas y ligadas al rey107.

Sin embargo su existencia fue 
breve. Tres meses después de la fun-
dación, Juan I moría inesperadamen-
te y su proyecto fue abandonado 
por probable reacción de los linajes 
vinculados a una Banda representada 
profusamente en los enterramientos 
de aquellos años. Así lo pone de ma-
nifiesto los sepulcros encargados al 
taller toledano de Ferrand González, 
como las efigies de Pedro López de 
Ayala en el monasterio de Quejana 
en Álava (1390-1400)108 (Fig. 17), la 

de Juan Alfonso de Ajofrín († 1385) en Santo Domingo el Antiguo de Toledo 
(1385-1390)109 (Fig. 18), o la de Alvar Pérez de Guzmán (1365-1398) en la capi-
lla de San Andrés de la catedral sevillana (Fig. 19); todos ellos representados 
con sendas bandas que cruzan su pecho desde el hombro derecho a la cadera 
izquierda, prolongándose después por las mangas110. Cabe recordar también 
el sepulcro de Fernán Pérez de Andrade o Boo († 1387) –caballero favorecido 
por Pedro I y Enrique II– y el de su hermano Juan Freire de Andrade, ambos 
en la iglesia de Betanzos (La Coruña), donde la Banda comparte el espacio 

107	 En este sentido debe corregirse la afirmación de Rafael Ramírez de Arellano, que consi-
dera la presencia de la Banda entre los escuderos como un signo de devaluación de la orden en 
tiempos de Juan II; Ramírez de Arellano (1899: 39).

108	 A la bibliografía citada hay que añadir Lahoz (1996: 140 y ss). Pero López de Ayala tam-
bién viste, junto a su hijo Fernán, una banda dorada en su retrato orante ante la Virgen María y 
su patrono San Blas, en el retablo de la capilla de la Virgen del Cabello, actualmente en el Art 
Institute de Chicago. El canciller también viste una banda oscura y bordes rojos en la miniatura 
inicial de su traducción de los Morales de San Gregorio, conservada en Biblioteca Nacional de Es-
paña (Madrid), Ms. 10136-38, Vitrina 17-6. 

109	 Martínez Caviró (1993-1994: 443 y 446-447); Carderera y Solano (1855: vol. I, pp. xxv-
xxxvi, lámina XXXV). 

110	 En el caso de Alvar Pérez, la banda aparece decorada con una serie de escudetes; Pérez 
Higuera (1978: 138); Carderera y Solano (1855: vol. I, lámina XXV).

Fig. 17. Sepulcro de Pedro López de Ayala 
(c. 1390-1400) con la armadura sembrada de 
picas florecidas, y una banda recorriendo el 
pecho y las mangas. Monasterio de Quejana. 

Álava.
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Fig. 19. Sepulcro de Alvar Pérez de Guzmán 
(1365-1398), con una banda decorada con es-
cudetes recorriendo pecho y mangas. Capilla 
de San Andrés de la Catedral de Sevilla. Dibu-

jo: Vicente Carderera y Solano. 

Fig. 18. Sepulcro de Juan Alfonso de Ajofrín   
(1385-1390), con una banda recorriendo el pe-
cho y las mangas. Santo Domingo el Antiguo. 

Toledo.  Dibujo: Vicente Carderera y Solano.
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Figs. 20 y 21. Sarcófago del adelantado Alfonso Fernández de Montemayor, decorado con la 
Banda engolada (c. 1390). Museo San Clemente. Catedral de Córdoba (Córdoba).  

Fotografías: Américo Toledano (perfil) y Manuel Estévez (detalle). 
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funerario con la divisa personal del primero de ellos: el jabalí111. En otros casos 
la Banda constituía la única decoración concentrando la memoria caballeresca 
del finado, como sucede en el sarcófago de mármol de Alfonso Fernández 
de Montemayor (c. 1390) situado en la capilla de San Pedro de la catedral de 
Córdoba (Figs. 20 y 21) 112.

Según Faustino Menéndez Pidal, la Banda se heredaba y podía incorporarse 
a las armerías familiares, especialmente en aquellos linajes que usaban armas 
planas, sin pieza ni figura alguna, y podían incluir la banda engolada en su 
escudo de armas, como los Andrade o los Tovar113. También cabía la posibilidad 
de disponer el emblema familiar sobre una banda (no engolada) para formar las 
armas personales como hace Pero Suárez III –alcalde mayor de Toledo fallecido 
en la batalla de Troncoso– que ostenta el escudo de la orden con tres castillos 
inscritos en su bello cenotafio del convento de Santa Isabel (Fig. 22)114 y en la 

111	 Camps Cazorla (1943-1944: 93-94); Fraga Sampedro (1995: 210-226); García Lamas (dispo-
nible en http://catedra.pontedeume.es/15/catedra1506.pdf). La Banda, esta vez en su represen-
tación heráldica, reaparecerá en los sepulcros, de comienzos del siglo XVI, de otros miembros de 
la familia enterrados en el monasterio de Santa María de Monfero (La Coruña), que embrazan los 
escudos de la Banda con dragantes: son Fernán Pérez de Andrade, segundo nieto de Fernán Pérez 
de Andrade, y Diego de Andrade, tercer nieto. Debo estos datos a la amabilidad y al conocimiento 
de Eduardo Pardo de Guevara y Valdés. 

112	 El sepulcro –hoy en el Museo de San Clemente– se hallaba en el vestíbulo del mihrab 
sobre el pavimento hasta fines del siglo XIX, como me indica D. Manuel Nieto Cumplido.

113	 El cambio en la heráldica de los Tovar debió producirse entre 1382 en que usan un escudo 
llano y el reinado de Juan II en que empezaron a usar como armas familiares la banda engolada 
que adorna la puerta del Castillo de Berlanga de Duero (Soria) (c. 1446).

114	 Se trata del sepulcro que se conserva actualmente en el Museu Frederic Marès (Barcelona) 
(MFM 137) y se hallaba anteriormente en el palacio-convento de Santa Isabel la Real (Toledo), 

Fig. 22. Sepulcro de Pero Suárez III (1385-1390) con el escudo de la Banda con tres castillos inscri-
tos. Antiguamente situado en el palacio-convento de Santa Isabel la Real (Toledo), y conservado 
ahora en el Museu Frederic Marès (Barcelona) (MFM 137) ©Museu Frederic Marès. Foto: A. Ferro. 
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portada de su casa toledana115. El fenómeno es sintomático, pues la Banda esta-
ba adquiriendo su máximo prestigio como pieza heráldica cuando el poder real 
adoptaba nuevas divisas que podían eclipsar el emblema de la orden.

5.	 FRAGMENTACIONES CABALLERESCAS (1390-1415)

La delicada sucesión de Enrique III, con once años de edad cuando falleció 
su padre, no invitaba a aventurar demasiadas novedades caballerescas. De 
ahí que sus tutores abandonaran las fundaciones paternas –de las que «non 
fablaron» más116– y retomaran la insignia de la Banda para apuntalar la con-
tinuidad del cambio sucesorio, en sintonía con el discurso político que pre-
sentaba al joven monarca como un digno vástago de «la sangre de los reyes 
de Castilla» forjada a lo largo de ochocientos años de monarquía117. Se recu-
peraron entonces algunos elementos de la estrategia representativa de Juan I, 
como la exhibición de la Banda en la sigilografía real, con el nuevo monarca 
representado ahora en posición ecuestre con una banda flotante (Figs. 23 y 
24)118. La insignia ya no se inserta por tanto en el marco iconográfico de la 
maiestas del rey entronizado, sino en una representación cruzadista, con el 
rey-caballero armado y ostentando una cruz sobre el pecho que augura su 
programa de cerrar los frentes abiertos por su padre y reanudar la «guerra 
muy justa» de Granada119.

Enrique III se rodeó de caballeros de la Banda, como su propio camarero 
Carlos Díaz de Torres120, y aseguró en el terreno legislativo sus privilegios, 
equiparándoles a todo caballero armado o vasallo que poseyera tierras del 
rey121. No obstante, el gobierno de la orden padeció ciertos desajustes que da-
ñaron su reputación. La insignia se concedía con excesiva arbitrariedad, otor-
gándose a miembros de la alta nobleza –Ruy López de Mendoza por ejem-
plo122–, a representantes de las aristocracias urbanas, como Lope Gutiérrez, 

cuya portada ostenta el mismo escudo; cfr. Pérez Higuera, (1978: 129-142); Pavón Maldonado 
(2005: vol. III, pp. 653 y 670); Franco Mata (1991: 87-100). 

115	 Martínez Caviro (1980: 136 y ss).
116	 López de Ayala (1898c: cap. XVIII, año 1390, p. 143); Lopes (1897-1898, vol. IV, cap. CXLII, 

p. 66).
117	 Sobre la ideología política en el reinado de Enrique III cfr. Mitre Fernández (1977: 115-

124); Nieto Soria (1988: 132 y ss); Bermúdez (2012: 147-148).
118	 Véase la impronta de 1391 descrita en Guglieri Navarro (1974: vol. I, pp. 206 y ss); la re-

producción que incluimos en apéndice (Fig. 23) tomada de Contreras y López de Ayala (1969: vol. 
II, p. 266); y el dibujo de Villanueva (Fig. 24).

119	 Fernández de Córdova Miralles (2014c).
120	 Tabla genealógica de la familia Torres de Navarra, marqueses de Campo Verde, Real Aca-

demia de la Historia (Madrid), Coleccion Salazar y Castro, D-27, fol. 173.
121	 Véanse los ordenamientos de las Cortes de Madrid (1395) y Segovia (1396) comentados 

por Ramírez de Arellano (1899: 37-39); Ceballos-Escalera y Gila (1993: 97-98).
122	 Albalá de Enrique III concediendo la orden de la Banda a Ruy López de Mendoza, en 
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alcalde mayor de Córdoba123, o a conversos en ascenso como Juan Álvarez 
de Toledo124. Esta promoción un tanto anárquica suscitó denuncias contra la 
orden y el comportamiento de sus miembros que han dejado sus huellas en la 
lírica de Cancionero. El anónimo autor de las Danzas de la muerte acusa a aque-
llos «de la banda que roban lo ajeno»125, mientras Alfonso Álvarez de Villasan-
dino se lamenta de los que «traen la banda [y] querrién ser hermitaños»126, y 
Gutierre Díez de Gamés de los que «rindiría mas el açada que la banda»127. Es 
decir, cada vez eran más los oratores y laboratores que suscitaban la indignación 
de los bellatores por arrimarse a la orden buscando la promoción social o el 
favor real. Un espectáculo que podía resultar incluso caricaturesco como el 
de aquellos dos juglares del rey de Aragón que recibieron de Enrique III dos 
hopalandas de paño de seda morisca, «la una verde e la otra azul pintadilla, 
con sus vandas de çintas de oro anchas de tres dedos et aforradas en çendal 

Segovia, 9 septiembre de 1393; RAH [Real Academia de la Historia, Madrid], Colección Salazar, 
Ms. M-2, fol. 255.

123	 Así lo afirma en su testamento de 1409 recogido en Leguina (1912: 460-461).
124	 Lorenzo Cadarso (1994: 57).
125	 Dança general de la muerte, datada en el reinado de Enrique III (1393-1406); en Rodríguez 

Puértolas (1981: 52).
126	 Se trata del poema de Alfonso Álvarez de Villasandino que comienza «Noble vista ange-

lical», donde describe amargamente los desórdenes producidos durante la minoría de Enrique III 
entre 1491 y 1493; en Rodríguez Puértolas (1981: 74-82).

127	 Díez de Gamés (1997: 352).

       
Figs. 23 y 24. Sello de plomo de Enrique III: a la izquierda, la impronta reproducida en Lozoya, 
Juan de Contreras y López de Ayala, Marqués de, Historia de España, vol. II, Barcelona, Salvat, 
1969, p. 266 (1392). A la derecha, el dibujo de una impronta de 1392 procedente del Archivo His-

tórico Nacional. Archivo de la Casa de Medina Sidonia. Dibujo: Lorenzo Tadeo Villanueva. 



Álvaro Fernández de Córdova Miralles

152	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

colorado e verde», registradas hacia 1398128. Como consecuencia, resultaban 
raros los caballeros que merecían realmente aquella insignia devaluada, como 
el condestable Ruy López Dávalos a quien Villasandino consideraba en 1399 
«bien digno e mereçedor / del Collar e de la Vanda»129. En este clima de des-
concierto, no es extraño que se dieran gestos tan contradictorios como el de 
Pero Niño, antiguo doncel de Enrique III, que en 1404 osó arrancar la Banda a 
un escudero sin estar capacitado para ello130.

Esta situación no impidió que la insignia experimentara una notable di-
fusión entre los aristócratas que habían adoptado su emblema como arma 
familiar. Es el caso de Diego López de Stúñiga († 1417), justicia mayor de 
Castilla con Enrique III y miembro del consejo de regencia de Juan II, que 
hizo grabar su escudo junto a las armas reales en la espléndida techumbre de 
su palacio fortificado en Curiel de Duero (Valladolid), concluido en 1412131. 
Mientras tanto el escudo de la Banda siguió difundiéndose en tierras cordobe-
sas como elemento dignificador de la memoria caballeresca post-mortem. A los 
cenotafios comentados, cabe añadir la capilla de San Pedro Mártir (c. 1399) en 
la catedral de Córdoba, donde el alcaide de los Donceles Martín Fernández de 
Córdoba sobrepone la Banda a las fajas de sus armas familiares en el escudo 
central del alfiz132. En la misma ciudad varios caballeros de la orden se hicieron 
enterrar en la capilla de San Bartolomé (1399-1410), convertida en una especie 
de «mausoleo de la Banda» con las paredes sembradas de sus escudos sin 
dragantes, en alicatados y relieves (Fig. 25)133.

Los desajustes anteriormente mencionados estuvieron motivados por la 
formación de partidos políticos que surgieron durante la minoría de Enri-
que III para hacerse con cotas de poder. Se formaron clientelas aristocráticas 
dotadas de nuevas divisas que se superponían a la antigua fraternidad de la 
Banda desencadenando aquella efflorescence emblématique que Michel Pastou-

128	 Véase la Relación de efectos que Pedro Fernández recibía y entregaba de orden del rey con valio-
sos datos sobre la cámara de Enrique III entre 1397-1398, recientemente estudiado por Nogales 
Rincón (2014 en prensa), a quien agradezco la consulta de este trabajo antes de su publicación.

129	 Se trata de su Dezir contra un portugués compuesto en 1399; en Dutton y González Cuenca 
(1993: 103-104). Sobre el personaje y la datación del poema cfr. Perea Rodríguez (2003: 293-334). 

130	 Dos interpretaciones diferentes de este suceso en Díez de Gamés (1997: 391); apoyándose 
en Boulton (1987: 61); y Rodríguez Velasco (2009: 183).

131	 Juan I entregó la villa a Diego López de Stúñiga en 1386, de manera que los trabajos 
debieron desarrollarse en las décadas siguientes. Desgraciadamente sólo se conocen sus yeserías 
por fotografías, y las techumbres se conservan parcialmente en el Museo Arqueológico Nacional 
(Madrid) y en el Alcázar de Segovia, como me recuerda oportunamente Alfonso Ceballos-Escale-
ra; cfr. Duque Herrero, Regueras Grande, y Sánchez del Barrio (2005: 161-166).

132	 Jordano Barbudo, (2002: 161); Íd. (2009: 163-164); Molinero Merchán (2005: 184).
133	 Según Jordano Barbudo se trata de la capilla de Santiago perteneciente a la iglesia de San 

Bartolomé de Córdoba; cfr. Jordano Barbudo (2002: 106-115). D. Manuel Nieto Cumplido precisa 
que la capilla fue construida poco después del robo de la judería de 1391, y fue producto de la 
decisión del obispo Fernando González Deza (1398-14126), de familia noble, cuyo padre, Juan 
González Deza, fue ajusticiado por Pedro I el 2 de febrero de 1353. 
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reau documenta en los albores del 1400. Aunque Enrique III no creara nue-
vas órdenes caballerescas, contó con su divisa personal para crear su propia 
clientela política: el cordón de San Francisco que entregaba a sus fieles como 
marca de honor en forma de collar134. La reina Catalina de Lancaster actuó de 
igual forma al captar fidelidades mediante los collares de la Jarretera, como 
advierte Ferrán Sánchez de Talavera hacia 1408135. Con todo, fue el infante Fer-
nando –hermano de Enrique III y futuro conquistador de Antequera– quien 
impulsó la renovación caballeresca más ambiciosa al crear en 1403 la orden 
de la Jarra y el Grifo inspirada en la Banda y en las fundaciones paternas de 
1390136, cuyas huellas se advierten en su doble insignia: la estola blanca colo-
cada de manera inversa a la Banda (es decir de izquierda a derecha) y el collar 
de jarras entrelazadas que recuerda el ejemplar del Espíritu Santo con su des-
doblamiento emblemático en los rayos (ahora jarras) que adornan la cinta, y el 
pinjante en forma de paloma que ahora es sustituida por el grifo.

Tras el fallecimiento de Enrique III, la rivalidad por la regencia suscitó una 
peligrosa división entre el partido de Catalina de Lancaster y el de Fernando 
de Antequera que se identificaron con sus respectivas insignias: las jarras fer-
nandinas y las jarreteras de la reina. En este ambiente de crispación política, 

134	 Ceballos-Escalera y Gila (1998 y 2012); Fernández de Córdova Miralles (2014c).
135	 Dutton y González Cuenca (1993: 400).
136	 Cfr. Torres Fontes (1980: 83-120); Mackay (1987: 949-956); von Hye (1993: 169-188); y los 

datos aportados por Salicrú i Lluch (2004: 217-289).

Fig. 25. Escudos atribuidos a la orden de la Banda, representada sin dragantes (c. 1399-1410). 
Capilla de San Bartolomé (Córdoba). Fotografía: Vértice Córdoba.
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el infante debió dotar al príncipe heredero, el futuro Juan II, de su propia 
divisa asociada a una orden caballeresca: el collar de la Escama, formado por 
placas imbricadas o superpuestas, que probablemente pretendía simbolizar la 
unidad familiar de los Trastámara137. De ahí que esta divisa, conocida como 
«la Española», fuera empleada por Juan II en sus conflictivas relaciones con 
los infantes de Aragón. Curiosamente dicho collar estableció una singular re-
lación con la Banda, desempeñando una función análoga a la que ésta cum-
plía en tiempos de Pedro I como distintivo de caballeros noveles: los donceles 
criados en palacio que ahora recibían la Escama antes de ingresar en la orden 
de la Banda138.

Como regente, Fernando de Antequera usó diferentes divisas durante la 
campaña contra el reino musulmán de Granada. Los caballeros de la Banda 
se vieron implicados en labores de asedio y de poliorcética139, asociándose a 
determinadas piezas de artillería como la «lombarda que dizen de la Van-
da», transportada por ciento cincuenta hombres dirigidos por Juan Sánchez 
de Aguilar y el condestable Ruy López Dávalos140. En octubre de 1407, la lom-
barda fue llevada con otras cuatro piezas equivalentes al sitio de Setenil, «con 
su cureña, e sus carretas, e hombres que la han de llevar». Durante el asedio, 
el infante pudo entregar la insignia de la orden a algunos caballeros con mo-
tivo de la investidura caballeresca del contador Alonso Álvarez de Toledo, su 
cuñado Juan Fernández de Valera –camarero de Enrique III– y Pedro Carrillo 
de Huete, señor de Priego y halconero mayor de Juan II141. Tres años después 
veremos a Fernán Pérez de Ayala –primogénito del canciller y su sucesor en el 
cargo de alférez del pendón de la Banda– incorporarse a las tropas del infante 
en el sitio de Antequera el 12 de mayo de 1410142.

La Banda coexistió durante la contienda con la pujante divisa de la Jarra 
que Fernando de Antequera «dava a los cavalleros y dueñas de linaje»143. Las 
crónicas han dejado constancia de su prestigio como marca de fidelidad en 
el combate144, y de su protagonismo en las ceremonias de victoria celebradas 

137	 Valiosa intuición recogida en Mackay y Severin (1981: xxix).
138	 Cfr. Fernández de Córdova Miralles (2012: 22-37).
139	 Sobre la efectividad militar de estas piezas de artillería cfr. Ladero Quesada (1993: 221 y 

ss).
140	 Sobre su exitosa intervención en el sitio de Setenil (1407) cfr. Pérez de Guzmán (1953: 292 

y 295); Arántegui y Sanz (1887: vol. I, pp. 123-125). Cabe recordar también «la gran lonbarda de 
fuslera de la divisa de la jarra» que se construyó en Lérida y Fernando de Antequera empleó en 
el sitio de Balaguer (1413); citada en la crónica Alfonso García de Santa María (Ms. Esp. 104, fols. 
140v-150r) usada por Mac Donald (1948: 182).

141	 La investidura tuvo lugar en Setenil el 19 de octubre de 1407; cfr. Moya Pinedo (1977: 14-
15). 

142	 García de Santamaría (1972: 149). Sobre el personaje Ceballos-Escalera y Gila (1993: 107).
143	 Ladero Quesada (2001: 306).
144	 Resulta elocuente el gesto de Per Afán de Ribera cuando –tras la muerte de su primogé-

nito en Setenil– sustituyó los lutos preceptivos por el collar de las Jarras declarando su fidelidad 
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en Antequera y Sevilla en 1410145. Con todo, el collar de la Jarra no era incom-
patible con la Banda, pues algunos miembros de la nueva élite caballeresca 
portaban ambas insignias, como Gómez Manrique († 1411) en su excepcional 
sepulcro del monasterio de Fresdelval (Burgos) (c. 1425-1450)146, donde exhibe 
el collar del infante junto a una banda labrada sobre el pecho (Fig. 26)147. La 
acumulación emblemática del cenotafio respondía a los valores asumidos por 
aquellos distintivos que, de signos heroicos, se habían convertido en marcas 
de fidelidad y joyas votivas de quienes intentaban superar sus oscuros orí-
genes, como sucede con Gómez Manrique; más aún cuando estas insignias 
sólo podían exhibirse con el favor real desde que los regentes –en nombre del 
jovencísimo Juan II– prohibieran en 1410 portar «la mi devisa de la Banda» y 
otros emblemas reales «syn mi liçençia e mandado»148. Política restrictiva que 
pretendía paliar los excesos de tiempos anteriores para revalorizar aquellos 
signos que se consideraban la quintaesencia de la caballería, de los que se 
vanagloriaba Villasandino al recordar la «Vanda e Collar [recibidos de Juan I], 
/ órdenes de caballería segunt que lo provaré»149; distintivos que expresaban 
la forma de vida laical de la caballería en el mundo, que el poeta abandonará 
por la vida religiosa: «Pues yo dexo el çendal, / Oro e Vanda e aun Collares»150.

A pesar de la dispersión emblemática, la Banda conservó un cierto prota-
gonismo oficial. Siguió figurando en los sellos de Juan II con el mismo diseño 

porque «a esto somos acá todos venidos, a morir por seruiçio de Dios e del rey e vuestro»; García 
de Santamaría (1982: 174).

145	 Pérez de Guzmán (1953: 332-333); y las observaciones de Torres Fontes (1980: 105-106).
146	 Cfr. Gómez Bárcena (1985: 29-36); Yarza Luaces (2003: 122-126). 
147	 La banda de Gómez Manrique, colocada de izquierda a derecha, no debe identificarse 

con la estola de la Jarra pues ésta se colocaba en posición inversa; véase la correcta atribución de 
Ceballos-Escalera y Gila (1993: 44). 

148	 Véase la carta redactada por Fernando de Antequera durante la minoría regia, el 4 de 
diciembre de 1410; transcrita por Torres Fontes (1980: 118-120); y la orden real (ley 11) publicada 
por Juan II en Alcalá de Henares «con todas las solemnidades de pregón», del 22 de noviembre de 
1411, imponiendo graves penas a los que, sin haber recibido la investidura caballeresca, se atre-
vieran a llevar sobre las vestiduras las bandas de las ordenes de caballería existentes; cfr. Antoni 
de Capmany (1962: vol II, p. 439).

149	 Se trata del relato autobiográfico contenido en su dezir querellándose al señor Rey de los otros 
que usan d’este arte, que debió componerse entre 1419 –fecha de la mayoría de edad de Juan II– y el 
fallecimiento del poeta hacia 1424; en Dutton y González Cuenca (1993: 253-254), donde se ofrece 
una datación (1406) que debería corregirse teniendo en cuenta las precisiones de Porro Girardi 
que considera a Juan II el auténtico destinatario del poema, y no Enrique III; Porro Girardi (1977), 
pp. 376-378; a quien sigue Mota Placencia (1992: 823-824).

150	 Se trata del Dezir para el Rey nuestro [señor] e por manera de reqüesta contra los trobadores, 
en Dutton y González Cuenca (1993: 226-227). Para datar el poema entre 1406 y 1417 me baso en 
la identificación de los personajes citados: el «Rey de vista angelical» [el jovencísimo Juan II], el 
«Mariscal» [seguramente el mariscal Pedro García de Herrara (1390-1455) nombrado por Enrique 
III], el «de Estúñiga» [Diego López de Estúñiga (1350-1417) Justicia Mayor y tutor del joven Juan 
II] y «Cañizares» [Álvaro de Cañizares, criado de la reina Catalina de Lancaster en 1418].
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de su antecesor151, y recuperó sus funciones diplomáticas ante otros príncipes 
europeos. En 1409 la corte castellana envió a Francia a Fernán Pérez de Ayala, 
alférez del pendón de la Banda, con el objetivo de «sosegar las ligas que tenia 
el rey su padre con el rey de Francia, las quales despues que su padre murio 
fasta entonces no eran confirmadas»152. La opción no sólo resultaba coherente 
con una alianza confirmada treinta años antes con el intercambio emblemá-
tico del primer Trastámara con el duque de Bourbon, sino por la propia na-
turaleza de una misión que tenía entre sus objetivos lograr la colaboración 
de varios caballeros franceses en la lucha contra el reino de Granada, como 
sucediera en 1375.

Pocos años después, en 1415, Juan II y Catalina de Lancaster entregaron la 
insignia a los embajadores del concilio de Constanza enviados por el empera-

151	 Como se ve en sellos de 1408, que Juan II no quiso cambiar en todo su reinado.
152	 García de Santamaría (1982: 313-314) y (1972: 69). Sobre esta embajada cfr. González Sán-

chez (2010: 1029). 

Fig. 26. Sepulcro de Gómez Manrique, junto a su esposa Sancha de Rojas, vistiendo el collar de las 
jarras y la Banda castellana (c. 1425-1450). Monasterio de Fresdelval (Burgos). Museo Provincial 

de Burgos.
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dor Segismundo para solicitar la incorporación de Castilla a la reunión conci-
liar153. La corte castellana les agasajó con tan «grandes fiestas» que a su regreso 
portaron «la devisa de la Vanda quel Rey don Juan les había dado, e pidieron 
por merced al Enperador que asi el honrase mucho a los caballeros y gentiles 
hombres naturales del Rey don Juan de España». El intercambio emblemático 
sugerido constituyó el primer conato de alianza imperial que pondría fin a la 
obediencia castellana a Benedicto XIII, anunciando la participación castellana 
en la asamblea conciliar. La presencia de Fernán Pérez de Ayala entre los in-
tegrantes de la legación enviada a Constanza muestra el protagonismo de la 
orden, aunque en el Livro de Arautos (c. 1416-1418) sólo figuren el pendón de 
Castilla-León y el collar de la Escama como insignias identificadoras de Juan 
II154. Sea como fuere, la minoría de Juan II no facilitó el control sobre una orden 
que acabó implicándose en la pugna de los infantes de Aragón y el condesta-
ble Álvaro de Luna, quien promovió su resurgimiento en la década de 1430 
para restaurar la autoridad real.

6.	CONCLUS IONES

A lo largo de estas páginas hemos tratado de reconstruir la historia del 
emblema y de sus usos en medio de las convulsiones de la monarquía cas-
tellana. El poder simbólico y la relevancia política que adquirió este signo 
resultan incomprensibles sin tener en cuenta los ideales caballerescos que 
encarnaba, su dimensión legitimadora anclada en un prestigioso pasado, y 
el impulso estético de la nueva emblemática de las divisas. La política caba-
lleresca de Alfonso XI explica su conversión de marca caballeresca a insignia 
de una orden que sufrirá importantes transformaciones en la campaña del 
Estrecho. Consecuencia de ello será el cierre de sus filas, la codificación de su 
texto y la cristalización de una emblemática dotada de su propia mitología.

La crisis política padecida por Pedro I impulsó sus esfuerzos por asegurar 
el control sobre la orden, asociándola al grupo de donceles y desarrollando 
un audaz programa propagandístico en la arquitectura áulica. Sin embargo 
fue inevitable que la orden –demasiado ligada a las familias que portaban su 
insignia– se escindiera entre el primogénito de Alfonso XI y su medio her-
mano Enrique modificando diseños y colores en función de las respectivas 
fidelidades. Si el primer Trastámara se impuso restaurar y fijar el patrimonio 

153	 Pérez de Guzmán (1953: 365-366). Otro posible intercambio emblemático pudo produ-
cirse en 1410 cuando el duque de Berry hizo llegar a Juan II un collar –probablemente de su 
divisa– en un contexto de búsqueda de apoyos militares contra los borgoñones que amenazaba 
con invadir su estado; Daumet (1898: 71-72); Autrand (2000: 404). Sobre las exquisitas piezas de 
orfebrería regaladas por el duque a Leonor de Trastámara –casada con Carlos III de Navarra– y a 
la reina de Castilla, Catalina de Lancaster, cfr. Domengue i Mesquida (2009: 343-336).

154	 Suárez Fernández (1960: 301-303); Fernández de Córdova (2012: 30).
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de la orden a su linaje, su sucesor se concentró en oficializar sus estatutos y 
sus signos integrando su ordenamiento en los cuadernos de Cortes y usando 
nuevos soportes para su insignia, mientras la aristocracia lo hacía en sus se-
pulcros como expresión de su status caballeresco y de lealtad al rey.

Aunque las nuevas fundaciones de fines del siglo XIV y principios del XV 
acabaran con su monopolio caballeresco, la Banda encontró su lugar junto a 
otras divisas en un contexto aristocrático cambiante por la lucha de bandos y 
la búsqueda de ascenso social. Fue una época de crisis y fragmentación caba-
lleresca que en la década de 1430 suscitará el mayor intento de renovación de 
la orden desde su nacimiento en tiempos de Alfonso XI. Los colaboradores de 
Juan II y Álvaro de Luna no se limitaron a rescatar una reliquia del pasado, 
sino que recuperaron sus ideales caballeros convirtiendo su emblema en ban-
dera de su proyecto de restauración monárquica.
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DIVISAS Y HERÁLDICA: 
ENCUENTROS Y DESENCUENTROS de 

DOS REALIDADES EMBLEMÁTICAS

Félix Martínez Llorente*

CONSIDERACIONES PREVIAS: CONCEPTUACIÓN Y NATURALE-
ZA DE LA DIVISA

El declive de la funcionalidad militar que recaía en las armerías y la pro-
gresiva y ascendente influencia que asumirán los heraldos de armas en el de-
sarrollo de la heráldica favorecieron, a mediados del siglo XIV, la aparición de 
nuevos elementos emblemáticos que superarán en uso y frecuencia a las pro-
pias armerías, debido a su versatilidad, aunque su función no fuera ni mucho 
menos meramente ornamental.

Nos estamos refiriendo a las divisas –en inglés, badges–, también conocidas 
como empresas o motes, una de las formas o expresiones emblemáticas para-
heráldicas menos conocidas y estudiadas, constituyendo un campo de estudio 
tan inexplorado como sugestivo para la historia de las formas de representa-
ción y de propaganda regia, cuando no de cualquier tipo de relación de poder.

Las mismas llegaron a constituir una novedosa emblemática del poder de 
difusión bajomedieval que impregnó la cultura política europea del momento.

En la segunda definición que de las mismas proporcionará a fines del siglo 
XVIII el Marqués de Avilés, en su Ciencia Heroyca, de donde la tomará final-
mente la Real Academia de la Lengua para una de las acepciones –la sexta– de 
dicho vocablo, incidirá en el dúplice carácter que atesorará la misma, desde 
sus más antiguos y genuinos orígenes: «lema o mote en que se manifiesta el 
designio particular que uno tiene, unas veces por términos sucintos y alusi-
vos, otras veces por algunas figuras, o bien por las dos cosas juntas»1.

En su explicación posterior manifestará el autor que la «simple sentencia» 
que a modo de frase integra la divisa «recae ordinariamente sobre el nombre 

* Profesor Titular (Acreditado como Catedrático) de Historia del Derecho y de las Institucio-
nes, en el Departamento de Derecho Penal e Historia y Teoría del Derecho de la Universidad de 
Valladolid. Correo electrónico: fmart@der.uva.es.

1	 Marqués de Avilés (1780: I, 273; II, 147). 
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de la persona» titular de ella, así como «sobre lo que hay dentro del escudo, 
que los italianos llaman Empresa». Cuando se reúnen en la divisa figura y mote 
o empresa, hablaríamos de «divisa perfecta», por disponer de «alma y cuer-
po» y de «imperfecta», cuando estamos ante «figuras sin palabras o palabras 
sin figuras».

Finalmente concluirá su análisis proporcionando una singular caracteri-
zación para este tipo de emblemas: a diferencia de las «armas de familia» o 
heráldica familiar, que se continúan de padres a hijos, las divisas, al «ser del 
designio de cada particular» pertenecen a las personas con exclusividad –esto 
es, son personales y vitalicias–; igualmente, una persona podrá «tener muchas 
a un mismo tiempo o en diversos [momentos]»2.

Diversa a ésta, aunque con estrechas similitudes formales con ella, tendría-
mos la «voz de guerra». Dice el Marqués de Avilés que la misma aparece en 
los timbres heráldicos de algunos soberanos «a similitud de la divisa», razón 
por la cual «la equivocan muchos con ella», consistiendo en «una o dos pala-
bras, quando más, que son aquellas de que los soberanos, reyes y príncipes se 
valen en sus exércitos para unir las tropas en la confusión, para hacerse cono-
cer entre ellas mismas en la acción, para llamarlas a la defensa o para seguir 
la victoria». Podrá ir ubicada –análogamente a la divisa– en «un listón volante 
ondado por adorno exterior de las armerías», por lo general saliendo «de la 
cima de la cumbre del pabellón de los soberanos», aunque habitualmente y de 
manera arbitraria «la colocan en qualquiera parte externa del escudo»3.

Dispone de cuatro modalidades, según nuestro autor: cuando se invoca 
tan sólo «el nombre de la Casa o de la Señoría del Gefe» –caso de las expre-
siones «Borbón!», «Austria!», «España!»–; cuando se compone de «términos 
de demostración, de afortunado presagio, de ayuda y de asistencia divina 
por medio de la invocación de algún santo» –como las de «Santiago y cierra 
España!!», «San Denis!!», en Francia, «Huzà!!» o «San Jorge!!», de los ingle-
ses-; las de invención o fantasía, «que sirve de contraseña en los desafíos»; y 
finalmente, «la que se usa a manera también de contraseña que se da antes de 
la función por el General del Ejército o por el que conduce la interpresa… de 
noche a fin de conocer a los amigos y los enemigos»4.

Finalmente, Divisa o empresa y mote –que para don José de Avilés e Iturbi-
de, I marqués de Avilés, nunca deberemos confundir con la «voz de guerra»–
constituirían aquel emblema paraheráldico que podría gozar de reiterada for-
mulación armera.

Sin embargo, pese a la novedad que supuso en su momento para el arte 
heráldico la sistematización emprendida sobre la materia por tan reputado 
especialista heráldico, lo cierto es que la misma no viene a resolver ni de lejos 

2	 Ibidem, 150.
3	 Ibidem, 152-155.
4	 Ibidem, 153-154.
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la multitud de interrogantes que la especial naturaleza del tema sigue plan-
teando entre los especialistas en la materia, aún en nuestros días.

Así, a modo de ejemplo, ¿disponen de idéntica naturaleza y desarrollo 
institucional todas las divisas?, ¿disfrutan todas ellas de una condición ex-
clusivamente personal y vitalicia, o cabe su herencia?, ¿cabe su concesión pri-
vilegiada por el monarca, de manera semejante a como acontece con los escu-
dos de armas?, ¿son homólogas las empresas emblemáticas que las literarias?, 
¿cuántas y cuáles fueron las fases o períodos por los que transitó este sistema 
a lo largo de su existencia?

Con el ánimo de no alargar nuestra exposición en asuntos o temas que no 
nos atañen, teniendo en cuenta el título de nuestro trabajo, y de centrarnos 
exclusivamente en aquello que nos atañe, encaminaremos nuestro trabajo al 
análisis del origen, evolución y manifestaciones más destacadas del régimen 
general de divisas en el Occidente europeo –con particular estudio de las sur-
gidas en el ámbito hispánico-, así como de su especial incidencia en el arte he-
ráldico –esto es, en palabras del Marqués de Avilés, de las divisas perfectas e im-
perfectas que disfrutaron, de una u otra forma, de una formulación heráldica o 
paraheráldica–, dejando intencionadamente fuera de nuestro estudio a todas 
aquellas otras divisas –en sentido amplio– que dispusieron de una naturaleza, 
formulación y desarrollo sustancialmente diverso al que nos anima, como es 
el caso de las denominadas divisas o empresas literarias –de efímera existen-
cia en muchos casos–5, o el de lemas o voces heráldicas que nunca contaron con 
una figura o emblema complementario que le diera la perfección emblemática 
de la divisa propiamente dicha6.

En este sentido y a modo de conclusión entendemos por divisa aquel emble-
ma o señal constituido por una figura –animal, planta u objeto– cuya composición y 
utilización no se encuentra sometida a regla alguna, que merced a una personal elec-
ción por su futuro titular pasará a identificarle en lo sucesivo, estando acompañada, 
por lo general, de una breve y expresiva sentencia escrita que resumirá, en sí misma, 
la razón última que movió al propietario a su adopción».

EL PROCESO FORMATIVO DE LAS DIVISAS EN EL CAMPO DE LA 
EMBLEMÁTICA MEDIEVAL EUROPEA (SIGLOS XIII-XVI)

Surgidas a mediados del siglo XIV, en la región que dibujan los ríos Loira 
y Rhin –Alemania será ajena a esta moda–, al norte de Francia, entre la Bor-
goña y Flandes, de donde saltarán a Inglaterra –adoptando la denominación 
de badges, con una intensa y larga vida que llega hasta nuestros días–, para 

5	 Jovio (1562;2012); López Poza (2008), (2010), (2011); Díez Garretas (1999); Carrillo Castillo 
(1998-1999). 

6	 Liñán y Eguizábal (1914); Arco y García (1972), (1998-1999).
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concluir su expansión en tierras italianas y españolas, venían a colmar una 
necesidad dentro del campo de la emblemática personal.

Los escudos de armas, las armerías en general, hacía tiempo que habían de-
jado de representar la personalidad de aquel que las portaba, siéndolo más bien 
de su identidad gentilicia o de su pertenencia a un linaje o grupo familiar deter-
minado. La aparición de nuevas fórmulas emblemáticas, más flexibles, más vi-
vas, más libres, a través de las que el individuo puede expresar mejor su propia 
personalidad, su carácter, sus deseos, ambiciones o aspiraciones, se impondrán 
con facilidad en una sociedad que se asoma al Renacimiento humanista.

Será el declinar de la función estrictamente militar desempeñada por las 
armerías, a lo que se une la enorme influencia que comenzarán a tener los 
heraldos de armas en el desarrollo de la heráldica, lo que provoque la apari-
ción de nuevos elementos o manifestaciones emblemáticas que desplazarán a 
aquella. A diferencia de la heráldica, los nuevos emblemas buscaban liberarse 
de unas reglas de composición muy rígidas, siendo la manifestación del deseo 
de disponer de un signo identificador sencillo que supliese como emblema 
personal a una heráldica que había perdido actualidad merced, a una excesi-
va y creciente complejidad compositiva, desconociéndose por lo general qué 
quería transmitir con ellas su creador y portador7.

Es más, el propietario podía cambiarlas, llegado el caso, por otra u otras 
nuevas, e incluso disponer de varias, generalmente una más compleja y ela-
borada y otra más sencilla y de menor tamaño, aptas para ser reproducidas 
sobre cualquier superficie, formando un sembrado, o alineadas, repitiendo su 
forma con un sentido decorativo.

Sus primeras manifestaciones buscarán como lugares idóneos de repre-
sentación o ubicación –aunque no siempre acaecerá así– tanto los flancos del 
escudo, como los adornos heráldicos exteriores –caso de las cimeras o soportes 
armeros–, cuando no los objetos de uso más personal, como los sellos, armas, 
armaduras, la vestimenta o el ajuar cotidiano, libros, obras de arte, etcétera.

Existen divisas de variados estilos, por lo general manifestando un deseo, 
un anhelo, una querencia, que se materializará mediante la construcción de 
un ingenioso juego de palabras, cuando no se ajusta o rememora un grito de 
guerra.

Casi desde sus primeros momentos existenciales la divisa adquirió las 
características propias de perfecta que enunciáramos con anterioridad, al dis-
poner tanto de un «cuerpo» –esto es, de una figura emblemática fácilmente 
reconocible y de iconografía estable, aunque cargada de significado, por lo 
general, poco apreciable o incluso totalmente oculto–, como de «alma» –a 
saber, de una sentencia o mote–, que guardará algún tipo de relación con la 
versión corpórea de la misma.

7	 Ceballos-Escalera (1985: 666-668).
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Sin ningún género de duda muchos de los lemas que se adopten como 
complemento de la divisa propiamente dicha dispondrán de un más que 
justificado origen en gritos o voces de guerra muy anteriores, algunos de ellos 
recogidos ya por los Cantares de Gesta desde el siglo XII. Como bien señalaba 
el Marqués de Avilés, podría tratarse, simplemente, del nombre de la familia, 
o ser una alusión a la naturaleza o significado último de la propia divisa, 
cuando no de sus armerías, o bien ser una simple invocación de auxilio a la 
divinidad.

No sería el caso del grito de los condes de Flandes –Flandre au lion!–, en el 
que se está haciendo referencia al mueble principal y característico de su es-
cudo (un león rampante); o el Guiana, Sâo Jorge!! proferido por los mercenarios 
ingleses en la batalla de Nájera (1367) de la guerra civil castellana entre Pedro 
I y el futuro Enrique II8; o también el de los reyes de Castilla –Santiago y cierra 
España!! o Castela, Santiago!!9– o de Francia –Montjoie Sant Denys!!–, todas ellas 
sin formulación emblemática final alguna.

Entre los finalmente adoptados, que desde principios del siglo XV vere-
mos pintar, en innumerables ocasiones, junto a las armas gentilicias, insertas 
en una banderola o filacteria, acompañando -o no- tanto a las divisas que com-
plementan como a sus armerías familiares, tendremos los de la Casa Ducal de 
Borgoña: el «Ic houd», «Ich huighe» o en francés «Je le tiens» (Yo tengo o Yo no 
cedo) unido al «Rabot» o cepillo de carpintería, del duque Juan I; o el «Autre 
n’a(u)ray» (otro no habrá), de Felipe III el Bueno.

En Inglaterra el lema «Dieu et mon droit» (Dios y mi derecho) adoptado 
por Enrique V (1413-1422) empezará a acompañar a las armas regias –fami-
liares y de dignidad– desde el reinado de Enrique VIII (1509-1547). O en la 
Monarquía hispánica el «Plus Oultre» del rey Carlos I, futuro emperador del 
Sacro Imperio, ideado para su persona por el médico milanés Luis Marliano10.

Resulta altamente complejo el estudio científico de estas empresas y de 
otras divisas figuradas de análoga naturaleza. La interpretación de las mis-
mas implica, por lo general, un conocimiento profundo y sólido de las fábu-
las, leyendas y narraciones, tanto de la Antigüedad Clásica como del período 
medieval.

Fueron los príncipes soberanos o los grandes magnates los primeros que 
se decantaron por las nuevas fórmulas emblemáticas, consistentes, por lo 
general, en figuras aisladas –animales, vegetales u objetos– que no guarda-
rán relación alguna con la composición heráldica de sus armerías, finalmente 

8	 Lopes (1895: vol. I, 36). Respecto del grito, vid. Pepin (2006). Guiana corresponde a Gu-
yenne (Guyana), el ducado surgido en 1229 y perteneciente al duque de Aquitania y príncipe de 
Gales, que comprendía la parte central y atlántica de este último territorio, bajo dominio inglés 
hasta 1453. 

9	 Testimoniado por Lopes (1895: vol. I, 36), en la batalla de Nájera (1367).
10	 Rosenthal (1971); (1973: 200); Domínguez Casas (1993: 685-687). 
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adoptadas y profusamente utilizadas como señales o emblemas privados o de 
reconocimiento personal, como insignias lúdicas o marcas de propiedad per-
sonalísima, de las que se llegará a hacer partícipes a personas muy allegadas, 
como medio de confraternidad o de extensión simbólica de la familiaritas.

Ni su composición ni sus esmaltes seguirán las rigurosas reglas heráldicas, 
gozando de una amplia libertad compositiva. El duque Juan de Berry, por 
ejemplo, hará uso a lo largo de su vida de dos divisas: un oso –adoptado como 
emblema parlante, de bear (oso), Berry, durante el período de su cautiverio en 
Londres entre 1360 y 1364– y un cisne –que compartirá con varios príncipes y 
señores invocándose en todos los casos el ser descendientes de un legendario 
«caballero del cisne», registrado en diversos cantares de gesta feudales11–; la 
casa ducal de Borgoña, adoptará un Houblon o rama de lúpulo, una Ortie u 
ortiga y un Rabot o cepillo de carpintería, con el lema, escrito en flamenco, «Ic 
houd», «Ich huighe» o en francés «Je le tiens» –todas ellas serán divisas per-
sonales del duque Juan I (1371-1419)–; el fusil o briquet de Borgoña –eslabón 
estilizado en forma de B– engarzando pedernales («Pierre de Feu») con lla-
maradas, muy semejante en su diseño al Rabot de Juan I, con el lema «Aultre 
n’aray» (otra no habrá), adoptado como divisa personal por el duque Felipe 
III el Bueno (1396-1467) que dará origen a la futura Orden del Toisón de Oro 
(1430); o la Cruz aspada de San Andrés, patrono dinástico, formada por dos 
troncos nudosos puestos en aspa o sotuer, adoptada por Felipe III el Bueno y 
perfeccionada por Carlos el Temerario (1433-1477)12.

En Inglaterra, la rosa roja será la divisa por excelencia de la Casa de York, 
como la blanca lo será de la Casa de Lancaster. A la conclusión de la guerra 
dinástica de las Dos Rosas (1455-1485), ambas serán fundidas en un único 
diseño por la nueva Casa de Tudor, creándose la divisa de la rosa Tudor13.

Otra divisa genuina de la Casa Real de Tudor será el Portcullis, Herse o 
Rastrillo, también conocido –en francés– como «Porte Coullisante» o «Sara-

11	 Pastoureau (2008: 220-230); Pastoureau (2009: 213).
12	 Domínguez Casas (1993: 678-685). Eslabones, pedernales y llamas era la divisa personal 

del duque de Borgoña, Felipe III el Bueno (1396-1467), cuya ánima decía Ante ferit quam flama 
micet (golpea antes de que surja llama) (Ceballos-Escalera (2000: 65).

13	 Originalmente la divisa de la rosa blanca de York perteneció a Edmund de Langley (1341-
1402), primer Duque de York (1385) y fundador de la Casa de York, descendiente de la línea no 
primogénita de la entonces Casa reinante de Plantagenet. Frente a ellos se encuentra la Casa de 
Lancaster, cuya rivalidad tendrá origen en el destronamiento del rey Ricardo II, de la Casa de 
York, por su primo Enrique, hijo de Juan de Gante, duque de Lancaster y nieto del tercer hijo de 
Eduardo III, en 1399, quien será coronado en su lugar como Enrique IV (1399-141. La Casa de Lan-
caster hará uso de la divisa personal de Juan de Gante: una rosa roja. A la extinción de la misma, 
tras la muerte de Enrique VI en 1471, y el fallecimiento de Ricardo III (1452-1485), el nuevo rey 
Enrique VII, hijo de Edmundo Tudor, conde de Richmond y hermano ilegítimo de Enrique VI, 
reunirá en su persona la legitimidad sucesoria de ambas familias (casará con Isabel de York, hija 
de Eduardo IV) y, simbólicamente, sus respectivas divisas, en la rosa Tudor blanca y roja, que se 
convierte así en propia de la nueva dinastía (Willement (1821), 27-55; Ailes (2002), 101).
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cinesca» –en italiano–. Constituyó 
inicialmente una divisa de John de 
Beaufort (c. 1371-1410), marqués de 
Dorset y Somerset, hijo bastardo de 
Juan de Gante (1340-1399), duque de 
Lancaster, asumida por su bisnieto y 
primer rey de la Casa de Tudor, Enri-
que Tudor (futuro Enrique VII), des-
cendiente por vía materna –su ma-
dre era Margarita de Beaufort (1443-
1509)– del mencionado linaje, como 
divisa personal, junto a la antecitada 
rosa. Con posterioridad será adopta-
do por Enrique VIII (1509-1547)14, y 
ya como emblema heráldico por un 
elevado número de armerías genti-
licias de la época Tudor (como, por 
ejemplo, las armas del borough of 
Wallingford) y en nuestros días (des-
de 1834 y oficialmente, con aproba-
ción real, desde 1996) por las dos 
cámaras del Parlamento británico. 
[Foto 01]

El que en algunas ocasiones el 
uso de esta emblemática solía venir de antiguo, incluso de una época anterior 
a la aparición de las propias armerías gentilicias, lo evidencia el caso de la cé-
lebre divisa de la rama de retama o esparto –branche de genêt– que lucirán como 
divisa los condes de Anjou15.

También el más destacado de los soberanos de Milán, Juan Galeazzo Vis-
conti, que había obtenido del emperador Wenceslao el título ducal, junto con 
el derecho a lucir el águila imperial en su blasón, en 1395, disponía de un 
emblema o divisa consistente en un tronco o tizón nudoso flameante en un ex-
tremo con sendos calderos de agua colgantes, que será frecuentemente repre-
sentada al exterior de su escudo de armas16. [Foto 02]

En el desarrollo institucional de la divisa como emblema personalísimo 
apreciamos, sin embargo, un curioso discurso evolutivo que le llevará, en casi 

14	 Willement (1821: 57-87; Brook-Little (1977: 18). Aparece reproducido en las puertas de la 
capilla funeraria de Enrique VII, en la abadía de Westminster, así como en otros edificios relacio-
nados con los Tudor, como la Kings College Chapel de Cambridge. En el Palacio de Westminster, 
residencia oficial de la realeza inglesa hasta 1530, podemos apreciarlos en el techo del claustro, 
datado en 1526.

15	 Woodward-Burnett (1892: 583-598); FOX-DAVIES (1969: 345-359).
16	 Pellegrin (1955: 487-492 et passim).

Foto 01. Armas del linaje Beaufort, rodeado de 
sus divisas: el portcullis y la Rosa roja de los 
Lancaster (British Library, Ms. Royal 19, XVII, 

fol. 1v).
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todos los casos conocidos o en la ma-
yor partida de ellos, a una progresi-
va transformación de su original y 
genuina naturaleza emblemática, 
privativa o personal, en otra de ca-
rácter colectivo o corporativo, en la 
que un elevado número de personas 
compartirán y disfrutarán, manco-
munadamente ya, del prestigio y la 
distinción que proporcionan sus in-
signias, por concesión graciosa de su 
titular, legitimando con ello futuras 
apropiaciones privadas de tales em-
blemas con la finalidad de elaborar, a 
través de las mismas, su propia em-
blemática.

Resumiendo, tres serían los pasos 
evolutivos o períodos por los que, 
entendemos, habría transitado la di-
visa a lo largo de su historia:

1.	�U no primero, de constitución misma de la divisa mediante la decisión 
personalísima adoptada, en tal sentido, por una persona, social y políti-
camente destacada –habitualmente, un titular de soberanía–, y a través 
de la cual hará partícipe al nuevo emblema del respeto, la honorabili-
dad y el prestigio de la que él mismo fuera acreedor.

	�	S  u ubicación en los objetos más variados de la vida cotidiana, como 
medio de identificación de la propiedad ejercida sobre los mismos por 
el titular, le proporcionará fama y renombre, más intensa y próxima si 
cabe que la que les pudiera otorgar el emblema oficial, esto es, el escudo 
de armas. De ahí que prontamente se busque denodadamente el poder 
ser partícipe de su tenencia, como prueba palmaria y evidente, frente 
a terceros, de la amistad o unión personal que su sola posesión y luci-
miento proporciona.

	�	L  as divisas en manos del rey o príncipe soberano se convertirán en 
un eficaz instrumento para la renovación de su sistema de representa-
ción, así como en la configuración de clientelas políticas que apuntala-
rán su autoridad en una corte dominada por los bandos aristocráticos.

	�	A   la hora de su concreción plástica suele recurrirse a tres clases de 
figuras emblemáticas: animales –entre los que incluimos las figuras fan-
tásticas o quiméricas–, vegetales o muebles propiamente dichos, por lo 
general objetos de uso cotidiano.

Foto 02. Recreación del escudo de armas de 
Juan Galeazzo Visconti, duque de Milán, con 
su divisa a los flancos: tronco o tizón nudoso y 

flameante con dos calderos colgantes.
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2.	� En estrecha relación con lo anterior, la formación de una hermandad, 
confraternidad, cofradía u Orden de caballería, capitular o de fe, en la 
que dar acogida al conjunto de personas a las que se les ha autorizado, 
bien por relación familiar, bien por amistad o como simple premio o 
distinción gratificadora de un desinteresado apoyo, el lucimiento de la, 
hasta el momento, divisa personal, provocará un cambio radical en la 
naturaleza última del emblema.

	�	  En lo sucesivo la divisa dejará de ser el emblema de una persona 
física para pasarlo a ser de una jurídica, en la que todos sus miembros 
gozarán por igual de una exclusivísima prerrogativa de uso y lucimien-
to de las insignias que la identifican, resultado directo del ingreso que 
proporciona su otorgamiento privilegiado. Es más, la divisa original 
llegará a disponer de un culto o cuidado especial, al pasar a ocupar co-
llares, bandas, estolas, joyeles, cintas que favorezcan su lucimiento por 
cado uno de los miembros de la corporación.

	�	  Entre las específicas prerrogativas a las que dicha pertenencia dará 
lugar debemos destacar la de poder reproducir la divisa o emblema 
corporativo en las armerías propias, bien como figura principal, secun-
daria o como adorno externo.

	�	C  omo destacados ejemplos de ello podemos enunciar por Europa 
los de la Orden de la Jarretera, creada en 1348 por el rey Eduardo III de 
Inglaterra (1312-1377), que cuenta por divisa con una liga en forma de 
cinturón de cuero con hebilla, a la que se une el mote «Honi soit qui mal 
y pense» (Mal tenga quien mal piense), ubicada por lo general alrede-
dor del escudo del beneficiario17; o la Insigne Orden del Toisón de Oro –su 
emblema, el aspa de San Andrés, el vellocino de oro y los fusils (eslabo-
nes en forma de B), pedernales y llamas de su collar; el lema, «Ante ferit 
quam flama micet» (golpea antes de que surja la llama)–, fundada por 
Felipe III el Bueno, duque de Borgoña en 1430. Sus caballeros gozaban 
de la prerrogativa heráldica de poder ubicar una representación del Co-
llar de la Orden alrededor de sus escudos de armas, que será finalmen-
te reproducido (hasta 1559) en el coro de la capilla ducal en Dijon, como 
establece el artículo XXI de sus estatutos corporativos18. [Foto 03]

	�	O  tras divisas transformadas, así mismo, en Órdenes capitulares 
fueron la Orden de la Estrella, fundada por el rey Juan II de Francia en 
135119; la Orden del Nudo o del Espíritu Santo, por Luis II de Anjou, rey 
de Nápoles en 1389; la Orden de la Hebilla de Oro, establecida por el em-
perador Carlos IV en 1355; la Orden de la Espada, del rey de Chipre, en 
1359; la Orden del Puercoespín o del Camail, instituida hacia 1394 por Luis 

17	 Renouard (1949); Collins (2000: 11-14); Reslater (2006: 146-147).
18	 Ceballos-Escalera (2000: 81 y 604).
19	 Renouard (1949).
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I, duque de Orleáns, hermano 
del rey Carlos VI y regente de 
Francia20; la Orden del Dragón 
magiar, en 1413; la Orden del 
Cisne (1444); la Orden del Cre-
ciente (1448)21 y la Orden de San 
Miguel, creada por Luis XI de 
Francia, en 1469.

	�	  En el ámbito hispánico, es 
probable que la divisa de la 
Corona Doble, adoptada por el 
rey Juan I de Aragón en 1392, 
llegara a gozar de la condición 
de Orden capitular. Ya en el 
momento mismo de su crea-
ción se declarará por el monar-
ca que se entregaba dorada a 
los caballeros y plateada a los 
escuderos, portándose en tor-
no al cuello. La intercambiará 
con el rey de Francia, obtenien-
do como contrapartida el «Cerf 
Volant» francés22.

	�	C  omo duque de Montblanc 
y heredero el futuro rey Mar-
tín I fundará una Orden –«de 
la Correa»– integrada por trece 
miembros, cuyo emblema con-
siste en una correa flexible con 
el mote «As A Far Fasses» (Haz 
lo que Debas), que se luciría en el cuello.23

	�	L  a Orden de caballería de la Estola y la Jarra y el Grifo –que llegará a 
disponer de un marcado carácter militar y hospitalario–, instituida por 
el infante don Fernando de Antequera –antes de ser proclamado rey de 

20	 Kovacs (1981).
21	 Launet (1983).
22	 Español Bertrán (2009: 270-271).
23	 Bresc (1993); Español Bertrán (2009: 272-273). La Orden tuvo su origen en la campaña 

siciliana desarrollada por el infante, fijándose el número máximo de miembros en trece, el mismo 
número de hombres –doce nobles y el fundador– que habían planificado dicha expedición mili-
tar, llevándola a buen puerto. Con posterioridad se sobrepasará el número máximo de miembros 
inicialmente establecido en sus estatutos, dando entrada incluso a mujeres (concretamente, por 
decisión personal de la reina María de Luna).

Foto 03. Las divisas del archiduque Felipe de 
Austria –Futuro Felipe I el Hermoso– en el 
Rimado de la Conquista de Granada o Cancionero 
de Pedro Marcuello (ante 1504): cruz de San 
Andrés, con fusil o eslabón en su centro y 
el pedernal debajo lanzando chispas; en 
los brazos superiores de la cruz una corona 
archiducal y una filacteria con el lema «Qui 
vouldra” (Quien querrá) (Biblioteca del Museo 
Condé. Castillo de Chantilly [Francia], Ms. 604 

[1339] XIV-D-14, fol. 3v).
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Aragón con el nombre de Fernando I–, el 15 de agosto de 1403, tomará 
como emblemas corporativos las divisas personales de su fundador, de 
la Jarra y el Grifo. En tal ocasión –como nos refiere Jerónimo Zurita– 
ofreció entrar como miembros de la misma a ochenta caballeros y escu-
deros, haciéndoles entrega a tal fin de «su devisa del collar de las Jarras 
y Gryfo»24.

	�	A   tal insignia se añadía una banda de color blanco –como las ropas 
y el manto de caballero–, de unos cuatro dedos de ancho, dispuesta 
desde el hombro derecho al lado izquierdo de la cintura, que podía es-
tar decorada con dos filas de perlas. La divisa propiamente dicha con-
sistía en un collar de oro con jarras de azucenas colgantes unidas por 
sus asas, además de un grifo alado con una corona rodeando su cuello, 
sosteniendo con sus garras una filacteria en la que se leía el mote de la 
Orden «Ver Bon Amor»25. Se convertirá en orden dinástica aragonesa a 
partir de 1412.

	�	  En Castilla tendrá carácter de Orden capitular o de collar la antigua 
divisa de la Banda, creada ya como tal corporación caballeresca por el 
rey Alfonso XI, en 133026. Surgida con el ánimo de agrupar a caballeros 
o escuderos pertenecientes a la nobleza urbana, vasallos del rey, que le 
hubiesen servido, bien personalmente en la corte o en sus milicias, al 
menos una década, era presidida por el monarca, teniendo como fines 
la defensa de la religión cristiana, la lucha contra el islam y la fidelidad 
a la persona del soberano27.

	�	D  isponían de una vestimenta especial consistente en un hábito blan-
co –como símbolo de pureza– sobre el que se desplazaba una banda 
negra –como expresión de los valores de humildad y austeridad que 
debía animar al hermanado–28, de la que desaparecerá cualquier signo 
de riqueza, como establecen las reglas suntuarias que a tal fin se dicten 
en 133829.

	�	S  u emblema corporativo –una Banda– buscará el convencional 
campo de un escudo de armas a la hora de dotarse de corporeidad 
figurativa y al que se le terminará permutando el cromatismo –banda 
de oro sobre gules– en fechas inmediatamente posteriores a la con-
clusión de la guerra civil sucesoria de 1367-1369. Son numerosos los 
nobles, miembros de la misma, que incorporarán dicha emblemática 

24	 Zurita (1610: fol. 97v).
25	 Domínguez Casas (1993: 673).
26	 Ceballos-Escalera (1993: 32-37).
27	 García Díaz (1984).
28	 Ceballos-Escalera (1993: 44-45).
29	 En las Cortes de Burgos de 1338 se establecerá el que porten «…la vanda qual quisieren, 

salvo que non sea de orofreses, nin de oro tirado, nin ayan en ella aljofar nin perlas» (Cortes: I, 
454).
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a las armerías familiares, especialmente en aquellos linajes que hacían 
uso de armas planas, sin pieza ni figura alguna en su campo, caso de 
los linajes Andrade o Tovar; o también disponiendo el emblema fami-
liar cargando las armas de la Orden, como acontece con las armas del 
linaje Estúñiga (de plata, banda de sable resaltada de una cadena de oro 
puesta en orla).

	�	D  eberemos aguardar hasta el reinado de Juan I para apreciar más 
ejemplos de la interesada transformación de una divisa regia en Orden 
caballeresca que la sublimaba en última instancia y le hacía –por lo me-
nos esa era su intención–, imperecedera.

	�	  Hacia el año 1390 serán instauradas por el monarca dos nuevas di-
visas, a las que prontamente se transformará, en un ceremonial en el 
que se dio un avance de sus estatutos así como de sus collares corpora-
tivos, en Órdenes de caballería: se trata de la del Espíritu Santo y la de la 
Rosa, de las que serán miembros, en un futuro, caballeros y escuderos, 
respectivamente30. Sin embargo, la temprana muerte del rey –a los tres 
meses de su fundación– dará al traste con su definitiva instauración.

	�	L  a divisa de la Escama del rey Juan II debió transformarse también, 
prontamente, en Orden de caballería, entendida más bien como Orden 
capitular o de collar. Aunque la primera referencia documental a ella es 
de diciembre de 1410, es probable que su aparición se produjera algu-
nos años antes merced a los buenos oficios de su tío, el infante Fernan-
do de Antequera. Su vigencia no irá más allá de los primeros años del 
reinado de Enrique IV (1454-1474), de quien sabemos que lo otorgó, en 
la primavera de 1457, a dos nobles germanos31.

	�	  Ello no será impedimento para que el rey Enrique constituya, tam-
bién, su propia hermandad caballeresca –la última conocida de esta 
naturaleza– sobre la base de una previa divisa personal: la Granada de 
Oro o el Haz de Granadas. Su emblema consistirá en «una granada sobre 
un globo, con un cabo o pedículo y algunas hojas»32, disponiendo de 
pendón o guion corporativo: «de tafetán verde, con una granada e con 
la devisa del rey don Enrique»33.

4.	� Guardando relación con esto último, la fase final del proceso bien po-
dríamos considerarla como una vuelta a los orígenes. La autorización 
de uso de la divisa como emblema personal –nuevamente– por aquel 
que fuera su original titular, provocará, andando el tiempo, una insos-

30	 Recientemente objeto de estudio por Fernández de Córdova (2014).
31	 Fernández de Córdova (2012: 26-32). Respecto de la concesión por Enrique IV de sus 

collares, vid. Domínguez Casas (1993: 677).
32	 Domínguez Casas (1993: 677).
33	 Ferrandis (1943: 116).
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layable patrimonialización de la misma, esta vez en manos de aquel a 
quien tan sólo se le había facultado su lucimiento o mera posesión.

	�	  En el caso de España, los ejemplos anteriormente enunciados de 
asunción emblemática por algunos linajes castellanos de la divisa de la 
Banda, a resultas del derecho que les otorgaba su pertenencia corpora-
tiva, constituyen buena muestra de esta última fase.

ANÁLISIS PUNTUAL DEL RÉGIMEN DE DIVISAS REGIAS Y NO-
BILIARIAS EN LOS REINOS HISPÁNICOS: NAVARRA, ARAGÓN, 
CASTILLA

En los reinos de Castilla, Aragón y Navarra, las divisas dispusieron de un 
ámbito social muy limitado de difusión y desarrollo, siendo utilizadas pre-
ferentemente por los reyes, príncipes, así como por los más altos magnates 
de la época, desapareciendo, por lo que se refiere a su genuina concepción, 
prácticamente en los inicios del siglo XVI.

1.	 El reino de Navarra

Carlos II (1349-1387), rey de Navarra, adoptará en fechas relativamente 
tempranas (1351) el lebrel blanco como divisa parlante personal jugando pro-
bablemente a la hora de su emblemática elección con la proximidad fonética 
que su imagen atesoraba respecto del nombre de su Casa dinástica: Evreux 
(de L’Evreux = Levrier = Lebrel). Prontamente acompañará a sus armerías, 
complementándolas, a la par que será ubicada en numerosas piezas de su 
equipamiento militar. Adoptará un sentido familiar trascendente, más allá de 
la persona de su creador, cuando hagan uso de la misma sus propias herma-
nas, Blanca e Inés, en sus piezas sigilares, convirtiéndose en emblema de linaje 
que acompañará en adelante a las armas regias y a las de los demás miembros, 
legítimos o bastardos34.

Su hijo y sucesor, Carlos III el Noble (1387-1425), paradigma de las costum-
bres caballerescas, dispondrá además de la anterior de un Águila, adoptada en 
su época de infante, y de la que hará uso como rey, al menos hasta 1396, como 
soporte de sus armas. Ello no impedirá el que, en 1390, adopte una divisa 
perfecta consistente esta vez en una Hoja de Castaño con el lema «Bonne Foi» 
(Buena Fe) –que también aparecerá unida al lebrel, pero no a la posterior del 
Trifolio, nudo de trébol o triple lazo–, probablemente influido por la corte del 
rey de Francia Carlos V, donde se había criado35.

34	 Ramos Aguirre (1996: 368-369 y 372); Narbona Cárceles (2008: 479-485); Narbona Cárceles 
(2011: pp. 359-361).

35	 Narbona Cárceles (2008: 485-494); Narbona Cárceles (2011: 361-364).
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También, desde 1399, hizo uso de una 
nueva divisa perfecta: un Trifolio, nudo de 
trébol o triple lazo, flanqueado de un Alfa 
y un Omega, y el lema !Las¡ (Ay de mí!)36. 
Finalmente, todas ellas serán asumidas 
también como divisa personal perfecta 
por el heredero del trono, el Príncipe de 
Viana, don Carlos (1421-1461), aunque 
introduciendo como nuevos lemas la 
expresiones «Patientia opus perfectum ha-
bet» (La paciencia hace perfecta la obra) 
y «Qui se humiliat exaltibur» (Quien se hu-
milla será ensalzado) 37. [Foto 04]

2.  Corona de Aragón

En la Corona de Aragón, dispuso de 
cierto carácter de divisa personal «la cruz 
o señal de San Jorge», adoptada por el 
rey Pedro IV hacia 1370, aunque sin ser 
aún una empresa o invención del nuevo 
estilo38. La primacía, en sentido estricto, 
corresponderá al rey Juan I (1387-1396), 
quien hará uso de hasta tres divisas per-
sonales: la más antigua documentada es 
la de los «collares» o cinyell, en uso desde 
1382 y aún sin identificar en nuestros días; 
la segunda, el «águila de oro» se registra 
en 1387-1388; la tercera y más célebre, será 
la de la «Doble Corona» –adoptada en 
1392– consistente en una Corona dúplice 
de Oro, opuestas y unidas por su base, a 
través de las que se venía a representar la 
unión política alcanzada entre la Corona 
de Aragón –como unidad indivisible cons-

36	 Narbona Cárceles (2011: 365-367).
37	 Narbona Cárceles (2011: 367-369).
38	 Para Montaner Frutos (1995: 70) «la señal de San Jorge no es todavía una empresa o in-

vención del nuevo estilo, como las que adoptará su hijo Juan I… pues aún toma la forma de una 
armería, pero no cabe duda de que conceptualmente pertenece a tal categoría, en una versión 
más primitiva. Dados estos rasgos, la señal de San Jorge coincide gráfica y cronológicamente con 
otra temprana divisa contemporánea, la castellana de la Banda, según el aspecto que adquiere a 
mediados del siglo XIV».

Foto 04. Retrato de Carlos de Aragón y 
Evreux, Príncipe de Viana (hacia 1480) 
como santo –véase el nimbo que circunda 
su cabeza–, rodeado de su escudo de 
armas y sus divisas: el lebrel blanco y 
su collar, el lema «Bonne foy”, la hoja y 
el fruto del castaño, el trifolio, nudo en 
trébol o triple lazo (con su lema ¡Las!), 
así como las divisas o lemas insertas 
en filacterias ¡Ay! ¡Las! Qui se humiliat 
exaltabitur, Paciencia opus perfectum habet 
o Iustitia Dei. El mismo se encuentra al 
comienzo del manuscrito que contiene 
las Cartas a los Reyes de Aragón, 
Castilla y Portugal, realizado en 1480 por 
Fernando Bolea y Galloz, secretario del 
Príncipe (Biblioteca Nacional de España, 

Ms. Vitr. 17-3-17, fol. 3v).
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tituida por los reinos de Aragón, Valencia y Mallorca, además de los territorios 
condales catalanes– y el reino de Sicilia. Se portaba en torno al cuello39.

Su sucesor, Martín I (1396-1410), adoptó inicialmente, como infante here-
dero, el águila y la Doble Corona de su hermano Juan I, manteniendo la 
segunda de ellas largo tiempo. Como divisas personales propias dispondrá, 
desde 1377, de la «Lleoparda» –o leona– acompañada de la leyenda «Altre Ne 
Vuy» (Otra quiero), que decorará su indumentaria, sillas de montar, piezas de 
arnés y ajuar doméstico. Incluso en número de dos llegará a sustituir como 
soporte de su «Senyal Real» a los tradicionales ángeles tenantes40. Otra divisa 
suya –la «de la Correa»–, fundada aún como heredero con ocasión de su expe-
dición a Sicilia, que contaba con la empresa literaria añadida «As A Far Fasses» 
(Haz lo que debas Hacer), terminará constituyéndose en efímera orden capi-
tular de trece miembros41. Tras su llegada al trono y posterior coronación en 
Zaragoza (1399), el Rey Humano adoptará una nueva divisa: la «Garrotera», 
consistente en una correa ceñida a la pierna izquierda, sobre el tobillo42.

Fernando I (1412-1416), con quien se entronizará una dinastía estrecha-
mente vinculada a Castilla, disponía ya a su llegada al trono de Aragón de 
una divisa –una Jarra con azucenas y un Grifo–, adoptada en 140343, convertida 
andando el tiempo en orden de caballería –la Orden de la Estola y la Jarra (o 
de la Jarra y del Grifo44)–, como hemos tenido ocasión de apuntar up supra45.

Sus emblemas se lucían bien bordados o prendidos de una estola cruzada 
sobre el pecho, a la manera inversa a la de la Orden castellana de la Banda –su 
antagonista–, o de una correa alrededor del cuello. También suelen incorpo-
rarse a una enorme variedad de objetos. En la coronación del monarca en 
Zaragoza tuvieron un enorme protagonismo, tanto en la indumentaria regia, 
como en el aderezo de los espacios destinados al banquete, o en los entreme-
ses que se escenificaron46.

Su hijo y sucesor, Alfonso V, rey de Aragón (1416-1458) y de Nápoles (1442-
1458), además de hacer uso de las divisas paternas, ya constituidas en Orden 

39	 Van de Put (1909-1913); Español Bertrán (2009: 270-271); Riquer (1986: 27). 
40	 Riera Sans (2002: 45-47); Menéndez-Pidal (2004: 158); Español Bertrán (2009: 272).
41	 Bresc (1993); Riera Sans (2002: 49); Menéndez-Pidal (2004: 158); Español Bertrán (2009: 

272-273).
42	 Riera Sans (2002: 54-55); Español Bertrán (2009: 273).
43	 Según Jerónimo Zurita, siendo infante de Castilla, don Fernando instituyó «su Orden de 

Cavallería de la Jarra, y Lirios, y un Grifo…en la Iglesia de Santa María de la Antigua de su villa 
de Medina del Campo, el día de la fiesta de la Asunción de Nuestra Señora del año MCCCCIII», 
ofreciéndosela «a ochenta caballeros y escuderos» castellanos y aragoneses (Zurita (1610), fol. 
97v). 

44	 Era un Grifo alado con una corona rodeando su cuello, el cual sostenía una filacteria 
entre sus garras en la que se leía el mote «VER BON AMOR» (Domínguez Casas (1993: 673). Vid. 
también Tadeo Villanueva (1919: 70-71) y Morales Roca (2001).

45	 Osma (1909: 64 y ss.); Torres Fontes (1980).
46	 Mackay (1987); Menéndez-Pidal (2004: 158-159); Español Bertrán (2009: 273, nota 134). 
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caballeresca, dispuso de otras más 
propias o personales como el Libro 
Abierto (Libre) –empresa perfecta, al 
acompañarle el mote «Vir sapiens 
dominabitur astris»47– el «ramo de 
espigas de mijo» (il fascio de spiche 
di miglio) y el «Sitio Peligroso» (Siti 
Perillós, esto es, un trono dorado de 
cuyo asiento surgen llamaradas de 
fuego), acompañado del mote «Se-
guidores Vencen»48. Su esposa, Ma-
ría de Castilla, empleará como divisa 
personal una olla49. Finalmente, Juan 
II (1458-1479) empleará un «Carro 
Triunfal» con una dama sentada en 
él cubierta por un dosel y un título 
rodeándole50. [Foto 05]

3.   Corona de Castilla

Por lo que se refiere a la Corona 
de Castilla, aunque las primeras di-

visas, en sentido estricto, no harán aparición hasta los reinados de Pedro I 
(1350-1369), Enrique II (1369-1379), Juan I (1379-1390), Enrique III (1390-1406) 
y Juan II (1406-1454), contamos sin embargo con un destacado precedente 
bajo el gobierno de Alfonso XI (1313-1350) como es el emblema de la Banda. 
Concebida en su origen como una Orden caballeresca, su distintivo dispon-
drá de una formulación heráldica, más acorde con el momento histórico de 
su aparición: banda negra sobre campo blanco. Desde la campaña del Salado 
(1340) se le introducirán en sus extremos cabezas de dragones (dragantes) 
engullendo la misma, formándose la que se conocerá como banda engolada 
que tendrá su desarrollo ya bajo el reinado de Pedro I51. Serán numerosos los 
escudos de armas que, en años venideros, la asuman a fin de elaborar una 
emblemática propia, amparándose para ello en ser partícipes de aquella con-
fraternidad que la persona del rey, generosa y privilegiadamente, les había 
franqueado.

47	 Domínguez Casas (1993: 673).
48	 Osma (1909: 70-86); Domínguez Casas (2007: 338); Español Bertrán (2002-2003: 109-111).
49	 Toledo Girau (1961: 20, nº 20).
50	 Español Bertrán (2009: 274).
51	 Ceballos-Escalera (1993); García Díaz (1991); Montells y Galán (1999: 26). Argote de Moli-

na (1975: Libro II, Cap. LXXXIII, pp. 203v-206v) y Moreno Vargas (1795: 159-160) atribuyen seme-
jante diseño a las concesiones efectuadas por Alfonso XI durante la citada campaña militar. 

Foto 05. Armas del rey Alfonso V de Aragón, 
en el reverso de la bula de oro de 1445. Trae 
el escudo cuartelado de Aragón y de Nápoles 
(terciado de Hungría, Anjou y Jerusalén), 
timbrado de corona y flanqueado por dos 
gavillas de mijo, divisa del monarca. En 
bordura la leyenda + FORTITVDO:MEA:ET:L
AVS:MEA:DOMINVS:ET:FACTUS:EST:MICH

I:IN:SALVTE(M).
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Con Pedro I (1350-1369) el emblema de la Banda –que mantiene su cro-
matismo de negro sobre blanco– será transformado en auténtica divisa, estre-
chamente vinculada a la persona y autoridad del rey52, llegando a acompañar 
en numerosas ocasiones y en pie de igualdad emblemático, a los escudos de 
armas regios o armas de dignidad.

La llegada al trono de su medio hermano Enrique II (1369-1379), a resul-
tas de una cruenta guerra civil, introducirá importantes cambios en la divisa 
alfonsina. Por de pronto se adoptará, de manera definitiva, el cromatismo de 
oro sobre rojo –que ya utilizara su padre en algunas concesiones acaecidas con 
ocasión de la batalla del Estrecho– diferenciando de esta manera «su divisa» 
familiar de la portada por su medio hermano, Pedro I. En cualquiera de los 
dos casos, la antigua divisa estaba asumiendo una nueva dimensión: ser ma-
nifestación de fidelidades políticas mediante su sólo lucimiento, lo que llevará 
a muchos nobles y caballeros a adoptarlas como emblemas heráldicos propios 
cuando integraban sus filas.

A resultas de este proceso de redefinición institucional de la divisa y de 
su confraternidad constatamos un fortalecimiento de la misma, así como un 
progresivo enriquecimiento de su iconografía, como elemento destacado de 
la representación regia. Su hijo Juan I (1379-1390) no sólo la asumirá como 
emblema de dignidad, sino que la incorporará, en paridad con las armerías 
regias –e incluso supliéndola–, en soportes que son manifestación última de 
su persona y autoridad, como las monedas o las piezas sigilares.

Pero Juan I también disfrutó de unas divisas personales que sumar a la 
anterior, que terminarán adoptando la forma de efímeras órdenes caballeres-
cas, como ya hemos tenido ocasión de apuntar: se trata de las divisas del Espí-
ritu Santo y de la Rosa, creadas en Segovia en 1390, meses antes de fallecer53. 
Ninguna de las dos le sobrevivirán a su muerte.

A su hijo y sucesor Enrique III se le relaciona con cierta divisa convertida, 
probablemente, en emblema de una posterior cofradía o hermandad caba-
lleresca, de indudable clientelismo político bajo el regio auspicio –la divisa 
del «cordón de San Francisco»–, consistente en un cordón en forma de collar 
entregado a los fieles, como marca de honor, junto a la autorización para lucir-
lo, convenientemente representado, en los soportes que se deseara, principal-
mente en casas y escudos de armas, como adorno exterior (caso de la Casa del 
Cordón del Condestable de Castilla, en Burgos, entre otras muchas de análoga 
factura)54. [Foto 06]

Juan II asumirá el trono siendo un tierno infante. Junto a la divisa tradicio-
nal de la Casa Real –la banda– comenzará a hacer uso de una nueva divisa, en 
cuya elaboración es posible imaginar la mano de su tío el infante don Fernan-

52	 Menéndez-Pidal (2011: 242-245).
53	 Fernández de Córdova Miralles (2014).
54	 Ceballos-Escalera (1998) y (2012); Fernández de Córdova Miralles (2014).
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do de Antequera –futuro Fernando I 
de Aragón–: hablamos del collar de la 
Escama. A través de su peculiar dise-
ño –formado por placas imbricadas o 
superpuestas– es altamente probable 
que se pretendiese simbolizar, según 
interpretación de Mackay y Severín 
y Fernández de Córdova, un íntimo 
deseo de unidad en el seno de la fa-
milia trastamarista, ascendente en 
los tres reinos peninsulares55. En 1441 
uno de los heraldos regios portaba el 
título «Escama», claro indicio de su 
definitiva institucionalización 56.

Otra de las divisas ideadas por 
este monarca será la del Ristre. Res-
pecto de su origen y significación 
última confiesa el obispo Gonzalo de 
la Hinojosa, en su crónica, que fue 
adoptada por el rey Juan II y «en sus 
banderas e guarniciones traía la devisa 
de los Ristres, la cual envención traía 
porque estos reyes e infantes [de Ara-
gón], sus cormanos, la erraron, que que-
ría decir errestres»57. En una armadu-
ra el ristre es aquella pieza metálica 
curva y acabada en punta donde se 
asentaba la lanza cuando se adop-
taba la posición de ataque –de ahí 
la expresión «lanza en ristre»–, a la 

hora de entrar en liza en un torneo o en el campo de batalla. Esta divisa solía 
representarse bien inserta en el campo de un escudo de armas –el ristre de 
oro, sobre campo de gules– o como adorno exterior de las armerías regias: así, 
por ejemplo, seis ristres sostienen el escudo de la reina Isabel de Portugal que 
decora la entrada de la Cartuja de Miraflores, en Burgos. Al igual que aconte-
ció con la divisa precedente, dispuso de un heraldo que portará su nombre58.

El rey Enrique IV (1454-1474) dispondrá, al menos desde 1456, de una divi-
sa personal perfecta consistente en la representación de una/s granada/s de oro 

55	 Mackay y Severin (1981: XXIX); Fernández de Córdova (2012: 27).
56	 Ceballos-Escalera (1993b: 78).
57	 Hinojosa (1893: 141).
58	 Ceballos-Escalera (1993b: 80).

Foto 06. Portada del palacio de los 
Condestables de Castilla o Casa del Cordón, 
en Burgos (fines del siglo XV). En la misma 
figuran las armas de sus constructores, don 
Pedro Fernández de Velasco (1425-1492) y 
de su esposa doña Mencía de Mendoza y 
Figueroa, acompañados de dos de las divisas 
pertenecientes al mismo: la del Cordón 
de San Francisco –ya insignia de la Orden 
regia de igual nombre– y la del Sol radiante 
con el monograma de Cristo (IHS) en abismo 

–divisa personal–. 
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sobre verde, que en ocasiones adop-
ta la forma de manojo. Su cromatis-
mo será el oro y el campo en el que 
asienta, el gules. Le acompaña por lo 
general el mote o leyenda «Agrodul-
ce» o «Agrodulce es Reinar», autén-
tico trasunto de la formada opinión 
que el monarca tenía de la acción de 
gobierno que desempeñaba. Con ella 
constituirá una hermandad de caba-
lleros –la Orden de la Granada–, que 
coexistirá con la de la Banda; inclu-
so dispondrá de un guion propio, al 
igual que aquélla59. En innumerables 
ocasiones decorará externamente, 
en sus flancos, los escudos de armas 
oficiales del rey. Tras el fallecimiento 
del monarca la reina Isabel, su su-
cesora, continuará haciendo uso de 
ella, aunque recreándola en buena 
medida60. [Foto 07]

Las divisas de las que a lo largo 
de su vida hicieron uso tanto la reina 
Isabel I de Castilla (1474-1504) como 
su esposo, Fernando II de Aragón y 
V de Castilla (1474-1516), son las que han contado con estudios más intensos 
y profundos, de desigual resultado y alcance, que nos eximen de proceder a 
un análisis más detallado de las mismas61.

Por lo que se refiere a las divisas propias de la reina son las más conocidas 
el Águila de San Juan, nimbada y como soporte de su escudo de armas, a la 
que se añade el lema Sub umbra alarum tuarum protege nos (Protégenos bajo la 
sombra de tus alas) –probablemente tomado del Salmo 16, 8–, de la que venía 
haciendo uso desde los años en que fue princesa heredera62.

Las Flechas, puestas en haz, en número variable que oscila entre 4 y 14 
y que todo apunta a que simbolizaría la fuerza que proporciona la unión, 
insoslayable a la hora de garantizar la supervivencia frente a los enemigos, 

59	 El inventarío de bienes del rey registra lo siguiente: «Una bandera pequeña de guion, de 
tafetán verde, con una granada e con la devisa del Rey don Enrique» (FERRANDIS (1943), 116).

60	 López Poza (2012: 24-26).
61	 Enunciaremos los más destacados: Menéndez-Pidal (2011: 317-344); Domínguez Casas 

(1993: 674-676); Domínguez Casas (2007: 335-359); Mingote Calderón (2005); López Poza (2012). 
62	 Menéndez-Pidal (2011: 317-318); López Poza (2012: 22-24).

Foto 07. Escudo armas del rey Enrique IV de 
Castilla rodeado de su divisa de Granadas. 
Palacio de los Condestables de Castilla o Casa 

del Cordón (Burgos).
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basándose para ello en autores clási-
cos, como Plutarco y Stobeo, cuando 
relatan en varios libros de apotegmas 
el célebre pasaje acaecido bajo el go-
bierno de Sciluro, rey de los escitas63. 
En menor medida podríamos consi-
derar, así mismo, como divisa de la 
reina la inicial galante de su nombre 
–Y– coronada que aparece reproduci-
da en variados soportes.

De enorme fama gozan también 
las divisas de las que hizo uso su es-
poso, Fernando II de Aragón y V de 
Castilla, a lo largo de su vida. La más 
conocida, el Yugo ceñido de cordón, con 
el mote «Tanto Monta», en referencia 
a la leyenda de Alejandro Magno y el 
nudo gordiano, como paso previo a la 
conquista de Asia por el griego, reco-
gida por Quinto Curcio64. En acerta-
da opinión de Mingote Calderón es-
taríamos ante un símbolo general de 
dominio de rebeldes, principalmente, 
de la nobleza de los reinos bajo su au-
toridad65. [Foto 08]

En alguna ocasión las divisas del 
Yugo y de las Flechas gozaron de una 

representación heráldica como muebles integrantes del campo de un escudo 
de armas. Así lo apreciamos en la heráldica de la iglesia parroquial de la igle-
sia de San Hipólito de Támara, en Palencia, edificada bajo patrocinio regio. En 
su torre, del siglo XVII, se ubica el escudo oficial de los Reyes Católicos que 
adornaba la torre primitiva, flanqueado por otros dos escudos menores que 
disponen en su campo las divisas del Yugo y de las Flechas juntos, reserván-
dose el jefe de cada uno de ellos para acomodar en su interior el mote o lema 
«Tanto Monta» que parece, de esta forma, comprender ambas señales.

63	 López Poza (2012: 12-13). El relato, recogido por esta autora, dice así: «Viene a propósito 
lo que hizo Sciluro Scita, el qual estando cercano a la muerte, llamo a sus hijos, para les encomen-
dar la concordia, y dióles un haz de varas para que las quebrassen, y nunca pudieron estando 
todas juntas, pero después cada una por si, las quebraron muy fácilmente. Entonces les dixo el 
padre. Mirad hijos, en quanto estuviéredes juntos en concordia, nadie podrá venceros, ni sujeta-
ros, pero si os dividís, fácilmente seréis vencidos».

64	 López Poza (2012: 8-12 y 13-18).
65	 Mingote Calderón (2005: 151-166).

Foto 08. Las divisas de los Reyes Católicos, 
Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón 
y V de Castilla  en el Rimado de la Conquista de 
Granada o Cancionero de Pedro Marcuello (ante 
1504): Haz de Flechas, Yugo, Nudo y Granada 
(Biblioteca del Museo Condé. Castillo de Chantilly 

[Francia], Ms. 604 [1339] XIV-D-14, fol. 39v).
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Como divisa menor el rey Fernando trajo, al igual que su esposa, una ini-
cial galante –en este caso la «F» coronada–, que suele ir acompañada de la de 
la reina, como se puede apreciar en multitud de edificios patrocinados por la 
pareja real.

Mayor problema respecto de su naturaleza emblemática presenta otra de 
las divisas tradicionalmente adjudicada al Rey Católico: la divisa del Yunque. 
Aunque Sebastián de Covarrubias en su Tesoro de la Lengua castellana o española 
nos informa de que «el rey Fernando… entre las demás empresas suyas trujo 
una de este yugo…», esto es, dispuso de alguna que otra divisa más de la 
expresada, no es menos cierto que las dos fuentes a través de las que se nos da 
noticia de cuál sería una de aquellas de las que hizo uso –un yunque–, a saber, 
el cronista Alfonso de Palencia y el Cronicón de Valladolid, parecen referirse 
más bien a una empresa o divisa galante, de vida efímera y prácticamente 
diseñada para la ocasión en la que se portó: las justas caballerescas celebradas 
en Valladolid el 3 de abril del año 147566.

Sus hijas, las futuras reinas de Portugal –la infanta María (1482-1519) es-
posa de Manuel I–, e Inglaterra –la infanta Catalina (1485-1536)–, hicieron de 
una u otra forma significado uso de ellas. E incluso algún nieto, como es el 
caso de la futura reina María Tudor, que dispuso como badge de un emblema 
en el que la doble rosa de York y Lancaster aparecía compartiendo espacio en 
un partido dimidiado con un haz de flechas de oro, abatidas y atadas con un 
lazo blanco, todo ello rodeado de rayos en punta y timbrado con la corona de 
Príncipe de Gales. Heráldicamente se representarán tan sólo como adornos 
exteriores con finalidad meramente decorativa67.

Para concluir, también entre la alta nobleza castellana, grandes validos o 
ricos hombres, las divisas llegarán a ser muy utilizadas, aunque carecerán del 
desarrollo institucional que apreciábamos en el caso de las divisas o empresas 
regias. [Foto 09]

Una de las más antiguas que podemos invocar es aquella de la que hizo 
uso en vida el noble gallego Fernán Pérez de Andrade o Boo –fallecido en 
1387–, caballero favorecido tanto por el rey Pedro I como por su medio herma-
no, Enrique II, y que disfrutará como escudo de armas gentilicio de la propia 
divisa de la Banda. En su enterramiento ubicado en la iglesia de Betanzos (La 
Coruña), además de portar sobre su pecho la consabida Orden de la Banda, 
aparece luciendo la que a buen seguro sería su divisa personal: un jabalí68.

Algo más alejado en el tiempo y en el espacio será el caso de Fadrique En-
ríquez (1439), duque de Benavente (1379-1394) y II Almirante de Castilla, hijo 
del rey Enrique II –habido de su relación con doña Beatriz Ponce de León, hija 

66	 Vid. al respecto, el excepticismo al respecto de esta divisa de López Poza (2012: 18-22). 
Por lo que se refiere a las divisas galantes o de justas y torneos, vid. Díez Garretas (1999).

67	 Menéndez-Pidal (2011: 336-344).
68	 Fraga Sampedro (1995).
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del segundo señor de Marchena–, y 
nieto del rey Alfonso XI. Este magna-
te hacía uso como divisa personal de 
dos áncoras rodeadas de sendos tro-
zos de maroma que, por lo general, 
aparecerán dispuestas en los flacos 
diestro y siniestro de su escudo de 
armas. La elección del motivo guar-
daría estrecha relación con el oficio 
que ostentaba: almirante de Castilla. 
Con el tiempo la divisa será asumida 
como mueble heráldico, pasando a 
formar parte del campo del escudo 
gentilicio69.

Los Fernández de Velasco, Con-
destables de Castilla y Duques de 
Frías utilizaron dos motivos que 
podríamos tener por divisas: un sol 
radiante en cuyo centro aparecen, 
en caracteres góticos, las letras IHS; 
y una cruz llana potenzada o de Jeru-
salén70. Diego Hurtado de Mendoza, 
I Duque del Infantado dispuso como 
divisa personal, al menos desde 
1483, de una tolva de molino –caja en 
forma de tronco de pirámide y abier-

ta por debajo, dentro de la cual se echaban los granos para que cayeran poco 
a poco en las ruedas que habían de molerlo–, rodeada de cuerdas y unida a 
la leyenda o mote Vanitas vanitatum et omnia vanitas (vanidad de vanidades, 
siempre vanidad), que alternará con otra en castellano que reza Dar es señorío, 
recibir es servidumbre71.

El II Marqués de Villena, Diego López Pacheco (c. 1447-1529), había hecho 
elección, como divisa personal y prefecta, de tres cardos floridos que, curiosa-
mente, varias centurias más tarde serán asumidas como armas municipales 
por la villa segoviana de Ayllón, de donde su linaje fueron señores. El lema 
o mote que completaba su diseño no ha podido ser desentrañado72. [Foto 10]

Beltrán de la Cueva, I Duque de Alburquerque, dispuso de una divisa sen-
cilla y equilibrada: tres maderos atados entre sí con cuerdas, formando un trián-

69	 Ceballos-Escalera (1985: 682).
70	 Ibidem, 682.
71	 Ibidem, 682-683.
72	 Ibidem, 684.

Foto 09. El caballero trovador tirolés Oswald 
von Wolkenstein (1377-1445) luciendo el collar 
y la banda de la Orden de la Terraza y del 
Grifo de Aragón, además de la insignia de la 
Orden del Dragón de Hungría (Bibliothèque de 

l’Université de Innsbruck, ms. de romances B).
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gulo, probablemente guarde algún 
tipo de relación con la letra inicial de 
su título nobiliario principal –«A», 
de Alburquerque–, obtenido de las 
manos del rey Enrique IV en 146473.

Para finalizar haremos referencia 
a un caso singular de adopción de di-
visas por un noble castellano: el del 
futuro I marqués de Moya, don An-
drés de Cabrera, y su esposa Beatriz 
de Bovadilla. Francisco Pinel y Mon-
roy en su apologética obra que lleva 
por título Retrato del buen vasallo, co-
piado de la vida y hechos de D. Andrés 
de Cabrera, primero marqués de Moya 
(1677), ofrecerá puntual noticia de los 
«quatro blasones o empresas» adop-
tados y de los que harán profuso uso 
a lo largo de su vida el noble matri-
monio, y aún sus descendientes74.

La primera consistía en una copa 
de oro «en memoria de la que los Re-
yes Católicos mandaron se le diesse 
el día de Santa Lucía» de cada año. 
Se añadía a la misma la empresa Ex Data Corona (Otorgada por la Corona). La 
misma constituye la versión figurada y simbólica, como si de un memorial 
se tratase, del generoso privilegio que les había sido otorgado por los Reyes 
Católicos consistente en una copa de plata anual y a perpetuidad75.

La segunda, una escusabaraja de oro, de cuyos ángulos pendían nueve án-
coras, que tenía su complemento perfecto en el lema o leyenda Vt haec naues 
tu regna, haciendo alusión toda ella al papel jugado por el mayordomo real en 
la pacificación del reino y en la consolidación del derecho al trono de la Reina 
Católica76. [Foto 11]

Sorprendentemente sabemos que esta divisa les fue otorgada y reconocida 
por los Reyes Católicos en el propio privilegio de acrecentamiento de armas, 
que como reconocimiento a sus destacados servicios y a su lealtad, recibieron 
de manos de los soberanos el 2 de noviembre de 1475. En su parte dispositiva 
los reyes manifiestan, a la hora de justificar su inusitada decisión, que

73	 Ibidem, 684-685.
74	 Pinel y Monroy (1677: 248-251).
75	 Pinel y Monroy (1677: 248).
76	 Pinel y Monroy (1677: 248-250).

Foto 10. Escudo de armas de Diego López 
Pacheco, II Marqués de Villena (c.1447-1529), 
en la portada del Monasterio del Parral, en 
Segovia. A los lados del timbre del escudo y en 
filacteria superior, su divisa de los tres cardos 

con el lema, de compleja lectura.
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«… nosotros escogimos e buscamos 
una ynsínea e joyel e deuisa que 
fuese conforme en su nonbre a los 
dichos vuestros grandes seruiçios e 
al grande rreparo dado por vuestra 
yndustria y trabajo en el fecho de la 
paz de estos dichos nuestros rreynos. 
E fallamos ser cosa muy propia para 
deuisa de vos, el dicho Mayordomo, 
una escusabaraja, que por el dicho su 
nonbre muestra quando escusastes e 
quitastes la questión e baraja general 
e especial en que todos estos dichos 
nuestros rreynos estaban al tiempo 
que rreynamos»77.

Es decir, la insignia atesoraba en 
su nombre el simbolismo deseado 
para la empresa: Andrés de Cabrera 
había sido, en los tumultuosos años 
previos a la sucesión en el trono de 
la reina Isabel, el hombre que había 
evitado, merced a sus buenos oficios, 
enfrentamientos y luchas (barajas, en 
su acepción de origen medieval); en 
definitiva, «excusaba-barajas». Esta-
mos, pues, ante una divisa que lejos 
de ser resultado directo de una libre 
elección por su titular, le viene dada 
por una regia y privilegiada deci-
sión, lo que vendrá a otorgarle un 
valor suplementario, desconocido hasta el momento, para este tipo de em-
blemas.

El privilegio contiene, a su vez, una prerrogativa más, que guarda relación 
con la presente divisa: cada año, perpetuamente, el día de Navidad, Andrés 
de Cabrera «y los primogénitos que de vos desçendieren e que vuestra casa e 
mayoradgo heredaren, subçesivamente» deberían acudir allí donde el rey se 
hallare a oír misa mayor y cuando se diese la paz, recibiría de manos regias 
una escusabaraja de oro –de la que proporciona el diseño pintado– que debe-
ría portar como «ynsynea e joyel e deuisa de leal e fiel seruidor»78.

77	 El documento original en el Archivo Ducal de Alba, en el Palacio de Liria, s/n.
78	 La razón de su privilegiada concesión es la misma que se enunciara ya para el otorgamiento 

de la divisa: «tenemos por bien e determinadamente queremos que para perpetua memoria de vues-
tro leal servicio e justo propósyto de la paz con que asy vos mouistes a nos seruir en la subcesión de 

Foto 11. Divisa otorgada al mayordomo real 
Andrés de Cabrera, futuro I marqués de Moya, 
por los Reyes Católicos el 2 de noviembre de 
1475, consistente en una escusabaraja (figura 
de la izquierda). En el lado derecho diseño 
del joyel que reproduciendo una versión de la 
misma empresa debía serle entregado, a él y a 
sus descendientes en su mayorazgo, cada año 
y a perpetuidad, el día de Navidad (Archivo de 

la Casa Ducal de Alba).
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La tercera divisa reproducía «dos 
vadiles cruzados» con el mote apa-
rejado «Que si me dieron, díles», 
que en opinión de Pinel y Monroy 
guardaría relación con las acusa-
ciones que se le hicieran a su titular 
de haber recibido de los reyes gran-
des mercedes y rentas. A la hora de 
desentrañar su significado último, 
sabemos que insignia y leyenda se 
encontrarían íntimamente interre-
lacionadas, toda vez que el nombre 
del objeto reproducido en la insignia 
–vadiles, «va y díles»–, tendría su 
continuidad en la empresa escrita: 
«Va y díles / que si me dieron´(los 
Reyes), díles (yo)»79.

La cuarta y última divisa o em-
presa recoge unas «arracadas» –pen-
dientes de mujer– a los que se aña-
den el mote «Si ellos arras, yo». En 
ella, al igual que en el caso anterior, 
la figura o emblema vendría a com-
pletar, a través de la escritura de su 
nombre, lo que falta en el texto: «Si 
ellos arras, yo… arracadas». En opi-
nión de Pinel y Monroy con esta nue-
va empresa se daba respuesta simbólica por su titular «a la misma calumnia 
de los que tenían por exorbitantes las mercedes que los Reyes Católicos le 
auían hecho»80. [Foto 12]

De la efectividad y desarrollo posterior de todas ellas por sus sucesores 
podemos apreciar destacados ejemplos en nuestros días, como son los que 
aparecen esculpidos en piedra y rodeando el escudo de armas de la Casa mar-
quesal de Moya, en el palacio que los sus titulares poseen en la ciudad de 
Segovia.

los dichos nuestros rreynos en que tan paçificamente subçedimos» (A.D.A.). Pese a los regios deseos 
de perpetuidad para la merced, la misma cayó pronto en el olvido. Sus herederos, los marqueses de 
Moya, intentaron en alguna que otra ocasión su observancia, aunque sin éxito: así ante Felipe III el 23 
de diciembre de 1598 –en que habiéndose hecho la escusabaraja de oro no se procedió a su entrega– 
y ante Felipe IV, a cambio de que renunciase a la otra de las preeminencias de la Casa marquesal, la 
Copa de Plata anual, lo que no será aceptado por el marqués (Pinel y Monroy: 250).

79	 Pinel y Monroy (1677: 250-251).
80	 Pinel y Monroy (1677: 251).

Foto 12. Escudo del Marqués de Moya acom-
pañado en cada esquina de una reproducción 
de sus cuatro divisas (Francisco Pinel y Monroy, 
Retrato del buen vassallo, copiado de la vida y he-
chos de D. Andrés de Cabrera, primero marqués de 

Moya, Madrid, 1677).
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LAS DIVISAS MILITARES

Carlos J. Medina Avila

De las seis acepciones del vocablo divisa que Vicente de Cadenas y Vicent 
proporciona en su Diccionario Heráldico,1 cuatro están íntimamente relacio-
nadas con el ámbito militar. Dos de estas definiciones están referidas al ám-
bito heráldico –«lema o mote para aludir un deseo» y «listón, bandera u otra forma 
que se coloca en el exterior del escudo y sirve para expresar una sentencia o empresa de 
quien la lleva»–, mientras que las otras dos están íntimamente relacionadas con 
la diferenciación jerárquica –«señal o insignia para distinguir personas o grados» 
y «señal exterior para distinguirse en guerra (que) generalmente consistía en una 
banda»–, característica peculiar de la Institución Militar.

Por su parte, el Tratado de Heráldica Militar –doctrinalmente no oficial– pu-
blicado en su día por el Servicio Histórico Militar, dedica un breve capítulo a las 
divisas y voces de guerra2, diferenciando unas de otras, y definiendo a la divisa 
como «breve y expresiva sentencia que figura en una banderola, cinta o listón, 
que se acostumbra a colocar en la parte superior o inferior de los escudos de ar-
mas (por más que su propio lugar sea el centro, según asegura Costa y Turell».

A pesar de lo expresado de forma taxativa en la definición, considera tres 
clases de divisas: las «tomadas de la ropa de los capitanes, con las que se dis-
tinguían de sus soldados, bandas, lazos, etcétera» –que no guardan relación 
alguna con la definición, pero sí con el aspecto jerárquico de la milicia–; y las 
dos restantes, que pueden referirse a la definición dada, las que «expresan 
un deseo o designio particular del héroe, que puede ponerse alrededor del 
escudo como bordura o en el interior del mismo», y «la sola sentencia alusiva 
al nombre o los blasones del escudo, que generalmente se llama empresa».

En opinión de Vicente Cascante3, este último tipo de divisas son «la ex-
presión literaria del pensamiento heráldico, una máxima apropiada al carác-

1	 Vicente Cadenas y Vicent. Diccionario Heráldico. Términos, piezas y figuras usadas en la Cien-
cia del Blasón. 4ª edición. Instituto Salazar y Castro (C.S.I.C.). Ediciones Hidalguía. Madrid, 1988.

2	 Tratado de Heráldica Militar, Tomo I, Libro Segundo, Capítulo XVI, pp. 267-269. S.H.M. 
Madrid, 1983

3	 Ignacio Vicente Cascante. Heráldica general y fuentes de las Armas de España, pp. 306 a 309. 
Salvat Editores, Barcelona, 1956.
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ter o pasión dominante de quien la escoge, representada a veces, y al mismo 
tiempo, gráficamente». Puede, por tanto, manifestarse mediante una breve 
sentencia, que cabe tener aparejada una traducción gráfica.

De esta forma, la «empresa» puede ser de dos clases: perfecta o imperfecta. 
La primera de ellas consta habitualmente de un «cuerpo» –figuras o emblemas 
alusivos– y un «alma» –frase o palabras propias de la misma–, mientras que la 
denominada como «imperfecta» solo tiene «alma» o «cuerpo». Se entiende que 
las divisas son más honoríficas cuanto más expresan un hecho o una frase 
histórica y, aunque en Heráldica no es preceptiva la herencia de ellas, general-
mente pasan de una a otra generación.

Es habitual, tal como se ha expresado en las definiciones anteriores, que 
las divisas heráldicas se sitúen exteriormente y como adorno, mediante una 
especie de listón, en una cartela o bandera flotante, o en otras variadas formas, 
bien en la parte superior o inferior del escudo, en sus flancos o en las mismas 
cimeras. No obstante, también puede estar presente en el interior del escudo, 
puesta en bordura, en sotuer, etc., y es costumbre que sea escrita con letras 
titulares en latín –idioma generalmente conocido por las «élites en todos los 
reinos, cuya peculiar estructura permite la brevedad y elegancia en la dicción»– o en 
la lengua propia de cada nación.

Referente a su adopción, son varios autores los que opinan que debe ob-
servarse una regla general en la elección de la divisa: la de que su asunto sea 
tomado de lo venidero o de lo presente, pero nunca del pasado. Esto explica-
ría que en España se denominase empresa, porque anunciaría algo que ha de 
emprenderse o realizarse.

Finalmente, cabe reseñar que, en el plano uniformológico, el término 
«divisa» se define como el colorido específico que se designa o se adopta para 
las vueltas o puños, solapas, y faldones, barras o puntas de los uniformes mili-
tares vestidos en los siglos XVIII y XIX, al objeto de diferenciar los distintos 
regimientos de un ejército.

LA DIVISA HERÁLDICA EN LAS FUERZAS ARMADAS

Históricamente, las primeras referencias de divisas en el ámbito militar 
se encuentran en algunas banderas y estandartes utilizados en el siglo XVII. 
En ese período histórico, las enseñas específicas utilizadas por las compañías 
de los Tercios españoles de Infantería y de los Trozos de Caballería desde su 
organización en 1534, siguiendo la costumbre y tradición de la época, eran 
construidas tomando los coloridos específicos de sus capitanes, con el aspa de 
Borgoña sobrepuesta, de tal forma que los términos «compañía» y «bandera» 
se utilizaron como sinónimos. Algunas de ellas llevaron inscritos los lemas 
o divisas propios de sus capitanes, así como sus escudos de armas, como se 
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hace patente en las que se re-
presentan en la obra Banderas 
de España4: sirvan como ejem-
plos concretos un estandarte 
de caballería de la primera mi-
tad de siglo, con el lema «Yo 
lo entiendo», o una bandera 
de un regimiento de infante-
ría, datada aproximadamente 
en 1643, que lleva la leyenda 
«Potius Mori Quam Foe-
dari» –«Antes morir que ser 
deshonrado»5– en la filiera del 
escudo de su capitán.

Con la instauración en el 
trono de España de la Casa 
de Borbón en la figura de Fe-
lipe V, el ejército español sufrió 
una profunda reorganización, 
constituyéndose en base a re-
gimientos. El 28 de febrero de 
1707, en plena Guerra de Sucesión, el monarca determinó la denominación 
fija que debía tomar cada regimiento, ordenando que las banderas de las com-
pañías llevasen la cruz de Borgoña sobre tafetán del color peculiar «… que tu-
vieran las armas de la provincia o ciudad del nombre que Yo señale al Regimiento», 
pasando en 1728 a ser todas blancas, con la cruz de Borgoña, e incorporando 
en los extremos de las esquinas «... las Armas de los Reinos y Provincias de donde 
tengan el nombre o las divisas particulares que hubieran tenido o usado según su an-
tigüedad». Un estado militar gráfico6, datado entre 1749 y 1751, nos permite co-
nocer los escudos de armas utilizados por todos los regimientos del ejército y 
las divisas o lemas que, en su caso, les acompañan. Entre los años 1718 y 1751, 
estos últimos fueron los que se citan en el siguiente cuadro:

4	 Luis Grávalos González y José Luis Calvó Pérez. Banderas de España. Ed. Sílex. Madrid, 
1983. Las citadas enseñas están numeradas como 204 y 235, respectivamente.

5	 Lema de D. Juan de Guevara, que puede observarse en el escudo de armas existente en 
el Palacio de Guevara de Lorca (Murcia). La empresa latina de Guevara sería muy utilizada por 
su alto contenido simbólico en múltiples blasones bajo idéntica redacción o con ciertas variantes, 
siendo muy común en la heráldica y en la literatura de empresas militares.

6	 Perteneciente a la colección Anne S. K. Brown, Brown University, Providence (Rho-
de Island), fue publicado por la Dirección de Relaciones Sociales e Informativas de la Defensa  
(DRISDE). (Aurelio Valdés Sánchez (coord.) El Ejército de Fernando VI. Ministerio de Defensa. 
Madrid, 1993).

Ilustración 01. Bandera Coronela del Regimiento 
de Matanzas (1769), con la divisa «Valor y 

lealtad professo».
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REGIMIENTOS DE INFANTERÍA ESPAÑOLA

Soria Soria pura, cabeza de Extremadura

España Plus Ultra

Mallorca Prius flammis combustia quam armis Mallorca Victa

Burgos Caput Castella de camera regia

Murcia Priscae novissimae exaltat et amor

Asturias Angeli me fecerunt

Fijo de Ceuta Expugnabo inimicos fidei

REGIMIENTOS DE INFANTERÍA IRLANDESA 

Irlanda

In homnen terram exhivit sonus eorumHibernia 

Ultonia

REGIMIENTOS DE CABALLERÍA

Algarbe Victius disipat hostes collector

Barcelona Disciplina et virtute

Borbón Dans secula viris

Brabante Plus Ultra / Quas adastra vires

Costa de Granada Ad mare don nec auferatur luna

Extremadura Extremadura, sic obnia frangit/ Bajorus pax augusta

Farnesio
Et disipentur inimice ejus et fugiant a facie ejus / Et capita 
inimicorum confrigam

Flandes Virtius unita fortior

Montesa
Parcere subiectis numquam posumus ae dipem et debellare 
superbos / Ydiem et alter

Real Alemán Sub hoc tutamine vinzes

REGIMIENTOS DE DRAGONES 

Batavia Undique umbra et undique terror

Cartagena In virtute tua protegenos / En sol qui est cunctis lux 
Celia ciubere fulgens / Nives in vecta ecce micat latonia 
rigis

Edimburgo Honi soit qui mal y pense

Itálica Imperium ab armis

Lusitania Quis ut Deus / Lusitania tessera omnis armatura fortium

Mérida Concordia Augusti / Victoris tantum modo restaurata

Numancia Prius flammis combusta quam armis Numantia victa
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Palma Asedam in palpa cese ipsa coronat et aprendam frutud 
elius

Pavía Inmobilis

Reina Regali hac thesera nihil pabendum

Sagunto Hoec nubila tollunt / Sagunto dat nomini nomen / 
Obstantia solret / Leonis praeda Sagunti

Villaviciosa In Villaviciosa victor et videx

Los regimientos de la Guardia, la Artillería e Ingenieros, y la Marina Real, 
por sus especiales características, utilizaron solamente el Escudo Real, sin le-
mas o divisas específicas.

Durante la segunda mitad del siglo XVIII y a lo largo del siglo XIX, las va-
riaciones orgánicas determinaron la creación, disolución y transformación de 
los distintos regimientos, que se dotaron de nuevas divisas o adoptaron las de 
sus antecesores. Divisas que estuvieron presentes en banderas y estandartes, 
en algunos casos, prácticamente hasta el reinado de Alfonso XIII, pues a pesar 
de que por Real Decreto del Gobierno provisional de 13 de octubre de 1843 

Ilustración 02. Escudo de Armas del antiguo Regimiento de Infantería San Marcial, heredado 
actualmente por la Brigada de Infantería Ligera «San Marcial» V, rediseñado acorde con la nueva 
regulación heráldica, en la que el lema «Por su valor y decoro Vencer o morir» ha pasado de 

la bordura a una cartela como ornamento exterior.
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fue preceptiva para todas las unidades del Ejército, la Armada y la Milicia 
Nacional la adopción de la enseña roja y gualda sin más escudos que el con-
tracuartelado de Castilla y León con Granada en punta y escusón de Borbón, y 
el nombre de la unidad y su Arma o Cuerpo, no fueron pocos los regimientos 
–principalmente de Caballería– que siguieron utilizando sus anteriores ense-
ñas con lemas bordados en los paños.

Finalmente, tras la Guerra Civil, con la entrada en vigor del Reglamento 
de Banderas, Insignias y Distintivos, aprobado por Decreto de 11 de octubre 
de 19457, se pondría fin a esta situación, al normalizar definitivamente los 
modelos de enseñas, sin más leyendas en el paño que el nombre y número de 
la unidad, y su Arma o Cuerpo de pertenencia.

No obstante, las divisas no desaparecieron de los escudos de armas de las 
unidades. Al contrario, con la reorganización efectuada en agosto de 1939 se 
intentaría dar base legal al ejército victorioso como continuador del ejército de 
preguerra, dictándose qué unidades habrían de heredar las tradiciones, sím-
bolos e historiales de las antiguas unidades. Las unidades de nueva creación, 
y las que fueron organizándose en años posteriores, siguieron la estela marca-
da. Incluso las pertenecientes a aquellas Armas, como Artillería e Ingenieros, 
que históricamente no habían tenido escudos de armas particulares ni divisas 
específicas, se dotaron de ellos, originándose una situación ciertamente caó-
tica. A fin de paliar, en la medida de lo posible, la gran diversidad existente y 
reconducir la cuestión heráldica, en 1986 se emitiría una primera Instrucción 
General, la número 75/86, de 31 de julio, en la cual, se establecía la posibilidad 
–y la obligatoriedad en ciertos casos– de que las Unidades Centros y Organis-
mos del Ejército de Tierra tuviesen su escudo de armas peculiar, pues mante-
ner muchos de los utilizados por entonces, defendidos fundamentándose en 
«tradiciones» de unos pocos años, no tenía una justificación sólida.

En 1987 se emitiría la Circular 371/01/87, en la cual se establecían los crite-
rios heráldicos de referencia para la confección de los escudos de armas de las 
unidades del Ejército, en la que se determinaba que los lemas o divisas herál-
dicas debían dejar de figurar en el interior de los escudos, dejando así toda la 
plenitud del campo a las verdaderas piezas o figuras heráldicas. Dichos orna-
mentos exteriores serían regulados oportunamente y, entretanto, las unidades 
podrían utilizar las que fuesen de uso habitual según sus historiales.

Transcurridos tres años se publicó una nueva norma, más extensa y de-
tallada, denominada Circular Técnica número 572/02/90, que desarrollaba 
diversos aspectos sobre los escudos de armas de las unidades, centros y orga-
nismos y en la que se establecía que cada unidad podría componer sus orna-
mentos de acuerdo con su Historial y con el de aquellas otras unidades de las 
que lo hubiese heredado, sin que fuese necesaria una aprobación expresa por 

7	 Colección Legislativa del Ejército nº 151.



Las divisas militares

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 207

parte de la Ponencia de Uniformidad, exceptuando aquellos que difiriesen 
de los que se mencionaban en la norma. Entre estos ornamentos exteriores se 
encontraban las divisas o lemas, definidos como «breves y expresivas sentencias 
que recogen deseos o designios particulares según su historial, y que se situarían en 
cartelas doradas con letras en negro, en la parte inferior, contorneando los atributos y, 
en su caso, las condecoraciones», y que debían someterse a aprobación.

Finalmente, en septiembre de 2013, el General 2º Jefe de Estado Mayor del 
Ejército, emitió una nueva Norma General 11/13, sobre «Simbología e Himnos 
del Ejército de Tierra (Escudos de Armas de las Unidades. Guiones, banderines y 
corbatas. Himnos y contraseñas)», que especifica que los lemas habrán de redac-
tarse en castellano.

Cabe resaltar que, durante estas dos últimas décadas, los lemas que acom-
pañan a los escudos de armas de las unidades militares del Ejército de Tierra, 
aprobados por la Ponencia de Uniformidad oficialmente, han proliferado, 
quizá en demasía, con mayor o menor fortuna.

Por su parte, en la Armada española, aunque no se cuenta con regulación 
heráldica, son varias las unidades navales que han adoptado divisas o lemas, 
Caso diferente es el Ejército del Aire pues, aunque tampoco cuenta con una 
normativa que regule su heráldica, bien es cierto que desde la creación de las 
primera escuadrillas en la Guerra Civil de 1936-39 se adoptaron lemas que 
aún hoy perduran, aumentando, eso sí, su número según se iban organizando 
a lo largo de los años nuevas unidades.

Sirvan como ejemplo de nuevas divisas éstas que se citan en el siguiente 
cuadro:

EJÉRCITO DE TIERRA

División Acorazada «Brunete» nº 1: ¡Cañones, corazas, corazón!
Jefatura de Tropas de Montaña «Aragón» I: La montaña nos une.
Brigada de Infantería de la Legión «Alfonso XIII» II: Legionarios a luchar, legio-

narios a morir.
Brigada de Infantería Ligera «San Marcial» V: Por su valor y decoro, vencer o 

morir.
Brigada de Infantería Ligera Paracaidista «Almogávares» VI: ¡Desperta Ferro!
Brigada de Infantería Ligera Aerotransportable «Galicia» VII: Del pasado honor, 

del presente orgullo.
Brigada de Infantería Mecanizada «Guzmán el Bueno» X: Sed fuertes en la guerra.
Brigada de Infantería Mecanizada «Extremadura» XI: Animosorum Ducum Terra.
Brigada de Infantería Acorazada «Guadarrama» XII: ¡Deprisa, duro, lejos!
Brigada de Caballería «Castillejos» II: Nihil pavendum est tessera hac regali.
Fuerzas Aeromóviles del Ejército de Tierra (FAMET): Sicut in coelo et in terra.
Regimiento de Artillería Antiaérea nº 71: Primum in caelum.
Regimiento de Artillería Antiaérea nº 73: Mare apertum, caelum clausum.
Regimiento de Artillería Antiaérea nº 74: Semitae coeli sunt liberatae.
Regimiento de Artillería Antiaérea nº 81: Pro patria pugno.
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Regimiento de Artillería Antiaérea nº 82: Ser, no aparentar.
Arma de Ingenieros: Lealtad y Valor.
Compañía de Policía Militar nº 26: Semper disposti.
Grupo Logístico nº 11: Por el trabajo al sacrificio.
Grupo Logístico nº 22: Sum it possint esse.
Academia General Militar: Si vis pacem para bellum.
Academia General Básica de Suboficiales: A España servir hasta morir.
Centro de Formación de Tropa nº 1: Orgullo del infante, victoria aplastante.
Escalón Médico Avanzado de Tierra Centro (EMAT 1): Por si la muerte aparece.

ARMADA

1ª Escuadrilla: A todos enseñé a volar.
3ª Escuadrilla: In Maribus Serviam.
4ª Escuadrilla: Omnia Vincula Disrumpam.
5ª Escuadrilla: No hay quinta mala.
8ª Escuadrilla: Per aspera ad astra.
9ª Escuadrilla: Supra Marem et Terram.
Patrullera «Vencedora» F-36: Facta, non verba.
Arma Submarina: Adutrumque paratus.
Infanteria de Marina: Per terra et mare.
Unidad de Operaciones Especiales (UOE) – Infantería de Marina: En la UOE no 

entra quien quiere, sino quien puede, somos especiales.

EJÉRCITO DEL AIRE

Mando Aéreo de Combate (MACOM): Adsumus custodes pacis.
Mando Aéreo General (MAGEN): Som si recolzen.
Ala 11: Vista, suerte y al toro.
Ala 12: No le busques tres pies.
Ala 15: Quien ose, paga.
Ala 23: La calidad del aparato importa muy poco. El éxito de la misión, depende 

del piloto que lo maneje.
Ala 31: Lo que sea, donde sea y cuando sea.
Ala 46: Sol, mar y viento.
43 Grupo (Apagafuegos): Apaga y vámonos.
45 Grupo: Cansándonos de acertar.
47 Grupo Mixto de Fuerzas Aéreas: Mobilis in mobile.
Escuadrón de Caza 111 : Excrementa edit iacet semel pro anno et tamen irridet.
Escuadrón 123: Mille ambulat oculis.
Escuadrón 141: ... Pero yo prefiero serlo.
Escuadrón 151: Cara a cara.
Escuadrón 462: Qué chulo eres en el suelo.
Escuadrón 801: Vade et tu fac similiter.
Escuadrón de Vigilancia Aérea nº 1: No hay mejor.
Escuadrón de Vigilancia Aérea nº 3: Mirando al Sur.
Escuadrón de Vigilancia Aérea nº 4: Ser o no ser.
Escuadrón de Vigilancia Aérea nº 5: Siempre vigilantes.
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Escuadrón de Vigilancia Aérea nº 7: No más allá.
Escuadrón de Vigilancia Aérea nº 12: Dónde nadie está, estamos nosotros.
Escuadrón de Vigilancia Aérea nº 13: Nos la jugamos.
Escuadrón de Vigilancia Aérea nº 22: Siroco.
Escuadrón de Zapadores Paracaidistas: Sólo merece vivir quien por un noble 

ideal está dispuesto a morir.
Escuadrón de Apoyo al Despliegue Aéreo: Obviam primus.
Escuadrilla de Honores del Ejército del Aire: Nosce te ipsum.
Patrulla Acrobática del Ejército del Aire (Patrulla Águila): Juncti sed non uncti.
Academia Básica del Aire: Paso honroso.
Escuela de Técnicas de Seguridad y Defensa: Eppur si muove.
Grupo de Escuelas de Matacán: Quod natura non dat, Salmantica non praestat.
Agrupación de la Base Aérea de Cuatro Vientos: Tradete mihi fulgendi locum.
Agrupación de la Base Aérea de Zaragoza: No sé rendirme.
Polígono de tiro de las Bárdenas Reales: ¿Ha sido dentro?

Un caso peculiar: las divisas artilleras
Como se ha citado anteriormente, las unidades de Artillería no hicieron 

uso de escudos de armas hasta la segunda mitad del siglo XX. No obstante, 
esto no significa que no se utilizasen divisas. Es más, la Artillería española 
hizo un uso más extenso de ellas que las mismas Armas de Infantería y Caba-
llería, a las que históricamente se les ha atribuido el uso de lemas. Pero no en 
escudos y banderas, sino en sus cañones.

Las bocas de fuego –culebrinas, ca-
ñones, morteros, etc.– ostentaron en sus 
tubos inscripciones y emblemas que 
pueden identificarse plenamente con 
las definición de «empresa» plasma-
da anteriormente. A fines del siglo XV 
y principios del XVI, con el perfeccio-
namiento de las técnicas de fundición, 
las piezas de artillería alcanzaron una 
fisonomía más propia de una escultura 
de bronce que de un material de gue-
rra, con numerosos adornos, grabados 
en alto o bajorrelieve en el exterior de 
los tubos: asas en forma de delfines, or-
namentos florales en las lámparas y los 
cascabeles, etc… Unos de los adornos 
más relevantes fueron las divisas. Las 
más antiguas hacen referencia al espan-
to y admiración que producía el fuego 
de los ingenios artilleros y los efectos 
de sus proyectiles, siendo en gran me-

Ilustración 03. Cañón de Ordenanza «El 
Apolo», fundido en 1720, con el lema  
«Vltima Ratio Regis», inscrito en una 

banda volante, según se reguló en 1718.
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dida exagerados panegíricos del poder extraordinario atribuido a la artillería. 
Avanzando el tiempo, su significado se centraría más en ensalzar el poder real 
y la persona del monarca, en máximas patrióticas o políticas, o en frases que 
expresaban el sacrificio en aras de la gloria. Asimismo, pueden encontrarse 
consejos, lemas caprichosos, o aclaraciones conceptuales de alguna de las fi-
guras o símbolos que los acompañaban, dando lugar, como ya se expresó, a 
las llamadas «empresas perfectas» e «imperfectas» según la composición de 
la divisa. Estas representaciones gráficas de las divisa podían ser las armerías 
de los monarcas reinantes, figuras de animales reales o mitológicos, imágenes 
de santos, etc., y, en ocasiones, eran alusivas o daban nombre a la pieza que 
los ostentaba.

Las «empresas perfectas», por tanto, fueron representadas mediante em-
blemas que se situaban en la lámpara o en los diversos cuerpos del tubo, y le-
yendas inscritas –casi siempre en sentido longitudinal– en cartelas, tarjetones 
o cintas volantes, o directamente grabadas sobre el metal en su parte superior 
o en las diversas fajas presentes en su constitución. Las «imperfectas» consis-
tían solamente en esto último. Ejemplos de estas divisas artilleras presentes en 
tubos singulares de los siglos XVI y XVII –algunos de los cuales se conserva en 
el Museo del Ejército– son las que se citan a continuación:

•	 �Nutrisco et extinguo
•	 �Carolus unus est secundum nom habet
•	 �Aquesta nació sin par / Yo en serviros sin segundo / Vos sin igual en 

el mundo
•	 �Aqueste tiro a mi ver / muchos necios ha de hacer
•	 �Honi soit qui mal y pense
•	 �Nec pluribus impar
•	 �Dieu et mon droit
•	 �A Rege et Victoria
•	 �Tria iunta in uno
•	 �Pro Gloria et Patria
•	 �Igne et arte.
•	 �Mihi obedit orbis
•	 �Ore tollo vicos
•	 �Fugites ame omnes quia preceptum mei Domini facio
•	 �Inflamata nemini parco
•	 �El que a mi Rey ofendiere / A tres leguas no me espere / Y si me aprie-

tan el taco, a cuatro
•	 �Servatur imperium
•	 �Para Bellum ut fiat
•	 �Pax in virtute tua
•	 �Ubique in tempestate
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•	 �Velox ad arma
•	 �Quo fas et gloria ducunt
•	 �Quae ubi flaman concepi omnia quaeque horrenda et inebitabili 

clade posterno

En España, estas divisas fueron propias y específicas para cada pieza en 
particular hasta principios del siglo XVIII. Con la publicación de las Ordenan-
za de 15 de julio de 1718, todas las piezas habrían de llevar exclusivamente las 
Armas Reales cinceladas, acompañadas por una banda en la que debía estar 
escrita la leyenda «Philippvs V. Hispaniarvm Rex» en el primer cuerpo y el 
nombre que el fundidor había puesto a la pieza, y el lema «Violati fvlmina 
regis» en la caña. Posteriormente, en 1743, se dictaría una nueva ordenanza en 
la que se estableció que, además de la ornamentación prevista en 1718, podría 
añadirse el lema «Vltima ratio regis» en la banda de la caña de las piezas.

Los lemas o divisas en las bocas de fuego subsistirían reglamentariamente 
hasta la adopción del sistema Gribeauval en España, por la Ordenanza de 
1783, que eliminaría de las piezas artilleras cualquier inscripción o emblema 
que no fuesen la cifra Real, el nombre de la pieza y los datos técnicos de su 
fundición.

LA DIVISA COMO INSIGNIA DE EMPLEO Y JERARQUIA MILITAR

La acepción «divisa», tiene quizá mayor importancia en el seno de la mi-
licia como «insignia distintiva de los diferentes grados y empleos militares», dado 
que la estructura orgánica de las Fuerzas Armadas se basa en la ordenación 
jerárquica de sus miembros por categorías militares y empleos.

Los elementos que representan las categorías militares están formados 
básicamente por serretas, galones, ramas de hojas de encina, laurel o roble, 
entorchados y otras insignias que adornan normalmente las viseras y los em-
blemas de las gorras, bocamangas, presillas y hombreras de determinados 
uniformes.

Los empleos militares hoy vigentes tienen, en su gran mayoría, una larga 
tradición en nuestros ejércitos, y su representación sobre el uniforme militar, 
como forma de identificación de esta jerarquía, son las divisas de empleo, que 
han ido evolucionando desde su adopción en el uniforme militar, a finales 
del siglo XVI, hasta nuestros días. Estas divisas están formadas por estrellas 
y galones que se llevan sobre los diversos uniformes, y son determinadas por 
el Ministro de Defensa, a iniciativa de los Jefes de los Estados Mayores del 
Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire, y a propuesta del Jefe 
del Estado Mayor de la Defensa, respetando las tradiciones de cada Ejército y 
teniendo en cuenta las equivalencias con las de otros países, y los tratados y 
convenios internacionales suscritos por España para su uso en la uniformidad.
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Lógicamente, dada la limitada 
extensión de esta conferencia, no es 
posible relatar pormenorizadamen-
te los múltiples cambios que se han 
sucedido a lo largo de la historia8, 
por lo que nos limitaremos a expo-
ner de forma sucinta su evolución, 
casi siempre marcada por los pro-
cesos de transformación a los que 
se han visto sometidos los Ejércitos 
y la Armada.

La primera unidad orgánica 
como tal fue la compañía –llamada 
también capitanía-, tanto de hom-
bres a pie como a caballo. En su 
seno surgieron los primeros grados 
militares, los de capitán –que, du-
rante mucho tiempo, fue la máxima 
categoría militar–, alférez –en la 
Edad Media era el portador de la 
enseña real y en ocasiones manda-
ba la hueste–, sargento y cabo –en 
su origen, jefe o caudillo– de escua-
dra. El término soldado no se im-
puso hasta épocas posteriores, y el 
combatiente sin graduación recibía 
la denominación propia de su co-

metido particular: coselete, alabardero, piquero, mosquetero, etc., agrupados 
bajo la expresión «gente de guerra a pie» o «gente de guerra a caballo».

Con la creación del Tercio como unidad orgánica superior, apareció el gra-
do de maestre de campo, y se crearon, para auxiliarle en el mando, los tenien-
tes y los tenientes de maestres de campo, cuya presencia se generalizaría pos-
teriormente en todas las compañías. También se crearía el grado de sargento 
mayor, que auxiliaba también al maestre de campo en funciones administrati-
vas no relativas al mando de la unidad. A lo largo de los siglos XVI y XVII se 
consolidaron los grados superiores, como el de capitán general, el teniente de 
capitán general, el teniente de maestre de campo general, el sargento general 
de batalla y el sargento mayor de batalla.

8	 La complejidad y extensión de la cuestión puede observarse en la obra del exdirector del 
Museo del Ejército, Teniente General D. Ángel Ruiz Martín, Evolución de las Divisas en las Armas 
del Ejército Español, editada por el Servicio Histórico Militar en 1982.

Ilustración 04. Oficiales de los Tercios Españoles, 
siglo XVII, obra de Augusto Ferrer-Dalmau. Las 
fajas y banda de color carmesí, propias de los 
oficiales de los ejércitos españoles, constituían 

sus divisas de grado jerárquico.
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Es en este período histórico cuando aparecerían también los primeros símbo-
los para diferenciar a los mandos militares, que coinciden plenamente con la de-
finición de «divisa» enunciada en el inicio de esta conferencia, y que se plasman 
mediante bandas y bastones cortos denominados «bengalas» para los grados su-
periores; bandas y fajas para sargentos mayores, capitanes, tenientes y alféreces; 
y un tipo de arma de asta específica, la alabarda, para señalar a los sargentos. En 
España, como puede observarse en los cuadros de batallas pertenecientes a las 
colecciones del Museo del Prado, pintados para el Salón de Reinos9, los mandos 
de los ejércitos de la Monarquía Hispánica se distinguen perfectamente por el 
uso de fajas y bandas rojas o carmesíes, colores específicos que diferenciaban a 
los ejércitos españoles de los de las otras naciones coetáneas.

A principios del siglo XVIII, con Felipe V, primer monarca de la Casa 
de Borbón en el Trono de España, la reorganización ya mencionada de los 
ejércitos españoles, trajo consigo nuevas denominaciones de los mandos su-
periores: capitán general –instituido como dignidad más que como grado, 
a imitación del ejército francés–, teniente general y mariscal de campo, sur-
giendo además el grado de brigadier, categoría intermedia entre el mariscal 
de campo y el coronel. Con la nueva organización regimental y la creación 
de las unidades de Dragones, se establecieron como grados de los oficiales 
los de coronel –que reemplazaba al antiguo maestre de campo–, teniente 
coronel –segundo jefe de regimiento, anteriormente teniente de maestre de 
campo–, primer y segundo capitán, y primer y segundo teniente –este úl-
timo, en alternancia con el empleo de subteniente–, desapareciendo la ca-
tegoría de alférez. En las clases de tropa surgieron los sargentos primeros 
y segundos, y los cabos primeros y segundos, mientras que los soldados 

9	 El Salón de Reinos fue el gran salón de ceremonias y fiestas del Palacio del Buen Retiro, 
mandado construir en la década de 1630 a las afueras de Madrid por el conde-duque de Olivares 
como casa de recreo para Felipe IV. Su programa decorativo, que debería evocar el pasado, el pre-
sente y el futuro de la Casa de Austria y celebraba los triunfos del reinado, como una afirmación 
del poder de la monarquía española. Además de los retratos ecuestres de Felipe III y Felipe IV, sus 
respectivas esposas y el príncipe Baltasar Carlos, pintados por Velázquez, la estancia estaba deco-
rada con doce grandes cuadros de grandes victorias obtenidas por España en el reinado de Felipe 
IV. De las escogidas, dos databan de 1622, poco después de la ascensión al trono: la rendición de 
Juliers a Ambrosio Spínola (Jusepe Leonardo) y la victoria de Fleurus conseguida por Gonzalo 
Fernández de Córdoba (Vicente Carducho). Otras cinco se obtuvieron en 1625, annus mirabilis de 
las armas españolas: la recuperación de Bahía de Brasil por una fuerza expedicionaria hispano-
portuguesa acaudillada contra los holandeses por Fadrique de Toledo (Maíno); la rendición de 
Breda a Ambrosio Spínola (Velázquez); el socorro de Génova por el segundo marqués de Santa 
Cruz (Antonio de Pereda); la defensa de Cádiz frente a los ingleses por Fernando Girón (Zur-
barán), y la recuperación de San Juan de Puerto Rico por el gobernador de la isla, Juan de Haro 
(Eugenio Cajés). Félix Castello representó una victoria menor y efímera conseguida en 1629 por 
Fadrique de Toledo, la recuperación de la isla antillana de San Cristóbal, en manos de aventureros 
franceses e ingleses. Las cuatro pinturas restantes mostraban una sucesión de triunfos alcanzados 
en 1633, tres de ellos en Alemania por el duque de Feria: Socorro de la plaza de Constanza y Expug-
nación de Rheinfelden, ambas de Vicente Carducho, y la Toma de Brisach, de Jusepe Leonardo.
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recibieron denominaciones tales como fusilero, granadero, jinete, carabine-
ro y, en los casos de los Reales Cuerpos de Artillería e Ingenieros, los de 
artilleros e ingenieros. Evidentemente, estos cambios llevaron consigo el es-
tablecimiento de nuevas divisas: bengalas y entorchados de hojas de roble 
en las vueltas de las mangas para los mandos superiores; dragonas de oro 
o de plata y bastones con puños de diversos materiales según el grado para 
los oficiales –que se caracterizaban también por el uso del espontón en los 
cuerpos a pie–, y varas, alabardas, jinetas de estambre –cintas que se coloca-
ban en los hombros del uniforme– y, en ciertos cuerpos, galones de oro o de 
plata, para las clases de tropa, los sargentos y cabos.

Durante el reinado de Carlos III se promulgarían las importantes Orde-
nanzas Militares de 1768, y se establecieron unas nuevas divisas que iban a 
permanecer casi cien años, caracterizadas por entorchados de oro para los 
grados superiores, galones mosqueteros para oficiales de cuerpos a pie, y ala-
mares para los de los cuerpos montados, y de estambre para las clases de 
tropa10. Por su interés, se presentan esquemáticamente a continuación:

1.	 Grados superiores
	 •	 �Capitán General: Bengala, faja, y un galón y tres entorchados de oro.
	 •	 �Teniente General: Bastón, faja, y un galón y dos entorchados de oro.
	 •	 �Mariscal de Campo: Bastón, faja, y un galón y un entorchado de oro.
	 •	 �Brigadier: Bastón, y un galón de oro o plata y un entorchados de plata.

2.	 Jefes11

	 •	 �Coronel: 3 galones de cinco hilos de oro o plata.
	 •	 �Teniente Coronel: 2 galones de cinco hilos de oro o plata.
	 •	 �Sargento Mayor: 1 galón de cinco hilos de oro o plata.

3.	 Oficiales12, 13

	 •	 �Capitán: 2 alamares de flecos de oro o plata, uno en cada hombro.
	 •	 �Teniente: 1 alamar de flecos de oro o plata, en el hombro derecho.
	 •	 �Subteniente: 1 alamar de flecos de oro o plata, en el hombro izquierdo.

4.	 Clases de Tropa
	 •	 �Sargento Primero: 2 alamares de flecos de estambre rojo o de color de la divisa 

del regimiento, uno en cada hombro.

10	 Galones y alamares de oro o plata, del metal de botón del uniforme. En caso de la tropa, 
del color de la divisa regimental, el colorido específico de cada regimiento.

11	 Vid. Nota anterior
12	 Id. Nota anterior.
13	 Desde 1785, por Real Decreto de 1 de enero, recibirán la denominación de charreteras. Ya 

en el reinado de Carlos IV se dispuso que en el hombro que no se llevase la charretera de flecos, 
se llevase una sin ellos, que se denomina «capona».
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Ilustración 05. Divisas de empleo reguladas por las Ordenanzas de Carlos III. De izquierda a 
derecha y de arriba hacia abajo: Capitán General (gran uniforme), Capitán General (pequeño 
uniforme), Teniente General, Mariscal de Campo y Brigadier (con uniforme de su regimiento); 
Coronel, Teniente Coronel y Sargento Mayor; Capitán, Teniente y Subteniente o Alférez; Sargento 

Primero y Sargento; Cabo de Escuadra.
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	 •	 �Sargento: 1 alamar de flecos de estambre rojo o de color de la divisa del regi-
miento, en el hombro derecho.

	 •	 �Cabo de escuadra: una vara sin labrar y –desde 1774– un galón de estambre 
amarillo o blanco, al botón, en la manga.

	 •	 �Cabo segundo: una vara sin labrar y –desde 1774– un galón de estambre rojo 
o de color de la divisa del regimiento, en la manga.

Poco variaría el panorama de las divisas militares en décadas posteriores, 
a lo largo de los reinados de Fernando VII e Isabel II, a pesar de que las dis-
posiciones sobre uniformidad fueron numerosas. Tanto, que en más de una 
ocasión, no habría tiempo material de llevar la norma a la práctica. Las divisas 
se adaptarían a los diversos tipos de uniformes, disponiéndose a martillo en 
las vueltas, en ángulo en las mangas, o situándose en las diversas prendas de 
cabeza. Aparecerían, eso sí, nuevos empleos, como el de Comandante, pri-
mero como nuevo grado y luego sustituyendo al de Sargento Mayor, o el de 
soldado distinguido o de primera, dotándole de divisas específicas.

Quizá la modificación más importante se produciría en 1860, año en que 
surgirían como divisas las estrellas –en principio solo de ocho puntas y exclu-
sivamente en los uniformes de húsares y cazadores de caballería–, que ya no 
abandonarían su presencia los uniformes militares.

Una cuestión relevante, que estaría presente en la organización jerárquica 
del ejército desde finales del siglo XVIII, se generalizaría en el XIX, y no desa-
parecería definitivamente hasta principios del XX14, fue la concesión de grados 
superpuestos, sobre todo en los Cuerpos con escalas cerradas, que se reflejó 
en las divisas llevadas sobre los uniformes, llegando a ser frecuente que un 
oficial tuviese, además del grado efectivo en su Cuerpo, otro de un Arma y un 
tercero en el Ejército. Ello determinaba que pudiese llevar simultáneamente 
hasta tres clases de divisas diferentes:

	 •	 �Las correspondientes al «empleo efectivo en el Arma o Cuerpo de pro-
cedencia», esto es, la efectividad en la jerarquía militar, que determina-
ba el servicio a prestar, el mando que se ejercía y los haberes a percibir, 
y que se plasmaba en galones de divisa y trencillas situadas en las pren-
das de cabeza, en el cuello de los capotes y en las fajas de Estado Mayor.

	 •	 �Las del «empleo efectivo en el ejército», que podía ser el mismo u otro 
superior, pero nunca inferior al anterior, representadas por estrellas de 
ocho puntas bordadas o cosidas en mangas y bocamangas de levitas, 
casacas y guerreras,

	 •	 �Las del «grado», obtenido como recompensa –similar a un «avance en 
el escalafón»– que era valorado a la hora de la sucesión del mando de 

14	 Ello, a pesar de que por Real Decreto de 30 de julio de 1866 se había prohibido la conce-
sión de grados superiores al empleo efectivo y el pase a otras Armas o Cuerpos distintos al de 
procedencia.
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la unidad, y que se concedía a los pertenecientes a Infantería y Caballe-
ría, pero no directamente a los cuerpos facultativos, como Artillería e 
Ingenieros. En este caso, podían obtenerlo a través de las otras Armas, 
pudiendo luego continuar su carrera militar en esa otra vía15. Este grado 
se representaba mediante galones de divisa en mangas y bocamangas 
de levitas, casacas y guerreras, acompañando a las divisas de empleo 
efectivo en el ejército.

Los empleos militares serían regulados de nuevo en el reinado de Alfonso 
XII por la Ley Constitutiva del Ejército de 1878, siendo los de oficiales los 
de capitán general, teniente general, mariscal de campo, brigadier –que tenía 
consideración de general desde 1828–, coronel, teniente coronel, comandante, 
capitán, teniente y alférez; y para las clases de tropa los de sargentos primeros 
y segundos, y cabos primeros y segundos. Pocos años después, el Real Decre-
to de 25 septiembre de 1884 aprobaría nuevas divisas militares para el ejército 
suprimiendo las que regían desde 1860. La promulgación de una nueva Ley 

15	 Esto es, un capitán de Artillería podía tener empleo efectivo de capitán en su Arma, de 
Comandante en el Ejército, y estar graduado de Teniente Coronel de Infantería, pero no en su 
Arma, cuya escala cerrada no permitía ascensos por otros méritos que no fuesen el de la propia 
antigüedad en el empleo.

Ilustración 06. Oficiales de Artillería que combatieron en la batalla del Puente de Alcolea (1868). 
En sus uniformes pueden observarse las tres clases de divisas: empleo efectivo en el Arma, 

empleo efectivo en el Ejército y grado.
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Constitutiva en 1889 tendría como consecuencia la desaparición de empleos 
de Mariscal de Campo y Brigadier, que fueron sustituidos por los de General 
de División y General de Brigada, respectivamente.

Cabe resaltar que, entre los siglos XVIII y XIX, la estructura orgánica del 
ejército se iría completando con la creación de los denominados Cuerpos auxi-
liares o político-militares, como Estado Mayor, Cuenta y Razón, Administra-
ción Militar, Sanidad, Jurídico, etc…, además de los Institutos de Carabineros 
y de la Guardia Civil. Como puede deducirse, no todos ellos utilizaron las 
mismas divisas que las reguladas para el ejército, utilizándose una amplia ga-
mas de insignias diferenciadoras de los distintos grados o empleos que com-
ponían sus escalafones.

En pleno reinado de Alfonso XIII se publicarían nuevos reglamentos de 
uniformidad para el ejército por Reales Ordenes de 23 de septiembre y 10 de 
octubre de 1908, que cambiarían radicalmente la estética de las divisas mili-
tares, originando básicamente las actuales y eliminando de los uniformes los 
galones –exceptuando los de estambre correspondientes a las categorías de 
tropa–. En 1912 se añadirían dos empleos más a esta última categoría, los de 
suboficial y el españolísimo de brigada. Además, se potenciaría la escala de 
tropa, a la que se dividiría en Tropa de Primera –soldados y cabos– y Tropa 
de Segunda –sargentos, brigadas y suboficiales–, dotando a estos dos últimos 
empleos de unas divisas peculiares en forma de sardineta, de un solo galón 
para los brigadas –en un principio sin la terminación en pico posterior– y do-
ble para los suboficiales.

Con el advenimiento de la II República se producirían una serie de cambios 
de gran importancia en la Institución Militar. La reforma iniciada por Manuel 
Azaña, Ministro de la Guerra del gobierno provisional, llevó aparejada, entre 
otras, varias medidas para terminar con la macrocefalia en las Fuerzas Arma-
das, eliminando por Decreto de 16 de junio de 1931 los dos máximos empleos, 
teniente general y capitán general. El primero se declaraba a extinguir, mien-
tras que el de capitán general, que solo podía ostentarlo el rey, desaparecía 
del escalafón. Más importante aún sería la creación en diciembre de 1931 de 
la escala de suboficiales, integrada en principio por los empleos de: sargento 
primero, brigada, subayudante y subteniente, quedando fuera de esta catego-
ría el de sargento, que seguiría siendo clase de tropa. Los empleos de suba-
yudante y sargento primero serían efímeros, pues se suprimirían en 1934, año 
en que los sargentos pasarían a formar parte de la clase de suboficiales. Unos 
meses después, en 1935, se eliminarían también los subtenientes con lo cual, 
desde esa fecha hasta 1960, solo formarán parte de esta escala los sargentos y 
los brigadas.

El cambio de régimen y las modificaciones expresadas tendrían su inci-
dencia en las divisas militares: la desaparición de las coronas en las correspon-
dientes a los oficiales generales, que pasarían a estar compuestas exclusiva-
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mente de bastón y sable en aspa con una estrella sobre el conjunto, plateada o 
dorada según fuesen de brigada o de división, y la aparición de otras nuevas 
para las clases de suboficiales, siendo la de subteniente una estrella de cin-
co puntas ribeteada en rojo, y las de los restantes suboficiales a base de los 
galones verticales descritos anteriormente, a excepción de los sargentos que 
llevarían sus tradicionales galones en oblicuo.

La Guerra Civil traería consigo una modificación importante en las divi-
sas: mientras que en el bando sublevado continuarían en uso las establecidas 
antes del inicio de la contienda16 y se restablecieron poco después los empleos 
de teniente general y capitán general, en el bando republicano se efectuaría 
un cambio radical.

El nuevo Ejército Popular –denominación adoptada en su reorganización 
en octubre de 1936 tras el rotundo fracaso del ejército de milicias– se dotaría, 
por Orden Circular de 31 de ese mismo mes, de nuevas y diferentes divisas, 
compuestas por estrellas rojas de cinco puntas y galones de diversos anchos, 
dorados horizontales o rojos verticales, según correspondiesen a las categorías 
de oficiales o suboficiales respectivamente, estableciéndose solo un empleo de 
general, cuya divisa estaba formada por el tradicional bastón y sable en aspa, 
acompañados por tres estrellas de cinco puntas de color rojo. Conjuntamente 
con estas divisas fueron adoptadas estrellas de tres puntas como distintivos 
de mando de Ejército, Cuerpo de Ejército, División y Brigada.

También las milicias de ambos bandos se dotaron de divisas particulares: 
similares a las del Ejército Popular pero sin ribeteados (Milicias Populares), a 
base de estrellas rojas encerradas en un círculo y cordoncillos dorados o rojos 
(Comisariado del Ejército Popular), yugos y flechas (Falange Española), y flo-
res de lis acompañadas de barras (Milicias del Requeté). Asimismo, las tropas 
extranjeras que lucharon al lado del ejército sublevado –Legión Cóndor, Cuer-
po de Tropas Voluntarias Italianas (C.T.V.) y Viriatos Portugueses– utilizaron 
sus propios sistemas de divisas.

Finalizada la guerra se retornó a la situación de finales del reinado de 
Alfonso XIII, comenzando a utilizar de nuevo las coronas en las divisas de los 
oficiales generales, si bien ya no sería la corona Real anterior, sino la corona 
abierta o imperial de los Reyes Católicos. En 1940 se recuperaba un grado 
extinguido a fines del XIX, el de cabo primero, para que todos los participan-
tes en la contienda que no pudiesen ser ascendidos a sargento, por los motivos 
que fuese, pudiesen mandar un pelotón como auxiliares de los suboficiales. Al 

16	 La habilitación de oficiales para empleos superiores y la necesidad de crear oficiales pro-
visionales tuvo una gran incidencia en el sistema de divisas. Además de su colocación tradicional 
en las guerreras, se adoptaron galletas de pecho y ribeteados de diferentes coloridos según el 
Arma o Cuerpo –que actualmente se consideran erróneamente como los colores «históricamente 
tradicionales» de las diversas Armas o Cuerpos del Ejército de Tierra– para los profesionales, y de 
color negro para los habilitados y provisionales (Ordenes de 4 de septiembre y de 2 de noviembre 
de 1936).
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cabo de tres años, se produciría una gran reestructuración del ejército, con los 
subsiguientes cambios en la uniformidad, reflejados en un nuevo reglamento, 
que se publicaría el 27 de enero de 1943 y que marcaría una nueva época.

Las divisas de empleo de los generales se modificarían, dando lugar a las 
que son actualmente reglamentarias: una estrella dorada17, el general de bri-
gada; dos, el de división; tres, el teniente general; y cuatro, el capitán general. 
El siguiente cambio importante tendría que esperar a 1960, año en el cual se 
aumentan en dos empleos la escala de suboficiales18, recuperando los de sub-
teniente y sargento primero, dotando al primero con su anterior divisa, una 
estrella de cinco puntas ribeteada en rojo, y al último con los galones que lleva 
actualmente, tres franjas de panecillo de oro y un ángulo superior en pico. 
Como resumen, en 1975, en las postrimerías del régimen de Franco, las divisas 
de empleo eran las siguientes:

1.	 Oficiales Generales
•	 �Capitán General: 4 estrellas de 4 puntas, y dos bastones cruzados en aspa.
•	 �Teniente General: 3 estrellas de 4 puntas, y bastón y sable cruzados en aspa.
•	 �General de División: 2 estrellas de 4 puntas, y bastón y sable cruzados en aspa.
•	 �General de Brigada: 1 estrella de 4 puntas, y bastón y sable cruzados en aspa.

2.	 Jefes19

•	 �Coronel: 3 estrellas de 8 puntas.
•	 �Teniente Coronel: 2 estrellas de 8 puntas.
•	 �Comandante: 1 estrella de 8 puntas.

3.	 Oficiales20

•	 �Capitán: 3 estrellas de 6 puntas.
•	 �Teniente: 2 estrellas de 6 puntas.
•	 �Alférez: 1 estrella de 6 puntas.

4.	 Suboficiales21

•	 �Subteniente: 1 estrella de 5 puntas ribeteada.
•	 �Brigada: 2 galones en forma de sardineta ribeteados.
•	 �Sargento Primero: 3 galones con un galón superior en pico ribeteados.
•	 �Sargento: 3 galones ribeteados.

17	 Las divisas de los asimilados a generales de división y brigada (Inspectores y Subinspec-
tores de los Cuerpos y Servicios, respectivamente), en plata.

18	 Orden de 21 de julio de 1960.
19	 Estrellas de oro o plata, en función de su pertenencia a las Armas (oro), o a los Cuerpos y 

Servicios (plata)
20	 Id. Nota anterior.
21	 De oro o plata, en función de su pertenencia a las Armas (oro), o a los Cuerpos y Servicios 

(plata). Ribeteados en rojo (en verde para tropas de montaña)
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5.	 Clases de Tropa22

•	 �Cabo Primero: 1 galón de panecillo ribeteado.
•	 �Cabo: 3 galones de estambre ribeteados.
•	 �Soldado de Primera: 1 galón de estambre ribeteado.
•	 �Soldado: ninguna.

22	 Panecillo de oro o plata para los Cabos Primeros, en función de su pertenencia a Arma, o 
Cuerpos y Servicios. Ribeteado –sutás– en rojo (en verde para tropas de montaña, en azul celeste 
para la Agrupación Obrera y Topográfica). Cabos y soldados de primera, en rojo (en verde para 
tropas de montaña, en azul celeste para la Agrupación Obrera y Topográfica), ribeteados en ne-
gro (en azul para Caballería, en gris para unidades de Ferrocarriles). De todas formas, había una 
amplia casuística. Por ejemplo, estas divisas eran diferentes en las unidades de Tropas Regulares: 
Tetuán nº 1, en azul; Melilla nº 2, en rojo; Ceuta nº 3 y Alhucemas nº 5, en verde, con el ribeteado 
negro en todos casos. Asimismo diferían para cuerpos como los Tiradores de Ifni y Tropas Nóma-
das, cuyos galones eran azul celeste, con ribete negro. Los cabos primeros llevaban los sutases del 
colorido del estambre de las divisas de los cabos.

Ilustración 07. Divisas reglamentarias en el Ejército de Tierra (1986-2013). De arriba hacia abajo. 
Primera columna (oficiales generales): Capitán General (desde 1999), General de Ejército (desde 
1999), Teniente General, General de División y General de Brigada. Segunda columna (oficiales): 
Coronel, Teniente Coronel, Comandante, Capitán, Teniente y Alférez. Tercera columna (suboficiales): 
Suboficial Mayor (desde 1991), Subteniente (desde 1991), Brigada, Sargento Primero y Sargento. 
Cuarta columna (tropa): Cabo Mayor (desde 1999), Cabo Primero, Cabo (de reemplazo hasta 1999, 
a partir de entonces profesional), Cabo (de reemplazo, 1999 a 2002), Soldado de Primera (desde 

1999), Soldado (profesional desde 1999, generalizado desde 2002).
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Todas estas divisas se llevaban bordadas en las bocamangas y mangas del 
uniforme de paseo –los galones, cosidos–, y sobre hombreras o manguitos en 
los uniformes de instrucción y campaña.

Precisamente ese año marcaría la instauración de la monarquía en la fi-
gura de Juan Carlos I, con la subsiguiente restauración de la corona Real en 
las divisas de los oficiales generales. Mayores cambios se producirían en la 
década de 1980, sobre todo en el Ejército de Tierra: la sustitución en 1983 de 
las divisas en manguitos por una «cinta de identificación» en los uniformes 
de instrucción –conocida más comúnmente como «galleta» o «parche»23, y la 
eliminación en 198624 de las divisas bordadas o en galón de tejido, pasando 
a ser todas metálicas y doradas –con ribete rojo para suboficiales, y hecha la 
salvedad de las correspondientes a cabos y soldados de primera (empleo de-
clarado a extinguir a finales de los 80), que seguirían siendo rojas con ribetes 
en negro– y a llevarse en los hombros, sobre las palas en el uniforme de paseo, 
desapareciendo las estrellas bordadas y los galones cosidos de las mangas 
y bocamangas de la guerrera, como había sido lo tradicional desde el siglo 
XVIII, situación que ha perdurado hasta nuestros días.

En 1989, la nueva Ley 17/1989, Reguladora del Régimen del Personal Mi-
litar, reorganizaría las categorías y empleos militares, creando el de suboficial 
mayor, totalmente novedoso en España, dotándole de una divisa –que no se 
aprobaría hasta 199125– compuesta por una estrella de cinco puntas y dos galo-
nes en ángulo sobre ella, lo que daría origen a la transformación de la antigua 
divisa de subteniente, a la que se le añadiría un galón en ángulo.

No sería ésta, sin embargo, la última de las modificaciones en las divisas 
militares. A mediados de los años 90 daría comienzo el gran cambio concep-
tual de las Fuerzas Armadas españolas. Su estructura, tal como se conocía 
hasta entonces, iba a desaparecer paulatinamente, avanzando desde unas 
Fuerzas Armadas basadas en la conscripción hasta llegar a la plena profe-
sionalización. Poco a poco, los ciclos de incorporación de los soldados profe-
sionales comenzaron a convivir con los sucesivos reemplazos tradicionales, 
situación que se reflejaría en las divisas: por primera vez se empieza a dotar 
de galón a los soldados «rasos» profesionales –la antigua divisa de soldado 
de primera–, para distinguirlos de los de reemplazo; y se crearía un empleo 
de naturaleza totalmente provisional, el cabo de reemplazo –los nombrados 
durante su servicio militar– que, para diferenciarle del que lo era profesional-
mente se le dotó de una divisa de doble galón con sutás negro26.

23	 Orden 371/17655/83. Modificación publicada en el DO 90 de 14 de Junio de 1985.
24	 Orden 38/86, de 28 de abril. Determina la nueva uniformidad del Ejército de Tierra, ac-

tualmente en uso.
25	 Orden Ministerial 45/1991 e Instrucción General 5/93 (4ª Div.) de 28 de julio.
26	 Real Decreto 1410/1994 y Orden Ministerial 72/1995.
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En 1999 se añadirían dos nuevos empleos más, sin parangón anterior en 
los ejércitos de España, el de general de ejército y el de cabo mayor. El primero 
de ellos, por la exigencia de equiparse a los restantes ejércitos de la Alianza 
Atlántica (OTAN), en los que cuentan con cinco empleos diferentes dentro 
del generalato. Para establecer su nueva divisa27 se adoptaría la que, hasta ese 
momento, pertenecía al máximo de los empleos, el de capitán general, pero 
en lugar de llevar dos bastones de mando, con bastón y sable, como los demás 
generales que están por debajo de él. Ello obligaría a añadir una estrella más 
al grado inmediatamente superior y supremo, el que ostenta S.M. el Rey como 
Capitán General.

Por su parte, el cabo mayor, que tendría entre sus funciones la de repre-
sentar a la categoría de tropa, análogamente a la que tiene en relación con 
la categoría de suboficiales el suboficial mayor creado una década antes, se 
le dotaría de una nueva divisa28, compuesta por el galón de cabo primero al 
que se le añadiría otro en ángulo, ambos dorados con ribete en rojo. Rena-
cería también –como distinción, no como empleo– el soldado de primera, al 
que se le dotaría de una nueva divisa, compuesta por un galón sobre el cual 
llevaría otro en ángulo, ambos de estambre rojo con sutás en negro, toda vez 
que su antigua divisa era la que diferenciaba a los soldados profesionales 
de los de reemplazo. Finalmente, el 31 de diciembre de 2001 se suspende-
ría la prestación del Servicio Militar Obligatorio29 dejando de existir, por lo 
tanto, los empleos de soldado y cabo de reemplazo, conservando los solda-
dos profesionales sus divisas, con lo cual se daría la situación –ciertamente 
peculiar– de que todos y cada uno de los empleos de las Fuerzas Armadas, 
desde el capitán general hasta el de soldado o marinero, se identifican con 
una insignia característica.

A finales de la primera década del siglo XXI se produciría otra modifica-
ción sustancial, derivada de la nueva Ley 39/2007 de 19 de noviembre de la 
carrera militar, y de la acomodación de la Enseñanza Militar al nuevo Plan 
Bolonia. Las cuatro escalas existentes para el acceso y promoción en los ejér-
citos: tropa, suboficiales (básica), y oficiales (media y superior), se redujeron a 
tres al fusionarse las dos de oficiales en una, siendo su primer empleo efectivo 
el de teniente. Por tanto, el empleo de alférez dejará de ser empleo militar, 
pasando a ser tan solo una categoría académica, como está sucediendo con 
sus equivalentes de los demás ejércitos de la OTAN. También la distinción de 
soldado de primera tiene sus días contados, pues desde la publicación de la 
Ley 29/2007 no han vuelto a producirse más nombramientos.

27	 Orden Ministerial 136/1999. Posteriormente, la Orden Ministerial 22/2002 modificaría la 
disposición de las estrellas en las divisas de teniente generales, generales de división y generales 
de brigada, según las llevan en la actualidad.

28	 También por Orden Ministerial 136/1999.
29	 Suspensión establecida por Real Decreto de 9 de marzo de 2001.
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La Armada española

Las divisas de la Armada también han sufrido cambios a lo largo de los 
años, si bien en menor medida que las del Ejército. Al menos, en las de sus 
oficiales, pues los galones de oro de mediados del siglo XIX son muy pareci-
dos a los utilizados actualmente. Durante gran parte de los siglos XVIII y XIX, 
las divisas reglamentarias en la Armada fueron similares a las del Ejército, si 
bien la denominación de los diversos empleos era diferente, tal como sucede 
hoy en día.

Durante el reinado de los Austrias, los mandos navales estaban adscritos a 
la existencia de las escuadras en el Atlántico y en el Mediterráneo, con deno-
minaciones como las de capitán general del mar, capitán general de la mar 
océana, capitán general de la escuadra, almirante de escuadra, gobernador de 
escuadra, lugarteniente de escuadra y capitán principal. Para empresas con-
cretas, en ocasiones, eran nombrados mandos de máximo nivel, superiores 
a los mencionados, que adoptaron denominaciones tales como generalísimo 
del mar o de todas las armadas, o capitán general de la armada. En el buque 
de guerra, la autoridad naval era el capitán de bajel, que tenía bajo su mando 
directo a la «gente del mar» –compuesta por la marinería y la gente de remo o 
chusma–, y a la «gente de guerra o de pelea».

Con Felipe V desaparecieron las distintas escuadras y fueron fijados los 
grados militares de la Armada30, con diversas denominaciones hasta que, final-
mente, se afianzaron los empleos de capitán general, teniente general y jefe de 
escuadra, para los oficiales generales.

Los restantes oficiales dispusieron de un sistema de grados combinados, 
cuya denominación se componía del vocablo «capitán», «teniente» o «alférez» 
acompañado por el nombre de un determinado tipo de buque –navío, fragata, 
galeota o bomba, pingue o fargatailla, etc., que ha ido variando con el tiempo 
según los tipos que han ido dotando a la Marina de Guerra española–. Sobre 
ellos se encontraba el capitán de navío de alto bordo. Al igual que en el Ejér-
cito, la estructura orgánica de la Armada fue completándose entre los siglos 
XVIII y XIX, con la creación de nuevos Cuerpos, todos ellos con nombres de 
grados propios y la condición de asimilados.

Las denominaciones de Almirante, Vicealmirante y Contralmirante no se 
adoptarían hasta el 24 de noviembre de 1868, fecha en que sustituyeron a los 
anteriores nombres de Capitán General de la Armada, Teniente General y Jefe 
de Escuadra, respectivamente. Por su parte, las de los empleos de la categoría 
de oficiales se conservaron básicamente igual, siendo la equivalencia de los ac-
tuales con sus análogos en el Ejército de Tierra y el Ejército de Aire la siguiente:

30	 Durante su reinado también se creó el empleo de Almirante General de la Armada como 
dignidad concedida al Infante Don Felipe. Unido al Almirantazgo, órgano de dirección naval, 
quedó vacante hasta que Godoy fue designado como almirante general de España y de Indias, y 
desde 1807 no volvería a concederse.
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ARMADA EJÉRCITO DE TIERRA / EJÉRCITO DEL AIRE
Almirante General
Almirante
Vicealmirante
Contralmirante
Capitán de Navío
Capitán de Fragata
Capitán de Corbeta
Teniente de Navío
Alférez de Navío
Alférez de Fragata

General de Ejército / General del Aire
Teniente General
General de División
General de Brigada
Coronel
Teniente Coronel
Comandante
Capitán
Teniente
Alférez

En relación a los empleos de las categorías de suboficiales y de tropa –esta 
última denominada hoy «marinería» en la Armada–, han tenido un recorrido 
histórico prácticamente paralelo al del Ejército, y son los mismos que los de 
los restantes ejércitos, con idéntica denominación, a excepción del soldado, 
que en la Armada recibe la denominación de marinero..

Someramente, las divisas reglamentarias en la Armada son las que se citan 
a continuación:

1.	 Oficiales Generales

•	 �Capitán General: Entorchado de hojas de roble, y 4 galones de oro de 14 milíme-
tros.

•	 �Almirante General: Entorchado de hojas de roble, y 3 galones de oro de 14 milí-
metros y 1 estrella de 5 puntas sobre el conjunto.

•	 �Almirante: Entorchado de hojas de roble, y 3 galones de oro de 14 milímetros.
•	 �Vicealmirante: Entorchado de hojas de roble, y 2 galones de oro de 14 milímetros.
•	 �Contralmirante: Entorchado de hojas de roble, y 1 galón de oro de 14 milímetros.

2.	 Oficiales

•	 �Capitán de Navío: 4 galones de 14 milímetros.
•	 �Capitán de Fragata: 3 galones de 14 milímetros.
•	 �Capitán de Corbeta: 2 galones de 14 milímetros y 1 de 7 milímetros entre ambos
•	 �Teniente de Navío: 2 galones de 14 milímetros.
•	 �Alférez de Navío: 1 galón de 14 milímetros.
•	 �Alférez de Fragata: 1 galón de 7 milímetros.

3.	 Suboficiales

•	 �Suboficial Mayor: 2 galones angulares en pico y 1 galón de 14 milímetros.
•	 �Subteniente: 1 galón angular en pico y 1 galón de 7 milímetros.
•	 �Brigada: 2 galones en forma de sardineta
•	 �Sargento Primero: 3 galones con 1 galón superior en ángulo, todos dorados
•	 �Sargento: 3 galones dorados
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4.	 Marinería
•	 �Cabo Mayor: 1 galón y otro superior en ángulo, ambos dorados.
•	 �Cabo Primero: 1 galón dorado.
•	 �Cabo: 3 galones de estambre.
•	 �Marinero de Primera: 1 galón y otro superior en ángulo, ambos de estambre.
•	 �Marinero: 1 galón de estambre.

A excepción del Cuerpo de Intendencia, en los diversos Cuerpos de la Ar-
mada, el galón superior que forma la divisa tiene una forma peculiar, forman-
do una «coca» circular, que se implantó en 1909, año en el que desaparecieron 
definitivamente las estrellas en los uniformes de la Armada. Para diferenciar 
cada Cuerpo, los galones de divisa van sobrepuestos sobre paño de diferente 
colorido, siendo éste negro para el Cuerpo General, blanco para el Cuerpo de 
Intendencia –sin «coca» y acompañados por un sol radiante–, azul claro para 
el Cuerpo de Ingenieros, y rojo para los especialistas.

Ilustración 08. Divisas reglamentarias en la Armada en uniformes y en palas de hombrera (2013). 
De izquierda a derecha. Primera fila (oficiales generales): Capitán General, Almirante General, 
Almirante, Vicealmirante y Contralmirante. Segunda fila (oficiales): Capitán de Navío, Capitán de 
Fragata, Capitán de Corbeta, Teniente de Navío, Alférez de Navío y Alférez de Fragata. Tercera 
fila (suboficiales): Suboficial Mayor, Subteniente, Brigada, Sargento Primero y Sargento. Cuarta fila 

(tropa): Cabo Mayor, Cabo Primero, Cabo y Marinero.
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Las últimas regulaciones sobre divisas en la Armada31 establecen asimismo 
su colocación, siendo ésta en la bocamanga desde Capitán General a Cabo 
Mayor, y entre el hombro y el codo en los restantes empleos de marinería.

Caso especial es el Cuerpo de Infantería de Marina, el más antiguo del 
mundo, creado el 27 de febrero de 1537, cuya misión principal es la de proyec-
tar la fuerza naval en tierra. Sus divisas, por tradición, son una combinación 
de las utilizadas por el Ejército de Tierra y la Armada, y van acompañadas de 
tres sardinetas de galón de oro fileteadas de rojo, siendo la denominación de 
sus empleos idéntica a la del Ejército de Tierra. Aunque la legislación admite 
teóricamente la posibilidad de que dentro del Cuerpo pueda alcanzarse como 
máxima categoría la de teniente general, todavía ningún infante de marina en 
toda su historia ha llegado a ese empleo, siendo el de general de división el 
mayor al que se accede actualmente.

Las divisas en el Ejército del Aire

El Ejército del Aire, el más moderno de los tres que componen las Fuerzas 
Armadas, creado en octubre de 1939, tuvo siempre empleos similares a los 
del Ejército de Tierra, del que deriva. Su antecesor, el Servicio de Aviación del 
Ejército, dispuso en 1926 de una escala de Aviación específica organizada por 
Real Decreto Ley de 23 de marzo –que sería suprimida en 1931–, en la que 
los oficiales, además de su empleo, poseían una jerarquía particular dentro 
del mencionado servicio, integrada por los jefes superiores del servicio, jefes 
de base, jefes de escuadra, jefes de grupo, jefes de escuadrilla y oficiales avia-
dores, equiparables a los empleos desde general de brigada a teniente. Esta 
orgánica tendría su expresión en unas divisas de grado peculiares –hombre-
ras de color negro a base de galones angulados y rectos, con las estrellas del 
empleo en el ejército en las bocamangas– según determinaba el Reglamento 
Orgánico de Aeronáutica Militar, que fue aprobado por Real Orden de 13 de 
julio de ese mismo año.

Finalizada la Guerra Civil, el nuevo Ejército del Aire adoptaría las mismas 
divisas que el Ejército de Tierra, sin que éstas hayan sufrido más variaciones 
desde entonces que las derivadas de la aparición de los nuevos empleos en 
las Fuerzas Armadas antes citados. Además, ha respetado la forma tradicional 
de colocarlas, llevándose actualmente bordadas o cosidas en mangas y boca-
mangas de los uniformes de representación, en «galletas» en los uniformes 

31	 Básicamente, la Orden ministerial nº 12/1999, de 15 de enero, por la que se declaran re-
glamentarios el Emblema de la Armada, los Emblemas de sus Cuerpos y Escalas, los Distintivos 
de las Especialidades Fundamentales y las Divisas que portarán los miembros de los diferentes 
Cuerpos, la Orden Ministerial 382/2000, de 26 de diciembre, que modifica la anterior, y legisla-
ción posterior ya mencionada anteriormente para las Fuerzas Armadas, en función de la creación 
y supresión de empleos y la adopción de nuevas divisas.
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de instrucción y campaña, y en manguitos u hombreras de tela, en plástico 
inyectado32, en las palas de las camisas.

A MODO DE CONCLUSIÓN: EXCUSATIO NON PETITA…

… accusatio manifesta. Desafortunadamente, en unas pocas páginas es prác-
ticamente imposible efectuar un recorrido tan exhaustivo por las divisas mi-
litares como hubiera sido deseable. He tenido, por lo tanto, que acotar obliga-
toriamente la cuestión y ceñirme a exponer tan solo unas pinceladas sobre los 
hitos que he considerado más relevantes, aun siendo consciente de que se han 

32	 Manguitos de color rojo en las décadas de los 80 y 90, que fueron sustituidos posterior-
mente por otros azules, en cuya base se agregó una pequeña serreta para la diferenciar la catego-
ría de oficial general, y una estrecha línea discontinua amarilla para los empleos de comandante 
hasta coronel.

Ilustración 09. Divisas reglamentarias en el Ejército del Aire en uniformes y en palas de hombrera 
(2013). De izquierda a derecha. Primera fila (oficiales generales): Capitán General, General del Aire, 
Teniente General, General de División y General de Brigada. Segunda fila (oficiales): Coronel, 
Teniente Coronel, Comandante, Capitán, Teniente y Alférez. Tercera fila (suboficiales): Suboficial 
Mayor, Subteniente, Brigada, Sargento Primero y Sargento. Cuarta fila (tropa): Cabo Mayor, Cabo 

Primero, Cabo y Soldado.
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quedado fuera de la conferencia otros de importancia similar. Como se ha po-
dido observar, en el ámbito militar, el término divisa tiene una amplia gama 
de acepciones, que discurren por campos tan diversos como la vexilología, la 
heráldica, los materiales artilleros, la historia orgánica o la uniformología. Y 
en cada uno de estos campos su evolución es larga y compleja, acorde con los 
más de quinientos años de historia de nuestras Fuerzas Armadas como insti-
tución básica y brazo armado de la nación española.
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Onomástica y emblemática caballerescas

María Coduras Bruna*

La importancia del nombre propio es indiscutible en el género caballe-
resco. Su imposición, ocultamiento o cambio son recurrentes en los libros de 
caballerías, y el empleo de sobrenombres se erige en uno de los pilares fun-
damentales relacionados con la identidad caballeresca. Esta misma conexión 
entre nombre e identidad nos lleva a considerar el nombre propio o antro-
pónimo como un emblema, entendiendo por emblema, «cualquier elemento 
visible que es representación simbólica de una persona física o jurídica, singu-
lar o colectiva, y que traduce una identificación personal, un vínculo familiar 
o comunitario, una posición social o un mérito individual» (Montaner, 2002: 
268), definición derivada de las propuestas de Faustino Menéndez Pidal y que 
la Cátedra de Emblemática «Barón de Valdeolivos» de la Institución Fernando 
el Católico viene propugnando.

Linaje, genealogía y nombre estaban estrechamente unidos en la Edad Me-
dia y todavía en el Renacimiento. Sin duda, nombrar es clasificar, y el nombre 
propio cumplía la misma función que los emblemas puesto que este actuaba 
como un verdadero blasón de la persona.

En esta ocasión nos ocuparemos de la presencia del nombre caballeresco 
en diversos soportes, fundamentalmente con la función de emblema en las ar-
mas. Los escudos fueron portadores de las primeras señas heráldicas hacia el 
siglo XII. Empleados como medio de reconocimiento, estos emblemas pronto 
se difundieron a través de la literatura si bien, en el caso de la Heráldica pre-
sente en los libros de caballerías, la ciencia del blasón discurre por los caminos 
de la fantasía, como señalara Sales Dasí en un artículo pionero que supuso 
una primera aproximación a la heráldica literaria en las continuaciones caba-
llerescas del Amadís (2003: 220). Así, por ejemplo, la asociación permanente de 

*	D octora en Filología Española por la Universidad de Zaragoza. Departamento de Filo-
logía Española (Literaturas española e hispánicas), Facultad de Filosofía y Letras. Correo elec-
trónico: mcoduras@unizar.es. Este trabajo se inscribe en el grupo investigador «Clarisel» (H34) 
de la Universidad de Zaragoza, con la participación económica del Departamento de Ciencia, 
Tecnología y Universidad del Gobierno de Aragón y del Fondo Social Europeo, y en el Proyecto 
I+D «Reescrituras y relecturas: hacia un catálogo de obras medievales impresas en castellano 
hasta 1600» (FFI2012-32259), subvencionado por el Ministerio de Economía y Competitividad.
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unas armas a un individuo no se pro-
duce en los libros de caballerías, sino 
que en estas están en continuo cambio. 
Estas tampoco señalan la pertenencia 
a un linaje, puesto que no se heredan. 
Las armas caballerescas son, ante todo, 
personales y su uso es consustancial al 
género desde los primeros romans artú-
ricos franceses (Montaner, 2002: 302). 1

De otro lado, no son numerosos 
los grabados presentes en los libros de 
caballerías que reflejan los emblemas 
de los escudos, parece que se quiera 
evitar su representación, quizá por 
la reutilización de los mismos en tex-
tos muy variados. Contadísimos son 
los ejemplos en el ciclo amadisiano, 
a excepción de la portada del Amadís 
de Gaula (Zaragoza, 1508) donde, de 
manera sesgada, se aprecian los leones 
del escudo del propio Amadís (figu-
ra 1), o la portada del Lisuarte de Grecia 
(Sevilla, 1526) de Juan Díaz compuesta 
por diversas figurillas (figura 2). Sin 

embargo, en este último caso los escudos no se corresponden con la realidad 
de las descripciones de las armas de cada uno de los personajes presentes en el 
texto, y la procedencia de los mismos habría que buscarla en otro lugar, quizá 
en su relación con diversos monarcas, tal y como me ha sugerido el profesor 
Juan Manuel Cacho Blecua, por lo que dicha portada merecería un estudio 
más detenido.

Nosotros nos centraremos en el ciclo amadisiano, desde el Amadís de Gaula 
(1508) de Garci Rodríguez de Montalvo a la Cuarta Parte de Florisel de Niquea 
(1551) de Feliciano de Silva, para ilustrar este asunto del nombre emblemá-
tico, si bien sus características pueden hacerse extensibles al resto del género 
caballeresco.2 En el ciclo amadisiano participaron las plumas de muy diversos 

1	 La atribución de armerías imaginarias a personajes de ficción es costumbre ya apreciable 
en la Edad Media en los textos de Sainte-Maure y otros autores de romans antiguos. Sin embargo, 
es la literatura artúrica la más productiva a este respecto, sobre todo en sus versiones en prosa 
de principios del siglo XIII. Galván, Lanzarote o Perceval son dotados de armerías en los torneos 
literarios, y estas se adecuan a las reglas del blasón encontrándose, como en la realidad, armas 
parlantes, alusivas o simbólicas (Pastoureau, 1986: 98).

2	 Recordemos que el ciclo amadisiano se compone de las siguientes obras ordenadas por 
orden cronológico: Amadís de Gaula de Garci Rodríguez de Montalvo (AG, 1508, si bien hay que 

Figura 1. Portada del Amadís de Gaula 
(Zaragoza, 1508).
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autores, de los cuales nos interesará, 
fundamentalmente, Feliciano de Silva 
por los constantes juegos onomásticos 
y emblemáticos que introduce en sus 
obras.

Con la llegada al ciclo Feliciano de 
Silva con su Lisuarte de Grecia (1514), se 
confiere a la antroponimia una funcio-
nalidad mucho mayor que en las en-
tregas precedentes. A fenómenos más 
o menos recurrentes como la herencia 
del nombre por parentesco (hereditatio 
nominis), se unen otros más complejos 
como la ocultación o postergación del 
mismo (ocultatio y retardatio nominis), 
así como su aparición en diversos so-
portes como las armas o la indumenta-
ria, asunto este último que nos interesa 
ahora.3

Por lo común, y de manera general 
en los textos caballerescos, los nom-
bres aparecen sobre esculturas o pinturas, en los escudos de los caballeros 
vencidos conservados en la tienda del vencedor, o en las lúas de los vencidos 
con una mera función identificatoria.4

En el primero de los casos, estos aparecen normalmente sobre las cabezas 
de las esculturas, como podemos leer en el FNI-II: «era uno que en la mitad 
con corona parescía con letras en ella que dezía: “Arlanda, princesa de Tra-
cia”» (FNI-II, cap. 7, fol. 12r), o en el SS cuando los nombres se muestran sobre 
las testas de los siguientes personajes mitológicos:

Assí mismo traían las lenguas fuera de la boca ardiendo en las mismas lla-
mas, cada uno con el nombre en la cabeça que eran todos aquellos los que in-

tener presente la existencia de un Amadís primitivo compuesto por diversas redacciones entre los 
siglos XIII y XV), las Sergas de Esplandián (S, 1510) de Garci Rodríguez de Montalvo, el Florisando 
de Páez de Ribera (F, 1510), el Lisuarte de Grecia (LG, 1514) de Feliciano de Silva, el Lisuarte de Gre-
cia (LD, 1526) de Juan Díaz, el Amadís de Grecia (AGr, 1530), la Primera y Segunda Parte de Florisel 
de Niquea (FNI-II, 1532) y la Tercera Parte de Florisel de Niquea (FNIII, 1535) de Feliciano de Silva, el 
Silves de la Selva (SS, 1546) de Pedro de Luján, y la Cuarta Parte de Florisel de Niquea (FNIV, 1551) 
de nuevo de Feliciano de Silva.

3	 Para más información acerca de la funcionalidad del nombre propio en los libros de caba-
llerías, ver Coduras (2013).

4	 Las lúas eran guantes, inicialmente de cuero o paño para protegerse del frío, que se con-
virtieron en parte de la armadura de la mano, llegando incluso a ir cubiertos de malla. Son habi-
tuales en los torneos o justas caballerescas y forman parte de los juegos cortesanos.

Figura 2. Portada del Lisuarte de Grecia de 
Juan Díaz (Sevilla, 1526).
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temperados avían sido en sus vidas porque el lugar con que pecaron ese paga-
va el coraçón con que pensaron y la lengua con que obraron. Allí estava la reina 
Fedra que por su mala lengua murió su buen entenado Ipólito; allí Filomena 
que contra su cuñado Thereo tan gran maldad propuso; allí Elena que tan gran 
traición pensó y obró contra Menelao su marido (SS, II, cap. 34, fol. 99r).

Sin embargo, estos nombres no aparecen exclusivamente sobre las cabezas 
de las esculturas, sino que pueden ocupar otros lugares de capital importan-
cia como el libro que estas sujetan, tal y como ocurre en el caso de los magos 
Zireno y Zirena: «en sendos libros que los sabios tenían debaxo de los sobacos 
estavan sus nombres escriptos que así dezían: “El gran sabidor Zirfeno”. En el 
otro libro dezía: “La sabia Zirena”» (Silves II, cap. 37, fol. 102r).

En el segundo de los casos, observamos su aparición en las pinturas, como 
ocurre en la Torre del Febo en el FNIII donde «quedava otra imagen tal en la 
pared debuxada con el nombre suyo y de su señora» (FNIII, cap. 35, p. 105), 
o en el AGr: «o le traigas a su poder todas las imágines de aquellas amigas 
de los cavalleros que sobre este hecho se combatieron, escritas [e]n ellas sus 
nombres» (AGr, cap. 59: 199). Esta práctica está ligada a la plasmación de una 
costumbre escultórica y pictórica consistente en incluir los nombres en las esta-
tuas, bultos, tapices y otras manifestaciones artísticas de la época (recordemos, 
por ejemplo, uno de los tapices de La Seo de Zaragoza, «La expedición de Bru-
to a Aquitania», fechado hacia 1460 (figura 3), en el que encontramos plasmado 
el nombre de Bruto, entre otros), práctica que contaba con una larga tradición 
griega y romana; baste recordar las vasijas griegas o los mosaicos romanos.

     
Figura 3. Detalles del tapiz «La expedición de Bruto a Aquitania» (ca. 1460). La Seo, Zaragoza.



Onomástica y emblemática caballerescas

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 235

En el tercer caso, el nombre sigue ocupando un lugar privilegiado en los 
escudos. Normalmente en los de los perdedores en torneo o justa, como suce-
de en el FNI-II cuando se mencionan «los escudos de aquellos que los avían 
perdido con los nombres de los que las perdieron [las espadas]» (FNI-II, cap. 
35, fol. 55r), a pesar de que, en alguna ocasión, estos nombres no se explicitan 
en el texto al no tratarse de caballeros de estado: «porque no eran cavalleros de 
estado no ponemos aquí sus nombres, mas sus escudos fueron colgados con 
los de los dos reyes» (FNIII, cap. 23, p. 67) y, por tanto, sobreentendemos que 
con sus antropónimos. La función del nombre en los escudos es meramente 
identificadora, como da muestra el bello ejemplo de la portada del Primaleón 
de la edición veneciana de 1534 en la que aparece el nombre de Gatarú en el 
escudo, y de don Duardos y Primaleón en los caballos, pudiendo adivinar 
todavía entre ambas cabalgaduras el de Polendos (figura 4).

El juego con el nombre va más lejos y, al estilo de los que escriben los pasto-
res en las cortezas de los árboles en la novela pastoril y otras composiciones bu-

           

 
Figura 4. Portada (y detalles) del Primaleón (Venecia, 1534).
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cólicas, encontramos un pasaje del FNIV en el que en los troncos de unos olmos 
aparece el nombre «Arquisidea», debajo del cual están escritas las letras P.D.H:

El excelente príncipe [Rogel] en tal hábito salió de la choça y vio que estaba 
cercada de muy altos y gruessos olmos que alderredor de una fuente fresca 
estavan, en los troncos de los cuales estaban scriptas unas letras de sus cortezas 
sacadas, bien talladas y hechas, que dezían: «Arquisidea» y abaxo d’este nom-
bre estaba una .P. entre dos puntos y luego una .D. y tras ella una .H. Al prínci-
pe, pareciéndole que algunos pastores debían de aver puesto aquello por causa 
de alguna pastora que assí se llamava, muy desseoso de sabello, junto con saber 
la tierra en que estava, caminó la tierra adentro. (FNIV, cap. 10, fol. 7v)

Estas mismas letras aparecen sobre la cabeza de la princesa Arquisidea 
(«Tenía corona en la cabeça de emperatriz y cercada a manera de festón de 
muchas coronas de reyes, y encima de la cabeça traían tres letras relevadas 
que eran las mesmas que en los olmos estaban puestas», FNIV, cap. 10, fol. 7v) 
y, cuando Arquileo pregunta a esta por su significado, ella responde: «–Dizen 
–dixo ella– Princesa De Hermosura» (FNIV, cap. 12, fol. 10v). Por tanto, Silva 
ha desvelado el enigma: P[rincesa].D[e].H[ermosura], una suerte de sobre-
nombre de la princesa.

Sin embargo, dejemos estas cuestiones y vayamos al tema que realmente 
nos interesa en esta ocasión, la presencia del nombre o un elemento evoca-
dor del mismo con valor emblemático en las armas y la indumentaria de los 
personajes caballerescos. Para ello, adoptaremos una división tipológica que 
ayude a comprender la diversidad y la importancia del nombre en los sopor-
tes caballerescos. En primer lugar, y siempre apoyándonos en el ciclo amadi-
siano, nos ocuparemos del nombre propio y la emblemática caballeresca aten-
diendo a las cifras del nombre en las armas y en la vestimenta, la presencia de 
emblemas que representan un nombre, la imagen de la amada por el nombre 
mismo, la vexilología, y la aparición del nombre en letras, divisas e invencio-
nes. En segundo lugar, nos ocuparemos del sobrenombre y la emblemática 
caballeresca.

I. El nombre propio y emblemática caballeresca

1.	 Las cifras del nombre en las armas y la vestimenta

Resulta frecuente en los libros de caballerías la aparición de las iniciales o 
cifras del nombre, normalmente de la amada, en el escudo o las ropas del caba-
llero, convertidas en símbolos heráldicos. La presencia del nombre en la indu-
mentaria o en determinados objetos entronca con la idea de la apropiación de 
la persona amada a través del nombre. Así sucede, por ejemplo, en el caso del 
rey Amadís de Gaula que se cubre con «un rico manto de carmesí con unas oes 



Onomástica y emblemática caballerescas

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 237

de oro» (LG, cap. 45: 88). Sobra decir que estas oes se corresponden con la cifra 
del nombre de su mujer, Oriana. Esta práctica entroncaría con aquellas labores 
labradas o bordadas en las sobrevistas por parte de las enamoradas o las herma-
nas de los caballeros que Marín Pina ha distinguido en los textos caballerescos: 
«Estas labores femeninas de aguja, lo mismo que el nombre de la amada borda-
do en las sobrevistas y otros motivos en ellas representados, hablan de la estre-
cha relación entre el amor y las armas en estos libros» (Marín Pina, 2013: 301).

Así, encontramos el nombre de la amada en el sayo que viste Rogel en el 
SS de Pedro de Luján: el «sayo era de terciopelo blanco acuchillado sobre un 
brocado pardo haciendo unas L muy enlazadas y los lazos todos de oro» (SS, 
cap. 59, fol. 63r), cuyas letras hacen referencia a su amada Leonida. También 
Galdes aparecerá «vestido de damasco negro y las cuchilladas relevadas con 
oro hazían una hermosa G por amor de su esposa Guindaya» (SS, cap. 59, 
fol. 63r). Finalmente, en el FNIV, última entrega del ciclo amadisiano, Rogel 
viste «una rica ropa y manto toda bordada de arcos de oro» (FNIV, cap. 25, 
fol. 29r) y todas las doncellas que van en el carro «ropas de raso blanco gol-
peadas sobre tela de oro tomados los golpes con estampas de aes griegas de 
oro» (FNIV, II, cap. 64, fol. 116v), por Arquisidea. Y también el rey de Susiana, 
amigo y compañero de Rogel, va «vestido de ropas de raso blanco golpeado 
sobre tela de oro, y tomados los golpes con unas esses de chapería de oro» 
(FNIV, II, cap. 70, fol. 125r) por el nombre de su amada Sarpentárea.

Sin embargo, Feliciano de Silva da una vuelta de tuerca más en su FNI-II 
al representar en la indumentaria cortesana el nombre del amado. Así sucede 
con la ropa nupcial de la segunda Oriana, descrita con todo lujo de detalles: 
«una ropa de terciopelo azul forrada en tela de oro, y la tela de zevellinas 
toda golpeada con unos golpes que hazían unas aes griegas» (FNI-II, II, cap. 
63, fols. 247v-248r). Esas «aes griegas», de las que el texto no nos proporciona 
ninguna explicación adicional, representan el nombre de su amado Anaxar-
tes. El hecho de que los caracteres sean griegos, es decir, que se trate de alfas, 
constituye un juego con la procedencia del caballero, hijo de Amadís de Gre-
cia, cuyo nombre también nos indica una procedencia helénica.

Por su parte, Pedro de Luján continúa con esta práctica en el Silves. Así 
sucede con Leonida que se muestra «toda vestida de brocado blanco tomadas 
las cuchilladas con cabos de oro de martillo de mucho precio, las cuchilladas 
hazían por muy buen arte unas erres. La cortapisa era bordada de unas letras 
que dezían “Sola con el solo”» (SS, cap. 59, fol. 63v) por su amor hacia Rogel; 
y con Daraida, anteriormente llamada Briangia, que aparece «vestida de una 
saya de tela de plata acuchillada sobre tela de oro, que las cuchilladas hazían 
unas F, unas con otras enlazadas» (SS, cap. 59, fol. 63v) por el nombre de su 
esposo Florestán.5

5	 Un ejemplo de efes entrelazadas observable todavía en la actualidad es el de las farolas 
fernandinas (por Fernando VII), empleadas como mobiliario urbano en algunas localidades espa-
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Esta costumbre de llevar las cifras 
en la vestimenta parece habitual en la 
corte. Feliciano de Silva no es su pre-
cursor literario sino que eran habitua-
les en la ficción sentimental, género 
que tanto pareció influir en el mirobri-
gense, con una fuerte carga simbólica, 
como ocurre en la continuación de la 
Cárcel de amor de Nicolás Núñez. Esta 
práctica también está presente en el 
Cancionero general de Hernando del 
Castillo (1511), de gran repercusión en 
cuanto a las invenciones insertas en los 
libros de caballerías. Sin embargo, tan-
to en el Cancionero general, como en la 
continuación de la Cárcel de amor, estos 
juegos se realizan por medio de letri-
llas o invenciones, algo que todavía 
no encontramos en el LG ni en el AGr, 
en los que los nombres aparecen sin 
expresión poética o discursiva; tendre-
mos que esperar al FNI-II para encon-
trar el primer lema o mote en el escudo 

de un caballero que «se presentava con unas letras que dezían: “Tanta fuerça 
puso en vós que uno hizo los dos”» (FNI-II, cap. 51, fol. 88r).

Así, por ejemplo, como hiciera Amadís en su manto con Oriana, en el Can-
cionero encontramos al duque Valentinoi que lleva una capa bordada con dos 
letras, la inicial de su nombre y la de su amada («He dexado de ser vuestro, 
/ por ser vós, / que lexos era ser dos», MacPherson, 1998: 96), o se mencio-
na a un caballero que lleva una a de oro porque su amiga se llama Aldonça 
(«Diziendo qu’es y de qué, / ésta d[a] quien cuyo só; / dize lo que hago yo», 
MacPherson, 1998: 92). El juego no siempre se reduce a la cifra sino que, en 
ocasiones, el caballero escoge otras letras, como ocurre en esta original inven-
ción de don Juan de Mendoza que lleva un bonete con una ene de oro por el 
nombre de su amiga Ana ya que «¡Vida es ésta, / ser el medio de su nombre 
/ principio de su respuesta» (MacPherson, 1998: 94), o por medio de la reor-
denación de las mismas; por ejemplo, el vizconde de Altamira trae una vaina 
con las letras de Juana desordenadas (uajna-juana), «Letras del nombre de una 
/ que no tiene par ninguna» (MacPherson, 1998: 91). Estas invenciones del 
Cancionero general se basan en acertijos sobre un nombre propio (argumentum 

ñolas como Zaragoza, de un estilo francés tardío en el contexto del neoclasicismo, en cuya base 
suelen aparecer representadas estas letras (figura 5).

Figura 5. Base de una farola fernandina con 
dos efes entrelazadas.
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a nomine); Cicerón hablaba, en su De inventione, del argumento a nomine entre 
los derivados de la persona, en un concepto que nos acerca a la etimología. 
Estos procedimientos son aplicables al LG y a las entregas posteriores de Silva 
a pesar de la ausencia de la glosa o adivinanza.

Del mismo modo, en la continuación de la Cárcel de amor (1496) de Nico-
lás Núñez, encontramos un caso en el que se juega con el nombre, en esta 
ocasión es la amada la que evoca el de su amado. En un sueño del autor, 
aparece Laureola con «unos guantes, escritas en ellos unas eles y oes, y una 
letra que dezía: “Con lo que acaba y comiença / fenesció / quien muerte no 
mereció”» (ed. Parrilla, 1995: 96), en clara referencia a la primera y última letra 
del nombre de Leriano. También en la Cuestión de amor (1513) se registra un 
caso significativo, más próximo a los presentes en el LG ya que también carece 
de letra o invención: aparece Casandra de Belviso que «sacó una saya de raso 
blanco con mucha chapería sembrada por ella, eran unas eles de plata bruñi-
da, forrada la saya de brocado azul» (Anónimo, 1513). Estas eles, como hace 
notar Vigier (2006), reproducen la cifra del patronímico de su marido, Atineo 
de Leverín, el capitán Antonio de Leiva (p. 303).

Dejando a un lado el ciclo amadisiano, otros libros de caballerías como 
el Palmerín de Inglaterra (1547) se harán eco de estos juegos nominales. Así 
ocurre con el soldán de Persia que lleva «unas armas verdes y blancas, meti-
das unas colores por las otras, con estremos de pedrería a manera de P, por ser 
la primera letra del nombre de Polinarda» (PI, II, fol. 122r). Estos juegos, que 
encuentran su reflejo en la Corte pueden complicarse y hacer alusión a terce-
ras personas, como sucede con el monograma del monarca francés Enrique II 
que enlaza la H de Henri, con dos C de Catalina de Médici, una al derecho y 
otra al revés pero que, al unirse con los palos de la H, se convierten en la D 
de Diana Poitiers, amante del monarca 
(Frieda, 2006: 73) (figura 6).

Por otro lado, como ya apuntaba el 
ejemplo del Palmerín de Inglaterra, las 
cifras también aparecen en las armas, 
concretamente en el escudo de los ca-
balleros. Este proceder, y su valor nu-
mérico, se manifiesta explícitamente 
en el caso de Dinerpio que, enamorado 
de la infanta Brisena, hija de Amadís, 
lleva el escudo «tan luzio como un 
cristal y en él puestas siete bees de oro» 
(LG, cap. 64: 156) y «las siete bees (…) 
por començar en aquella letra e aver 
tantas letras en su nombre» (LG, cap. 
67: 161). También Lisuarte lleva en el Figura 6. Monograma de Enrique II.
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«escudo figurado un cavallero todo encadenado con una doncella que le tenía 
metida la mano por el lado izquierdo y el cavallero estaba de inojos ante ella; 
la orladura de escudo eran ocho oes de oro» (LG, cap. 84: 192) por su amada 
Onolaria.6 Un procedimiento similar aparecerá en el Sueño alegórico inserto 
en el Amadís de Grecia. En él, será el propio apellido de la mujer de Feliciano de 
Silva, Gracia Fe, asimilada a una de las virtudes, el que aparecerá en el escudo, 
dando cabida al ámbito autobiográfico.7

Es en esta relación de armas y amor que, por otro lado, vertebra los libros 
de caballerías, en la que reside la mayor novedad del Lisuarte de Grecia con res-
pecto a las entregas precedentes, es decir, el Amadís, las Sergas y el Florisando, 
al incluir el nombre de sus amadas o un elemento evocador de los mismos en 
las armas de los caballeros. Esta tradición no parte de la novela artúrica, en 
la que no he hallado ningún rastro, sino que hemos de buscarla en los juegos 
cortesanos, en las letras, divisas e invenciones de caballeros y doncellas, en 
aquella «conjunción visual de poesía e imágenes, o poesía y colores» (Río, 
1994: 303). El caballero mítico o heroico medieval también se transforma en 
cortesano en este sentido emblemático.8 El espíritu de los caballeros se trasla-
da a unas armas que solo pueden ser ocupadas por las mujeres que llenan sus 
pensamientos.

Al margen del ámbito cortesano, la presencia de iniciales significando un 
nombre tenía otras aplicaciones igualmente identificatorias en la sociedad me-
dieval y áurea. Así, por ejemplo, en las monedas de curso legal en las que, 
con frecuencia, aparece la inicial coronada sustituyendo la imagen de los 

6	 Estas escenas de doncellas arrancando el corazón a caballeros, simbolizando el corazón 
el amor del enamorado, están muy presentes en los libros de caballerías, y todavía veremos algún 
ejemplo similar más adelante en las armas de los caballeros. En conexión con estas, Marín Pina 
(2012) se ha ocupado de las leyendas del corazón arrancado tomando como base el Palmerín de 
Inglaterra, aunque se ocupa de otros textos como el Amadís de Gaula y el Amadís de Grecia: «En 
el Amadís de Gaula, Perión sueña que le sacan por un costado el corazón y lo arrojan al río, en clara 
alusión metáforica a Amadís, el fruto de su relación amorosa con Helisena. Amadís de Grecia 
también ve en sueños cómo Niquea y Lucela le abren los pechos y le arrancan el corazón» (p. 419). 
Agradezco a Alberto del Río las imágenes presentes en platos y cerámica renacentista italiana 
donde aparece una dama mostrando un corazón en las manos (Cat. 25) o arrancándolo directa-
mente a un caballero que se halla atado a un árbol (Fig. 59), que pueden ayudarnos a visualizar 
mejor estas descripciones literarias (VV.AA., 2008: 92).

7	 La presencia de la «Fe» en las armas de los caballeros, significando su sustancia misma, 
era una constante en la sociedad contemporánea. Baste recordar el caso recogido por Bouza 
(2003) del príncipe Luis de Saboya que, con solo once años, sale a justar y porta una cimera con 
una F como timbre cuya letra decía «La vida puede acabarse / mas mi fe nunca mudarse», F 
que se explica en la semblanza manuscrita del joven príncipe como «la misma letra F dize he 
fe» (p. 174). 

8	 El héroe «posee los atributos del perfecto caballero, que ya no residen exclusivamente en 
su rigor físico, sino también en el manejo del críptico lenguaje cancioneril y en la apostura de sus 
atavíos» (Río, 1994: 313). «La paulatina transformación del ideal de caballería en el de cortesanía, 
como consecuencia del desarrollo de las cortes reales y principescas, hizo que el caballero perfec-
to se revistiera de los atributos del perfecto cortesano» (Bouza, 2003: 166).
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Figura 7. Blanca de los Reyes Católicos.

     

Figura 8. Marcas de impresores. Arriba, izquierda: Compañía de impresores alemanes: Pablo 
de Colonia, Juan Pegnitzer, Magno Herbst y Tomás Glockner, Vocabulario universal, Alfonso de 
Palencia (1490). Derecha: Fadrique Biel de Basilea. Crónica troyana, Guido de Columna (1491). 

Abajo: Pedro Castro. Amadís de Gaula (Medina del Campo: Villaquirán y Castro, 1545).
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reyes.9 También podían aparecer en las 
marcas de impresores (figura 8), o en 
los escudos de ciudades; por ejemplo, 
tras la fundación de Trujillo en 1534, 
se incluyó la inicial del emperador al 
escudo de la misma, una K de Karo-
lus de oro (Cordero y Alvarado, 1999: 
38) (figura 9). O en los escudos de las 
tropas, costumbre que viene desde la 
Antigüedad; así, por ejemplo, los gue-
rreros hoplitas portaban en sus escu-
dos una lambda de Lacedemonia, en 
este caso un topónimo.

2.   �Emblemas que representan un 
nombre

El nombre de la amada no solo se 
evoca a través de sus cifras sino que 

también puede sugerirse de manera icónica. En este caso, y como señalara Sa-
les Dasí (2003), «todo el interés de los narradores se centra en la figura que está 
situada en el centro del soporte o que llega a abarcar la totalidad del mismo» 
(Sales Dasí, 2003: 223). Esta es la tipología predominante en el ciclo amadisia-
no y, dada la diversidad de su casuística, analizaremos su aparición en cuatro 
vertientes: emblemas con coincidencia de número de letras con el nombre refe-
renciado, emblemas con coincidencia exclusiva de la cifra del nombre referen-
ciado, emblemas motivados por el nombre o sobrenombre de un personaje, y 
emblemas autorreferenciales.

2.1. Emblemas con coincidencia de número de letras con el nombre referenciado

Como señala Montaner, «los emblemas constituyen sistemas de signos 
cuyo significante es perceptible visualmente (…) y cuyo significado consiste 
en revelar la personalidad» (Montaner, 2002: 268). En los casos que nos ocu-
pan no debemos olvidar tampoco el enorme significado del significante que 
supone un doble juego entre el emblema en sí mismo y el nombre evocado 
que se halla detrás.

Aparecen en el ciclo amadisiano emblemas que evocan un antropónimo 
con el que coinciden en número de letras. Así ocurre con Olorius y con Perión 

9	 La inicial coronada fue introducida en Castilla por Pedro I en el real de plata, creado por el 
monarca como emblema de la realeza a imitación de las monedas francesas. Así aparece también en 
el real de Enrique II o la blanca de los Reyes Católicos (figura 7), por poner un par de ejemplos.

Figura 9. Escudo de Trujillo (Perú).
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en el LG, manifestándose en ambos casos el sufrimiento y tormento interior 
que les provoca el amor. Por un lado, Olorius lleva en el escudo «siete luzeros 
de oro» para significar Luciana y cada una de sus siete letras (LG, cap. 73: 
170)10. Más llamativo resulta el caso de Perión que «traía en el escudo figura de 
diez grifos, las uñas unos contra otros puestas, teniendo en medio un coraçón 
que atravessado todos con ellas tenía» (LG, cap, 84: 192)11. Aunque aquí la 
asociación con el nombre de la amada no es tan directa, no hay duda de que 
los diez grifos corresponden a las diez letras que componen el nombre de 
Gricileria, antropónimo que, por otra parte, comienza del mismo modo que 
el término grifo, animal mitológico con el que la infanta queda identificada y 
que Pastoureau (1986) califica siempre de positivo por contra a lo que sucede 
a la mayoría de animales o monstruos híbridos. También Alizarán recuerda en 
su escudo su amor por Abra: «Esto traía el rey porque pensaba casar con Abra, 
y por tanto, traía la divisa de los arcos con el coraçón atravessado con cuatro 
flechas que daban a entender las cuatro letras del nombre de Abra» (AGr, II, 
cap. 106: 491), mientras el escudo de Florisel representa «seis salvages con él 
por las seis letras de Silvia como lo él tenía que un coraçón despedaçavan» 
(FNI-II, cap. 7, fol. 13r), un salvaje por cada letra del nombre de su amada 
con la que comparte cifra12. El emblema se transforma en estos casos en un 
pequeño núcleo narrativo (Sales Dasí, 2003: 225).

Nos situamos de nuevo en la esfera de aquellos emblemas a nomine del 
Cancionero general, aunque todavía sin la inclusión de letras o invenciones. Lo 
mismo sucedería en el caso del escudo de Anastárax, aunque en este la evoca-
ción no es tan explícita:

10	 «Que quiero que sepáis que desde la hora que [Olorius] oyó dezir de Luciana, hija de 
Esplandián, luego propuso de ser su cavallero e hazer tales cosas por su servicio que cuando ella 
fuesse de edad se tuviesse por contenta de tenerle por suyo. E por esso sacó los luzeros que ya vos 
deximos» (LG, cap. 79: 184).

11	 Para un estudio de la emblemática en el Amadís y en el ciclo amadisiano consultar Mon-
taner (2003 y 2008) y Sales Dasí (2003), respectivamente. 

12	 Además del gusto por la evocación de la amada en las armas, se produce en el FNI-II una 
tendencia a la representación en los escudos de alguna hazaña pasada con el fin de identificar al 
caballero y exaltar su valentía. Ya había sucedido en alguna de las entregas precedentes, pero aquí 
encontramos, por ejemplo, a Amadís de Grecia con «el escudo verde y en él figurada aquella cruel 
batalla que con Furior Cornelio huvo muy al natural», a Florisel que «llevava la aventura de la 
Torre del Universo Castillo porque le parescía a él que en ella mayor gloria se le avía permitido 
alcançar que en todas las que por él avían pasado», o Anastárax con «el escudo colorado con el 
infierno donde encantado estuvo con la historia de cómo fue librado por la mayor gloria de sus 
glorias» (FNI-II, II, cap. 20, fol. 168v-169r). Más adelante, el propio Amadís de Gaula seguirá dicha 
costumbre al portar «unas ricas y muy resplandezientes armas (…) blancas y con sobreseñales de 
lo mismo como los noveles las acostumbravan. El escudo el campo de oro tenía y en él con gran 
riqueza obradas aquellas pruevas del arco de Apolidón y Cámara Deffendida» (FNI-II, II, cap. 
24, fol. 175r). El escudo se convierte en un libro de memorias pues, a través de él, se actualiza y 
recuerda la materia narrativa.
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armado todo venía de unas armas indias sembradas de sierpes de oro con pa-
ramentos y sobreseñales de seda de la misma orladura. El escudo y el yelmo 
avía de limpio azero. En el escudo una sierpe figurada que un cavallero entre 
sus fuertes uñas tenía todo con ellas atravesado con una gruesa lança de limpio 
y agudo hierro (FNI-II, cap. 50, fol. 85v).

En este caso, la sierpe representaría a su amada Silvia con la que comparte 
idéntico número de letras, la misma que ha provocado el sufrimiento amoroso 
de Florisel, al que Anastárax se enfrenta ahora. De modo que se produciría un 
doble juego, ya que Florisel ve reflejado su dolor pasado como en un espejo.

Sin embargo, no encontramos exclusivamente el nombre de la amada, sino 
que esta costumbre del escudo jeroglífico que juega con diversos emblemas y 
las cifras del nombre de la dama se extiende a la representación del nombre 
de aquellos que han forjado o mandado forjar dichas armas. Así ocurre con el 
escudo que Arlanda manda hacer para Florisel-Alastraxerea antes de que par-
ta a defender la Torre del Universo, «un escudo de la misma color [verde] con 
siete águilas de oro qu’él por su nombre y letras dél» (FNI-II, cap. 46, fol. 76v), 
un águila por cada letra que compone Arlanda que, de nuevo, comparte cifra 
con el animal regio y que, en este caso, no ocupa el corazón de Florisel, a su 
pesar.

2.2. �Emblemas con coincidencia exclusiva de la cifra del nombre referenciado

Dada la dificultad para cuadrar el número de letras de emblema y nombre 
referenciado, es habitual que el emblema empleado presente una coincidencia 
exclusiva con la cifra del antropónimo. Así sucede con Brimartes que precia su 
escudo porque el olmo que hay en él representado simboliza el nombre de su 
amada Onoria («avía el campo de oro y en el medio un olmo muy bien obra-
do» AGr, cap. 65: 213), árbol cuyo nombre comienza por la misma letra: «y por 
la señal que en el escudo traían las preció él más por començar en la letra de 
su señora» (AGr, cap. 75: 213). En el mismo sentido, Lucencio porta un escudo 
similar que hace referencia a su amada Axiana:

las armas verdes con la divisa de los arcos que era por la esperança que de su 
señora tenía, y los arcos por su nombre que comiença en la misma letra; qu’el 
coraçón que atravesado en el escudo traía era por dar a entender que ansí tenía 
su coraçón passado de la hermosura de la infanta Axiana (AGr, cap. 33: 123).13

Todavía encontramos en el FNI-II otro escudo que evoca la identidad y el 
sufrimiento amoroso de los caballeros enamorados; el de Falanges que lleva

13	 Ya había aparecido con anterioridad la descripción de sus armas y escudo: «armas verdes 
sembradas por ellas muchos arcos de oro; el escudo avía asimismo verde, en él figurado un arco 
con una mano muy delicada de donzella que lo tenía como que con él oviesse tirado a un coraçón 
que en el escudo estaba con una flecha atravesado» (AGr, cap. 33: 119). 
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sobreseñales de terciopelo verde bordadas con harpías en ellas esculpidas con 
espadas limpias desnudas en sus manos, porque aquella divisa traía él porque 
con semejante piedad pensaba él alcançar aquella que tan vencido le tenía. Y las 
mismas harpías traía él en sus armas y en el escudo una sola en campo verde 
por la esperança en que se sostenía, y la harpía por lo que se os ha dicho (FNI-II, 
cap. 54, fol. 98r).

La harpía no representa sino la figura de Alastraxerea, de la que Falanges 
se halla perdidamente enamorado, amor que sostiene en la esperanza y que, 
por ello, queda rodeado del color verde.14

Por su parte, Rogel porta en su escudo una leona sometiendo a un león 
(el propio Rogel), escena que representa el comportamiento de Leonida ante 
su amor. En este caso existe, además, una proximidad antroponímica entre 
leona-Leonida:

traía en él figurados un león y una leona que en el león tenía puestas sus uñas 
con mucha ferocidad, y el león con mucha mansedumbre. Y esto traía por el 
deudo que con la infanta Leonida tenía, y por esta causa traía el escudo de tal 
suerte, dando a entender que assí era tratado él de su señora (FNIII, cap. 135, 
p. 409).

Por último, el rey de Acaya lleva armas sembradas de onzas, mamíferos 
carniceros similares a la pantera, por su amada Onciana: «venía todo arma-
do de armas indias sembradas de onças de oro en el escudo traía una onça» 
(FNIV, cap. 77, fol. 108v).

Finalmente, si hay un ejemplo realmente significativo y expresivo, este es 
el de las armas que Argentaria entrega al Caballero Constantino (Rogel), en el 
que se produce un verdadero juego icónico-lingüístico. Argentaria le entrega 
unas armas «todas indias pobladas de almarraxas de oro, y en el escudo de la 
mesma color con una almarraxa en medio d’él con unas letras de oro en torno 
griegas y bien talladas, que dezían: “Aquesta en el nombre muestra / la obra 
qu’es toda vuestra”» (FNIV, cap. 29, fol. 33r). Como sucedía en el resto de 
casos, el emblema, una almarraja, es decir, una vasija horadada, puede remitir 

14	 Son múltiples las representaciones de divisas y emblemas con el color verde como fondo 
o la espera como objeto significando la esperanza en el Cancionero general y en los textos de la 
ficción sentimental. Por citar varios ejemplos, don Diego López de Haro lleva una capa verde 
(«Traigo esperança, porque / imposible es mal tan grave / que no m’acabe o s’acabe», MacPher-
son, 1998: 62), o por ausencia de ese color, el mismo don Diego López saca un privilegio con todos 
los colores menos el verde («Todas éstas confirmaron; / sólo esperança quedó, / que no quiso, 
por ser yo» (MacPherson, 1998: 50). Por su parte, en la continuación de la Cárcel de amor de Nicolás 
Núñez, el autor sueña a Leriano vestido con un bonete de seda morada y una veta de seda verde 
con la siguiente letra bordada: «Ya está muerta la esperança / y su color/ mató un vuestro desa-
mor» (ed. Parrilla, 1995: 89). Por último, también en el Arnalte y Lucenda de Diego de San Pedro, 
Arnalte lleva un peso por cimera, con una balanza verde y otra negra muy baja y la siguiente 
letra: «En lo poco que esperança / pesa, se puede juzgar / cuánto pesa mi pesar» (ed. Whinnom, 
1979: 113). 
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por su cifra al nombre de Argentaria. Sin embargo, el juego no queda aquí y 
la letra («Aquesta en el nombre muestra / la obra qu’es toda vuestra») lleva a 
deducir que Argentaria se está identificando con una almarraja, tanto icónica-
mente, como vasija horadada por Rogel, como lingüísticamente, ya que siente 
el «alma rajada».15

Pese a que priman los ejemplos sobre las armas, encontramos un caso ex-
cepcional en el vestido. Así, Leonoria, lleva «una ropa de terciopelo verde 
aforrada en tela de plata, y la plata en zebellinas golpeada de muchos golpes, 
y tomados con estampas de oro de unos luzeros relevados cuarteados de rosi-
cler y llena de mucha pedrería a manera de las egipcianas, con collar y cerci-
llos de cinta de gran valor» (FNI-II, II, cap. 63, fol. 248r), luceros por su amado 
don Lucidor de las Venganzas, que comparte cifra con la imagen.

También se refleja esta costumbre en otros libros de caballerías; así sucede 
en el Florindo, en el que Río (1994) ha estudiado la presencia de invenciones, 
entre otros asuntos. En el Florindo de Basurto, aparece un caso de conjunción 
de imagen y poema ligado al nombre de la amada, Madama Oliva, que debo 
a la generosidad de Alberto del Río:

También le vieron que llevava por cubierta de las armas una ropeta de gran 
valor, de seda azul con bandas de brocado sembradas de pedrería, con un mon-
te de olivas, porque era enamorado de una dama llamada Oliva Monte (ed. Río, 
2007: 105).

Estos ejemplos reflejan la costumbre de la época de representar un obje-
to cuyo nombre comenzase por la misma letra del nombre de la pareja. Así, 
por ejemplo, los emblemas de los Reyes Católicos, el yugo o doble yugo de 
Fernando que remitiría a la cifra de Isabel la Católica, y las flechas de Isabel 
que remitirían a la cifra de Fernando, unidos estrechamente al lema de «Tanto 
monta» (Mingote Calderón, 2005). Esta práctica, como ha señalado López Poza 
(2012) aparece recogida en las Batallas y quinquagenas de Gonzalo Fernández 
de Oviedo, mozo de cámara del príncipe don Juan, escritas entre 1535 y 1556:

Muy acostumbrada cosa es en nuestra España, entre caballeros y señores, 
procurar que la invençión comiençe su nombre en la primera letra del nombre 
de la señora por quien se invençiona, demás del atributo o sinificaçión de lo que 
quieren magnifestar (sic) o publicar con esas divisas. E guardando esta orden, 
el Cathólico Rey don Fernando trahía un yugo, porque la primera letra es Y, por 
Ysabel; y la Reyna Cathólica trahía por divisa las frechas, que la primera letra es 
F, por Fernando (Fernández de Oviedo, 2008: I, 430).

15	 Poco más adelante Sarpentárea hace entregar al Caballero Constantino unas ropas de las 
mismas características antes de presentarse ante Arquisidea: «ropas de terciopelo indio con mu-
chas almarraxas de oro bordadas por ellas para que otro día fuesse a besar las manos a la empe-
ratriz» (FNIV, cap. 37, fol. 41v). Y finalmente, todos los príncipes griegos acuerdan hacerse unas 
armas iguales: «paramentos de almarraxas de oro, como el príncipe don Rogel las traía» (FNIV, 
cap. 80, fol. 115v).



Onomástica y emblemática caballerescas

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 247

El juego llega a su máxima expresión con la imagen procedente del Can-
cionero de Marcuello en la que aparece un yelmo con un ramo de hinojo pues, 
en Castilla ynojo portaría la Y de Isabel y, en Aragón, fenojo la F de Fernando, 
entre otras implicaciones (figura 10).

Por supuesto, también este tipo de referencia a la amada aparece recogido 
en el Cancionero general. Así, por ejemplo, un galán sacó una cimera con un 
infierno y una palma porque el nombre de su amada comienza por «p»: «La 
primera d’este nombre / va do nunca vós sallistes, /las otras do las posistes» 
(MacPherson, 1998: 94), o don Enrique Enríquez porta una luna por cimera 
en alusión a su matrimonio con María de Luna, hermana de Álvaro de Luna 
(MacPherson, 1998: 59).

En definitiva, la literatura de los siglos XV y XVI ilustra esta costumbre o 
la censura pero, sea como fuere, queda claro cómo esta práctica era habitual 
en los libros de caballerías.16 Estos juegos verbales basados en el nombre del 
objeto caracterizan, según Gracián, las empresas hispánicas frente a la tradi-
ción europea, y tienen un claro precedente heráldico en las llamadas «armas 
parlantes», en donde se establece una relación de polisemia, homonimia o 
paronimia entre la figura del blasón y su correspondiente nombre territorial, 
familiar o personal (Montaner, 2002, 2012).

16	 Al margen del ámbito cortesano, esta costumbre podía emplearse en las armas con mera 
función identificatoria del poseedor. Así ocurre, por ejemplo, ya en el siglo XVII, con el arnés 
de parada fabricado en Pamplona en 1620 para el duque de Saboya, con cartelas con emblemas 
heráldicos que revelan el nombre del personaje. Unas encierran la corona ducal y las palmas, em-
blema propio del duque Carlos Manuel de Saboya y otras, enlazada, la letra S, inicial de Saboya 
(Conde Vindicado de Valencia, 1898: 104).

Figura 10. Pedro Marcuello, Cancionero, fol. 22r.
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Finalmente, esta costumbre, como el resto de la antroponimia caballeresca, 
queda ridiculizada en el Quijote por Cervantes en el personaje del caballero 
Timonel de Carcajona que lleva en el escudo un gato con una letra que dice 
«Miau», el principio del nombre de su amada, la sin par Miulina.

2.3. Emblemas motivados por el nombre o sobrenombre de un personaje

En otras ocasiones, es el propio sobrenombre de un personaje el que mo-
tiva la aparición de un determinado emblema. Es lo que sucede con Amadís 
de Grecia, durante el período que porta el sobrenombre del Caballero de los 
Luceros, astro que encarna la belleza de su amada Niquea:

Venía todo armado de unas armas muy ricas; eran todas indias y por ellas 
sembrados muchos luzeros de oro; traía en su cuello un escudo grande de azero, 
el campo ansimismo indio; en el medio avía un luzero muy grande hecho de 
tal suerte que resplandecía como los rayos del sol, tan claro era; en medio d’él 
venía un rostro de doncella con una corona en la cabeça; era tan hermoso el 
rostro cual nunca jamás se vio (AGr, cap. 65: 213).

Lo mismo ocurre con Lucendus que porta «unas armas negras con la señal 
del basilisco» (SS, II, cap. 70, fol. 142r) que remiten a Fortuna descrita en tales 
términos, como Basilisco de natura humana: «que a la sazón estava con tan-
to estremo de hermosura que, con gran razón, adelante fue llamada Basilico 
de natura humana» (SS, II, cap. 25: fol. 89r). O de todos aquellos que van en 
la demanda de Clara Estrella: «el escudo era de fino azero, y en él pintada 
solamente una estrella porque todos los que en la demanda de Clara Estrella 
venían traían la misma señal» (SS, II, cap. 175, fol. 148v). Sin embargo, nos 
ocuparemos algo más de este aspecto en el segundo bloque, cuando tratemos 
el sobrenombre y la onomástica caballeresca.

2.4. Emblemas autorreferenciales

Por último, encontramos, aunque de forma minoritaria, la presencia de 
armas y escudos autorreferenciales, es decir, aquellos que hacen alusión al 
nombre del caballero que los porta. Esferamundi y Amadís de Astra constitu-
yen sendos ejemplos:

sembradas por ellas unas espheras sobre un mundo con todos sus planetas 
y muy pequeñas, y las del príncipe Amadís de Astra eran así mismo blancas 
salvo que eran sembradas de estrellas de oro, y en el escudo un coraçón atra-
vessado con una espada, y en el puño del espada tenía una hermosa mano de 
donzella. Sobre el yelmo de Espheramundi estaba una esfera muy bien obrada, 
y sobre lo más alto d’ella un dios Cupido que dende el cielo tirava muchas 
saetas a un cavallero que en el mundo parecía estar ricamente figurado (SS, II, 
cap. 74, fols. 147r-147v).
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Al margen del ciclo amadisiano, podemos señalar un caso en el Florindo de 
Basurto, un juego con el nombre propio del caballero protagonista:

Iva el Cavallero Estraño en su poderoso Jayán, armado de muy valerosas 
armas; encima de las quales llevava una ropeta hecha a quartos, con una espera 
en los pechos hecha toda de pedrería de grandíssimo valor, puesta encima de 
una linda flor, por memoria del nombre que primero tuvo (ed. Río, 1994: 318).

Esta práctica está conectada más directamente que las anteriores con las 
armerías parlantes tan frecuentes en la sociedad medieval y renacentista. Las 
armas parlantes son aquellas que, a través de diversos elementos (figuras, 
soportes, colores), evocan el nombre de la persona que las porta ya sea de 
manera directa o indirecta (icónica, fonológica) (Pastoureau, 1979: 251), del 
nombre o el apellido a través de una homonimia, derivación, composición, 
paronomasia, una dilogía o un calambur (Montaner, 2002: 273; 2012).17 La con-
figuración de las armas parlantes nace de la relación entre el antropónimo que 
identifica al titular y la voz que designa al emblema que lo representa, relación 
que no pretende ser etimológica, asunto que ha estudiado muy bien Montaner 
(2012). El nombre referido puede ser el de familia (el más frecuente), un sobre-
nombre o el nombre de bautismo. Estos dos últimos casos son los habituales 
en los libros de caballerías.

Finalmente, encontramos un caso excepcional de emblema autorreferencial 
en otro tipo de soporte, un peinado. Alastraxerea lleva sus «hermosos cabellos 
sueltos y hechos de guedejas dellos de los que les pendían doze joyeles que no 
tenían precio de forma de harpías hechos» (FNI-II, II, cap. 63, fol. 247v). Recor-
demos que Falanges había tomado, con anterioridad, este emblema en sus 
armas para significar la crueldad de Alastraxerea que no le concede su amor. 
Esta había quedado, pues, representada en la figura de este animal mitoló-
gico. Ahora, ella misma adopta dicho emblema para representarse, un total de 
doce harpías, una por cada letra que compone su nombre.

3.	 La imagen de la amada por el nombre mismo en las armas

La referencia a la amada y a su nombre no siempre se manifiesta por medio 
de emblemas que el lector o el resto de personajes deben interpretar sino que, 
directamente, puede aparecer representada la figura de la amada sin embozo 
alguno. En este caso, la imagen sustituye al nombre. De este modo, encon-
traremos en los escudos el nombre de la amada por evocación pictórica de 
su misma persona. Así, el Caballero de la Pastora lleva figurada en el escudo 
«una pastora de la misma suerte y figura que la de Silvia» (FNI-II, cap. 19, 

17	 «L’étude des armes parlantes présente un triple intérêt. Sur le plain de l’anthroponymie, 
elle permet d’analyser la formation et l’évolution de certains noms de famille ou sobriquets» 
(Pastoureau, 1979: 252).
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fol. 31v), de la misma manera que Frises lleva representada a Franciana, «traía 
en el escudo muy naturalmente sacada la figura de la princesa Franciana» 
(FNI-II, II, cap. 20, fol. 169r). Desgraciadamente, no he podido constatar si este 
proceder era práctica habitual en la realidad; no obstante, no he encontrado 
ningún caso similar en los repertorios analizados. También Bruzerbo lleva en 
el escudo «la figura de Diana, de que todas las princesas griegas fueron ma-
ravilladas de ver la su estremada hermosura», FNIII, cap. 101: 316), así como 
todos aquellos que andan en la demanda de Diana:

de ricas armas, y en el escudo traía la imagen de la princesa Diana con una 
letra encima que dezía: «El vencido de Diana». Porque sabed que todos los 
que en esta demanda andavan, como adelante dirá, traían aquella devisa que 
fue causa que muchos, unos por otros, perdieron la vida, siendo la hermosura 
d’esta princesa como una general pestilencia para los cavalleros de su tiempo 
(FNIII, cap. 5: 14).

Por su parte, Rosarán, el Caballero de la Duquesa, porta un escudo con el 
rostro de su amada: «no tenía otra pintura más que una cabeça de donzella 
al natural de la duquesa» (FNIII, cap. 36: 109). De otro lado, en el escudo de 
Florisel, que ilustra su batalla con dos jayanes, aparece representada la reina 
de Colcos18:

Antes llevaba en el escudo pintados dos fuertes jayanes descabeçados, y las 
cabeças por los cabellos travadas por la mano de un caballero de su figura que a 
una doncella las entregava. Esto traía él porque a ambos juntos los avía muerto 
en una batalla que por la reina de Colcos con ellos avía hecho porque la tenían 
tomada cierta parte de su tierra, que era aquella doncella que en el escudo re-
presentava (FNIII, cap. 102: 317).

También podría considerarse a este respecto el escudo de Argantes men-
cionado al final de la obra que «llevava una donzella en prisiones por aquella 
por quien la batalla había de hazer» (SS, II, cap. 175, fol. 149v) en clara alusión 
a la princesa Esclarimena por la que acepta luchar. Por último, Bravasón por-
ta un escudo «con una imagen como la de Arquisidea en él pintada» (FNIV, 
cap. 15, fol. 14v) y el Cavallero de la Harpa de Darcaria «avía una imagen al 
natural de aquella que tenía la mano en él» (FNIV, cap. 25, fol. 29r).

4.	 Emblemas históricos: vexilología

De otro lado, aparecen en el ciclo amadisiano una serie de emblemas que 
parecen remitir a los Reyes Católicos y sus descendientes. Algunos de ellos 

18	 A este mismo tipo de escudo, en el que se representa una hazaña o episodio, pertenecen 
también el escudo de Anastárax en el que aparece figurado el Infierno de la Gloria de Niquea 
(FNIII, cap. 7: 21), y otro escudo de Florisel en el que se representa la aventura de la Torre del 
Universo (FNIII, cap. 7: 21). 
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se presentan en un soporte vexiloló-
gico. Sales Dasí (2003) observó que en 
el primer libro del FNIV, dedicado a 
la infanta María, hija del emperador 
Carlos, la flota de la emperatriz Arqui-
sidea llevaba como enseña «banderas 
con reales armas de águilas negras 
en campo de oro» (FNIV, cap. 61, fol. 
81r), siendo «el águila como símbolo 
vexilológico (…) caso muy fácilmente 
relacionable con el conocimiento di-
recto que el autor, que supuestamente 
estuvo durante dos años al servicio de 
su monarca, tenía una de las señales 
más recurrentes de su reinado impe-
rial» (Sales Dasí, 2003: 223), teniendo 
en cuenta además que su padre, Tris-
tán de Silva, fue cronista de Carlos I. 
Sin embargo, estas divisas ya estaban 
presentes en las armas de Cleofila en 
el FNI-II «que eran de águilas negras 
en campo de oro y la divisa era un ave 
fénix» (FNI-II, II, cap. 23, fol. 173v).

También, y de nuevo considerando 
como soporte la vestimenta, aparece 
en el FNI-II una doncella que viste «ropa de terciopelo azul golpeada sobre 
fina tela de oro, y los golpes tomados de flechas atadas con gruessos torçales 
de oro y azul» (FNI-II, II, cap. 39, fol. 203v) que parece hacer alusión al emble-
ma de Isabel la Católica de las flechas enlazadas. Por tanto, Feliciano de Silva 
manifiesta una querencia por la dinastía de los Reyes Católicos a través de las 
armas y la vestimenta, tal y como ya expresara Rodríguez de Montalvo. El 
escudo de estos monarcas, así como sus emblemas, llegan incluso a ocupar la 
portada del Florisando (1510) de Páez de Ribera (figura 11).

5.	 La presencia del nombre en letras, divisas e invenciones

Por último, los elementos que cobran verdadero protagonismo en los escu-
dos a partir de la Tercera parte de Florisel de Niquea son las letras, divisas e 
invenciones, propias de las justas y torneos de la época, abordadas en profun-
didad en este mismo número por la profesora M.ª Carmen Marín Pina.19

19	 La divisa del emblema es el elemento visual que mantiene una relación icónica con la 
letra o alma. La letra explica lingüísticamente la divisa o pictura. Por otra parte, el término inven-

Figura 11. Portada del Florisando de Páez 
de Ribera (Salamanca, 1510).
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La divisa, normalmente, nos remite en último término al nombre o iden-
tidad de la amada por la que el caballero lucha; sin embargo, la presencia ex-
plícita de un nombre en las letras es bien escasa en el ciclo amadisiano.20 Solo 
encontramos el caso de Daraida (Agesilao) cuyo «escudo avía limpio, con una 
sola letra en él de letras de rosicler que dezía: “La vencida de Diana para muy 
mayor victoria”» (FNIII, cap. 52, p. 152). Muchas veces, la letra hace referencia 
al motivo de la batalla, como sucede en el caso de Galtazar de la Roxa Barva 
y sus hermanos que «en los escudos no avía otra pintura más que con letras 
de oro escritos: “Vengadores de la sangre ruxiana”» (FNIII, cap. 49: 145). Estos 
juegos son propios de las justas, pasos de armas y fiestas que la nobleza y su 
séquito realizaban cuando acudían a la corte; dejando a un lado las contien-
das militares, como camaradas, jugaban «war games and word games», es 
decir, juegos de guerra y juegos de palabras (MacPherson, 1998: 7). Libros de 
caballerías, fiestas cortesanas y festejos reales se nutrían mutuamente en un 
proceso que Río Nogueras ha calificado de circular (Río, 2003: 209).

Estas prácticas manifiestan un claro influjo del cancionero, que no solo se 
observa en las armas sino también en los sobrenombres o apelativos que por-
tan algunos personajes con un revestimiento claramente cortesano.

Por tanto, a lo largo de estos apartados, hemos podido observar la gran 
productividad de la pareja nombre-emblema en los libros de caballerías, fun-
damentalmente en lo que se refiere a las armas. Queda ahora otra cuestión por 
analizar a la luz de los resultados obtenidos, como es el estudio de los princi-
pales elementos motivadores de los emblemas que, curiosamente, coinciden 
con la poética propia de los antropónimos caballerescos que pude definir en 
mi tesis doctoral.

6.	 Principales elementos motivadores de nombres y emblemas

Tanto en cuestión de nombres como en cuestión de emblemas cobran gran 
relevancia los astros, la fauna y la flora, asunto que ya señaló Montaner para 
los segundos al afirmar que «las señales estaban constituidas por tanto por 
piezas geométricas (cruces, bastones), como por figuras, bien inanimadas (flor 
de lis), bien animales» (Montaner, 2008: 544).

ción suele utilizarse en este contexto para referirse a la divisa, o bien, a todo el andamiaje icono-
gráfico con el que se presentan los caballeros en las fiestas caballerescas, que incluía también la 
divisa (Gamba, 2012: 78).

20	 Otra forma de hacer referencia a la amada en las armas o vestiduras es a través del 
empleo de sus colores identificatorios. Así sucede en el caso de Florisel que porta sobreseñales 
y paramentos de plata y carmesí, los colores de la princesa Elena: «Venía armado de ricas armas 
blancas y con sobreseñales y paramentos de carmesí acuchillado sobre tela de plata, cada golpe 
tomado con un botón, con un flueco de plata e sirgo carmesí, que aquellas eran las colores de 
la princesa Elena; en el escudo traía, como solía, la ventura de la Torre del Universo» (FNIII, 
cap. 7: 21).
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Así, entre los astros, encontramos luceros y estrellas como emblemas iden-
tificatorios, del mismo modo que en el género caballeresco aparecen un buen 
número de personajes que portan un nombre relacionado con estos o con la 
luz (Estrelleta, Clara Estrella, Lucidor, Luscida, Lucencio)21. Los caballeros y 
especialmente damas y doncellas que pueblan los libros de caballerías suelen 
ver en sus nombres el reflejo de sus atributos. Los protagonistas suelen ser ex-
tremadamente hermosos llegando incluso en algunos casos a matar con la mi-
rada. La belleza puede estar representada por la referencia a los astros o a los 
ángeles como símbolo de la perfección o de la hermosura. En clara conexión 
con la belleza y la luminosidad que esta irradia, se encuentra otro de los cam-
pos semánticos más productivos en la formación antroponímica caballeresca, 
el de la luz y la claridad, que no son virtudes en sí mismas pero son términos 
que remiten a ellas. La claridad, la blancura o la luz significan la virtud y la 
bondad, la excepcionalidad de los personajes, su transparencia.

Pero, sin duda, las referencias a la naturaleza conforman el campo semán-
tico mayoritario en cuanto a la formación antroponímica caballeresca.

De un lado, la fauna es uno de los motores de la emblemática y la antro-
ponimia caballeresca. Sierpes, águilas, leones y onzas pueblan escudos y dan 
nombre a personajes como Serpentón, Serpentárea, Leonça, Onciana, Leona-
to, o Leoncio. A estos hay que añadir los animales propios del bestiario, como 
son los grifos, harpías, basiliscos o salvajes que, aunque no sean tan producti-
vos en los nombres caballerescos (y aun así encontramos a Leogrifón, Angrifo 
o Grifilante en el ciclo amadisiano) pueden resultar cruciales en la formación 
de sobrenombres como Basilisco de natura humana (Fortuna).

De otro lado, estaría la flora. Flores y árboles pueblan numerosos escu-
dos; así mismo, la raíz flor es el formante más repetido en la composición an-
troponímica del género caballeresco (Florestán, Floriana, Florenio, Florindo). 
Además de ser un símbolo arquetípico del alma, la imagen de la flor hacía 
también referencia a la «parte mejor y más escogida de algo» (DRAE). Otras 
plantas como las rosas son también recurrentes (Rosafán, Rosafar, Rosalva, 
Rosamunda, Rosarán).

II.	Sobrenombres y emblemática caballeresca

La otra gran vertiente de la antroponimia caballeresca es el sobrenom-
bre. Muchas veces el caballero precisa un nuevo nombre que le otorgan sus 

21	 Los astros y, en particular, la luna, están muy presentes en las invenciones y letras del 
Cancionero general. Ya he mencionado el caso de don Enrique Enríquez que lleva una luna por 
cimera por su boda con María de Luna; también Juan de Lezcano portará una luna por cimera por 
ser servidor de la misma María de Luna: «A todos da claridad, / sino a mí, que la desseo, / que 
sin veros no la veo» (MacPherson, 1998: 60). En el FNI-II Diana se equiparará con la luna a través, 
también, de un juego mitológico.
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propias hazañas por descubrimiento o invención. El caballero se transforma, 
oculta su nombre, lo modifica, hecho que entraña un cambio de estado en 
un camino normalmente ascendente (Amezcua, 1984: 23-24), materializado 
en unos sobrenombres de tipología muy diversa. El sobrenombre, «nombre 
calificativo con el que se distingue especialmente a una persona» (DRAE), 
está por encima del nombre, es una máscara que oculta la verdadera iden-
tidad del caballero que lo porta de manera provisional o que acompaña al 
antropónimo de numerosos personajes aportando una serie de características 
adicionales que ayudan a comprenderlos mejor. Este es un «renombre» del 
personaje, como leemos en una bella construcción en el FNI-II (cap. 12, fol. 
20v). Habría que distinguir dos tipos, aquellos que se impone a sí mismo el 
personaje, y aquellos que le imponen otros personajes que desconocen su 
verdadera identidad.

El sobrenombre más frecuente en los libros de caballerías es aquel forma-
do por el sustantivo Caballero + adjetivo (Caballero Alemán, Caballero Solita-
rio, Caballero Griego) o Caballero + S. Prep [de + SN] (Caballero de la Verde 
Espada, Caballero de la Vera Cruz). Sin embargo, existen otros mecanismos 
compositivos como aquel constituido por un Antropónimo + S Adj. o SN con 
valor adjetival (Olinda la Mesurada, Ardán Canileo el Dudado, Argamonte el 
Fuerte, Aliazar el Desemejado, Florestán el Buen Justador), que la Real Aca-
demia Española define por apodo, «nombre que suele darse a una persona, 
tomado de sus defectos corporales o de alguna otra circunstancia» (DRAE), 
como aquellos que acompañaron a los monarcas medievales (Pedro el Cruel, 
Alfonso el Batallador, etc.).22 Estos últimos epítetos nominales tienen un carác-
ter formulario y, en ocasiones, se convierten en verdaderos ripios.

En el primero de los casos, Caballero + S. adjetivo o S. Prep, el sobrenombre 
puede otorgarse o poseerse por diversas circunstancias que mencionaremos a 
continuación. Normalmente solo lo portan personajes masculinos, si bien se 
produce alguna excepción con la virgo bellatrix Alastraxerea (Caballero de las 
Lanzas) y su madre la reina Calpendra (Caballero Blanco).

En ocasiones, encontramos sobrenombres motivados por el nombre de la 
amada. Algo adelantábamos ya cuando hablábamos de los emblemas moti-
vados por un nombre o sobrenombre. No son los mayoritarios pero sí puede 
distinguirse la siguiente casuística dentro del ciclo amadisiano:

	 a)	� Haciendo referencia a la inicial de la amada: alude a letras contenidas 
en los escudos que, a su vez, significan un nombre de persona. Es lo que 
ocurre con el Caballero de la M, Filisel, por su amor a Marfiria: «en el 

22	 La RAE define sobrenombres en la Nueva gramática de la lengua española (2009) como aque-
llos «sustantivos o grupos nominales de valor identificativo, tanto si constituyen apodos o motes 
(el Cojo, el Tuerto) como si se trata de seudónimos (Azorín, el Brocense, Cantinflas) o de calificativos 
atribuidos a alguna personalidad (el Magnánimo, el Sabio)» (p. 845).
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escudo, que muy rico era, tenía una sola M muy enlazada» (SS, cap. 14, 
fol. 15v).

	 b)	�L a divisa remite a la amada: encontramos a Florarlán, Caballero del 
Fénix, por Cleofila: «que assí se pensó llamar de aí adelante, por no ser 
conoscido hasta que sus obras le hiziessen conocer» (FNIII, 5: 15). El 
fénix es un atributo en clara referencia a la divisa de Cleofila, de la que 
Florarlán está enamorado.

	 c)	� El emblema remite al sobrenombre de la amada: Lucendus, Caballero 
del Basilisco por Fortuna, «y en el escudo un basilisco de oro» (SS, II, 29, 
fol. 91v). Recibe tal sobrenombre por el nombre de su amada, la infanta 
Fortuna, apodada «Basilisco de natura humana» (SS, II, 25, fol. 89r).

	 d)	� Juego emblemático: Parmíneo, Caballero de la Çaida. Parmíneo es el 
caballero de Breçaida; por ello, como emblema, plasma en su escudo 
una çaida, grulla damisela («de menor tamaño que la común, con dos 
penachos blancos tras los ojos y el cuello y el pecho negros», DRAE), 
como queda de manifiesto al leer «si vos pudiéssedes volar como vues-
tra devisa» (F, cap. 196, fol. 193r):

tanto fue yo contento de la muy linda Breçaida, fija de Bruterbo el jayán, que es 
la mujer que mejor me ha parecido en este mundo (…) hize poner esta çaida en 
mi escudo en memoria de su nombre porque los que me vieren, conociéndome, 
juzguen por su cavallero; que esta es la cosa del mundo que yo más desseo que 
llegue a su noticia cómo yo traigo la divisa de su nombre como sobreescrito de 
su cavallero (F, cap. 194, fol. 193r).

Este bello pasaje constituye el primer caso en el que se produce un juego 
nominal a través de la presencia icónica de un nombre en las armas en el ciclo 
amadisiano; recurso que posteriormente aprovechará sobremanera Feliciano 
de Silva, como ya se ha podido apreciar.

De otro lado, un mismo caballero puede portar diversos sobrenombres a lo 
largo de la narración. Esta constante permuta en las armerías se convierte, en 
palabras de Sales Dasí (2003), «en una nueva modalidad de anagnórisis que 
crea un doble juego perspectivista» (Sales Dasí, 2003: 222) con el lector y los 
personajes. Pueden señalarse las siguientes motivaciones para la creación de 
sobrenombres:

—	� El color de las armas o el escudo (Caballero Dorado, Caballero Bermejo, 
Caballero de las armas pardillas). Recordemos a Fraudador, el Caballero 
Jalde, «armado de unas armas jaldes» (Silves, cap. 9, fol. 10r); o a Florestán, 
el Caballero Negro «todo armado de unas armas negras sin otra pintura 
salvo en el escudo» (AGr, 54: 182).

—	�U na hazaña tan digna de recuerdo que acompañará al personaje junto con 
su nombre para siempre o de forma provisional. Así, por ejemplo, Gavarte 
de Valtemeroso, «el muy buen cavallero que mató la sierpe [en el valle de 
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dicho topónimo], por donde cobró este nombre» (AG, III, 67: 1013); o Flo-
risando, el Caballero de las Doncellas: «y porque me conozcáis, preguntad 
por el Cavallero de las Donzellas, que esta es la primera empresa que tomo 
siendo cavallero» (F, cap. 9, fol. C 1v).

—	�L a profesión o condición del personaje. Este sobrenombre suele ser más 
bien escaso y se asocia, fundamentalmente, a los personajes relacionados 
con las artes mágicas: Astradoro el Mago, Dragosina la Encantadora.

—	�U n acompañante, animal o humano (Caballero del Enano, Caballero de la 
Duquesa, Caballero del Gigante). Recordemos al Caballero de los Alanos: 
«por dos alanos que consigo trae le llaman el Cavallero de los Alanos, y 
por su crueldad más que por su nombre es conocido en esta tierra» (LD, 
134: fol. 160r), al Caballero del Enano (Amadís de Gaula): «por el enano 
que consigo traía» (AG, III, 70: 1083), o al Caballero del León (hijo del jayán 
Urbento): «porque trahe siempre a par de sí un muy grande y fuerte león 
que de día y de noche donde quiera que esté a pie o cabalgando siempre lo 
acompaña aquel bravo león» (F, 177: fol. 177r). Detrás de este sobrenombre 
se halla, sin duda, el artúrico Ivain, Caballero del León.

—	�U n atributo, que suele ser un objeto en concreto. Por ejemplo, Amadís de 
Gaula, el Caballero de la Verde Espada, portará este sobrenombre por el 
color de la vaina de su arma (Montaner, 2008: 560), o Arfiles, el Caballero 
del Harpa, por la que porta «en sus manos tenía un harpa con la cual tañía 
y cantava muy dulcemente» (FNIV, cap. 25, fol. 29r).

—	�U na circunstancia de carácter temporal también puede ser la clave para la 
interpretación de los sobrenombres (Caballero Sin Ventura, Caballero Soli-
tario). Dentro de este grupo se englobarían aquellos que responden al trán-
sito o aparición de los caballeros por determinados lugares o a la defensa 
de pasos (Caballero de la Floresta, Caballero del Vado). Es la tipología que 
más se presta a la repetición y a la anonimia total (absentia nominis) de los 
caballeros.

—	�L a ubicación o procedencia es otro de los procedimientos habituales en los 
libros de caballerías. Normalmente denota el ámbito geográfico en el que 
se encuadra el personaje o ha llevado a consecución hazañas recientemen-
te (Caballero Griego, Caballero Alemán).

Finalmente, habría que señalar aquellos sobrenombres motivados por el 
mismo emblema que porta el escudo. Los elementos motivadores son simi-
lares a los anteriores y se corresponden con los mecanismos de formación 
antroponímica característicos del género caballeresco:

Por un lado, los astros. Encontramos a personajes como el Caballero de 
los Luceros o Caballero de los Soles.23 Por otro, la fauna. Hallamos persona-

23	 Caballero de los Luzeros (Amadís de Grecia): «Venía todo armado de unas armas muy 
ricas; eran todas indias y por ellas sembrados muchos luzeros de oro; traía en su cuello un escudo 
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jes como el Caballero de los Cisnes, el Caballero del Lobo, o el Caballero de los 
Leones o de las Águilas.24 Dentro de la fauna, estaría muy presente de nuevo 
el bestiario con personajes como el Caballero de los Grifos o el Caballero del 
Dragón.25 En tercer lugar, la flora, con personajes como el Caballero de los 
Abrojos, el Caballero de las Flores, el Caballero de los Olivos, o el Caballero 
de las Rosas.26

A estos motivos se unen otros recurrentes como son las formas, escenas o 
representaciones típicamente cortesanas y los elementos mitológicos.

Las formas son indispensables en la emblemática. Estas también están 
presentes en la creación de sobrenombres. Así, el Caballero de las Cruces o 
el Caballero de la Espera.27 Por otro lado, existen una serie de imágenes rela-
cionadas con el amor y el sufrimiento amoroso, como son corazones, llamas 
o la misma muerte, que también encontramos de forma recurrente. De este 
modo, podríamos mencionar sobrenombres como el Caballero del Partido 
Corazón, el Caballero de las Llamas, o el Caballero de la Muerte.28 Por último, 

grande de azero, el campo ansimismo indio; en el medio avía un luzero muy grande hecho de tal 
suerte que resplandecía como los rayos del sol» (AGr, 65: 213). Caballeros de los Soles (Silves y 
Lucendus): «fuertes armas, todas diferentes de unos soles de oro» (SS, II, cap. 47, fol. 113r).

24	 Caballero de los Cisnes (Lisuarte): «el escudo grande y fuerte, el campo avía de fino co-
lorado sembrado de cisnes blancos, por donde en muchas partes le llamaron el Cavallero de los 
Cisnes» (LD, 14: fol. 21v). A pesar de que nada tiene que ver con la presencia de tal animal en las 
armas, quizá hallemos en este sobrenombre un eco del Caballero de los Cisnes de la Gran conquis-
ta de Ultramar, cuyos orígenes ha rastreado Querol Sanz (2000), cisne convertido en humano por 
gracia divina, al que acompaña un hermano todavía cisne. Caballero del Lobo (Gandales): «un 
escudo grande y fuerte, el campo de azul claro y un lobo cerval de oro en él figurado con unas 
manchas de plata sembradas por el cuerpo» (LD, 96: fol. 111v). 

25	 Caballero de los Grifos (Coroneo): «las armas de los grifos» (LD, 145: fol. 174r). Caballero 
del Dragón (Lisuarte de Grecia): «mandó fazer un escudo grande y fuerte que el campo oviesse 
blanco y un gran dragón bermejo en él enroscado, y las horlas sembradas de coraçones negros 
menudos» (LD, 73: fol. 87v). 

26	 Caballero de las Flores (Florestán, hijo de Florestán y Sardamira): «traía las armas todas 
sembradas de flores de oro (…) a Florestán le paresció aquel nombre que se oyó llamar tan bien 
que de aí a muchos días así se llamó por cierta causa, como adelante oiréis» (LG, 9: 29). Caballero 
de las Rosas (Languínez del Lago Ferviente): «el escudo al cuello que tan grande era que lo más 
del cuerpo le cobría y avía campo de fino verde y rosas de plata por él sembradas» (LD, 63: fol. 
78v). Caballero de los Abrojos (Florisando): «porque veo que los lleva sembrados en el yelmo y 
en el escudo» (F, 201, fol. 196r); «no le sabían otro nombre sino el Cavallero de los Abrojos, y este 
le llaman no porque fuesse su propio nombre salvo porque traía aquellos abrojos en las armas» 
(F, 204, fol. 197v). Caballeros de los Olivos (Galdes y Artaxerxes): «y en los escudos sendos olivos 
de oro» (SS, II, 49, fol. 126r).

27	 Caballero de las Cruces (Lisuarte de Grecia): «puso el rico yelmo en la cabeça y echó el 
escudo de la cruz al cuello con la tal devisa que mejor que ella no podía ser en el mundo» (LD, 
109: fol. 126r). Caballero de la Espera (Perión de Gaula): «porque quien os envió estas armas toda 
esperança es en vos, que por esta causa os las embió con esta orladura, e por otra mayor que 
cuando tiempo fuere sabréis» (LG, 3: 13).

28	 Caballero del Partido Coraçón (Florestán): «Sabed que a mí me llaman el Cavallero del 
Partido Coraçón por este que en el escudo traigo que da a entender de la forma que va el mío, 
y ahora con más derecho terné razón de me lo llamar, que las fatigas y cuidados viejos se me an 
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la mitología queda manifiesta tanto en los nombres (recordemos a personajes 
caballerescos como Orfeo, Elena o Diana), como en los sobrenombres. Así, 
aparece en el Silves de la Selva el propio héroe homónimo bajo el sobrenombre 
de Caballero del Dorado Vellocino.29

Conclusiones

Onomástica y emblemática caminan de la mano en los libros de caballe-
rías. La influencia de los juegos cortesanos, de las justas y torneos, es evidente 
a la hora de plasmar el nombre de la amada o el amado en armas y vestimen-
ta, ya sea por medio de la cifra o de otro elemento icónico con claro valor em-
blemático. Dentro del juego de ocultación y desvelamiento de identidades tan 
propio del género caballeresco, los emblemas también se revelan como uno 
de los motores fundamentales para la creación de sobrenombres. El nombre, 
en fin, ahora como emblema y blasón de la persona, se nutre de una serie de 
elementos de la naturaleza para crear un universo de referencias, y nos invita 
a desentrañar jeroglíficos más o menos complejos que alimentan el interés y el 
disfrute del lector por la literatura caballeresca.
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La verdad de la mentira: 
armas de linaje y «letras de invención» 

en Mexiano de la Esperanza (1583),  
un libro de caballerías manuscrito

M.ª Carmen Marín Pina*

La crónica de don Mexiano de la Esperanza es uno de los muchos libros de 
caballerías que no llegaron a la imprenta (Lucía Megías 2004). Se conserva 
hoy en la Biblioteca Nacional de España, en un manuscrito (ms. 6.602) de 362 
folios, copiado a renglón seguido y fechado, en el penúltimo folio, el 11 de di-
ciembre de 1583. Su autoría se descubre parcialmente en el soneto «Al lector» 
de Agustín de Mora, un soneto que cierra la obra y donde se alude a «su autor 
el padre Daça». Una nota adicional aclara que se trata de «Miguel Daça», cuya 
identidad todavía sigue pendiente de aclaración. En el primer trabajo mono-
gráfico sobre la obra, Nancy Marino (1987) rastreó sin éxito el apellido Daza 
en el entorno vallisoletano de la corte de Felipe II y ofreció una visión general 
del texto. A ella debemos un repaso por las principales líneas argumentales de 
los cuatro libros en los que está dividida la obra, un comentario de sus coorde-
nadas espacio-temporales y una enumeración de las ricas y variadas fuentes 
citadas por el autor en las notas marginales que jalonan el texto.

Como novedad con respecto a otras obras del género, Marino advirtió que 
«is its setting in Spain and the appearance of Spain and the appearance of 
Spanish characters» (Marino 1987: 23). Efectivamente, el héroe titular, Mexia-
no de la Esperanza, es hijo de Ophrasio de España, protagonista relevante 
del libro primero, y de Casiana, princesa de Constantinopla. De la mano de 
Ophrasio entran en el relato un buen número de caballeros y enclaves espa-
ñoles que confieren al texto un interés especial, porque no es habitual que 
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*	 Este trabajo se ha realizado en el marco del Proyecto de Investigación «Reescrituras y 
relecturas: hacia un catálogo de obras medievales impresas en castellano hasta 1600» (FFI2012-
32259), concedido por el Ministerio de Economía y Competitividad. Se inscribe en el grupo inves-
tigador «Clarisel», que cuenta con la participación económica tanto del Departamento de Ciencia, 
Tecnología y Universidad del Gobierno de Aragón como del Fondo Social Europeo. Tomo presta-
da la primera parte del título de mi trabajo de la colección de ensayos de Mario Vargas Llosa, La 
verdad de las mentiras, Barcelona, Seix Barral, 1990.



M.ª Carmen Marín Pina

264	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

las aventuras de los libros de caballerías españoles discurran puntualmente 
por la geografía peninsular. La tendencia parece invertirse, sin embargo, en 
los libros de caballerías más tardíos en los que, además, tampoco es inusual 
encontrar ejemplos de potenciales obras en «clave». Jerónimo de Contreras 
dotó a su Don Polismán de Nápoles, un libro manuscrito compuesto entre 1560 
y 1571, de un trasfondo histórico y contemporáneo claramente hispano-impe-
rial, «disfraçando los nombres por el mejor estilo que yo pude, y lo mismo [a] 
algunos de Castilla y Aragón, a quien esta historia toca más que a otro reyno 
ninguno» (Mora Mallo 1979: lxxxvi; 2). Algo similar sucede con el Claridoro de 
España (Vilches 2013), otro libro de caballerías manuscrito compuesto por las 
misma fechas, hacia 1560, pues, aunque en este caso el anónimo autor no lo 
declare expresamente, se presta a una lectura en clave como la propuesta por 
Rocío Vilches (2013), para quien la familia de Claridoro retrata en clave a la 
monarquía española desde los Reyes Católicos hasta Felipe II. Al igual que en 
el Polismán y el Claridoro, en el Mexiano de la Esperanza la realidad más inme-
diata se cuela por sus páginas y se entremezcla con la ficción, creando pasajes 
cifrados en los que los lectores coetáneos reconocerían, con más facilidad que 
los actuales, a figuras de la corte filipina. Algunas de las notas marginales ya 
mencionadas alertan de este juego ficcional con la historia y descubren la ma-
nera de proceder del autor.

1.	C laves para desenmascarar la historia

Una de estas apostillas puede ayudar a rastrear la identidad de Miguel 
Daza. En el segundo libro, destinado a narrar la educación de Mexiano en 
la isla de Corneria y sus primeras aventuras, Feridano y Ardoniso, en una 
sobremesa, conversan sobre la ociosidad y «la lectión de los libros poéticos 
y fabulosos». Feridano recuerda que su ayo, «que fue un barón principal, 
santo obispo luçense, llamado Rogerio» (fol. 125r), desestimaba su lectura. 
Una nota marginal aporta el nombre de «D. Ferdinando de Vellosillo» (fol. 
125r, b), lo que nos descubre que la fuente de inspiración de este personaje de 
ficción ha de buscarse en la historia coetánea. Fernando de Vellosillo Barrio, 
como en la ficción Rogerio, fue obispo de Lugo entre 1567 y 1587. Nacido en 
Aillón, villa del obispado de Sigüenza, tomó la beca de Teología en el Colegio 
mayor del Arzobispo de la Universidad de Salamanca y llegó a ser uno de 
los teólogos más destacados de su tiempo. Impartió clases en las Universi-
dades de Salamanca y Sigüenza y, en nombre de Felipe II, asistió al Concilio 
de Trento, servicio por el cual fue premiado por el monarca con el obispado 
lucense. Su figura está estrechamente unida al Colegio-Universidad de Si-
güenza, el colegio de San Antonio de Portaceli, donde en 1537 fue colegial y 
en 1541-1542, rector. En 1547 obtuvo la cátedra de Vísperas y en 1550 la de 
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Prima con la Prebenda de Magistral (Minguella y Arnedo 1910-1913: 405-406; 
Montiel 1963: 233-234).

Es muy probable que, como sugiere indirectamente el texto caballeresco, 
fuera también maestro de Miguel Daza, pues en un documento fechado el 11 
de abril 1551 referido a los estatutos de la Universidad de Sigüenza, del cole-
gio-universidad de San Antonio de Portaceli, figuran juntos en el claustro: el 
Dr. Fernando Vellosillo, en calidad de catedrático de Teología, y Miguel Daza 
en calidad de doctor, junto a otros doctores y maestros «todos graduados en 
esta Universidad» (Montiel 1963: 86).1 El nombre de Miguel Daza volverá a 
reaparecer junto al de Fernando Vellosillo en otras actas claustrales fechadas 
en 1559 y 1566 (Montiel 1963: 161, 121). La figura de Miguel Daza ha de vin-
cularse, por tanto, al Colegio-Universidad de Sigüenza y el grado de doctor 
explicaría la rica formación del autor desplegada a lo largo de este peculiar 
libro de caballerías de cuya edición y estudio se está ocupando en su tesis 
doctoral Ana Martínez Muñoz.

Miguel Daza brinda homenaje a su maestro Fernando Vellosillo convir-
tiéndolo en un personaje de ficción, en Rogerio, un obispo lucense que, en un 
juego especular, desaconsejó a su alumno la lectura de los libros fabulosos por 
vana y pecaminosa. Desde la ficción de los libros condenados, Miguel Daza 
rememora los juicios de Vellosillo para matizarlos, para explicar, entre otras 
cosas, el alcance de la verdad en la mentira y defender el habla metafórica, pa-
rabólica y por suposición como medio para comunicar la verdad (fols. 125v-
126r). Estas reflexiones y comentarios justifican su libro y avalan sus propios 
juegos con la historia verdadera dentro de la ficción. El firmante del prólogo 
(Leonardo de Merlo) también abunda en la misma idea cuando afirma que 
desearía que estos, al parecer, inútiles libros fueran leídos como obras de en-
tretenimiento por lectores ocupados, no ociosos, y «que entre las spinas sin se 
espinar supiessen escoger las rosas y que quebrasen la cáscara de lo fingido 
para saber sacar el fruto verdadero» (prólogo).

Como ejemplo de estos juegos entre realidad y ficción, entre vida y litera-
tura, se sitúan las armas y las «letras de invención» que portan un grupo de 
caballeros españoles que acuden a defender Constantinopla.

2.	A rmas de linaje y «letras de invención»

En el cuarto libro de Mexiano de la Esperanza una vez más Constantinopla 
y la cristiandad se ve amenazada, en este caso por las tropas de Sophrastro de 

1	 Atendiendo a las fechas y a esta vinculación directa con el obispo lucense, el autor ca-
balleresco no ha de confundirse, por tanto, con su homónimo Miguel Daza, procurador mayor 
del Ayuntamiento de Valladolid, hijo del jurista Luis Daza y fundador del Colegio de Doncellas 
Pobres vallisoletano (Fernández Martín 1991).
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Scytia, quien acabará entablando batalla con Mexiano. La armada española 
acudirá en socorro y contribuirá a ganar esta nueva guerra contra el infiel. 
En medio de la guerra siempre hay momentos para la distensión y la distrac-
ción y, como en otros libros de caballerías, hay también tiempo para combates 
deportivos. En este caso llega a la corte la aventura de la ballena, una ballena 
de acero sobre la que se levanta una torre o castillo con diferentes puertas 
(la puerta del valor de Marte, la de la hermosura de Venus, la de la ciencia 
de Apolo y la de la maña y discreción de Palas) (cap. 12, fols. 342v-343r). La 
aventura tiene por objetivo desencantar a los caballeros en ella prisioneros, 
ocasión que aprovechará el emperador de Constantinopla para elegir por 
esta vía al futuro capitán general de sus ejércitos en la guerra contra el infiel. 
Aunque desconocemos algunos pormenores de la aventura por la pérdida de 
varios folios (fols. 344r-347v), entre los participantes figura un grupo de caba-
lleros españoles cuyas armas se describen con cierto detalle, utilizando una 
terminología armera bastante precisa e inusual en otros libros de caballerías 
(Montaner 2002, 2008; Sales Dasí 2003), donde las armas son, ante todo, armas 
personales, ajenas a los usos reales y a los principios básicos del arte o «leyes 
del blasón».

Las armas van acompañadas de una «letra de invención», de unos ver-
sos relacionados con la imagen (invención) representada en el escudo, en la 
cimera o en las sobrevistas, como las que los caballeros reales exhibían en las 
justas y torneos del otoño de la Edad Media. La moda de sacar estos versos se 
generalizó en las fiestas deportivas del siglo XV, recuérdense las sonadas fies-
tas vallisoletanas de 1428 (Rico 1965), con invenciones y letras bordadas en las 
gualdrapas de los caballos, las de 1475, organizadas por los Reyes Católicos 
para captar adeptos a su causa, o las portuguesas de 1490, por las bodas de la 
infanta Isabel con Alfonso de Portugal, y se perpetuó en los torneos y justas 
de los dos siglos siguientes. La poesía, un pasatiempo cortesano, se integra 
así en el mundo de las armas y los motes (un solo verso) y letras (más de un 
verso) se convierten en un complemento más de la exhibición del caballero. 
La poesía encuentra una nueva forma de transmisión más allá de la voz o del 
manuscrito. Pintada en los escudos, bordada en la ropa, escrita en las cartelas 
que adornan las cimeras, pasa a ser una poesía exhibida, expuesta, una poesía 
andante ante los ojos atentos de los espectadores que llenan los miradores. 
El público mira, lee y entra en el juego de unir la letra con la imagen y desci-
frar su sentido, intentando descubrir con ello al caballero desconocido oculto 
bajo el traje metálico y, en muchos casos también, sus sentimientos, pues el 
significado alegórico acabará imponiéndose sobre el heráldico. A alguno de 
estos espectadores (cronistas o simples aficionados) se le ocurrió la idea de 
recoger por escrito esta efímera poesía expuesta y sumarla a otros versos para 
configurar también con ella diferentes cancioneros. Hernando del Castillo les 
dio cabida en el Cancionero General de 1511 y les dedicó una sección propia 
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titulada «Motes y letras de invención» (González Cuenca 2004: II, 576 y ss.), 
que será el golpe de gracia para popularizar una práctica que acabará convir-
tiéndose en un género poético cancioneril (Le Gentil 1981; Mcpherson 1998, 
2004; Casas Rigall, 1995, 2013). En este contexto cancioneril, la originaria des-
cripción de las invenciones (del cuerpo iconográfico figurado en las armas), 
pasa a hacer las veces de la rúbrica cancioneril y la letra (los versos), el poema 
propiamente dicho (Botta 2005). A lo largo del siglo XVI y hasta bien entrado 
el XVII la práctica no decae y tanto las relaciones que dan cuenta de la celebra-
ción de torneos y justas reales como la literatura del momento brindan nume-
rosos ejemplos de descripción de armas con sus correspondientes «letras de 
invención».2 En la ficción, los libros de caballerías atesoran, sin lugar a dudas, 
el mayor corpus de «letras de invención» y un ejemplo singular por su riqueza 
y variedad de registros es este libro de caballerías manuscrito de la segunda 
mitad del siglo XVI, Mexiano de la Esperanza.3

Hasta la ballena de acero llegan los caballeros bajo la atenta mirada de los 
asistentes a la aventura-espectáculo. La descripción ofrecida es a su modo y 
manera una relación, pareja a las relaciones de fiestas deportivas de la época, 
siguiendo el mismo esquema discursivo.4 En todos los casos, el autor identifi-
ca al personaje por su nombre y apellido. El nombre es claramente caballeres-
co, en la línea de la onomástica del género (cf. Coduras 2013): Cenidano, Fi-
leno, Vegero, Rubiso, Numberto, Ranciro, Perifrasio, Rosbeldo o Lupsildo. El 
apellido que acompaña al antropónimo pertenece, en cambio, a otro registro 
que no es el de la ficción, sino el del linaje, pues se corresponde con apellidos 
de renombre de la corte de Felipe II: (¿? de) Quiñones, (Cenidano de) Miran-
da, (Fileno) Pimentel, (Vegero, Rubiso, Numberto de) Mendoza, (Ranciro de) 
Ayala, (Perifrasio) Salazar, (Rosbeldo de) Velasco y (Lupsildo de) Castilla.5 

2	 Véanse, a título de ejemplo, los dos torneos y la justa celebrados en Denia y en Valencia 
en 1599 con motivo del matrimonio de Felipe III y Margarita de Austria (Fernández Vales 2007) o 
ya, en el siglo XVII, el torneo con el que la ciudad de Zaragoza solemnizó, en 1630, la venida de 
la serenísima reina de Hungría y de Bohemia (Peñasco González 2012).

3	 Este trabajo forma parte de un estudio más amplio en curso sobre las invenciones y «le-
tras de invención» en los libros de caballerías españoles, especialmente en los de la segunda mi-
tad del siglo XVI. Para su aparición en los precedentes, han de consultarse los estudios pioneros 
de Alberto del Río (1994; 2012) y Sales Dasí (2003).

4	 Véase, por ejemplo, la descripción de la relación de los participantes en el torneo de Valla-
dolid de 1527, celebrado para festejar el nacimiento del futuro Felipe II. Se apunta como posible 
autor de este protocolo de las fiestas vallisoletanas a Garci Alonso de Torres, artífice de varias 
obras relacionadas con las armerías (Ruiz García y Valverde Ogallar 2003). En este torneo real, las 
armas que portan los caballeros son armas personales, de carácter individual.

5	 Jerónimo de Contreras opera en términos similares. La obra pensó dedicarla al virrey 
Afán de Ribera, duque de Alcalá, aunque al morir éste antes de concluirla la dirigió al noble ara-
gonés Juan Francisco Cristóbal de Híjar, conde de Belchite. El duque aparece en la ficción como 
Arisfán de la Ribera y el conde de Belchite como Lixarán, en recuerdo, en opinión de Mora-Mallo 
(1979: 2), del apellido Híjar o Ixar. El anónimo autor del Claridoro no siempre encubre los nombres 
y en la guerra que Constantino mantiene contra Argel, interviene al mando del ejército español el 
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Todos estos caballeros han acudido a defender a Constantinopla y a luchar 
contra el infiel. El apellido determina en este caso las armas que portan, que 
no son imaginarias ni individuales sino las propias de los respectivos linajes, 
las armas de los Miranda, Pimentel, Mendoza, Salazar, Velasco y las armas de 
Castilla. A la descripción de sus armas sigue la «letra de invención» relacio-
nada con el porqué de las armas, con su origen y con el apellido que ilustran. 
A diferencia de otros muchos libros de caballerías, las armas de estos caballe-
ros son armas de linaje, armas que junto a la onomástica y el solar conocido 
constituyen elementos culturales que identifican a la clase noble, elementos 
simbólicos de poder de la nobleza (Ladero Quesada 2001: 208). En este caso el 
apellido y las armas heredadas legitiman per se al personaje y le confieren de 
algún modo el conjunto de valores épico-caballerescos del que hicieron gala 
sus antepasados, «partiendo de la relación de la consubstancialidad que ha de 
existir verticalmente entre los miembros de un linaje» (Heusch 2011: 7).

2.1. �La verdad de la mentira: el armorial de Diego Hernández 
de Mendoza

	 En este pasaje del Mexiano de la Esperanza, la descripción de las armas es 
bastante precisa y técnica, lo que hace pensar que Miguel Daza trabajara con 
algún nobiliario o armorial. El autor demuestra conocer este tipo de obras, 
pues en diferentes momentos cita en las anotaciones marginales a Hernán 
Mexía, el autor del Nobiliario vero, al erudito y polígrafo italiano Gerónimo 
Rusceli, así como a Bártolo de Sassoferrato. Las descripciones de las armas 
que portan estos caballeros españoles de papel guardan ciertas similitudes 
con las que brinda Diego Hernández de Mendoza en su Libro de los linajes más 
principales de España (Ladero 2001: 209) o Libro de armería (Valverde Ogallar 
2001), títulos con los que se viene identificando la obra. El autor de este texto 
heráldico-genealógico, Diego Hernández (o Fernández) de Mendoza, criado 
en la casa de don Alonso de Aragón, duque de Villahermosa y hermano ma-
yor de Fernando el Católico (Ladero Quesada 2001: 210), compuso el libro a 
finales del siglo XV y del mismo se conservan varias redacciones y copias.6

En el debate suscitado en la época en torno a la concesión de las armas, 
Hernández de Mendoza defiende las tesis de Bártolo Sassoferrato y, como 
Diego de Valera, entiende la concesión de las armas como testimonio de mé-
rito y el ascenso a la nobleza por hazañas, considerando que esta nobleza por 

duque de Alba (Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel), así como el condestable de Castilla, el 
conde de Benavente, los duques del Infantado, Arcos y Medinaceli (Vilches 2013: 90). El conde de 
Benavente y los duques de Arco y Sesa actúan también como jueces en el torneo por el bautizo de 
la princesa Rosana (Viclhes 2013: 96).

6	 La primera redacción se realizó entre 1488-1491; la segunda, entre 1496-1497; la tercera, 
en los primeros años del reinado de Carlos V, a cargo de Juan Pérez de Vargas (Valverde Ogallar 
2001: 699-718). Para los libros de linajes, véase Heusch (2011) y la rica bibliografía por él citada.
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méritos es superior a la nobleza por linaje o nobleza heredada, postura soste-
nida, en cambio, por Rodríguez de la Cámara, Hernán Mexía o García Alonso 
de Torres (Valvede Ogallar 2001: 395 y ss). La obra de Diego Hernández de 
Mendoza no llegó a la imprenta, pero los ejemplares manuscritos conservados 
dan fe de su éxito e interés.7 Su autor, que no se considera un profesional y 
hace un uso llano del lenguaje heráldico, pretendió hacer de su tratado «un 
instrumento de uso y divulgación destinado a los caballeros e hidalgos comu-
nes y no a especialistas en emblemática» (Valverde Ogallar 2011: 532). Descri-
be aproximadamente doscientos linajes o apellidos en general de los reinos de 
la Corona de Castilla. Miguel Daza, quien también somete a debate en el libro 
el tema de la nobleza y parece defender la nobleza por méritos, pudo manejar 
una copia de la obra y de ella tomar la descripción de las armas, algunas de las 
cuales resultan, como vamos a ver, un calco y otras una síntesis. En las notas 
marginales del manuscrito, precedidas de las primeras letras del abecedario, 
Daza identifica los linajes que representan las armas de estos caballeros espa-
ñoles que acuden en socorro de la amenazada Constantinopla.

2.1.1. Armas de los Quiñones

El paseo hasta la gran ballena de acero se abre con la comparecencia de un 
caballero innominado (por la pérdida de folios en el manuscrito) en el que se 
centran todas las miradas: «Pusieron los ojos porque hera, aunque moreno, 
muy galán y gentil hombre. Este llebaba una bandera jaquelada de varias 
colores. Entró balerosamente por el agua y fuego. Apareció su escudo jaque-
lado con unos jaqueles los unos blancos y los otros con unos beros azules. La 
letra decía: Begil, mi casa, y Quinones / voy en los campos mostrando / en que me 
boy señalando» (fol. 348r).8

7	 Ladero Quesada (2001: 210, nota 12) trabaja exclusivamente con los tres ejemplares de la 
Real Academia de la Historia y edita solo una selección de los mismos a partir fundamentalmente 
del ms. 9/5557. Valverde Ogallar (2001) considera también los de la Biblioteca Nacional y toma 
como base el de la Biblioteca de El Escorial C-IV-9. Ladero contrasta la obra de Hernández de 
Mendoza con la de Gonzalo Fernández de Oviedo (Batallas y Quinquagenas, Nobiliario) y con la 
obra del rey de armas Castilla (Recogimiento de Nobleza, Armas de los reinos de Europa, España y linajes 
españoles). Valverde, por su parte, con el Armorial de Aragón, el Armorial de Salamanca de Steve 
Tamborino, el Blasón de armas de García Alonso de Torres, las Bienandanzas y Fortunas de Lope 
García de Salazar, las Batallas y Quincuagenas de la nobleza de España de Gonzalo Fernández de 
Oviedo, el Blasón y recogimiento de armas de García Alonso de Torres, el Espejo de nobleza de García 
Alonso de Torres, el Libro de armería del Reino de Navarra, la Nobleza del Universo de Pedro de Gracia 
Dei y el Nobiliario Vero de Hernán Mexía. Dichos cotejos, con los textos transcritos, resultan de 
sumo interés para precisar mejor la posible fuente seguida por Miguel Daza. De todos los aporta-
dos, el de Diego Hernández de Mendoza es el más cercano al texto caballeresco. El ms. 3259 de la 
BNE reproduce coloreados algunos de los escudos de armas estudiados y puede consultarse en la 
Biblioteca digital hispánica (http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000015098&page=1).

8	 Aunque no se especifica dónde figura la letra, se entiende que es en el escudo. Frente a 
otros libros de caballerías impresos o manuscritos, en Mexiano de la Esperanza las «letras de inven-
ción» no están separadas del cuerpo del discurso ni resaltadas, sino copiadas a renglón seguido.
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Como reza la anotación lateral, las 
armas corresponden a las de los Qui-
ñones, grandes señores del reino de 
León y muy nobles caballeros, y son 
descritas por Diego Hernández de 
Mendoza en los siguientes términos: 
«Son sus harmas un escudo blanco 
todo lleno de / veros azules» (Valver-
de Ogallar 2001: 1058). En nota figura 
la siguiente apostilla de interés para 
lo que nos ocupa:

«Los que agora se llaman Quino-
nes antes era su apellido de Vegil por 

quanto don Pero Suárez de Quinones, adelantado mayor del rreyno de León 
(tachado: ca) casó una hermana con un cavallero que se llamava de Vegil, a 
condiçión que sus hijos tomasen su apellido, de aquellos dos fue hijo Diego 
Ferrandes Quinones el qual eredó la [de la] casa es conde de Luna, y de an / 
tes se llamavan de Urgel». (Valverde Ogallar 2001: 1058).

En el libro de caballerías, la «letra de invención» desvela, por tanto, el li-
naje que representan dichas armas, añadiendo el apellido Vegil o Vigil como 
identificatorio del personaje que las porta, a la vez que su pertenencia al linaje 
de los Quiñones. El caballero de ficción hace gala de su apellido en los campos 
de batalla en los que concurre, perpetuando con ello su renombre.

2.1.2. Armas de Miranda

«Luego salió otro caballero el qual se llamaba Cenidano de Miranda, híçolo 
muy bien. Viose su escudo con cinco doncellas asta los pechos, ellas blancas, 
puestas las manos sobre unas veneras o conchas amarillas. El escudo tienen 
abraçado dos culebras verdes asiéndose así por la cabeça como por las colas 
quedándose mirando. La letra deçía: Cinco balles gané / a Melén Pérez Baldés / 
todas cinco bien las bes» (fol. 348r).

Las armas corresponden exactamente a las de los Miranda, quienes, según 
Hernández de Mendoza:

Y traen por armas éstos, un escudo colorado con çinco caras de / donzellas 
blancas e cuerpos hasta la /çinta y debaxo de cada una donzella / una vene-
ra y la donzella fyrmadas / las manos sobr’ella. ¶ E las veneras / han de ser 
amaryllas y estas çinco don- / zellas traen por esto. Qu’el mayor d’esta ca- / 
sa ovo rrequesta con otro cavallero d’aquella / tierra, que se llamava Melen 
Peres de Valdés, / sobre çinco cotos de vasallos, por el qual caso / vynieron 
a rrebto delant’el rrey y dado el canpo, el de Miranda vençió al otro / e diole 
el rrey los cotos y por memorya / de aquello diole aquellas çinco donzellas / 
por armas. ¶ Mas traen dos syerpes / verdes con alas, y estas syerpes no han 

Armas de los de Quiñones, fol. 447v.
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d’es- / tar en el escudo, pero an 
de tener el escu- / do entre me-
dias. ¶ Y an de tener a la par- / te 
de suso del escudo dado un nudo 
a los / cuellos, la una con la otra, 
y asý mesmo, a / la parte de baxo 
otras dos cabeças dan- / do aquel 
nudo y las más y los pies fyr- / 
mados en el escudo, commo que 
lo tyenen. (Valverde Ogallar 2001: 
1058; cfr. Ladero Quesada 2001: 
pp. 270-271).

Como se deduce del cotejo de 
ambas descripciones, Miguel Daza 
aporta en la «letra de invención» la 
explicación de la señal de las armas, 
el porqué de las cinco doncellas: «La letra deçía: Cinco balles gané / a Melén 
Pérez Baldés / todas cinco bien las bes». Sin embargo, ninguno de los dos tex-
tos aporta realmente la justificación última de dichas doncellas con sus vene-
ras, explicable, según otras versiones, a partir de la leyenda del tributo de cien 
doncellas a los moros y a la liberación de cinco de ellas por Álvaro Fernández 
de Miranda. A instancias de este caballero, el rey Ramiro I, con la ayuda del 
apóstol Santiago, derrotó al moro en la batalla de Clavijo y abolió el tributo, 
honrando a los Miranda con estas armas. El texto caballeresco nada dice tam-
poco de las sierpes tenentes de escudo, tras las cuales se esconde el relato 
fantástico de la mujer serpiente (Ladero 2001: 225; 270-271), inmortalizada por 
Melusina, que Hernández de Mendoza no deja de contar.9

2.1.3. Armas de los Pimenteles

A Cenidano de Miranda sigue en la prueba otro caballero del linaje de los 
Pimenteles:

Un balerosísimo príncipe español que por su propia persona quiso allarse 
en esta guerra contra infieles se alló en esta aventura. Llamábasse Fileno 
Pimentel, del qual emos de hacer gran memoria en esta historia por sus ilustrí-
simos echos. Este lo hiço admirablemente. Pareció su escudo partido en quartel 

9	 Hernández de Mendoza lo relata en los siguientes términos: «E / la rrazón d’estas syer-
pes es esta: un ca- / vallero d’este lynaje alcançó de aver una / muger encantada, la qual hera 
muy her- / mosa. ¶ Y çiertos días del anno tornáva- / se syerpe, en la qual ovo un hijo e una hija, 
/ e a cabo de tienpo ovo él de saber cómmo se tor- / nava syerpe e aguardola. E ella en aquella / 
fygura tomó los hijos so los braços e / pasávase un rrýo, e acaeçió que se le cayó la / hija, la qual 
después casó con aquél do vyen- / en los de aqueste lynaje de los de Myranda, / y por aquello 
traýan una syerpe verde / por armas en canpo amaryllo. ¶ E por / la vytorya susodicha quisye-
ron que ellas tovyesen el escudo susodicho». (Valverde Ogallar 2001: 1059-1060).

Armas de los de Miranda, fol. 448v



M.ª Carmen Marín Pina

272	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

en los dos, en cada uno cinco veneras blancas en campo verde y en los otros, 
dos quarteles, tres barras coloradas en cada quar-/tel en campo blanco. La letra 
deçía: De aquel qu’el cuerpo buscó / del apóstol degollado, / ha estas señales tomado. 
(fol. 348r).

La descripción de las armas corresponde a las de los Pimentel de Benaven-
te y es calcada de la que brinda Diego Hernández de Mendoza: «Estos Pe-
menteles traen un escudo par- / tido en quarte[l] en los dos en cada uno çinco 
ve- / neras blancas en (tachado: can ) ca[n]po verde e en los otros dos quarteles 
en cada uno tres ba- / rras coloradas en canpo blanco.» (Valverde Ogallar 
2001: 1070).10

La letra de invención que le suma Miguel Daza, «De aquel qu’el cuerpo bus-
có del apóstol degollado, / ha estas señales tomado», parece aludir al traslado del 
cuerpo del apóstol Santiago (Fernández del Hoyo 2013: 118, 120) y, por tanto, 
a los orígenes genealógicos y heráldicos de los Pimentel, cuyas señales son las 
cinco veneras relacionadas con el apóstol.

El autor había prestado ya atención a este linaje en el primer libro de 
Mexiano de la Esperanza, pues en el viaje de Constantinopla a Hispalia (Sevilla), 
se detienen en un pueblo que una nota marginal identifica como Benavente 
(Zamora) y se describe la casa-fortaleza de Briaseldo Pimentario, en palabras 
del propio Ofrasio, «uno de sus mejores deudos y vasallos de España». Como 
explica Marinero Siculo en De rebus Hispaniae memorabillibus (1533), Pimen-
tario es el apellido antiguo, de procedencia romana, de donde proceden los 
Pimenteles (Fernández del Hoyo 2013: 130). El caballero agasaja a Ophrasio 
y a su séquito con una gran recibimiento repleto de torneos, justas, toros, jue-
gos de cañas y sortijas, encamisadas, músicas, representaciones, y donde no 
faltaron, dice el texto, «letras y motes» (fol. 99v), aunque no se cuentan por-
que darían para escribir otro libro. Se describe igualmente la casa-palacio de 
los Pimentel, condes de Benavente, y en concreto una galería con retratos de 
miembros de la familia, entre los cuales figura el de Juan Pimentel, capitán ge-
neral de los ejércitos de Felipe II. El caballero innominado que abría el desfile 
de participantes, apellidado Vigil de Quiñones podría ser también un guiño a 
los Pimenteles, y en concreto a Juan Pimentel, quien en 1569 había contraído 
matrimonio con Catalina Vigil de Quiñones, hija de Luis Vigil de Quiñones.

2.1.4. Armas de los Mendoças

Tras Fileno Pimentel,

luego salieron juntos tres capitanes valeroso[s] todos tres con apellido de Men-
doças. El uno se llamaba Vegero y el otro Rubiso y el otro Nunberto. Hiciéronlo 

10	 A juicio de Fernández del Hoyo (2013: 72), la descripción de Diego Hernández de Men-
doza, no obstante, resulta tosca e imprecisa de acuerdo con las manifestaciones de la heráldica 
linajística de aquellas fechas.
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muy bien. Parecieron sus escudos. El uno en campo verde una vanda colorada 
con [l]os vordes de oro; el otro, diviso en quarteronos (sic); en los dos, en campo 
verde, tres vandas coloradas y en campo colorado diez panelas blancas. El otro 
un escudo blanco con una luna escacada de oro y negro y la letra hera común y 
decía: El tronco si bien se mira / uno es de todos tres / por más que en ello miréis. Otro 
escudo de oro encima d’estos tres con el título del Ave María y decía: Aunque en 
parte es de la Vega / su puesto qu’el campo goça / sabed qu’es ya de Mendoça (fol. 348).

Las armas descritas por Daza corresponden efectivamente a las de los 
Mendoza, un linaje entroncado con las casas reales hispánicas, pues tomaron 
las armas del Cid (Ladero 2001: 221, 224; Menéndez Pidal de Navascués 1993: 
288). Según Hernández de Mendoza:

Éstos de Mendoça traen tr- / es maneras de armas tan dife- / rentes las unas 
de las otras / que en nada no se pareçen, de las / quales escriviré lo que d’ello 
pude de- / prender […] Los Men- / doças que agora poseen la casa / de Men-
doça, que es en la monta- / nna, en tierra de Álava, traen las /derechas armas 
del Çid, que es una vanda co- / lorada con unos bordes de oro /enderredor de 
la vanda. […] La qual casa es por derecha / subçesyón en poder del duque del 
/ Ynfantadgo y marqués de Santy- / llanna y conde del Real. ¶ Y éstos / aun 
traen a bueltas las armas de / la Vega, porqu’el marqués don Ýni- / go López 
heredó la casa de la Ve- / ga, por muerte se su hermano / Gonçalo Ruýz de la 
Vega, que mu- / ryó syn hijo varón. (Valverde Ogallar 2001: 969; cfr. Ladero 
Quesada 2001: 253).

Por su parte,

Ruy Díaz / de Mendoça, hijo de Juan Hurtado / el Viejo, y Diego Hurtado, 
sennor / de Canete y sus subçesores y aun / otros Mendoças. ¶ Traen por / 
armas un escudo colorado con / diez panelas blancas hechas / commo coraço-
nes. ¶ Las quales ar- / mas dizen aver ganado los d’es- / te linaje en una batalla 
que ovye- / ron con los de Guevara, que dizen / que eran quinze y los tomaron 
las / diez y dexaron las çinco. ¶ Otros / dizen quen aquel lugar do fue a- / 
quella batalla que avýa muchas d’aquellas panelas que son hojas / de yerva 
casy hechas commo cora- / çonnes y porque ellas estavan blancas / de polvo 
y el can- / po tinto de san- / gre, fueran ellas blancas y el can- / po colorado. 
(Valverde Ogallar 2001: 969-970).

El tercero pertenece a los Mendoza de Sevilla, cuyas armas, según Hernán-
dez de Mendoza, «son / un escudo blanco con una luna / estacada de oro y 
negro» (Valverde Ogallar 2001: 972) y corresponderían a la armas obtenidas 
por servicio al rey y, por tanto, como ennoblecimiento (Ladero Quesada 2001: 
280-281).

Corona los tres escudos otro escudo de oro con el título del «Ave María» al 
que hace referencia la segunda letra de invención: «Aunque en parte es de la Vega 
/ su puesto qu’el campo goça / sabed qu’es ya de Mendoça». La letra explica la per-
tenencia del lema del Ave María a la familia Vega, lema que hizo propio Íñigo 
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López de Mendoza al heredar la casa 
de Vega a la muerte de su hermano 
Gonzalo Ruiz de la Vega y cuyo ori-
gen legendario se encuentra en el 
combate contra los musulmanes por 
defender la dignidad de la Virgen, 
cuyo nombre bordado en un paño 
era arrastrado por el suelo (Valverde 
Ogallar 2001: 991; Ladero Quesada 
2001: 286), aunque tal interpretación 
Gonzalo Fernández de Oviedo en sus 
Batallas y quinquagenas la tiene por 
falsa (Pérez de Tudela 1983, I: 45).

2.1.5. Armas de Ayala

Después de estos Mendozas, 
«luego salió otro muy buen caballe-

ro llamado Ranciro de Ayala. Hiçolo muy bien. Pareció su escudo en campo 
blanco dos lobos negros sacadas la[s] lenguas vermexas con la orla colorada, 
aspas amarillas sin cuento. La letra decía : Aunqu’el moro diga ¡ay Alá! / no le 
aprobecha de nada / meneando yo la espada» (fol. 348r).

La descripción de las armas sigue muy de cerca la de Diego Hernández de 
Mendoza, «Éstos de Ayala tye- / nen por armas dos lobos ne- / gros en canpo 
blanco, las len- / guas bermejas sacadas con una / horla colorada con aspas 
amary- / llas syn cuento» (Valverde Ogallar 2001: 974, 1178-1179).

La explicación que este libro de armería brinda del origen del apellido 
nada tiene que ver, en cambio, con la que recoge la «letra de invención», pues 
Miguel Daza hace el juego con el apellido acentuándolo de manera diferente a 
como sugiere Hernández de Mendoza: «Este linaje o apellido / segund dizen, 
no se ha / de dezir Ayala, mas / Aya La» y más adelante aporta la explicación 
de tal nombre:

En aquel valle avýa / dos cavalleros, padre e hijo, / muy maravillosos on-
bres / y de grand mereçimiento y valor, / ¶ al padre dezían por nonbre / Vella-
co y al hijo Velaques. [los] Commo los moros todavýa gue- / rreasen a Espan-
na, después de la / batalla y aquella tierra fuese mu- / cho maltratada con la 
guerra de los / enemigos, ¶ ellos se opusyer- / on a la defensa y a ganar de lo 
/ perdido, y commo el caudal no bas- / tase a las despensas de la guerra, / ¶ el 
padre pidió por merçed / al rrey que le hiziese merçed de las / tierras y lugares 
que defendiese y / ganase y que los moradores d’ellas / fuesen esentos de todo 
tributo / rrealengo. ¶ Y el rrey dixo a / las oras: «Aya la», y de allý toma- / 
ron aquel nonbre Ayala. (Valverde Ogallar 2001: 974; cfr. Ladero 2001: 285-286).

Armas de los de la Vega, fol. 429v
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Los Ayala labraron su fortuna conquistando la tierra en Álava, y sus armas 
y apellido son, como en otros casos, a resultas de los servicios prestados en 
la guerra de la Reconquista, pues el rey declaró exentos de tributo realengo 
a quienes le prestaron sus ayuda y en recompensa les donó el señorío de la 
tierra que ganasen (Háyala) (Ladero 2001: 230, 285-286). La letra de Miguel 
Daza se hace eco de la lejana gesta familiar, aportando una peregrina explica-
ción etimológica por descomposición antroponímica que recuerda el enfren-
tamiento con los moros en esa invocación a la divinidad (¡ay Alá! / Ayala) que 
da pie, si no a unas armas parlantes, a un «apellido parlante».

2.1.6. Armas de los Salaçares

Tras Ranciro de Ayala, «Luego salió otro gallardo moço llamado Perifrasio 
Salaçar. Hiçolo muy vien. Viose en su escudo en campo amarillo treçe estrellas 
coloradas // [fol. 348v] o en campo azul siete blancas, que todo es uno, y la le-
tra deçía: Fui tenido por azar / porque siempre fui primero / mostrándome caballero.»

Hernández de Mendoza las describe así:

Los Salazares son de gran / sangre y muy antigos / y son grandes onbres 
en / las montannas. ¶ Y éstos traen / por armas syete estrellas colo- / radas en 
canpo amaryllo, y [otros] de- / llos traen treze, ¶ ca dizen que uno / de aquel 
linaje ganó de otro del / mysmo solar las seys y por esto / los que vyenen de 
aquél que las ganó tr- / aen las treze, pero todos son de / un solar. (Valverde 
Ogallar 2001: 975, 1249).

El apellido y las armas de los Salazares fueron ganadas por las hazañas ca-
ballerescas de sus antepasados como explica Hernández de Mendoza en otro 
manuscrito de su Libro de armería:

Este solar cobró este nombre de esta manera: un ynfante que se dezía don 
Ramiro tenía en su compañía en la guerra un mancebo muy gentilhombre y 
hijodalgo de la montaña, el qual 
presumía mucho de la honrra y 
en los hechos de las armas siem-
pre salía adelante, tanto que el 
ynfante lo avía por azar. Y como 
lo vía yr siempre le dezía: ‘sal 
azar’. Y tantas vezes le dezía ‘sal 
azar’ que se quedó con este nom-
bre de Salazar y sucedió que éste 
creció tanto en estado que alcançó 
a ser el mayor en aquella tierra. 
(Ladero Quesada 2001: 298).

En su «letra de invención» (Fui 
tenido por azar / porque siempre fui pri- Armas de los Salaçar, fol. 415r



M.ª Carmen Marín Pina

276	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

mero / mostrándome caballero), Miguel Daza juega también con la segmentación 
o descomposición nominal del antropónimo (Sal-azar) y de este modo Peri-
frasio Salazar reivindica el origen de su apellido. No sé explicar, en cambio, la 
relación que guarda la siguiente descripción «o en campo azul siete blancas, 
que todo es uno» con los Salazar.

2.1.7. Armas de los Belascos

Cierra este plantel de caballeros españoles un descendiente de los Velas-
co. «Luego salió otro ilustrísimo príncipe de quien también emos de hacer 
particular mención llamado Rosbeldo de Belasco. Hiçolo admirablemente. 
Viose su escudo que hera en campo amarillo siete quarteles verados haçules 
y blancos. La letra decía: Fidelidad y verdad / son la celada y el casco / de la casa de 
Belasco» (fol. 348v).

Las descripción de este linaje de origen godo no se ajusta en este caso a la 
de Hernández de Mendoza:

Son por agora los de Velas- / co grandes sennores por aquel / rrey don 
Enrrique, padre del rrey don Johan el segundo. ¶ Dyo / a Pero Hernández de 
Velasco gran / patrimonio. Después [d]él este rrey / don Johan dyo a su hijo a 
Haro y / Çereso y Bylhorado, que eran del rrey / don Johan de Navarra que fue 
rrey / d’Aragón, y lo hizo conde de Haro. / Traen por armas çinco puntos / de 
veros en cruz azules en can- / po blanco. (Valverde Ogallar: 975).

Por su parte, la letra de invención tampoco hace referencia a la historia de 
la familia, sino que alude a dos cualidades propiamente caballerescas repre-
sentadas en las armas defensivas de la celada o el casco, vocablo este que se 
presta para la rima fácil con el apellido Velasco.

Miguel Daza concluye aquí la descripción de las armas de estos renom-
brados caballeros españoles, dejando para la segunda parte de su crónica el 
comentario de los escudos y proezas de «ciento y cincuenta spañoles princi-
pales y de nobilísimas casas» (fol. 348v) también concursantes. El desfile de 
los caballeros que prueban la aventura no concluye, sin embargo, aquí. Se 
completa con la participación de otros notables como Mexiano (Caballero de 
la Fe), Camiliana, Luposildo y Zulemo, ataviados con ajustadísimos jubones 
y calzas confeccionados con cueros de serpientes, atavíos que les permitirán 
nadar con suma ligereza. Sus escudos se describen igualmente con detalle y 
se acompañan de nuevas «letras de invención» que nada tienen que ver con el 
tono de las anteriores. «Apareció su escudo [de Zulemo] en más preminente 
lugar que todos los demás que asta allí se habían mostrado. Hera un escudo 
verde, en medio d’él una flor de oro que parecía naçer de un coraçón // (fol. 
349r) el qual estaba sobre la cabeça de un león coronado y la letra decía: Allí 
está mi coraçón / y la flor del oro amena / es hermosa diadema».

Las armas no responden en esta ocasión a ningún linaje real en concreto, 
sino que forman parte del registro ficcional propio de la narrativa caballeresca 
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y la «letra de invención», como es habitual en el género, alude a los sentimien-
tos amorosos del personaje.

2.1.8. Armas de Castilla

El príncipe Lupsildo, en cambio, sacará unas armas que el autor identifica 
en una nota marginal como las armas de Castilla: «Apareció su escudo partido 
en quartales, en los dos, dos castillos de oro en campo dorado y en los otros 
dos, dos leones morados en campo blanco y los castillos, las puertas y las 
ventanas azules, y estaban los castillos a la mano derecha. Y la letra deçía: De 
la balerossa España / son las armas conocidas, / de todo el mundo temidas» (fol. 349).

La descripción de las armas corresponde a la de los reyes de Castilla y 
se ajusta bastante a la ofrecida por Hernández de Mendoza: «Asý que las / 
armas de los rreyes de Castilla / es un castillo (sic) (de otra mano: escudo) par-
tido en quarteles / en los dos, dos castillos de oro / en canpo colorado y en los 
otros / dos, dos leones morados en can- / po blanco, ¶ los castillos las ven- / 
tanas y puertas azules» (Valverde Ogallar 2001: 949). Por las mismas el per-
sonaje se vincula a los linajes originados en la Casa real o enlazados con ella.

No es, sin embargo, la primera vez que las armas de Castilla habían apare-
cido en el libro, pues el príncipe Ophrasio ya las había exhibido. A su encuen-
tro con su amada Casiana, princesa de Constantinopla, Ophrasio acude rica-
mente vestido, por su ropa «iban bordados los castillos y leones de España» 
«y al cuello llevaba un collar de requísimas piedras, por pendiente el cordero 
de Jedeón, antigua señal de los reyes de España llamada el Tusón. Y opiniones 
ay que fue Polimbo, padre de Ofrasio, el que instituyó esta religión, aunque 
otros dicen que fue su padre de Veremundo, un príncipe muy valeroso que 
ubo en España. Yo ni lo uno ni lo otro creo, antes pienso que fue el duque de 
Borgoña» (libro primero, fol. 67r). Miguel Daza atribuye certeramente a Felipe 
III el Bueno (1396-1467), duque de Borgoña, la creación de la orden del toisón 
de oro (1430), una orden cuyos fines primordiales se centraban en la defensa 
de la fe católica y en el inicio de una cruzada orientada a la recuperación de 
los Santos Lugares (Domínguez Casas 1993: 680681). Daza realza el espíritu 
cristiano de esta popularísima orden caballeresca haciendo prevalecer la figu-
ra de Gedeón sobre la inicial del héroe clásico Jasón.

Aunque me he centrado en este pasaje del cuarto libro, en los precedentes 
Miguel Daza incluye en diferentes momentos varias descripciones de armas 
acompañadas de sus correspondientes «letras de invención». El tema merece 
un estudio en su conjunto y en profundidad que sin duda deparará muchas 
sorpresas, pues, al margen del uso de armoriales como el citado, el autor 
acude a fuentes muy diversas para su confección. Emplea a este respecto 
desde recuerdos personales de pinturas, como las de los muros de Florencia 
y del Domo de Pisa para explicar y visualizar por comparación la nereida con 
espejo y peine en la mano representada en las armas de Celeradino, hasta 
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repertorios clásicos silenciados como pueden ser los Hieroglyphica de Hora-
polo o Piero Valeriano, así como libros de emblemas de la época para ilustrar 
las armas de los caballeros que participan en la aventura de la carroza encan-
tada (primer libro, capítulo 19) o las de Sarracín de Egipto y su hermana Dina-
marthea (cuarto libro, capítulo 17). Su inclusión responde sin lugar a dudas al 
interés mostrado por los lectores hacia este tipo de materiales, al gusto por la 
heráldica, real o imaginaria, la emblemática y la poesía. Como en la realidad, 
en la ficción los ojos de los espectadores se fijaban en ellas y por ello «porque 
fueron muy miradas os las pongo» (fol. 358r), dice Daza para justificar su 
inclusión. Nuestra mirada se ha detenido en el grupo de armas y «letras de 
invención» exhibidas por los caballeros españoles que acuden en socorro de 
Constantinopla, una nueva gesta en defensa de la cristiandad protagonizada 
por caballeros ilustres cuyos linajes y apellidos se explican y glosan en las 
«letras de invención». Miguel Daza explota de este modo la historia peninsu-
lar como materia novelable y rinde tributo a un grupo de nobles de la corte 
filipina, en especial los Pimenteles, que sin duda se sentirían halagados al 
verse proyectados en ese ejército de españoles de ficción luchando por tan 
noble causa. Resta por investigar la relación que Daza pudo mantener con el 
linaje de los Pimentel de Benavente, varias veces recordado en la obra, y si 
la hubo con el resto de nobles mencionados o simplemente se limitó a seguir 
la descripción de las armas de unos cuantos apellidos nobles de los muchos 
que le brindaba el Libro de armería de Diego Hernández de Mendoza.11 Si la 
onomástica, el solar conocido y el escudo de armas son, como ya se ha dicho, 
elementos culturales que identifican a la clase noble, elementos simbólicos de 
poder de la nobleza (Ladero Quesada 2001: 208), su representación literaria la 
alimenta, refuerza y ayuda, a su manera, a su publicitación y propaganda. Las 
armas, las divisas y las «letras de invención» de este y otros libros de caballe-
rías nos hablan de la estrecha relación entre vida y literatura, pues tanto en la 
ficción como en la realidad damas y caballeros encontraron en ellas un medio 
para representarse, para hablar callando y publicar a los cuatro vientos sus 
gestas, sus ideales, sus sentimientos y, en casos como este, su linaje.
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LAS DIVISAS ECLESIÁSTICAS

Manuel Monreal Casamayor*

Introducción

Divisa, en el Blasón (además de pieza honorable disminuida de la faja), 
es voz genérica aplicada primeramente a un objeto, figura animal o vegetal, 
emblema, o señal exterior que sirve para distinguir (diferenciar) personas, 
grados o cosas; en segundo lugar se asigna a una inscripción que suele acom-
pañar a una o más figuras para darles vida.

Habitualmente los autores llaman divisa a la sola figura (cuerpo) y así 
mismo a la sola inscripción (alma) diversificada ésta en diferentes voces 
(LEMA, EMPRESA, MÁXIMA o SENTENCIA, MOTE, EPÍGRAFE, VER-
SÍCULO, ADVOCACIÓN… GRITO) que aunque se intercambien debemos 
aplicarlas, en lo posible, según los matices que de su definición se desprenden 
para que expresen, prioritariamente, aquello que quiso trasmitir el personaje 
o la institución que la crearon.

Las DIVISAS vienen, desde su inicio, impregnadas de un halo legendario 
que entraña una carga simbólica, incluso misteriosa, que el ingenio de los 
personajes que las tienen como propias, pusieron en su creación para que res-
pondieran al espíritu caballeresco (honor, valor, galantería) de los albores del 
siglo XV, en que aparecieron en los escudos.

Los eclesiásticos por su parte, alejados de lo caballeresco y guerrero, expre-
san con ellas un ideal religioso acorde con su norma de vida.

Remontándonos a la teoría diremos que la Heráldica eclesiástica compren-
de dos grandes grupos: la Pontificia (que rige en la curia vaticana) y la no 
pontificia en la que se incluye a los Prelados y de la que nos vamos a ocupar 
en general y de su epígrafe «DIVISAS» en particular, pues la Pontificia puede 
perfectamente constituir apartado propio.

No obstante haremos una breve reflexión advirtiendo que no todos los 
prelados con capacidad heráldica usaron de ella, entre ellos…

Emblemata, 20-21 (2014-2015), pp. 283-330	 ISSN 1137-1056
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Los que no la conocieron: prelados anteriores al final del siglo XII, por que 
antes de esas fechas no se adoptaron, entre los eclesiásticos, los escudos de 
armas y menos las divisas que suelen acompañar al escudo1.

Los antiheráldicos: como consecuencia de ciertas directrices emanadas 
del Concilio de Trento (1545-1563) que, aplicadas, en algún caso, con extrema 
radicalidad, llevaron, por ejemplo, al Arzobispo de Milán y Cardenal Car-
los Borromeo (+1584), a prohibir en su archidiócesis las armerías sobre las 
vestiduras eclesiásticas, su colocación en lugares sagrados ya pintadas, graba-
das, esculpidas, o en publicaciones, etc., y esto a pesar de ser de noble linaje, 
sobrino por parte de madre de un Médicis de Milán, el Papa Pío IV, del que 
fue Secretario de Estado y su mano derecha. • Como dato importante: este 
Papa presidió la última sesión de dicho Concilio, convocada por consejo del 
gran Santo que fue, aunque «iconoclasta heráldico», el Cardenal-Arzobispo 
de una de las más importantes diócesis italianas. • Así mismo ordenó supri-
mir aquellas armerías ya existentes, si tuvieran menos de siete años, excepto 
las colocadas en las tumbas.

Los que la ignoraron: unos totalmente, y otros parcialmente:
a) �Porque les tocó vivir tiempos (próximos pasados) difíciles de postguerra 

(la Civil de 1936-1939), o los tiempos que siguieron al «vendaval desatado 
en la época postconciliar (del Vaticano II, 1962-1965), sobre la identidad sacer-
dotal y los nuevos estilos de vida que llevó a la secularización (en la poco po-
blada Diócesis de Huesca, p. ej.) de más de 30 sacerdotes y provocó la caída 
en picado de las vocaciones sacerdotales2»; tiempos, ambos poco propicios 
para «heráldicas», pues en ellos «el predominio de lo democrático e igualita-
rio excluía “como error vitando” todo lo que sonase a nobiliario o jerárquico3…» 
o heráldico que es nuestro caso; y

�b) �O sencillamente no les gustaba, por ser contrario a su carácter y perso-
nalidad, el distinguirse con emblemas heráldicos.

De las diócesis de Aragón presentaremos dos casos alusivos a sendos pre-
lados que casualmente accedieron al pontificado en el mismo año, 1977: el de 
Don Javier Osés, Obispo de Huesca, primero Auxiliar y Administrador Apos-
tólico, 1969, durante la enfermedad del obispo Don Lino Rodrigo (+1973), lue-
go Diocesano, en 1977, hasta su muerte en 2001.

1	 Aparecen tímidamente a principios del s. XIII (Guillaume de Joinville, Obispo de Lan-
gres, Haute-Marne, Francia, 1209-1215, pero solo con las armerías de su diócesis). Se consolidan a 
la mitad de este siglo, según la Sigilografía. Bruno Bernad Heim. Coutumes et Droit Héraldiques de 
l’Église, p. 29 

2	 Damián Peñart Peñart. Episcopologio de Huesca. En Aragonia Sacra, p. 86.
3	 Ángel Riesco Terrero. Elementos de Sigilografía Eclesiástica no Pontificia, p. 465.
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Durante su pontificado no adoptó escudo de armas con su correspondien-
te divisa, ni tan siquiera sello personal de validación de documentos, si nos 
atenemos a un documentado estudio del oscense Santiago Broto Aparicio4.

     

	 Fig. 1. Sello.	 Fig. 1 bis. Escudo (proyecto).

Menos llamativa es la decisión del Arzobispo de Zaragoza (1977-2005),

Don Elías Yanes Álvarez, que a falta de escudo adoptó un sello circular 
donde se nombra: ELIAS YANES ALVAREZ DEI ET APOSTOLICAE SEDIS 
GRATIA ARCHIEPISCOPUS CAESARAUGUSTANUS.

En el campo trae como emblema una letra P, de palo apuntado hasta el pie, 
enlazada con una cruz de doble traviesa, menor la superior, con los brazos de 
cada una desiguales, ubicándose los superiores dentro del ojo de la P. El can-
tón inferior siniestro cobija centrado el 

LEMA: NO APAGARA LA MECHA HUMEANTE

Dispuesto en seis líneas: NO APA / GARA + / LA ME + / CHA HU / 
MEAN + / TE + + +. Dispuestas en un rectángulo sin trazar. Fig. 1

 
Método de trabajo

Si la divisa y el escudo se usan conjuntamente por el prelado será natural 
que dediquemos atención, no solo a la divisa, sino también al escudo ponien-
do de manifiesto:

 

4	 Santiago Broto Aparicio. Apuntes de Sigilografía y Heráldica de los Obispos de Huesca, p. 655.
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Sobre el escudo:
1º.- La idoneidad o no de su representación, esmaltación y blasonamiento 

y, a ser posible, corregir lo que por error o desconocimiento de las leyes del 
blasón se hizo mal, y comentando brevemente la intencionalidad del simbo-
lismo y la bondad o no del significado de las divisas.

2º.- Si las armas son de devoción, de linaje, o de otro tipo, justificando, si 
es posible, el origen o el porqué del mueble de devoción o las armas de linaje 
representadas en los cuarteles.

3º.- Igualmente la utilización de los ornamentos exteriores y las posibles 
anomalías encontradas en su elección, colocación… etc.

 
Sobre la divisa:

4º.- Respecto a la divisa: todo lo relativo a su colocación, esmaltación, 
extensión, el idioma empleado, su traducción si procede, etc., y sobre todo 
aplicarle la voz adecuada según la intencionalidad de la elección, del texto y 
demás circunstancias por ella explícita o veladamente sugeridas.

5º.- La relación que pueda existir entre las armerías y la divisa inscripcio-
nal para señalar si ésta es imperfecta o perfecta; en este último caso señalar el 
cuerpo y justificarlo.

LAS DIVISAS ECLESIÁSTICAS: Decálogo normativo

1ª.	� Inicialmente las divisas son personales, propias del que las crea y por 
tanto intransferibles. No obstante entre los laicos se suelen transmitir 
por vía agnada, haciéndose hereditarias en el linaje y usadas por el 
jefe de la Casa, lo que teóricamente no puede ocurrir con las de los 
eclesiásticos.

2ª.	�A  pesar de la gran aceptación de la divisa entre los eclesiásticos (Aba-
des, Obispos, Arzobispos, etc.) el Derecho heráldico de la Iglesia no 
ha regulado su uso (ni tampoco el de los muebles del campo, que son 
de libre elección) pues no es imprescindible al ser un complemento 
que no pertenece al blasón mismo. (Bruno Bernard Heim5).

3ª.	� Respecto a los muebles del campo, suelen incluir las armas de fami-
lia, ya desde la primera mitad del siglo XIII, o de otro tipo: armas 
de devoción, de los lugares donde han ejercido su ministerio, inclu-
so aunque raramente, cifras o abreviaturas, etc., que no suelen estar 
relacionados con la inscripción pues normalmente las elegidas por 
los eclesiásticos no se prestan a ello, ni tienen por qué, entre otros 
motivos porque «la razón y aun la costumbre quieren que la figura y la 
inscripción no signifiquen la misma cosa» (Castellanos de Losada).

5	 Bruno Bernard Heim. Op. Cit., p. 93 
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4ª.	� No obstante el punto anterior, y a pesar de que el lema no suele hacer 
referencia a los muebles, existen Divisas Eclesiásticas con CUERPO y 
ALMA al existir cierta concomitancia entre las armas y la divisa, que 
a veces es total al estar sacada ésta, exclusivamente, de los muebles 
del campo; en este caso la Divisa es Empresa (Marqués de Avilés). 
También será Empresa si la divisa es una sentencia alusiva al nombre 
de la persona titular.

5ª.	� La inscripción debe venir en letras mayúsculas, de sable, normal-
mente, sin descartar al resto de esmaltes, puesta sobre una cinta o 
filacteria sencilla, sin recargamientos o enrollamientos innecesarios y 
normalmente del esmalte del campo del escudo.

6ª.	� A diferencia de otras divisas que salen de la cimera o vienen coloca-
das a los lados del escudo e incluso se ubican en el interior del mismo 
en una faja, banda o bordura, la divisa inscripcional eclesiástica debe 
colocarse, a efectos prácticos, fuera del escudo y preferentemente en 
lo bajo.

	� Notas: Salen de la cimera las divisas de los Soberanos y de los Gran-
des de España, y otros. • La bordura divisada, y el resto son propias 
de las armas de linaje.

7ª.	� Con la divisa el eclesiástico manifiesta un ideal, un programa de vida, 
y más explícitamente que el blasón, ella manifiesta el espíritu del que 
la elige ya que el blasón, en sus muebles, revela más bien su carácter 
y personalidad. (B.B. Heim).

8ª.	� Las suelen tomar de los Textos Sagrados, de jaculatorias o letanías 
religiosas, de sentencias o máximas morales o bien las crean ex novo, 
(evitando las cifras y los acrónimos), para que expresen: un ideal re-
ligioso, LEMA; un programa de vida y gobierno, EMPRESA, o una 
EXHORTACIÓN para cumplir con lo que Dios ha revelado y la Santa 
Madre Iglesia propone, que podríamos asimilar al GRITO de Guerra 
que Soberanos y algunos Nobles traen volante sobre la cimera de sus 
armas.

9ª.	� No obstante, y como todas ellas en general, la divisa eclesiástica debe 
ser breve, de pocas palabras (hasta cuatro si posible), de preferencia 
escrita en latín por razones obvias, entre otras porque el latín es la len-
gua culta que puede decir más con menos palabras; también pueden 
escribirse en sus lenguas nacionales, redactada con cierta cadencia 
métrica si posible, siempre inteligible y no metafórica ni figurada.

10.	� Finalmente, añadiremos a lo antedicho que muebles y divisa y así 
mismo los ornamentos exteriores del escudo son las marcas distin-
tivas del prelado, y en consecuencia, se exige que todos ellas se rijan 
por las leyes del blasón, pues la Iglesia solo se ocupa de los timbres 
que deben usar las dignidades eclesiásticas; por lo tanto: 



Manuel Monreal Casamayor

288	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

Los Muebles, su elección, esmaltación, número y disposición en el escudo 
se plasmará en el menor número de cuarteles evitando el peor de los barro-
quismos, o sea la extravagancia, que haga que la noble intencionalidad de la 
divisa quede empañada o anulada por la contemplación de una enmarañada 
acumulación de signos, figuras o emblemas dentro del escudo, que más que 
distinguir obnubilan.

De la Divisa, partiendo de la base de que no es imprescindible, advertire-
mos, matizando la norma nº 8, que su elección, si se toma de sentencias devo-
tas, de jaculatorias o se construyen ex novo, debe evitarse que sean poco apro-
piadas por insulsas o carecer de originalidad, ya que son para toda la vida.

Sobre los Ornamentos exteriores, en tanto que timbres eclesiásticos ate-
nerse a lo dicho por la Iglesia siendo lo fundamental: cruz, mitra, báculo, y 
capelo, timbre por excelencia con sus cordones y borlas, el más usado entre los 
prelados; y en algunos casos el palio, como insignia arzobispal.

Lo que se cumple más o menos aceptablemente con arreglo a lo establecido 
y a la costumbre aunque a veces con sonados incumplimientos.

E S T U D I O S

Aunque los ejemplos que estudiaremos se ubiquen en uno de los epígrafes 
a que dan lugar los puntos del decálogo normativo, no es óbice para que pue-
dan ubicarse así mismo en alguna norma más.

Cada Prelado estudiado será modelo positivo o negativo del cumplimien-
to de la norma en que se presente la cual encabezará resumida el o los ejem-
plos que la aludirán.

A continuación de las armas del prelado, vendrá la DIVISA inscripcional y 
su justificación bien directamente o a través de los rasgos de su biografía que 
ayuden a comprender su intención y significado.

Norma nº 1
Los eclesiásticos no pueden transmitir sus divisas, obviamente,

pero a veces adoptan las de su linaje.

1.- Excmo. y Rvmo. Don Romualdo MON y VELARDE
Arzobispo de Tarragona de 1804 a 1816
Arzobispo de Sevilla de 1816 a +1819

Armas: Escudo cuadrilongo, con jefe y punta tipo de casulla, partido y 
cuartelado: Primera partición con las armas de los MON. Cuartel: de plata, 
árbol (roble) de sinople, terrasado de lo mismo, acompañado a la diestra de 
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caballero armado, terciado a su diestra, 
tronchando una rama con su mano iz-
quierda, y a la siniestra, brazo armado, 
moviente del flanco, empuñando una 
espada de plata, en actitud de cortarle 
la mano; atado con cuerda al tronco un 
lebrel sentado, de su color y a su altu-
ra; asida al tronco, una mano izquier-
da, cortada, con la muñeca sangrante; 
al pie del tronco, dos espadas cruzadas, 
en aspa, de plata, las empuñaduras en 
lo alto.

Segunda partición: Cuartelado, 1º, 
de gules, tres lises, de plata, mal orde-
nadas, 1-2 (las del limaje, bien ordena-
das, 2-1): 2º, de oro, águila pasmada, 
de sable, linguada de gules: 3º, de azur 
(que no de púrpura), sierpe, de oro, on-
deante y en palo, linguada de gules; 4º, de sinople, dos leones (que no lebre-
les) pasantes, uno sobre otro, de plata, y entado en punta, de plata, con un 
árbol, de sinople, que es VELARDE.

En flancos y punta dos medias borduras, con seis figuras a cada lado: ani-
llo, león, castillo, anillo, castillo, león. Acolado con cruz patriarcal y por tim-
bre capelo y borlas, dispuestos correctamente. Pendiente de la punta la Gran 
Cruz de Carlos III. Fig. 2.

(Escudo situado en la puerta del Palacio Episcopal de Tarragona que él 
construyó por la destrucción del antiguo durante la Guerra de la Indepen-
dencia).

Divisas: que no adornan el escudo. Quizás por la extensión del texto.

DIVISA de los MON: �E s t a s a r m a s y e l bl a s ó n 
s o n d e l a C a s a d e M o n.

DIVISA de los VELARDE: �V e l a r d e q u e l a s i e r p e m a t ó 
y c o n l a i n f a n t a c a s ó.

Comentario: El ESCUDO: algo recargado. Sobre el blasonamiento de los 
MON: lo hemos hecho coincidir con el gráfico pues el completo es más com-
plicado que lo aquí representado con alguna variación comprensible: p. ej., 
faltan las llamas que salen del árbol, así mismo falta otro lebrel pues son dos, 
afrontados y atados al tronco, y la espada que empuña el brazo moviente la he 
dibujado cortando la muñeca del caballero que troncha la rama (así es como 

Fig. 2. Romualdo Mon y Velarde.
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viene en un Repertorio6) pues en el original del Armorial de Gramunt viene 
puesta hacia abajo, sostenida y no empuñada.

Las DIVISAS son, más que eclesiásticas, las de dos linajes conocidos de 
la Heráldica española de las que ha hecho uso un miembro destacado de las 
mismas, en vez de crear la propia en tanto que eclesiástico.

[Quizás le venció el prurito de lo hidalgo para adoptarlas. Era hijo de dis-
tinguida familia asturiana, más tarde Condes del Pinar7, de gran privanza en 
la Corte de Carlos IV; sobrino del Obispo de Ávila, Don Romualdo Velarde 
Cienfuegos (1758-1766), y su hermano Antonio fue Decano del Consejo de 
Castilla8].

 

2. Exmo. y Rvmo. Don José LLINÁS AZNAR
Arzobispo de Tarragona de 1695 a +1710

Nació en Broto, Huesca, y vistió el hábito de la Merced en 1650.
Don Fr. José Linás, según otros, fue Vicario General de los conventos de 

Italia. Provincial de Aragón en 1685 y llegó a General de la Orden en 1686.
Armas: Escudo cuadrilongo rectangular de base redondeada y apuntada en 

el centro. Partido: Primero (que es LINÁS) cuartelado a su vez con el 1º y 4º, de 
azur y león de oro, coronado de lo mismo, el 1º) contornado; 2º y 3º, cortados, 
a) de oro un corazón, de gules y b) de oro, cuatro fajas gules; Segundo (que es 
AZNAR) de oro, árbol sinople, terrasado de lo mismo con un corazón de gules 
cargando el tronco, y empinados a éste dos leones, de gules, afrontados, y coro-
nados, de oro; bordura particular divisada, de plata, con la inscripción que se 
dirá. Brochante, en el jefe, el emblema de la Orden de la Merced (escudo con 
el Señal Real de Aragón y en el jefe, de gules, cruz griega patada, de argent). 
Acolado con cruz patriarcal, de oro, y al timbre el capelo arzobispal con sus 
cordones de diez borlas, todo de sinople, correctamente dispuestas. Fig. 3.

LEMA: El linaje Aznar lo presenta con, hasta, estas tres redacciones:

•	 �CORDA LEONES IN FIDEI DEFENSIONES STITERUNT TRUCIDAN-
TES SARRACENORUM

•	 �TRUCIDANTES SARRACENORUM CORDA LEONES IN FIDEI 
DFENSIONE STITERUM

•	 �FIDEI DEFENSIONE STITERUM TRUCIDANTES SARACENORUM 
SIT CORDA LEONES. T.N.

6	 Vicente de Cadenas y Vicent. Repertorio de Blasones de la Comunidad Hispánica, p. 1173.
7	 Elenco de Grandezas y Títulos Nobiliarios Españoles. Institº. Salazar y Castro. Recopilado 

por Ampelio Alonso de Cadenas y López y Vicente de Cadenas y Vicent. Madrid, Ed. Hidalguía 
1992.

8	 José Gramunt. Op. Cit., p. 235.
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	 Fig. 3. José Llinás Aznar.	 Fig. 3 bis. José Llinás.

Comentario: Presentamos dos escudos: el 1º, el que figura en el armorial 
de Granunt y otro, en línea, sacado de un expediente. Fig. 3bis.

El ESCUDO, con la armas familiares y el añadido, brochante, del emblema 
de su Religión, es algo recargado, pero aceptable.

La DIVISA no es propiamente la divisa del eclesiástico (que si lo fuera ven-
dría en bordura general), sino del exclusivo linaje de los Aznar. Por lo tanto 
no hay cuerpo en las armerías del prelado que pueda corresponderse con un 
alma inexistente por más que inicialmente pudiéramos pensar que el emble-
ma de la Merced y la mención de «sarracenos» en el lema de los Aznar, pudie-
ra indicar rescate de cautivos, cuando de lo que nos habla es de la conquista 
del castrum de Jaca por el caudillo montañés Aznar Galíndez y la expulsión de 
los sarracenos que en él vivieran o lo custodiasen.

Norma nº 2
La no regulación de las Divisas por el Derecho Heráldico de la Iglesia 

ha sido sustituida por una aceptable normativa consuetudinaria.

Que aunque aplicada Ad libitum cumple aceptablemente, y con claridad, 
su cometido al eliminar de las mismas, casi completamente:

a)	�L os acrónimos (por lo menos en lo sustancial) tipo F.E.R.T. (Fortitudo 
Ejus Rhodum Tenuit) de la Casa de Saboya, o del bastante más rebusca-
do A.E.I.O.U. del Emperador germánico Federico III (1440-1493) para 
las armas del Sacro Romano Imperio, cuyo significado de un texto en 
latín o alemán, indistintamente, es algo forzado pero con la intenciona-
lidad expresada posteriormente por el Deutschland Uber Alles, y

b)	� Los rebus y frases enigmáticas en general.
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Norma nº 3
El acrónimo o cifra que llena un escudo, no puede considerarse divisa,
bien por no expresar ideal alguno o por ser un acertijo indescifrable.

1. Exmo. y Rvmo. Don Andrés SANTOS de QUINTANA
Primer Obispo de Teruel de 1577 a 1579
Arzobispo de Zaragoza de 1579 a +1585

Nació en Quintana Díaz de la 
Vega, Palencia, sin que sepamos el 
día ni el año9. Fue el primer obis-
po de la recién creada diócesis de 
Teruel, erigida por Gregorio XIII a 
instancia de Felipe II, el año 157710, 
pasando al poco tiempo a ocupar 
la Sede Metropolitana, en recono-
cimiento a sus brillantes cualida-
des, a la muerte de Fray Bernardo 
Alvarado de Fresneda, Arzobispo 
de Zaragoza que no llego a tomar 
posesión. Nombrado Arzobispo en 
Marzo de 1579, tomo posesión el 5 
de julio de ese año.

Considerado sin duda el Prela-
do más destacado de la Contrarreforma en España11, murió en Monzón, Hues-
ca, el 13 de Noviembre de 1585, a los 56 años, víctima de un accidente, cuando 
presidía las Cortes de Aragón.

Armas: En campo de gules, cruz de San Andrés, recortada, de plata, acom-
pañada en los flancos de las letras mayúsculas A y S, de oro. Fig. 4. Nota: le 
corresponde acolarlo con cruz de una traviesa pues la arzobispal no se intro-
dujo en esta diócesis hasta el Arzobispo SAENZ de BURUAGA (1768-1777), y 
capelo arzobispal de diez borlas que ya lo había introducido dos siglos antes 
en la diócesis Don Hernando de Aragón (1539-1577)12.

Comentario: El ESCUDO es de composición sencilla, según la normativa 
heráldica; por tanto perfectamente identificador del Prelado.

La DIVISA, inexistente pues las iniciales de nombre y apellido solo indican 
eso y nada que se parezca a una divisa eclesiástica.

9	 Alrededor de 1529, según Mar Aznar Recuenco en Aragonia Sacra, nº XXI de 2011, p. 10.
10	 Méndez Silva. Población General de España.
11	 Armando Serrano Martínez. Op. cit., p. 220.
12	 Manuel Monreal Casamayor, Arnorial de los Arzobispos de Zaragoza. Trabajo fin de Diplo-

matura. Madrid, 1986. Inédito.

 Fig. 4. Andrés Santos de Quintana.
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2. Monseñor Arnaud-Ferdinand de LAPORTE.
Obispo de Carcasona, Aude, Francia, de 1802 a + 1824.

Armas: los escudos que presentamos son de boca ojival, con la parte su-
perior bicóncava; el 1º con una hoja de acanto en el centro del jefe: De argent, 
la cifra AFL, letras mayúsculas de sus nombres y apellido, entrelazadas, de 
sable13; por timbres: mitra y báculo, de oro, más el capelo episcopal con sus 
cordones y borlas, esmaltados de sinople; al pie dos ramos de olivo, dispues-
tos horizontalmente. Fig. 5 y 5bis.

Comentario: Los ESCUDOS presentan la anomalía de que el número de 
sus borlas corresponde al timbre de un Arzobispo, sin que el texto de la bio-
grafía que manejamos diga si murió Arzobispo o Patriarca,

Fue usado pues como SELLO y así mismo como EXBIBLIOTECA.

El verdadero escudo de armas del prelado es uno de boca francesa moder-
na (cuadrilongo rectangular apuntado en el centro de la base), cuartelado en 
cruz con las armas de linaje: 1º y 4º, de púrpura un olivo arrancado, de plata, 
que es LAPORTE; 2º, de gules, cruz griega y recortada, de oro, que es de los 
Barones-Obispos y 3º, de gules, faja de oro, surmontada de tres veneras, de 
plata, dispuestas en faja, que es PELLERIN. El escudo viene timbrado con el 
sombrero de los barones-obispos.

    
	 Fig. 5. Arnaud-Ferdinand de Laporte.	 Fig. 5 bis. A-F. de Laporte.

Notas: En el Armorial du Roussillon del Abad Albert CAZES, del que se to-
man estos escudos y otros más, ocurre con bastante frecuencia que las borlas 
del capelo no se corresponden con la jerarquía del prelado, como en este caso, 

13	 El Abad Alberto Cazes. Armorial du Roussillon, p. 32.
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y así mismo se ven arzobispos que usan del capelo cardenalicio sin que el tex-
to nos diga el porqué de esta anomalía. Debemos entender que el arzobispo 
fue elevado a la púrpura cardenalicia, aunque no se diga.

• Así mismo aparecen escudos, dentro de la misma diócesis, timbrados, 
unas veces sí y otras no, según el prelado, con coronas de Marqués, Conde y 
Duque, sin dar explicación alguna de la vulneración de la normativa heráldica 
eclesiástica que prohíbe timbrar sus escudos con coronas nobiliarias salvo si 
el Título va ligado a la diócesis, pero nunca si ligado a la persona o al linaje 
del Prelado.

• No olvidemos que en la legislación heráldica de la Iglesia existió la pena 
de excomunión (Inocencio X, 1644 a 1655), hoy abolida (en 1869, y en 1915 
para los obispos, arzobispos y patriarcas) que pesaba sobre quienes compo-
nían o hacían componer escudos de Cardenales con coronas u otras marcas 
temporales (B.B. HEIM, op. cit., p. 112).

• En estos casos debemos encontrar la justificación de los usos al pen-
sar que, en Francia, bajo el Régimen Imperial instaurado por Napoleón los 
obispos eran ennoblecidos y tenían el derecho de poner en sus armerías las 
insignias de dignidad correspondientes, entre las que se encontraban, natural-
mente, las coronas nobiliarias del Título recibido que, por otra parte podían 
transmitir, Título y Blasón, a alguno de sus sobrinos.

Norma nº 4
Divisas eclesiásticas con Cuerpo y Alma. Que no es lo normal.

1. Su Emcia. Rvma. Monseñor DÉMÉTRIOS.
Metropolita de Alepo (Siria).
Iglesia Melquita, rito bizantino, consagrado en 1903.

Armas: En campo de gules, roble siniestrado, de oro; el jefe de azur carga-
do de tres abejas, de oro, dispuestas en faja14.

Sus armas constituyen el más claro ejemplo de la perfecta correspondencia 
entre el campo del escudo y la divisa inscripcional, dentro de lo que se consi-
dera «la buena heráldica»; llamémosla Empresa, en este caso, ya que indica la 
forma en que basará su acción de gobierno. Fig. 6. Por Divisa inscripcional la

EMPRESA: PRAOS KAI ISXIROS
En latín suaviter et fortiter; suave y fuerte en español.

La suavidad o dulzura viene simbolizada por la miel de las abejas y la for-
taleza por la que emana de esa cupulífera centenaria y de elevado porte cual 
el roble, del lat. robur, roble y también duro, fuerte y resistente.

14	 Bruno Bernad Heim. Op. Cit., p. 151, 152 y 184.
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	 Fig. 6. Monseñor Démétrios.	 Fig. 7. Monseñor Agagianian.

Comentario: El ESCUDO se puede asimilar a lo que en España llamamos 
cordiforme o de «casulla». • Los timbres, báculo y cruz netamente bizantinos 
lo acolan en banda y barra respectivamente. • El báculo muy distinto al latino 
ya que termina en dos serpientes afrontadas en medio de las cuales se eleva 
una cruz o a veces la estatua de un santo; la cruz, así mismo netamente bizan-
tina es de brazos iguales y patados.

La DIVISA, que hemos llamado Empresa viene directamente sobre el man-
to del prelado, sumado de corona pontifical igualmente bizantina.

Presentamos las armas y ornamentos de Monseñor Agagianian, prelado 
del rito armenio, para comparar. Lo estudiaremos al final de la ponencia.

2. Excmo. y Rvmo. Don Juan MAURA y GELABERT.
Obispo de Orihuela, Alicante, de 1886 a + 1910

Este ejemplo se presenta aquí por la similitud de divisas entre un patriarca 
oriental y el obispo de una diócesis española.

Mallorquín, de Palma de Mallorca nacido el año 1841. Distinguiose du-
rante su pontificado por su dedicación a las cuestiones sociales del mundo 
obrero, dentro de la denominada Conciencia Social de la Iglesia.

Armas: Escudo de tipo casulla. Cuartelado: 1º, de oro, un brazo moviente 
del flanco siniestro, vestido de gules, sosteniendo en la mano, de carnación 
natural, un ramo, de sinople, con tres rosas de gules, que es MAURA, (en este 
caso el tallo con rosas es una estrella, de gules con las puntas rayonantes): 



Manuel Monreal Casamayor

296	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

2º y 3º, de plata, un águila española, de azur, coronada de lo mismo, que es 
GELABERT, y 4º, de azur, cuerno de caza, de plata, surmontado de estrella, 
de seis puntas, de plata así mismo. Acolado con cruz episcopal, de gules. Al 
timbre mitra sin ínfulas, báculo, y capelo completo. Figs. 8 y Fig. 8 bis. Por 
Divisa sin cuerpo, la

   
	 Fig. 8. Juan Maura y Gelabert.	 Fig. 8 bis. Sello.

EMPRESA: SUAVITER ET FORTITER
Suave en las maneras fuerte en los hechos.

Nota: Tomada, según el profesor D. Fernando del Arco, de Quintiliano 
(Marco Fabio, 35-96), hispano-romano de Calahorra, profesor de Retórica en 
Roma y coetáneo del Emperador Domiciano, cuya es la sentencia: «Suaviter 
in modo, fortiter in re».

3. Monseñor Henri BERNAD
Obispo de Perpiñán, cap. del Rosellón, de 1933 a + 1959

Armas: Escudo ojival francés, cuartelado: 1º de oro, el Evangelio, abierto, 
de gules; 2º de gules, busto de N.ª Sra. del Puerto, patrona de Auverge, su 
tierra natal; 3º de gules, plano; 4º de oro, plano; brochante sobre el todo, cruz 
patada, recortada, de cabos redondeados, de argent, y en la punta, cordero 
pascual, de lo mismo, atributo del Bautista y emblema de la diócesis. Acolado 
con cruz de una traviesa y por Timbre el solo capelo episcopal correcto en 
forma y en el número de sus borlas. Fig. 9.

Por Divisa, en cinta de plata y letras mayúsculas, de sable el 
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GRITO de GUERRA: ¡ DIEU LE VEUT !
¡Dios lo quiere!

Comentario: El ESCUDO, correcta-
mente ordenado con muebles de devo-
ción: el libro de los Evangelios aludien-
do a las dotes de predicador de Monse-
ñor; el busto de la Virgen como patrona 
de Auvergne (Auvernia), con capital en 
Clermont-Ferrand, donde se convocó la 
1ª Cruzada en el Concilio allí celebrado 
en 1095 (Urbano II-Pedro el Ermitaño).

LA DIVISA: a los efectos que intere-
san el mueble más importante, es la cruz 
paté, cruz de los cruzados, constituida en 
el cuerpo de la divisa, que juntamente con 
el alma ¡Dieu le veut! forman un ejemplo 
llamativo de divisa eclesiástica, sobre todo 
por la divisa inscripcional que se sale de lo normal al ser un Grito de Guerra, 
que no un versículo bíblico, o una máxima moral, y distinto del Grito de Amor 
de otro obispo, Don Gregorio Galindo, que presentaremos más adelante.

4. Excmo. y Rvmo. Don Juan de PALAFOX y MENDOZA
Obispo de Puebla de los Ángeles, Méjico, de 1640 a 1649
Obispo del Burgo de Osma, Soria de 1654 a +1659

Nació en el balneario de Fitero, Navarra, el 24-VI-1600, hijo de padres 
aragoneses: Jaime de Palafox Rebolledo y Proxita de Perellós, II Marqués de 
Ariza, y de Ana Casanate y Espés, de noble linaje igualmente.

Consagrado Obispo en Madrid el 27-12-1939, fue propuesto como Obispo 
de Puebla de los Ángeles, Méjico, por S.M. Felipe IV, ocupando la sede desde 
Julio de 1640 a Mayo de 1649, compatibilizando la pastoral, como Visitador 
General que fue, con la gobernación de Nueva España como Virrey y Capitán 
General de ese grandísimo territorio. Vuelto a España pasó a ocupar la sede de 
El Burgo de Osma, Soria, de 1654 a 1659, año en que murió.

Prelado de virtudes heroicas, fue beatificado en El Burgo de Osma (5-VI-
2011), donde yace, en una capilla de la catedral dedicada a su memoria.

De su Heráldica conocemos varios escudos que pueden consultarse en la 
obra: Iconografía de Don Juan de Palafox. Imágenes para un hombre de Estado y de 
Iglesia15. Así mismo, escudos y genealogías en la obra Los Palafox en Aragón, Ge-

15	 De Ricardo Fernández Gracia.

Fig. 9. Henri Bernad.
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nealogía y Datos Biográficos16, obras ambas necesarias para conocer la Heráldica 
y la Genealogía de nuestro Beato.

Entre ellos tenemos escudos cuartelados, con las armas de linaje de su pa-
dre: (1º, Palafox; 2º, Ximénez de Urrea; 3º, Mendoza y 4º, Rebolledo), uno de 
ellos, de piedra sito en la fachada del Seminario (Colegio) de San Pedro, de 
Puebla de los Ángeles, por él edificado: otros pintados en retratos del prelado; 
y alguno más, con armas de devoción, pues es bastante amplio el muestrario 
de los mismos. Finalmente uno que trae divisa de cuerpo y alma, es el que 
reproducimos17 carente de esmaltación.

Armas: Escudo de boca de concha, cóncava, sobre cartela, con un corazón 
de punta redondeada hacia la diestra, cargado con un crucifijo llenando el 
campo, pezonado por una venera cóncava y ranversada, que acoge llamas 
nacientes de la punta, sumadas de cruz latina, que hace de timbre sobre el que 
va un segundo timbre: el capelo episcopal con sus cordones y borlas corres-
pondientes, seis a cada lado dispuestas en tres órdenes, 1-2-3. Por tenantes 
dos angelotes. Fig. 10.

Fig. 10. Juan de Palafox y Mendoza.

Divisa: La divisa, en estas armas, es perfecta (cuerpo más alma), trayendo 
el cuerpo (llamas y cruz), cargando la venera-timbre, que simbolizan el amor 

16	 De Miguel Plou Gascón. 
17	 Manuel Monreal Casamayor. El epígrafe: Escudos de Armas del Obispo Palafox, pp. 9-10, de 

El Obispo Palafox. Breve Biografía, del Presbítero D. Emilio Moliner Espada.
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del prelado por Jesús crucificado, y el alma (lema), en la inscripción puesta 
en una filacteria con dos partes que salen de las dos borlas del pasador del 
capelo, de cuatro palabras, dos por tramo, en latín y con este

LEMA: AMOR MEUS CRUCIFIXUS EST
Mi amor está crucificado con Cristo

Comentario. El ESCUDO es un ejemplo de escudo bien organizado en lo 
general y particularmente en lo eclesiástico, y esto por el hecho de tener un 
solo cuartel (su campo), en él un solo mueble, precisamente un corazón, sím-
bolo del amor apasionado; por otra parte la venera que lo hiende que es su 
primer timbre (símbolo de la resurrección en el cristianismo) es la que contie-
ne el cuerpo de la divisa; la filacteria colocada en lo alto viene puesta saliendo 
del capelo, al estilo de la filacteria ondeante que trae el Grito de Guerra prin-
cipalmente en los escudos de los Soberanos.

La DIVISA es muy acorde con el amor que sentía por el Crucificado, exten-
sible a los sacerdotes y religiosas, a los pobres, y a los indios de Méjico, de los 
que fue incansable protector, según la placa que el Gobierno del Estado de 
Méjico colocó en la fachada del Seminario de San Pedro de La Puebla de los 
Ángeles, el 22 de junio de 1941, dedicada a la memoria del Insigne Benefactor 
que fue el Obispo Palafox18.

Ampliación al Comentario. En la teoría heráldica de las Divisas, se con-
templan tipos de las mismas que no hemos mencionado por no ser el objeto 
de la ponencia, pero sí hemos citado ya un tipo de divisa: la que tiene cuerpo 
y alma y recibe el nombre de «perfecta». Se contemplan igualmente las per-
fectas de dos cuerpos.

Pues bien si somos algo más observadores podemos ver en el escudo, con-
cretamente en su campo «un segundo cuerpo», en el mueble que lo llena que 
es un corazón, símbolo del amor apasionado que el Obispo Palafox sentía 
especialmente por el Crucificado, como bien declara el lema, representado en 
el crucifijo que lo carga.

Con el «descubrimiento» del segundo cuerpo puede ocurrirnos como a los 
iconógrafos cuando estudian una obra de arte.

En este caso siguiendo a Olivier Beigbeder19 creemos que

Lo propio de la obra de arte (en este caso el escudo estudiado), es que con fre-
cuencia se encuentra en ella más de lo que creyó poner su autor... Como mil interpreta-
ciones no llegan a agotar una sinfonía, cuando su compositor no habría admitido, sin 
duda, más que una.

18	 Emilio Moliner Espada. Op. cit., p. 14. 
19	 Olivier Beigbeder. Léxico de los Símbolos. Madrid. Encuentro Ediciones, p. 14.
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5. Excmo. y Rvmo. Don Juan TERÉS i BORRULL

Obispo de Marruecos como auxiliar del Cardenal Cervantes de Gaete

Obispo de Elna de 1579 a 1586
Obispo de Tortosa entre 1586 y 1587
Arzobispo de Tarragona de 1587 a + 

1603
Armas: Escudo ovalado. De sinople, 

león rampante, de oro, agarrando una 
cruz de brazos trilobulados, de oro. 
Acolado por cruz patriarcal y timbrado 
con capelo, cordones y borlas de arzo-
bispo, de sinople. Fig. 11.

Divisa: En su sello y en el escudo de 
la portada de las Constituciones pro-
vinciales que hizo imprimir, viene una 
orla divisada con la 

EMPRESA: VIRTUTE HUIUS OMNIA TERES
Con el valor de éste todo lo destruirás (?)

Comentario: El ESCUDO ovalado es usado por arzobispos y cardenales a 
imitación de la curia romana. En principio no trae divisa aunque luego apare-
ce en su sello y en un escudo, como se ha dicho, pero no en cinta y en lo bajo 
sino en orla que se añade al contorno del escudo.

La DIVISA al hacer referencia al nombre del prelado se convierte en Em-
presa a tenor de lo dicho en la Norma nº 4.

Norma nº 5
La cinta o filacteria será de forma y disposición sencilla,

del esmalte del campo y las letras mayúsculas.

Esta Norma se cumple bastante irregularmente en la relativo a la compo-
sición y bastante más irregularmente en lo relativo al blasonamiento, funda-
mentalmente porque se le presta muy poca atención, y no pocas veces deja de 
indicarse el esmalte de cinta y letras, como comprobaremos.

1. Exmo. y Rvmo. Don Casimiro MORCILLO GONZÁLEZ
Obispo de Agathopolis y auxiliar de la diócesis de Madrid-Alcalá en 1943
Primer Obispo de Bilbao en 1950
Arzobispo de Zaragoza de 1955 a 1964

 Fig. 11. Juan Terés.
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Primer Arzobispo de la Archidiócesis de Madrid-Alcalá 1964 a +1971

Nació en Chozas de la Sierra, hoy Soto del Real, Madrid, el 26-01-1904. 
Estudió en el Seminario de Madrid, amplió estudios en el Instituto Católico 
de París doctorándose en la Universidad Pontificia de Toledo.

Prelado infatigable trabajó grandemente en todos sus cargos.

En Zaragoza, donde se realiza este V Seminario, cabe destacar, como fecha 
importante, que la Parroquia de Santa Engracia (que se volverá a citar en esta 
ponencia) dejó de pertenecer a la Diócesis de Huesca para retornar, el 1º de 
Enero de 1956, a la Metropolitana de Zaragoza de la que se había segregado el 
año 1062. • Así mismo el 29 de Noviembre de 1958, se renovaron las banderas 
hispanoamericanas (que no latinoamericanas) expuestas en el templo del Pi-
lar, por primera vez, 50 años antes.

Armas: (Tomadas del Boletín del Arzobispado de Zaragoza). De oro, ban-
da jaquelada de plata y gules, de 16 piezas, en dos tiras, acompañada a cada 
lado de sendas estrellas, de 8 puntas, de azur, y cargada de un óvalo (a plomo) 
del mismo color con el monograma de María (letras M y A, entrelazadas, de 
oro, superadas de corona real cerrada, del mismo metal). • El escudo, sobre 
cartela, viene acolado con dos cruces: la patriarcal trilobulada, de oro, acosta-
da de mitra a la diestra y báculo, en barra, a la siniestra, y la de la Acción Ca-
tólica, griega, patada, de sinople. Como timbre el capelo con cuerdas y borlas 
de Arzobispo, diez a cada lado dispuestas 1-2-3-4. Fig. 12.

Divisa: Viene en lo bajo, en cinta de plata y letras de sable, con la

EMPRESA: IMPENDAR ET SVPERIMPENDAR
Me gastaré y me sobredesgastaré

Comentario: El ESCUDO trae en su campo armas de linaje, MORCILLO 
(otros sustituyen las estrellas por luceros)20; el escusón y la cruz de la Acción 
Católica, armas de devoción, son el cuerpo de la Divisa por los esfuerzos y 
desvelos que dedicó tanto al Seminario (profesor), a la Catedral de Madrid 
(canónigo) y a esta diócesis (obispo auxiliar), que los tres lugares tienen por 
emblema el monograma de María, como la cruz de la Acción Católica cumple 
a su vez el cometido del monograma.

20	 Vicente de Cadenas y Vicent. Op. Cit., p. 1197.
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	 Fig. 12. Casimiro Morcillo.	 Fig. 13. Frederic Saivet.

La DIVISA: correcta en la forma y disposición es ejemplo de la atención 
que se debe prestar a su diseño para no incumplir la Norma nº 5, pues el cam-
po de la divisa no es de oro, como debería.

Norma nº 6
La cinta o filacteria debe colocarse exteriormente,

y en lo bajo salvo impedimento en contrario.

1. Monseñor Fréderic SAIVET
Obispo de Perpiñán, Francia, de 1876 a +1877

Perpiñán es la capital del condado del Rosellón, y del actual Departamento 
de Pirineos Orientales, Francia, con catedral de los siglos XIV y XV. Antigua-
mente estuvo, civil y eclesiásticamente, vinculada a la Corona de Aragón y al 
Reino de España hasta que en 1659 (Paz de los Pirineos) pasaron a Francia el 
Rosellón, la Cerdaña, Artois y Luxemburgo.

Armas: Escudo cuadrilongo de base redondeada y apuntada en el centro. 
De azur, la Virgen de Lourdes, de plata, ceñida del primero, adiestrada de 
su basílica, de oro, y todo sobre montaña de plata, sombreada de sinople, 
moviente de la punta. Al timbre, mitra y báculo dispuestos verticalmente, y 
el capelo con las borlas correspondientes. Como adorno exterior, en lo bajo, 
dos ramos cruzados en la base, el de la diestra de roble y el de la siniestra de 
olivo21 (?). Fig. 13.

21	 El Abad Alberto Cazes. Op. cit., Tomo 2, p. 34.
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Divisa: Puesta en lo alto porque lo bajo está ocupado por los ramos cruza-
dos horizontalmente por su base, como se ha dicho; por inscripción el

LEMA: SUB TUUM PRAESIDIUM
Bajo tu protección

Comentario: El ESCUDO, sencillo, correctamente compuesto salvo el som-
breado, no admitido en el diseño heráldico. La mitra (sin ínfulas) y el báculo 
en su posición y dispuestos verticalmente; falta la cruz episcopal que es prio-
ritaria sobre la mitra y el báculo de los que actualmente se puede prescindir. 
Como de hecho se observa en casi todos los escudos del Armorial del Rousi-
llon22, compuestos en el siglo XX.

La DIVISA está formada con las primeras palabras de un verso de una 
antífona de la Virgen.

2. Monseñor Emile CARAGUEL
Obispo de Perpiñan de 1877 a + 1885

Armas: Escudo cuadrilongo rectangular de base ojival invertida. De azur, 
sol rayonante, de oro, cargado de una lis de jardín, al natural, sostenida de cre-
ciente ranversado, de argent, y surmontado de una corona de doce estrellas; 
viene acolado por cruz de una traviesa enfilada en corona ducal que hace de 
timbre, acompañada a la diestra de mitra y a la siniestra de báculo episcopal, 
y el capelo, con sus cordones y borlas. Fig. 14.

Divisas: Una en lo alto, perfecta, y otra en lo bajo, imperfecta. Por

LEMAS: SIGNUM MAGNUM y FELIX COELI PORTA
Una gran señal y Puerta feliz del cielo

Comentario: El ESCUDO, trae la boca propia de finales del s. XVI francés. 
• No se justifica la corona ni la demasía de borlas. • En el campo está el cuerpo 
de la primera inscripción con correspondencia total de los muebles: sol, luna, 
lirio y las doce estrellas se toman del Apocalipsis. La DIVISA es inusualmente 
doble. La superior: compuesta por la dos primeras palabras de un versículo 
del Apocalipsis (Apoc. XII-1):

Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer (el lirio) revestida del Sol, 
con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas sobre la cabeza (los 
doce Apóstoles). La inferior: de un himno a la Virgen23:

22	 El Abad de Cazes, Armorial du Roussillon.
23	 El Abad de Cazes, Op. cit., p. 35.
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Signum magnum apparuit in caelo: mulier amicta sole et luna
sub pedibus ejus, et in capite ejus corona stellarum duocecin.

    
	 Fig, 14. Emile Caraguel.	 Fig. 15. Basilio Gil y Bueno.

Norma nº 7
La divisa manifiesta el espíritu del prelado.

El blasón su carácter y personalidad.

Esto se aprecia ya directa o indirectamente pues es el leitmotiv de la Divisa

Norma nº 8
Sobre la elección de las divisas.

a) DE TEXTOS SAGRADOS, JACULATORIAS, LETANÍAS, etc.

1. Excmo. y Revmo. Don Basilio GIL y BUENO
Obispo de Huesca de 1861 a +1870
Natural de Palazuelos, Guadalajara el 14-06-1861. Estudió en el semina-

rio de Sigüenza y se graduó en las Universidades de Alcalá de Henares y 
Zaragoza, ocupando a continuación diversos cargos (Magistral de Sigüenza, 
Abad de Berlanga de Duero, Canónigo de Jaca y Deán y Vicario Capitular de 
Barbastro), antes de ser preconizado Obispo de Huesca (23-12-1861) de cuya 
diócesis tomó posesión el 29-06-1862, después de ser consagrado en la basílica 
del Pilar de Zaragoza.
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«Acompañado y ayudado por su sobrino y secretario D. Saturnino López Novoa24, 
emprendió una gran tarea apostólica: defensa de la fe católica frente a las nuevas corrien-
tes filosóficas y liberales… mereciendo el celoso prelado varios autógrafos y títulos por 
parte del papa Pío IX y de la reina Isabel II»25. • Igualmente hizo «… oposición a las 
fuerzas políticas que representaban el espíritu de la Revolución de Septiembre en la pro-
vincia. Prelado ultramontano, ya en marzo del 68 (1868) promulga una carta pastoral en 
la que condena la civilización contemporánea. (Así mismo) Se enfrenta con la redacción 
del Alto Aragón, y posteriormente con la Junta Revolucionaria de Huesca26»…

Todo la antedicho le costó a él y a su secretario, el destierro de la diócesis, 
en octubre de 1868, por la recién creada Junta Revolucionaria de Huesca, ema-
nada de la Revolución del llamado «Sexenio Revolucionario» de 1868-1874.

El prelado permaneció en su parroquia zaragozana de Santa Engracia trece 
meses antes de su vuelta a Huesca. Murió en Roma el 12-02-1870, donde asis-
tía al Concilio Vaticano I. Está enterrado en la Catedral oscense.

Nota: Observemos como las noticias de su actividad pastoral tienen rela-
ción directa con el alma de la Divisa elegida. Fig. 15.

Armas: Escudo cuartelado: 1º, de azur, una torre, de oro; 2º, en plata, sobre 
terrasa de sinople, una mata, de lo mismo, florida, inclinada a la diestra, y en 
el centro del jefe una estrella, de oro; 3º, en gules, una parrilla, de oro, y 4º, en 
azur, una piedra de moler, de pie, terciada a siniestra y de oro. En abismo, 
escusón circular (en el escudo del retrato en óvalo), con un triángulo equilá-
tero, de oro, encerrando al Ojo de Dios. Por timbres los episcopales pero mitra 
y báculo intercambiados, y éste vuelto al interior.

Condecoraciones: de la punta del escudo cuelgan dos, una al lado de otra y 
no una bajo la otra que sería lo correcto: La Gran Cruz de Isabel la Católica que 
le fue concedida por la Reina Isabel II; la otra lo ignoramos pero posiblemente le 
fue concedida por el Papa Pío IX pues éste lo honró ampliamente con los Títulos 
de Prelado Doméstico, Asistente al Solio Pontificio y Noble Romano27.

Divisa: viene dispuesta exteriormente en bordura incompleta, con el

LEMA: DA MIHI VIRTUTEM CONTRA OSTES TUOS
Dadme energía contra tus enemigos

Comentario: El ESCUDO está correctamente organizado siendo lo más lla-
mativo el escusón, que representa el corazón del titular y en el que coloca el 
emblema más importante: el Ojo de Dios, inscrito en un triángulo equilátero 
símbolo de la omnipresencia y omnisciencia divinas, y de la Trinidad.

24	 Fundador de la Congregación de las Hermanitas de los Desamparados. Muerto en olor 
de santidad.

25	 Damián Peñart Peñart, Episcopologio de Huesca, pp. 79-80.
26	 Carlos Forcadell Álvarez. Gran Enciclopedia Aragonesa. T. VI, voz «Gil Bueno, Basilio».
27	 Santiago Broto Aparicio. Op. Cit. 
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La DIVISA es perfecta pues su cuerpo está en el escusón con el triángulo 
y el Ojo de Dios, de cuyo simbolismo saldrá la energía que el Pastor suplica 
del Señor en su lema, y que va a necesitar para luchar contra el liberalismo 
anticatólico constituido en enemigo de Dios.

Evidentemente resultó un lema profético, pues elegido a tenor de las vi-
cisitudes negativas por las que atravesaba la Religión en España y en esos 
tiempos, se cumplió exactamente.

b) DE MÁXIMAS Y SENTENCIAS MORALES.

1. Excmo. y Rvmo. Don Tomás CRESPO de AGÜERO
Obispo de Ceuta de 1721 a 1727
Arzobispo de Zaragoza de 1727 a +1742

Nació en Rucandio, Burgos, de distinguida familia de Ricos-Hombres. 
Hizo sus estudios en Oviedo y después de ocupar puestos de prebenda lecto-
ral en las iglesias de Cádiz y Sevilla fue promovido por S.M. Felipe V Obispo 
de Ceuta, en 1721, para ser posteriormente nombrado Arzobispo de Zarago-
za, el 17 de Marzo de 1727.

Entre sus grandes logros en pro de la educación y la cultura queremos 
mencionar la implantación de la Escuelas Pías en Aragón, cuyos magníficos 
Colegio e Iglesia, (de la ciudad de Zaragoza), construyó, dedicados a Santo 
Tomás de Aquino (donde el que esto escribe estudió, interno, el bachiller de 
siete años de la época), y la igualmente magnífica capilla de San Juan Bautista, 
de la basílica del Pilar de Zaragoza donde reposan sus restos. Murió a los 74 
años, el día 3 de Marzo de 1742.

Armas: En escudos con boca de diferentes formas. De azur, Y, de oro, sur-
montada de corona real cerrada y acostada de dos estrellas de seis puntas 
(8 en otros escudos), también de oro. Bordura divisada, de oro, con la inscrip-
ción: SOLA VIRTUS HONOR en letras mayúsculas, de sable. Al timbre capelo 
arzobispal con cordones y diez borlas por lado dispuestas en cuatro órdenes, 
1-2-3-4, todo de sinople. Fig. 16.

Divisa: la descrita en el blasonamiento que es una

MÁXIMA: SOLA VIRTUS HONOR
El honor es la única virtud

Comentario: El ESCUDO de composición correcta. Suele venir con la boca 
ovalada, propia de la curia romana y en España usada por algunos Arzobis-
pos y raramente por los Obispos.

LA DIVISA es una máxima o sentencia moral.
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Muy propia de un eclesiástico (VIRTUS), de distinguido linaje de Ricos-
Hombres (HONOR).

   
	 Fig. 16. Tomás Crespo de Agüero.	 Fig. 16 bis. Recreación.

	 c) CREADAS EX NOVO.

1. Excmo. y Rvmo. Don Rigoberto DOMENECH y VALLS
Obispo de Palma de Mallorca de 1916 a 1924
Arzobispo de Zaragoza de 1924 a + 1955

Nacido en Alcoy, Alicante, el 15 de Noviembre de 1870. Estudió en el semi-
nario de Valencia. Becado en el Colegio Corpus Cristi se doctoró en Sagrada 
Teología y Derecho Canónico.

Es de destacar, en Zaragoza, aparte de su labor pastoral, su actividad cons-
tructora y urbanística: saneamiento de las estructuras del templo del Pilar; y 
después de lograr de Pío XII el Título de Basílica (1948) para el Pilar, el embe-
llecimiento del exterior del Templo con la construcción de la nueva fachada, 
inicio de la construcción de las dos torres que faltaban, y lo más llamativo, 
la operación urbanística de la unión de las plazas del Pilar y la Seo; hoy es el 
grandioso espacio denominado plaza de las Catedrales.

Recibió la Gran Cruz de Isabel la Católica, la de San Raimundo de Peñaflor 
y la Medalla de Oro de la Ciudad.

Armas: Escudo ovalado, cortado y medio partido, y éste a su vez cortado 
en el segundo cuartel. 1º. De sinople, altar antiguo, de gules, cubierto de paño 
blanco festoneado de lo mismo, con el Sagrado Cáliz de la catedral de Valen-
cia en el centro, sumado de la Sagrada Forma, de plata, y a sus costados, dos 
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pies cúbicos, de argent, llamean-
tes, de gules. 2º. El ESCUDO de 
ALCOY (descrito según la figura 
17 bis): De azur, sobre terrasa de 
sinople, y defendido por foso de 
azur, perfilado de plata, castillo 
de dos torres, de argent, aclara-
do de sable, con sendas banderas 
nacionales, en las torres, cargadas 
con la palabra FIDES; desde el 
centro y surmontándose unos a 
otros sucesivamente, los siguien-
tes muebles: cruz griega de gules, 
perfilada de oro, dos semivuelos, 
de plata, y un losange cuadra-
do con el Señal Real de Aragón, 
timbrado de corona Real abierta. 
3º.  De gules, lebrel de plata, co-
ronado con una lis de lo mismo, 

empuñando una banderola de gules, signada de oro28 (cruz a todo trance), y 
4º. De oro, rosa de gules, botonada de plata29. Sobre el todo escusón ovalado, 
de plata con el monograma de María, de sable. Al timbre cruz patriarcal, de 
plata, y capelo, cordones y borlas de Arzobispo. Fig. 17. Al pie, cinta de plata 
y en letras de sable el

LEMA: SECTARE, IVSTITIAM, PIETATEM, FIDEM, CHARITATEM.
Doctrina, Justicia, Piedad, Fe, Caridad

Comentario: El ESCUDO está compuesto con armas de devoción (en el 1º 
cuartel y escusón); el 2º, con las armas de Alcoy, su pueblo natal; el 3º, con las 
armas de los DOMENECH y el 4º, con las armas de los VALLS.

La DIVISA, imperfecta, o perfecta si consideramos que las armas de devo-
ción (cuerpo) pueden corresponderse, que sí, con el LEMA (alma).

Nota: El modelo, Fig. 17 bis, que presentamos está modificado con relación 
al oficial de su sello, por presentar irregularidades de diseño que se prestan a 
confusión; la más notable está en el 3er cuartel que tratándose de un prelado 
pudiera parecer la figura del Cordero Pascual, cuando no lo es, sino la de un 
lebrel; de las armas de Alcoy modifico lo que parecen dos caminos, uno de 
acceso a la fortaleza, por tratarse, al parecer (pues desconocemos el blasona-

28	 El Barón de Finestrat. Nobiliario Alicantino, p. 115.
29	 Vicente de Cadenas y Vicent. Op. Cit., p. 1778.

Fig. 17. Domenech y Valls (en el Boletín).



Las divisas eclesiásticas

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 309

miento oficial), de un foso rodeando 
al castillo.

Norma nº 9
La Divisa será breve, en latín 

o en lenguas nacionales, siempre 
inteligible y no metafórica 

ni figurada

a) DIVISAS BREVES Y EN LATÍN.

1. Exmo. y Rvmo. Don José Do-
mingo COSTA y BORRÁS

Obispo de Lérida de 1848 a 1849
Obispo de Barcelona de 1849 a 

1857
Arzobispo de Tarragona de 1857 a 

+1864

Nació en Vinaroz, Castellón de la Plana, en 1805. Renunció a la Mitra de 
Orense. Por enemigo manifiesto de las ideas liberales de la época fue deporta-
do a Cartagena, en 1840, siendo Obispo de Barcelona.

Estaba en posesión de las Grandes Cruces de Carlos III e Isabel la Católica. 
Muerto en 1864, está enterrado en la capilla de la Anunciata.

Armas: Escudo partido y medio cortado: 1º, de plata, un león de… en 
lucha con dos cuervos de sable (entre nubes ?); 2º, de azur el monograma de 
María, coronado, todo de oro, y la luna (creciente) a sus pies, de plata, y 3º, de 
oro, las armas de Valencia en losange de oro con solo dos palos de gules. Aco-
lado con cruz patriarcal tripometeada (sic), de oro, y a su diestra y siniestra, 
respectivamente, mitra y báculo episcopal del mismo metal. Como timbre, el 
capelo arzobispal completo. Pendiente de lo bajo las Grandes cruces de Car-
los III e Isabel la Católica, una bajo la otra. Fig. 18.

En lo alto, y en cinta ceñida al jefe el

LEMA: DILIGES
Cumplo con mis deberes (?)

Comentario: El ESCUDO en su primer cuartel, no se corresponde exacta-
mente con el blasonamiento, por lo demás correcto. La DIVISA, perfecta, de 
una sola palabra, cosa verdaderamente insólita pero ahí está. Por el contrario 
otro Arzobispo de Tarragona puede que sea sino el de más palabras puede 
que el de más letras. Ver más adelante.

Fig. 17 bis. Domenech y Valls (Recreación).
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	 Fig. 18. Costa y Borrás.	 Fig. 19. Soldevila y Romero.

2. Emcia. Rvma. Cardenal Juan SOLDEVILA y ROMERO
Obispo de Tarazona 1888-1902
Arzobispo de Zaragoza de 1902 a +1923

Don Juan Soldevila y Romero, Prieto y Rodríguez30, natural de Fuentela-
peña, Zamora, nació el 20 de octubre de 1843. Cursó estudios en el seminario 
de Valladolid graduándose en Filosofía y Teología en Toledo y Santiago y en 
Derecho Canónico en el seminario de Tuy. Después de ocupar diversos cargos 
fue nombrado Obispo de Tarazona, en 1888 (y Administrador Apostólico de 
Tudela), y preconizado para Arzobispo de Zaragoza (16-12. 1902), entrando 
oficialmente en la ciudad el 21-03-1903.

Gobernó su iglesia con diligencia y acierto convirtiéndose en un referente 
de la Iglesia nacional de su momento: Senador Vitalicio del Reino y Cardenal 
de la S.M.I., el 15 de Diciembre de 1919 (imponiéndole la birreta el mismo 
Alfonso XIII), le fueron concedidas las Grandes Cruces de Isabel la Católica 
(1890) y de Carlos III (1904)31 … demasiado para los enemigos de la Fe (anar-
quistas) que lo asesinaron vilmente, el 4 de Junio de 1923 cuando se dirigía, en 
su coche, a visitar unas escuelas benéficas.

Armas: Escudo cuartelado; 1º, de azur, villa de plata, murallada de lo mis-
mo, portillada de sable y surmontada de sol, de oro (que es Soldevilla). 2º, de 
plata, águila exployada, de sable, partido de gules, con tres palos de oro (que 
es Romero), 3º, de gules, muralla de oro, almenada y demolida en el centro, 

30	 Wifredo Rincón García. Heráldica en la Basílica del Pilar de Zaragoza, p. 15.
31	 Armando Serrano Martínez. Episcopologio de Zaragoza, p. 239.
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surmontada de tres estrellas de seis puntas, así mismo de oro, dispuestas en 
faja (que es González de la Peña, o ¿Prieto?), y 4º, de azur, aspa de oro, y en 
los huecos sendas flores de lis, de argent (que es Rodríguez); entado en punta, 
de plata, con un jarrón de lirios de pureza al natural. Al timbre, cruz de doble 
traviesa, de oro, y a su diestra y siniestra mitra de plata y báculo episcopales, 
de oro, dispuestos en banda y barra respectivamente; el capelo con los corres-
pondientes cordones y borlas, todo de gules, dispuestas en cinco órdenes, 1-2-
3-4-5, propios de los cardenales, con quince unidades en cada costado. Fig. 19.

Divisa: En listel, de plata y en letras mayúsculas de sable, con solo dos 
palabras que constituyen la

EMPRESA: OMNIBUS IDEM
Que seamos todos iguales

Comentario: El ESCUDO se ha blasonado teniendo en cuenta las armas de 
linaje (puestas en el cuartelado) y lo visto en los ejemplares que conocemos. 
En el entado van las armas de devoción.

La DIVISA: incorrecto el esmaltado de la cinta y la inscripción.
Su significado, que contiene un propósito claro de gobierno, lo podemos 

justificar en la gran labor que desarrolló, siguiendo las enseñanzas de León 
XIII, pues, atento a los movimientos sociales de los duros años de la Zaragoza 
de su pontificado, puso en marcha la Asociación Social Católica (1902), uno 
de cuyos fines era favorecer a la clase obrera; con el mismo fin fundó, en 1905, 
la Caja de Ahorros y Préstamos de la Inmaculada Concepción, conocida como 
Caja Obrera, y así mismo, entre otras más cosas, las escuelas gratuitas que iba 
a visitar el día de su muerte.

3. Exmo. y Rvmo. Gregorio MODREGO CASAÚS
Obispo Titular de Ezani, Turquía, y Auxiliar de Toledo en 1936
Obispo de Barcelona en 1942 y su primer Arzobispo en 1952

Aragonés de El Buste, Zaragoza, *1890, Barcelona, +1966. Inició sus estu-
dios en el seminario de Tarazona, y de aquí paso a la Universidad Gregoriana 
de Roma. Ordenado sacerdote en 1914, se traslada a Toledo siguiendo al futu-
ro Cardenal Gomá recién elegido Arzobispo que lo nombró Obispo titular de 
Ezani y auxiliar de Toledo.

Afecto al Régimen de Franco, fue nombrado Comendador de la Bula de la 
Santa Cruzada, Vicario General Castrense y Procurador a Cortes por designa-
ción directa del Jefe del Estado. Presidió el Congreso Eucarístico Internacional 
de 1952 en el que fue nombrado Arzobispo.

Aparte de su labor pastoral es de destacar la intensa actividad que desarro-
lló construyendo numerosos templos, creando muchas parroquias y fomen-
tando igualmente la edificación de viviendas populares.
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Permaneció al margen de los brotes catalanistas (Escarré, Jordi Pujol)32.
Armas: Escudo cuadrilongo de base redondeada. De plata, águila bicéfala, 

de sable, cargada con escudo de ojiva invertida, 1x1, cuartelado: 1º, con el Señal 
de Aragón. 2º, de azur. montaña de tres picos de sinople, perfilados de plata; 
al pie, a la diestra, una ermita y una posada, de oro. 3º, de sinople el monogra-
ma de María, de oro. 4º, de gules, una torre y varios edificios de oro. En com-
ble, cosido, de argent, la divisa: (en el blasonamiento), letras de sable, UT SINT 
UNUM; (en el escudo: UT : SINT : UNUM) 33. Sin adornos externos. Fig. 20.

   
	 Fig. 20. Gregorio Modrego.	 Fig. 20 bis. Gregorio Modrego.

Por divisa definitiva, el

LEMA: UT : SINT : UNUM
Para que todos sean uno.

Está tomado de la II Carta de S. Pablo a los Corintios: Cor. II. 1. 10, a causa 
de la división producida en la ciudad por las diferentes interpretaciones de lo 
predicado por Pablo y los discípulos posteriores.

Comentario: El ESCUDO descrito está colocado en un ventanal sobre las 
capillas laterales del lado del Claustro, policromado, y compuesto por alguien 
con preparación (el detalle del perfil de la montaña). El sello oficial de la Fig. 
20bis presenta la montaña de argent, compatible con el azur.

32	 Eloy Fernández Clemente. Gran Enciclopedia Aragonesa. T. VIII, p. 2266.
33	 Ramón Piñol Andreu, Heráldica de la Catedral de Barcelona, p. 245.



Las divisas eclesiásticas

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 313

4. Monseñor Jean-Gabriel d´AGAY.
Obispo de Elna. Pirineos-Orientales, Francia, de 1783 a +1788

Antes de ocupar la sede de Elna fue Auxiliar del Obispo de la misma, Mon-
señor Charles de CARDEVAC, desde 177934.

Armas: Escudo de boca ovalada; de oro, un león de gules, el jefe de azur, 
pleno. Timbrado con corona ducal, acompañada a la diestra de mitra y a 
siniestra de báculo obispal; el capelo con cordones y borlas de sinople, y en 
lo bajo dos ramos de olivo (?), cruzados en la base y ligeramente repuntados 
hacia lo alto35.

Divisa: Aunque no viene pintada en el escudo con el que trabajamos la 
colocaremos en lo bajo a pesar de los ramos de olivo, pues conocemos antece-
dentes para ello. Fig. 21. La divisa inscripcional es un

MOTE: DE FORTI DULCEBO
Del fuerte salió lo dulce

   
	 Fig. 21. Gabriel d’Agay.	 Fig. 21 bis. Sello.

Comentario: El ESCUDO, sacado de su sello. es representativo de varias 
cosas: La boca oval, forma del mítico ancile romano, muy del gusto de la curia 
romana; trae por timbre una corona ducal cuyo uso no se justifica; tampoco 
tiene justificación que el número de borlas sea el que corresponde a un Arzo-

34	 El Abad Albert Cazes. Armorial du Roussillon, T. 2, pp. 30-31.
35	 El Abad Albert Cazes. Op. cit., p. 30.
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bispo (¿pudo ser Arzobispo de otra sede?) y el león, armas de linaje, constitu-
ye el cuerpo de la Divisa como veremos.

Como nota curiosa que confirma la inexplicada costumbre de los prelados 
de Elna, Perpiñán, Alet, Nevers, Aviñón… de timbrar con coronas nobiliarias: 
En este caso con una complicación añadida: el anterior obispo de Elna, Mr. 
Cardevac de Gouy, timbra con corona marquesal, y nuestro obispo con corona 
ducal. (Ver explicación en el obispo LAPORTE).

La DIVISA es perfecta, de pocas palabras que además al ser enigmáticas la 
convierten en un mote; su cuerpo es el león, que, perteneciendo a las armas 
familiares, lo relacionará el Prelado con el Enigma de Sansón y compondrá el 
alma con un MOTE sacado de un versículo del Libro de los Jueces (Jue XIV-14):

«Del que come salió lo que se come, y del fuerte salió lo dulce»

b) DIVISA BREVE y en LENGUA NACIONAL

1.- Obispo Don Gregorio GALINDO.
Ver en Norma nº 10

c) DIVISA LARGA Y EN LATÍN

1.- Excmo. y Rvmo. Don Manuel Vicente MARTÍNEZ Y XIMÉNEZ
Obispo de Astorga, León, 1806-1816
Arzobispo de Zaragoza de 1816 a +1823

Natural de Tartanedo, diócesis de Sigüenza, Guadalajara, donde nació el 5 
de octubre de 1759. Alcanzó el grado de Catedrático de Filosofía y Teología en 
el Colegio Universitario de Sigüenza. Después de ocupar diversos cargos ecle-
siásticos (Canónigo Penitenciario de la catedral de Sigüenza, Magistral de la 
catedral de Murcia) fue promovido al obispado de Astorga, León (1806-1816) 
y de aquí al arzobispado de Zaragoza (no sin antes rechazar el de Granada del 
que solo fue electo) promovido el 22 de Julio de 1816 y tomando posesión por 
procurador el 24 de septiembre del mismo año.

A los pocos día de tomar posesión (1-12-1816), fue nombrado Senador del 
Reino por Fernando VII lo que le acarreó numerosos problemas con las auto-
ridades políticas del Trienio Liberal de 1820 a 1823, pues …

Fue tal la dureza que incluso el jefe político de la ciudad retendrá al arzobispo de 
Zaragoza en el propio palacio arzobispal, prohibiéndole abandonarlo y usándolo como 
prisionero episcopal 36.

36	 Armando Serrano Martínez. Op. Cit., p. 233.
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Este atropello ocasionó la suspensión, en 1821, de la visita pastoral por las 
parroquias de la diócesis, iniciada en 1817, que entorpecida por las circuns-
tancia políticas finalizó con su arresto domiciliario en 1821.

Murió el 9-02-1823, siendo enterrado en el Hospital de N.ª Sra. de Gracia.
Armas. Escudo37 ligeramente oblongo verticalmente, puesto sobre una car-

tela: En campo de azur, torre de plata, naciente del tejado, de gules, de una 
ermita (¿) de su color, terrasada de sinople. Bordura divisada, de plata, con 
letras de sable y la inscripción que se dirá. Viene acolado por cruz trilobulada, 
de doble traviesa, de oro, y por timbre el capelo arzobispal con diez borlas a 
cada lado dispuestas, 1-2-3-4; capelo, cordón y borlas, todo de sinople. Fig. 22. 
Presentamos, así mismo su recreación en la Fig. 22bis.

Divisa: con la siguiente norma de vida que llamaremos

LEMA: NON ENIM QUAERO QUAE VESTRA SUNT SED VOS.
Pues no busco estar a vuestra diestra sino con Vos.
Comentario: El ESCUDO bien amueblado con una sola figura en el campo 

que es lo ideal. • La bordura divisada es más propia de las armas gentilicias. • 
No trae más timbre que el capelo, a imitación de otras heráldicas eclesiásticas 
que por estas fechas comenzaron a suprimir la mitra y el báculo por conside-
rarlos redundantes.

    
	 Fig. 22. Martínez y Ximénez.	 Fig. 22 bis. M. y X. (Recreación).

La DIVISA, colocada fuera de lugar, pues se aconseja en lo bajo del escudo. 
• Sobrepasa holgadamente con sus ocho palabras las cuatro aconsejables, y 
la referencia C.12.14, no parece correcta pues perteneciendo a la II Carta a los 

37	 Está tomado del que trae el retrato episcopal del salón noble del palacio arzobispal. La 
esmaltación, de la Lámina nº 3 (50 x 70 cm), titulada «Zaragoza: Iglesia Metropolitana». 
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Corintios la referencia debería ser: Cor. II. 12.14. Quizás el defecto proceda de 
la falta de espacio al confeccionarlo.

«Ved que por tercera vez no estoy a punto de ir a vosotros, y no os seré gravoso;
pues no busco vuestras cosas, sino a vosotros mismos»

	 d) DIVISA LARGA y en LENGUA NACIONAL

1. Arzobispo Don Elías YÁÑEZ ÁLVAREZ
Ver en la Introducción su sello y un proyecto de sus armas, con efecto 

nulo, realizado por el que esto escribe cuando su toma de posesión.

Norma nº 10
Correcta composición del Escudo y de la Divisa.

La primera parte de esta norma es la más difícil de cumplir pues ya tene-
mos escrito38

Que las leyes del Blasón no parecen haberse hecho para componer las armas de los 
eclesiásticos pues éstos, normalmente, optan por la libre elección (y disposición) de las 
mismas lo que provoca, no pocas veces, un recargamiento excesivo que impide al primer 
golpe de vista identificar el escudo con el personaje, y diferenciarlo de los demás, condi-
ción indispensable de todo escudo bien organizado.

a) MODELO DE BUENA COMPOSICIÓN

1. Excmo. y Revmo. Don Gregorio GALINDO
Obispo de Aulona y auxiliar del Arzobispo de Zaragoza, 1726 a 1735
Obispo de Lérida de 1736 a +1756
Nació en Josa, Teruel (en este momento perteneciente al Arzobispado de 

Zaragoza), el 2 de Febrero de 1684. Fue párroco de Belchite (Z) de 1711 a 1735 
y director del seminario arzobispal de la villa, puestos que compatibilizó con 
el de Obispo auxiliar de Zaragoza, del Título de Aulona, propuesto y consa-
grado por el Arzobispo don Manuel Pérez de Araciel y Rada, el 1º de Mayo de 
1726 y hasta 1751. Posteriormente, después de rehusar humilde y respetuosa-
mente las diócesis de Jaén y Sigüenza, ocupó la de Lérida (1736) impuesta por 
Felipe V, en donde murió el 11 de Diciembre de 175639.

Fue un moralista de los más rígidos de su época40.

38	 Manuel Monreal Casamayor. Heráldica Episcopal: Generalidades en las Diócesis Aragonesas. 
Zaragoza. Aragonia Sacra, p. 285.

39	 Francisco de Paula Moreno y Sánchez. Noticias Biográfica y Heráldica de los Obispos Auxilia-
res de Zaragoza, pp. 309-311.

40	 Julio Martín Blasco. Prólogo de Tomás Domingo Pérez. Don Gregorio Galindo. Párroco de 
Belchite (1711-1736). Obispo de Lérida (1736-1756). Notas para una Biografía. 
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Armas: Escudo de boca trilobulada. De un solo cuartel, de azur, (otras ve-
ces de púrpura, según Bassa i Armengol), y sobre montículo de su color, la 
cruz del Calvario, acompañada, a la diestra, de una lanza, alta, en posición de 
banda desde el pie de la cruz, y a la siniestra de la caña con la esponja en lo 
alto, en posición de barra y desde el pie de la cruz como la lanza, todo de oro, 
que son atributos de la Pasión (improperios). Al timbre: báculo en banda, a la 
diestra, y mitra con sus ínfulas, a la siniestra. Capelo, cordones y borlas, las 
episcopales: de sinople y seis borlas a cada costado, en tres órdenes, 1-2-3. Fig. 
23. Por Divisa lo que constituye un 

GRITO de AMOR: ¡VIVA JESÚS!

Comentario: El ESCUDO de Don Gregorio Galindo es el más aconsejable 
de la normativa heráldica: un solo cuartel y en él una única figura. El repre-
sentado es recreación del que existe actualmente en la fachada de un oratorio 
en una calle del Belchite nuevo, grabado en piedra, salvado de la destrucción 
de Belchite durante la guerra civil de 1936-1939.

• El báculo y la Mitra están, erróneamente, intercambiados de lugar.
La DIVISA constituye una exhortación vehemente de amor al Reden-

tor, que si se dice con fuerza y apasionadamente se convierte en GRITO de 
AMOR. Grito o exhortación fuertemente sentida por el prelado que no pierde 
ocasión de aconsejárnosla. Véase si no la portada de su publicación más difun-
dida (hasta 12 ediciones en distintas ciudades y años) encabezada con el VIVA 
JESÚS, colocado antes del título, que presentamos parcialmente en la Fig. 24.

• Esta Divisa no figura en el escudo de Belchite, que presentamos, pero sí 
en su sello de la Diócesis Ilerdense que la trae en el jefe del campo, Fig. 25, que 
tomamos de la Revista ILERDA41.

         
	 Fig. 23. Escudo.	 Fig. 24. Portada.	 Fig. 25. Sello.

41	 Manuel Bassa i Armengol. En ILERDA, Rev. de Instituto de Estudios Ilerdenses. Lámina 51.
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b) MODELO DE COMPOSICIÓN A NO IMITAR.

1. Excmo. y Rvmo. Don Lino RODRIGO RUESCA
Obispo titular de Tabbora y auxiliar del Cardenal Casanova, 1929
Obispo de Huesca de 1935 a 1965

Aragonés de Aguarón, Zaragoza, 1885, Huesca, +1973. Realizó sus prime-
ros estudios eclesiásticos en el seminario de Madrid y sucesivamente, desde 
1905, becario del Pontificio Colegio Español de San José de Roma, en la Pon-
tificia Universidad Gregoriana donde alcanzó los grados de Doctor en Teolo-
gía, Filosofía y Derecho Canónico (Broto Aparicio).

Preconizado Obispo titular de Tabbora y auxiliar de Granada (del Carde-
nal Casanova) el 1 de Mayo de 1929, compuso un primer escudo de armas an-
tes de su consagración el 29-IX-1929; su designación como Obispo de Huesca 
tuvo lugar el 28 de Enero de 1935.

Armas: Escudo de boca cordiforme o de casulla, cuartelado en cruz y 
entado en punta. Primer cuartel, medio cortado y partido, 1º. De oro, los cua-
tro palos de gules, de Aragón; 2º. De gules, un zapato antiguo, de oro, y 3º. De 
argent, dos álamos, de sinople, en faja, terrasados de lo mismo y surmontados 
de un águila explayada, de sable. Segundo, en gules, una torre donjonada 
de uno, con remate semiesférico, mazonada y aclarada de sable, terrasada 
de sinople y acostada de dos árboles, de copas redondeadas, de lo mismo, 
surmontados de sendas T (Tau griega), de oro, armas de la villa de Aguarón. 
Tercero, el emblema de la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos: 
en gules, el monograma de Cristo, JHS, de oro, con un ramo de azucenas, tras 
la H, que se abre en el jefe, y al pie del mismo, una cinta, de plata, con la ins-
cripción en letras de azur: OPUS MANUUM NOSTRARUM DIRIGE. Cuarto 
cuartel, partido y entado en punta. 1º, partido a su vez y entado en punta, 
a) De azur, un grifo de oro, y b) En plata, un madroño de sinople, con un 
oso, de sable, alzado a su tronco (Villa de Madrid), el entado, de oro, con una 
corona de laurel, ligada de gules. 2º, de plata, cruz griega, recortada, de gules, 
con bordura componada de 16 piezas con las armas de Castilla, León, Aragón 
y Sicilia (armas de la Ciudad de Almería). El Entado en punta, de argent, con 
granada de sinople, rajada, de gules, tallada y hojada de dos, de lo mismo, 
surmontada de una montaña nevada (ciudad de Granada). Brochante sobre 
el todo, imagen de nuestra Señora del Pilar.

En el exterior: Acolamiento, con cruz de una traviesa, centrada y en palo, 
acompañada a la diestra de mitra, de oro (?) (bordada con cruz y el JHS), con 
sus ínfulas en las que viene la fecha de su ascensión al episcopado: 29 / SEPT. 
/ 1929), y a siniestra el báculo episcopal, en posición de barra.

El Capelo, cordón y borlas, de sinople, cobijan al escudo; las borlas en 
número de seis a cada lado, dispuestas en tres órdenes, 1-2-3. Finalizaremos 
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el blasonamiento con la Divisa, puesta 
en lo bajo, cinta de oro y letras de gules, 
Fig. 26, con este

LEMA: MISERICORDIAS DOMINI 
IN AETERNUM CANTABO

Ensalzaré eternamente las miseri-
cordias del Señor.

Comentario: El ESCUDO de armas 
de este prelado, digámoslo por lo de-
recho, fue compuesto vulnerando, en 
grado superlativo, todas las normas 
de formación de los escudos de armas. 
• Será difícil encontrar, entre los ecle-
siásticos uno de tan cargada y apreta-
da composición (Abigarrado); de más 
cuarteles sí pero más agobiante no co-
nocemos, pues aunque en la Archidiócesis de Zaragoza, sin ir más lejos, te-
nemos ejemplos de escudos con más cuarteles42, su contemplación no causa 
sensación de agobio.

Veamos los ESCUDOS de los siguientes arzobispos: con 17 cuarteles más 
un entado, en el de Don Hernando de Aragón (1539- 1577), Fig. 27; con 18 
más un entado, en el de Don Alonso de Aragón (1478-1520), Fig. 28, y con 21 
cuarteles, el del burgalés de Sta. María de Garoña, Don Manuel María Gómez 
de las Rivas (1847-1858), Fig. 29, que además timbra únicamente con casco de 
caballero, cosa bastante insólita.

La DIVISA: viene carente de sencillez y sobrada de retorcimiento. Pues ya 
tenemos dicho, y escrito que:

En un escudo de armas municipal se pueden colocar en su campo muebles que 
aludan a la historia local (en no más de tres cuarteles) pero en manera alguna 
debemos convertir el escudo del pueblo, villa o ciudad en un tratado de la Historia 
del municipio.

Simili modo: el prelado no puede representar en su escudo heráldico detalles 
tan concretos como el de la fecha de su llegada al episcopado, que es el caso de 
Don Lino, utilizando las ínfulas como filacteria (original, sin duda); ni amue-
blar el campo del mismo con tal número de signos, figuras y emblemas (alguno 
de éstos incluso con su correspondiente divisa) alusivos a su actividad pastoral 
y a las ciudades donde la ha desarrollado y un largo etc., convirtiéndolo en su 

42	 Manuel Monreal Casamayor, Armorial de los Arzobispos de Zaragoza. Op. Cit. 

 
Fig. 26. Lino Rodrigo Ruesca.
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biografía. Si a esto le añadimos alguna figura de devoción particular, brochan-
te, el resultado está a la vista por lo confuso y poco didáctico de sus armas; si 
además las llevamos a un sello, que representamos en la Fig. 30, las sombras 
de la noche se ciernen sobre el conjunto, ya que su real pequeñez impide la 
transmisión clara de los acontecimientos que pretende manifestar.

   
	 Fig. 27. Hernando de Aragón.	 Fig. 28. Alonso de Aragón.

   
	 Fig. 29. Gómez de las Rivas.	 Fig. 30. Sello de Lino Rodrigo.
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c) MODELOS CON PALIO.

1. Excmo. y Rvmo. Don Vicente ALDA y SANCHO
Obispo de Derbe y Auxiliar del Arzobispo de Zaragoza, 1886-1888
Obispo de Huesca de 1888 a 1895
Arzobispo de Zaragoza de 1895 a +1901

Natural de Calmarza, Zaragoza, nació el 23-III-1839, en el seno de una fa-
milia de agricultores que lo dejaron huérfano muy joven. Muy estudioso, in-
gresó con beca en el seminario de Tarazona del que fue rector.

Siendo Obispo de Huesca ya mostró maneras de paladín de la Fe comba-
tiendo muy activa y continuadamente las ideas y las actitudes anticlericales 
de su época.

Veamos: «En su primera pastoral atacó los errores del racionalismo y del natura-
lismo»… • Condenó al Semanario oscense «La Concentración, por considerar 
que contenía proposiciones inductivas a la apostasía, heréticas, cismáticas, 
impías, blasfemas, escandalosas y calumniosas»… • En 1894 publicó dos 
pastorales sobre la libertad y sobre la masonería respectivamente43.

Veamos más: Ya en Zaragoza, «… combatió intensamente la publicación 
de dos periódicos, El Farol y El Clamor Zaragozano, que se significaron en la 
época por su marcado anticlericalismo… y fue autor en 1896, de la obra Pre-
servativo contra el protestantismo para uso del pueblo44».

Senador del Reino y Gran Cruz de Isabel La Católica en 1890, murió el 16 
de Febrero de 1901, siendo enterrado en la cripta del Pilar.

Armas: Escudo de casulla. Cuartelado. 1º, de oro, jarrón de azucenas de 
su color, de la pureza de María, surmontado de corona abierta; 2º, de azur, el 
emblema del Cabildo catedralicio zaragozano; 3º, La escena del Calvario con 
María a su diestra y el Evangelista a su izquierda, del Cabildo catedralicio de 
Huesca, y 4º, en oro, castillo mazonado de azur. En abismo, corazón ardiente, 
pezonado de llamas, de gules, con orla de resplandores de trazos dorados. 
Timbres: Cruz patriarcal en el centro, mitra con sus ínfulas a la diestra, bácu-
lo a siniestra, todo de oro, y Capelo arzobispal, con los cordones de los que 
penden diez borlas a cada lado, dispuestas en cuatro órdenes, 1-2-3-4, todo de 
sinople; colgando de la base mediante cinta, la Gran Cruz de Isabel la Católi-
ca. Fig. 31. Por divisa inscripcional la

EXHORTACIÓN: OMNIA IN GLORIAM DEI FACITE
Haced todas las cosas para gloria de Dios

43	 Damián Peñart Peñart. Op. Cit., pp. 80 y 81.
44	 Armando Serrano Martínez. Op. Cit., p. 237.
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Comentario: El ESCUDO, aceptable, se ha blasonado teniendo presentes, 
el que aparece pintado en su retrato al óleo del Arzobispado de Zaragoza y el 
que usó el Obispo Alda y Sancho en su sede de Huesca45.

La DIVISA, moderadamente extensa, tiene su pequeño misterio: que sien-
do imperfecta, o pareciéndolo en razón de que la inscripción puede conside-
rarse no relacionada con los muebles; y no obstante lo cual, podemos afirmar 
que no es imperfecta ya que aunque el cuerpo no esté claramente materializa-
do en el escudo sí lo está y hasta lo más profundo, en el sentir y actuar de este 
Arzobispo, «azote de anticlericales», al que Dios dio la «virtutem contra ostes 
tuos» que otro Obispo de Huesca, Don Basilio GIL y BUENO, pidió al Señor 
en su Divisa, Ver en Norma nº 9.

¿Cómo llamar a esta Divisa? ¿imperfecta?, que sí lo es formalmente.

2. Monseñor Martin IZART
Obispo de Pamiers, ARIÈGE (Foix) de 1907 a 1916. Arzobispo de Bourges, 

CHER (Berry) de 1916 a +1934

Armas: De azur, el monte Canigou, moviente de la punta, a cuyo pie 
abreva un isard (gamuza de los Pirineos), todo al natural, surmontado de un 
sol rayonante, cargado de custodia con las cinco Sagradas Formas de plata de 
Pesillà, dispuestas en cruz; el jefe cosido, de gules, con un cordero pascual. 
Viene acolado por cruz patriarcal y colgante del jefe, por detrás, palio, de 
plata, con tres crucetas en lo alto y una en el remate, de sable; al timbre capelo 
con las quince borlas de los Cardenales. Fig. 32.

      
	 Fig. 31. Vicente Alda y Sancho.	 Fig. 32. Martin Izart.

45	 Santiago Broto Aparicio. Op. Cit., pp. 645-646.
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Divisa: De argent y letras de sable con la siguiente
MÁXIMA: ILLE PRAEEST QUI PRODEST

Comentario: El ESCUDO correcto en su campo, siendo el Canigó y el isard 
armas parlantes: el monte por Martín ya que en él se asienta el monasterio 
benedictino de San Martín del Canigou y el isard por el apellido; la custodia 
por la devoción a las Hostias de Pesillà, localidad próxima a Estagell, donde 
nació el Monseñor y el cordero pascual por las armas municipales de esa lo-
calidad (Abad Cazes, p. 40) En lo concerniente al capelo el reparo de siempre: 
las quince borlas por cordón corresponden a los cardenales y no se indica en 
el texto que este Arzobispo lo fuera.

La DIVISA debería venir esmaltada del campo, que es azur.

3. Em. Révme. Mgr. le Cardinal Grégoire Pierre XV AGAGIANIAN
Obispo titular de Comana, Armenia, Líbano, en 1935
Patriarca católico de Cilicia de los Armenios, 1937 a 1962
Cardenal del Título de S. Bartolomé de la Isla, en 1946
Cardenal Obispo de Albano, en 1970 a +1971

Patriarca de la Iglesias Orientales unidas a la Santa Sede, rito armenio, fue 
prelado carismático y muy importante que gozó de la confianza de los Papas 
Pío XII y Juan XXIII, al que colocaron en importantes cargos. Y él mismo fue 
considerado papable en los cónclaves de 1958 y 1963 (Juan XXIII y Pablo VI), 
hasta el punto de que se rumoreó que elegido Papa en 1963, renunció a ocupar 
la silla de Pedro en beneficio de Pablo VI.

Armas: Escudo terciado en faja: 1º, de azur, estrella de seis rayos, de oro; 
2º, de gules, cordero Pascual (pasante, de plata, banderola de lo mismo con 
cruceta griega y recortada, de gules) sobre terrasa de sinople, y 3º, ondado de 
ocho piezas de plata y azur, y brochante, áncora de oro. Acolado cuatro veces, 
dos en banda y las otras en barra, todo de oro: 1, Báculo episcopal vuelto hacia 
dentro46; 2, Bastón patriarcal terminado por un globo sumado de cruz; 3, Cruz 
patriarcal de doble travesaño y 4, Bastón doctoral con las dos serpientes afron-
tadas. La Mitra como timbre central, sumada en lo alto del jefe, de plata con 
orla de oro y piedras preciosas, sumada de globo de oro, rematado por cruz 
de lo mismo, y en la punta, colgando de las puntas de los bastones inferiores, 
el Palio, de plata con cuatro crucetas vistas, de sable. El todo bajo capelo car-
denalicio, de gules. Fig. 33.

46	 Armerías de Mgr. Agagianian enviadas por su titular a Mgr. Bruno Bernard Heim con 
motivo de la publicación de su obra Coutumes et Droit Héraldiques de l´Église, 1949. En otros escu-
dos, hacia fuera.
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	 Fig. 33. Cardenal Agagianian.	 Fig. 33bis. Cardenal Agagianian.

BREVE GLOSARIO

Notas: • Las definiciones de cada voz se toman de diccionarios y textos 
varios, resaltando de ellas, lo eclesiástico, como corresponde al título de la 
ponencia. • Las voces del texto puestas en versalitas, sin negrita, remiten a esa 
palabra, en el mismo glosario, para mejor comprensión.

Acolamiento.- Acción de colocar o poner algo detrás del escudo, y en el 
caso del eclesiástico, un báculo (en barra), una cruz con asta (en pal o palo), 
dos llaves (en aspa o sotuer) en las armas del Papa… etc., conforme a las 
reglas del blasón.

Acrónimo.- Palabra formada por las iniciales, y a veces más letras, de va-
rias palabras. OFM. Cap.: Orden de Frailes Menores. Capuchinos.

Ancile.- Escudo sagrado, ovalado y de bronce, caído del cielo a los pies de 
Numa Pompilio (715-672 a.C.), que los romanos consideraban unido a la 
salvación de Roma. Lo usaron los Papas de nacionalidad italiana.

Báculo.- Insignia pontifical, cayado eclesial que indica jurisdicción y es el 
signo de gobierno de los obispos y su atributo. Es, junto con el PALIO, una 
de las más antiguas insignias eclesiásticas.

Borlas.- V. CAPELO.
Calvario.- Escena de la Pasión de Cristo cuya representación más simple 

nos muestra a Jesús en la cruz, a la Virgen a su diestra, y al discípulo ama-
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do a la siniestra, ambos de pie: María en actitud compungida, su manto 
sobre la cabeza inclinada, y el Evangelista suele traer un libro, por su Evan-
gelio, en la mano.

CAPELO. Es timbre eclesiástico, el más usado, consistente en un Sombrero 
de peregrino sujeto con dos cordones terminados en una borla o pasador a 
cada lado, forrado de diversos colores según la jerarquía que lo usa (sino-
ple o verde para Obispos y Arzobispos, y Rojo para Cardenales), y guarne-
cido de dos cordones, del mismo color, que penden entrelazándose hasta 
formar cada uno de ellos el número de borlas correspondiente a cada jerar-
quía: se empieza la serie con una, se sigue aumentando una más en cada 
orden, con tres para obispos (6 en total a cada lado), cuatro para arzobispos 
(10 a cada lado), hasta acabar en un máximo de cinco para los cardenales, 
que suman 15 borlas a cada lado, dispuestas 1-2-3-4-5.

CIFRA.- Representación convenida y abreviada de ciertas palabras con sólo 
una o varias de sus letras: L por cincuenta, C por cien. CL por ciento cin-
cuenta. 2º) Abreviatura tipo monograma: MA por María o JHS por Jesús, 
Hombre, Salvador. 3º) Iniciales de los nombre y apellidos de una persona, 
enlazadas o combinadas. Ver Norma 3, Obispo de LAPORTE.

CIMERA.- Ornamento exterior del escudo que forma la parte superior del 
yelmo. 2º) Es otro de los timbres del escudo que se coloca naciente del 
timbre verdadero (corona o yelmo), formado de figuras naturales o artifi-
ciales, como brazos armados, águilas, leones, etc.

CINTA.- En Heráldica, al igual que su equivalente la DIVISA, es pieza hono-
rable disminuida de la faja. 2º) En otro orden, adorno exterior del escudo 
a manera de tira estrecha sobre la que se pone la divisa, el lema o una ins-
cripción alusiva. FILACTERIA.

CLÉRIGO.- Del lat. clericus, clérigo. Hombre que para acceder al sacerdocio 
es necesario que reciba las llamadas órdenes sagradas (menores: ostiario, 
lector, exorcista y acólito; mayores: subdiácono, diácono y sacerdote). Si 
sólo ha recibido las órdenes menores recibe el nombre de Clérigo de ton-
sura. • Un Clérigo de Cámara es un título honorífico para quien realiza 
ciertas misiones en el Vaticano.

CRUCIFIXIÓN.- Es básicamente la escena del CALVARIO, pero más amplia en 
espacio, personajes y detalles: El todo aparece sobre una panorámica de Je-
rusalén con sus murallas ; se añaden dos cruces más, con Dimas a la derecha 
(de Jesús) y Gestas a la izquierda; La Virgen está acompañada de las Santas 
Mujeres; el Centurión, normalmente a caballo, permanece atento al cum-
plimiento de la sentencia, y dos personajes más: uno atravesando el pecho 
de Jesús con una lanza y el otro intentando calmar su sed con una esponja 
húmeda sita en el extremo de una caña; como detalles una calavera y huesos 
humanos por el suelo que quieren recordar el nombre del Calvario, y que se-
gún la tradición hebrea allí estuvo la tumba de nuestro primer padre Adán.
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CRUCIFIJO.- Nombre que, como obra artística para la devoción, recibe la 
imagen ya pintada, esculpida o de cualquiera otra forma, que representa a 
Cristo clavado en la cruz, pero fuera de la escena del Calvario.

CRUZ.- Como instrumento de suplicio es un madero hincado verticalmente 
en el suelo y atravesado en su parte superior por otro más corto en el que 
se clavaban o ataban las extremidades de ciertos condenados a muerte. En 
la Iglesia Católica existen otro tipo de cruces:

De PROCESIÓN.- Es la que va delante de una procesión ordinaria indicando 
su carácter religioso.

PONTIFICAL.- La que en un acto litúrgico (procesión) va delante del Papa, 
sus Legados, Arzobispos y Patriarcas. • Tiene personalidad jerárquica, 
precede inmediatamente a las jerarquías citadas y nadie puede interponer-
se entre ellas y la Cruz. Su forma puede ser como la procesional.

TIMBRE HERÁLDICO.- La que traen los prelados y otros eclesiásticos acolan-
do en pal sus escudos de armas, ya desde el s. XV.

DIVISA.- Ver su tratamiento en la Introducción.
ECLESIÁSTICO.- Del lat, ecclesiasticus, del gr. ekklësiastikós, eclesial, de la 

Iglesia. Hombre que ha realizado ciertos estudios y recibido órdenes sa-
gradas. CLÉRIGO, SACERDOTE…

ELECTO.- Se dice de un sacerdote propuesto para obispo o un prelado para 
otra sede, de la que no llegan a tomar posesión 2º) De los mismos cuando 
aun estando en el ejercicio de su ministerio, su designación ha sido recu-
rrida ante la Santa Sede, o por causas desconocidas no se hizo efectivo el 
nombramiento; caso del Dr. Juan Domingo BRIZ y CALVO, Obispo Electo 
y Auxiliar del Arzobispo de Zaragoza, Pedro de Apaolaza, en 1637, que 
cesó en el cargo después de llamarse electo por espacio de nueve meses, y 
que después solo se titulaba Canónigo y Prior del Pilar, continuando bas-
tante tiempo después con el cargo de Provisor (Fº, de P. Moreno/1895) • A 
veces el electo no toma posesión por fallecimiento. A pesar de lo cual, si ha 
sido nombrado, el prelado ocupa un lugar en el episcopologio (caso de los 
obispos) como si hubiera gobernado su diócesis. No es el caso si hubiera 
renuncia o rechazo a su nombramiento.

EMPRESA.- Divisa inscripcional que expresa el deseo de conseguir un propó-
sito o alcanzar una meta. Ver norma nº 4.

EPÍGRAFE.- Del gr. epigraphé, inscripción, título. Cita o frase breve y sen-
tenciosa... Ej. El de los JORDÁ de Tortosa como alma de una divisa cuyo 
cuerpo es un brazo, que se pone como cimera de su escudo (de plata, tres 
fajas gules), empuñando una bandera, fajada de cuatro piezas, de azur y 
oro, resaltada de una cruz en aspa, de gules: Nec vi, nec metu (ni violencia, 
ni miedo?), de gules.

EXHORTACIÓN.- Divisa muy breve que induce o anima a alguien con pa-
labras, o por escrito, a que haga alguna cosa o se comporte de manera 
determinada.
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FILACTERIA.- Del lat. phylacterium, del gr. phylactírium, salvaguarda, amu-
leto. CINTA con inscripciones que se constituye como adorno exterior del 
blasón. 2º) Pedazo de pergamino en el que los judíos escribían algunos 
pasajes de la Escritura y que llevaban atado al brazo izquierdo o a la frente.
GRITO de GUERRA.- Voz enérgica de mando que se lanzaba en el com-

bate para animar y reunir a la tropa en torno a la bandera. 2º) Ornamento 
exterior del escudo, tipo LISTEL, ondeante por encima de la cimera (nunca 
bajo el escudo), con una, dos o máximo tres palabras.
ÍNFULAS.- Véase MITRA.
INSCRIPCIÓN.- Nombre genérico dado al conjunto de palabras que compo-

nen la divisa puesta como ornamento exterior del escudo.
JACULATORIA.- Oración breve y fervorosa dirigida al cielo con vivo movi-

miento de corazón. AVE MARÍA GRATIA PLENA
LEMA.- Del lat. lemma, lema, argumento, título. Palabra o frase de un escu-

do o emblema expresando el pensamiento o aspiraciones del PRELADO, 
expuesto en una FILACTERIA, en forma breve, sobre el timbre, aunque lo 
habitual es colocarlos bajo el mismo, pudiendo complementar el contenido 
del campo del escudo.

LETANÍA.- Súplica que se hace a Dios, invocando a la Santísima Trinidad y 
poniendo por medianeros a Jesucristo, a la Virgen y los Santos.

LEYENDA.- Letrero o inscripción circular, propio de monedas, medallas y se-
llos de validación, indicando más bien nombres, cargos u otras circunstan-
cias del titular, que sus ideales de vida o normas de gobierno. • Las DIVI-
SAS de los eclesiásticos suelen llamarse más apropiadamente: LEMAS, EM-
PRESAS, MÁXIMAS o SENTENCIAS, MOTES, ADVOCACIONES… etc.
LISTEL.- Ornamento exterior del escudo, tipo CINTA o FILACTERIA e 

incluso una banderola, que se coloca ondeante sobrevolando la cimera del 
escudo, dominando la composición de las armerías y en la que se inscribe el 
GRITO de GUERRA. Voz no aconsejable para las divisas eclesiásticas.
MÁXIMA.- Del lat. medieval maxima, sentencia. Frase o SENTENCIA usada 

en forma invariable, proverbial o escrita por alguien para expresar resumi-
damente un principio moral, un consejo o una enseñanza. Si el prelado la 
crea o hace suya (Lema de vida) nos invita a tenerla como modelo a imitar.

MITRA.- Insignia pontifical, signo por excelencia de la dignidad episcopal 
pues representa un grado sacro de honor, de majestad y de jurisdicción. • 
Consiste en un bonete de tisú, redondo en su base, rematado en dos ápices 
o puntas que forma como dos hojas, una delante y otra detrás, estando 
abierto y hendido por los lados. De la parte de atrás penden dos anchas 
cintas o ÍNFULAS que caen sobre la espalda, blancas o doradas, forradas 
de rojo, como la mitra.

MOTE.- Del occt. mot, palabra o sentencia breve. En general incluye un se-
creto o tiene un sentido oscuro o enigmático. Incompatible con los lemas 
eclesiásticos. No obstante se dan casos de su uso.
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MUEBLES.- En un escudo heráldico, el conjunto de piezas y figuras de todo 
tipo que se colocan en su campo.

OBISPO.- Prelado superior de una diócesis, a cuyo cargo está la cura espiri-
tual y la dirección y el gobierno eclesiástico de los diocesanos. Podemos 
distinguir los siguientes tipos de obispos:

AUXILIAR: Es el que se nombra, normalmente «in partibus», para ayudar al 
prelado de una diócesis. No tiene jurisdicción

ELECTO: El que solo tiene el nombramiento del Rey, sin estar consagrado ni 
confirmado. V. ELECTO.

IN PARTIBUS o IN PARTIBUS INFIDELIUM.-Igualmente llamado OBISPO de 
ANILLO y OBISPO de TÍTULO o TITULAR: es cargo nominal, sin residen-
cia ni jurisdicción, de una sede en territorio de infieles. Se suele conceder 
al recién nombrado Obispo Auxiliar.

REGIONARIO: El que no tenía silla determinada e iba a predicar o ejercer su 
ministerio donde le llamaba la necesidad.

SUFRAGÁNEO: Se dice del Obispo que gobierna una sede que depende de 
otra llamada Metropolitana.

TITULAR: El nombrado nominalmente, sin jurisdicción ni residencia.
ORDEN SACERDOTAL.- Es el sexto de los siete sacramentos de la Madre 

Iglesia. Lo confieren los obispos y en ese momento el CLÉRIGO queda 
instituido SACERDOTE.

PALIO ARZOBISPAL.- Del ornamento litúrgico que devenido en simple or-
namento simbólico es hoy la Insignia del poder arzobispal.

• Consiste en una faja blanca, circular y ornamentada de crucetas negras, que 
pende de los hombros sobre el pecho, como un collar, terminado en un 
pendiente centrado y franjado al cabo; su anchura aproximada de tres de-
dos (5.40 cm) y de longitud de unos 33 cm, así mismo aproximadamente.

PRECONIZADO.- Se dice del eclesiástico designado por S.S. el Papa para un 
cargo prelaticio. El nombramiento se hace en un acto solemne. Ver PRE-
SENTADO.

PRELADO.- Del lat. praelatus, prelado, superior jerárquico. Es el superior 
eclesiástico constituido en una de las dignidades de la Iglesia, como el 
Abad, Obispo, Arzobispo, etc.

PRESBÍTERO.-SACERDOTE, en la Iglesia Católica. Se aplica igualmente al 
sacerdote de una religión cristiana no católica.

PRESENTADO.- Del eclesiástico propuesto por S.M. el Rey o Príncipe sobe-
rano para un cargo prelaticio para que el Papa lo PRECONICE.

RESIDENCIAL.- Se dice del Prelado que ocupa su sede y reside en ella con 
todos los pronunciamientos favorables.

SACERDOTE.- Eclesiástico que ha recibido las órdenes sagradas oportunas 
para ser consagrado a Dios, ungido y ordenado para celebrar y ofrecer el 
sacrificio de la misa. En principio carece de jurisdicción alguna y no está 
investido de dignidad especial. PRESBÍTERO.
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SENTENCIA.- Dicho grave y sucinto que encierra doctrina o moralidad, de 
aplicación a la vida práctica por pertenecer, a veces, a la sabiduría popular.

TEXTOS SAGRADOS.- O LIBROS SANTOS son los incluidos en la Biblia. 
Comprenden: los libros canónicos del Antiguo Testamento (46 en total, 
escritos en hebreo y en griego), los del Nuevo Testamento (27 en total), 
escritos en la segunda mitad del siglo I siendo los más importantes los 
cuatro Evangelios, los Hechos de los Apóstoles y el Apocalipsis, y luego 
los llamados Libros Didácticos.

VERSÍCULO.- División breve y numerada de un capítulo de la Biblia que el 
eclesiástico puede escoger, completo o en parte, para divisa de su pontifi-
cado y de su escudo de armas.
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Emblemas o Empresas literarias 
y su dimensión política1

Diego Navarro Bonilla

1.	� Introducción: registro, memoria escrita 
y perdurabilidad

Desde su celebración en Zaragoza en 1999, el I Congreso Internacional de 
Emblemática se ha convertido en un referente inexcusable a la hora de prepa-
rar futuras contribuciones a cualquiera de las ramas emblemáticas2. Esta no 
es una excepción ya que hablar de emblemas o empresas literarias requiere, al 
menos, un encuadre terminológico y conceptual así como una mención explí-
cita a los trabajos que se publicaron en su segundo volumen de actas. Concre-
tamente, el área IX «La proyección emblemática en el arte y en la literatura» 
agrupó un nutrido conjunto de contribuciones sobre el tema que en estas 
páginas se trata, destacando el estado de la cuestión y una más que oportuna 
revisión de fuentes y recursos para el estudio de la proyección literaria de los 
emblemas a cargo de Sagrario López Poza3.

En plenos Siglos de Oro, emblemas, símbolos, alegorías y alusiones gráfi-
cas o textuales reflejaron la complejidad de los retos y niveles representativos 
de las múltiples instancias del poder de la Monarquía. La búsqueda continua 
del buen gobierno en la época, la aplicación más o menos efectiva de las herra-
mientas y capacidades de gestión al servicio del imperio bajo una dialéctica 
que trataba de armonizar la razón de estado y los principios rectores morales, 
se reflejaron por doquier en forma de emblema o «empresa política». Ninguna 

1	 Este artículo se enmarca dentro del proyecto de investigación «Cultura escrita y memoria 
popular: tipologías, funciones y políticas de conservación (siglos XVI a XX)», dirigido por el pro-
fesor Dr. Antonio Castillo, Universidad de Alcalá de Henares. Ref: HAR2011-25944

2	 Guillermo Redondo Veintemillas, Alberto Montaner Frutos y María Cruz García López 
(eds.), Actas del I Congreso Internacional de Emblemática General, Zaragoza, Institución Fernando el 
Católico, 2004, 3 vols.

3	 Sagrario López Poza, «La proyección emblemática en la literatura», en Guillermo Redon-
do Veintemillas, Alberto Montaner Frutos y María Cruz García López (eds.), Actas del I Congreso 
Internacional de Emblemática General, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2004, 3 vols., en 
vol. 3, pp. 1875-1907.
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novedad ni duda, por tanto, definir este momento, el de los siglos XVI y XVII 
como el más ilustre y de inigualable eclosión de las empresas como cauce ex-
presivo y forma de comunicación de éxito en el conjunto de representaciones 
simbólicas, alusivas o alegóricas.

Se abandona en estas páginas, por tanto, cualquier intento de caracteri-
zación, estructura, composición, definición y estudio sistemático generalista 
del emblema como manifestación icónica. Por el contrario, en esta ocasión y 
de manera concreta, me detendré en el estudio de los emblemas y empresas 
como manifestación de enorme trascendencia y oportunidad para compren-
der aspectos más singulares y concretos vinculados a la dimensión política y 
de praxis de gobierno. Ésta quedará circunscrita a un tiempo, siglos XVI-XVII 
y a una realidad político-administrativa singular: la Monarquía Hispánica de 
la casa de Austria como sistema de gobierno y de organización administrativa 
que define un período central en la Historia de la Administración Española 
moderna. Así, con mayor precisión, se penetrará en la dimensión emblemá-
tica de los principios, fundamentos y modos que definieron el andamiaje or-
ganizativo y administrativo de tan vasta articulación a través del Régimen 
Polisinodial de los Consejos de la Monarquía, unidos a la eficaz acción de los 
imprescindibles secretarios.

Por tanto, sin perder de vista el necesario entronque con las teorías polí-
ticas relativas a la Razón de estado moderno (de profunda raíz burocrática 
como definió Jack Goody) en esta ocasión trataremos de analizar la proyec-
ción en la literatura emblemática de conceptos fundamentales de esa «mise-
en-scene» del gobierno de los Habsburgo españoles4.

El historiador de la cultura escrita acude a los documentos, a las prácticas, 
a los resultados y las representaciones de la acción y efecto de escribir para 
comprender cómo las diferentes clases sociales, desde las más desfavorecidas 
económicamente hasta las élites acudieron, a su nivel, alcance y recursos, al 
concurso de la escritura para lograr sus fines cotidianos5. En este caso, el em-
blema ofrece numerosas perspectivas y dimensiones a través de las cuales es 
factible estudiar las múltiples variantes y opciones en esa acción de gobierno 
y su puesta por escrito en cuantas intervenciones necesitasen del recto juicio, 
de la prudencia, del secreto, del consejo, de la deliberación y, en suma, de la 
conservación de lo dicho y hecho en documentos como pruebas ad futurum de 
la política práctica.

Serviría para ilustrar algunos de los aspectos enumerados arriba el 
emblema de Zárraga encabezado bajo el mote: Omnia infra se. En él, se ejem-
plifica claramente esta dimensión global de la acción burocrática al servicio 
del Gobierno, de la Administración y de la Justicia por medio de una pluma 

4	 Jack Goody, La lógica de la escritura y la organización de la sociedad, Madrid, Alianza, 1990.
5	 Antonio Castillo, (coord.), Historia de la Cultura escrita: del próximo Oriente antiguo a la 

sociedad informatizada, Gijón, Trea, 2002.
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que tiene debajo de sí todo un orbe terrestre. Alusiones al «meneo del mundo» 
por vía de papel y despacho que ya glosase el cronista de Felipe II, Luis 
Cabrera de Córdoba, podrían perfectamente vincularse a esta representación. 
Paralelamente, Saavedra Fajardo agrupó las diversas categorías de secretarios 
(ruedas imprescindibles de la maquinaria burocrática) en torno a los hombres 
no sólo de pluma, sino de recto consejo. Estos quedarían inmortalizados por 
vía de emblema gracias a la alta consideración dada a estos funcionarios, cuya 
acción contribuía decisivamente al sostenimiento y buen funcionamiento de 
los asuntos de la Monarquía.

La mano que sostiene la pluma sobre el orbe simbolizaba la sujeción de 
todas las cosas al imperio de la escritura y su registro puntual en cuantas 
cartas, papeles y documentos consignasen la actividad cotidiana de hombres 
e instituciones, porque, «todo el mundo será materia de las cartas, porque 
todo un mundo está debaxo de una pluma, como el mundo todo en manos de 
la lengua».6 Por otra parte, no puede olvidarse que la «seducción de papel» 
según expresase José Manuel Prieto Bernabé afectaba por igual no sólo al mo-
narca sino a completos cortesanos escritófilos como don Manuel Faria e Sousa 
provocando un activísimo uso de papel, tinta y archivo en su buen gobierno 
cotidiano.7

Esa escrituración integral del gobierno Universal de la Monarquía se 
proyectaba no sólo hacia el presente (gestión cotidiana) sino hacia el pasa-

6	 Antonio Bernat Vistarini y John T. Cull, Enciclopedia de emblemas españoles ilustrados, Ma-
drid, Akal, 1999, p. 591.

7	 José Manuel Prieto Bernabé, La seducción de papel: el libro y la lectura en la España del Siglo 
de Oro, Madrid, Arco Libros, 2000. Fernando Bouza, Corre manuscrito: Una historia cultural del Siglo 
de Oro, Madrid, Marcial Pons, 2001, p. 30: «Moreno Porcel, su panegirista funeral, le otorga el raro 
privilegio de ser «finalmente el portugués que más ha escrito», calculando la que habría sido su 
enorme producción manuscrita».

Fig. 1. Francisco de Zárraga, Séneca Juez de sí mismo, 
impugnado, defendido y ilustrado, Burgos, Juan de Viar, 

1684.

Fig. 2. Diego Saavedra Fajardo, Idea 
de vn Príncipe político christiano Texto 
impreso: representada en cien empresas, 

Madrid, Imprenta Real, 1675.
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do (glorificación de los hechos 
acontecidos) y hacia el futuro 
(perdurabilidad). En suma, vol-
vía a replantearse el valor de la 
escritura frente a la fugaz ora-
lidad en los trasuntos del lugar 
común scripta manent, verba vo-
lant. A juicio de Covarrubias y 
Orozco, la memoria (acechada 
siempre por el implacable ol-
vido) que no se registraba por 
escrito se asemejaba a un reci-
piente de estrecha abertura o 
redoma por la que sólo podían 
recogerse unas pocas gotas de 
la lluvia del conocimiento8. Los 
numerosos Ars Reminiscendi de 

la época perseguían la mejora de las capacidades nemotécnicas para conjugar 
la pérdida para siempre de la mayor parte de lo que diariamente se leía o es-
cuchaba (periit pars máxima)9.

El cronista Esteban de Garibay (1533-1599) insistió en que «por la fragili-
dad de la memoria humana son perecederas todas las cosas no conservadas 
en escrito».10 Mientras, Hugo de Celso consideraba que cartas y escrituras se 
crearon «para el remedio del olvido que la antigüedad causava» la cual, «de 
los tiempos haze olvidar a los hombres los hechos passados por remedio de lo 
qual se hallaron las cartas et escripturas públicas las quales nos hazen acordar 
lo olvidado y afirmar lo que es de nuevo».11

En suma, el análisis detallado del emblema o la empresa política ofrece cla-
ves de interpretación de aspectos derivados de la acción de gobierno, como la 
práctica de la toma de decisiones, asunto al que fue consagrada la sección XIII 
(«Prácticas de la decisión») de la Décima Jornada de trabajo de Historia Mo-
derna celebrada en la Universidad de Munich (12-14 sept. 2013: Arbeitstagung 
der Arbeitsgemeinschaft Frühe Neuzeit im Verband der Historiker und Histo-

8	 Mary Carruthers, The Book of Memory: a Study of Memory in Medieval Culture, Cambridge 
University Press, 1990.

9	 A. Cevolini, De arte excerpendi: imparare a dimenticare nella modernità, Florencia, Leo S. Olsc-
ki, 2006. Lina Bolzoni, La estancia de la memoria: modelos literarios e iconográficos en la época de la 
imprenta, Madrid, Cátedra, 2007.

10	 Esteban de Garibay [1533-1599], (ed. 1999), Discurso de mi vida, ed. de Jesús Moya, Bilbao, 
Universidad del País Vasco, p. 150.

11	 Hugo de Celso, Repertorio universal de todas las leyes destos reynos de Castilla, ed. Javier 
Alvarado Planas, Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales; BOE, 2000, f. 31v., sub 
voce Antiguedad y f. 55r., sub voce cartas y escripturas.

Fig. 3. Periit parx máxima (La mayor parte fue 
despediciada). Sebastián de Covarrubias y Horozco, 
Emblemas Morales, Madrid, Luis Sánchez, 1610. 
Antonio Bernat Vistarini y John T. Cull, Enciclopedia 
de emblemas españoles ilustrados, Madrid, Akal, 1999, 

p. 682.
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rikerinnen Deutschlands). Paralelamente, trabajos como los de Roseline Claerr 
y Olivier Poncet para la Francia de Francisco I, han analizado pormenorizada-
mente el mismo asunto dentro de la participación de secretarios, consejeros y 
hombres de confianza del rey.12 Revestidas de las imprescindibles funciones 
morales, formativas o instructivas que las definieron, las empresas políticas 
configuran una suerte de fuente de información mixta (gráfica y textual) de 
enorme trascendencia para ver reflejadas, por vía de representación simbólica 
las múltiples dimensiones de esa puesta en funcionamiento de la política en 
acciones de gobierno que, por fuerza, necesitaron de un aparato administrati-
vo y burocrático de magnas dimensiones. A modo de preguntas que guíen el 
estudio propuesto, me ha parecido oportuno señalar las siguientes:

1.	� ¿Cuál fue el vínculo entre representación simbólica y los múltiples aspec-
tos y dimensiones del ejercicio del gobierno: desde el secreto al consejo, 
de la prudencia a la providencia, de la rectitud de juicio al aprendizaje del 
pasado, del proceso de toma de decisiones al concepto de guerra justa?

2.	� ¿Qué temas o motos fueron sistemáticamente representados en aquellas 
creaciones gráficas y textuales? Además de los innumerables Regimientos 
y espejos de príncipes, la representación simbólica para proporcionar un 
marco moral del buen y justo gobierno encuentra en la literatura de emble-
mas y empresas políticas un magnífico campo heurístico para acceder a lo 
desconocido a través de lo conocido y su interpretación simbólica.

3.	� ¿En qué modo podemos rastrear los fundamentos de un programa político 
como la Monarquía Hispánica y sus virtudes en la producción emblemá-
tica de las empresas políticas? Es decir: ¿Qué grado de representatividad 
y vínculo tuvieron los emblemas y las empresas políticas con las propias 
corrientes de gobierno y administración de la época. Aún más: ¿qué co-
rrientes de pensamiento político se pueden identificar tras los autores de 
aquellos modelos y ejemplos que abrazaron las causas maquiavelistas, an-
timaquiavelistas, tacitistas, etc.?

2.	Si stema de gobierno y articulación del imperio

La forma de articular y administrar este imperio hasta el punto de in-
flexión que en la historia de la administración española marcan los Decretos 
de Nueva Planta (1707-1711) bajo una solución tan original como fue el siste-
ma de consejos y de secretarios requirió un aparato burocrático y organizativo 
extraordinario. Este sistema, inicialmente exitoso, se basaba en la documenta-

12	 Roseline Claerr y Olivier Poncet, (eds.), La prise de decisión en France (1525-1559): Recher-
ches sur la realité du pouvoir royal ou princier à la Renaissance, París, École Nationale des Chartes, 
2008.
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ción y en dos vías de despacho (a boca y por escrito) de los asuntos de gobier-
no como elemento definitorio de un tipo de Estado requerido de gobierno por 
vía de memorial, consulta, y decreto en el seno de políticas de información y 
comunicación de muy amplias repercusiones. Fue todo menos un conjunto 
de instancias aislables o un sector separable de cada institución concreta. Y es 
que temas como la praxis administrativa basada en normas de derecho y en 
costumbres, los flujos de comunicación interna y externa o la organización de 
redes e intercambio de intereses en redes clientelares muy complejas definie-
ron este sistema de gobierno.

¿Cómo hacer del saber y, más concretamente, del conocimiento un elemento 
clave de los procesos de toma de decisión? Es preciso detenerse, en primera ins-
tancia, en los procesos de producción o génesis documental y de acumulación 
de información y de organización de la misma. Se diría que fueron siglos de 
sobreabundancia informativa, siglos en los que, como ya sentenciase Geoffrey 
Parker al estudiar la Grand Strategy de Felipe II, el colapso de la maquinaria 
burocrática por la excesiva dependencia de los papeles llegados a las mesas de 
los consejos territoriales y temáticos de la Monarquía Hispánica amenazaba con 
paralizar todo el sistema, especialmente antes de la introducción de propuestas 
de agilización administrativa como las Juntas de Gobierno bajo la atenta mirada 
del valido13. Que el imperio español buscó la expansión y el dominio por vía de 
consulta, decreto, padrón y resolución no es una novedad14.

Por vía de emblema, los historiadores de las instituciones vemos aborda-
dos problemas relacionados con la articulación del imperio español en torno 
al Régimen Polisinodial de la Monarquía Hispánica. Éste fue un conglomera-
do administrativo que cimentó su temprano éxito en numerosas innovaciones 
de la práctica administrativa y en la clara y temprana conciencia del archivo 
como elemento clave del sistema. La herencia impuesta por Felipe II, rey pa-
pelero por excelencia y su apego al «trabajo en el despacho» como registró 
exhaustiva y magistralmente José Antonio Escudero, continuó con altibajos 
transitando por la administración de sus sucesores y revalidando la íntima 
imbricación entre poder, administración, estado y dominio. Resuenan así, por 
tanto, los ecos de trabajos clásicos de Peter Burke y sus dos volúmenes de 
la imprescindible Historia Social del Conocimiento (especialmente el capítulo 6: 
«El control del conocimiento»)15, las contribuciones de José Luis Rodríguez de 
Diego para el proyecto simanquino16, o Fernando Bouza para la corte hispa-

13	 Geoffrey Parker, La gran estrategia de Felipe II, Madrid, Alianza, 1998.
14	 Geoffrey Parker, El éxito nunca es definitivo: imperialismo, guerra y fe en la Europa Moderna, 

Madrid, Taurus, 2001.
15	 Peter Burke, Historia social del conocimiento: de Gutenberg a Diderot, Barcelona; Buenos Ai-

res; México, Paidós, 2002; -, Historia social del conocimiento 2: de la Enciclopedia a Wikipedia, Barcelo-
na; Buenos Aires; México, Paidós, 2012.

16	 José Luis Rodríguez de Diego, «La formación del archivo de Simancas en el siglo XVI: 
Función y orden interno», en María Luisa López Vidriero y Pedro M. Cátedra (dirs.), El libro an-
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na17. Por su parte, estudios pormenorizados como el de Arndt Brendecke para 
el Consejo de Indias profundizan en las estrategias de dominio, influencia y 
redes cortesanas en una dinámica de acumulación de conocimiento para la 
toma de decisiones y comprender las claves de imperios de información de la 
Monarquía de los Austrias18.

En un artículo publicado en esta misma revista, señalábamos que «El 
archivo, a diferencia del libro, no cuenta con una extensa tradición iconográ-
fica en Occidente»19. El archivo, como símbolo de poder, fue frecuente imagen 
de coacción, de control, de sometimiento por vía de expediente y escritura. 
Sólo así se entenderían los episodios violentos contra las propiedades seño-
riales en los que la quema del archivo o el robo de escrituras fue la respuesta 
iracunda de los sometidos.20

Las manifestaciones del poder requieren dispositivos eficaces que refuer-
cen una imagen determinada y consigan un alcance inequívoco dirigido al 
mayor número posible de miembros de una sociedad.21 De ahí que la construc-
ción de la estética institucional, basada en las imágenes del Estado, proporcio-
ne instrumentos característicos (iconográficos, ceremoniales, etc.), englobados 
en la emblemática del poder.22 Las reflexiones de A. M. Hespanha y José Luis 
Rodríguez de Diego sobre los «mecanismos de condicionamiento suave» y su 
verificación en el proyecto simanquino proporcionan valiosos ejemplos de esa 
dimensión simbólica de los depósitos documentales generados al amparo de 
la producción escrita de la administración hispana23.

tiguo español, IV: Coleccionismo y bibliotecas (siglos XV-XVIII), Salamanca, Universidad; Patrimonio 
Nacional; Sociedad Española de Historia del libro, pp. 519-549.

17	 Fernando Bouza, Corre manuscrito: una historia cultural del Siglo de Oro, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, pp. 241-283: «De memoria, archivos y lucha política en la España de los Austrias».

18	 Arndt Brendecke, Imperio e Información: Funciones del saber en el dominio colonial español, 
Madrid, Iberoamericana; Vervuert, 2012.

19	 Diego Navarro Bonilla, «El mundo como archivo y representación: símbolos e imagen de 
los poderes de la escritura», Emblemata: Revista Aragonesa de Emblemática, 43 (2008), pp. 19-43.

20	 Pedro Luis Lorenzo Cadarso, Los conflictos populares en Castilla (siglos XVI-XVII), Madrid, 
Siglo XXI, 1996, pp. 191-192: «Uso del fuego contra las casas, los documentos y los objetos emble-
máticos del poder señorial». 

21	 Rosa Olivares, «La imagen del poder», en La imagen del poder [exposición temporal 25 de 
febrero/3 de mayo de 1998], Madrid, Fundación Arte y Tecnología, 1998, p. 17: «La configuración 
externa de los atributos del poder, la apariencia de aquellos que detentan ese poder más o menos 
absoluto que les sitúa por encima del resto de los súbditos, de los ciudadanos y de los mortales en 
general, es uno de los temas que han preocupado más intensamente a los líderes y a sus círculos 
más allegados, sean éstos del signo y de la época que sean».

22	 Véanse los trabajos presentados por Pastoureau, Boureau, Duccini, [et al.] a la tabla redon-
da Culture et idéologie dans la genèse de l´état moderne: Actes de la table ronde organisée par le Centre 
National de la Recherche Scientifique et l´École Française de Rome, Rome, 15-17 octobre 1984. 

23	 Antonio M. Hespanha, Vísperas del Leviatán: Instituciones y poder político (Portugal, siglo 
XVII), Madrid, Taurus, 1989, p. 36: «Los mecanismos coercitivos del poder disponen de «exten-
siones», de formas «subsidiarias», en las que el elemento violencia está sólo latente, mostrando, 
por el contrario, elementos positivos de condicionamiento». José Luis Rodríguez de Diego, «La 
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3.	�Se creto, consejo y razón de Estado: Ojos para 
comprender, ver y prever

No parece ocioso, ahora que las hogueras del escándalo Snowden y del es-
pionaje a escala planetaria comienzan a apaciguarse un tanto, retrotraerse a al-
guno de los conceptos que más y mejor definieron la acción de gobierno durante 
los siglos XVI y XVII. Hablar del secreto y de engaño, vincular control y someti-
miento de la sociedad por medios de información y conocimiento encuentra en 
el estudio de los mecanismos del poder y de la decisión regia de los siglos XV 
al XVIII interesantes ejemplos que quedaron en muchas ocasiones registrados 
no en forma textual sino gráfica y hasta simbólica en cuantas empresas políticas 
pueblan el riquísimo panorama literario y artístico en el que germinaron.

Esta vigilancia continua y por todas partes vendría a ser un lugar común 
que autores tan prolíficos y sorprendentes como el jesuita Athanasius Kir-
cher emplearon para su extraordinaria Phonurgia. No es un emblema indu-
dablemente, pero el siguiente grabado conforma una muestra representativa 
de cómo el secreto y, más concretamente, la ruptura del mismo en una diná-
mica de interceptación de comunicaciones a escala masiva gravitaba sobre 
las monarquías absolutas. Esta suerte de artilugios las llamadas campanas 
fónicas, se instalarían por plazas, pasillos y mentideros para captar cuanta 
murmuración se produjera. A una escala menor, sí se conoce la colocación de 
«cabezas de autómatas» en lugares discretos de pasillos, alcobas o despachos 
de cortes europeas para captar conversaciones y llevarlas por vía de transmi-
sión del sonido a un receptor oculto. Y es que, hablar, escuchar y escribir lo 
visto y oído requería también su forma y método como correspondía a un per-
fecto cortesano, especialmente en épocas de turbulencia política o revueltas 
ya que, a propósito de la de Nápoles (1647-1648) estudiada por Alain Hugon, 
no puede olvidarse que «las ciudades murmuran»24.

Rafael Fraguas indicó que «el nexo que conecta estrechamente razón de 
Estado, espionaje y clandestinidad es uno: el secreto»25. «Guárdese secreto en 
las resoluciones porque no se frustren o embarazen». Bajo este encabezamien-
to, el emblema LXXII del siempre fructífero Príncipe Perfecto y ministros aiusta-
dos, escrito por el jesuita Andrés Mendo a mediados del siglo XVII, insistía en 
la salvaguarda del secreto en el desarrollo de los asuntos del príncipe como 
uno de los adornos más próximos a la indispensable y requerida prudencia y 
vigilancia.

formación del archivo de Simancas en el siglo XVI: Función y orden interno», en María Luisa 
López Vidriero y Pedro M. Cátedra (dirs.), El libro antiguo español, IV: Coleccionismo y bibliotecas 
(siglos XV-XVIII), Salamanca, Universidad; Patrimonio Nacional; Sociedad Española de Historia 
del libro, 1998, pp. 519-549.

24	 Alain Hugon, La insurrección de Nápoles 1647-1648: la construcción del acontecimiento, Zara-
goza, Prensas Universitarias, 2014.

25	 Rafael Fraguas, Espías en la transición, Madrid, Oberon, 2003, p. 14.
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La emblemática áurea reservó una gran cantidad de ejemplos para ilustrar 
el campo semántico del secreto vinculado a la acción de gobierno26. En gran 
medida, parte de la responsabilidad en el mantenimiento de ese secreto, in-
disolublemente unido al ejercicio de la prudencia política del príncipe, quedó 
en manos de consejeros y secretarios regios y en otros muchos llamados «mi-
nistros del secreto»27. Estos consejeros deberían estar adornados de grandes ca-

26	 Fernando Rodríguez de la Flor, Mundo simbólico: poética, política y teúrgia en el barroco his-
pano, Madrid, Akal, 2012.

27	 Juan Botero, Razón de estado con tres libros de la grandeza de las ciudades, trad. Antonio de 
Herrera y Tordesillas, Burgos, Sebastián de Cañas, 1603, f. 34v: «No ay parte ninguna más neces-
saria para quien trata negocios importantes de paz o de guerra que el secreto: porque éste facilita 
la execución de los designios, el manejo de las empresas que, entendidas y descubiertas, tendrían 
grandes dificultades porque como las minas que se hazen escondidamente causan maravillosos 
efectos y si se descubren son dañosas, así mientras están secretos los consejos y propósitos de 
los reyes, tienen eficacia y en manifestándose pierden el vigor y de fáciles se hazen dificultosos: 
porque los enemigos procuran de impedirlos […] Pero si el príncipe no es tan sabio que sepa de-

Fig. 4. Athanasius Kircher, Phonurgia nova, sive Conjugium mechanico-physicum artis & natvrœ 

paranympha […], Campidonœ, Rudolphum Dreherr, 1673.
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pacidades de sagacidad e inte-
ligencia para entender y sobre-
llevar los asuntos más sensibles. 
Paralelamente a esa agilidad 
en el pensamiento, se sumaría 
la necesaria fuerza y firmeza 
en la decisión para ejecutar la 
maniobra política, diplomática 
y militar inmediata. No por ca-
sualidad, Alciato les representó 
como Centauros, mitad hombres 
mitad bestias. Por vía de simbo-
lismo corporal, Mendo propor-
cionaba aún más evidencias de 
la clásica equiparación al cuerpo 
de la monarquía, conectando 
ojos, orejas y boca al propio sen-
tido de la vigilancia, la reserva, 
el secreto y la discreción28. En 
el emblema LXVII, «Necesita 
de ministros celosos, que han 
de ser sus ojos, sus oydos y sus 

manos».29 Mantener secretas las deliberaciones, y, a la vez, procurar informarse 
de todo lo que ocurre serían, como el sempiterno Jano bifronte, dos caras de 
una misma moneda: aquella que representaba al favorito del rey protegiendo 
el secreto a un mismo tiempo que ponía en práctica su astucia para conseguir 
desvelarlo en cortes y ámbitos extranjeros. En suma, el príncipe advertido de-
sarrollaba capacidades de inteligencia conducentes a conocer no sólo los me-
dios, recursos o capacidades del enemigo, sino sobre todo, sus intenciones. 
En paralelo, los planes del enemigo por conocer las capacidades y decisiones 
propias debían frustrarse en una dinámica de inteligencia/contrainteligencia, 
engaño/contraengaño.

Un conocido emblema de Juan de Solórzano Pereira (1575-1655), reprodu-
cido con bastante frecuencia, mostraba el simbolismo de los atributos regios 
del poder del príncipe destacados de forma ostensible (cetro, trono y manto) 

terminarse a solas o el negocio requiere ser comunicado, dévese de hazer con pocos y que de su 
condición natural sean secretos, porque jamás puede durar el secreto entre muchos; y porque los 
consejeros, los embaxadores, los secretarios, las espías, los ordinarios ministros del secreto, para 
tales oficios se debe de escoger personas que por naturaleza y por industria sean secretas».

28	 Ernest H. Kantorowicz, Los dos cuerpos del rey. Un estudio de teología política medieval, Ma-
drid, Akal, 2012.

29	 Andrés Mendo, Príncipe perfecto y ministros aiustados: documentos políticos y morales en em-
blemas, Lyon, Horacio Boissat y George Remeus, 1662.

Fig. 5. Andrés Mendo, Príncipe perfecto y ministros 
aiustados: documentos políticos y morales en emblemas, 

Lyon, Horacio Boissat y George Remeus, 1662.
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en la que la decoración simbóli-
ca del manto regio no era menos 
vistosa. Éste, recogiendo una 
tradición alegórica, venía sem-
brado de ojos, orejas y manos, 
tan reproducidos en otros insig-
nes retratos de honda significa-
ción alegórica del poder regio 
como el de la reina Isabel de 
Inglaterra. Ojos y orejas aludían 
al encumbramiento de leales 
servidores del «secreto» como 
su secretario de Estado, el eficaz 
sir Francis Walsingham en la 
urdimbre de redes de agentes, 
espías y suministradores de in-
formación secreta:

4.	�R azón de Estado

«Aplicación responsable de 
un conjunto de conocimientos, 
medios y reglas racionales al 
servicio del objetivo, conside-
rado prioritario, de la conserva-
ción del Estado, base institucional de la comunidad y condición necesaria del 
desarrollo y obtención de sus valores y fines».30 La razón de Estado, entendi-
da como «la información de los medios adecuados para fundar, conservar 
y ampliar un dominio así establecido», justifica su sentido por su decidido 
esfuerzo para conseguir el mantenimiento y el aumento de los reinos.31 A su 
vez, este objetivo se basaba en contenidos y recursos, modos actitudes, valores 
y decisiones. Herramientas y recursos como el conocimiento y la informa-
ción organizada habrían de ocupar un puesto esencial en la vertebración del 
Estado, junto con el establecimiento paralelo de un sistema político racional 
alejado cada vez más de un gobierno unipersonal para dar forma a una «de-
terminada estructura jurídico-política»: «Tales contenidos no necesitan ya de 

30	 Juan José Díaz Sánchez, Razones de Estado y Derecho, Valencia, Universidad; Tirant Lo 
Blanch, 1999, p. 119.

31	 Manuel García-Pelayo, Los mitos políticos, Madrid, Alianza, 1981, p. 46. Vid. En general 
José Antonio Maravall, Teoría española del estado en el siglo XVII, Madrid, Instituto de Estudios 
Políticos, 1944.

Fig. 6. Atribuido a Isaac Oliver, Portrait of Queen 
Elizabeth I, conocido como: The Rainbow Portrait 
(c.1600). Colección Salisbury (Hatfield House).
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la excelencia moral del titular del poder, sino de cuerpos administrativos ca-
paces de acumular el saber y producir las medidas necesarias para el fin de 
“conservar el Estado”, objetivo tan simple en su determinación como comple-
jo en su realización».32

La simbología asociada a la propia Razón de Estado, debida a Cesare Ripa 
y a su célebre y exitosísimo libro de iconografía (no de emblemas propiamente 
dichos) volvía una vez más a los símbolos recurrentes de ojos y orejas, repre-
sentación del ver y oír, en combinación con otros más definitorios: Esa razón 
de estado se representaba una mujer armada con coraza, yelmo y espada. Su 
mano izquierda reposaba sobre la cabeza de un león (símbolo de la custodia 
vigilante de la fortaleza del Estado) y al pie un libro tumbado en cuyo corte 
pone «IUS» (La razón de estado se debe anteponer al interés propio, pero es 
detestable la única razón jurídica en detrimento de la principal, es decir, la 
razón de Dios). Asimismo, su manto azul (color alegórico del conocimiento) 
vendría sembrado de ojos y orejas para significar el celo de su dominio «che 
per tutto vol haver occhi & orecchie di spie per poter meglio guidare i suoi 
dissegni & gl’altrui troncare».

32	 Javier Peña, «Prudencia política y razón de Estado: la prudencia política en algunos au-
tores españoles de los siglos XVI y XVII», en Javier Peña (coord.), Poder y modernidad: concepciones 
de la política en la España moderna, Valladolid, Universidad, 2000, pp. 35-64. Friedrich Meinecke, La 
idea de la razón de Estado en la Edad Moderna, ed. Luis Díez del Corral, Madrid, Centro de Estudios 
Constitucionales, 1983.

       

Fig. 7. Cesare Ripa, Della piu che novissima Iconologia…, Padova, Donato Pasquardi, 1630. 
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En la literatura emblemática, tradicionalmente se asimiló el simbolismo 
de la mano al ejercicio del poder, mientras que el ojo era símbolo de la per-
cepción, la vigilancia, la advertencia y el conocimiento33. No fue casual que 
todos ellos se vinculasen a los más directos colaboradores del monarca en la 
búsqueda del recto juicio o consejo: tanto los consejeros como los secretarios, 
recursos humanos indispensables para orientar la política del príncipe. «Si el 
manto lo encontramos repleto de manos y ojos es para señalar que el gober-
nante precisa de ministros y consejeros que sean sus ojos ayudándole en la 
labor de Estado».34

En último término, se trataría de hacer válido, mediante la imagen simbó-
lica, el pensamiento político asociado a la Razón de Estado que el tacitismo 
justificaba sin género de dudas en la Suma de preceptos justos, necesarios y prove-
chosos en Consejo de Estado al Rey Felipe III, el empleo de espías e informadores, 
preeminentes «ministros del secreto»35:

Antes de las grandes rebeliones y conjuraciones, siempre hay juntas y 
coloquios secretos, por donde conviene mucho al Príncipe traer escuchas en 
todos sus reinos, de quien pueda entender en lo que se anda, y prevenirle de 
remedio.

El mayor mal que puede haber para un Príncipe en tiempo de rebeliones 
es no tener avisos ciertos de las trazas y consejos de sus enemigos, por espías 
de diligencia y confianza.

Los malsines y espías de los Príncipes sospechosos, fácilmente granjean 
lugar y grandeza con el peligro y daño de muchos, y al cabo vienen a causar 
la destrucción de sí mismos.36

Fueron tres los conceptos que unidos al de secreto configuraron en gran me-
dida la vinculación entre conocimiento y Razón de Estado: el ejercicio del poder 

33	 Javier Peña (coord.), La razón de Estado en España: siglos XVI-XVII (Antología de textos), Ma-
drid, Tecnos, 1998; —, «Prudencia política y razón de Estado: la prudencia política en algunos au-
tores españoles de los siglos XVI y XVII», en Javier Peña (coord.), Poder y modernidad: concepciones 
de la política en la España moderna, Valladolid, Universidad, 2000, pp. 35-64. Rafael Fraguas, «Ser-
vicios secretos y razón de Estado», Claves de Razón Práctica, 14 (1991), pp. 64-68. Sobre iconografía 
política véase el trabajo de Víctor Mínguez, Los Reyes Solares, Castellón de la Plana, Universidad 
Jaume I, 2001.

34	 Jesús María González de Zárate, Emblemas Regio-Políticos de Juan de Solórzano, Madrid, 
Tuero, 1987, pp. 172-173. Archer, John Michael, Sovereignity and Intelligence: Spying and Court Cul-
ture in the English Renaissance, Stanford University Press, 1993, p. 4, nos refiere la misma simbolo-
gía empleada en el célebre retrato aludido anteriormente de Isabel de Inglaterra, cuyo «portrait 
took up the eyes, ears, and tongues motif for the mantle that the queen wears, probably to indica-
te, in a less consorius vein, the many servants who provided her with intelligence».

35	 Ricardo García Cárcel, «El tacitismo europeo y la razón de Estado», en R. García Cárcel 
(coord.), Historia de España: siglos XVI y XVII: La España de los Austrias, Madrid, Cátedra, 2003, pp. 
137-146.

36	 Antonio Pérez [atribuido], Suma de preceptos justos, necesarios y provechosos en Consejo de 
Estado al Rey Felipe III, siendo Príncipe, Barcelona, Anthropos; Madrid, Ministerio de Educación y 
Ciencia, 1991, pp. 119, 324, 478.
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requería de información conti-
nua, de advertencia y de consejo. 
Si el ministro (secretario, valido, 
consejero, etc.) del príncipe debía 
aconsejarle en las tareas de go-
bierno durante su mandato, re-
sultaba innegable que una de las 
principales tareas de aquellos era 
el mantenimiento de redes, siste-
mas o servicios cuyo principal 
cometido sería el de la obtención 
de información fiable. Richelieu 
y Olivares, como prototipo de 
valido y cuyas cartas y memoria-
les han sido recientemente reedi-
tados y presentados en la BNE, 
sintetizan en buena medida el 
ejemplo de utilización de hom-
bres y recursos para mantenerse 
informado de lo que en la ciudad 
se dice, si bien no queda a veces 
muy delimitado el propio interés 
personal por la información, del 
obligado deber de mantener in-
formado al monarca37.

Sin embargo, más allá de la acumulación de información, de la puesta en 
funcionamiento de magnos proyectos de organización y conservación en de-
pósitos de conocimiento, la Monarquía requería un proceso ágil de transfor-
mación de todo ese material en bruto en nuevo conocimiento útil y veraz. La 
precaución, la prevención y el consejo debían actuar en un plano temporal 
futuro determinado por un concepto de gran trascendencia: la previsión y, 
sobre todo, la provisión. Es decir, el conocimiento acumulado debía insertarse 
en los procesos de toma de decisiones del príncipe pero sin perder de vista 
que una de las mayores responsabilidades era la prognosis, la «visión previa» 
o visión anticipatoria de la que habla el siguiente ejemplo. Contemporánea 
de Solórzano, la obra de otro gran emblematista y hombre de diplomacia re-
fuerza el discurso unificador de la teoría política y la necesidad informativa, 

37	 John H. Elliot, Richelieu y Olivares, trad. Rafael Sánchez Mantero, Barcelona, Crítica, 1984, 
p. 154. John Elliott; José F. de la Peña y Fernando Negredo (eds.), Memoriales y cartas del Conde Du-
que de Olivares: Política interior, 1621-1645, Madrid, Marcial Pons, 2014 Peter Fraser, Intelligence of 
the Secretaries of State and Their Monopoly of Licensed News: 1660-1688, Cambridge University Press, 
1956.

Fig. 8. Andrés Mendo, Príncipe perfecto y ministros 
aiustados: documentos políticos y morales en emblemas, 
Lyon, Horacio Boissat y George Remeus, 1662. 
También reproducido por Juan de Solórzano Pereira, 
Emblemas Regio Políticos, nº LIV: «Aún más ojos que 
Argos se vieron; El rey generoso te llega a mostrar. 
Y en otras tantas orejas escubre. Y manos activas, 
sino es que son más. Necesita de tantos al día, que el 
Reino pretende mantener en paz, y ministros leales 

le suplen, que son ojos, manos y orejas de tal».
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determinante para el buen éxito 
del gobierno del príncipe. Saa- 
vedra Fajardo, en su empresa 
número 55 (His praevide et pro-
vide) mostró a través del motivo 
del «cetro con ojos» (gobierno 
advertido) la necesidad de con-
sejo y de información que todo 
príncipe habría de adquirir para 
el recto ejercicio de su gobierno: 
«Un príncipe que ha de ver y oír 
tantas cosas, todo había de ser 
ojos y orejas. Y ya que no puede 
serlo, ha menester valerse de los 
ajenos. Desta necesidad nace el 
no haber príncipe, por entendi-
do y prudente que sea, que no 
se sujete a sus ministros, y sean 
sus ojos, sus pies y sus manos. Con que vendrá a ver y oír con los ojos y orejas 
de muchos y acertará con los consejos de todos».38 De nuevo los ojos, máxi-
ma representación iconográfica de la advertencia, del estado de alerta ante 
lo desconocido pero intensamente ansiado, representaban así la búsqueda de 
novedades al servicio del poder político: «Lo cual no podrá ser sin mucha lec-
ción y mucha experiencia de negocios y comunicación de varias naciones, co-
nociendo el natural del príncipe y las costumbres y ingenios de la provincia».

Consejo, engaño y ocultación

La representación simbólica de esos medios para alcanzar el conocimien-
to nos conduce inevitablemente a otro de los conceptos más profusamente re-
petidos en la teoría política de la Edad Moderna.39 Nos referimos al consejo 
(como función pero también como institución) del príncipe como el necesario 
punto de apoyo en el ejercicio político regio, presidido todo por el concepto de 
prudencia: «Esta obediencia al consejo es suma potestad en el príncipe. El dar 
consejo es del inferior y el tomalle, del superior. Ninguna cosa más propia del 
principado ni más necesaria, que la consulta y la execución».40 Aunque Juan de 

38	 Diego de Saavedra Fajardo, Empresas políticas, ed. Francisco Javier Díez de Revenga, Bar-
celona, Planeta, 1988, p. 370.

39	 José Antonio Maravall, Teoría española del estado en el siglo XVII, Madrid, Instituto de Estu-
dios Políticos, 1944.

40	 Diego de Saavedra Fajardo, Empresas políticas, ed. Francisco Javier Díez de Revenga, Ma-
drid, Planeta, 1988, p. 376.

Fig. 9. Diego Saavedra Fajardo, Idea de un Príncipe 
Político Cristiano representado en cien empresas. 

Valencia: Francisco Ciprés, 1675.
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Borja ponderase en su emblema 
Sine gratia et sine metu («Sin fa-
vor y sin miedo»), el valor de la 
experiencia aportada por libros, 
como «consejeros mudos del 
príncipe», sería el consejo nacido 
de la experiencia y del mayor co-
nocimiento de la realidad inme-
diata el que determinase un co-
nocimiento práctico del príncipe 
frente a una acumulación teórica 
de exempla acumulados.41

Esos consejeros mudos, li-
bros que instruían deleitando 
podrían quedar representados, 
además de la divisa reiterada-
mente aludida de Alfonso V el 
Magnánimo y el cuadro expues-
to en nuestro Museo Provincial 
de Zaragoza, también en el fron-
tis del Tácito español de Baltasar 
Álamos de Barrientos, arrestado 

en 1590 por su proximidad con el otrora poderoso secretario Antonio Pérez y 
luego rehabilitado por el duque de Lerma, uno de los grandes tratados de re 
política bajo la corriente de teoría política del tacitismo.

Consejos, secretarios, validos, pero también embajadores («El rey don Fer-
nando el Católico decía que los embajadores eran los ojos del príncipe, pero 
que sería muy desdichado el que solamente viese por ellos»)42 serían piezas 
inestimables en el desarrollo cotidiano de la política del príncipe y para cuya 
formación se escribieron brillantes páginas, desde Benavente y Benavides hasta 
Vera y Zúñiga en una suerte de teoría del perfecto embajador43. Su perspicacia, 

41	 José Luis Sánchez Molero, «Los libros en la educación de Felipe II (1534-1545)», en Felipe II, un 
monarca y su época: las tierras y los hombres del rey, [Madrid]: Sociedad Estatal para la Conmemoración 
de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, [1998], pp. 13-18. Adolfo Carrasco Martínez, «Los hombres 
del rey: letrados, nobles y eclesiásticos al servicio de Felipe II», en Felipe II: Un monarca y su época: las 
tierras y los hombres del rey, Madrid, Sociedad Estatal para la conmemoración de los centenarios de 
Felipe II y Carlos V; Museo Nacional de Escultura Palacio de Villena, Valladolid, 1998, pp. 55-69.

42	 Diego de Saavedra Fajardo, Empresas políticas, ed. Francisco Javier Díez de Revenga, Ma-
drid, Planeta, 1988, p. 377.

43	 Fadrique Furió Ceriol, El concejo y consejeros del príncipe, Amberes, Viuda de Martín Nucio, 
1559. Existe edición moderna a cargo de H. Méchoulan, Madrid, Tecnos, 1993. Pedro Ugarteche, 
«Panorama de la literatura diplomática (de la Edad Media al siglo XX)», Cuadernos de Historia Di-
plomática, 4 (1958), pp. 179-193. B. Behrens, «Treatise on the Ambassador Written in the Fifteenth 
and Early Sixteenth Centuries», English Historical Review, LI (1936), pp. 616-627.

Fig. 10. Baltasar Álamos de Barrientos, Tácito español: 
ilustrado con aforismos, Madrid, Luis Sánchezy de 

Iuan Hasrey, 1614. Frontis.
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su experiencia, su prudencia en 
el consejo pero también su cono-
cimiento de los hechos contem-
poráneos y su control de lo que 
sucede o incluso puede suceder 
en los teatros políticos europeos 
competía en la mayoría de los 
casos a estos colaboradores di-
rectos del monarca: «Con este 
sentido de vigilancia política y 
de prudencia en las acciones de 
gobierno se propone al Príncipe 
la imagen de Argos, pues como 
no puede llegar a todo, necesita-
rá de consejeros y ministros que 
le ayuden a su labor política».44

Ahora bien, cómo proporcio-
nar justo consejo y cómo prote-
gerlo, encubrirlo y aun ocultarlo 
para que no se frustrase? La di-
mensión práctica y utilitaria del 
buen consejo se alzaba así como fundamento del emblema encabezado por el 
lema: Consilia Consiliis Frustrantur. Se penetraba así en otra de las grandes di-
mensiones y temas por excelencia en la teoría y la práctica política: el engaño, 
la apariencia y la licitud o no de las estratagemas en época de paz, pero sobre 
todo de guerra, algo que entroncaba con la más notable antigüedad desde 
los tratados de Sexto Julio Frontino o las estratagemas de Polieno hasta las 
reflexiones de Benito Remigio Noydens45, o Fray Pedro de Figueroa:

Lícitas, pues, son las estratagemas para salvar la vida y quitársela al ene-
migo porque es derecho dañarles de cualquier suerte. […] Aquí entra el uso 
de las espías, mudando traje y lengua, que como sean fieles para los suyos 
y no usen de fraudes y mentiras con los estraños que se encuentren con la 
religión es cosa essencialísima en la milicia, porque lo es para el general saber 
los intentos y traças del enemigo; y como ay en el hombre dos partes, que son 
entendimiento y fuerzas, de ambas puede usar en la guerra lícitamente46.

44	 Jesús María González de Zárate, Emblemas Regio-Políticos de Juan de Solórzano, Madrid, 
Tuero, 1987, pp. 172-173.

45	 Benito Remigio Noydens, Decisiones prácticas y morales para curas, confessores y capellanes 
de los exercitos y armadas: avisos politicos, ardides militares y medios para afiançar los buenos sucessos de 
la guerra, Madrid: Andrés García de la Iglesia; a costa de Juan Martin Merinero, 1665.

46	 Fray Pedro de Figueroa, Aviso de príncipes en aphorismos políticos y morales meditados en la 
historia de Saúl, primer libro de los reyes desde el capítulo 8, Madrid, Diego Díaz de la Carrera, 1647, 
p. 313.

Fig. 11. Andrés Mendo, Príncipe perfecto y ministros 
aiustados: documentos políticos y morales en emblemas, 
Lyon, Horacio Boissat y George Remeus, 1662, p. 25: 
«Consulte los negocios arduos para asegurar los 

aciertos”.
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Sin embargo, y para concluir, la acción del gobierno burocrático y docu-
mental, cimentado en el secreto, tendría una dimensión de enorme trascen-
dencia y definitoria también del sistema de gobierno propio de la época que 
nos ha ocupado. Ésta vendría definida por el engaño, la apariencia y los tra-
suntos propios del lugar común del «mundo como libro cifrado», el universo 
como texto en cifra, necesitado por tanto de una clave para desentrañar su 
sentido último según la corriente neoplatónica que Gracián vendría a sem-
brar continuamente. Esta clásica equiparación del Universo-Libro en el que 

Fig. 12: Diego Saavedra Fajardo, Idea de un Príncipe Político Cristiano representado en cien empresas. 
Valencia: Francisco Ciprés, 1675, p. 546: «Consilia consiliis frustrantur». Planes son frustrados 
por contraplanes: «Papagayo en nido suspendido de la rama de un árbol. Serpiente desde una 
rama contigua intenta llegar al nido sin éxito». «Ninguna de las aves se parece más al hombre 
en la articulación de la voz que el papagayo […] entre las aves se aventaja a todas en el ingenio 
y sagacidad […] Y aunque la serpiente es tan astuta y prudente, burla sus artes con admirable 
sagacidad pendiente de los ramos más altos y más delgados de un árbol, para que cuando intentare 
la serpiente pasar por ellas a degollar sus hijuelos, caiga derribada de su mismo peso. Conviene 
frustrar el arte con el arte y el consejo con el consejo […] Aunque el discurso suele alcanzar los 
consejos del enemigo, conviene averiguarlos por medio de espías, instrumentos principales de 
reinar, sin los cuales no puede estar segura la Corona o ampliarse, ni gobernarse bien en la guerra 
[…] Los embajadores son espías públicas y sin faltar a la ley divina ni al derecho de las gentes 
pueden corromper con dádivas la fe de los ministros, aunque sea jurada, para descubrir la que 

injustamente se maquina contra su Príncipe».
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Dios escribió su obra de crea-
ción, incorpora algunos pasajes 
oscuros, necesitados de inter-
pretación, escritos en clave es-
pecial para cuya comprensión 
es preciso disponer de la cifra. 
Este concepto, el de cifra, será 
precisamente uno de los más 
relevantes en la fértil simbolo-
gía del Siglo de Oro. El mundo 
barroco, como un libro plagado 
de claves, es de difícil compren-
sión y su legibilidad, como se-
ñaló Hans Blumenberg, requie-
re no poca pericia47. Era necesa-
rio disponer de cifras, claves y 
contracifras autorizadas para 
desentrañar el significado últi-
mo de las cosas. Este «candado» 
o alegoría del sistema de cifra 
que tanto recuerda a la scitala 
de los romanos cerraría así el 
pequeño alfa y omega de mi in-
tervención en la que lo aparen-
te y lo sugerido encuentran en 
las empresas políticas un cauce 
y expresión imprescindible. Lecciones morales y sistema de proyección de 
usos, costumbres y modos de hacer política: la literatura emblemática debe 
ser incorporada, como ya señalé en algún trabajo previo, al conjunto de fuen-
tes y recursos para el estudio de las prácticas, los resultados y las representa-
ciones del gobierno y de los gobernantes. Sin éstos, unidos a los documentos 
y a los testimonios primarios, no es posible darse una imagen cabal y com-
pleta de cómo se realizaron las prácticas administrativas y de un particular 
modo de hacer política.

47	 Hans Blumenberg, La legibilidad del mundo, Barcelona, Paidós Ibérica, 2000.

Fig. 13: Juan Antonio Pozuelo y Espinosa, Empresas 
políticas militares […], Madrid, Joseph González, 
1731, p. 555: «Fielmente guarda, porque de todos se 

oculta».
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ENSEÑAS, BLASONES, EMBLEMAS, DIVISAS Y MOTES 
EN LAS SERIES ICÓNICAS REALES

Carmen Morte García*

«Pues la pintura tiene en sí una fuerza tan divina que no 
sólo, como dicen de la amistad, hace presentes los ausentes, sino 
que incluso presenta como vivos a los que murieron hace siglos, 
de modo que son reconocidos por los espectadores con placer 
y suma admiración hacia el artista» (Leon Bautista Alberti, De 
pictura, 1435, libro II. 25).

El texto anterior de Alberti, uno de los más recordados de la teoría hu-
manista, sintetiza una de las diferentes funciones que tiene el retrato en el 
Renacimiento,1 si bien esta capacidad evocadora del ausente ya la mani-
festaron los romanos al juzgar por las palabras de Publio Cornelio Scipión, 
quien decía «que, cuantas veces contemplaba las retratos y estatuas de sus 
antepasados, se inflamaba vehementísimamente su ánimo á las más virtuosas 
acciones».2 Este último aspecto ejemplificador y de exaltación de la estirpe, 
era una de las ideas principales en las series icónicas reales y no podemos 
considerarlas retratos en su acepción actual de reflejar con fidelidad los rasgos 
físicos para identificar al monarca representado, sino que se reconocían sobre 
todo por medio de enseñas, blasones, divisas, emblemas, motes e inscripcio-
nes, que acompañaban a la propia imagen.

Las series iconográficas reales, al parecer desconocidas en el mundo anti-
guo, se originaron en la época cristiana. Centrándonos en la Monarquía His-
pánica, en la Baja Edad Media, las series de representaciones genealógicas 

*	C atedrática de Historia del Arte. Universidad de Zaragoza. cmorte@unizar.es. Este traba-
jo se enmarca dentro del grupo de investigación consolidado del Gobierno de Aragón, Artífice.

1	 El retrato del Renacimiento, cat. de la exposición, comisario M. Falomir, Museo del Prado, 3 
de junio al 7 de septiembre, 2008, Madrid, 2008.

2	 Cf. Valentín Carderera, «Ensayo histórico sobre los retratos de hombres célebres desde el 
siglo XIII hasta el XVIII, el origen de sus colecciones en Europa, particularmente en Italia y en Espa-
ña, y examen crítico sobre su autenticidad y la de las numerosas colecciones grabadas desde fines 
del siglo XV hasta nuestros días», leído por su autor D. Valentín Carderera á la Real Academia de la 
Historia el 19 de Abril de 1841, Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid, 1899, p. 202. 
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esculpidas o pintadas se localizaron en residencias palatinas, Segovia y Sevilla 
para la monarquía castellana; Barcelona para la aragonesa (la galería de ala-
bastro de reyes y condes del Tinell del palacio real de Barcelona, encargada 
por el rey Pedro el Ceremonioso) y acaso en la Casa de la Ciudad de Valencia.3 
Estas series alcanzaron gran popularidad y pasaron a la literatura de ficción 
en la segunda mitad del siglo XV, tanto en Castilla (Juan de Mena, Laberinto de 
Fortuna) como en la Corona de Aragón (Johanot Martorell, Tirant lo Blanch).4 
Las series también se utilizaron para ilustrar algunas obras históricas y litera-
rias, como el códice denominado Rollo de Poblet (1396-1410) o el de la Genea-
logía de Alonso de Cartagena, con una serie completa de los reyes de España 
hasta Enrique IV (Madrid, Biblioteca de Palacio Real, h. 1460).

Los proyectos de las series icónicas reales como exaltación de la genealo-
gía, modelo ejemplificador o como representación de la memoria histórica de 
un reino, continuaron en el Renacimiento, a la vez que proliferaban en toda 
Europa galerías de retratos no estrictamente familiares, cuyos precedentes se 
han establecido en las series dinásticas y en las italianas de uomini famosi.5 No 
es posible mencionar todas las empresas llevadas a cabo en el siglo XVI del 
tema que nos ocupa, ni su variada tipología. En el Renacimiento podemos 
encontrar estrictos «árboles genealógicos», tanto en proyectos impresos (caso 
de la obra dedicada a Fernando el Católico escrita por Lucio Marineo Sículo, 
Pandit Aragoniae veterum primordia regum, Zaragoza, Jorge Coci, 1509), como 
miniados (Genealogía de las Casas Reales de España y Portugal, Londres, The Bri-
tish Library, Add. Ms. 12531).

El emperador Maximiliano I (+1519), preocupado por perpetuar su memo-
ria y la de su dinastía, emprendió ambiciosas empresas artísticas de variada 
tipología, entre las que destacan El Arco de Honor (o de Triunfo), El Cortejo 
Triunfal y la Tumba. Una de las pocas que llegaron a cumplirse conforme a 
lo programado, fue el Arco que debía completarse con un Cortejo triunfal del 

3	 Cf. la clásica publicación de Elías Tormo, Las viejas series icónicas de los Reyes de España, Ma-
drid, 1917. Más recientes y distinta metodología en: Miguel Ángel Castillo Oreja, «Imagen del rey, 
símbolos de la monarquía y divisas de los reinos: de las series de linajes de la Baja Edad Media 
a las galerías de retratos del Renacimiento», en Galería de Reyes y Damas del Salón de Embajadores. 
Alcázar de Sevilla, Madrid, 2002, pp. 11-39; Amadeo Serra, «La historia de la dinastía en imágenes: 
Martín el Humano y el rollo genealógico de la Corona de Aragón», Locus Amoenus, 6 (2002-2003), 
pp. 57-74; David Nogales Rincón, «Las series iconográficas de la realeza castellano-leonesa (siglos 
XII-XV)», En la España Medieval Estudios de genealogía, heráldica y nobiliaria, Anejo I, 2006, pp. 82-
111; y Joan Molina Figueras, «La memoria visual de una dinastía. Pedro IV El Ceremonioso y la 
retórica de las imágenes en la Corona de Aragón (1336-1387)», Anales de Historia del Arte, vol. 23, 
nº especial (II) (2013), pp. 219-241.

4	 Los cita Miguel Falomir Faus, «Sobre los orígenes del retrato y la aparición del «pintor 
de corte» en la España bajomedieval», Boletín de Arte, 17, (1996), pp. 177-195. Existe edición digi-
tal en la red de la obra de Mena: http://www.cervantesvirtual.com/obra/laberinto-de-fortuna 
[consultado el 11. 12. 2013].

5	 Lorne Campbell, Renaissance portraits. European Portrait-Painting the 14th, 15th and 16th 
Centuries, New Haven & London, 1990. 
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que existe una bella copia en pergamino en la Biblioteca Nacional de España 
(Madrid, Res, 254), fechada hacia 1606 con miniaturas muy ricas de color, en el 
que se despliega con gran brillantez el cortejo del Emperador, su familia, reyes 
y princesas de la Casa de Austria, personajes de la Corte (bufones, músicos, 
cazadores, etc.).6 Un asunto primordial en este Triunfo de Maximiliano era la 
representación de la boda de su hijo Felipe el Hermoso con Juana, hija de los 
Reyes Católicos, de ahí el protagonismo que adquieren los emblemas herál-
dicos por la incorporación de todas las tierras que se unían con este matrimo-
nio. Jinetes lujosamente ataviados portan estandartes con las armas de todos 
los territorios y el nombre en alemán para ayudar a su identificación. En la 
lámina 49 aparece el pendón de Aragón (las barras) acompañado del de Sici-
lia, Jerusalén y Nápoles, mientras que en la 51 está el pendón de Aragón anti-
guo junto al de Toledo y Granada (Figs. 1a y b).

En Aragón un proyecto poco común de exaltación del linaje, por el material 
empleado, lo costeó a mediados del siglo XVI Hernando de Aragón, arzobispo 
de Zaragoza, en su capilla funeraria dedicada a San Bernardo, construida a los 
pies de La Seo de Zaragoza, lugar de enterramiento suyo y de su madre, Ana 
de Gurrea. En este «museo de escultura de alabastro», además de los sepulcros 
y retablos, se dispusieron imágenes orantes de sus antepasados ilustres con sus 
correspondientes blasones. En el lado del Evangelio están los arzobispos de la 
Casa Real de Aragón que habían gobernado la sede caesaraugustana (inclu-
yendo la propia estatua de don Hernando) y en el contrario los reyes de esta 
dinastía: Alfonso el Magnánimo, Juan II, Fernando el Católico y el emperador 
Carlos V. A los monarcas también les acompañan esculpidas sus divisas y lemas 
propios.7 En Alfonso es el haz de mijo (Non timebo milia populi),8 en su hermano 
aparece el libro abierto (In libro tuo omnes scribentur), a Fernando le acompaña el 
yugo (Tanto Monta) y a Carlos las columnas de Hércules (Plus Ultra).

En España el protagonismo de las «viejas galerías icónicas de reyes», hay 
que buscarlo en el encargo que los diputados del Reino de Aragón hicieron 
al pintor Filippo Ariosto en 1586 para la Sala Real o de San Jorge, de su sede 
en Zaragoza y al que luego me referiré. Un proyecto que debió influir en que 
se encomendara al mismo pintor, en julio del año siguiente, la serie de los 

6	 Las láminas están reproducidas en: http://bibliotecadigitalhispanica.bne.es:80/web 
client/DeliveryManager?pid=2693688&custom_att_2=simple_viewer [consultado el 3.11.2013 ]. 
Para los proyectos de Maximiliano cf. Emperor Maximilian I and the Age of Dürer, Viena, 2012.

7	 Carmen Morte García, «Escudos de armas de la Casa Real de Aragón de la Seo de Zara-
goza», Revista Emblemata, 4 (1998), pp. 189-191. Jesús Criado, «Estudio artístico», en La Capilla de 
San Bernardo de la Seo de Zaragoza. Restauración, 2001, Zaragoza, 2001, pp. 37-119.

8	 Alfonso adoptó varios emblemas y tres de los más frecuentes es el haz de mijo y está aso-
ciado al mote latino «Non timebo milia populi». Este lema se prestaba a un juego de palabras, ya 
que el numeral mil y mijo se escribían igual en latín: «No temeré el mijo del pueblo / no temeré a 
mil del pueblo». El mijo, como cereal, era además símbolo de la incorruptibilidad y de la caridad. 
Web de la Biblioteca Nacional de España (consultada enero 2014).
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Condes de Barcelona para el Palau de la Generalitat de Cataluña, de la ciudad 
condal.9 Y es posible que la empresa de Zaragoza sugiriera a Felipe II la res-
tructuración en 1591 de la antigua Sala de Reyes del Alcázar de Segovia, in-
cluyendo en esta galería de linajes medieval la imagen de los Reyes Católicos 
y de Juana I. Esta incorporación se ha interpretado como que el Rey Prudente 
daba a la Sala el carácter de herencia del pasado, una historia de la Monarquía 
y sus titulares, además de la transmisión femenina de la Corona. El propio 
monarca ordenaba a su pintor de cámara Hernando de Ávila, el Libro de retra-
tos, letreros e insignias reales de los Reyes de Oviedo, León y Castilla de la Sala Real 
de los Alcaçares de Segovia ordenados por mandado del Catholico Rey Don Philippe 
II. Año 1594, espléndido libro miniado propiedad del Museo Nacional del Pra-
do. Frente al retrato de cada personaje representado se encuentra su escudo 

9	 Rodolfo Galdeano Carretero, «La serie iconográfica dels comtes i comtes-reis de Catalun-
ya-Aragó, del pintor Filippo Ariosto, per al Palau de la Generalitat de Catalunya (1587-1588). Art, 
pactisme i historiografía», Bulletí del Museo Nacional d´Art de Catalunya, 7 (2004), pp. 51-70; ídem, 
«Historiografia i iconografia: La sèrie icònica dels Comtes de Barcelona del Palau de la Generali-
tat de Catalunya (1587-1588)», Arxiu de Textos Catalans Antics, 25 (2006), 375-409.

Figs. 1a y b. Heráldica  de Aragón antiguo y moderno. Triunfo de Maximiliano, ff. 51 y 49. 
Copyright © Madrid, Biblioteca Nacional de España.
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de armas y una reseña de su vida, escrita por el bibliotecario y cronista real, 
Esteban de Garibay, a quien se considera el ideólogo del proyecto filipino.10

En el siglo XVII siguen proliferando estas series icónicas de retratos reales 
de los distintos estados de la Monarquía Hispánica: reyes godos, de Aragón 
y duques del Milanesado en el Palacio del Buen Retiro, monarcas castellanos 
y portugueses en el Alcázar de Madrid. Fuera de la Corte podemos citar la 
Galería de los Reyes de Valencia, procedente del desaparecido «Real Palacio» 
(1810) de esta ciudad, conservada en el Palacio de la Generalidad Valenciana.11

Un ejemplo de la pervivencia en el siglo XVIII del tema, fue la serie real del 
Monasterio de los Jerónimos encargada en 1718 por fray Francisco de Borja, 
prior del monasterio, que comprendía un nuevo conjunto de retratos de reyes 
de Portugal, excluyendo el periodo de dominio español (1580-1640).

Como otros autores han apuntado, en estas galerías de retratos reales no 
se trataba sólo de dar a conocer una imagen casi siempre inventada, sino más 
bien una idea de majestad, la representación de una actitud solemne y majes-
tuosa, con deseo de dar una visión del personaje acorde con sus gestas o su 
personalidad. Son imágenes mecánicamente codificadas en poses, ademanes, 
vestiduras, acompañadas de diversos elementos y estos, junto a las inscripcio-
nes, permiten identificar a los monarcas. Estos retratos que la historiografía 
ha denominado «de representación oficial, estado o aparato»,12 obedecen a 
diferentes tipologías y su significado depende de los encargantes. Pueden ser 
tanto una exaltación del linaje como de la memoria histórica del Reino, entre 
otros mensajes.

Estas representaciones de propaganda suelen llevar los distintivos o en-
señas del poder regio: coronas reales, cetros, espadas, pomos, armaduras y 
mantos, además de la heráldica. También les puede acompañar la empresa (si 
seguimos la denominación a la italiana) o la divisa (si lo hacemos al estilo 
francés), que comenzó a practicarse en el siglo XIV y continuó en el XV y XVI. 
Para el humanista Paulo Giovio, «la empresa completa el retrato físico, como 
expresión de los hechos y aspiraciones de los hombres ilustres de su tiempo 
y en ocasiones hasta lo sustituye».13 La empresa, por lo general de carácter 
heroico, se compone de dos elementos (mote o lema y pictura) que transmiten 
un concepto particular de un solo individuo.

Pasamos a ocuparnos de manera más pormenorizada de dos ejemplos 
concretos que recogen lo dicho anteriormente.

10	 Fernando Collar de Cáceres, «En torno al Libro de los Reyes de Hernando de Ávila», Bo-
letín del Museo del Prado, IV, 1º, 1983, pp. 7-35, recoge toda la documentación conservada. Se hizo 
un facsímil de este manuscrito, del Museo Nacional del Prado, con un estudio histórico crítico del 
manuscrito de Fernando Collar, editado por Edilán, 1985. 

11	 Elías Tormo, 1917, cap. XV, cit. en n. 3.
12	 Marianna Jenkins, The State Portrait. Its Origin and Evolution, New York, 1947.
13	 Cita en Sagrario López Poza, «NEC SPE NEC METU» Y OTRAS EMPRESAS O DIVISAS 

DE FELIPE II, http://www.bidiso.es/slp/necspenecmetu.pdf [consultado 10.9.2013].



Carmen Morte García

356	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

EL ÁRBOL GENEALÓGICO DE LOS REYES DEL ARAGÓN 
ANTIGUO (1530-1534)

Esa iconografía aragonesa aparece en las exquisitas y bellas miniaturas del 
códice de la Genealogía de las Casas Reales de España y Portugal, (1530-1534, Lon-
dres, The British Library, Add. Ms. 12531).14 Es obra de Simón Bening sobre 
dibujos de Antonio de Holanda y fue encargada por el Infante Don Fernando 
de Portugal (1507-1534), pero quedó inacabada a su muerte. En tres miniatu-
ras a toda página aparece el «Árbol de la Genealogía de los Reyes de Aragón» 
(ff. 4, 5 y 5*), con figuras de reyes y reinas, identificados por las inscripciones; 
ellos están sobre ramas de color verde y ellas de color más claro. Todos llevan 
lujosa indumentaria a la manera de la de los Países Bajos y las damas lucen 
ricas joyas propias de su rango. Las composiciones mayores se completan con 
animales y en el margen inferior e izquierdo hay escenas pintadas de menor 
tamaño, que aluden a los reyes protagonistas.

En la primera miniatura, el árbol genealógico arranca de Íñigo Arista, sen-
tado en el trono colocado sobre el tronco, y se le identifica por el nombre escrito 
en una filacteria. Lleva corona, armadura completa y espada levantada, esta 
idea de caudillo militar se refuerza por las escenas de batallas representadas 
en la zona inferior del folio. A su lado está una reina sentada sobre una rama 
del árbol, va lujosamente ataviada con vestido rojo y rameado en oro, y luce 
unas joyas del siglo XVI; en la inscripción en portugués que tiene detrás se lee 
«R(ein)A DONA INHEGA» (Íñiga). Encima de Íñigo Arista y en otras ramas 
de árbol, aparecen su hijo García Íñiguez y su nieto Sancho Abarca, también 
con armadura completa, espada y corona15 (Figs. 2 y 3).

Los tres reyes representados fueron grandes guerreros y lucharon contra 
los musulmanes, por eso en la parte inferior del folio aparecen sendas batallas 
entre las tropas musulmanas (con la enseña de la media luna en el estandarte) 
y las cristianas que enarbolan el estandarte rojo con una cruz. Es posible que 
se quisiera representar la cruz de Sobrarbe, seña de identidad de los orígenes 
históricos del Reino de Aragón. Puede referirse a batallas reales o legendarias 
protagonizadas por alguno de los tres monarcas. En una de las escenas del 
margen izquierdo del folio se pintó la visión de una cruz resplandeciente en 
el cielo que contempla un rey arrodillado, como un buen presagio y una con-

14	 Thomas Kren y Scot McKendrick, Illuminating the Renaissance: The Triumph of Flemish Ma-
nuscript Painting in Europa, Londres, 2003, nº 147. El manuscrito con todas las ilustraciones en 
www.bl.uk/.../Viewer.aspx?ref=add_ms_12531 [consultado 13.11.2013].

15	 En el vestido de la reina «Íñiga», en el trono donde está sentado Sancho Abarca y en el 
borde del mano, hay diferentes letreros. García Íñiguez, Segundo de este nombre, hijo de Íñigo 
Arista, fue Rey de Sobrarbe y de Pamplona». «Sancho Primero, hijo de los Reyes don García y 
doña Urraca y nieto del Rey Íñigo Arista», cf. Diego José DORMER, Inscripciones latinas a los Re-
tratos de los de los Reyes de Sobrarbe, Condes antiguos, y Reyes de Aragón, puestos en la Sala Real de la 
Diputación de la Ciudad de Zaragoca..., Zaragoza, Diego Dormer, 1680, pp. 61-68 y 119-128.
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Fig. 2. Genealogía de las Casas Reales de España y Portugal, f. 4 «Árbol genealógico de los Reyes de 
Aragón». Londres, The British Library, Add. Ms. 12531. Copyright © The British Library Board.
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firmación de que Dios luchaba 
de su lado contra el infiel. Este 
monarca guerrero es posible sea 
Íñigo Arista, que «Fundó a sus 
descendientes un Reino, y Go-
bierno muy seguro, ilustrado 
con el magnífico y real señal de 
la cruz de plata aparecida en el 
cielo».16 Siglos más tarde, el rey 
Pedro IV (1336-1387) manifes-
tó un gran interés por la figura 
de Íñigo Arista y los orígenes 
históricos del Reino de Aragón. 
En las siguientes viñetas de este 
margen izquierdo se represen-
ta el prodigioso nacimiento de 
Sancho Abarca (su madre, la rei-
na doña Urraca aparece con el 
vientre abierto) y su coronación 
en Jaca por aragoneses y nava-
rros.

En la miniatura del folio 5, el 
árbol genealógico comienza con el rey García Sánchez Abarca I y siguen los 
reyes: Sancho Garcés II, García Sánchez II, Sancho Garcés III y Ramiro. Apa-
recen además reinas e infantes. En los márgenes hay escenas relacionadas con 
estos soberanos.

En el folio 5*, la miniatura completa donde está el «Tronco dos Reys Da-
ragam», comienza con la imagen de Sancho Ramírez difunto, lleva armadura 
completa y una flecha clavada, que reproduce su muerte en el cerco de la 
ciudad de Huesca «lo descubrieron los enemigos y le pasaron el costado con 
una saeta, de que murió…»17A su lado, reposa dormida su segunda esposa, la 
reina Felicia. En las otras ramas del árbol aparecen sus hijos: el rey Pedro (se 
repite dos veces) y el rey Ramiro el Monge. Esta línea finaliza con la hija del 
anterior, la reina Petronila y su esposo Ramón Berenguer.

En la parte inferior se representan dos escenas bélicas. Una debe hacer 
referencia al asedio que Sancho Ramírez puso a la ciudad de Huesca, al que 
se le reconoce por montar a caballo y cuya gualdrapa lleva la enseña real de 
las barras de Aragón, rojas y blancas, heráldica que se repite en los pendones 
y en las tiendas de campaña. En la otra escena, luchan las tropas cristianas 
contra las musulmanas y en esta guerra el protagonista es el jinete que lleva 

16	 Idem, pp. 49-58.
17	 Idem, p. 166.

Fig. 3. Genealogía de las Casas Reales de España y Portu-
gal, f. 4 «Árbol genealógico de los Reyes de Aragón», 
«La Reina doña Íñiga». Londres, The British Library, 
Add. Ms. 12531. Copyright © The British Library 

Board.
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en el pecho la cruz de San Jorge (roja sobre fondo blanco), lo que permite 
identificar al personaje con el rey Pedro I en la Batalla de Alcoraz, ocurrida 
en 1096 en las cercanías de Huesca y donde vencieron los cristianos ayuda-
dos milagrosamente por el santo guerrero, «que desde entonces quedó como 
santo tutelar del Reino».18 Pedro IV el Ceremonioso había dispuesto que sus 
tropas y caballeros portasen en combate la cruz de San Jorge en honor del 
patrono de la dinastía y de toda la Corona de Aragón, emblema que también 
luce en el gran estandarte portado por un jinete. De este modo se invocaba la 
protección del santo caballero en el campo de batalla al grito de «¡Aragó, Sant 
Jordi!».19 En las dos viñetas del margen izquierdo están, acaso cuando el rey 
Ramiro hace entrega del reino a su yerno el Conde de Barcelona y el asesinato 
del rey Sancho de Navarra a manos de su hermano.

A pesar de la belleza de este proyecto portugués, no son muy divulgadas 
estas imágenes relacionadas con el pasado histórico de Aragón.

LA MEMORIA HISTÓRICA/ MÍTICA DEL REINO DE ARAGÓN EN 
LA SALA DE SAN JORGE DE LA SEDE DE LA DIPUTACIÓN, 
EN ZARAGOZA (1586-1587).20

Que el dicho Fhilippe Ariosto ha de pintar quarenta retratos en 
lienço de los Reyes de Aragón [….] con diferentes traxes conforme a los 
tiempos pasados se usaban, con su escudo de armas [...] con sus empre-
sas y letras (4, agosto, 1586).

La reconstrucción de esta Galería de retratos de Reyes de Sobrarbe, Condes de 
Aragón y Reyes de Aragón (Fig. 4), encargada en 1586 al pintor italiano Filippo 
Ariosto por los diputados del Reino Aragón para colocarla en la Sala Real de 
su sede de Zaragoza, se puede hacer cruzando la documentación conservada 
en el archivo histórico de protocolos notariales de Zaragoza y las descripcio-

18	 Idem, p. 174. Para la cruz de San Jorge, cf. Rafael Conde y Delgado de Molina, «La bula de 
plomo de los reyes de Aragón y la cruz “de Alcoraz”», Revista Emblemata, 11 (2005), pp. 59-82.

19	 La cita en Amadeo Serra, 2002-2003, nota 93, cit. en n. 3. Acerca de estas enseñas, cf. Alber-
to Montaner Frutos, El señal del rey de Aragón: historia y significado, Zaragoza, Institución «Fernan-
do el Católico», 1995.

20	 Hace tiempo que nos ocupamos de este proyecto; ahora aportamos algunos nuevos da-
tos. Cf. Carmen Morte García, «Documentos sobre pintores y pintura del siglo XVI en Aragón. II», 
Boletín del Museo e Instituto Camón Aznar, XXXI-XXXII (1998), doc. núms. 280, 289, 290, 291, 292, 
293, 294, 298, 299, 300, 301 y 305; «Pintura y política en la época de los Austrias: los retratos de los 
reyes de Sobrarbe, condes antiguos y reyes de Aragón de la Diputación de Zaragoza (1586), y las 
copias de 1634 para el Buen Retiro de Madrid (I) y (II)», en Boletín del Museo del Prado, XI (1990), 
19-35; y XII (1991), 19-35; e [introducción] Explicación histórica de las inscripciones de los retratos de 
los Reyes de Sobrarbe, Condes antiguos, y Reyes de Aragón, puestos en la Sala Real de la Diputación de 
Zaragoza, y colocación del Retrato del Rey N. Señor Don Carlos Segundo, Zaragoza, 1996, 12-57.
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nes literarias de Jerónimo de Blancas (1587), J. F. Andrés de Uztarroz (a. 1634) 
y Diego Dormer (1680), entre otros textos. Los grabados nos sirven para cono-
cer dónde se ha inspirado el pintor para resolver las imágenes y comprobar 
que eran ideas comunes en diferentes territorios de Europa.

Esta serie, que en origen comprendía hasta el retrato de Felipe II y se fue 
incrementando con las efigies de los sucesivos soberanos, casi desapareció en 
el incendio del palacio de la Diputación del Reino los días 27 y 28 de enero de 
1809 como consecuencia de los ataques de las tropas francesas.21 Sin embargo, 
tenemos un documento iconográfico excepcional para aproximarnos a cono-
cer cómo eran los retratos. Se trata de las copias encargadas por Felipe IV en 
1634 para el Palacio del Buen Retiro de Madrid, hoy propiedad del Museo 
Nacional del Prado y depositadas en diferentes sedes.

El contrato con Ariosto fue el 4 de agosto de 1586 y en el documento se 
especifica que debía pintar cuarenta retratos en lienzo de los Reyes de Aragón 
que han sido hasta el que de presente reina, pintados al olio con diferentes traxes con-
forme a los tiempos pasados se usaban con su escudo de armas colocado donde mejor 
cupiere, con sus empresas y letras, de cuerpo entero y de unos 2,40 m x 1,20 m.22 

21	 Faustino Casamayor, Años políticos e históricos de las cosas mas particulares ocurridas en la 
Imperial, Augusta y Siempre Heroica Ciudad de Zaragoza, tomo XXVI, manuscrito conservado en 
Zaragoza, Biblioteca General Universitaria, Ms. 125, fol. 17. Se puede consultar una copia digital 
en http://zaguan.unizar.es/documents/manuscritos/M_125. djvu. 

22	 En el documento las medidas son palmos aragoneses: doce palmos de alto por seis 
palmos de ancho, el contrato en Zaragoza, Archivo Histórico de Protocolos Notariales (citaré 

Fig. 4. Recreación de la Sala de San Jorge en la sede de la Diputación del Reino de Aragón 
(demolida) en Zaragoza. Autora  de la recreación: Amor Blanque Herrero.
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Tenían prisa los diputados aragoneses por tener esta serie icónica, exigiendo 
al artista italiano que debía terminarla en abril de 1587. También fueron cuida-
dosos en representar del modo más veraz posible a los efigiados, mandando 
al pintor a los siguientes panteones reales de la Corona de Aragón: Barcelona, 
Poblet, Huesca y Sijena. Pero, a mitad de esta empresa artística, debió surgir 
desconfianza de Felipe II porque impone que el retrato de su padre y el suyo 
propio los debía pintar Alonso Sánchez Coello, cuando Ariosto se desplazó a 
Madrid para mostrarle algunos ejemplares ya realizados, además el monarca 
tuvo una intervención personal en aprobar las inscripciones que se debían 
colocar debajo de cada retrato. Todo ello demuestra un interés por controlar el 
decoro de la imagen real y de la propia institución monárquica.

Las leyendas –en latín– de la parte inferior de los cuadros pretendían refor-
zar «el rigor histórico» de la secuencia dinástica, a la vez que servían de recor-
datorio para la posteridad. El cronista Jerónimo Blancas fue el autor de estos 
textos de los que se conserva el manuscrito: Inscripciones para las efigies de los 
reyes y antiguos condes de Aragón pintadas y colocadas en el Salón Real de la Diputa-
ción de Zaragoza, con el escudo de Aragón, los palos en colores y oro, en la por-
tada, en la que figura también el nombre del copista, Pedro Sánchez Ezpeleta,23 
quien también fue contratado para realizar los letreros colocados debajo de las 
pinturas. Con el mismo título se imprime en Zaragoza, por Simón Portonaris 
en 1587.24

El recinto donde se destinaban los retratos tenía un significado esencial 
para la historia del Reino de Aragón, estaba situado en la planta noble del 
edificio y se conocía como Sala Mayor, Sala Real, Sala de las Cortes, Sala de 
San Jorge y Sala Dorada. Allí se celebraban los actos de las Cortes, la elección 
de los diputados, el juramento de fidelidad a los Reyes y Príncipes después de 
jurar la observancia de los Fueros en la iglesia metropolitana de San Salvador 
(La Seo), extracción de los Oficios del Reino, la fiesta de San Jorge y la de Santa 
Isabel de Portugal, además de otros actos solemnes. Por esta razón, los dipu-
tados hicieron un gran esfuerzo para reseñar su importancia. Con anteriori-
dad al gran proyecto de los retratos, el 30 de marzo de 1579 Juan Giner, car-
pintero y Francisco de Casas, mazonero, declaraban haber cobrado parte de 
lo que debían percibir por «la obra de algez y unas puertas cubiertas de hoja 

ZAHPN), Jerónimo Andrés, mayor, 1586, ff. 125 r-128v, transcrito en Carmen Morte García, 1988, 
doc. 280, cit. en n. 20. 

23	 El manuscrito, Ad Regvm Aragonvm, Vetervmque Comitum in Regia Deputationis Caesarau-
gustanensi Aula depictas Imagines Inscriptiones se conserva en Madrid, Biblioteca Nacional de Espa-
ña, MSS/588 y se puede consultar la copia digitalizada en la web de esta biblioteca. 

24	 Ad Regum Aragonum veterumq comitum depictas effigies, in regia Caesaraugustanensi depu-
tationis aula positas, inscriptiones ... / Hieronymo Blanca ... Caesaraugustae : ex officina Simonis 
Portonarijs, 1587. Se puede consultar copia digital en http://bibliotecavirtual.aragon.es/bva/
cronistas/i18n/consulta/registro.cmd?id=1560.
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de Flandes» que hacían para la Sala Real.25 Es posible que estos trabajos se 
relacionen con la puerta renacentista que se recoge en un dibujo del siglo XIX 
de la Fundación Lázaro Galdiano, de Madrid (Fondo Carderera, inv. 9692).26

La Sala va a cambiar su configuración primigenia con todo un programa 
decorativo de alhajamiento. Así, una vez finalizados los retratos y a partir 
de abril de 1587, comienzan a trabajar diferentes profesionales. Entonces se 
contrata al escultor Juan Rigalte para la realización de los marcos de madera 
de los cuadros,27 a ocho pintores-doradores para decorar con oro fino estas 
estructuras y los grutescos esgrafiados de los pilares que separaban los cua-
dros (entre otros cometidos), mientras que al calígrafo y miniaturista Pedro 
Sánchez Ezpeleta le encargaban los letreros de los textos de Blancas. En agosto 
de ese año, el pintor flamenco, afincado en Zaragoza, Rolán Mois, emprendía 
la decoración pictórica y dorado de la espectacular techumbre de la Sala Real, 
en cuya tarea le ayudarán primero cinco pintores y luego el propio Mois con-
trata a su colega Felices de Cáceres para el mismo cometido. Es posible que el 
artista flamenco abrumado por el número de encargos buscara esta colabora-
ción. Finalmente, en 1588 y 1589 se encomienda a Lorenzo de Madrid, vecino 
de Zaragoza, el revestimiento cerámico con piezas hechas en Talavera de la 
Reina.

La perspectiva ornamental se completó con la imagen de alabastro de San 
Jorge, obra del escultor navarro Pedro González de San Pedro (1596), costeada 
por la cofradía de caballeros e hidalgos de Zaragoza y según se especifica en el 
contrato debía de estar un caballo al natural y sobre él un caballero al natural 
y una sierpe a los pies hiriéndola con espada o lanza.28 En 1600, para proteger 
la imagen y ampliar la iconografía de san Jorge, se colocaron puertas de made-
ra en las que se pintaron escenas de la vida del santo caballero, encargadas a 
Jerónimo de Mora, uno de los pintores más importantes en Aragón entonces. 

25	 El albarán a Giner y Casas en ZAHPZ, Jerónimo Andrés, mayor, 1579, ff.348v-349r.
26	 Se dio a conocer en Carmen Gómez Urdáñez, «La sede de la Diputación de Aragón en las 

casas del Reino», en Carmen Morte García y Guillermo Redondo Veintemillas (dir. científicos), 
Reyes de Aragón: soberanos de un país con futuro, Zaragoza, Gobierno de Aragón-IberCaja, 2001, pp. 
359-369.

27	 En el contrato se especifica «quarenta y dos quadros de madera que han de servir de 
adorno para los quarenta y dos retratos de los Reyes de Aragón», ZAHPZ, Jerónimo Andrés, 
mayor, 1587, ff. 421-425; transcripción en Carmen Morte García, 1998, doc. 293, cit. en n. 20. El 
encargo al pintor Ariosto es de cuarenta retratos que son los que figuran en las inscripciones del 
libro citado de Blancas y en mayo de 1587 los diputados aragoneses reconocen que han recibido 
38 retratos pintados y dos lienzos en blanco porque los de Carlos V y Felipe II los pintaba Sánchez 
Coello, pintor de Felipe II; por esta razón se encargaron 42 marcos pensando en los dos ejempla-
res realizados en Madrid. 

28	 Toda la información en Carmen Morte García, «Dos ejemplos de relaciones artísticas en-
tre Aragón y Navarra durante el Renacimiento», en Príncipe de Viana, nº 180 (1987), pp, 61-114. Se 
conoce un grabado de 1790 representando la figura de «San Jorge Patrón de Aragón como se ve-
nera en su Real Sala de la Antigua Diputación de este Reyno» (Aragón), según la leyenda escrita 
en la parte inferior de la estampa.
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Con todos estos trabajos la obra debió resultar de elevado costo y bastante 
lujosa, ya que debía armonizar con el resto de la decoración de la Sala Real.

En el siglo XVI también se emprendieron otros trabajos para adecuar el 
palacio zaragozano de la Diputación del Reino a la moda renacentista, como 
fueron la obra del mirador real, la del Ebro y la reparación de la fachada prin-
cipal, las labores se encomendaron a los mejores profesionales en esas fechas, 
como carpinteros y maestros de obras.

Obra tan singular causó la admiración en el año 1598, del ciudadano de 
Gerona, Jeroni Saconomina, en la relación que cuenta de su viaje a Zaragoza: 
«véram la Diputasió, en la qual y à un ballísim pati y alt un ballísim corrador,y 
alt y baix tot se roda ab pilàs. À-y una sala en què y à un sostra molt deurat y 
de molta vàlua y per tot l’antorn estan pinta[t]s tots los reis de Aragó, de cap 
a peus, cos, y de baix los entorns dels dits quadros, que tenen los entorns molt 
deurats».29

Para el tema que tratamos es importante el acuerdo de 1634 cuando los 
diputados de Reino de Aragón, mandan copiar todos los retratos y sus corres-
pondientes letreros a cuatro pintores «los más peritos» que encontraron en 
la ciudad de Zaragoza. Se destinaban al palacio del Buen Retiro de Madrid, 
cumpliendo el deseo de Felipe IV que había mostrado su agrado y aprobación 
de la Sala de San Jorge durante su estancia en la capital del Ebro. Para la reali-
zación de las copias se contrataba en mayo de 1634 al joven pintor madrileño 
Francisco Camilo, a los hermanos de origen navarro Pedro y Andrés Urzanqui 
y Vicente Tió. Los originales estaban clavados en la pared y por esta razón, fue 
necesario poner andamios portátiles para la realización de las cuarenta y dos 
copias, la colección ya se había incrementado con los retratos de Felipe III y 
de Felipe IV. 30

Más adelante nos ocuparemos del análisis de estos ejemplares destinados 
al palacio madrileño, ahora interesa hacer referencia a los textos literarios del 
siglo XVII que se ocuparon de la Sala con los retratos originales, arruinada en 
1809. El cronista-poeta Andrés de Uztarroz escribe en 1634 un poema épico 
de la grandiosa estancia, alabando los actos de cada uno de los «Reyes vale-
rosos, son los retratos fieles, delineados»,31 poema que nos ha servido para la 

29	 Antoni Simon i Tarrés [ed.], Cavallers i ciutadans a la Catalunya del cinc-cents, Barcelona, Ed. 
Curial, 1991, p. 235.

30	 Los datos en Carmen Morte García, 1990 y 1991, cit. en n. 20. El precio total de las co-
pias se fijaba en 840 libras, a 20 libras cada ejemplar. Se exige a los pintores finalizar las copias 
en noviembre de 1634, un tiempo record motivado «por la brevedad» para su realización que 
Felipe IV había manifestado a los diputados aragoneses. Estos se comprometen a abrir nuevos 
vanos en la Sala de San Jorge para que hubiera más luz y de este modo facilitar la tarea de los 
pintores. 

31	 El Manuscrito 17.574, se localiza en Madrid, Biblioteca Nacional de España, cf. Juan Fran-
cisco Andrés de Uztarroz, Retratos de los reyes de Aragón y otros poemas de Academia. Intr. y trans-
crip. Egido Martínez, Aurora, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1979 y en Revista de 
Historia Jerónimo Zurita, 33-34 (1979), 173-223. Reed. corregida en De la mano de Artemia. Literatura, 
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identificación de algunas imágenes de los retratados en los cuadros del Buen 
Retiro madrileño.

A otros escritores aragoneses de la época también les llamó la atención la 
suntuosa Sala y su colección de retratos, como sucede con el cronista Dormer 
que en sus Inscripciones latinas a los Retratos…32 hace una narración encomiásti-
ca de «La Real Sala de la Diputacion de Zaragoça, donde están los Retratos de 
los Reyes», además de la traducción del latín de las inscripciones redactadas 
por Blancas hasta Felipe II, añade las dos de sus sucesores y dedica el libro al 
rey Carlos II con motivo de colocar en esa fecha su retrato, además de descri-
bir la ceremonia llevada a cabo en este acto. En el texto de Dormer nos hemos 
basado esencialmente para hacer la recreación del recinto (Fig. 4). En él eran 
muy importantes los blasones y no solo los que acompañaban las imágenes 
pintadas, porque en los cuatro ángulos de la Sala y en otros sitios se distri-
buían escudos con las «armas del Reyno, que se componen de las Cruzes de 
Sobrarbe, y de Iñigo Arista, de las quatro Cabezas de los Moros negros, y de 
las Barras, y todo esto es de relieve, y con el oro, y colores que le toca».

Se puso de moda entre los aragoneses tener galerías de retratos de los Re-
yes de Aragón, bien para adornar edificios institucionales o mansiones de 
particulares, sin duda teniendo como modelo la comentada serie real de Zara-
goza, que no gustó al viajero de la Ilustración Antonio Ponz, quien al referirse 
a esas obras escribe: «no se han puesto allí por el mérito del arte sino por la 
buena memoria de sus gloriosos hechos».33 Pocos años después, Ponz ya no 
podría haber contemplado tan suntuosa Sala porque el hermoso palacio de la 
Diputación del Reino fue pasto de las llamas casi por completo, en el incendio 
ocurrido en los días 27 y 28 de enero de 1809 como consecuencia de los ata-
ques de las tropas francesas. Pero no todos los retratos desaparecieron porque 
según el testimonio de Daudevard de Ferussac, al referirse a la sala de San Jor-
ge escribe: On y voit encoré divers portraits des rois d´Aragon; mais tout ce bel édifi-
ce a été presqu´entièremet brûlé.34 Si todavía después del incendio se veían varios 
retratos, no es fácil saber dónde fueron a parar o si se destruyeron después.

emblemática, mnemotecnia y arte en el Siglo de Oro, Barcelona, José J. de Olañeta, Editor-Universitat 
de les Illes Balears, 2004, 127-148.

32	 Diego José Dormer, Inscripciones latinas a los Retratos de los de los Reyes de Sobrarbe , Condes 
antiguos, y Reyes de Aragón, puestos en la Sala Real de la Diputacion de la Ciudad de Zaragoca……, Za-
ragoza, Herederos de Diego Dormer, 1680. En diferentes páginas de Internet se puede consultar el 
libro, https:// www. books.google.es/books/.../Inscripciones_latinas_a_los_retratos_de.html? 
Analizamos el texto de Dormer en nuestros artículos de 1987, cit. en n. 26 y 1990, 1991, cit. en n. 20.

33	 Antonio Ponz, Viaje de España, ed. facsímil, Madrid, 1775-1794, t. XV, p. 74 y ss.
34	 Joseph Daudevard de Ferussac, Journal histórique du siége de Saragosse, suvi d´un coup d´oeil 

sur l´Andalousie, París, 1816, p. 92; Daudevard debió escribir la obra durante su estancia en Zara-
goza. El texto completo del libro de la Biblioteca de la University of Wisconsin en http://books.
google.com (consultado el 10 de marzo de 2014). Agradezco a Carlos Bitrián Varea su generosi-
dad en haberme dejado consultar su estudio en prensa sobre Lo que no (solo) destruyeron los france-
ses. El ocaso del palacio de la Diputación del Reino de Aragón.
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Es posible que algunos de los divers portraits mencionados por el militar 
francés, sean los que hoy se encuentran en el castillo de Raimat (Lérida). Se 
trata de cuatro retratos de cuerpo entero (óleo sobre lienzo), prácticamente 
inéditos y que basándonos en su iconografía y en la serie mencionada de las 
copias hechas para el palacio del Buen Retiro, hemos identificado con Íñigo 
Arista (Rey de Sobrarbe), Ximeno García II (Conde de Aragón), Pedro I y Al-
fonso el Batallador (Reyes de Aragón). El mal estado de conservación de las 
pinturas y no haber encontrado documentación sobre las mismas, nos impide 
tener certeza de si son copias de los retratos de la Diputación del Reino de 
Aragón en su sede de Zaragoza, o si son los originales.35 Para la identificación 
del retrato de Alfonso el Batallador nos hemos basado en el ejemplar encar-
gado por el Concejo de Huesca, conservado en el antiguo Salón de Plenos del 
Municipal de la capital altoaragonesa. La representación del conquistador de 
Zaragoza al poder musulmán, coincide con su sobrenombre y viste armadura 
completa, con espléndida espada colgada del cinto. Los símbolos de empe-
rador se reconocen en la corona, orbe o mundo sobre el que apoya una cruz, 
cetro y manto. Las armas del Reino son: la cruz de gules de San Jorge con las 
cuatro cabezas cortadas de reyes moros negros en sus cuatro ángulos, sobre 
campo de plata; ya estaban colocadas en el retrato de su hermano Pedro I y al 
decir de los cronistas aragoneses, el santo caballero se convertiría en el santo 
tutelar del Reino de Aragón. En el escudo personal, situado a la derecha y en 
la zona inferior del lienzo, aparece la cruz de Íñigo Arista, como en el retrato 
de su padre Sancho Ramírez.

Tampoco tenemos datos acerca de la procedencia de dos retratos, poco co-
nocidos, que representan a los Reyes de Aragón, Martín el Humano y Juan 
II, conservados en el Parador de Turismo Nacional de la localidad de Zafra 
(Badajoz), antiguo Alcázar residencia de los duques de Feria. 36

35	 El castillo y la finca de Raimat (en la actualidad propiedad del Grupo Codorniu), los com-
pra, en 1914, Manuel Raventós a las hermanas Carmen y Pilar de Andrés, propiedades heredadas 
de su padre, el ingeniero Sr. De Andrés, de la Compañía de Hierros del Norte de España, cf. Jordi 
Martí-Henneberg y Francesc Nadal Piqué, «El proyecto colonizador de Raimat: la formación de 
un viñedo (1914-1948)», Historia Agraria, nº 22, Diciembre (2000) p. 167. En el reverso del lienzo 
de Pedro I hay un trozo de tela sobrepuesta, colocada en alguna restauración llevada a cabo en el 
siglo XX y encima de la tela un papel con la estampación de un paquete de cigarrillos de la marca 
«Tranquilo». 

36	 Los cuadros fueron muy restaurados dado el deficiente estado de conservación, lo cual 
no permite apreciar bien la pincelada original. En el retrato de Juan II hoy no se aprecia el escudo 
situado junto a su imagen en la parte inferior, donde debía figurar la empresa personal –el libro–
con el lema «In libro tuo todos scribentur», tal como está en el cuadro de este personaje que se 
copió de la serie de Zaragoza para el palacio del Buen Retiro de Madrid.
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RETRATOS E INSCRIPCIONES DE LA SALA REAL DE SAN JORGE 
DE ZARAGOZA

La Sala. Es una de las mejores fábricas que se conocen de este gé-
nero en España (…) están puestos alrededor los Retratos de los Reyes 
de Sobrarbe, Condes antiguos, y Reyes de Aragon, que son quarenta y 
dos. (Dormer, 1680)

La Sala de San Jorge, situada en la planta noble de las Casas de la Dipu-
tación del Reino en Zaragoza, y que al decir del cronista Dormer «admira a 
quantos la ven» (Inscripciones, 1680), cumplía perfectamente en el plano ideo-
lógico el mensaje pretendido por los diputados del Reino de Aragón al aunar 
la imagen visual con la narrativa, constituyendo una recreación de la memoria 
histórica por unir el pasado con el presente. Ya hemos comentado que se tra-
taba de una sala rectangular, en cuyos muros mayores estaban colgados los 
cuadros con los retratos de los Reyes de Sobrarbe, Condes de Aragón y Reyes 
de Aragón (cada uno con su inscripción y breve biografía resaltando sus glo-
riosas hazañas, para una correcta identificación del representado), mientras 
que en la testera de Oriente estaba la imagen alabastrina de San Jorge con las 
escenas pintadas de su hagiografía y en la de Occidente se colocaba en 1680 
el retrato de Carlos II, dejando espacio para colgar los de sus sucesores.37 Los 
blasones que identificaban al Reino de Aragón entonces se repetían en la Sala: 
Las Cruzes de Sobrarbe, y de Iñigo Arista, e las quatro Cabezas de los Moros negros, 
y las Barras (Dormer, 1680). El oro y colorido de la techumbre, de los cuadros, 
muros y pavimentos, ayudaban a singularizar la mítica Sala.

La ideología que los diputados aragoneses pretendieron con la galería 
de retratos reales pintados, se comprende mejor con el análisis de la repre-
sentación plástica de los efigiados, que podemos conocer casi completa por 
las copias del palacio del Buen Retiro (1634). Los cuadros respondían a una 
composición común: imágenes de cuerpo entero, destacadas en primer plano 
sobre un fondo neutro, con la sombra de los cuerpos proyectada en el suelo 
para conseguir profundidad, todo de acuerdo a la mecánica convencional 
del llamado retrato de aparato renacentista. Las variantes en cada uno de los 
representados se concretaban en la indumentaria, divisas, lemas y heráldica. 
La vestimenta y los símbolos que les acompañaban, era a modo de compen-
dio de sus hechos reales o legendarios, al igual que sucedía con las empresas 

37	 Dormer, 1680, cit. en n. 32, menciona que mientras esto sucediera, se habían pintado ale-
gorías de «las armas, la caza, la matemática y la música», sigue que en esta testera de Occidente 
de la Sala (donde se situaba la puerta que conducía al Archivo), «ay en un nicho dorado otro 
quadro, también de su proporcion, de un santo Christo con S. Iuan, y Nuestra Señora. A los lados, 
y la Madalena a los pies, y una parte del Calvario, todo bordado de oro en buen relieve, y muy 
al natural, sobre terciopelo negro, hizo su dibuxo el insigne Micer Pablo, Aragonés, discípulo del 
Ticiano».
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o divisas particulares de cada uno de ellos, pintadas dentro de un escudo 
colocado en la zona inferior del lienzo (a la derecha) y acompañadas del lema 
o mote para aclarar el mensaje, leyenda desarrollada en una filacteria. En los 
retratos del palacio del Buen Retiro no se perciben estos emblemas en todos 
los lienzos, sin embargo, en ninguno falta el blasón heráldico que identificaba 
al territorio según la cronología de cada personaje y se dispusieron en la parte 
superior y a la izquierda.38

Ahora bien, la identificación específica era a través de los letreros coloca-
dos debajo de cada cuadro y, que como dijimos antes, los conocemos por las 
Inscripciones en latín de Blancas (1587), y luego traducidas al castellano por 
Dormer en 1680. La serie comenzaba con los míticos Reyes de Sobrarbe y eran 
siete retratos: García Ximénez, García Íñiguez I, Fortunio Garcés I, Sancho García, 
Íñigo Ximénez Arista, García Íñiguez II y Fortunio Garcés II, el Monge.39 Seguían 
los seis retratos de los Condes de Aragón: Aznar, Galindo, Ximeno Aznar I, Xi-
meno García II, García Aznar y Fortunio Ximénez.40 Continuaba con las veinti-
siete imágenes de los Reyes de Aragón: Sancho Abarca I Cesón, García Sánchez 
I Abarca, Sancho Garcés I Abarca y Galindo, García Sánchez II Abarca el Tembloso, 
Sancho Garcés III el Mayor Emperador de España, Ramiro Sánchez I el Cristianísimo, 
Sancho Ramírez IIII, Pedro Sánchez I, Alfonso Sánchez I el Batallador Emperador 
de España, Ramiro Sánchez II el Monje, Petronila Ramírez y Ramón Berenguer su 
marido, Alonso II el Casto,41Pedro II el Católico, Jaime I el Conquistador, Pedro III 
el Grande, Alfonso III el Liberal, Jaime II el Justo, Alfonso IV el Benigno y Piadoso, 
Pedro IV el Ceremonioso, Juan I, Martín, Fernando I el Honesto, Alfonso V el Sabio 
y magnánimo, Juan II el verdaderamente Grande, Fernando II el Católico,42 Carlos I 
Máximo y Fortísimo Emperador de Romanos y Felipe I el Prudente;43 después de 

38	 El análisis de los retratos en Carmen Morte García, 1990 y 1991, cit. en n. 20.
39	 Cf. nota nº 20. Hemos localizado las copias encargadas en 1634 para el palacio del Buen 

Retiro de Madrid (hoy propiedad del Museo del Prado), a excepción del retrato de Sancho García. 
40	 Entre el texto de Blancas y el de Dormer hay algunas diferencias en cuanto a los nombres 

de los Condes de Aragón porque Blancas prescinde del segundo apellido, cf. Jerónimo Blancas, 
1587, ms. MSS/588, f. III r-v, cit. en n. 23; y Diego José Dormer, 1680, cit. en n. 32. Los dos autores 
delante de cada nombre ponen «Don». De los Condes hemos localizado las copias encargadas en 
1634 para el palacio del Buen Retiro de Madrid, a excepción del retrato de García Aznar.

41	 Entre el texto de Blancas y el de Dormer hay algunas diferencias en cuanto a que el pri-
mero solo cita a los Reyes Sancho Garcés y Alfonso Sánchez como Emperador, en cambio Dormer 
añade de España, además este último al nombrar a Alonso Segundo el Casto, añade: «Desde aquí 
no ha tenido uso el ponerse los Reyes los apellidos». Hemos localizado de este grupo de retratos 
en las copias encargadas en 1634 para el palacio del Buen Retiro de Madrid, todos a excepción 
del retrato de Alfonso I el Batallador, de ahí la importancia por su iconografía del ejemplar antes 
citado, que se localiza hoy en el castillo de Raimat (Lérida).

42	 Dormer, 1680, cit. en n. 32, añade después del nombre del Católico: «Aquí se acabó la Casa 
Real de Aragón, y entró la de Austria por el Rey Don Carlos Primero, nieto deste Rey D. Fernando». 

43	 Aquí termina la relación de Blancas, 1587, cit. en n. 23, quien menciona al rey Carlos como 
Carolus V. Maximus et Fortissimus y a Felipe Philippus Caroli V. F. Monarcha. Los reyes siguientes 
aparecen en Dormer, 1680, y los numerales son como Reyes de Aragón. 
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1598 se fueron añadiendo los retratos de Felipe II el Piadoso y Bueno, Felipe III el 
Grande y el de Carlos II en 1680.

No es posible analizar todos los retratos y hemos seleccionado algunos que 
aclaran el significado de esta Galería Real como memoria histórica del Rei-
no de Aragón. Comenzaba la serie con los Reyes de Sobrarbe desde la imagen 
de Don García Ximénez; vestido con armadura completa y acompañado del 
emblema parlante del legendario reino de Sobrarbe: la cruz sobre la encina. 
El cronista Andrés de Uztarroz en su poema lo describe así: «Entre todos los 
Reyes, el primero que se mira es el héroe batiente, cuia diestra vibró fulgido 
acero contra escuadrones de Agarena gente...» (1634).

Muy interesante resulta el retrato de Íñigo Ximénez Arista, representativo 
del caudillo militar, en el momento de desenvainar la espada. El contenido de 
la imagen queda explicado en el texto del mote alusivo al rey, «de cuia faz el 
rígido semblante daba pavor al moro» (Uztarroz, 1634). El escudo del reino 
tiene la cruz de Íñigo Arista: cruz de plata sobre campo de azur; y el personal, 
las ariestas que envuelven el grano de trigo, y el lema: «LA ARIESTA PARA 
EL FUEGO E IÑIGO /PARA LOS MOROS». Esta empresa del rey nos la aclara 
Jerónimo Blancas cuando menciona: «Era tan ardiente el fuego de su corazón, 
era tan enérgico, que, como las aristas de las espigas al contacto de la llama, 
súbitamente se encendía todo él en indecibles deseos de combatir á vista del 
enemigo. Por eso le apellidaron Arista» (1587). Las aristas quedarían incorpo-
radas a la heráldica de su dinastía44 (Fig. 5a).

El pintor Ariosto para la tipología de este rey, debió tener en cuenta las 
estampas que circulaban por Europa en representación de los héroes his-
tóricos, dada su similitud con la imagen de Héctor, hijo del rey Príamo de 
Troya, realizada por el grabador Hans Burgkmair para la Genealogia Maxi-
miliani Cesaris in Stirpe Hectoris Troiani (...) (Fig. 5b). La memoria mítica de 
Íñigo Arista pervivió en el colectivo histórico de España hasta el siglo XIX, 
como lo atestiguan  tanto los proyectos de escultura como los editoriales. 
En estos últimos, su imagen de busto repite la de la pintura que nos ocupa, 
una prueba de que el grabador Manuel Rodríguez la tuvo en cuenta para 
reproducirlo en Retratos de los reyes de Aragón desde Íñigo Arista... (t. VI, Ma-
drid, 1797).

En la serie dedicada a ilustrar a los Condes de Aragón, las imágenes al 
juzgar por las copias del palacio del Buen Retiro, no llevan cetro ni corona 
real sino condal y lo mismo sucede con el escudo heráldico, en el que no 
se aprecia blasón alguno, lo mismo que en el personal. Se iniciaba con el 
retrato del Conde Aznar en el que también se exalta su efigie guerrera en 

44	 «La “ariesta”, fácil de encender, no puede ser el grueso roble, sino la seca paja», en Julio 
Caro Baroja, «Observaciones sobre el vascuence y el Fuero general de Navarra», Fontes Linguae 
Vasconum, nº 1 (1969), pp. 68 y ss.
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la indumentaria al igual que en la historiografía.45 La imagen pintada sirvió 
también como modelo para la litografía que ilustra el libro de José Fernando 
González, Crónica de la Provincia de Huesca (Madrid, 1866).

El retrato de Sancho Garcés I inauguraba el grupo de cuadros dedicados a 
los Reyes de Aragón. El retrato reproduce la imagen legendaria que sobre este mo-
narca creó la historiografía aragonesa: una figura robusta y fuerte, con atuendo 
de pastor y de rey. Viste coraza, falda verde adornada de pedrería, manto rojo 
forrado de armiño, calzas azules y polainas rojas que caen encima de las abarcas 
sobre el empeine. Lleva como atributos: corona real, espada y largo palo. En el 
escudo del reino está la cruz de Íñigo Arista y en el personal, dos abarcas ama-
rillas sobre gules que, en opinión de Jerónimo de Blancas, las utilizó el monarca 
como divisa, mientras el reino mantuvo la cruz de Íñigo Arista. Dormer (1680), 
dice que se llamó Abarca porque llevaba unos zapatos «corvos y anchos».

45	 El Conde Aznar Galíndez I, encabeza la dinastía condal aragonesa, aunque su cronología 
es insegura. Forma parte de la memoria legendaria de la ciudad de Jaca que desde hace varios 
siglos, cada primer viernes de Mayo conmemora la victoria de las huestes del Conde Aznar sobre 
el moro invasor, ayudados por los habitantes de la villa.

Figs. 5 a y b. Retrato de Íñigo Arista, copia de 1634 del original de Filippo Ariosto, de 1586. Museo 
Nacional del Prado. Héctor, grabado de  Genealogia Maximiliani Cesaris in Stirpe Hectoris Troiani.
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La historiografía actual considera el primer Rey de Aragón a Ramiro I. Su 
retrato sigue el tipo tradicional de imagen solemne, con barba y melena larga, 
vistiendo sayo de brocado y gramaya de terciopelo verde forrada de piel gris. 
Como atributos reales lleva corona y cetro, y como adornos personales, guan-
tes en la mano izquierda y lujoso collar de oro con perlas, además de pinjante 
con rubí. Esta joya reproduce modelos del siglo XVI y desde este retrato y en 
otros de los siguientes, las alhajas son un símbolo más del poder real. El escu-
do del reino repite el anterior (la cruz de Íñigo Arista),46 y el personal, en azur, 
tiene una cruz entre el alfa y la omega, blancas. Esta divisa se corresponde con 
el sobrenombre dado a Ramiro I («el Cristianísimo») y está ligada a la empresa 
más importante de su reinado, el haber restaurado el culto de la religión cris-
tiana y sus ceremonias, conforme a la Iglesia de Roma.

El único retrato donde aparece una figura femenina es el que representa 
a la reina Petronila Ramírez y a su esposo el conde Ramón Berenguer. En 
sus imágenes se remarca el título distinto: la reina ciñe corona real y lleva 
cetro, mientras que el Conde de Barcelona luce gorra y porta cetro condal. 
Los emblemas heráldicos de cada uno son diferentes y en palabras del poeta 
Uztarroz: (….) de san Jorge, la cruz, dino trofeo/con las cabeças moras está a un 
lado/y en campo de oro, roxos las Bastones,/del Héroe catalán claros blasones (1634). 
El escudo que le corresponde a ella va timbrado con corona real y el de Ramón 
Berenguer con corona condal. En el escudo personal, único para la pareja, no 
se advierte divisa alguna.

Es reseñable la ostentosa indumentaria de Petronila (con saya de terciope-
lo forrada de armiño) y las ricas joyas que la adornan, en las que se pueden 
establecer paralelismos con las tendencias renacentistas europeas. La corona 
es muy sofisticada, presentando en el tambor y de manera alterna, rubíes y 
esmeraldas de contornos rectangulares y cuadrangulares con perlas esféricas 
perfectas. El resto del aderezo combina las mismas gemas que la corona: ru-
bíes, esmeraldas y perlas, perfectamente seleccionadas e igualadas en tamaño 
y perfección esférica, sólo las pinjantes son aperilladas, como sucede con la 
central del joyel de perlas que engalana el peinado.47 La espectacular joya de 

46	 Este escudo lo lleva también el retrato siguiente, Sancho Ramírez, a quien se identifica 
por la flecha clavada en el antebrazo derecho, evocando la causa de su muerte cuando inspeccio-
naba las murallas musulmanas de la ciudad de Huesca (1094); viste armadura completa por sus 
«gloriosas hazañas». Esta imagen de guerrero la transmite también el de su hijo Pedro I, si bien 
el escudo del Reino de Aragón recoge la cruz de gules de San Jorge con las cuatro cabezas corta-
das de reyes moros negros en sus cuatro ángulos, sobre campo de plata, «que desde entonces se 
convertiría en el santo tutelar del Reyno» (Dormer, 1680, p. 171, cit. en n. 32) y se relaciona con la 
victoria de las tropas cristianas acaudilladas por Pedro I en la batalla de Alcoraz y la consiguiente 
toma de la ciudad de Huesca. La imagen de este rey es similar a la de los retratos de los Reyes de 
Sobrarbe representados como caudillos guerreros. Para el escudo del Reino, cf. Rafael Conde y 
Delgado de Molina, 2005, pp. 59-82, cit. en n. 18

47	 Detalles similares con estas gemas en los peinados, se pueden ver en una pintura Dama 
en el baño, de de la Escuela de Fontainebleau (Museo de Bellas Artes de Dijon.1585-1595) y en un 
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pecho en forma de garganti-
lla doble, de oro y con piedras 
preciosas, es similar a una de 
la guarniciones del Libro de las 
joyas de Ana de Habsburgo, du-
quesa de Baviera.48 Las montu-
ras o guarniciones parecen ha-
cer juego con la botonadura de 
la saya y con las de la cintura, 
ceñidor en uve, del que pende la 
larga sarta de perlas, gemas que 
adornan los bajos del vestido de 
la reina. Finalmente, la cruz de 
San Jorge se puso en el joyel del 
collar de perlas pegado al cuello 
(Fig. 6).

Desde el retrato de Alfonso 
II el Casto, hijo del matrimonio 
anterior, y en todos los siguien-
tes de la serie, en el escudo que 
tiene cada imagen colocado en 
la parte superior, a la izquierda, 
es el Señal Real de Aragón: en 
campo de oro, cuatro palos de 
gules.49

Para la imagen del retrato de 
Jaime I, el pintor se basó en la efigie creada por Juan de Juanes y que debió 
ser el dibujo preparatorio para el grabado de la crónica impresa, Chrònica o 
comentaris del gloriosíssim, e invictíissim rey en Jacme primer (Valencia, Viuda 
de Joan Mey, 1557). La traducción castellana se debe a Bernardino Gómez de 
Miedes, Historia del muy alto e invencible rey don Jayme de Aragón, primero de este 
nombre llamado el Conquistador (Valencia, Viuda de Pedro de Huete, 1584). Esta 
traducción apareció dos años antes del encargo a Filippo Ariosto del proyecto 
de Zaragoza. En la imagen creada por Juanes no aparece el escudo personal, 

retrato de Elizabeth I de Inglaterra (c.1588); en el que se conmemora la victoria sobre la Arma In-
vencible de España (Londres, National Portrait Gallery P NPG 541). Agradezco a Carolina Naya 
haberme proporcionado los datos de las joyas que aquí referimos.

48	 Se trata de un bello códice iluminado por el pintor alemán Hans Muelich entre 1552 y 
1555 y hoy se conserva en la Bayerische Staatsbibliothek de Munich. Se reproduce online: ‘Kleino-
dienbuch der Herzogin Anna von Bayern - BSB Cod.icon. 429’ Bavarian State Library (Consulta 
diciembre 2013).

49	 Acerca de este emblema, cf. Alberto Montaner Frutos, El señal del rey de Aragón. Historia y 
significado, Zaragoza, IFC, 1995; edición electrónica corregida, 2013.

Fig. 6. Retrato de Petronila, copia de 1634 del 
original de Filippo Ariosto, de 1586. Museo 

Nacional del Prado.
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mientras en la pintura está la divisa del Señal del Rey de Aragón y en la cime-
ra el emblema parlante del drac pennat. Uztarroz escribe: «cuio timbre famoso, 
celebrado,/ Ave nocturna fue Ratón alado» (1634), los versos recogen la tradi-
ción de un murciélago que se posó sobre el casco o celada del rey Jaime I du-
rante la reconquista de Valencia. La percepción tópica de conquistador de este 
monarca surge en la ciudad del Turia a partir de 1538. En el cuadro también 
está el lema PAINE POUR JOIE, «Dolor por alegría», que puede significar que 
al gozo se llega por el dolor50 (Fig. 7a).

Las empresas o divisas personales y los lemas o motes, si están colocados 
en cada uno de los retratos, permiten su correcta identificación. Así, en el de 
Jaime II (el Justo) aparecen una balanza de oro en campo de azur y el texto 
SEMPER AEQUA, ambos alusivos a su sobrenombre. El emblema lo explica 
Blancas en las Inscripciones de 1587: «claro en la iusticia, y equidad» (Fig. 7b). 
El retrato de Pedro IV, el Ceremonioso, es uno de los de más fácil identifi-
cación de toda la serie por los detalles iconográficos que aluden a un hecho 
histórico protagonizado por el rey. En la mano derecha lleva una daga y en la 
otra, con herida sangrante en un dedo, un documento roto con los sellos. De 
este modo, se expresa el intento del monarca de arrancar los signos de validez 
del Privilegio de la Unión, ocurrido en 1348, en el refectorio de los padres pre-
dicadores de Zaragoza. La daga o punyalet que le acompaña en sus represen-
taciones, se ha convertido en una de sus señas de identidad en el imaginario 
colectivo de la historia de la Corona de Aragón. En cambio, no podemos dar 
una explicación convincente sobre su divisa personal (ancla) y el mote «PAR», 
presentes en el retrato.

Fernando I (el Honesto), Instituyó el Rey la Orden de la Jarra, estola blanca, 
y collar de los lirios de nuestra Señora, con un Grifo colgado de él,51 y esta es la 
empresa personal presente en el cuadro que nos ocupa. Son los símbolos de la 
primera orden de caballería hispana, conocida como la Orden de la Terraza o 
la Jarra, por el recipiente con azucenas que adornaba a la imagen de la Vir-
gen y que había fundado Don García de Navarra, recuperándola Fernando 
de Antequera en 1403 (Fig. 7c). El retrato de su hijo, Alfonso V (Sabio y Mag-
nánimo), sigue tanto en su fisonomía como en su divisa, modelos habitua-
les. El rostro está de perfil de acuerdo a la imagen del monarca creada por 
Pisanello en dibujos y medallas. Es el prototipo de príncipe renacentista dado 
que se representa en la doble faceta de jefe militar (viste armadura completa) 

50	 Pedro, Condestable de Portugal, mandó grabar este mismo lema en la hoja de su espada 
(tesoro de la catedral de Barcelona) y esculpir en otros sitios como en el retablo de la capilla de 
Santa Águeda. Cf. J. Ernesto Martínez Ferrando, Algunes noves notícies entorn de la divisa de Pere de 
Portugal, Barcelona, 1936, y Eduardo Cirlot, «La espada de la catedral de Barcelona», Gladius, III 
(1964), pp. 5-11.

51	 Dormer, 1680, p. 347, cit. en n. 32.
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Figs. 7a-d. Divisas y lemas en los retratos de los reyes Jaime el Conquistador, Jaime el Justo, 
Fernando el Honesto y Alfonso el Magnánimo. Copias de 1634 de los  originales de Filippo 

Ariosto, de 1586. Museo Nacional del Prado.
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y de intelectual, portando grueso libro. Las divisas que empleó este sobe-
rano fueron para exaltar sus cualidades personales. En esta pintura aparece 
el emblema de la magnanimidad, teniendo por pictura un águila que deja a 
otras rapaces alimentarse de una presa, mientras que en el mote está escrito  
«LIBERALITAS AVGVSTA»52 (Fig. 7d).

El retrato de Juan II (el Grande), tanto su tipología como la divisa, obede-
cen a una recreación destinada a ensalzarlo. Este encumbramiento comenzó 
ya con su hijo, Fernando el Católico, encargando una biografía de su proge-
nitor a Gonzalo García de Santamaría, Vida del serenísimo príncipe don Juan II, 
Rey de Aragón. El ambiente favorable para honrarlo en Aragón, a finales del 
siglo XV y en el siglo siguiente, partió desde ámbitos diversos: los duques 
de Villahermosa y Condes de Ribagorza (cuya estirpe surge de Juan II), los 
arzobispos de la Casa Real de Aragón y la historiografía. Precisamente, en 
la inscripción que acompañaba el lienzo con la efigie de este soberano decía: 
fue dotado de tal grandeza de ánimo que verdaderamente se puede decir por renombre 
grande (Jerónimo Blancas, 1587). La imagen trata de recrear una indumentaria 
similar a la prescrita por Pedro IV (Ordinacion feyta...), para la consagración y 
coronación solemne de sus sucesores en Zaragoza, antes del acto en la Seo, 
si bien históricamente, Juan II no llevó a cabo esta ceremonia. Viste gramaya 
de terciopelo carmesí forrada de armiño, lo mismo que la esclavina; debajo 
de esta ropa descubre sayo de tela de oro. Sobre un birrete de terciopelo rojo 
lleva en la cabeza corona de oro y piedras preciosas, reproduciendo un rico 
modelo del siglo XVI para emular las coronas que lucieron algunos de sus 
predecesores. Completan su atavío: collar, cetro y guantes. En la divisa apare-
ce un libro abierto con el mote IN LIBRO TVO TODOS SCRIBENTVR («Todos 
seremos escritos en tu libro»)53 (Fig. 8a). Esta empresa personal ya figuraba en 
la estatua de alabastro de la capilla de San Bernardo de La Seo zaragozana, 
encargada por el arzobispo Hernando de Aragón.

A Fernando II de Aragón (el Rey Católico), se le representa con rico y 
lujoso atuendo, propio de cómo en los días solemnes traía collar o cadena de oro 
engastado con perlas y otras piedras preciosas (Lucio Marineo Sículo). Una indu-
mentaria similar a la del retrato debió ser la que lucía el rey en su entrada 

52	 Así se explica la generosidad de Alfonso el Magnánimo que reparte honores y riquezas. 
Se creía que las águilas dejaban algunas de sus presas a las demás aves, por lo que estas buscaban 
su compañía, JONES, M., El arte de la medalla, Madrid, Ed. Cátedra, 1988, p. 37. El emblema de la 
Liberalitas Augusta aparece en el reverso de una medalla realizada por Pisanello, en 1449. Cf. Juan 
Francisco Esteban Lorente, «Las divisas de los poderosos y la seducción intelectual», en El poder 
de la imagen, la [imagen] del poder, 1ª ed. Electrónica, Salamanca, Ed. Universidad, 2013, pp. 64-70.

53	 Esta divisa y mote ha llevado a la identificación errónea de este retrato como el de Alfon-
so V el Magnánimo, por un sector de la historiografía, incluso en las publicaciones más recientes. 
El libro abierto pudo tomarse de la divisa del Magnánimo para el retrato de Juan II. 



Enseñas, blasones, emblemas, divisas y motes en las series icónicas reales

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 375

solemne, el 1 de noviembre de 1506, en la ciudad de Nápoles.54 La mitificación 
de este rey por parte de la historiografía aragonesa de los siglos XVI y XVII, 
hace comprender mejor las palabras del poema de Uztarroz: «Este que airoso 
se mira allí togado/ es el Marte Cathólico de España (...)/Por ti quedó, ¡o Fer-
nando!, restaurada/ toda España (...)». En la divisa aparece el conocido yugo 
de dos cuellos y el nudo gordiano55 y el haz de flechas sujeto por el centro 
apuntando al suelo; en el lema está la frase: «TANTO MONTA» (Fig. 8b).

El modo de representar a Carlos I, el Máximo (Emperador de Romanos) 
y de Felipe II en los retratos del Palacio de la Diputación de Zaragoza, tanto 
en sus respectivas imágenes como en las divisas, fue una decisión personal 
del propio Rey Prudente al imponer que los retratos los realizara el artista 
de Corte Alonso Sánchez Coello. En el de Carlos se remarca el poderío con la 
armadura completa, el bastón de mando y la celada en el suelo. Su lema parti-
cular, el «PLVS VLTRA», acompaña a la imagen de las columnas de Hércules, 
haciendo referencia a las dos columnas míticas que el héroe tebano había co-
locado en el estrecho entre África y España para prevenir a los marineros de 
la imposibilidad de continuar navegando «más allá». Dicho lema se repetirá 
constantemente en Le Imprese nobili et ingeniose ilustradas por el vicentino Gio-
vanni Battista Pittoni (1583) y acompañadas por versos del literato veneciano 
Lodovico Dolce y Le imprese illustri del literato de Viterbo Girolamo Ruscelli, 
156656 (Fig. 8c).

En el retrato de Felipe II, el Prudente, armado, la empresa muestra a Hér-
cules tomando sobre sus espaldas el mundo para que Atlas descanse, y el 
lema dice: VT QUIESCAT ATLAS, aludiendo a cuando su padre, Carlos V, 
dejó sobre sus hombros la tarea del gobierno para retirarse a Yuste (Cáceres). 
Existe una medalla conmemorativa realizada en 1555, cuando la renuncia del 
emperador, con la misma divisa y mote. Se ha comentado que la fuente puede 
proceder de la Eneida, Virgilio (VIII, 136-137 y 141).57 La imagen la describe 
bien el poema de Uztarroz de 1634: Bien que los hombros ofreció obediente/el nue-
vo Alcides, porque bravo Athlante, /el César Alemán, aunque valiente,/se niega el 

54	 Para la iconografía de este rey, cf. Carmen Morte García, «La imagen de Fernando el 
Católico en el arte: el tiempo vivido y el tiempo recreado (1452-1700)», en La imagen de Fernando el 
Católico en la Historia, la Literatura y el Arte, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2014, pp. 
279-374.

55	 Al parecer la tomó el rey en el inicio de la guerra conquista de Granada en 1482. Para el 
tema cf. José Luis Mingote Calderón, Los orígenes del yugo como divisa de Fernando el Católico. La pre-
sencia de yugos para tres animales en la iconografía, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2005.

56	 La explicación en Santiago Arroyo Esteban y Elena Vázquez Dueñas, «Imagen de regia 
majestad: Carlos V y Felipe II en las Fuentes impresas de la Biblioteca Histórica “Marqués de 
Valdecilla”», Pecia Complutense. 2011. Año 8. Num. 15. pp. 27-59.

57	 López Poza, Sagrario. «“Nec spes nec metu” y otras empresas o divisas de Felipe II», 
www.bidiso.es/slp/necspenecmetu.pdf (Consultado noviembre 2013).
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Figs. 8a-d. Divisas y lemas en los retratos de los reyes Juan el Grande, Fernando el Católico, 
Carlos V y Felipe el Prudente. Copias de 1634 de los  originales de Filippo Ariosto, de 1586. 

Museo Nacional del Prado.
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grave peso vacilante./ Hércules pues, que Hércules Prudente/Philipo fue el Primero 
vigilante,/ sin que lo poderoso de aquel orbe/ hacerle pueda que la espalda corve (...) 
(Fig. 8d).

Esta galería de retratos finalizada en 1587 con cuarenta cuadros, se incre-
mentó en el siglo XVII con los de Felipe III, Felipe IV y Carlos II. Excepto 
de este último colocado en 1680, se hicieron copias de todos en 1634 para el 
Palacio del Buen Retiro de Madrid, tanto de las imágenes pintadas como de 
las inscripciones. Para finalizar podemos recordar el texto del pintor Vicencio 
Carducho: «La Pintura habla en la Poesía, y la Poesía calla en la Pintura» (Diá-
logos de la pintura, 1633).58

58	 Se reproduce en Aurora Egido, 2004, p. 127, cit. en n. 31.
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Emblemática hermética

Juan Francisco Esteban Lorente*

Sobre Hermetismo hay una página en la enciclopedia Wikipedia, en ella se 
ve que, además de la propia filosofía, la dedicación hermética se centra en la 
alquimia, astrología, magia y otras facetas ocultas al conocimiento; no obstan-
te, los que presumían de alquimistas a principios del siglo XVII, consideraban 
que las ciencias herméticas eran cábala, teología, magia, astrología, alquimia 
y medicina.

Sobre alquimia hay en internet una revista española, digital que se llama 
Azogue, revista electrónica dedicada al estudio histórico crítico de la alquimia, desde 
1999. Pero como todas las publicaciones sobre alquimia: las de Klossowski de 
Rola1, S. Sebastián, etc., no son totalmente fiables, ya que hemos comprobado 
que les llama mucho la atención las imágenes y casi ningún personaje ha es-
tudiado los libros de alquimia, que están en latín, al menos eso es lo que me 
parece. Afortunadamente han divulgado las bellas imágenes que ilustraron 
los manuscritos y libros, afirmando que «las imágenes hablan por sí solas». 
Sin embargo el libro de Jacques van Lennep merece toda nuestra admiración 
y respeto.2

Y sobre Emblemática está en la página de la Sociedad Española de Emble-
mática. Remito a la labor desarrollada por Sagrario López Poza y a su exposi-
ción que nos ha precedido en este mismo curso.

Soy consciente de que hoy la palabra emblema ya no se usa con el signifi-
cado esencial con el que se usaba en los siglos XVI y XVII, sino con un sentido 
amplísimo, pero todo el mundo debería saber que la palabra «emblema» se 
divulgó como un cultismo griego en 1531, en un librito publicado en latín 
por Andrea Alciato, Emblematum liber, un libro didáctico, de enseñanza ética, 

*	C atedrático de Historia del Arte. Departamento de Historia del Arte. Universidad de Za-
ragoza. Facultad de Filosofía y Letras. Pedro Cerbuna 12, Ciudad Universitaria, 50009 Zaragoza.

1	 Klossowski de Rola, Stanislas, Alchimie, florilège de l’art secret, augmenté de La Fontaine des 
Amoureux de Science par Jehan de la Fontaine (1413), Paris, Seuil, 1974 (1ª ed. Londres, 1973; ed. 
española, Madrid, Debate, 1989) y El Juego Áureo. 533 Grabados alquímicos del siglo XVII, Madrid, 
Siruela, 1988.

2	 Lennep, J. van, Arte y alquimia. Estudio de la iconografía hermética y de sus influencias, Ma-
drid, Editora Nacional, 1978.
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de carácter universal, compuesto por 100 lecciones, y cada lección compilada 
en un «EMBLEMA», que es un grabado con su mote o leyenda y una estrofa 
latina, epigrama; entre el mote como título y el epigrama se desvelaba la ense-
ñanza y el significado del grabado. A nada más, en aquella época se le llamaba 
emblema.3

Sin más preámbulos, por necesidad de espacio y tiempo me voy a ceñir a 
unos muy pocos ejemplos de tres materias fundamentales en el hermetismo, 
Alquimia, Astrología y Magia, y sólo en el primer caso y excepcionalmente 
podremos hablar de emblemas herméticos.

1.	A lquimia = la ciencia o El Arte4

La Alquimia es, sin duda, la precedente de la química, pero no fue solo 
eso, fue una «ciencia filosófica y mística» que unía el estudio, la experimen-
tación y el perfeccionamiento intelectual, espiritual y místico, la purificación 
del hombre. De modo que los logros químicos de la alquimia ejemplificaban 
el grado de perfección espiritual y de conocimiento de su ejecutor. La aspira-
ción de la alquimia fue conseguir «la piedra filosofal» y el «elixir de la vida». 
Para ello era imprescindible la suma de todos los conocimientos, la aritmética, 
geometría, música, astronomía y astrología, medicina, cábala, magia, teología 
y además la química, y el ejercicio de las virtudes y la oración (dicen M. Maier 
y J. D. Mylius).

Sólo hay un libro que en su título se refiere a emblemática hermética, y 
es quizá el más célebre; es la obra de Michael Maier, Atalanta fugiens, hoc est 
emblemata nova de secretis naturae chymicae… Oppenheim, Johann Theodore de 
Bry y Hieronymus Gallerus, 1618.5

Atalanta en fuga, es decir, nuevos emblemas químicos de los secretos de 
la naturaleza, acomodados a los ojos y al intelecto, con grabados, sentencias, 
epigramas y comentarios, y con 50 fugas musicales a tres voces para recreo 
de los oídos y del ánimo, de las que dos corresponden a una melodía sencilla 
apta para cantar sus dísticos. Todo ello destinado a ser visto, leído, meditado, 

3	 Ver: Horozco y Covarrubias, Juan de, Emblemas morales, Segovia, Juan de la Cuesta, 1589, 
libro I cap. 1º; Covarrubias Orozco, Sebastián de, Tesoro de la lengua castellana o española, Madrid, 
Luis Sánchez, 1611. Pero en las Actas del I Congreso Internacional de Emblemática General, Zaragoza, 
Institución Fernando el Católico, 2004, vol. I: Redondo Ventemillas, G., «Pórtico», pp. 17-18, se 
define, novedosamente, el concepto de «emblema»; igualmente Menéndez Pidal de Navascués, 
F. «Discurso inaugural del I Congreso Internacional de Emblemática General», p. 40 y Montaner 
Frutos, A. «Metodología: bases para la interpretación de los sistemas emblemáticos», p. 75.

4	 «Es por lo que decimos que el nombre de Alkimia significa en griego transmutación». 
Estas palabras las pone en boca de Avicena el Rosario de los filósofos, Jacobo Cyriacus, Frankfurt, 
1550, ed. de Miguel Ángel Muñoz Moya, Barcelona, 1986, Biblioteca esotérica, p. 100.

5	 Sebastián, Santiago, Alquimia y emblemática. La Fuga de Atalanta de Michael Maier, Madrid, 
Tuero, 1989. Hay traducción española en internet, a través de una edición francesa. 
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comprendido, juzgado, cantado y oído con extraordinario placer. Su autor es 
Michael Maier, Conde del Consistorio Imperial, Doctor en Medicina, etc. Op-
penheim, Impreso por Hieronymus Galler, a costa de Johann Theodor de Bry, 
1618.6

Michael Maier, fue médico del emperador Rodolfo II en Praga, tras 1612 
viajó a Inglaterra y luego se unió a la hermandad de los Rosacruces en Hei-
delberg, en la época del Elector del Palatino del Rhin Federico V, es entonces 
cuando publicó Atalanta fugiens y otros libros alquímicos.

Este libro, el único alquímico que se tituló emblemas, contiene 50 emble-
mas, cada uno consta de dos páginas, la primera es una partitura musical, 
una fuga y un epigrama en verso alemán que traduce el epigrama latino de la 
segunda página que es un perfecto emblema ya que consta de título, grabado 
de una imagen y un epigrama latino. En el epigrama se nos da a conocer una 
intención, más bien un desafío, un problema relacionado con la filosofía alquí-
mica que el lector iniciado en la ciencia deberá resolver, interpretar y conocer; 
le siguen dos páginas explicativas en latín.

Debemos advertir que la obra es la colaboración de dos artistas, el primero 
es Michael Maier al que se deben los lemas y los epigramas, la idea del graba-
do, la explicación, y también la música, el segundo artista es Johann Theodor 
de Bry, que es el grabador y el editor del libro. Por ello en alguna ocasión 
podremos apreciar alguna diferencia entre la intención total del discurso y el 
grabado que puede ser una bella simplificación del discurso, así ocurre en el 
nº 21 que vamos a analizar.

No vamos a comentar la portada pues la tiene bien explicada el libro de 
Santiago Sebastián que les he citado en nota, tampoco el resto de los emble-
mas de los que no conozco comentario adecuado.

Debo confesar que no soy iniciado en la alquimia y que por ello no sé más 
que algo de lo escrito por los divulgadores de este género, los cuales o no son 
alquimistas y no saben, o no han querido desvelar sus secretos.

Pero he escogido un ejemplo que me he molestado en estudiar y descifrar. 
Es el emblema 21. Michael Maier tomó este tema directamente de un libro al-
químico anterior7: el Rosarium philosophorum, Frankfurt, Cyriacus Jacobus, 1550.

Como hemos podido entender en el título del libro, para comprender y 
disfrutar el emblema, es decir la lección, deberemos conocer el comentario del 
autor y después disfrutar simultáneamente del canto de la fuga, del grabado 
y de los versos latinos y de su significado. Y en el mismo momento de ese 
disfrute nuestro pensamiento debe resolver el enigma. Un verdadero ejercicio 
multisensorial, intelectual, memorístico, de conocimiento y de deducción.

6	 Klossowski de Rola, S., El Juego Áureo. op. cit., nota 1.
7	 Jong, H. M. E. de, Atalanta fugiens: Sources of analchemiscal book of emblems, Leiden, 1968; 

«Randbemerkungen zu Michael Maier Atalanta fugiens», en Emblematikzeption, Darmstadt, 1978, 
pp. 160-173; citado por Sebastiám, S., Alquimia y emblemática. op. cit., nota 4, p. 144.
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En el lema y epigrama se plantea un problema que dice así:

Emblema XXI. Sobre los secretos de la naturaleza [fig. 1].
Haz con el macho y la hembra un círculo, de ahí un cuadrado, de él un trián-

gulo; haz luego un círculo y tendrás la Piedra de los Filósofos.8

8	 El verso está copiado del Rosario de los filósofos, Jacobo Cyriacus, Frankfurt, 1550, ed. de 
Miguel Ángel Muñoz Moya, Barcelona, 1986, Biblioteca esotérica, p. 98: «Un Filósofo: Haz un 
círculo redondo del macho y de la hembra, extrae de él un cuadro, y del cuadrado un triángulo; 
haz un círculo redondo y tendrás la piedra de los filósofos». Este párrafo, fragmento de un filó-
sofo, está colocado en el capítulo «La concepción o putrefacción» cuyo tema es que para que algo 
nazca se genera siempre de la putrefacción producida por la unión de dos principios o sustancias 
anteriores, como del coito del hombre y la mujer y sus correspondientes espermas. El apartado 
del capítulo se titula. «La virtud de la piedra mineral» y comienza: El Gran Secreto. La natura-
leza del oro purificado en el agua fuerte sobrepasa todas las naturalezas. Es por lo que conviene 
observar en la composición de la piedra que ninguna piedra no sobrepase la virtud de la piedra 
mineral en virtud. // Un Filósofo: … // Geber prueba en el Libro de las Pruebas que si el Sol y 

Fig. 1. M. Maier, Atalanta fugiens, Oppenheim, 1618, emblema XXI.
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El epigrama dice:

Que el macho y la hembra 
te hagan un círculo, del que 
surja un cuadrado de la misma 
anchura. De éste haz un trián-
gulo, enciérralos en una esfera 
que circunscriba a todo. En-
tonces nacerá la Piedra. Si no 
comprendes fácilmente y en-
seguida estas cosas, lo sabrás 
todo cuando comprendas las 
enseñanzas de la geometría.

En el grabado aparece un sabio 
(Hermes Trismegisto) actuando 
con un compás, con él ha trazado 
un círculo inscrito en un cuadra-
do, sobre el cuadrado un triángu-
lo que ha inscrito en otro círculo. La figura es muy bella y sugerente, realizada 
en geometría plana. No cabe duda que ésta es una interpretación artística de-
bida al grabador que ha cometido el pequeño error de que el vértice superior 
del triángulo no es tangente al círculo.

Pero este error puede perfeccionarse y de hecho está cinco años después en 
el libro de Jean-Daniel Mylius, Philosophia reformata, Frankfurt, Lucas Jennis, 
1622 (grabados de Mateo Meriam, cuñado de Johann Theodor de Bry), el cual 
en la ilustración 19 lo representa con total perfección, encerrando toda la figu-
ra en una esfera, como dice el epigrama de Maier. Es de tener en cuenta que 
los grabados de ambos libros se usaron años después para ilustrar otros libros 
de alquimia (dice Klossowski).

Así pues la solución patente en los grabados es construir un círculo, sobre 
él construir un cuadrado que lo inscribe y sobre el lado superior del cuadrado 
se construye un triángulo equilátero que se prolonga hasta inscribir el cuadra-
do, luego se calcula geométricamente el centro del triángulo y se construye el 
círculo que circunscribe la figura [fig. 2].

la Luna son incorporados con arte que no se les separa fácilmente. Y así una cosa desea a la otra, 
porque una es seca y la otra húmeda. Etc.

Se deduce que el recorte de «Un Filósofo» ejemplifica la unión del hombre y la mujer, como 
símbolos alquímicos, en una perfección que es el círculo o esfera; tema del capítulo anterior «La 
conjunción o el coito» y la posterior disolución de este capítulo «La concepción o putrefacción», 
de esta perfección y transformación nacen los temas de los capítulos siguientes, «Extracción del 
alma o impregnación» (nigredo o putrefacción, lavado, destilación, sublimación, etc.) Así que el 
ejemplo matemático tiene una progresión del plano a lo tridimensional, de la tierra al cosmos, 
círculo (conjunción), cuadrado (putrefacción y lavado), triángulo (poliedro; destilación), esfera 
(sublimación).

Fig. 2. Dibujo de la figura plana 
del emblema XXI.
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De esto resulta: El diámetro del primer círculo es igual al lado del cuadra-
do = 1. El lado del triángulo superior es igual al lado del cuadrado = 1 y su 
altura √3/2; la altura total del triángulo equilátero envolvente es 1 +√3/2, y 
su lado es igual a 1 +2/√3. El diámetro del círculo que inscribe al triángulo es 
4/3 de 1 +√3/2 [= (4+2√3) /3].

Para construir estas figuras sólo hace falta un compás y una regla.
Pero todo esto es mera apariencia del grabado ya que éste no se correspon-

de con la letra del epigrama que habla de la esfera, ni con la idea de la glosa 
que se refiere insistentemente a la cuadratura del círculo, enigma que no tiene 
solución geométrica.

Veamos lo que dice la glosa de Michael Maier y en notas un comentario 
nuestro.9

El célebre filósofo Platón dijo que los conocimientos que son fundamento 
de todas las artes y las ciencias fueron como esculpidos y grabados en acto 
para la mente humana, y que por su rememoración y repetición todas las 
doctrinas pueden ser percibidas y conocidas por cualquiera. Y para probarlo, 
presentó a un joven [esclavo] inexperto y no cultivado en las letras y con él 
emprendió una serie de preguntas sobre geometría de manera que el joven 
pusiese su atención en responder correctamente a todas las preguntas, y ya 
queriéndolo o no, siendo ignorante, llegase al meollo de tan ardua ciencia. 
De donde concluyó que toda doctrina y disciplina no se aprende o se percibe 
desde el principio de ella, sino que existe al menos un recuerdo que proviene 
del ánimo y es devuelto a los niños10; pues recurriendo a su gran año, en el que 
se decía que 48 mil años solares antes, las mismas personas, cosas y acciones, 
antes de la revolución celeste, existieron de la misma manera que ahora11. Pero 
alguien entendió que estas cosas no tienen fundamento de verdad y eran muy 
semejantes a los sueños.

No negamos que en nosotros están situadas algunas chispas del conoci-
miento y que de simples potencias han de ser reconducidas al acto por medio 
del uso y de la instrucción, pero éstas son tantas y tales, que podrías mantener 
que sus orígenes existen sin ningún cultivo precedente de las artes y las cien-
cias. Así, pues, ¿de dónde han venido las ciencias y las artes, si los hombres no 

9	 Agradecemos a nuestra compañera Mª del Mar Agudo Romeo su traducción.
10	 Platón en el Menon, edición bilingüe, estudio crítico, traducción y notas de A. Ruiz de 

Elvira, Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1970, pp. 23-33, hace una demostración sobre que 
el alma es inmortal y nacida muchas veces, con lo que aprendió en la vida pasada y en la actual 
recuerda, así que el conocimiento, especialmente el de la geometría, es reminiscencia, sólo necesi-
ta de un estímulo exterior para que aflore. También en el Fedón o del alma.

11	 El «Gran año» es una teoría astrológica que contempla diversas cantidades. Consideran 
que se repite la sucesión del mundo y el cosmos. En este caso dando 4 mil años a cada signo del 
zodiaco, resultan 48 mil años (mil por cada triplicidad, de fuego, tierra, aire y agua que son los 
estados elementales). Proviene del «Año Magno» de Platón en el Timeo y del mito de Her en la 
República y en el Fedón o del alma: «otro daimon los vuelve a la vida presente después de muchas 
revoluciones de siglos» (108) y también en el Menón antes citado; ver Mircea Eliade, El mito del 
eterno retorno, Madrid, Alianza, 1972, p. 114.
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las han inventado? Algunos pueden preguntarse si provienen del cielo o fueron 
transmitidas por los dioses de los gentiles.

Respondo: una cosa es decir que bajo las cenizas se ocultan brasas ardientes 
en tal abundancia que, si se les aparta de las cenizas y quedan al aire, sean sufi-
cientes para la cocción de los alimentos o el calentamiento de nuestras frías ar-
ticulaciones. Otra cosa es afirmar que allí se ocultan exiguas chispas, las cuales, 
antes de que sirvan para la cocción o el calentamiento, han de ser favorecidas 
por medio de la industria, arte y cuidado humanos, cuidadas y aumentadas 
con yesca, o a falta de ello pueden fácilmente extinguirse y convertirse todas 
en frías cenizas.

Esto segundo es lo que afirmaron los aristotélicos pues la razón y la ex-
periencia lo corroboran; y lo primero es teoría platónica acompañada por la 
fantasía o imaginación. Por lo que podría preguntarse por qué Platón en la 
puerta de su escuela puso la inscripción: «No pase el que no sepa geometría», 
y sin embargo antes afirmó que incluso los niños pequeños la conocían en acto. 
¿Acaso los hombres están quizá menos instruidos que los niños? o ¿las cosas 
que saben los niños, las olvidan al ser adultos?

Esto no es una cuestión opinable, pues vemos que la naturaleza irracional 
difiere de la naturaleza instruida y ordena precaverse del fuego, del agua, del 
azar y de cosas semejantes, incluso al nacer; pero el niño no sabe precaverse 
de tales cosas si no se lesiona o se quema el dedo en la llama de una candela, a 
semejanza de la mariposa que a ella acerca sus alas y cae en ella. ¿Por qué una 
abeja, una mosca o un mosquito no se precipitan en el fuego con su rápido vue-
lo, aunque no conocen por la experiencia el peligro que se origina para ellos? 
Porque la naturaleza les enseñó, pero no al hombre recién nacido.

Si la geometría hasta tal punto es natural y fácil para los niños, qué sucede 
para que el mismo Platón no conociese la cuadratura del círculo, de tal manera 
que Aristóteles, discípulo de Platón, dijese que ella se podía comprender pero 
que todavía no se conocía. Pero es evidente que ésta no fue desconocida para 
los filósofos naturalistas [alquimistas], puesto que ordenan que el círculo se 
convierta en cuadrado, y éste por medio del triángulo de nuevo en círculo, y a 
través del círculo entienden el cuerpo más simple sin ángulos, como a través 
del cuadrado los cuatro elementos, como si dijeran que se ha de formar la figu-
ra corpórea más simple que pueda encontrarse, y ésta se ha de dividir en los 
cuatro colores elementales12 y será el futuro cuadrángulo equilátero.

Pero cualquiera entiende que esta cuadratura es física y apropiada a la na-
turaleza. De donde se sigue ampliamente más utilidad para todos y más ilus-
tración para la mente humana que de la matemática y de su abstracta teoría. 
Para que ella sea bien aprendida, conviene investigar la geometría que trata de 
los cuerpos sólidos, de manera que sea conocida la profundidad de las figuras 
sólidas, como por ejemplo, de la esfera y del cubo, y se transfiera al uso o la 
práctica manual.

12	 Los cuatro colores elementales en los procesos químicos de la alquimia son: negro (nigre-
do), blanco (albedo), amarillo (citrinitas) y rojo (rubedo).
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Si la capacidad de la esfera o su circunferencia13 fuera de 32 pies, cuánto 
medirá un lado del cubo para que alcance la capacidad de esta esfera; de otra 
manera, si la esfera abarcase 32 medidas en su circunferencia, cuánto será un 
lado del cubo, de manera que ocupe lo mismo, o para cualquier medida en pies 
de la circunferencia cómo será la esfera o el cubo. 14

Igualmente quieren los filósofos [alquimistas] que el cuadrado se deba con-
vertir en un triángulo, esto es, en cuerpo, espíritu y alma15, la triada que aparece 
en los tres colores que preceden a la rubedo, según es posible el cuerpo o tierra 
en la nigredo de Saturno; el espíritu en la albedo de la Luna, como el agua; alma 
o aire en la citrinitas del Sol16. Entonces el triángulo será perfecto, pero éste a 
su vez debe cambiarse a círculo, esto es, a la invariable rubedo17. Y por esta ope-
ración la mujer se convierte en hombre y en un todo único que con él mismo 
es hecha [andrógino18], y el senario, el primer número de los perfectos, será 
absoluto a través del uno, del dos (y del tres), puesto que de nuevo vuelve a la 
monada, en donde (mora) el descanso y la paz eterna. 19

Michael Maier sabe que la cuadratura del círculo es imposible pero quiere 
probar nuestros conocimientos en matemática y geometría. En nota he hecho 

13	 Usa la palabra capacitas para referirse a la longitud del círculo de la esfera y por lo tanto 
al perímetro del cuadrado del cubo. Si circunferencia 32 = perímetro del cuadrado, L = 8. Pero 
también puede usar capacitas para referirse a la superficie del círculo y del cuadrado.

14	 En 1610 el matemático alemán Ludolph van Ceulen ya había calculado y publicado 35 
dígitos de Π. Solución: Circunferencia = 2ΠR; Área del círculo = ΠR2; Área de la esfera = 4ΠR2; 
Volumen de la esfera = 4/3 ΠR3. Perímetro del cuadrado = 4L; Área del cuadrado = L2; Volumen 
del cubo = L3.

Si la circunferencia 32, R = 5,0929…; Área del círculo 81,487… = L2; L = 9,027… Superficie de 
la esfera 325,949… = Superficie del cubo; L = 7,37… Volumen de la esfera 553,348… = volumen del 
cubo; L = 8,21… Como la cuadratura del círculo es uno de los problemas imposibles de solución 
geométrica, todas estas correspondencias resultan aproximadas. M. Maier debió escoger la mag-
nitud 32 sólo por considerar muy aproximada la comparación entre circunferencia y perímetro 
de un cuadrado de lado 8 y las magnitudes del radio y lado del cuadrado de similar superficie, 
prescindiendo de los decimales: R = 5, L = 9. No obstante, por las palabras del texto, Maier estaba 
pensando en poliedros inscritos en la esfera.

15	 En los grabados alquímicos a los lados del cuadrado y a los del tetraedro se colocaba el 
nombre de los cuatro elementos: tierra, agua, aire y fuego; a los lados del triángulo equilátero se 
le colocaba los nombres de cuerpo, espíritu y alma.

16	 «Nigredo» primer color negro que se consigue en los procesos químicos de la alquimia, 
supone la «putrefacción» de los componentes. «Albedo» color blanco, supone una purificación de 
los elementos. «Citrinitas», amarillo, es el paso anterior a la rubedo perfecta. Lo normal es que se 
cite: Tierra adámica; Agua – cuerpo; Aire – espíritu; Fuego – alma.

17	 Del círculo primitivo se pasa al cuadrado, de éste al triángulo y otra vez al círculo (o sus 
correspondientes volúmenes), esta es una manera de hablar alquímica para referirse a la consecu-
ción de la «Gran Obra», la «Piedra de los Filósofos», por ello la «rubedo invariable».

18	 Otra manera de expresar los procedimientos alquímicos es la unión, cópula, del macho y 
la hembra, el hombre y la mujer (azufre y mercurio; fijo y volátil), para llegar al andrógino.

19	 Otra manera de expresar los procedimientos alquímicos: el 6 es el primer número perfec-
to porque resulta de la suma de sus divisores: 1+2+3 = 6; así el resultado se equipara al primer 
círculo + cuadrado + triángulo = el último círculo (o sus volúmenes), que se consigue al sumarle 
4 =10 que vuelve a la unidad pero perfeccionada.
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los cálculos que propone Maier, sin más que siguiendo las fórmulas para cal-
cular perímetros, áreas y volúmenes que aprendimos a nuestros 13-14 años. 
Mostremos la primera: Si la circunferencia es 32; R = 5,0929…; superficie del 
círculo 81,487… = área del cuadrado, lado del cuadrado 9,027... Es decir (sim-
plificando): radio 5, diámetro 10 y lado 9.

Solucionados los cálculos que nos pide, tenemos que apreciar que Michael 
Maier está refiriéndose más a los volúmenes de la esfera y cubo que a las fi-
guras planas del círculo y el cuadrado, y por lo tanto también cuando cita el 
«triángulo perfecto» se refiere a su poliedro, el tetraedro.

Por todo ello no podemos dar como solución válida y exclusiva la artística 
figura del grabador Johann Theodoro de Bry aunque fuera amigo de Michael 
Maier ya que éste, en la glosa, se refiere a encerrar en el cubo y la esfera el 
triángulo perfecto (y su volumen).

Así que, apoyándonos en la esfera y siendo conscientes que el diámetro del 
círculo inscrito en un cuadrado es igual al lado del cuadrado e igual al diáme-
tro de la esfera inscrita en el cubo de dicho cuadrado, hemos construido «ma-
nualmente» el cubo, el triángulo del poliedro inscrito en el cubo, el tetraedro, 
y hemos circunscrito todo ello en una esfera [fig. 3]. Así el resultado es geomé-
tricamente perfecto y necesita sólo de un compás y una regla. El resultado 
matemático es el siguiente, llamemos 1 al diámetro del primer círculo y pri-
mera esfera, será 1 el lado del primer cuadrado y de su poliedro, el hexaedro 
o cubo; √2, la diagonal del cuadrado, será el lado del triángulo equilátero y su 
tetraedro; y √3, la diagonal del cubo, será el diámetro de la esfera que envuel-
ve a cubo y tetraedro, es decir al primer círculo, al cuadrado y al triángulo. La 
solución es una progresión geométrica 1, √2 y √3. Sencillo, pero para ello hay 
que acordarse de las lecciones 
de geometría de nuestro bachi-
ller de los 13-14 años, como el 
«joven esclavo» de Platón.

Lo que plantea el emblema 
es que sólo si dominamos la ma-
temática, una de cuyas partes es 
la geometría, podremos dar pa-
sos en la ciencia alquímica. Sim-
bólicamente el primer círculo 
o esfera puede representar el 
«coito o putrefacción de la ma-
teria prima» (ver nota 8), el cua-
drado representa a los «cuatro 
elementos» que son la situación 
o forma de la materia, el trián-
gulo se refiere a los tres estadios  

Fig. 3. Primer círculo o esfera, cubo y tetraedro, 
inscritos en una esfera.
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de «cuerpo, espíritu y alma», el 
tetraedro vuelve a recoger los 
símbolos del cuadrado ya que 
tiene cuatro caras, el hexaedro o 
cubo recoge el símbolo totalita-
rio de la perfección de la esfera 
(por su perfecto número 6) y la 
esfera que lo envuelve todo re-
presenta a la «piedra de los filó-
sofos».

Para corroborar nuestra pro-
puesta y corrección al graba-
do de Johann Theodor de Bry 
presentamos la portada de otro 
libro de Johan Daniel Mylius: 
Opus medico-chymicum, Fránc-
fort, 1618, donde podemos ver 
el tetraedro, como símbolo de 
los cuatro elementos, encerrado 
en la esfera que es la del cosmos 
[fig. 4].

Obra médico-química de Johan 
Daniel Mylius, de Wertter de Hes-
se, médico y químico. Contiene tres 

tratados o basílicas: en primer lugar la médica, después la química y por último la 
filosófica, Francfot, Lucas Jennis, 1618 (grabados de Mateo Meriam).20 Comen-
temos la parte inferior.21

El mítico Hermes e Hipócrates adoran el nombre hebreo de Yawe.

20	 Otro libro que presenta en su portada el tetraedro encerrado en la esfera celeste es el de 
Oswald Croll, Basilica chymica, Frankfurt, 1622, ver Klossowsky de Rola, S., El Juego Áureo. op. cit. 
nota 1. 

21	 En la parte superior: En el centro, el Sol rodeado por los seis planetas y la inscripción: Por 
fin el agua vuelve a tener amistad con el fuego. El Ourovoros (tiempo cíclico y eternidad) y los 12 
signos del Zodíaco, con la inscripción: «Lo oculto se hace manifiesto y viceversa». A los lados los 
domicilios de las estrellas, de los minerales, de los elementos y del microcosmos. La triplicidad 
de fuego (estrellas), salamandra (calcinación); Aries, Leo y Sagitario: «Lo de arriba como lo de 
abajo»; los signos del Antimonio, Arsénico y (¿Piscis?). La triplicidad de agua, tritón (disolución; 
minerales), Cáncer, Piscis y Virgo (error por Escorpio): «En el Sol y la sal está todo de la naturale-
za», los signos de mercurio, salitre (nitrato potásico) y vitriolo (sulfato de amoniaco, cinc, cobre, 
etc.). La triplicidad de aire (elementos), águila y sapo (volatilización de lo fijo). Géminis, Libra y 
Acuario.  «Hágase lo Uno mediante la conversión de los elementos y la triple purificación»; sig-
nos de destilar, disolver y sublimar. Triplicidad de tierra (microcosmos), león y dragón (fijación 
de lo volátil). Tauro, Capricornio y Escorpio (error por Virgo). «Sepáralos y hazlos madurar»; los 
signos de azufre, sal y tártaro (ácido de potasio o antimonio o de los dos). 

Fig. 4. J. D. Mylius: Opus medico-chymicum, 
Fráncfort, 1618; portada.
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En la parte inferior una esfe-
ra: «Todo de uno, Todo en uno, 
Todo por uno» (alusión trinita-
ria), encierra el cuadrado de los 
cuatro elementos que produce 
los ternarios (4 x 3 serán los 12 
signos zodiacales) y la unidad 
(Monas), los siete astros plane-
tas, los 12 signos del zodiaco y 
el tetraedro símbolo de los cua-
tro elementos (Tierra adánica, 
como perfección de la materia 
mineral, vegetal y animal. Agua 
– cuerpo. Aire – espíritu. Fuego 
– alma). En las esquinas los sig-
nos del mercurio, azufre y ácido 
tartárico. Las ciencias: cábala, 
teología, magia, astrología, al-
quimia y medicina.

Veamos, a continuación, dos 
imágenes alquímicas.

En el palacio Farnesio en Ca-
prarola nos encontramos con el 
«studiolo» particular del carde-
nal Alejando Farnesio. Este pe-
queño recinto conocido como 
«Gabinetto dell’ Hermatena» es una declarada habitación alquímica, fue pin-
tada por Federico Zuccaro en 1569, el cardenal se preocupó repetidamente y 
en persona de la preparación de los bocetos para la pintura22.

El cardenal Alejandro Farnesio era nieto del papa Paulo III (1534-49, Ale-
jandro Farnesio), Vicecanciller de la Iglesia, obispo y arzobispo de varios sitios 
de España y Francia, Legado Pontificio, acordó la paz entre Francisco I y Car-
los V en varias ocasiones. Dirigió la edificación del Palacio Farnesio en la villa 
de Caprarola (arquitecto Vignola), adornado con las empresas de su familia 
como desafío a la familia Monti (Julio III 1550-1555). Veamos dos imágenes 
significativas.

El pequeño «Gabinetto dell’ Hermatena» está situado tras la sala de la 
«Solitudine», dedicada a la meditación y a los filósofos de vida retirada. El 
gabinete tiene un techo en el que se representó como si fuera una bóveda 
esta figura del Hermatena, rodeada por cuatro pechinas con instrumentos; 

22	 Faldi, Italo, Il palazzo Farnese di Caprarola, Torino, SEAT, 1981, p. 29.

Fig. 5. Palacio Farnesio en Caprarola. La «Gran 
Obra» en la entrada al «Gabinetto dell’ Hermatena».
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además junto a la puerta llama 
la atención un extraño personaje 
enmarcado en un óvalo [fig. 5]: 23

Este personaje es un varón 
maduro, desnudo, de barba y 
pelo blancos, con alas de color 
granate en la cabeza, con los 
brazos extendidos hacia abajo, 
en forma de compás, sujeta en 
la mano izquierda una bola roja 
sobre un ara con fuego, en la 
mano derecha lleva un extraño 
instrumento que es la superpo-
sición de varios signos alquími-
cos: plomo, estaño, plata, cobre, 
mercurio, azufre, sal de nitro, 
coagulación.

Este personaje es la alegoría 
de la Gran Obra. Encerrado en 

el «Huevo Filosófico» (hornillo de atanor), está la madurez del proceso con 
sus tres pasos: la «Materia Prima» (desnudo), la albedo (cabellos blancos), la 
sublimación o fijación perfecta (alas rojas), la mezcla de diferentes elementos 
(el instrumento) para obtener la «Piedra Roja», la que sujeta en la mano iz-
quierda.

El Hermatena es un andrógino, unión de Hermes-Mercurio y Atenea-Mi-
nerva, imagen esencial en la alquimia [fig. 6]. Filosóficamente ejemplifica la 
«madurez», festina lente y en alquimia la fijación de lo volátil: Mercurio es la 
rapidez de la elocuencia y Atenea es la inmutabilidad de la sabiduría, Mercu-
rio es lo volátil y Atenea lo fijo, es el mercurio fijado por el azufre. Una serie 
de detalles redundan en este significado: Aparecen sentados en una piedra 
cuadrada (cúbica) cubierta de hiedra verde, el pie alado pisa una tortuga, la 
lechuza se aferra a una piedra (Festina lente y fijación de lo volátil y viceversa).

El andrógino es la culminación de la Gran Obra, sentado sobre el verde es 
el inicio o materia vulgar, vestido sucesivamente de amarillo, blanco y rojo = 
primera fijación, albedo y fijación perfecta; tanto el pie alado sobre la tortuga 
como la lechuza sobre la piedra ejemplifican la fijación de lo volátil y vice-
versa; la cabeza de Medusa sobre el escudo blanco de Atenea representa la 
nigredo (putrefacción) que precede a la albedo.

23	 Esteban Lorente, J. F. Tratado de Iconografía. Madrid, Istmo, 1990, pp. 459-464.

Fig. 6. Palacio Farnesio en Caprarola, techo del 
«Gabinetto dell’ Hermatena».



Emblemática Hermética

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 391

2.	A strología

Si la alquimia podemos considerarla hoy como una fantasía hermética, la 
astronomía y astrología fue en su época una ciencia exacta; exacta porque se 
basa en la astronomía, cuyos cálculos en la época eran continuamente revi-
sados y admiten la exactitud actual de nuestros ordenadores, y porque los 
juicios astrológicos estaban muy bien compilados en libros bastante bien ex-
plicados, aunque abundantes y diferentes, pero al fin y al cabo sin ninguna 
pretensión de ocultismo. Lo que hace que sea una ciencia hermética no es más 
que el desconocimiento que tenemos de ella, pero es alcanzable con el estudio 
y está demostrado que aquellos que la practicaban eran matemáticos. Eran 
buenos matemáticos los que la practicaron al servicio de la élite intelectual y 
económica de aquellos tiempos.

Veamos un ejemplo de cómo se usaba la astrología. Robert Fludd, alqui-
mista y músico, cuenta una anécdota que le ocurrió en 1596, mientras estudia-
ba en el St. John’s College de Oxford.24 Dice así:

Cuando trabajaba en mi tratado sobre música apenas salía de mi habitación 
durante semanas seguidas. Un martes vino a hacerme una visita un joven de 
Magdalen y cenamos en mi cuarto. El domingo siguiente fui invitado a cenar 
con un amigo de la ciudad, y cuando me vestía para la ocasión eché en falta mi 
valioso talabarte y la vaina de mi espada valorados en diez monedas de oro 
francesas. Recorrí el colegio preguntando si alguien sabía algo al respecto pero 
todo fue en vano. Realicé entonces una carta horaria del momento en que había 
advertido la desaparición y deduje, por la posición de Mercurio y otros datos 
que el ladrón había sido un joven muy hablador y que se alojaba al Este; los 
objetos robados se hallaban hacia el Sur.

Al ver esto me acordé de mi invitado del martes, cuyo colegio estaba situa-
do exactamente al Este del mío. Envié a mi criado para que le abordara con la 
mayor cortesía, pero él juró que no había tocado nada de mi propiedad. A con-
tinuación envié a mi criado a que hablara con el criado que acompañaba a mi 
huésped aquel día y, con palabras duras y amenazas, le hizo confesar que había 
sido el autor del robo y llevado las cosas a un lugar que yo conocía, cerca de 
Christ Church donde había música y mujeres. Esto confirmaba mis conjeturas y 
el hecho de que el lugar se hallaba al sur de St. John y, dado que Mercurio esta-
ba en la casa de Venus, esto se asociaba a la música y a las mujeres. Después el 
criado fue llevado ante su compañero y echado al suelo: juró que efectivamente 
había cometido el delito y suplicó a mi criado que no dijera nada: prometió de-
volver el talabarte y la vaina de mi espada al día siguiente. Así lo hizo y recibí 
lo que me había sido robado envuelto en dos hermosos pergaminos. Además se 
supo que la taberna próxima a Christ Church era la guarida de un receptor de 

24	 Fludd, Robert, Tractatus secundus De Naturae Simia… Oppenheim, Juan Teodoro de Bry, 
1618, p. 701-703; en Godwin, Joscelyn, Robert Fludd, claves para una teología del universo, Madrid, 
Swan, 1987, p. 17-18.
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objetos robados que había hurtado a numerosos estudiantes de vida disipada 
entregándoles a la gula y a la lujuria. Mi amigo imploró que abandonara el es-
tudio de la astrología argumentando que no podía haber descubierto el delito 
sin la ayuda del diablo. Le agradecí el consejo.

El aspecto físico del astrólogo.

Para el perfil del astrólogo y su representación como sabio nos puede ser-
vir la imagen de Diego de Torres y Villarroel cuando en 1755 se publica su 
obra, El gran Piscator de Salamanca, en la que aparece caracterizado con esfera 
y compás, este prototipo de astrólogo es de madurez enjuta y rostro agudo y 
bien afeitado. 25

Podemos atender también al autorretrato de Diego Torres y Villarroel a los 
46 años quien se describe así:26

Tengo dos varas y siete dedos de estatura, los miembros tienen simetría, la 
piel del rostro está llena, aunque ya van asomando hacia los lagrimales de los 
ojos algunas patas de gallo; no hay en el colorido enfado, ni pecas. El cabello 
todavía es rubio, alguna cana suele salir a acusarme lo viejo. Los ojos azules y 
pequeños, las cejas y la barba pobladas y de un pelambre alazán. La nariz cau-
dalosa y abierta. Los labios frescos y rasgados con rectitud. Los dientes cabales 
y estrechamente unidos. El cuerpo se va torciendo a la tierra. Soy todo junto un 
hombre alto, picante en seco, blanco, rubio, con más catadura de alemán que 
de castellano.

En la época del renacimiento y barroco, las representaciones astronómicas 
y astrológicas fueron las de mayor prestigio intelectual, con ellas adornaron, 
los que pudieron, sus espacios preferidos. Por necesidades de nuestro tiempo 
de exposición sólo me voy a referir a un caso (pues aún nos queda mostrar 
algo de la magia):27

Horóscopo de Fernando el Católico en Palermo.

Prestemos un poco de atención a la pieza de un dintel que se conserva en 
el Country Museum of Art de Los Ángeles [fig. 7]. Se trata del fragmento de 
una portada que el escultor Domenico Giagini hizo en los primeros años del 

25	 Xilografía de Torres y Villarroel, Diego de, El gran Piscator de Salamanca, Salamanca, Anto-
nio Villagordo, 1755; en Vindel, F., Manual gráfico-descriptivo del bibliófilo hispano-americano (1475-
1850), Madrid, 1931, nº 3.000.

26	 Torres de Villarroel, Diego de, Tomo VI. El ermitaño y Torres, aventura curiosa en que se trata 
de la Piedra Philosofal, y las tres cartillas rústica, médica y eclesiástica…, Salamanca, Pedro Ortiz Gó-
mez, 1752, pp. 4-5.

27	 Esteban Lorente, J. F., «La astrología en el arte del Renacimiento y Barroco español», Cua-
dernos de Arte e Iconografía. F.U.E., Madrid, tomoVI, nº 11, 1993, p. 295-316. 
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siglo XVI en Palermo con motivo de una exaltación del rey Fernando II de 
Aragón, el Rey Católico28, rey además de Sicilia.

Esta pieza escultórica representa el resumen judiciario, los influjos de los 
planetas y la utilización del horóscopo del rey.

Sabido es que Fernando II de Aragón nació en Sos del Rey Católico el 10 
de marzo de 1452, poco antes de las 11 horas, antes del mediodía. Así nos lo 
cuenta Jerónimo Zurita. No obstante Hernando del Pulgar supone la hora en 
las 10 de la mañana y el archivero real, Pedro Miguel Carbonell, precisó que 
fue entre las 10 y las 11 de la mañana (o sea a las 10.30 h. para nosotros) 29.

28	 Ver el relieve en Chastel, André, El gran taller de Italia, 1460-1500, Madrid, Aguilar, Univ. 
de las Formas, 1966, p. 157. Sin embargo el rey Fernando el Católico nunca estuvo en Palermo.

29	 Zurita, Jerónimo, Los cinco libros postreros de la segunda parte de los Anales de la Corona de 
Aragón, Zaragoza, Domingo de Portonaris, 1579, f. 10r. «En este año (1452) estando la guerra tan 
encendida en el reino de Navarra y ardiendo aquella tierra en disensión y contienda de partes 
y teniendo el rey de Navarra al príncipe su hijo en prisión, se vino la reina doña Juana a la villa 
de Sos, lugar del reino de Aragón, a los confines de Navarra; y a diez del mes de marzo del 
mismo año parió un hijo que llamaron Hernando como su abuelo. Conforman en el nacimiento 
de este príncipe Alfonso de Palencia y Juan Francés Boscán, el uno en su historia el otro en sus 
memorias, autores que concurrieron en aquellos tiempos y fueron en esto tan diligentes que 
declararon que fue en viernes a las once horas antes del medio día. Y otros se desvían sin funda-
mento de esta verdad, como el que añadió, en la historia que ordenó Hernán Pérez de Guzmán 
del rey don Juan de Castilla, que nació en viernes a diez de mayo del año siguiente de 1453. 
Tuvieron consideración aquellos autores para señalar la hora de tan dichoso nacimiento de un 
príncipe en cuya suerte y ventura vinieron después a parar los reinos y señoríos de los reyes su 
tío y su padre, y, lo que fue de las maravillas que ordena la providencia divina, los del rey de 
Castilla siendo enemigo, y el que había echado al rey de Navarra su padre, y a los infantes sus 
hermanos de sus patrimonios».

Fig. 7. Horóscopo de Fernando el Católico en Palermo. Country Museum of Art de Los Angeles.
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El rey vestido con la máxima distinción, sentado en trono, sostiene cetro 
y mundo, le rodea una inscripción que dice: «Divo Ferdinando Sicilie 
Hero Benemerito Ar. (bitro) Max. (imo)» (Al divino Fernando de 
Sicilia, héroe benemérito, juez máximo). A los lados del rey aparecen unas 
figuras que representan el resumen de su horóscopo: A su derecha aparece 
Marte entre las figuras de Aries y Escorpión, que sostiene la balanza de Libra, 
y la inscripción que dice: «DOMICILIVM MARTIS». A la izquierda del rey 
aparece Mercurio entre las figuras de Virgo y Géminis y otra inscripción simi-
lar que decía «DOMICILIVM (Mercurii)» (le falta la mitad de la inscripción).

De la carta natal del rey Fernando el Católico se ocupó Martí Flo30, y si-
guiendo su juicio astrológico podremos observar que lo representado en el 
relieve es un extracto del horóscopo, en el que se nos han destacado los puntos 
fundamentales. Hemos corregido este horóscopo para las 10 h. 30 m. que se 
ajusta perfectamente a las crónicas y a lo representado en el relieve.

Efectivamente se han representado los domicilios zodiacales de Marte, que 
son Aries y Escorpión, y los de Mercurio, Virgo y Géminis. Pero la peculiari-
dad de estas representaciones astrológicas no radica, solamente, en la repre-
sentación de los domicilios de los planetas sino que debajo de los domicilios 
de Marte se ha representado, además, el signo de Libra que es la exaltación de 
Saturno y es allí donde se encuentra este planeta. Destaquemos que en Aries 
se encuentran Mercurio y Venus en conjunción, en Escorpión está la Luna 
que rige el punto de Fortuna que coincide en Acuario con Júpiter, planeta 
que rige a los reyes, en Virgo está el Fondo Cielo y por lo tanto indica en el 
punto opuesto la casa 10, el Medio Cielo, ocupada por el Sol, y en Géminis 

Pulgar, Hernando del, Chrónica de los muy altos y esclarecidos Reyes Cathólicos Don Hernando y 
Doña Ysabel de gloriosa memoria… Zaragoza, Juan Millán, 1567. Bofarull y Mascaró, Próspero de, 
Los Condes de Barcelona vindicados, Barcelona, 1836, es quien cita al archivero. Estas precisiones 
han sido tomadas de Jaime Ral Torres y Martí Flo, «Dosier: La España del siglo XV», capítulo 
destinado a los Reyes Católicos por Martí Flo, en Revista Astrológica Mercurio-3, nº 2 (1987), 
pp. 28-31.

30	 Hemos corregido este horóscopo para las 10h. 30m. Martí Flo en la carta natal de Isabel la 
Católica destaca como aliados el esposo, que es un extranjero: Mercurio regente de la IX, en casa 
VII. En la carta natal de Fernando el Católico destaca: Saturno y Marte en exaltación supone ma-
yor fortaleza de carácter que su regia esposa. Mercurio regente del Ascendente, se halla en casa 
XI, junto a Venus: hace que el matrimonio le reporte el éxito esperado. Saturno en Libra estabiliza 
las relaciones a pesar de los problemas que debían ser graves ya que Mercurio, el regente de la 
personalidad, forma una cruz con su gobernante: Marte, y con Urano y Saturno. Estos malos as-
pectos afectan las casas II y VIII. Con las guerras el derroche del capital fue continuo. Ello afectó 
al pueblo (Luna en su signo de caída, Libra) y a las relaciones con su esposa. Marte, regente de 
la casa VIII, significador del dinero del cónyuge, parece indicar que ésta se oponía a financiar los 
muy cuantiosos dispendios, ya que la riqueza era básicamente de Castilla (Saturno regente de 
casa VIII, que es la II desde la VII, forma oposición con Mercurio, el regente del Ascendente)… 
Venus en trígono a Plutón indica devaneos amorosos. Por otra parte, la casa V tiene mucha forta-
leza no sólo por la presencia de Saturno formando cruz con Marte, Venus, Mercurio y Urano, sino 
también porque su regente Venus está en la casa VII desde la V…
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está el Ascendente que rige la 
personalidad primigenia; Marte 
y Mercurio enmarcan al Sol y Jú-
piter (astros que rigen el poder y 
la justicia de los reyes).

El extracto de este horósco-
po y el saber que en las fechas 
y actuaciones claves del reina-
do de Fernando el Católico son 
Mercurio y Marte los planetas 
decisorios, así como Saturno que 
actúa de cronocrátor y limitador 
de sus enemigos, es lo que se nos 
ha querido representar. Por ello 
aparece el signo de Libra (justi-
cia) para indicarnos la situación 
de Saturno; y el mismo rey está 
representado como el Sol, ARBI-
TER MAXIMVS, similar a una xilografía del Sol en un incunable de Albuma-
sar [fig. 8]31.

Detrás de la escultura del dintel que nos ocupa puede estar la orientación 
de Jerónimo Torrella, astrólogo que por esos años figura al servicio del Rey 
Católico32; el mismo Torrella en 1496 le llama «rey divino» y se titula médico, 
filósofo y matemático de la reina Juana de Nápoles, la hermana de Fernando 
el Católico33.

Sé que este análisis del relieve citado, del que no tenemos ninguna noticia, 
puede motivar incredulidad, así que, para dispersar las dudas sobre la pre-
cisión de las representaciones astrológicas, les voy a poner el ejemplo de la 
bóveda pintada sobre el altar de la Sacristía Vieja de San Lorenzo de Florencia, 
obra hecha bajo el patrocinio de Cosme de Medicis, el Viejo; representa la si-
tuación de los planetas con la conjunción de Júpiter y Saturno en el centro de 
la constelación de Géminis, el día 11 de julio de 1444 a las 10 h. 30 m. como se 
puede contrastar con una aplicación astronómica actual para computadoras.34 

31	 Aunque ésta es la representación tradicional de un rey, así es representado el Sol en un 
incunable de Albumasar, De magnis coniunctionibus, Venecia, Erhard Ratdolt, 1 de abril de 1489.

32	 Noticia que debemos a nuestra compañera Carmen Morte, muchas gracias; ella publicó 
ya nuestra interpretación del relieve en «La iconografía real», en Fernando II de Aragón el Rey Ca-
tólico, Institución Fernando el Católico, Zaragoza, 1996, p. 165.

33	 Torrella, Jerónimo, De imaginibus astrologicis… Valencia, Alfonso de Orta, 1-12-1496.
34	 Esteban Lorente, J. F., «Los cielos en Florencia y Salamanca en el siglo XV», en Actas del XII 

Congreso Ibérico de Astrología. Jaca 22-25 de junio de 1995. Zaragoza, 1995, p. 435-456. En este trabajo 
calculamos el día en 10 de julio, hoy podemos precisar que se refiere al 11 de julio, el resto sigue 
invariable, 10h. 30m. hora solar y año 1444; es la posición de la luna la que da la precisión del día.

Fig. 8. El Sol en Albumasar, De magnis 
coniunctionibus, Venecia, 1489.
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Se trata de la conjunción planetaria en la que se apoyó Cosme de Medicis para 
gobernar Florencia con paz durante 20 años al cabo de los cuales murió.

3.	M agia

Entre las prácticas y conocimientos herméticos está también la magia, el 
ocultismo, en ello son fundamentales los lenguajes hebreo y el árabe, y ade-
más un profundo conocimiento de la astrología.

No creo que sea conveniente hablar de emblemas mágicos, pero sí de amu-
letos o talismanes. Veamos unos de los más conocidos. Se llaman sellos o tablas 
de los planetas unos conocidos cuadrados que inicialmente están compuestos 
con letras hebreas o árabes que también son números; quizá el más famoso es 
el de Júpiter por aparecer en el conocido grabado de Durero, «Melancolía I», 
en el cual Durero aprovechó para manifestar la fecha: 1514.

Pero veamos el sello o tabla del Sol porque su amuleto fue muy conocido.
Dentro de la tradición de la aritmología de base pitagórica nos encontra-

mos con la llamada «tabla del Sol», cuyo valor final es el 666 este número es el 
«Demonio del Sol» (el nombre del Anticristo, la Bestia del Apocalipsis 13,18). 
Este sello o tabla del Sol fue usado como un amuleto. De esta tabla dice Cor-
nelio Gripa en 1530 [fig. 9]:35

35	 Agripa, Cornelio, La filosofía oculta. Tratado de magia y ocultismo, Buenos Aires, Kier, 1982, 
p. 174-178 (1ª ed. Amberes 1530); Kircher, Atanasio, Aritmología, Madrid, Breogán, 1984, p. 73 y ss. 
(1ª ed. Roma, 1665).

Fig. 9. Taba del Sol en Cornelio Agripa, La filosofía oculta. 
Tratado de magia y ocultismo, Amberes 1530.
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Está gobernada por los nombres divinos, con una inteligencia para el bien 
y un demonio para el mal, y se extraen los caracteres del Sol y los espíritus. 
Esta tabla grabada en una lámina de oro que representa el «Sol afortunado», 
a quien la lleva consigo lo torna glorioso, amable, gracioso, poderoso en todas 
sus obras y semejante a los reyes y príncipes, encumbrándolo en cuanto a for-
tuna, haciéndole obtener lo que quiere; pero si representa al «Sol infortunado», 
hace que quien la lleva sea tirano, soberbio, ambicioso, insaciable, y tenga fin 
muy malo.

Pero vamos a ver lo muy difícil que es hacer un amuleto o talismán con-
venientemente:

Un amuleto amoroso aparece representado en el patio de la casa de Zapor-
ta o Patio de la Infanta (1550, Zaragoza) y está tomado del Picatrix (traducido 
al latín en el siglo XIII).36

Consiste en un retrato de Gabriel Zaporta y de su mujer Sabina Santán-
gel, en igual posición ambos y esculpido en la madera del alero del patio, 
en una esquina, como mirando al que transite por el patio [fig. 10]. Dice el 
Picatrix: 37

Talismán para juntar a un amante con su amado y para que la intimidad 
dure. Haz la figura de ambos a la hora de Júpiter, con la Cabeza (de Dragón38) 
ascendente, la Luna y Venus relacionados con ella o conjuntados con ella y el 
regente de la casa siete relacionado con el regente del ascendente por trígono o 
sextil, relación de recibir. Entrelázalos y enciérralos en el sitio del amante, etc.

36	 Esteban Lorente, J. F., El palacio de Zaporta y patio de la Infanta. Zaragoza. IberCaja, Musea 
Nostra, 1995. La noticia del talismán la debemos a nuestro amigo y astrólogo, Mariano Aladrén.

37	 Picatrix, El fin del sabio y el mejor de los dos medios para avanzar, Seudo Maslama, ed. de 
Marcelino Villegas, Madrid, Editora Nacional, 1982, I, 4 y 5, p. 11 y 12. 

38	 Lo que antes se llamaba Cabeza y Cola de Dragón corresponde a los actuales nodos luna-
res, norte y sur.

Fig. 10. Talismán amoroso en el patio de la Casa de Zaporta, Zaragoza, 1550.
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Pero el Picatrix da más instrucciones y consejos en otros capítulos, concre-
tamente realizarlo cuando la Luna esté en su mansión nº 13.39

La figura monumental de este talismán se esculpió en madera en el alero 
del patio40. El talismán debería hacerse en la hora de Júpiter, cuando la Luna 
pasara por su mansión 13, con lo que la Luna debía estar bajo la constelación 
de Boyero, justo después de pasar el nodo norte y con otras condiciones astro-
lógicas que prescribe el Picatrix, lo que hace extremadamente difícil encontrar 
en un año el momento apropiado.

39	 El libro es escrito en el año 1007, se traduce al latín y castellano c. 1256 por mandato de 
Alfonso X; por ello los grados del zodiaco de las casas lunares no corresponden a las situaciones 
posteriores, debido al fenómeno conocido precesión de los equinoccios, las casas lunares corres-
ponden con estrellas y constelaciones. «(13) Mansión del Boyero de 4° 17’ 36” a 17° 8’ 36” de Vir-
go. En ella se hacen talismanes para el desarrollo de los mercados y el crecimiento de las cosechas, 
para mejorar la situación del viajero, para que los cónyuges tengan perfecto matrimonio…» 

40	 La «parte del casamiento» corresponde a la casa VII, aproximadamente donde está si-
tuado el talismán de Zaporta; en Aly Aben Ragel, El libro complido de los iudizios de las estrellas, 
traducción hecha en la corte de Alfonso el Sabio, introducción y edición por Gerold Hilty, prólogo 
de Arnald Steiger, Madrid, Real Academia Española, 1964, p. 229.
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DIVISAS Y EMBLEMAS MASÓNICOS

José A. Ferrer Benimeli

Los emblemas se suelen estudiar desde la óptica de la literatura y el arte, 
centrados prioritariamente en la Edad Media. Yo me voy a fijar en un período 
posterior, desde el siglo XVIII a nuestros días; y con un enfoque menos litera-
rio y artístico y más histórico-político. En primer lugar porque la Masonería, 
tal como hoy se conoce –tras el paso de la milenaria masonería operativa a la 
llamada masonería especulativa– fue fundada en Londres el año 1717 con una 
finalidad no operativa material sino ética o espiritual.

Frente a los antiguos masones o albañiles de la Edad Media, constructores de 
catedrales de piedra donde dar culto al Gran Arquitecto del Universo, la masone-
ría contemporánea se presentará como una asociación defensora de la dignidad 
humana y de la solidaridad y fraternidad, siendo su objetivo conseguir el per-
feccionamiento moral y cultural de sus miembros mediante la construcción de 
un templo simbólico dedicado a la virtud: la catedral de la fraternidad universal.

En esta nueva o moderna masonería la heráldica apenas tiene tradición 
por lo que es más importante estudiar el lema que el emblema, la divisa que 
el blasón, tanto más que los lemas o divisas son claves en la Masonería ya que 
manifiestan conceptos éticos o morales con los que la institución se reconoce y 
quiere darse a conocer. Pues en la Masonería la divisa tiene carácter colectivo; 
no es personal e intransferible. Es el elemento de identificación de un grupo 
(los masones en general) o de un subgrupo (los integrantes de una logia o de 
una Gran Logia o Gran Oriente).

Y frente al emblema tradicional centrado en la heráldica, en la Masonería 
debemos fijarnos más bien en el lema que preside una variada sigilografía y 
sobre todo una extraordinaria y rica iconografía de diplomas y certificados en 
la que lo artístico y simbólico están profundamente hermanados1. Es allí don-

1	 Consuelo Conde Martel, «Aspectos simbólicos de los sellos masónicos en Canarias y de 
la logia Añaza», Tebeto (Anuario del Archivo Histórico Insular de Fuerteventura), Nº II (1989) 129-
176; Susana Cuartero Escobés, «Sigilografía de las logias norteamericanas», Brocar (Cuadernos de 
Investigación Histórica) [Logroño], Nº 17 (diciembre 1991) 55-71; Ursula Terner, Freimaurerische 
Bildwelten. Die Ikonographie der freimaurerischen Symbolik anhand von englischen, schottischen und 
französischen Freimaurerdiplomen, Petersberg, Michael Imhof Verlag, 2001.
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de la divisa o lema orienta en cuanto manifestación ideológica diferenciadora 
especialmente visible en el contexto secular de dos periodos claramente de-
finidos: los siglos XVIII y XIX, separados por un hecho históricamente trans-
cendental: la revolución francesa de 1789. Las divisas en este caso hay que 
estudiarlas como un principio distintivo que transmite ideas, pensamientos 
o creencias que se quieren proyectar bien como punto de partida, bien como 
deseo o meta a conseguir. Ideas y metas que irán evolucionando con el tiempo 
según los países al ritmo de sus propias actividades políticas y circunstancias 
históricas.

Dentro de la gran variedad de lemas utilizados por las diferentes maso-
nerías existentes en el mundo a partir del siglo XVIII, con el nacimiento de la 
masonería moderna, y hasta nuestros días, el más generalizado y tradicional 
en la mayor parte de los países es A la Gloria del Gran Arquitecto del Universo 
[A.L.G.D.G.A.D.U.]2. Lema que en su versión latina dice Ad Universi Terrarum 
Orbis Summi Architecti Gloriam [A.U.T.O.S.A.G.] y que indistintamente, tanto 
en latín como en las lenguas vernáculas, en versión completa, abreviada o en 
sus siglas, figura en diplomas, certificados, pasaportes, patentes, reglamentos, 
circulares, publicaciones y demás documentos masónicos, incluida la corres-
pondencia, cuadros de miembros, objetos masónicos, fachadas de templos 
masónicos, etc. (figs. 1, 2 y 3).

Existen dos pequeñas variantes: A la Gloria del Sublime Arquitecto de los 
Mundos, como figura en un certificado del Gran Oriente de Egipto, patrocina-
do por italianos, por lo que está escrito en italiano y árabe; y otra más clásica: 
A la Gloria del Sublime Arquitecto del Universo, ambas utilizadas por el Antiguo 
y primitivo Rito Oriental de Memphis y Mizraim (figs. 4 y 5).

De la versión latina Ad Universi Terrarum Orbis Summi Architecti Gloriam 
existe también otra más conocida: Universi Terrarum Orbis Architectonis ad Glo-
riam Ingentis que suele ser usada por el Supremo Consejo del Rito Escocés 
Antiguo y Aceptado en sus diplomas, esquelas, publicaciones, etc. Menos co-
nocido es el lema un tanto complejo que se encuentra en un diploma del Gran 
Oriente de los Países Bajos, fechado en Amsterdam en 1959, que dice: Nomine 
unius summi rerum ab ipso creatarum architecti optimi maximi quorumlibet vere 
bonorum largitoris, cuya traducción literal sería: «En nombre del único supre-
mo Arquitecto de las cosas creadas por él mismo, verdaderamente máximo y 
óptimo dador de todos los bienes» y que en la versión libre y más abreviada 
en holandés queda así: «En nombre del Gran Arquitecto del Universo fuen-
te única de toda perfección». Lema que contrasta –sobre todo en su versión 
latina–, con advocaciones más sencillas como En el nombre de Dios. Amén con 
que empieza un certificado de 1809 de la logia «La Verdadera Amistad Nº 1» 
de Bengala (India), o con la también más simple Gloria al Todopoderoso que se 

2	 Que a algunos recuerda el «A la Mayor Gloria de Dios» [Ad maiorem Dei gloriam] de San 
Ignacio y los jesuitas.



Divisas y emblemas masónicos

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 401

encuentra en una patente de la Orden de Misraim del año 1822 y en una co-
rrespondencia de Nancy, capital de la Lorena, del año 1827 (figs. 6 a 10).

A la Gloria del Gran Arquitecto del Universo, en cualquiera de sus versio-
nes, incluidas las que dicen En Nombre del Gran Arquitecto del Universo o En 
Nombre y a la Gloria del Gran Arquitecto del Universo3, para Jean-François Var 
tiene una única traducción: «En presencia de Dios Creador» del que existe 
una rica iconografía, desde las Biblias medievales a nuestros días4. Dios crea-
dor, que presupone una creencia cristiano-judaica inspirada en la Biblia, que 
nos pone en relación con una masonería teísta y creyente frente a otra deísta5, 
indiferente, laica, agnóstica o simplemente más tolerante incluso con los no 
creyentes, que se va configurando, en los países latinos a un lado y otro del 
Atlántico, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XIX y que prefiere 
otras divisas más asépticas como A la Gloria de la Humanidad o A la Gloria de la 
Masonería Universal que figuran respectivamente en sendos documentos del 
Gran Oriente Portugués y del Gran Oriente Lusitano Unido del año 19116. En 
España y por esas mismas fechas, la Gran Logia Regional Catalana-Balear, y 
el Soberano Gran Consejo General Ibérico utilizan Al Progreso de la Humanidad.

En los siglos XIX y XX cobra protagonismo, bien como lema general, bien 
como secundario o segunda divisa, el más comprometido de Libertad-Igual-
dad-Fraternidad [L.I.F.] adoptado por el Gran Oriente de Francia en 1849 y que 
tiene connotaciones ideológico-políticas más o menos vinculadas con la revo-
lución y el republicanismo (figs. 11, 12 y 13).

No obstante en algunos casos, todavía en 1852, preferían el lema Humani-
dad-Igualdad-Fraternidad como en las logias «Los Amigos de las Artes», de La 
Guillotière y en «La Constancia reunida en buena acogida», de Orange, tal 
como figura en el catálogo de ventas de la casa Orcel, de Lyon, fechado el 4 de 

3	 En la masonería inglesa (Gran Bretaña y Estados Unidos) en lugar de la advocación «A 
la Gloria del Gran Arquitecto del Universo» es el ojo de Dios el que preside muchos diplomas y 
certificados. Cfr. Mario Escobar, Historia de la masonería en Estados Unidos, s.l., Ed. Almuzara, 2009; 
Terner, op. cit., pp. 78, 176, 182, 186, 195.

4	 Jean-François Var, La Franc-maçonerie à la lumière du Verbe. Le Régime Ecossais Rectifié, 
París, Dervy, 2013; José A. Ferrer Benimeli, «El Gran Arquitecto del Universo», en Masonería 
y religión: convergencias, oposición, incompatibilidad [Dir. José Antonio Ferrer Benimeli], Madrid, 
Ed. Complutense, 1996, pp. 49-55. Una rara excepción es la leyenda que preside un Certificado 
de 1799 que dice así: «En nombre de la Santa e Indivisible Trinidad, en Filadelfia, en un lugar 
muy santo en el que reinan la Fe, la Esperanza y la Caridad, sea Salud eterna en Dios». Corres-
ponde a la logia El Candor y la Amistad, de Filadelfia, y está otorgado a favor de Etienne Auguste 
Perpignan. Images du Patrimoine Maçonnique. 2. Les Hommes, París, Editions Maçonniques de 
France, 2003, p. 18.

5	 El teísmo cree en la existencia de un Dios creador, organizador (providencial) y revelado. 
El deísmo admite la existencia de Dios pero niega las dos ideas fundamentales defendidas por los 
teístas: la revelación y la providencia. Se opone a las religiones reveladas; es racionalista y procla-
ma las virtudes del librepensamiento.

6	 Sobre la masonería portuguesa y su gran variedad de obediencias cfr. Antonio Ventura, 
Uma História da Maçonaria em Portugal, Lisboa, Circulo Leitores, 2013.
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marzo de 1852, conservado en el museo Gadagne y que reproduce dibujos de 
banderas, mandiles y cordones masónicos (fig. 14).

La divisa Libertad-Igualdad-Fraternidad fue elegida por aquellas masonerías 
tanto europeas como americanas próximas al Gran Oriente de Francia, como, 
por ejemplo, la logia barcelonesa Hijos del Trabajo cuyo Venerable fue Anselmo 
Lorenzo, fundador en 1870 de la Federación regional española de la Prime-
ra Internacional7. En algunos sellos de logias el ternario revolucionario sue-
le aparecer en los lados de un triángulo equilátero que unas veces descansa 
sobre la fraternidad (Logia Plus Ultra, de Barcelona) y otros sobre la libertad 
(Logia Vida Nueva, de Barcelona) (figs. 15 y 16).

Aunque a veces figura sólo el ternario republicano, sin embargo no es raro 
que en un mismo documento coexistan las dos divisas más universales: la del 
Gran Arquitecto del Universo y la de Libertad-Igualdad-Fraternidad.

En los dos casos se trata de una doble «súper» divisa que preside todos los 
escritos y documentos masónicos, pero que no es incompatible con otras más 
particulares elegidas por cada una de las logias.

También hay ejemplos de que en un mismo documento existan hasta cinco 
lemas, como en un modelo de certificado del Gran Oriente Español en el que 
figuran: A.L.G.D.G.A.D.U., Libertad-Igualdad-Fraternidad, Igne natura renovatur 
integra, Fe-Esperanza-Caridad y Salud-Fraternidad-Unión. Otro tanto ocurre en 
una publicación de 2008 del «Supremo Consejo Masónico de España (Franc-
masonería Liberal Española)» que en la portada de su Régimen jurídico uti-
liza seis: Universi Terrarum Orbis Summi Architectonis ad Gloriam Ingentis –al 
que añade las siglas en castellano (A.L.G.D.G.A.D.U.)–, Ordo ab Chao, Salud-
Estabilidad-Poder, Nec Plus Ultra, y Una Tribus ab Uno (figs. 17 y 18).

En el Antiguo y Primitivo Rito Oriental de Memphis y Mizraim se pueden 
leer hasta siete lemas o divisas: A la Gloria del Sublime Arquitecto del Universo, 
Ubi fueris labora pro humanitate, Tende in bonum, Quaereque Fratres Tuos, Salud 
sobre todos los puntos del Triángulo con respecto a la Orden, Paz-Tolerancia-Verdad 
y Moralidad-Justicia-Fraternidad.

Pero lo normal es que a partir del siglo XIX las logias, además de A la Glo-
ria del Gran Arquitecto del Universo [A.L.G.D.G.A.D.U.) y de Libertad-Igualdad-
Fraternidad [L.I.F.] adopten en forma de ternario una tercera divisa más espe-
cífica. Estudiadas en su conjunto resultan muy variadas abarcando un amplio 
espectro ético o moral.

En las masonerías latinas el tercer lema más usado es Salud-Fuerza-Unión 
[S.F.U.], si bien cada uno de estos términos dará origen a otras tantas series de 
ternarios (figs. 19 y 20).

7	 El anarquista y amigo de Ferrer y Guardia Anselmo Lorenzo fue iniciado en la logia Hijos 
del Trabajo, de Barcelona, el 13 de diciembre 1883. Adoptó el simbólico de Guttemberg. Primero 
Orador y después Venerable de 1889 a 1891, alcanzó el grado 30 del Rito Escocés Antiguo y Acep-
tado. De 1891 a 1894 formó parte del Gran Consejo del Gran Oriente Español.
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Así, en los protagonizados por la palabra «salud» encontramos variantes 
como Salud-Fuerza-Unión que es la más habitual, o su equivalente Salud-Unión-
Fuerza, menos utilizada, Salud-Alegría-Prosperidad, Salud-Paz-Prosperidad, Salud-
Prosperidad-Fuerza, Salud-Fraternidad-Unión, Salud-Firmeza-Poder, Salud-Estabili-
dad-Poder y Salud-Contento-Sabiduría; estos últimos utilizados en Cartagena de 
Indias, Cuba y Puerto Rico a finales del siglo XIX y en España en el siglo XX.

Más simples son los que sólo utilizan el término bien de forma unitaria: Sa-
lud, bien constituyendo un reiterativo ternario: Salud-Salud-Salud [S.S.S.] o el 
más llamativo de Salud eterna en Dios8 que contrasta con lemas más recargados 
como Salud-Fuerza-Unión-Justicia-Humanidad del Gran Oriente Nacional de Es-
paña fundado en 1840 por Pedro Lázaro en Lisboa, o el del colombiano Gran 
Oriente Granadino de 1847: Salud-Fuerza-Unión-Lealtad-Ánimo (figs. 21-24).

En otros casos es el término «fuerza» el que cobra protagonismo y frente al 
Salud-Fuerza-Unión se convierte en Fuerza-Salud-Unión, Fuerza-Unión-Salud o 
bien acompañando a otros términos tan variados como «sabiduría», «salud», 
«bendición» y «solidaridad» formando los siguientes ternarios9: Fuerza-Salud-
Bendición, Fuerza-Solidaridad-Belleza, Fuerza-Sabiduría-Unión y Fuerza-Sabidu-
ría-Belleza o su variante Sabiduría-Fuerza-Belleza, este último correspondiente 
a un diploma manuscrito de la logia clandestina «Alejandría de Egipto» con 
sede en París, fechado el 24 de octubre de 1943 en plena persecución masónica 
tras la ocupación alemana (figs. 25 y 26).

En torno al término «unión», además de los ya citados Salud-Fuerza-Unión, 
Fuerza-Unión-Salud y Fuerza-Sabiduría-Unión existen una serie de divisas encabe-
zadas con la palabra «unión», como Unión-Contento-Sabiduría, Unión-Paz-Fuerza, 
Unión-Silencio-Virtud, Unión-Tolerancia-Poder, Unión-Firmeza-Valor, Unión-Benefi-
cencia-Progreso, Unión-Verdad-Justicia, Unión-Paz-Igualdad, Unión-Salud-Libertad, 
Unión-Libertad-Justicia, Unión-Virtud-Honor, Unión-Silencio-Virtud que figura en 
sendos diplomas de logias de adopción de París: el primero de la logia «El Águi-
la Imperial», de 1805, presidido por el lema A la Gloria del Gran Sol de Luz y que 
concluye deseando Alegría, Salud, Prosperidad y Bondad. Y el segundo de la logia 
«Los Amigos Triunfantes», certificando que Victoria Daudé había sido recibida 
en la logia el 5 de septiembre de 1820 como aprendiza, compañera y maestra. 
Este diploma está coronado con la leyenda «Por la constancia ellas están unidas» 
y está dedicado «A la Gloria del Gran Sol de la Luz» (figs. 27 y 28).

Otros lemas relacionados con la «unión» son Unión-Fuerza-Salud, Unión-
Salud-Fuerza o simplemente Unión-Fuerza o Fuerza-Unión y Libertad-Unión-

8	 Diploma del grado 18 expedido el 30 de septiembre de 1824 al oficial capitán Valerio 
Barriga. Américo Carnicelli, La Masonería en la Independencia de América (1810-1830), Bogotá, 1970, 
tomo II, p. 54.

9	 Algunas veces se utilizan incorrectamente expresiones como trilogía o trinomio. Trilogía: 
conjunto de tres obras literarias relacionadas entre sí por el argumento o por los personajes. Trino-
mio: expresión formada por tres términos algebraicos unidos por los signos más (+) o menos (-).
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Paz-Fuerza que es la divisa del Supremo Consejo del Grado 33 del Gran Orien-
te Portugués.

En todas estas divisas el denominador común es un deseo de unión que 
tal vez se puede interpretar como contrapunto o añoranza ante una real falta 
de unión que para ser efectiva debía ir acompañada de la paz, virtud, honor, 
justicia, libertad, tolerancia, sabiduría, fuerza, firmeza, valor...

Otro de los lemas utilizados especialmente en Francia y España es el que 
alude a las tres virtudes teologales en dos versiones: Fe-Esperanza-Caridad 
y Caridad-Esperanza-Fe, cuyo orden de prelación o preferencia puede resul-
tar sintomático. Pero la «caridad» aparece también en lemas como Libertad-
Amistad-Caridad, Caridad-Igualdad-Fraternidad y Educación-Benevolencia-Caridad 
uniendo conceptos en cierto sentido complementarios como la caridad con la 
fraternidad y la igualdad, y la libertad con la educación y benevolencia.

A su vez la «tolerancia» figura en logias que adoptan como divisa Sabidu-
ría-Tolerancia-Fraternidad y Paz-Tolerancia-Verdad en las que la tolerancia sirve 
de eslabón entre conceptos que la perfeccionan dándole plenitud, como la 
sabiduría y fraternidad, o la paz y la verdad (figs. 29 y 30).

En esta línea, más o menos virtuosa, existen también divisas como Virtud-
Silencio-Amor, Fuerza-Sabiduría-Belleza, Lealtad-Estabilidad-Poder, Firmeza-Co-
raje-Solidaridad -adoptado por María Deraismes en su testamento moral y fi-
losófico10- o la que desde una óptica más práctica o política fue adoptada por 
la Gran Logia de Cataluña en 1886, a saber, Solidaridad-Autonomía-Prosperidad. 
También son característicos de finales del siglo XIX aquellos lemas en los que 
la «justicia» destaca junto a otros valores como el «trabajo», la «solidaridad», 
el «poder», la «libertad», la «lealtad», el «orden»..., como Moralidad-Justicia-
Fraternidad, Orden-Justicia-Solidaridad, Verdad-Justicia-Trabajo, Verdad-Justicia-
Belleza, Moralidad-Justicia-Fraternidad (de la Gran Logia Simbólica del Gran 
Oriente de España), Libertad-Solidaridad-Justicia que figura en el sello de la 
logia «Obreros de la Inmortalidad Nº 86», de Barcelona, y Ciencia-Justicia-
Trabajo que es la divisa de la actual Gran Logia de la Argentina de Libres y 
Aceptados Masones, en cuyo blasón es sintomático el protagonismo dado 
al republicano gorro frigio, a modo de identificación de la masonería con el 
republicanismo, error muy común en algunos países y sectores de la maso-
nería11 (figs. 31 y 32).

10	 Grandes Maestres, tenéis la palabra. Orden masónica mixta internacional «Le Droit Humain» - 
«El Derecho Humano», Madrid, FMD, 2010, pp. 18-19.

11	 Otro tanto ocurre con la presencia o culto dado a la Marianne republicana de la que 
algunas masonerías se han apropiado convirtiéndola en un símbolo masónico-republicano que 
preside algunas logias como en el Templo Nº 1 «Arthur Groussier» del Gran Oriente de Francia 
en la rue Cadet de París. Costumbre que, sobre todo en Francia y en aquellas masonerías más 
vinculadas con el Gran Oriente de Francia, se extendió cuando, en 1879, Paul Lecreux (1826-1894), 
alias Jacques France, realizó el busto en bronce de una Marianne que porta ostentosamente una 
banda decorada con símbolos masónicos.
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La preocupación por la «ciencia» la encontramos también en otro lema algo 
más complejo: Ciencia-Libertad-Trabajo-Fraternidad-Solidaridad en el que no se 
sabe qué llama más la atención, si los términos elegidos o su orden de prelación.

Algo diferente es el lema Pensar bien-Decir bien-Hacer bien tal como figura en 
una bandera de la Gran Logia Simbólica Escocesa de Francia de 188012 y en la 
correspondencia de la logia «Los Amigos de la Verdad», de Lyon, en 1907. Tam-
bién rompe el patrón tradicional la divisa de la Gran Logia Española y número 
1 de la Gran Logia de Cataluña: Todos para uno-Uno para todos13 (figs. 33 y 34).

Y en una circular conjunta de las logias «La Sincera Amistad» y «Los Ami-
gos de las Artes», de Lyon del año 1832, presidida por la invocación A la Glo-
ria del Gran Arquitecto del Universo, existen dos lemas muy sintomáticos: 
Verdad-Fraternidad y Virtud-Beneficencia.

Es bastante raro encontrar en mandiles este tipo de lemas habituales en 
diplomas y certificados. Sin embargo en un mandil de maestro masón de fi-
nales del siglo XIX aparecen Trabajo-Ciencia y Sabiduría-Fuerza, en el centro; 
Caridad-Igualdad-Fraternidad en el borde inferior y la leyenda Por el trabajo se 
alcanza todo, en el superior. Y en otro mandil inglés de principios del siglo XIX 
en lugar de honor figura el lema Sit Lux et Lux fuit (figs. 35 y 36).

Además de las versiones latinas, ya citadas, del lema o invocación «A 
la Gloria del Gran Arquitecto del Universo», existen también otras divi-
sas latinas utilizadas tanto en Grandes Logias como en logias simbólicas 
o capitulares, como Audi-Vide-Tace que es el lema del blasón de la Gran 
Logia Unida de Inglaterra14, Ordo ab Chao15, Spes mea in Deo est16, Vincere aut 

12	 La Gran Logia Simbólica Escocesa de Francia fue una escisión a raíz del decreto del Su-
premo Consejo de Francia del 2 de diciembre de 1873 en el que hacía obligatoria la fórmula «A la 
Gloria del Gran Arquitecto del Universo» frente a la iniciativa y campaña del pastor Fréderic Des-
mons que conseguiría en 1877 que se suprimiera de la Constitución del Gran Oriente de Francia 
el artículo primero que fijaba como principios de la masonería la creencia en Dios y en la inmorta-
lidad del alma. La Gran Logia Simbólica Escocesa de Francia adoptó una fuerte democratización 
interna y una nueva orientación ideológica muy liberal en materia de moral privada. Durante los 
14 años de existencia practicó una mixticidad a la carta permitiendo a las logias masculinas recibir 
hermanas o convertirse en mixtas.

13	 Para lo relacionado con la masonería catalana, cfr. Pere Sánchez Ferré, La Maçoneria a 
Catalunya, Barcelona, Clavell, 2008, 2 vols.

14	 Blasón de la Gran Logia Unida de Inglaterra constituida en 1813 como resultado de la 
fusión (Act of Union) de la Gran Logia de Londres y Westminster fundada en 1717 y la posterior 
Gran Logia rival creada en 1751 por Laurence Dermott. Aunque se mantuvo la misma divisa 
Audi-Vide-Tace, en 1919 se modificó el blasón incluyendo cenefa de leones que simboliza la dura-
dera asociación de la masonería con la familia real a través del duque de Kent, Gran Maestre.

15	 Ordo ab Chao es la divisa del Rito Escocés Antiguo y Aceptado. Se justifica porque con 
la creación definitiva del Rito se puso fin al enorme caos de los grados escoceses del siglo XVIII. 
Sobre este rito cfr. Encyclopédie de la Franc-maçonnerie, París, PUF, 1998, pp. 1037-1058.

16	 Spes mea in Deo est figura en un certificado del Soberano Gran Inspector General de la Or-
den a favor de Manuel Roma y Picón, farmacéutico. Fechado en Cartagena de Indias el 28 de febrero 
1862. Américo Carnicelli, Historia de la Masonería Colombiana 1833-1940, Bogotá, 1975, t. I, p. 101.
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mori17, Deus meumque Ius18, Caritas nos ducet19, Nec proditor, nec proditus, inni-
gens feret20, Durat cum sanguine virtus avorum y Pro amore populi / Charitas nos 
docet21, Iustitia et Pax osculatae sunt22, Virtus nostra salus23, Gloria in Excelsis y 
Virtus-Concordia-Firmitudo24, Sit Lux et Lux fuit25, Fiat Lux26, Nosce te ipsum27, 
Ubi fueris labora pro humanitate, Tende in bonum, Quaereque fratres tuos28, Amor, 
Honor et Justitia29, Pro virtute Praemium30, In Labore Quies y Unitas, Charitas et 
Amor31, Attrahit dulcedo y Absque nube pro nobis32, Veritas est in Virtute et Silen-

17	 Vincere aut mori se encuentra entre otros en un modelo de mandil de Elegido de los Nue-
ve, 1er Orden del Rito Francés. Impreso en papel fino de la Casa Guerin. Principios del siglo XIX. 
Images du Patrimoine Maçonnique, París, Ed. Maçonniques de France, 2003, t. II, p. 107.

18	 Deus meumque Ius es el lema del Supremo Consejo del Grado 33.
19	 Caritas nos ducet figura en un diploma de la logia militar Los Hijos de Marte, dios de la gue-

rra. El diploma del Gran Oriente de Francia es a favor de Xavier Strub, oficial del 4º Regimiento 
de Dragones. 1801. Terner, op. cit., p. 221.

20	 «Ni traidor, ni delator, diría el virtuoso». Corresponde al Aerópago de Caballeros Ka-
dosch Canarias Nº 12 constituido en 1904 bajo la protección del Gran Oriente Español.

21	 De la divisa Durat cum sanguine virtus avorum existen diferentes versiones. Dos de ellas 
utilizan la misma plantilla, si bien el contenido es diferente. Ambas están fechadas en Estrasburgo 
en 1767 y 1785 respectivamente. Corresponden a las logias El Perfecto Silencio y Las Bellas Artes. 
La misma divisa utiliza la logia militar La Perfecta Unión con sede en el Regimiento de Rohan-
Soubisse en un certificado del año 1783. En los dos primeros casos existe también a ambos lados 
del grabado un doble lema o más bien uno único dividido en dos partes: Pro amore populi / Chari-
tas nos docet. Terner, op. cit., p. 48; Les Frères Réunis à Strasbourg au XIXe siècle. Une loge maçonnique 
engagé (Catalogue de l’exposition), Bernardswiller, 2011, p. 83; Images..., op. cit., t. I, p. 107.

22	 Diploma de la logia La Francesa de San José de las Artes, de Toulouse a favor de François 
Bordes. Año de 1785. Terner, op. cit., pp. 50 y 216.

23	 Certificado de la logia El Triunfo de la Virtud, en Lézigne a favor de Jérome Vroliarier, 
grado de maestro. Año de 1783. Terner, op. cit., p. 215.

24	 Carta patente del Supremo Consejo del Grado 33 del Rito Escocés Antiguo y Aceptado de 
Portugal. Plantilla impresa sin rellenar. c. 1842. Colecçào maçónica Pisani Burnay [Catálogo], Sintra, 
Quinta da Regaleira, 2000, nº 374. Está presidido por la leyenda Gloria in excelsis Deo y contiene el 
lema Virtus-Concordia-Firmitudo.

25	 La leyenda Sit Lux et Lux fuit, tomada de la Biblia como tantas otras, aparece, por ejemplo, 
en un cuadro del siglo XVIII en el que figuran los símbolos más importantes de la masonería así 
como en una cerámica inglesa de principios de siglo XX. W. Kirk MacNulty, Masonería. Símbolos, 
secretos, significado, Barcelona, Electa, 2006, pp. 144 y 119.

26	 Certificado del IV Congreso Masónico Internacional de Historia y Geografía promovido 
por la Academia Brasileira Maçônica de Letras. Londrina, 20 marzo 1988.

27	 Nosce te ipsum es el lema de la logia Pitágoras de Lérida y así figura en su sello. Pere Sán-
chez Ferré, La maçoneria a Catalunya (1868-1947), Premià de Mar, Clavell, vol. I, Logotips i segells 
de lògies i obediencies. Segles XIX i XX.

28	 Los tres lemas se encuentran en la ilustración que adorna la cabecera de la corresponden-
cia del Antiguo y Primitivo Rito Oriental de Memphis y Mizrain. Sánchez Ferré, ibidem.

29	 Mandil masónico inglés en lino. c. 1800. Encyclopédie de la Franc-Maçonnerie, op. cit., p. 458.
30	 Certificado a favor de Fréderic Breu, de la logia Heredon de Santa Genoveva en Estrasburgo. 

Fechado el 17 de abril de 1792. Frères Réunis à Strasbourg..., op. cit., p. 84.
31	 Certificado de Maestro masón a favor de Eberhard Frédéric Le Maire por la logia La 

Unión Perfecta, de Nancy. Ibidem, p. 85.
32	 Convocatoria de la logia San Juan de los Verdaderos Amigos, de Sarreguemines. 12 septiem-

bre 1784. Connaître la Grande Loge de France, Bagnolet, Ed. Ivoire-Clair, 2000, p. 13. Contiene dos 
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tio33, Post Tenebras Lux34, Concordia Fratrum Decus35, Aeterno Foedere Juncti36, 
Nec plus Ultra y Una Tribus ab Uno37. Hic sapientia facit pares38, Veritas-Concor-
dia-Aequalitas39, Deo-Regi et Patriae y Fides-Spes-Charitas-Virtute et Silencio40 
(figs. 37 y 38).

De una consulta de cuarenta ternarios diferentes utilizados en los siglos 
XVIII, XIX y XX, desde un punto de vista cuantitativo las expresiones más 
recurrentes por orden de preferencia son «unión» y «salud» (17 veces), «jus-
ticia» (doce veces), «fuerza» (once), «verdad», «libertad» y «fraternidad» 
(siete), «solidaridad» y «paz» (cinco), «caridad», «poder» y «trabajo» (cuatro), 
«sabiduría», «tolerancia», «independencia», «belleza» y «estabilidad» (tres), 
«moralidad», «orden», «prosperidad», «esperanza», «fe» y «firmeza» (dos 
veces), y «alegría», «amistad», «amor», «autonomía», «bendición», «bene-
volencia», «ciencia», «concordia», «constitución», «contento», «democracia», 
«educación», «honor», «igualdad», «lealtad», «silencio» y «valor» (una sola 
vez).

Antes de la Revolución francesa, más aún, antes de 1792, no se encuentra 
la palabra «fraternidad» en las divisas masónicas. Habrá que esperar a bien 
entrada la revolución, y sobre todo, al siglo XIX, una vez superadas las revo-
luciones liberales de los ciclos de 1820 y 1830, a que el término «fraternidad» 
empiece a hacerse más común, particularmente a partir de las revoluciones de 
1848 y de la difusión del socialismo.

En el siglo XIX, íntimamente ligadas con el tradicional ternario Libertad-
Igualdad-Fraternidad hay otras variantes en las que el término «fraternidad» es 

lemas. En la parte superior: Absque nube pro nobis (enmarcando al sol) y Attrahit dulcedo coronando 
una colmena.

33	 Medalla masónica inglesa del siglo XVIII con la inscripción Veritas est in Vertuti [en lugar 
de Virtute] et Silentio. Ibidem, p. 36.

34	 Diploma de la logia La Amistad de Burdeos, c. 1765/66. Terner, op. cit., p. 55. El mismo 
lema Post Tenebris Lux se encuentra en un diploma de la logia De las Artes Reunidas, de Ruán, 
del 21 de noviembre de 1839 a favor de François-Charles Lesage-Gellée, maestro masón. Ibidem, 
p. 239.

35	 Certificado de la logia Dorick Port Glasgow Killwinning Nº 57, de Glasgow. Ibidem, p. 186.
36	 Diploma de la logia Los Corazones Reunidos de Toulouse a favor de Pierre Verdie, maestro 

masón. Año 1813. Ibidem, p. 242.
37	 Los dos lemas son utilizados en la portada del Régimen jurídico Supremo Consejo Masónico 

de España y Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A. y A. de España. Francmasonería Liberal 
Española, Barcelona, Tot, 2008.

38	 Diploma de la logia Sabiduría de Toulouse. Fines del siglo XVIII. Michel Taillefer, La Franc-
maçonnerie toulousaine sous l’Ancien Régime et la Révolution, París, 1984, p. 226.

39	 Diploma de la logia Los Verdaderos Amigos reunidos de Toulouse en vísperas de la revolu-
ción. Ibidem, p. 234.

40	 Divisa de la logia La Verdad Reconocida, de Toulouse de finales del siglo XVIII. Ibidem. 
Y diploma del grado 18, fechado el 30 de septiembre 1824 a favor del capitán Valerio Francisco 
Barriga, natural de Bogotá, por el Capítulo Rosa Cruz «Independencia», de Puerto Cabello (Ve-
nezuela) dependiente del Supremo Consejo de la República de Colombia, con sede en Caracas. 
Carnicelli, op. cit. La Masonería en la Independencia..., t. II, p. 54.
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sustituido por otros como «moralidad», «justicia», «solidaridad», «caridad» 
e «independencia», constituyendo divisas como Libertad-Justicia-Moralidad, 
Libertad-Solidaridad-Justicia, Libertad-Amistad-Caridad, Libertad-Igualdad-Inde-
pendencia, o incluso Libertad-Igualdad-Fraternidad-Solidaridad que nos ponen en 
contacto con situaciones sociales, éticas y políticas muy concretas, tanto nacio-
nales, como internacionales en el marco del siglo XIX y primera mitad del XX.

Pero la «fraternidad» como tercer elemento del lema republicano tiene 
connotaciones no sólo políticas sino, sobre todo, ideológicas, al menos para la 
francmasonería del siglo XVIII previa a la revolución francesa que por cierto 
nunca tuvo por divisa «Libertad-Igualdad-Fraternidad» sino otras muchas en 
las que manteniendo invariables los términos Libertad e Igualdad se van aña-
diendo indistintamente Muerte, Justicia, Patriotismo, Beneficencia, Unión, Vir-
tud, Propiedad, Honor, etc.

La divisa Libertad-Igualdad-Fraternidad no fue adoptada en Francia hasta la 
Segunda República, a raíz de la revolución de 1848; el Gran Oriente de Francia 
la hizo suya un año después, en 1849, y el Gran Oriente Español, cuarenta más 
tarde, en 1889, el año de su fundación41.

La divisa Libertad, Igualdad, Fraternidad no es, en el siglo de las Luces y 
del Iluminismo, ni masónica ni revolucionaria. En el siglo XVIII los masones 
están más identificados con palabras como unión, salud, justicia... La libertad 
y la igualdad son utilizadas en un sentido no revolucionario y jamás antes 
de 1792, ligadas a la fraternidad, término este fundamentalmente masónico 
que pertenece más al terreno ideológico y constitucional interno que al es-
trictamente sociopolítico42. Como afirma Mornet la fraternidad, al igual que 
la libertad e igualdad, tenían en la logia –en el siglo XVIII– un sentido moral, 
ni siquiera sociológico y absolutamente ajeno a la política43. Taillefer, tras es-
tudiar las logias de Toulouse llega a la conclusión de que la politización de 
unas pocas logias en vísperas de la Revolución44 no debe llevar sin embargo 
a perder de vista lo esencial: que en la mayoría permaneció la lealtad, de la 
que no cesaron de dar pruebas, hacia las instituciones religiosas y políticas 
del Antiguo Régimen. Toda la masonería tolosana habría podido adoptar la 
divisa escogida en 1785 por la logia «La Verdad Reconocida», a saber, Deo, 
Regi et Patriae. Más aún, para Taillefer, las divisas de la logia «Sabiduría» (Hic 
sapientia facit pares) y de la «Verdaderos Amigos Reunidos» (Veritas, Concordia, 
Aequalitas) confirman que el igualitarismo masónico era una exigencia moral 
y no un objetivo político. De la misma forma que en el interior de las logias 

41	 José A. Ferrer Benimeli, «La divisa Libertad, Igualdad, Fraternidad», en Masonería, Iglesia, 
Revolución e Independencia, Bogotá, Universidad Javeriana, 2014.

42	 José A. Ferrer Benimeli, Masonería, Iglesia e Ilustración, Madrid, FUE, 1976-77, 4 vols.; José 
Ignacio Cruz, ed. Masonería e Ilustración. Del siglo de las luces a la actualidad, Valencia, Universitat, 
2011.

43	 Daniel Mornet, Les origines intellectuelles de la Révolution française, París, Colin, 1954.
44	 Apenas media docena de un total de más de mil.



Divisas y emblemas masónicos

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 409

la fraternidad no llegó a borrar las distinciones sociales, cuya influencia en el 
reclutamiento de los talleres –dirá Daniel Roche– se traducía «en una segrega-
ción muy marcada»45.

La fraternidad como tercer elemento del lema republicano no tiene tampo-
co connotaciones políticas sino fundamentalmente ideológicas, al menos para 
la masonería del siglo XVIII previa a la revolución francesa.

Sin embargo la libertad y la igualdad, pero sobre todo la fraternidad eran 
elementos constitutivos de la masonería especulativa desde su fundación el 
año 1717. Esta última es una de las viejas palabras masónicas cuya existencia 
constatamos desde el período operativo46. En las Constituciones de Anderson 
la Masonería se identifica con una Fraternidad y aparece repetida muchas 
veces: «es muy particular a esta Fraternidad», «se ha obligado con la Frater-
nidad», «el cimiento y la gloria de esta antigua Fraternidad», etc. Fraternidad 
que en el mismo título de las Constituciones de los masones del año 1723 
–más conocidas como de Anderson– aparece en mayúsculas. La masonería es 
descrita como «la más antigua y muy venerable Fraternidad».

Estamos en relación con el empleo del término fraternidad en el sentido de 
«asociación» o «confraternidad», muy frecuente en el siglo XVIII y conserva-
do en algunos países, como Alemania [Brüderschaft], pero casi olvidado y muy 
raro en Francia a partir del siglo XIX.

Por otro lado, el término fraternidad, con el significado de amor fraternal 
entre todos los masones, es de uso frecuente desde el siglo XVIII. Lo encontra-
mos en el repertorio de los discursos pronunciados en la logia y sobre todo en 
las poesías, canciones, y también como título distintivo de las logias.

La expresión fraternidad, además, a menudo está relacionada a otras: «esta 
fraternidad que nos hace tan queridos los unos a los otros... Unidos por los 
lazos de la amistad, de la benevolencia y de la fraternidad...».

En todos los casos estamos ante el término fraternidad que, para los ma-
sones del siglo XVIII, no está ligado a ninguna expresión revolucionaria y ni 
siquiera republicana. Para los masones del Siglo de las Luces, la fraternidad 
tiene un sentido ideológico y al mismo tiempo práctico, pues no es solamen-
te una palabra, también es una profunda realidad moral que se expresa por 
medio de obras de solidaridad. Habrá que esperar al siglo XIX para que en-
contremos en la masonería una vinculación sobre todo político-social en torno 
a esta palabra. Esto es evidente haciendo un simple análisis comparativo de 
los títulos de las logias elegidos en el acto fundacional de las mismas. Títulos 
que pueden ser considerados también como una especie de divisas o metas a 

45	 Michel Taillefer, La Franc-maçonnerie toulousaine sous l’Ancien Régime et la Révolution, París, 
1984, p. 226 et 234. Daniel Roche, «Le monde maçonnique des Lumières» en Histoire des Francs-
maçons en France [Dir. Daniel Ligou], Toulouse, Privat, 1981, p. 113.

46	 Sobre la masonería operativa medieval cfr. José A. Ferrer Benimeli - Susana Cuartero, 
Bibliografía de la Masonería, Madrid, FUE, 2004, 3 vols.
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alcanzar por los fundadores e integrantes de las logias que van cambiando y 
evolucionando según épocas y países.

La única logia en todo el siglo XVIII que tiene como nombre «Libertad, 
Igualdad, Fraternidad» es una logia militar constituida por el Gran Oriente 
de Francia, el 14 de marzo de 1793 –la fecha es muy significativa, pues ya es-
tamos en plena Convención Republicana– por un grupo de holandeses en el 
Oriente de la Legión Francesa Extranjera47.

De un total de 130 logias de París y de la región parisina, incluido Versai-
lles, constituidas o reconstituidas por el Gran Oriente de Francia entre 1773 
y 1794, es decir, en los años inmediatos a la Revolución Francesa, e incluso 
durante la Revolución –al menos hasta la Convención–, sólo hay una logia 
cuyo título distintivo adopta la palabra libertad: «Los amigos de la Libertad» 
(1790-1793) y dos que utilizan la palabra igualdad, «San Nicolás de la Perfec-
ta Igualdad» (1781-1788) y «La Igualdad Perfecta y Sincera Amistad» (1775-
1776). Pero entre las 130 logias parisinas del Gran Oriente no encontramos 
ninguna que haya adoptado en su título distintivo la palabra fraternidad. Otro 
tanto se puede decir de las 317 logias parisinas adheridas a la Gran Logia 
entre 1760 y 179948.

La misma constatación existe en la conocida Marsellesa masónica, cantada 
en Toulouse por la logia «La Sabiduría», el San Juan de invierno del año 1792, 
Primer Año de la República Francesa. Tan sólo se utilizan y destacan con ma-
yúscula las palabras Libertad e Igualdad:

I.
Allons, enfants de la lumière,
Poursuivons ces nobles travaux;
Laissons le stupide vulgaire
Languir dans un triste repos. (bis)
Pour nous qu’un utile mystère
Protége en cet heureux séjour,

47	 Fundada el 31 de diciembre de 1792, fecha de su solicitud, sería instalada por la logia 
La Amistad y la Fraternidad de Dunkerque, que había apoyado y certificado su demanda. José A. 
Ferrer Benimeli, «La Fraternité dans les titres distinctifs des loges maçonniques» en Actes du 4e 
Symposium Humaniste International de Mulhouse: La Fraternité, ciment de la République, Mulhouse, 
Bicentenaire 1789-1798, 1994, pp. 9-18; «La Fraternidad en los títulos distintivos de las logias 
masónicas» en Libro de Trabajos. Logia de Estudios e Investigación Duque de Wharton (Gran Logia de 
España), Tarragona, Arola ed., 2001, pp. 141-159.

48	 La letra es del H. Jouy, miembro de la logia La Sagesse de Marsella y anteriormente 
de la Saint-Hubert de Le Mans. Lógicamente está inspirada en la que Rouget de Lisle, capitán 
de ingenieros de Estrasburgo, escribió como canto de guerra para el ejército del Rhin en 
1792. Poco después, en 1795, pasó a ser el himno nacional de Francia. Prohibido durante el 
Imperio, la Restauración y la ocupación alemana de 1940, nunca dejó de tener protagonismo 
siendo de nuevo oficialmente instituido como himno nacional en la Constitución del 4 de abril 
de 1958.
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Nous bâtissons plus dans un jour,
Qu’un profane en sa vie entière.
Aux Armes, Apprentis, Maîtres et Compagnons,
Chargeons (bis), qu’un feu d’enfer tonne dans nos canons.

II.

C’est parmi vous, c’est dans vos Temples,
Qu’on vit naître la Liberté:
C’est par vos vertueux exemples
Que l’on connut l’Égalité. (bis)
Nous sommes de la République
Les plus solides Défenseurs;
Les Maçons portent dans leurs coeurs
Un foyer brûlant et civique.
Aux Armes, etc.

III.

Déjá sur nos succès, Mes Frères,
Tout l’Univers fixe les yeux;
Devant le toit d’une chaumière,
S’écroule un palais orgueilleux. (bis)
Notre douce Philosophie
Partout a donné le signal;
Nos mains placèrent le fanal
Dont l’éclat guida la Patrie.
Aux Armes, etc.

IV.

Dans la paix et dans le silence
Notre art conserva sa vigueur;
C’est pour le bonheur de la France.
Qu’il sut triompher de l’erreur. (bis)
Comme on vit ces vierges à Rome
Entretenir le Feu Sacré,
De même on l’a vu consacré
À la garde des Droits de l’Homme.
Aux Armes, etc.

V.

La République universelle
N’est que le Temple des Maçons;
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Ils en ont tracé le modèle
Dans leurs symboliques leçons. (bis)
Comment ces colonnes brillantes
Craindraient-elles de s’écrouler,
Quels coups les feraient chanceler,
Sur des bases aussi puissantes?
Aux Armes, etc.

VI.
De l’un et l’autre hémisphère
Bientôt disparaîtront les Rois;
L’espèce humaine toute entière
Ne veut pour Maître que les Lois. (bis)
Ainsi notre cher vénérable
Ici fait régner nos Status,
Et l’exemple de ses vertus
Rend l’obéissance agréable.
Aux Armes, etc.

Aux Frères nouvellement initiés.
Ò vous, qu’une douce lumière
Guida pour la première fois!
En vous voyant, la Loge entière
S’applaudit de son heureux choix: (bis)
Secondez un peuple de Sages,
Qui se plaît à vous enseigner

La morale qui doit régner
Sur les climats les plus sauvages.
Aux Armes, etc.

Hay que salir a provincias para localizar las dos únicas logias que tienen 
como título «La Fraternidad», la de Caussade (Tarn-et-Garonne), fundada 
en 1788, y la de Langon (Gironde), fundada en 1775. A estas dos habría que 
añadir, pero en 1799, una tercera en Ginebra, también dependiente del Gran 
Oriente de Francia. Es cierto que existen logias en las que el término fraterni-
dad es utilizado acompañado de otro nombre: «San Juan de la Fraternidad» 
(Arles, 1750); «La Amistad y la Fraternidad» (Dunkerque, 1756); «La Unión y 
Fraternidad» (Caen, 1773); de varios nombres: «Amigos de la Verdad, Frater-
nidad y Progreso» (Lyon, 1782); o bien acompañada de un adjetivo que le da 
un significativo complemento: «La Constante Fraternidad» (Châteauneuf-en-
Angoumois, Charente, 1763); «La Íntima Fraternidad» (Tulle, Corrèze, 1773); 
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«La Verdadera Fraternidad» (Île Marie Galante, 1781); «La Perfecta Fraterni-
dad» (Agen, 1780 y Le Croisic, Loire Atlantique, 1775); «La Fraternidad Cos-
mopolita» (Pondicherry, 1785), y «La Tierna Fraternidad», título utilizado, al 
menos, por cinco logias diferentes: Dinan (Côtes-du-Nord, 1765), Royal Mari-
ne Infanterie, 1760, Royal Pologne Cavallerie, 1773-1784, Saint Pierre (Île Mar-
tinique), 1765, e Île Grenade, 1780.

También existe otra variante cuando se utiliza el adjetivo fraternal, que vie-
ne a completar otras palabras significativas del siglo XVIII: «La Piedad Frater-
nal» (Amiens, 1787); «La Concordia Fraternal» (Dunkerque, 1760); «La Unión 
Fraternal» (Angers, 1782 - Royal Rousillon Infanterie, 1765), y «La Amistad 
Fraternal» (Brive, 1777; Belsunce Dragons Cavallerie, 1781).

No es demasiado, pues de un total de más de mil logias (1.037 según Alain 
Le Bihan)49 constituidas en Francia y sus colonias en la segunda mitad del siglo 
XVIII, tan sólo encontramos tres logias que lleven el título «Fraternidad», si 
bien es cierto que los nombres de otras diecinueve tienen una relación directa 
con la misma expresión.

En todos los casos, si observamos la fecha de fundación, no tienen nada 
que ver con el simbolismo revolucionario republicano, pues todas están 
constituidas, a excepción de la logia de Ginebra, antes de la Revolución y, en 
consecuencia, antes de la República. Habrá que esperar a la masonería mili-
tar bonapartista para que encontremos una logia «La Fraternidad» en el 59 
Regimiento de Línea, en guarnición en Luxemburgo (1803-1804) y otra «Fra-
ternidad Militar» (De Militaire Brüderschaft), constituida en 1814 en Alkmar, 
Holanda. Además, los adjetivos utilizados como complemento son verdade-
ramente expresivos: tierna, íntima, verdadera, perfecta, constante..., y nos ponen 
en contacto con un concepto de sociabilidad masónica radicalmente diferente 
del revolucionario-republicano. Los nombres distintivos de logias testimo-
nian cierto tipo de preferencia ideológica en la que la fraternidad, así como la 
igualdad, e incluso la libertad, tienen en el siglo XVIII un sentido más próxi-
mo a las virtudes de la sociabilidad y de la moral, más o menos ilustradas, que 
a una opción con resonancia política.

El significado más frecuente que la fraternidad tiene para los masones 
franceses del siglo XVIII es el de la unión y amistad entre hermanos o entre 
los que se reconocen como tales. Ésta es la razón por la que, en realidad, son 
muchas las logias en cuyo título distintivo aparecen elementos relacionados 
o sinónimos muy próximos a la fraternidad: amistad, unión-reunión, armo-

49	 Alain Le Bihan, Loges et Chapitres de la Grande Loge et du Grand Orient de France (2e moitié 
du XVIIIe siècle), París, Bibliothèque nationale, 1967. Íd. Francs-maçons parisiens du Grand Oriente 
de France (fin du XVIIIe siècle), 1966. Ídem, Francs-maçons et Ateliers Parisiens de la Grande Loge de 
France au XVIIIe siècle, París, Bibliothèque nationale, 1973. Daniel Kerjan et Alain Le Bihan , Dic-
tionnaire du Grand Orient de France au XVIIIe siècle. Les cadres et les loges, Rennes, Presses Universi-
taires, 2012. 
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nía, concordia, cordialidad, fidelidad, etc. Así, por ejemplo, existen, al menos, 
once logias que utilizan el término «hermano» o «hermana»50.

Diecinueve logias hablan de amistad51.
Otras logias prefieren toda suerte de referencias a la unión o reunión, así 

como a la unidad52.
Por último, existen asimismo algunas logias que utilizan como título dis-

tintivo la armonía, la cordialidad, la fidelidad, la concordia, la paz, la caridad, 
la sinceridad, la discreción, la amenidad... e incluso la sobriedad. Pero los más 
populares y abundantes son los que aluden a la amistad y la unión.

El tema de la unión es verdaderamente obsesivo para los masones del si-
glo XVIII, pues aparece, no sólo en los títulos distintivos de las logias y en 
los discursos53, sino también –como hemos visto– en las divisas. Unión, por 
supuesto, interna, y no frente a ningún enemigo exterior54.

Como acabamos de constatar, en todas estas logias, que tienen nombres 

50	 «Las Nueve Hermanas» (1776), «La Unión de los Siete Hermanos» (1787), «Los Herma-
nos Amigos» (1775), «Los Hermanos Iniciados» (1776), «Los Hermanos Unidos de San Enrique» 
(1771), «San Pedro de los Verdaderos Hermanos» (1768), «San Luis de la Martinica de los Herma-
nos Reunidos» (1761), «San Carlos de los Hermanos Unidos» (1774), «San Carlos de los Herma-
nos de la Buena Unión» (1777), «La Militar de los Tres Hermanos Unidos» (1775), «Los Hermanos 
Caballeros de San Juan de la Victoria» (1773).

51	 «Los Amigos en la Prueba» (1787), «Los Amigos de la Gloria» (1785), «Los Verdaderos 
Amigos» (1774), «Los Amigos de la Virtud» (1765), «Los Amigos Íntimos» (1781), «Los Amigos 
Reunidos» (1771), «Los Buenos Amigos» (1784), «El Centro de los Amigos» (1789), «La Amistad» 
(1773), «La Celeste Amistad» (1776), «San Juan de la Concordia de los Amigos Reunidos» (1782), 
«San Alfonso de los Amigos Perfectos de la Virtud» (1760), «San Carlos de los Amigos Reunidos» 
(1763), «San Esteban de la Verdadera y Perfecta Amistad» (1775), «San Francisco de los Amigos 
Reunidos» (1771), «Los Verdaderos Amigos Reunidos» (1781), «Los Hermanos Amigos» (1775), 
«La Reunión de los Amigos Íntimos» (1783), «Los Amigos de la Libertad» (1790).

52	 «La Buena Unión» (1773), «Los Corazones Unidos» (1765), «La Feliz Reunión» (1778), «La 
Noble y Perfecta Unidad» (1761), «La Perfecta Unidad de los Corazones» (1782), «La Reunión 
de los Amigos Íntimos» (1783), «La Reunión de los Extranjeros» (1784), «La Reunión Sincera» 
(1775), «La Reunión de los Americanos» (1788), «La Doble Unión» (1778), «La Reunión de las 
Artes» (1778), «San Carlos de los Amigos Reunidos» (1763), «San Francisco de los Amigos Re-
unidos» (1771), «La Unión de los Siete Hermanos» (1787), «La Verdadera Reunión» (1781), «Los 
Verdaderos Amigos Reunidos» (1781), «La Militar de los Tres Hermanos Unidos» (1775), «La 
Unión Deseada» (1774), «San Carlos de los Hermanos de la Buena Unión» (1777), «San Carlos de 
los Hermanos Unidos» (1774), «San Juan de la Concordia de los Amigos Reunidos» (1782), «Los 
Hermanos Unidos de San Enrique» (1771), «La Unión de los Buenos Franceses» (1787).

53	 Taillefer, tras analizar los discursos de las logias de Toulouse pronunciados en 1780, llega 
a la conclusión de que los términos privilegiados son virtud, amistad, unión, luz, paz, placer y 
sabiduría, términos que coinciden más o menos con los del vocabulario de las Luces. Cfr. nota 45.

54	 Las canciones masónicas del Antiguo Régimen son también sintomáticas como las expre-
siones más naturales y espontáneas de la masonería de las Luces. Jamás son reivindicativas, sino 
más bien elitistas, y en ellas se aprecia el sentimiento de pertenecer a una cofradía o confraterni-
dad escogida. También aquí volvemos a encontrarnos con la unión, la beneficencia, la sabiduría, 
la fraternidad, el misterio y la virtud, esta última en el sentido de candor, honestidad e inocencia. 
Y aunque los conceptos de libertad e igualdad son relativamente frecuentes, no tienen nada que 
los haga transferibles al mundo profano.
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compuestos, son tres los grupos dominantes: el de las representaciones de la 
sociabilidad, el de las referencias a las virtudes de una moral ilustrada y, final-
mente, el de los atributos religiosos relacionados de una manera especial con 
la utilización de los nombres de santos.

Estamos en presencia de títulos distintivos que –a modo de divisas– mani-
fiestan una especie de síntesis de los preceptos masónicos y de las premisas 
de las Luces. Unos y otros celebran las virtudes de un humanismo nuevo, de 
una beneficencia ilustrada y de una cortesía fraternal, es decir, de una cierta 
consagración de lo individual y de lo social, de la razón y del sentimiento, sin 
olvidar la tradición religiosa, reducida a un cierto santoral masónico, dado 
que numerosas logias acuden a la protección de los santos. Santoral que es 
suficientemente amplio, pues en una rápida lectura de los títulos distintivos 
de las logias encontramos, al menos, medio centenar de santos y santas dife-
rentes: san Alejandro, san Alfonso, san Amable, san Andrés, san Antonio, san 
Agustín, san Benito, san Bernardo, san Carlos, san Cristóbal, san Claudio, 
san Enrique, san Esteban, san Felipe, san Francisco, san Genís, san Germán, 
san Guillermo, san Hilario, san Huberto, san Jaime, san Jorge, san José, san 
Juan, san Julián, san Juvenal, san Lázaro, san Lorenzo, san Luis, san Marcos, 
san Martín, san Mauricio, san Miguel, san Napoleón, san Nicolás, san Pablo, 
san Pedro, san Próspero, Santiago, san Teodoro, san Urbano, san Víctor, santa 
Cecilia, santa Emilia, santa Genoveva, santa Juana de Arco, santa María, santa 
María Luisa, santa Margarita, santa Sofía...

De éstos, los que tienen más variantes son san Luis55 y, sobre todo, san 
Juan56.

En provincias encontramos en Fréjus la logia «Los Amigos convertidos en 
Hermanos» (1785), cuyo título es todavía más significativo que el de la logia 
parisina «Los Hermanos Amigos», que vienen a ser algo así como la síntesis 
de la expresión dieciochesca de la Fraternidad masónica.

Como contraste, y ante las escasas logias que en el siglo XVIII adoptan en 
su título distintivo la palabra fraternidad, después de la Revolución Francesa y 

55	 San Luis de Alsacia, san Luis de la Martinica, san Luis de Palestina, san Luis de la Gloria 
y san Luis de Brest.

56	 San Juan Bautista, san Juan de Escocia, san Juan de Pau, san Juan de Hiram, san Juan de 
Heredom, san Juan de Palestina, san Juan de Toulon, san Juan Antiguo, san Juan Metropolita, san 
Juan del Desierto, san Juan de la Guayana, san Juan de la Reunión, san Juan de la Fidelidad, san 
Juan de los Corazones Unidos, san Juan de los Hermanos Activos, san Juan de la Buena Armonía, 
san Juan de la Unión Perfecta, san Juan de los Hijos de la Sabiduría, san Juan de la Sinceridad, 
san Juan de la Amistad, san Juan de la Emulación, san Juan de la Humanidad, san Juan de la 
Constancia, san Juan del Candor, san Juan de la Concordia, san Juan de Chartres, san Juan de 
Montmorency-Luxemburgo, san Juan de Jerusalén, san Juan de las Artes, san Juan del Secreto, 
san Juan de los Amigos Íntimos, san Juan de la Perfecta Amistad, san Juan de Thémis, san Juan 
de la Reunión de las Artes, san Juan de la Reunión de los Elegidos, san Juan de los Solitarios Re-
unidos, san Juan de la Modestia, san Juan de los Elegidos, san Juan de la Constancia, san Juan de 
la Gloria, san Juan de los Voluntarios...
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a lo largo de los siglos XIX y XX, es más frecuente esta expresión en las logias 
dependientes directa o ideológicamente del Gran Oriente de Francia como en 
el caso de gran parte de la masonería latina tanto europea como americana.

Pero estamos ya en relación con una fraternidad más próxima a la solidari-
dad y la tolerancia. La virtud de esta fraternidad-solidaridad es la justicia in-
tegral, antes que la beneficencia. Es una «verdadera» fraternidad, de carácter 
social, que tiene como deber extender a todos los miembros de la humanidad 
los lazos fraternales que unen a los masones en toda la superficie del globo. Ya 
en el siglo XIX encontraremos en el título distintivo de las logias -al igual que 
en sus divisas- expresiones más sociales, como Tolerancia, Trabajo, Progre-
so, Solidaridad, Justicia, Paz... o incluso más comprometidos con la política, 
como el Patria y Libertad de la logia «Estrella de Alva nº 289», de Coimbra, en 
vísperas de la revolución republicana de 1910.

Una síntesis de esta masonería fundamentada en la solidaridad se refleja 
en la letra de la conocida como Internacional masónica, escrita un siglo más 
tarde de la Marsellesa masónica, con motivo de la celebración de la Primera 
Internacional Obrera de 1866. El autor, el Hº Noël, de la logia «Bienfaissance 
Amitié» [Bénéfica Amistad] de Lyon, escribió la letra adaptándola a la música 
de la Internacional y la dedicó «a todos los masones de Francia».

Las cinco estrofas de que se compone el himno son un elogio de la solida-
ridad masónica, nacida de la cordialidad, fraternidad, libertad, humanidad 
y república universal, que, a modo de colofón, en cada estrofa nos va descri-
biendo: «Amarse los unos y los otros es la verdadera Solidaridad; todo hom-
bre para nosotros es un hermano, hermano de Solidaridad; gracias a nuestras 
escuelas laicas, clase de Solidaridad; la regla de conciencia, regla de Solidari-
dad; la república universal, obra de Solidaridad».

En la tercera estrofa se dice que el fin de los masones es liberar a la Huma-
nidad de los tiranos y de la tutela de reyes y papado. Y en la cuarta y quinta 
alude a la ciencia, el librepensamiento y la razón como medio de iluminar las 
fronteras «en los dos continentes»57 y alcanzar la República universal.

Como plasmación artística de esta doctrina que en algunas masonerías 
europeas y americanas se fue radicalizando a finales del siglo XIX y durante 
el XX, en un plato de loza pintada del siglo XIX, procedente de Nevers, se 
ve una alegoría de la masonería bajo el lema Libertad-Igualdad-Fraternidad, 
sosteniendo las tablas de los Derechos del Hombre y «aplastando el oscuran-
tismo», tal como es descrito en el catálogo del parisino Museo de la Francma-
sonería del Gran Oriente de Francia (fig. 39).

Pero estamos ya ante una masonería laica, más o menos anticlerical, libre-
pensadora y republicana que en algunas logias, bajo el lema Libertad-Igualdad-
Fraternidad, sitúa en el lugar de honor la Marianne republicana, como en el 

57	 Da la impresión de que para el autor masónicamente sólo existen dos continentes: Europa 
y América.
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Templo Nº 1 «Arthur Groussier» del Gran Oriente de Francia en la rue Cadet 
de París58 (fig. 40).

El paso de una masonería no comprometida políticamente y respetuosa 
con la monarquía a esta otra identificada con el republicanismo se aprecia con 
claridad en la doble cabecera de la logia Jerusalen de los Valles Egipcios consti-
tuida en París el 11 de abril de 1807 y en su continuación la logia capitular Uni-
dad masónica de finales del siglo XIX. La primera versión, fuertemente influida 
por la egiptomanía de la época, está presidida por la advocación «A la Gloria 
del Gran Arquitecto del Universo» y por el lema «Beneficencia-Unión-Pro-
greso». En la segunda el mismo lema está presidido por la divisa republicana 
«Libertad-Igualdad-Fraternidad» ocupando lugar privilegiado Minerva salu-
dando a Marianne, símbolos de la «Unión, Fuerza y Libertad» que recuerdan 
un anónimo grabado revolucionario de agosto 1793 que tiene como leyenda: 
«Sin Unión nada de Fuerza, sin Fuerza nada de Libertad» y que muestra a un 
«sansculotte» en la cumbre de una pequeña montaña como símbolo del par-
tido revolucionario de la Montaña en plena revolución francesa (figs. 41-43).

Masonería muy diferente de esa otra que hoy día inicia sus trabajos can-
tando el himno de apertura que dice:

Arquitecto creador
Todo existe por tu amor
Cielo y tierra tuyos son
Oye nuestra oración.

La labor que en ti empiezo
La bendigas, oh Señor
Y partamos al final
En tu armonía y paz

58	 La Marianne republicana se hizo especialmente popular a raíz de la revolución de 1848 
cuando se convocó un concurso para elegir la figura emblemática de la República que sustitu-
yera la del rey en todos los Ayuntamientos y lugares oficiales. Se presentaron 695 obras. Pero la 
contribución masónica a la simbólica republicana es posterior cuando el Gran Oriente de Fran-
cia encargó en 1879 a Paul Lecreux (1826-1894), alias Jacques France, realizara una «Marianne 
masónica». El resultado fue el busto en bronce de una Marianne en la que destaca una ancha 
banda con símbolos masónicos que desciende desde el hombro derecho al seno izquierdo. En la 
Marianne «profana» o no masónica, los símbolos de la masonería son sustituidos por tres fechas 
emblemáticas: 1789 (caída del absolutismo real), 1848 (IIª República y Sufragio Universal), 1870 
(caída del Imperio). Este busto en cualquiera de sus versiones tuvo un extraordinario éxito y se 
encuentra en los lugares de honor en los Ayuntamientos de Francia y en muchas logias francesas 
o bajo su influjo. Maurice Agulhon, Marianne au combat, y Marianne au pouvoir, París, Flammarion, 
1979 y 1989; Marie-Claude Chaudonneret, La Figure de la République. Le concours de 1848, París, 
Editions de la Réunion des Musées nationaux, 1985; Edouard Boeglin, Les Mariannes de la Répu-
blique en Franche Comté, Besançon, Editions Cêtre, 1991. En España en el primer tercio del siglo 
XX en algunas logias es Minerva, hija de Júpiter y diosa de las Artes, Ciencias y Destreza, la que 
encontramos en lugar de Marianne.
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Oh gloriosa Majestad
Por tu mística señal
Óyenos en nuestra fe
Arquitecto, Dios, Yahvé

Y que los concluye con el himno de clausura:

El crepúsculo en su sombra
Nos invita a descansar
Artes y oficios ya reposan
En el fiel pecho quedarán

Frente a Ti nos inclinamos
Gracias por tu ayuda, Dios
Gloria eterna y el poder
Arquitecto, tuyos son

Dios de Luz, tu amor no cese
Y bendiga tu creación
Nuestra orden coronada
Se sostenga por tu amor
Así sea59

59	 Gran Logia de España - Grande Oriente Español. Convocatoria XXXI Gran Asamblea 
Ordinaria. Madrid, 14 febrero 2012.
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Fig. 1. Caja de reloj de bolsillo con los emblemas 
del grado de Caballero Rosa Cruz. Segunda 
mitad del siglo XIX. Colecção maçónica Pisani..., 

op. cit., n. 133 b.
Fig. 2. Fachada de la logia Obreros Unidos, 
de Arecibo (Puerto Rico), 1911. José Antonio 
Ayala, La masonería de obediencia española en 
Puerto Rico en el siglo XX, Murcia Universidad, 

1993, p. 107.

Fig. 3. Membretes de correspondencia de las logias Regeneración N° 1 de San José de Costa Rica, 
1911; Pilgrim N° 189, de la Federación del Gran Oriente Español, Allentow (USA), 1892; La Gran 
Logia Nacional de Polonia, Varsovia, 1927) y Gesoria N° 379 de San Feliú de Guixols (Girona). 

Archivo de la Memoria Histórica de Salamanca.
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Fig. 4. Certificado masónico bilingüe (italiano y árabe) del Gran Oriente de Egipto 
(Rito Oriental de Memphis) patrocinado por los italianos, en favor de Francesco 
Bianculli instalado Maestro masón. El Cairo, 11 junio 1850. Kirk MacNulty, op. cit., 

p. 126.

Fig. 5. Cabecera de la correspondencia de la logia Verdad y Firmeza N° 55, de 
Logrosán (Cáceres), del Antiguo y Primitivo Rito Oriental de Memphis y 
Mizraim. Masonería y Extremadura [Coord. Esteban Cortijo], Cáceres, Ateneo, 

2008, p. 255.
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Fig. 6. Diploma del Grand Oriente de Portugal en favor del pintor Veloso Salgado, 
de la logia Fiat Lux de Lisboa. 14 noviembre 1907. António Ventura, Uma História 

da Maçonaria em Portugal 1727-1986, Lisboa, Círculo de Leitores, 2013, p. 344.

Fig. 7. Diploma bilingüe (latín y holandés) a favor de Albert Verboon 
como Maestro y miembro de la logia Guillermo Federico de Amsterdam, 
del Grande Oriente de los Países Bajos. Amsterdam, 4 febrero 1959. 

Colecção Maçónica..., op. cit., n. 266.
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Fig. 9. Mandil masónico inglés con la divi-
sa «Holiness to the Lord». Giles Morgan, 
Freemasonry. Its History and Myths Revealed, 

New York, Metro Books, 2009, p. 31.

Fig. 10. Esquela masónica de Manuel 
Lop y Peg (simbólico Rosleur) fallecido 
en Madrid el 27 abril 1894. Boletín Oficial 
del grande Oriente Nacional de España, Año 

VIII, N° 164 (Madrid, 30 abril 1894) 8.

Fig. 8. Certificado de la logia La Verdadera Amistad N° 1 de Bengala (India) a favor 
de John Fergusson Smith concediéndole el grado de Maestro masón. Fechado 
en Calcuta el día de Nuestro Señor 17 de mayo de la época cristiana 1809. Kirk 

MacNulty, op. cit., p. 121.
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Fig. 11. Diploma de Joaquim Rodrigues Simões como maestro y miembro de la 
logia capitular Comércio e Indústria, de Lisboa. Fechado el 14 febrero 1911. Colecção 

maçõnica Pisani..., op. cit., n. 136.

Fig. 12. Diploma del Soberano Gran Consejo General Ibérico. Rito Nacional Español, 
en favor de Manuel Ceia. Madrid, 14 abril 1902. Ventura, op. cit., p. 329.
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Fig. 13. Dios como Gran Arquitecto del Univer-
so fijando los límites del mundo. Miniatura de 
una Biblia francesa del siglo XIII. Va acompa-
ñada de la leyenda: «Aquí crea Dios los cielos, 
la tierra, el sol, la luna y todos los elementos».

Fig. 14. Catálogo Orcel, de Lyon. 4 marzo 
1852. Lyon carrefour..., op. cit., p. 210.

Fig. 15. Sellos de las logias Hijos del Trabajo, N° 
97. Plus Ultra N° 187 y Vida Nueva N° 23, de 

Barcelona. Sánchez Ferré, op. cit., p. 160.

Fig. 16. Plantilla de Certificado del Gran 
Oriente Español comunicando la creación 
de un Soberano Capítulo Rosa Cruz. Siglo 

XX. Kirk MacNulty, op. cit., p. 35.
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Fig. 17. Portada del Régimen Jurídico del 
Supremo Consejo Masónico de España, 
de la Franc-masonería Liberal Española. 

Barcelona, 2008.

Fig. 18. Carta constitutiva de la logia 
Nomos N° 5, de Madrid, según decreto 
del Gran Oriente Español, del 1 de mayo 

1926.

Fig. 19. Certificado bilingüe (francés-inglés) –en instancia– de 
la logia del Gran Oriente de Francia, San Juan de la Paz deseada 
constituida en Wincenton (Inglaterra) por prisioneros de los 
ingleses. Fechado el 22 noviembre 1810. Kirk MacNulty, op. 

cit. p. 119.
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Fig. 21. Diploma en blanco de la logia Amigos de la Naturaleza y de la 
Humanidad, de Beaune. Gran Oriente de Francia. Images du Patrimoine..., 

op. cit., I, p. 104.

Fig. 20. Pasaporte masónico, del Gran Oriente de Francia, testificando 
la pertenencia de Marie-Pierre-Romain Potel, de Rouen, al grado 
tercero. Resalta el protagonismo de San Vicente de Paúl (1576-1660) y la 
inundación de la villa de Genevilliers. París, 5 agosto 1833. Marcel Valmy, 

I Massoni, Firenze, Cantini, 1991, p. 149.
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Fig. 22. Carta Constitutiva de la logia 
Charitas N° 103, de la Gran Logia de 
España. Madrid, 24 abril 1934. 1728/ La 

Masonería española/1939, op. cit., p. 31.

Fig. 23. Sello de la logia Esperanza de Orotava 
N°  103, de Puerto de la Cruz (Tenerife) del 
Grande Oriente Lusitano Unido (1876-1879) y 
membrete de la correspondencia de la logia Luz 
y Trabajo N°32 de Huelva perteneciente a la Gran 
Logia Simbólica Independiente Española (1881-

1899). Consuelo Conde Martel, op. cit., p. 166.

Fig. 24. Diploma bilingüe (español-francés) del Supremo Consejo del grado 
33 del Grande Oriente Español, certificando que Mario Roso de Luna ha sido 
elevado al grado de Caballero del Real Arco, 13 del Rito Escocés. Madrid, 

1° abril 1920. Masonería y Extremadura, op. cit., p. 353.
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Fig. 26. Diploma de Maestro masón a favor de François Beelaert, de la logia La 
Libertad, de Gante, fechado el 26 agosto 1880 con el lema Fuerza-Sabiduría-Belleza. 

Ibidem, p. 170.

Fig. 25. Diploma de aprendiz a favor de Frans Beelaert, de la logia De Zwiger,  
de Gante, fechado el 20 noviembre 1880 con el lema Fuerza-Belleza-Sabiduría.  

Kracht-Schonhed-Wished. La Sagesse..., op. cit., p. 171.
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Fig. 28. Diploma de la logia de adopción El Águila Imperial, de París, fechado 
el 7 abril 1806.1 Preside la leyenda: «Por la constancia ellas están unidas» y la 

invocación «A la Gloria del Gran Sol de Luz». Lyon carrefour..., n. 075.

Fig. 27. Certificado de la logia Alejandría de Egipto (clandestina), en favor 
de Charles Muller. París, 24 octubre 1943. Lyon, carrefour..., op. cit., n. 330.
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Fig. 30. Patente del Supremo Consejo para Francia. Siglo XIX. Images..., 
op. cit., II, p. 53.

Fig. 29. Diploma de la logia de adopción Los Amigos Triunfantes, de París, en 
favor de Victoria Daudé recibida en logia el 5 septiembre 1820 como aprendiz, 
compañera y maestra. La Franc-Maçonneria. De l’art royal à la citoyenneté républicaine, 
París, Somogy editions D’Art, 2003, p. 95. Tiene la misma leyenda e invocación que 

el anterior diploma.
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Fig. 33. Bandera de la Gran Logia Simbólica Escocesa. 
Finales del siglo XIX. Encyclopédie de la Franc-Maçonnerie... op. cit., p. 375.

Fig. 31. Comunicación de la instalación de 
la Gran Logia Provincial de Cáceres bajo 
los auspicios de la Gran logia Simbólica 
Española. Trujillo, 10 octubre 1890. Masonería y 

Extremadura, op. cit., p. 274.

Fig. 32. Testamento moral y filosófico de 
Maria Deraismes, hecho y firmado en 
París en 1811 a la edad de 46 años. Grandes 
Maestres, tenéis la palabra. Orden Mixta 
Internacional «Le Droit Humain»-«El Derecho 

Humano», Madrid, fmd, 2010, p. 18.
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Fig. 36. Divisa del Blasón de la Gran 
Logia Unida de Inglaterra. 

Kirk MacNulty, op. cit., p. 111.

Fig. 34. Sello de la logia Redención N° 
1, de Barcelona, de la Gran Logia de 

Cataluña. 1901. Sanchez Ferré, op. 
cit., I, p. 160.

Fig. 35. Mandil masónico de Maestro. Seda 
pintada. c. 1860. Hecho por la casa Orcel, de 

Lyon. Ibidem, n. 312.

Fig. 37. Cuadro con símbolos y objetos 
importantes de la Masonería. Kirk MacNulty, 

op. cit., p. 144.



Divisas y emblemas masónicos

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 433

Fig. 38. Medalla masónica inglesa del siglo 
XVIII con la inscripción Veritas est in Vertuti 
[sic] –en lugar de Virtute– et Silentio. Ibidem, 

p. 36.

Fig. 40. Marianne republicana. Templo N° 
1 «Arthur Groussier» del Gran Oriente de 

Francia (París, rue Cadet n° 16).

Fig. 39. Plato de loza pintada de fines del siglo 
XIX procedente de Nevers. París, Museo de la 
Franc-Masonería (Gran Oriente de Francia), 

Inv. F1-37.

Fig. 41. Grabado anónimo de agosto 
de 1793.
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Fig. 43. Cabecera de la Logia Capitular Unidad Masónica, antigua Jerusalén de los 
Valles Egipcios, finales del siglo XIX, Images... op. cit., I, p. 82.

Fig. 42. Cabecera de la Logia Jerusalén de los Valles Egipcios constituida en París el 
11 de abril de 1807. Images..., op. cit., I, p. 82.
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El contenido devocional de las divisas: 
el azafrán y la olla ardiente 

de la reina de Aragón (1416-1458)

María Narbona Cárceles*

El claustro del monasterio franciscano de la Trinidad de Valencia alberga 
el sepulcro de María de Castilla, reina de Aragón entre 1416 y 1458. Se trata 
de un arcosolio con decoración sencilla, basada en elementos relativos a la 
emblemática de la soberana: el frente del sepulcro presenta tres medallones 
con los escudos de Aragón, Sicilia y Valencia, armerías flanqueadas por las 
divisas de doña María, una olla o cacerola ardiendo sobre la que hay siete 
llamas, así como una mata con tres flores de azafrán. Se trata de la representa-
ción más conocida de sus divisas.

Estos elementos emblemáticos de naturaleza simbólica eran tanto signos 
personales del príncipe –o compartidos libremente por éste– como mensajes 
de contenido político, caballeresco y, muy especialmente, religioso o moral1. 
De hecho, el significado de las divisas podía cambiar a lo largo de la vida de 
un individuo y su carácter polisémico permitía realizar a la vez una lectura 
profana y otra religiosa. En ocasiones, además, conformaban un programa 
iconográfico de gran coherencia.

Para la interpretación de las divisas de la reina María, y de forma general 
para el resto de divisas femeninas de la época, además de tener presente los 
acontecimientos que protagonizó, sus preocupaciones, su carácter y sus afec-
tos, habrá que intentar realizar una lectura en términos de espiritualidad. Esto 
nos lleva a tener que revisar la literatura religiosa, los movimientos espiritua-
les y las principales devociones del momento.

*	U niversidad de Zaragoza, C/ Pedro Cerbuna, 12, 50009 Zaragoza. Email: mnarbona@
unizar.es. Este trabajo ha sido elaborado en el marco del Grupo Consolidado de Investigación 
Aplicada DAMMA de la Universidad de Zaragoza, con la financiación de la Diputación General 
de Aragón y el Fondo social europeo.

1	 Precisamente, al contrario que las armerías, las divisas están creadas «para soportar un 
discurso simbólico». Cf. Laurent Hablot, «La devise, un signe symbolique», en: http://base- 
devise.edel.univ-poitiers.fr/ [consultado el 25/07/2014].
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1.	M aría de Castilla. Su vida, sus preocupaciones

La lugartenencia que doña María ejerció en ausencia de su esposo Alfonso 
V el Magnánimo determina en buena medida su biografía. La reina se involu-
cró totalmente en la gobernanza de las tierras que se le habían encomendado, 
una actividad que ejerció en solitario en muchas ocasiones2.

La titánica tarea que le había sido confiada se complicó en muchas ocasio-
nes a causa de la débil salud que había heredado de la familia Trastámara. Las 
fuentes ofrecen importantes ejemplos del largo listado de enfermedades cró-
nicas que padeció desde muy joven la reina María3. La naturaleza y gravedad 
de las mismas se ponen de manifiesto en el diagnóstico oficial ofrecido por el 
médico de cámara en 1446 y que dio cuenta de las diferentes dolencias de la 
soberana en una sesión de las Cortes de Barcelona de aquel año: gracias a este 
informe –y a las minuciosas descripciones que ella misma ofrece en sus cartas 
sobre sus diversos achaques− es posible conocer buena parte de sus padeci-
mientos. Así, y aunque requeriría una revisión a fondo según la taxonomía 
médica actual, es posible afirmar que la reina sufría de cardiopatías, crisis epi-
lépticas, desvanecimientos constantes, procesos febriles, edemas, problemas 
estomacales severos, además de un grave problema ginecológico que men-
ciona siempre en sus cartas como su «accident» y que en algún momento se 
describe como affecte uterí. Esta última dolencia, consistía en un padecimiento 
del útero conocido en aquel momento como «mal de madre» −«histeria» en 
épocas más modernas−, y le martirizó durante toda su vida impidiéndole, por 
otro lado, dar un heredero al reino.

Para colmo de males, en 1424 –nueve años después de su matrimonio– na-
cía el primer bastardo de Alfonso, el futuro rey de Nápoles, Ferrante, nacido 
de su relación con Giraldona Carlino. Sin embargo, aunque Alfonso estuvo en 
sus tierras peninsulares once años, tampoco en aquel período la reina queda 
embarazada. La esperanza comenzó a desvanecerse, sobre todo cuando hacia 
1430 nacen dos nuevas hijas ilegítimas del monarca, con lo que quedaba su-
ficientemente probada su fertilidad. En 1432 Alfonso partía de nuevo hacia 

2	 La actividad de la reina como lugarteniente ha sido abordada por Theresa Earenfight en: 
The King’s Other Body. Maria of Castile and the Crown of Aragon, Philadelphia, University of Pennsyl-
vania Press, 2009. Además de este trabajo, sobre el reinado de doña María en general hay que tener 
en cuenta los clásicos trabajos de Ferrán Soldevila, «La Reyna María, muller del Magnànim», en 
Sobiranes de Catalunya: Recull de monografíes històriques/ Memorias de la Real Academia de Buenas Letras 
de Barcelona, 10 (1928), pp. 213-347, y Francisca Hernández-León, Doña María de Castilla, esposa de 
Alfonso V el Magnánimo, Valencia, Moderna, 1959. La obra de Alan Ryder, Alfonso el Magnánimo, rey 
de Aragón, Nápoles y Sicilia (1396-1458) (Valencia, Inst. Alfons el Magnànim, 1992) también resulta 
de interés para el análisis global del reinado. Además de éstos, muchos otros trabajos que se irán 
citando a lo largo del presente artículo contribuyen al conocimiento de la actividad de la soberana.

3	 Sobre las enfermedades de la reina y, muy especialmente, sobre su esterilidad ver: María 
Narbona Cárceles, «Le corps d’une reine stérile: Marie de Castille, reine d’Aragon (1416-1456)», en 
Micrologus. Nature, Sciences and Medieval Societies, vol. XXII: Le Corps du prince, 2014, pp. 599-618.
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Nápoles para no volver nunca más. A partir de entonces comenzaron los años 
más difíciles para la reina. Su salud se hizo cada vez más inestable y quebra-
diza −a pesar de que viajaba y trabajaba sin descanso−, de forma que en 1440 
llegó a estar al borde de la muerte. Todo ello provocaba que tuviera que parar 
constantemente su actividad e incluso que estuviera obligada a realizar mu-
chos de sus desplazamientos en andas.

Junto con el conocimiento de la débil salud de la soberana, la relación dis-
tante que mantuvo siempre con ella su esposo nos ayudará también a la hora 
de interpretar sus divisas. En las cartas se percibe la tirantez de sus relacio-
nes y son bien conocidos algunos episodios de celos protagonizados por la 
reina que dan buena muestra de su obsesión por su marido4. Todo ello, sin 
embargo, no impedía que siguiera desempeñando sus labores con firmeza y 
gobernando su reino con gran responsabilidad, desplazándose de una ciudad 
a otra y redactando cartas sin cesar, gracias a las que conocemos mucho de su 
personalidad, inquietudes y preocupaciones.

Todos estos aspectos influyen necesariamente en la espiritualidad de la 
reina, quizás el punto de vista más relevante para desentrañar el mensaje que 
encierra su programa emblemático. La vida interior de doña María parece es-
tar en consonancia con su carácter, voluntarioso y austero. De hecho, aunque 
participó de todas las devociones del momento como el resto de mujeres de 
su época, no parece que tuviera una postura tierna, demasiado llevada por 
las emociones o el sentimentalismo, sino todo lo contrario. Como luego se 
verá, apoyó con firmeza a los franciscanos de la Observancia, la rama refor-
mada del franciscanismo que pretendía volver a la austeridad y a la pobreza 
iniciales. Ciertamente, en el plano moral la reina era muy estricta, y son muy 
conocidas las medidas que tomó en favor de las buenas costumbres y el recato 
como cuando, tras la predicación del franciscano siciliano fray Mateo de Agri-
gento –del que se hablará más adelante–, impuso reglas muy restrictivas para 
el personal a su servicio en cuanto a la vestimenta y el recato5.

2.	�L as nuevas divisas de María de Castilla a partir de 
la década de 1420

Al comienzo del reinado de Alfonso y María, y siendo ambos miembros 
del linaje de los Trastámara, era lógico que adoptaran para sí mismos las di-
visas de la orden de la Jarra y el Grifo que había fundado Fernando de Ante-

4	 Ibidem, pp. 607-608.
5	 Este aspecto de la vida de la reina fue largamente abordado por autores clásicos como 

Ferrán Soldevila, «La Reyna María», op. cit., y Jordi Rubió i Balaguer, «Alfons el Magnànim i la 
reina Maria. L’espiritualitat, la voluntat i el caràcter en dos reis del Renaixement», en Humanisme 
i Renaixement, Barcelona, Abadía de Montserrat, 1990, pp. 77-84.
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quera en 1403, así como de la tradicional Orden de la Banda castellana6. Estas 
divisas, que habían trascendido ya el ámbito puramente personal para llegar a 
convertirse en la seña de identidad de todo un linaje, acompañaron a la pareja 
real a lo largo de toda su vida.

Sin embargo, a lo largo de la década de 1420 los reyes de Aragón ven la 
necesidad de tener unas divisas propias7. Hay que destacar el hecho de que en-
tre los oficiales de armas del monarca aragonés figuraba en aquellos años Jean 
Courtois, heraldo Sicilia, originario de Hainaut y gran conocedor del mundo de 
la emblemática, que pudo haber influido en la creación de las nuevas divisas 
de los reyes8. En el caso de Alfonso son bien conocidas: el libro abierto, el fajo 
de mijo y, muy principalmente, el Siti Perillós, elemento de la literatura artúrica 
que aparecerá con profusión a lo largo de todo su reinado9. También las divisas 
personales de la reina María –la olla ardiente y las flores de azafrán− fueron 
concebidas por aquellos años. Las primeras noticias de su existencia son de los 
años 1427-142810. Sin embargo, llama la atención el que no aparecen representa-
das tan profusamente como las del monarca quizás precisamente por la sobrie-
dad característica de la reina, buena gobernante pero no tan aficionada a la vida 
cortesana y las manifestaciones caballerescas como su esposo.

Las menciones relativas a estas divisas no son demasiado numerosas. La 
divisa del azafrán aparece descrita por primera vez en una carta de doña Ma-
ría de 1427 en la que ordenaba que se pintaran en un órgano las armas de su 

6	 Ver el artículo de Álvaro Fernández de Córdova en este mismo número: «El emblema de 
la Banda entre la identidad dinástica y la pugna política en la Castilla Trastámara (c. 1366-1419)».

7	 Sobre el personaje y su obra trató en profundidad Torsten Hiltmann en: «La paternité 
littéraire des hérauts d’armes et les textes héraldiques. Héraut Sicile et le ‘Blason des couleurs en 
armes’», en Maria de Lurdes Rosa y Miguel Metelo de Seixas (eds.), Estudos de Heráldica Medieval, 
Lisboa, 2012, pp. 59-83.

8	 En torno a 1430 redactaba un tratado de gran relevancia para el desarrollo de la emble-
mática en el siglo XV. La versión clásica de esta obra es la de Hippolyte Cocheris (ed.), Le blason 
des couleurs en armes, livrées et devises, par Sicile, hérault d’Alphonse V, roi d’Aragon, París, Auguste 
Aubry, 1860.

9	 Numerosos estudios recientes analizan las divisas de Alfonso el Magnánimo. Cf. Joan 
Molina i Figueras, «Un emblema arturiano per Alfonso d’Aragona. Storia, mito, propaganda», 
Bullettino dell’Istituto storico italiano per il medio evo, 114 (2012), pp. 243-263, Joan Domenge i Mes-
quida, «La gran sala de Castelnuovo. Memoria del «Alphonsi regis triumphus»», en Gemma Teresa 
Colesanti (ed.), Le usate leggiadrie. I cortei, le cerimonie, le feste e il costume nel Mediterraneo tra il XV e 
XVI secolo, Montella, Centro Francescano di Studi sul Mediterraneo, 2010, pp. 290-293 o Francesca 
Espanyol, «El salterio y libro de horas de Alfonso el Magnánimo y el cardenal Joan de Casanova 
(British Library, Ms. Add. 28962)», Locus Amoenus, 6 (2002-2003), pp. 108-111.

10	 Archivo de la Corona de Aragón (a partir de ahora «ACA»), reg. 3170, f. 35 (Valencia, 1 de 
septiembre de 1427). Es el momento en el que el rey de Castilla Juan II, su hermano, crea también 
ex novo todo un programa emblemático para ensalzar su poder, como ha estudiado recientemente 
Álvaro Fernández de Córdova en «Las divisas del rey: escamas y ristres en la corte de Juan II de 
Castilla», Reales Sitios, 191 (2012), pp. 22-37. El contexto en el que se desarrollan estas divisas coin-
cide con la guerra que se libró entre Aragón y Castilla entre los años 1427-1429 en la que María se 
involucró personalmente y que concluyó con las treguas de Majano en 1430.
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hermano, el rey de Castilla, junto con las suyas «ab les flors de sefra»11. Años 
después, en 1445, se encargaba un cirio para celebrar la fiesta de la Candelaria 
«con las armas de la dicha señora con las divisas suyas de las flores, y azafranes y 
apurador de oro»12. Además, en el inventario de los bienes de la reina realizado 
a su muerte en 1458, aparecieron varios objetos que contenían la descripción 
de las divisas. Destacan dos aguamaniles de plata dorada destinados a la pu-
rificación de las manos del sacerdote para la celebración de la misa: «dos plats 
o bacins d’argent daurats per a donar ayguamans ab les armes de la Senyora Reyna al 
mig e a les vores ab tres senyals o divises del apurador d’or ab fochs e tres flors ab letres 
que dihen al entorn de les vores de quiscu: Lavabo inter ignoscentes manus meas»13. 
Por otra parte, en el mismo inventario se consigna un collar de oro que con-
tenía en cada pieza «una olla o apurador que la senyora reyna tenia per divisa e 
ampressa e sobre quascuna olla o apurador ha un balaix gros encastat»14. Finalmente, 
en otro inventario con los bienes que fueron propiedad de Joan Puig de Vich 
realizado entre 1455 y 1467 se habla de un «drap de peus amb escuts de la reina 
Maria i del difunt amb mates de çaffra entorn dels dits senyals hoc hi la empresa de la 
dita Reyna ço es una olla ab foch qui sta sobre unos ferros»15.

Respecto a las representaciones iconográficas de dichas divisas, en el sello 
colocado en una carta procedente del monasterio de la Trinidad datada de 
1448, flanquean las armas de la reina las tres flores, con los tallos erguidos y 
algunas raíces, junto con la divisa de la olla ardiente16.

Pero serán los bajorrelieves del sepulcro de la reina María, realizados a 
partir de 1446, los que supongan una fuente iconográfica fundamental para 
este estudio, al tratarse de la representación más detallada. Por un lado, en lo 
que respecta al caldero ardiente, hay que destacar que en este caso contiene 
además siete pequeñas llamas sobre las paredes del recipiente lo cual com-
plica algo más la interpretación de la divisa como se verá más adelante. Por 

11	 «(…) volem donar los dits orguens al rey de Castella nostre car frare et per ço volem quey sien les 
armes suas e les nostras ab les flors de sefra». ACA, reg. 3170, f. 35.

12	 Citado en: Mª Carmen García Herrero, «De belleza y piedad. Promociones de María de 
Castilla, reina de Aragón», Lambard. Estudis d’art medieval (en prensa).

13	 En: José Toledo Girau, Inventarios del Palacio Real de Valencia a la muerte de doña María, 
esposa de Alfonso el Magnánimo, Anales del Centro de Cultura Valenciana, Anejo 7 (1961), p. 30.

14	 Ibidem, p. 20: «un collar d’or lo qual sta en quatre troços o parts, e en quascun troç ha una trepa o 
batent d’or fet a forma de scut; e en quascuna peça ha una olla o apurador…».

15	 Los bienes de la reina María fueron subastados el mismo año de su muerte, lo cual puede 
explicar por qué el difunto Joan Puig poseía un paño con sus divisas. La referencia a este inventa-
rio figura en: Josep Soler i Palet, «L’art a la casa al segle XV», Boletín de la Real Academia de Buenas 
Letras de Barcelona, 8, p. 295, citado a su vez en Teresa Vicens i Soler, «Aproximació al món artístic 
de la reina Maria de Castella», en: Mª Rosa Terés, (coord.) Capitula facta et firmata. Inquietuds artís-
tiques en el quatre-cents, Barcelona, Cossetània edicions/Universitat de Barcelona, p. 221.

16	 Se trata de un sello de plomo pendiente de una carta de indulgencias que el monasterio 
de la Trinidad concedía a quienes realizaran una donación de 15 florines, de acuerdo con las letras 
apostólicas de Eugenio IV. El documento se conserva en el Archivo Histórico Nacional (signatura 
C. 5/13). Citado en Teresa Vicens i Soler, «Aproximació», op. cit, p. 221.
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otro lado, respecto a la mata de flores de azafrán, esta representación puede 
dar lugar a confusión, puesto que el escultor no fue muy realista o no conocía 
demasiado bien la planta del azafrán, porque se asemeja más bien a una azu-
cena, lo cual ha llevado a diferentes autores a pensar que se trataba de la flor 
emblemática de la Orden de la Jarra17. Sin embargo, como se ha podido ver 
por las descripciones ofrecidas por la documentación, así como por el hecho 
de que se trate de flores con tres estigmas −la azucena tiene seis18−, se trata, 
indiscutiblemente, de la flor del azafrán19.

17	 Así, por ejemplo, Mateu Rodrigo Lizondo («Personalitat i cultura de María de Castella, 
reina d’Aragó», Dones i literatura. Entre l’Edat Mitjana i el renaixement, València, Institució Alfons 
el Magnànim, 2012, vol. II, p. 484), afirma que las flores serían las azucenas de la Orden de la Jarra 
y que la olla ardiente sería el Siti Perillós del Magnánimo. Además (p. 484, n. 41) recoge varias 
hipótesis formuladas por otros autores acerca de la interpretación de las divisas del sepulcro, 
como la de Francesc Martínez que afirmó que las flores eran la divisa del fajo de mijo del monar-
ca. Por su parte, Daniel Benito Goerlich, describe los relieves pero sin ofrecer una interpretación: 
«un lirio de tres tallos y un puchero humeante sobre unos trébedes» (Daniel Benito Goerlich, El 
real monasterio de la Santísima Trinidad de Valencia. Historia y Arte, Valencia, Consell Valencià de 
Cultura, 2008, p. 81).

18	 Las liliáceas (por ejemplo, la azucena) tienen seis estigmas mientras que las iridáceas (el 
azafrán) tienen tres. Cf. Mª Pilar Santamarina et al., Biología y botánica, tomo II, Valencia, Univer-
sidad Politécnica, 1997, p. 345.

19	 Teresa Vicens, fue la primera en apuntar que podría tratarse de una flor de azafrán, según 
la descripción del inventario. Cf. «Aproximació», op. cit, p. 221.

Sepulcro de María de Castilla. Claustro del Monasterio de la Trinidad (Valencia). Izda.: Divisa 
del crisol ardiente y las siete llamas. Dcha.: Divisa de las flores de azafrán. Foto: Joan Domenge 

i Mesquida.
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3.	�L a planta y las flores de azafrán

«Dios avia dado virtud a las hierbas para que significasen la virtud del 
mesmo Dios»20.

Ciertamente, el azafrán no es una planta de uso frecuente en emblemática, 
y la explicación al hecho de que la reina la eligiera como divisa pasa necesa-
riamente por una revisión de la literatura científica y espiritual de la época.

3.1.	�Las propiedades del azafrán. Razones médicas de la elección 
de divisa

El azafrán –cuyo nombre científico es el de crocus sativus– era una de las 
especias más preciadas desde la Antigüedad21. Era rara en el norte de Europa 
pero muy abundante en los países de la cuenca mediterránea, concretamente 
en el este de la Península Ibérica, donde, ya en la época de la reina María, se 
cultivaba con profusión para su venta a los reinos del norte de Europa. Tanto 
el cultivo del azafrán como su compraventa estaban perfectamente estipu-
lados por las autoridades, que fiscalizaban este producto con un impuesto 
especial que se aplicaba tanto a esta especia como al comercio de esclavos22.

Desde la Antigüedad el azafrán había sido recomendado con fines terapéu-
ticos para curar un buen número de enfermedades, en particular todas aquellas 
que tienen que ver con el corazón, la matriz y el estómago, algunos de los prin-
cipales padecimientos de la reina María, como se vio anteriormente23.

En efecto, el diagnóstico de su médico de cámara describe cómo padecía de 
movimientos irregulares del corazón, y en ocasiones perdía el pulso sumiéndose 
en un sueño profundo pero no natural: «sincopis que establacio sensus et motus cum 
occultacione pulsus propter passionem cordis et quamquam subet quod est sompnis pro-
fundis et innaturalis». Además, experimentaba también espasmos y convulsiones, 
«etiam contracciones sive agitaciones spasmose membrorum propter compassionem cere-
bri et nerborum», y se temía seriamente por su vida24. El azafrán era especialmente 
recomendado para estas dolencias; de sus filamentos se obtiene un medicamento 

20	 Ramón Llull, Libro Félix o maravillas del mundo, Mallorca, Viuda Frau, 1750, p. 159.
21	 Según Plinio «tres son las flores que alaba Homero: loto, azafrán y yacintho». Ver: C. Plinio Segun-

do, Historia Natural, Madrid, Universidad Autónoma de México, 1996, t. II, lib. XXI, cap. VII, p. 414.
22	 Cf. Isabel Sánchez de Movellán Torent, La Diputació del General de Catalunya (1413-1479), 

Barcelona, Generalitat de Catalunya/Institut d’Estudis Catalans, 2004, pp. 339-342 y 468.
23	 Sobre el azafrán han escrito prácticamente todos los autores clásicos y medievales en ma-

teria médica. Aquí se utilizarán sobre todo los escritos de Plinio, Dioscórides, Avicena y Arnaldo 
de Vilanova.

24	 «ex quibus accidentibus frequentatis pronostico quod tamen Deus avertat periculum subitantis 
mortis ut ait dominus Ipocras qui exsolvuntur frecuenter et sine manifesta occasione repente moriuntur». 
Cf: Josep Ametller y Vinyas, Alfonso V de Aragón en Italia y la crisis religiosa del siglo XV, Gerona, 
1928, vol. III, p. 91.
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profusamente utilizado en la Edad Media que mezclado con otras sustancias 
estimulaba el corazón, lo que se conocía como «cordial». Tal y como proponía 
Avicena: «[crocus] confortat cor et letificat membra interiora»25. Esta propiedad del 
azafrán de alegrar el corazón, bien conocida en época bajomedieval, se mani-
fiesta, por ejemplo, en este relato de Ramón Llull que describe cómo «quando el 
medico que le curaba compuso un electuario de oro, de perlas y de piedras preciosas, en el 
qual mescló azafrán por tener la virtud de confortar y alegrar el corazón»26.

También era el azafrán una especia fundamental para tratar los problemas 
estomacales, de los que la reina María padecía de forma severa. Ella misma des-
cribe sus síntomas en algunas de sus cartas, como en ésta de 1440 en la que se 
queja de haber sufrido «passiones de ventrell, ventusidades e smortimientos que nos 
han continuado de Pascua de Resurrectio anta agora e hahun continuan»27. Además, 
el diagnóstico realizado por su médico de cámara en 1446 da buena cuenta de la 
relación de padecimientos estomacales que sufría la reina, entre otros «infraccio 
dolorosa epocondiorum maxime in regione splenis cum eructacionibus et ventositatibus 
valde sonorosis»28. El azafrán, precisamente, según había afirmado Plinio curaba 
«las ulceraciones del estómago, riñones, hígado, pulmón y vexiga»29 y según Dioscóri-
des era astringente, diurético y proporcionaba buen color30.

Otra de las propiedades de esta preciada especia y que afectaba especial-
mente a la reina aragonesa está relacionada con las enfermedades del aparato 
genital femenino. Entre las múltiples patologías que sufría se describe una «so-
focación de la matriz» de la que partía una «materia venenosa» retenida «en las 
venas del útero» («sufogationem matricis ex feculencia sive materia venenosa retenta 
in venis matricis»)31. El azafrán era especialmente recomendado para este pro-
blema: «cura también los males de madre» había dicho Plinio32. Dioscórides, por 
su parte, describía cómo «se mezcla también con utilidad en los brebajes para 
las partes internas, en las calas y en los emplastos para la matriz y para el ano»33.

25	 En el De Viribus cordis dedicada a las enfermedades del corazón. Ver: Avicena, Liber Cano-
nis de Medicinis cordialibus et cantica, Basilea, Ioannes Heruagios, 1556, Liber II, Cap. 129, p. 206.

26	 Ramón Llull, Libro Félix o maravillas del mundo, op. cit., p. 159.
27	 ACA, reg. 3007, f. 88v. (1440, Lérida, 1 de julio).
28	 Transcrito en: Josep Ametller y Vinyas, Alfonso V de Aragón en Italia, op. cit., p. 91.
29	 C. Plinio Segundo, Historia Natural, op. cit., p. 428.
30	 Santiago Segura y Javier Torres, Historia de las plantas, op. cit., p. 327.
31	 Josep Ametller y Vinyas, Alfonso V de Aragón en Italia, op. cit., p. 91. Sobre este tema de la so-

focación de la matriz cf. José Luis Canet, «La mujer venenosa en la época medieval», LEMIR. Revista 
de Literatura Española Medieval y del Renacimiento, 1 (1996-97), http://parnaseo.uv.es/lemir.htm

32	 C. Plinio Segundo, Historia Natural, op. cit., p. 428. Vilanova recomienda un emplasto con 
azafrán para el dolor de la matriz: «Quando commiscetur cum aliquo emplastro et supponit mulier in 
matrice, valet doloribus matricis». Cf. Arnau de Vilanova, Translatio libri Albuzale de medicinis simpli-
cibus. Opera Medica Omnia, XVII, ed. A. Labarta, J. Martínez Gázquez, M. McVaugh y Ll. Cifuen-
tes, Barcelona, Universitat de Barcelona-Fundació Noguera, 2004, pp. 375.

33	 Dioscórides, De materia médica (libro I, cap. 26), en: Santiago Segura Munguía y Javier 
Torres Ripa, Historia de las plantas en el mundo antiguo, Bilbao/Madrid, Universidad de Deusto/
CSIC, 2009, p. 32.
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El hecho de que la reina padeciera seriamente de todas estas enfermedades 
para las que el azafrán era recomendado lleva que pensar que doña María 
tendría muy presente en su día a día esta planta de aroma exquisito y grandes 
virtudes medicinales.

3.2.	Interpretación religiosa: divisa trinitaria y cristológica

Pero más allá de las propiedades medicinales del producto, el azafrán en-
cerraba una profunda simbología religiosa a pesar de que sólo aparece en una 
ocasión en la Biblia. Se trata de un pasaje del Cantar de los Cantares (4, 13-14):

«Hortus conclusus, soror mea, sponsa, hortus conclusus, fons signatus; propagines 
tuae paradisus malorum punicorum cum optimis fructibus, cypri cum nardo. Nardus 
et crocus, fistula et cinnamomum cum universis lignis turiferis, myrrha et aloe cum 
omnibus primis unguentis»34.

Las plantas que aparecen en este pasaje fueron objeto desde muy pronto 
de interpretaciones por parte de la literatura exegética35. Entre ellas, el azafrán 
fue revestido de múltiples atribuciones simbólicas desde el punto de vista 
espiritual y devocional. De todas las que se realizaron a lo largo del medievo, 
aquí se destacarán únicamente las que pudieran haber llevado a la reina Ma-
ría a adoptarla como divisa.

3.2.1. Divisa trinitaria

En primer lugar, como divisa trinitaria la analogía es sencilla: sus estigmas, 
en número de tres, remiten, sin lugar a dudas, al misterio de la Trinidad, algo 
que ya fue apuntado por san Gregorio de Nisa en su homilía sobre el Can-
tar de los Cantares36. También es significativo que se representen tres flores de 
azafrán en las divisas de la reina, algo muy común en el sistema emblemático 
de la época en relación al dogma trinitario37. Además, la reina María tuvo 
siempre una especial querencia por esta devoción, que tenía siempre muy 
presente: por ejemplo, desde muy pronto adquirió el hábito de firmar sus 

34	 Cant. 4, 12-14.
35	 El ciprés, el nardo, el azafrán, la caña aromática y la canela, con los árboles de incienso, 

mirra y áloe.
36	 Annick Lallemand, «Le safran et le cinnamome dans les Homélies sur le Cantique des 

cantiques de Grégoire de Nysse», L’Antiquité classique, LXXI, 2002, p. 126: «Grégoire ne précise pas 
à quel point de doctrine il renvoie, mais la description des parties de la fleur et l’insistance sur le 
nombre trois lui permettent de faire comprendre qu’il s’agit de la foi dans la Trinité».

37	 A lo largo de los siglos XIV y XV, se sucedieron una gran cantidad de intentos de repre-
sentación iconográfica de la Santísima Trinidad. La repetición del número «tres» fue uno de los 
recursos más utilizados, y fue el más repetido en emblemática. Sobre la dificultad de la represen-
tación de la doctrina trinitaria ver: François Boespflug, La Trinité dans l’art d’Occident (1400-1460): 
sept chefs-d’oeuvre de la peinture, Strasbourg, Presses universitaires de Strasbourg, 2000, pp. 27-29.
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cartas invocando la protección de la Santa Trinidad («que la Sancta Trinidat sea 
siempre en la vostra guarda»), cuando la costumbre más generalizada entre las 
casas reales del momento era hacerlo únicamente con el Espíritu Santo.

3.2.2. Divisa cristológica

Por otro lado, entre las tres plantas que son citadas en dicho pasaje bíblico, 
según el comentario del pasaje anteriormente mencionado del Cantar de los 
Cantares que realizó Guillermo de Holanda, el azafrán representaría la resu-
rrección de Cristo: «ipse in cypro patitur et in nardo sepelitur, et de corda terrae 
resurgit in croco»38. Es decir, «padeció en el ciprés» (en alusión al árbol de la 
cruz), «fue sepultado en el nardo» (en alusión al perfume utilizado para em-
balsamar), «y del corazón de la Tierra resurgió como el azafrán» (en alusión a 
la resurrección). Llama la atención el hecho de que el autor utilice en alusión 
al azafrán el término «resurgit»; y es que era bien conocido el hecho de que, tal 
y como había descrito Plinio, el azafrán «se alegra al ser hollado por los pies 
y destrozado y brota mejor cuando se le destruye»39. En el siglo XVI se desa-
rrollará la analogía entre la flor del azafrán y el propio Cristo que entrega su 
vida, poniéndose a los pies para ser pisado, ultrajado y humillado pero que a 

38	 Gilberto de Holanda, Sermones in Canticum Salomonis (PL 184), sermo 36, col. 190. Se trata 
de la continuación al comentario sobre el Cantar de los Cantares de San Bernardo de Claraval a la 
muerte de éste (a partir de ahora «PL»: Jacques-Paul Migne, Patrologia Latina, París, 1844-1855).

39	 «Crocus gaudet calcari et atteri, pereundoque melius provenit». C. Plinio Segundo, Historia 
Natural, op. cit., lib. 21, cap. 6, p. 413.

Sepulcro de María de Castilla. Claustro del Monasterio de la Trinidad (Valencia).  
Foto: Joan Domenge i Mesquida.
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pesar de esto, vuelve a brotar, −a resurgir− con más fuerza. Esta imagen daría 
más fuerza al contenido cristológico de la divisa del azafrán, en clara alusión 
a la pasión y resurrección40.

La concepción cristológica de la divisa tendría también una lectura maria-
na a la luz de la Pasión de Cristo. Además de ser una de las flores con las que 
en el Cantar de los Cantares es comparada la novia, en este caso Santa María41, 
en el siglo XIII san Alberto Magno utilizaba el azafrán como símbolo de la 
actitud de la Virgen en el Calvario, frágil en apariencia pero de sólidas raíces: 
«Maria crocus: quia crocus habet solidam radicem et nihil aliud habens durum. Radix 
Virginis humilitas vel fides eius, cuius solidissima constantia apparuit in passione 
filii»42. Por esta razón, esta flor aparece representada en algunas representa-
ciones bajomedievales de la crucifixión43.

4.	L a olla ardiente o purificador

La segunda divisa de la reina María es la que en los inventarios está des-
crita como «olla» o «apurador», un caldero ardiente puesto sobre el fuego. La 
denominación apurador («purificador» en el antiguo catalán44), indica que se 
trata de un crisol para la purificación del oro. Así es descrito en los inventa-
rios, un «apurador d’or ab fochs»45.

En principio no resulta fácil ofrecer una interpretación del todo acertada 
para esta divisa. Sin embargo, tratándose de una mujer y más de la reina Ma-
ría, poco dada al mundo de la ficción y de las manifestaciones caballerescas, 
el contenido religioso de la misma parece estar fuera de toda duda. Además, 
la lectura en clave espiritual viene avalada por el análisis realizado sobre la 

40	 Así lo formuló, por ejemplo, el jesuita Cornelio a Lapide (1567-1637) en sus comentarios 
al Cantar de los Cantares: «Nam ut ait Plinius (…) crocus gaudet calcari et atteri, pereundoque melius 
provenit; ideo juxta semitas ac fontes latissimus. Sic Christus ambivit crucem, probra et verbera, iisque 
pressus et calcatus in summam floriam die tertio resurrexit Idem contigit omnibus sanctis Christi asseculis: 
crux enim via est ad felicitatem, humilitas ad sublimitatem, contemptus ad gloriam. (…) per crocum accipit 
humilitatem, quae gaudet calcari ut crocus» (In Canticum Canticorum, París, 1868, p. 80).

41	 Un texto atribuido a San Ildefonso compara a Santa María con las diferentes cualidades 
del azafrán: «Tu etiam es odorifera plusquam Crocus, quia tu ante Deum et homines fragras et redoles. 
[…] virtus ex te procedens clarificat visum, temperat gustum, reformat auditum, confortat cor, illuminat 
intellectum». San Ildefonso de Toledo (¿?), Opera Sancto Hildefonso supposita, PL 96, col 0297.

42	 San Alberto Magno, Opera, ed. Petrus Jammy, tomo XXI, 1651, Liber XII, De horto concluso, 
cui sponsus comparat Mariam, in Canticis (p. 368, col. 2).

43	 Es el caso de la tapicería de la Crucifixión del castillo de Langeais, del siglo XVI, de la 
que tuve noticia gracias a la historiadora del arte Nicoles Deslandes. La escena se sitúa en un 
prado sembrado de flores diversas, todas ellas de contenido simbólico entre las que se encuentra 
el azafrán, a los pies de María. Acerca de estas tapicerías ver: Madeleine Jarry, «La collection de 
tapisseries du château de Langeais», Bulletin de la Société de l’Art Français, 1972, 35, pp. 24-28.

44	 Cf. Antoni Maria Alcover y Francesc de Borja Moll, Diccionari català-valencià-balear, 
http://dcvb.iecat.net/ [consultado 25/07/2014].

45	 En: José Toledo Girau, Inventarios del Palacio Real, op. cit., p. 30.
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simbología devocional del azafrán, por lo que habrá que continuar el análisis 
en esta misma línea.

4.1.	Divisa expiatoria

En efecto, en el crisol es donde se comprueba la calidad del oro, es donde el 
oro –el metal propio de la realeza− se purifica o se refina, y es, en las Escritu-
ras, la imagen de las pruebas a las que Dios somete a los hombres para que de-
muestren la calidad de su alma. Es exactamente lo que se describe en diferen-
tes pasajes del Antiguo Testamento. El profeta Isaías afirma «Yo te purifiqué 
y no por dinero, te probé en el crisol de la aflicción»46. También el santo Job, 
con su paciencia inagotable tras haber sido sometido a tantas pruebas, dice 
con total seguridad: «sin embargo, él sabe en qué camino estoy: si me prueba 
en mi crisol, saldré puro como el oro»47. En el libro de la Sabiduría, hablando 
de los justos que ya han fallecido, se afirma: «porque Dios los puso a prue-
ba y los encontró dignos de él. Los probó como oro en el crisol y los aceptó 
como un holocausto», siendo precisamente un «holocausto» (olokaustós) una 
ofrenda consumida por el fuego en una ceremonia sacrificial48. Finalmente, en 
el libro del Eclesiástico se afirma: «porque el oro se purifica en el fuego, y los 
que agradan a Dios, en el crisol de la humillación»49. Las pruebas revelan la 
calidad de las personas, como el crisol revela la calidad del oro. El pasar por el 
crisol, por la dificultad, implica siempre dolor y sufrimiento, pero tiene como 
recompensa la victoria, la Salvación.

Pero además, desde la Antigüedad este metal precioso contenía un desta-
cado valor moral que implicaba una gran responsabilidad en la persona que 
lo llevaba en sus armas. El propio heraldo Jean Courtois señala esta simbolo-
gía cromática en su tratado sobre los colores emblemáticos: «dict l’Escripture, 
que le juste et la saincte personne ressemble à l’or et au soleil»50. Y, en efecto, como 
ya se apuntó anteriormente, el oro es identificado con la santidad en la lite-
ratura espiritual porque supera en excelencia y valor al resto de los metales. 
Una referencia a la santidad de la Virgen así lo expresa: «nam sicut aurum om-
nia metalla excellit nobilitate et valore, sic tuae sanctitatis dignitas superat omnium 
sanctorum merita, et omnium praerogativas angelorum»51. Más adelante se verá 

46	 Is., 48, 10.
47	 Jb., 23, 10.
48	 Sab., 3, 5-6.
49	 Ec., 2, 1-5: «Hijo, si te decides a servir al Señor, prepara tu alma para la prueba. Endereza 

tu corazón, sé firme, y no te inquietes en el momento de la desgracia. Únete al Señor y no te se-
pares, para que al final de tus días seas enaltecido. Acepta de buen grado todo lo que te suceda, 
y sé paciente en las vicisitudes de tu humillación. Porque el oro se purifica en el fuego, y los que 
agradan a Dios, en el crisol de la humillación».

50	 Hippolyte Cocheris (ed.), Le blason des couleurs, op. cit., p. 21.
51	 San Ildefonso de Toledo (¿?), Opera, op. cit., col. 0297. Como se verá más adelante, el autor 

se está refiriendo en realidad al azafrán, al que compara con el oro.
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cómo el propio azafrán es asimilado al oro estableciendo, así, una relación 
cromática entre ambas divisas.

Es probable que los consejeros espirituales de la reina María le ayudaran a 
ver sus sufrimientos de esta forma, dándole un carácter expiatorio o probáti-
co52. La simbología del crisol, por tanto, sería una forma de alejar el dolorismo 
o el victimismo, y darle la vuelta al sufrimiento para considerar estas duras 
experiencias como un lugar donde probar las virtudes y salir purificado. Todo 
ello vendría reforzado por la idea de que el propio Cristo también pasó por 
este intenso dolor, que fue pisoteado y ultrajado –como el azafrán a la vera de 
los caminos– incluso hasta la muerte, pero que a pesar de ello resucitó («resur-
git in croco») y fue glorificado.

Y, en efecto, aunque en ocasiones la enfermedad y las situaciones adver-
sas que tuvo que vivir hicieron mella en el estado de ánimo de la reina y en 
su confianza en Dios, otras veces, sin embargo, procuraba abandonarse a la 
voluntad divina, intentando aceptar sus sufrimientos. Así, mientras en 1440, 
por ejemplo, escribía a su cuñada, la reina Blanca: «… e bien poco speramos 
la misericordia divina nos hayude, havieramos recebida gran consolación de vuestra 
visitacion»53, pocos años antes, en 1437, escribía «a nostre Senyor ha plagut e plau 
per nostres peccats visitarnos axí sovint dels nostres accidents acostumats. Ell sia 
beneyt que sab per que»54.

De hecho, la idea de sufrimiento como identificación con los dolores del 
propio Cristo ya había sido adoptada por el padre de la reina María, Enrique 
III «el Doliente», en el cordón franciscano que constituye su divisa. El monar-
ca castellano, aquejado desde muy joven –como su hija− de diversas enferme-
dades, habría manifestado su espiritualidad en dicho cordón que expresa con 
los tres nudos los tres estigmas que recibió san Francisco en su íntima identifi-
cación con los dolores del Salvador. Por ello, es posible que esta idea animara 
la espiritualidad de esta reina y tuviera un reflejo en sus divisas55.

52	 Es más, el pasaje del libro de la Sabiduría (3, 12-16) encaja perfectamente con la situación 
de humillación permanente en la que vivió la reina respecto a la relación de su esposo con sus 
amantes, la descendencia bastarda de éste, así como su propia esterilidad: «¡Sus mujeres son in-
sensatas, sus hijos perversos y su descendencia maldita! ¡Feliz, en cambio, la mujer estéril que no 
se ha manchado, la que no tuvo relaciones ilícitas! Ella dará frutos cuando Dios visite las almas 
(…). Pero los hijos de los adúlteros no llegarán a su madurez y la descendencia de una unión 
ilegítima desaparecerá».

53	 ACA, reg. 3007, f. 88v. (Lérida, 1 de julio de 1440).
54	 Ferrán Soldevila, La reyna Maria, op. cit., p. 287.
55	 Sobre estas divisas y su interpretación devocional trata en profundidad Álvaro Fernán-

dez de Córdova en un trabajo, todavía en prensa, que llevará por título «El cordón y la piña. 
Signos regios e innovación emblemática en tiempos de Enrique III de Castilla y Catalina de Lan-
cáster (1390-1418)». Agradezco al autor su generosidad al brindarme por anticipado algunas de 
las conclusiones de su trabajo.



María Narbona Cárceles

448	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

4.2.	Divisa mariológica

Por otro lado, en la representación que se conserva en el sepulcro de la 
reina en el monasterio de la Trinidad de Valencia, se añade además un ele-
mento que complica algo más la interpretación de la divisa: el crisol contiene 
también siete pequeñas llamas sobre las paredes del recipiente.

En este sentido, habrá que acudir a la polisemia de estas empresas que per-
mite añadir un mayor contenido a este signo. Y, en este caso, habría que bus-
car una interpretación mariológica, puesto que es evidente que la presencia 
de Santa María no es demasiado representativa en este programa iconográfico 
tan bien ideado desde el punto de vista devocional.

En efecto, y a la luz del contexto espiritual en el que vivió la reina de Ara-
gón, la hipótesis de trabajo más interesante sería la vinculación con la devo-
ción al Corazón de María, que en esta época comenzaba a afianzarse. Desde 
el comienzo de la teología mariológica en el siglo IV existe la reflexión sobre 
el Corazón de la Virgen utilizando la imagen del horno ardiente56. Ya san Juan 
Damasceno en el siglo VII comparaba el horno al que lanzaron a los tres jó-
venes israelitas en Babilonia con el corazón de Santa María57. De hecho, el 
término fornax −«horno»− era utilizado en muchas ocasiones en el sentido de 
«crisol», cuya traducción literal era, no obstante, la de crucibulum.

El sentido mariológico de la divisa del crisol con siete llamas de fuego esta-
ría relacionado con un sermón de san Bernardino de Siena (m. 1444), en el que 
se comparaba el Corazón de María con un horno en el que ardían siete llamas 
de amor58. Según el franciscano, la Virgen habló siete veces en el Evangelio, y 
estas «siete palabras» que pronunció serían siete llamas de amor que habrían 
salido del horno que era su corazón: «Haec septem verba secundum septem amoris 
processus et actus sub miro gradu et ordine sunt prolata: quasi sint septem flammae 
fornacei cordis ejus». Estas siete llamas eran: llama de amor separante, transfor-
mante, comunicante, jubiloso, gozoso, compasivo y consumativo59. Pero, ¿por 
qué san Bernardino?

56	 El fundador de la devoción al Sagrado Corazón de María en el siglo XVII, san Juan de 
Eudes, explica que dicha devoción se remonta a los primeros Padres, poniendo como ejemplo au-
tores que la trataron como san Agustín, san Juan Crisóstomo, san Anselmo, san Juan Damasceno, 
san Bernardo o san Bernardino de Siena. Ver: San Juan Eudes, Le cœur admirable de la très sacrée 
Mère de Dieu ou la Dévotion au très Saint Cœur de la Bienheureuse Vierge Marie, Caen, Jean Poisson, 
1681, pp. 168 y ss.

57	 En su primer sermón sobre la Dormición de la Virgen. San Juan Eudes (Le cœur admirable, 
op. cit., p. 168) se refiere a dicho pasaje del Damasceno. Cf. Juan Damasceno. Homilías cristológicas y 
marianas, ed. Guillermo Pons Pons, Biblioteca de Patrística nº 33, Madrid, Ciudad nueva, 1996.

58	 De esto habla también, por ejemplo, Jacques Arragain, «La dévotion au Coeur de Marie», 
Maria. Études sur la Sainte Vierge, t. V, 1958, p. 1012.

59	 Cf. Sancti Bernardini senensis ordinis seraphici minorum. Sermones, t. IV, Venecia, 1745 (Ser-
mo IX: De Visitatione beate Virginis Mariae seu de septem verbis Virginis gloriosae in quibus gradus se 
processus amoris insinuantur, p. 105, col. 1).
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El santo sienés fue contem-
poráneo de la reina de Aragón 
y su predicación llegó a tierras 
hispanas de la mano de fray 
Mateo de Agrigento (1380-
1451), franciscano de la rama 
observante de la Orden. Este 
fraile franciscano era compa-
ñero de Bernardino de Siena 
(habían nacido el mismo año, 
en 1388), y fue siempre uno de 
sus más estrechos colaborado-
res. De hecho, fray Mateo se 
encargó de la predicación de 
las enseñanzas de su maestro 
por toda Italia y el Levante es-
pañol60. El franciscano estuvo 
en Barcelona y Valencia dos 
años en 1427-1428, precisa-
mente los años en los que se 
establecen las divisas de la rei-
na María61. Esta estancia fue de 
gran relevancia para la vida espiritual de los miembros de la corte y del resto 
de la población entre quienes el fraile suscitó un gran entusiasmo no sólo por 
su predicación sino también por su ejemplo de vida. Cientos de personas se 
congregaban para escuchar al franciscano62. La admiración que provocó en la 
pareja real, y muy especialmente en la reina, está perfectamente documenta-

60	 Tanto fray Agostino Amore como Jordi Rubió documentaron de forma muy erudita toda 
la actividad de Agrigento en la Corona de Aragón, sobre todo en Valencia y Barcelona. Cf. Agos-
tino Amore, «La predicazione del B. Matteo d’Agrigento a Barcellona e Valenza», Archivum Fran-
ciscanum Historicum, XLIX, 1956, pp. 255-335 (especialmente pp. 258 y ss.) y «Nuovi documenti 
sull’attività del B. Matteo d’Agrigento nella Spagna ed in Sicilia», Archivum franciscanum histori-
cum, 52, 1 (1959), pp. 12-42. Jordi Rubió i Balaguer, «El beat fra Mateu d’Agrigento a Catalunya i 
a València: Notes sobre la vida religiosa en una Cort del Renaixement», en Humanisme i Renaixe-
ment, Barcelona, Abadía de Montserrat, 1990, pp. 27-47.

61	 En esas mismas fechas, Bernardino era citado a Roma a declarar porque su predicación 
de la devoción al «Nombre de Jesús» parecía sospechosa. El monograma «IHS», representación 
iconográfica de esta devoción, aparece en la puerta del monasterio de la Trinidad de Valencia, 
fundado por doña María.

62	 ACA, reg. 3169, f. 109 (3 marzo 1428): «hauem grant plaer e singular de la aturada de frare 
Matheu e de la grant deuotio que tod lo poble ha en sos obras e hoyr sos sermons e axi matex de la bona 
diligencia que vos hauets en visitarlo e darli bon recapte de las cosas que ha necessarits pregant e manant 
vos que axi ho continuets mes auant hauem plaer que vos continuets de hoyr sos sermons car per a nostres 
affers no volem que perdats vostre deuocio ni hoyr bones obres mayorment que a tos vos basta lo dia…».

Monasterio de la Trinidad (Valencia). Sello. AHN, C 
5/13. Citado en: Teresa Vicens i Soler, «Aproximació al 
món artistic de la reina Maria de Castella», en M.ª Rosa 
Terés (coord.), Capitula facta et firmata. Inquietuds artís-
tiques en el quatre-cents, Barcelona, Cossetània edicions-

Universitat de Barcelona, 2011, p. 222.
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da. En su sermón De Septem verbis Virginis Marie63, se observa cómo fray Mateo 
divulgaba la doctrina de su maestro sobre el Corazón de María y hablaba de 
estas siete llamas de amor describiéndolas igual que el santo de Siena. Así, 
esta forma de combinar la divisa del crisol con las llamas del corazón de la 
Virgen sería una forma de darle un sentido cristiano a este valor expiatorio 
del sufrimiento, que en el alma humana nace del amor, representado por las 
siete llamas.

La divisa de la olla ardiente sería, por tanto, una divisa de carácter mario-
lógico que completaría el significado cristológico y trinitario de las flores de 
azafrán. En su paso a la vida eterna, por tanto, la soberana –representada por 
sus armas en el sepulcro– confiaba su alma a Dios y a Santa María –simboliza-
dos por las divisas que flanqueaban los blasones–.

5.	� «Si no tengo amor…». La caridad da sentido al su-
frimiento en las divisas del crisol y el azafrán

«Cuando llegares a tanto que la aflicción te sea dulce y gustosa por amor de Cristo, 
piensa entonces que te va bien, porque hallaste el paraíso en la tierra»64.

De esta forma, parece que el tema principal del programa emblemático de 
doña María fue el del sufrimiento, mensaje que aparece implícito en ambas 
divisas, y no sólo por la propia simbología de los objetos allí representados, 
sino también por el juego existente entre el lenguaje y los colores.

De hecho, aunque no se ha conservado ninguna leyenda, lema o mote que 
acompañara a estas divisas, es posible encontrar en el mismo nombre de la 
planta una expresión referida a este sufrimiento, algo muy común en la em-
blemática de la época65: así, si tomamos la palabra en catalán medieval para 
azafrán («safrá» o «sefrá»), con un ligero cambio de vocales se obtiene «sofro» 
o «sufro», lo que la convertiría en una divisa parlante, totalmente en sintonía 
con la simbología que encerraría este programa iconográfico66.

No obstante, el discurso que encierran estas divisas va más allá de la simple 
idea del sufrimiento en sí mismo. Ambas incorporan el elemento del amor que 
convierte las tribulaciones en un camino de Salvación e incluso de Redención67.

63	 B. Matthaei Agrigentini O. F. M., Sermones Varii, ed. Agostino Amore, Roma, Edizioni Fran-
cescane, 1960, pp. 52-53.

64	 Tomás de Kempis, Imitación de Cristo, ed. Juan E. Nieremberg, Madrid, Coculsa, 1960, lib. 
II, cap. 12, § 11.

65	 Laurent Hablot tiene un artículo al respecto: «La plante dans l’emblématique médiévale», 
en Actes des journées d’études La représentation des plantes dans le livre, dir. A.-S. Traineau-Durozoy, 
Poitiers, SCD, 2008, pp. 8-12.

66	 Du Cange et alii, Glossarium mediæ et infimæ latinitatis, Niort, L. Favre, 1883-1887, http://
ducange.enc.sorbonne.fr/crucibulum

67	 Es la que expresa san Pablo en I Cor. 13, 1-13.
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En el caso de la divisa del crisol, se trata de las siete llamas de amor que 
aparecen en las paredes del recipiente. Como se expresa en las Escrituras, es 
el amor, la misericordia, lo que da sentido a cualquier sacrificio68. En este sen-
tido, es posible encontrar un nuevo significado en la propia etimología de la 
palabra «crisol»: el término que ofrece la traducción en latín es el de «cruci-
bulum» o «cruceolum», en alusión a la forma de cruz que solía presentar este 
objeto. Así, y siendo la cruz de Cristo el paradigma del sufrimiento entendido 
como acción redentora, la etimología de la divisa podría remitir a la colabora-
ción de la soberana, a través de sus tribulaciones, en la tarea de la Redención.

De la misma forma, también la divisa del azafrán presenta una lectura en 
esta clave. Afirma san Bernardo de Claraval que por el color violáceo de sus 
pétalos, las diversas variedades de azafrán indican las diferentes formas de 
mortificación, pero sólo una de ellas –el crocus sativus− ofrece los estigmas 
rojizos tan preciados; estas partes rojizas, que según este autor simbolizan la 
caridad, indican que todas estas acciones deben ir acompañadas de ésta: «no 
son azafranes verdaderos los que están desprovistos de las hojas rojas de la 
caridad, sin la que ninguna obra es perfecta», y cita el pasaje de la carta a los 
Corintios en la que el apóstol afirma: «aunque (…) entregara mi cuerpo a las 
llamas, si no tengo amor, no me sirve de nada»69.

El azafrán, por lo tanto, se afirma como la representación simbólica de la 
caridad70: así como oro –al que se asimila el azafrán por el color áureo de sus 
estilos− que sobresale por encima del resto de los metales preciosos, la caridad 
destaca del resto convirtiéndose en la mayor de las virtudes teologales71. De 

68	 De esta forma aparece tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Os., 6, 6: «Por-
que yo quiero amor y no sacrificios, conocimiento de Dios más que holocaustos». Mt, 9, 13: «Id 
y aprended lo que significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios. Porque yo no he venido a 
llamar a los justos, sino a los pecadores».

69	 «Quod autem quaedam folia rubei sunt coloris, signat charitatem semper debere immixtam esse 
operibus abstinentiae; quia si quis sine charitate corpus suum ita tradat, ut ardeat, nihil ei prodest (I Cor. 
XIII, 3). Quosdam enim esse qui non propter charitatem Dei, sed propter vanam gloriam se macerant abs-
tinendo (…). Quare? Quia non sunt verus crocus, qui carent rubris foliis charitatis, sine qua nullum opus 
perfectum est». San Bernardo de Claraval, Vitis mystica, PL, 184, col. 719-720.

70	 Diversos Padres de la Iglesia hacen alusión a esta cualidad del azafrán. Así, por ejemplo, 
san Beda: «Jungit cypris et nardum, (…) docet imitari crocus, quasi aurosi coloris florem habens; osten-
dit eos qui ampliori charitatis gratia resplendent» (In Cantica Canticorum allegorica expositio, PL 91, c. 
1146). Se podrían destacar también las palabras de Casiodoro: «Crocus aurosi coloris habet florem, 
ideoque significat charitatem» (Expositio in Cantica Canticorum, PL 70, col. 1079). También san Ilde-
fonso asimila el oro al azafrán, «flor áurea» con la que se compara a Santa María: «Est enim Crocus 
colore aureus (…) nam sicut aurum omnia metalla excellit nobilitate et valore, sic tuae sanctitatis dignitas 
superat omnium sanctorum merita, et omnium praerogativas angelorum». Cf. San Ildefonso de Toledo 
(¿?), Opera, op. cit., col. 0297.

71	 «… docet imitari crocus (…) quae, sicut aurum metallis caeteris, sic virtutibus antecellit omnibus. 
Nunc, inquit, manent fides, spes, charitas, tria haec; major autem his est charitas». San Beda, In 
Cantica Canticorum, PL 91, c. 1146. Es la referencia al fragmento de la carta a los Corintios: «En una 
palabra, ahora permanecen tres cosas: la fe, la esperanza y el amor, pero la más grande todas es 
el amor» (I Cor. 13, 13).
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esta forma, así como san Isidoro había afirmado que el azafrán es la expresión 
del fervor del amor de Cristo –«Crocus charitatis fervorem exprimit»−72, Rábano 
Mauro llegaba al extremo de proclamar con rotundidad «Crocus est charitas», 
haciendo uso de la expresión joánica «Deus est charitas» (I Jn., 4, 8) elevando de 
forma extraordinaria la categoría simbólica de esta planta73.

*   *   *
En definitiva, el estudio de las divisas de la reina María de Castilla es un 

caso claro de cómo ahondando en las vivencias personales del personaje –prin-
cipalmente, en este caso, en su sentir religioso a partir de los acontecimientos 
y experiencias que le tocó vivir− es posible sugerir una interpretación de los 
programas iconográficos que ocultan las divisas en época bajomedieval. Al 
estar concebidas precisamente como elementos para esconder un mensaje y a 
un individuo, cumplen perfectamente su papel de no ser explícitas y por ello, 
nunca podremos realizar más que hipótesis de trabajo. Pero, al mismo tiempo, 
suponen una fuente privilegiada para una aproximación más íntima a estos 
personajes así como a las circunstancias históricas que vivieron74.

72	 San Isidoro de Sevilla, Opera omnia, PL 83, col. 1124.
73	 «Crocus est charitas, ut in Cantico: ‘Emissiones sponsae nardus et crocu’ quod sancta facit ad 

exemplum boni operis et ad virtutem pertinet charitatis». Cf. Rabano Mauro, Allegoriae in universam 
sacram scripturam, PL 112, col. 0904.

74	 Agradezco a Álvaro Fernández de Córdova, Laurent Hablot y Alberto Montaner sus inte-
resantes sugerencias, a Joan Domenge el haberme facilitado algunas de las imágenes que figuran 
en este trabajo y a Guillermo Redondo Veintemillas su infinita paciencia.
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LOS TRES LOBOS (Sobre brisuras 
y evolución de armerías familiares)

Andoni Esparza Leibar

1. INTRODUCCIÓN

La Heráldica regula de forma precisa el sistema de brisuras. Con él se trata 
en ocasiones de introducir una modificación en el blasón familiar, de modo 
que conservando el recuerdo del origen común, es creado otro símbolo para 
esa nueva rama.

Tomando un ejemplo concreto, este trabajo intenta mostrar el tipo de va-
riantes que solían producirse en los blasones a lo largo de la historia. Se trata 
de un proceso en buena medida espontáneo, desarrollado durante varios 
siglos y que frecuentemente no sigue las reglas señaladas en los tratados. 
Intentaremos conocer la historia real, no esa versión ideal y deformada que 
en este campo han sostenido muchos, desde un punto de vista puramente 
teórico.

Estudiaré para ello un caso, relativo al blasón de los tres lobos, propio en 
un principio de la familia Esparza. He recopilado bastante información sobre 
él y presenta varios factores de interés desde el punto de vista de la Heráldica. 
Hay, ciertamente, numerosos linajes que podrían ofrecer un panorama simi-
lar. Pero respecto a éste y por razones obvias, he tenido interés y ocasión por 
reunir datos a lo largo de muchos años.

Parece haber, en primer lugar, una numerosa descendencia originada de 
un tronco común. Eso ha hecho posible que surgieran muchas variantes del 
blasón primitivo. Por otra parte las modificaciones se extienden, siglo a siglo, 
a lo largo de un periodo muy dilatado: desde el XIV hasta el XX.

El blasón de los tres lobos no fue utilizado por todos los Esparza y después 
lo emplearon también familias con otros apellidos. De ahí que en el título del 
artículo se haya hecho referencia a su contenido gráfico.

No trataré de hacer una historia familiar, porque lo que interesa es, sobre 
todo, el aspecto heráldico. Proporciono, eso sí, a información sobre diversos 
personajes, con la intención de mostrar algunos rasgos de las sociedades de 
épocas pasadas.
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Se incluyen también, en algunos casos, datos biográficos más detallados. 
Entre otras razones porque es frecuente que las personas que adquieren una 
mayor relevancia social, logren el que determinadas pautas heráldicas utiliza-
das por ellas, sean mantenidas en el futuro por sus familiares, quienes desean 
que el recuerdo de esa relación de parentesco no caiga en el olvido.

El Antiguo Régimen se extingue a lo largo del primer tercio del siglo XIX. 
Ese momento marca una línea divisoria muy clara. Hasta esa época el desa-
rrollo de la heráldica familiar había estado influido, en cierta medida, por las 
normas emanadas de la Corona. A partir de entonces queda fuera del ámbito 
del Derecho, como algo meramente privado y a lo que no se presta demasiada 
atención o al menos una atención crítica.

Aunque el que estudiaremos es el más difundido entre las personas con 
este apellido que han utilizado blasones propios, han existido también otros 
diferentes, sin conexión formal alguna con él y a los que más tarde aludiré. 
Ello es debido a varios motivos que están presentes también en la historia de 
muchas otras familias:

1º)	�Cuando hay un apellido con la misma denominación que una locali-
dad, resulta frecuente que las familias que lo llevan no tengan relación 
alguna de parentesco entre sí. Era usual que, a quien se trasladaba a 
vivir a otro lugar, le pusieran como apodo el nombre de su población 
de origen y que, finalmente, este último terminara siendo el apellido 
de sus hijos o nietos. De esa forma puede haber varias familias con un 
apellido común, pero que no proceden del mismo tronco.

2º)	�Otras veces, distintas ramas de una misma familia que antes no habían 
utilizado símbolos heráldicos, los adoptan cada una por su cuenta, sin 
coordinarse. Así, esos linajes pasan a emplear escudos que carecen de 
relación formal entre sí.

3º)	�También había individuos que utilizaban un símbolo estrictamente 
personal, distinto del de su familia.

En el caso que nos ocupa, históricamente se han dado todos estos supues-
tos. Pero ninguno de esos otros blasones será objeto de nuestro estudio. Úni-
camente se dará información sobre ellos, con el objeto de precisar cuáles eran 
algunas de las familias apellidadas Esparza que no utilizaban el escudo de los 
tres lobos.

Pese a mis intentos, el trabajo que se presenta no es exhaustivo. Aunque 
incluyo toda la información de la que dispongo, hay algún caso concreto de 
variante –que se indica en su lugar– de la que carezco de una descripción 
fiable de las armas.

Como queda de manifiesto en las líneas precedentes, creo que gran parte 
de las pautas examinadas y de las reflexiones que se realizan, pueden ser de 
aplicación también en muchos otros casos de heráldica familiar.
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Se trata además de cuestiones que tienen un interés etnológico, que nos 
dicen mucho sobre la mentalidad de los seres humanos y de las sociedades de 
tiempos pasados.

Finalmente debo realizar una indicación referida a los nombres de las loca-
lidades y restante toponimia a la que se alude en el texto. En ocasiones tenían 
una denominación antigua con grafía castellana y una actual, con la propia 
del euskera, en cuyo caso se incluye el nombre vigente. Si cuentan con dos 
oficiales, utilizaré la que está en español, por ser la que figura en la documen-
tación histórica. Pero en ambos casos, en la primera ocasión en que sea citado 
pondré también (entre paréntesis) el nombre en el otro idioma.

2. EL SISTEMA DE BRISURAS

En la transmisión de los blasones familiares influyen, de ordinario, dos 
factores parcialmente contradictorios. Por una parte se desea mantener las 
armas puras del linaje, en gran medida para preservar el recuerdo de los ante-
pasados. Pero por otra, cuando hay mucha gente que las comparte, surge el 
afán de introducir en ellas un elemento diferenciador, de fundar una nueva 
rama de la familia.

Además de esto, en ocasiones las brisuras se utilizan de forma transitoria, 
a fin de distinguir las armas del padre de las de cada uno de sus hijos, clasifi-
cados por orden de nacimiento. De este modo, cuando fallece el progenitor, el 
primogénito adoptaría las armas empleadas antes por aquel (hay que añadir 
que en la actualidad casi nadie utiliza este sistema: tan solo las familias de la 
realeza y unas pocas de entre la nobleza titulada).

El sistema de brisuras ha sido estudiado, con especial dedicación a su 
nación de origen por autores como Fox-Davies (Reino Unido), Pastoreau 
(Francia) o Neubecker (Alemania). En un principio éstas tuvieron mayor 
implantación en Inglaterra y Escocia, mientras que en otros países no eran 
utilizadas. Pero posteriormente los tratadistas de Heráldica difundieron esas 
pautas, por lo que teóricamente son comunes a todas las naciones del oeste 
de Europa. Basta con señalar que el Real Decreto 527/2014, de 20 de junio de 
2014, que fija las armas del nuevo rey Felipe VI –suprimiendo la brisura (un 
lambel) que hasta entonces tenían– precisa en su exposición de motivos que 
«Ésta es la práctica generalmente seguida en la heráldica europea cuando un 
príncipe heredero accede al trono».

El Diccionario de la Real Academia Española, no es muy afortunado al 
definir este concepto. Únicamente señala: «brisura. (Del fr. brisure, de briser, 
romper.). f. Blas. lambel, u otra pieza de igual significado».

El verbo francés tampoco parece del todo apropiado, ya que la brisura no 
rompe, sino que transforma y lo hace, además, de forma reconocible.
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En cuanto al lambel, se trata de la pieza más utilizada. Es, como se ha 
dicho, la que empleaba el actual rey Felipe VI, cuando era príncipe de Astu-
rias, para diferenciar sus armas de las de su padre, Juan Carlos I.

Para llevar a la práctica esa diferenciación, los heraldistas idearon un siste-
ma de brisuras. Menéndez Pidal y Martinena (2001, pp. 20-22) señalan:

A partir del primer tercio del siglo XIV, la imitación de modelos ingleses y 
franceses se deja sentir en todos los reinos españoles, especialmente en el ámbito 
caballeresco y nobiliario. Es natural que este hecho se manifieste en Navarra más 
tempranamente y con caracteres más próximos a los originales, dada su posición 
geográfica y sus relaciones políticas. Destacaremos, por ejemplo, el uso de las bri-
suras o diferencias personales, práctica común en ciertas familias como los Aibar, 
cuyas vidas se desarrollan en gran parte en las posesiones ultrapirenaicas de los 
Evreux. Son, por el contrario, casi inexistentes en Aragón y en Castilla.

De todas formas, tampoco en Navarra fueron algo generalizado.
Este sistema de brisuras era en teoría muy preciso y tuvo una mayor difu-

sión al norte de los Pirineos, sobre todo en países de Europa occidental. No 
ocurrió lo mismo en España, donde la diferenciación se realizó generalmente 
de forma más espontánea. Esta tendencia fue mantenida a lo largo del tiempo.

Según indica Pastoureau, entre 1696 y 1780 fueron publicadas una treinte-
na de reimpresiones y reediciones del libro de Claude-François Menestrier La 
nouvelle Methode du blason. Su magisterio se dejó notar en diversas obras que 
vieron la luz en España durante la segunda mitad del siglo XVIII y entre ellas 
en la Adarga Catalana de Francisco Xavier Garma y Durán, publicada el año 
1753 y que es la que más influye en Aldazaval.

Concretamente en Navarra y Vascongadas el tratado más difundido a fi-
nales del Antiguo Régimen, fue el de Pedro Joseph de Aldazaval y Murguía, 
sacerdote de Deba (antes Deva), que había cursado sus estudios eclesiásticos 
en Pamplona (Iruña). Su obra fue publicada el año 1773, existiendo otras edi-
ciones de los años 1774 y 1775. La que manejo es esta última. Señala respecto 
a las brisuras (pag. 68 y siguientes):

Las piezas de tercer orden regularmente suelen servir de Brisura en los Es-
cudos de hijos de una familia para distinción de los primogénitos de los segun-
dos, y estos de los terceros & c; y de los respectivos descendientes de ellos; por 
lo que sus atributos corresponden a esta inteligencia.

Seguidamente –y muy al gusto de esa heráldica formalista que casi ha 
llegado hasta nuestros días– describe estas piezas de tercer orden, siendo la 
primera de ellas el lambel, seguido del girón, punta, pila, contrafilete, bastón, 
anillo, línea, barreta, y el papelonado, que es la décima.

Pero, durante el Antiguo Régimen esas pautas tan solo las cumplía un pe-
queño número de linajes y, generalmente, de forma no muy estricta.

¿Qué ocurría, en la práctica, con la inmensa mayoría de las familias que 
utilizaban un escudo propio?
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Con carácter previo hay que tener en cuenta una cosa. Específicamente en 
Navarra, la utilización de símbolos heráldicos estaba circunscrita a la nobleza. 
Parece, no obstante, que se produjeron numerosos intentos para hacer caso 
omiso a esa disposición. Debido a ello sus Cortes, en los años 1583, 1617, 1642 
y 1695 aprobaron sendas leyes reiterando dicha prohibición para los plebeyos.

El que una persona pudiera colocar un escudo en la fachada de su casa, sin 
tener derecho a ello, resultaba perjudicial para la localidad en la que vivía, ya 
que los hidalgos contaban con más derechos que el resto de los vecinos. En 
consecuencia, si se creía que alguien estaba en ese caso, era denunciado ante la 
fiscalía. Por ello, a veces, solían ponerse previamente escudos de madera, a fin 
de evitar los gastos inútiles derivados de una posible destrucción posterior, 
tras un fallo negativo de los tribunales.

Pero aunque este control fuera estricto, lo que ya no le importaba ni a los 
poderes públicos ni al resto de la población, era el dibujo concreto del escudo. 
La que más interés tenía en principio en mantener las armas primitivas era la 
propia familia, para realzar así su vinculación a los supuestos hechos notables 
protagonizados por sus antepasados. Por lo tanto, la posible introducción de 
brisuras era algo que dependía tan solo de ellos y nadie controlaba.

Como precisan, respecto al Libro de Armería del Reino de Navarra, Menéndez 
Pidal y Martinena (2001, 46): «El contenido del Libro preocupaba más por 
quienes aparecían incluidos que cuales eran las armas de los diferentes palacios 
y linajes».

¿Cuándo se modificaban los escudos? No hay establecida pauta alguna al 
respecto. Ese hecho formal por el que se manifiesta la voluntad de dar naci-
miento a una nueva rama familiar, es algo totalmente subjetivo, que depende 
de la voluntad de sus miembros. Puede haber, claro está, algunos factores que 
hagan más probable ese cambio: el establecerse en una localidad lejana (lo que 
da más conciencia de una personalidad específica) o, sobre todo, el hecho de 
que alguien alcance una situación de preeminencia que considere digna de ser 
reflejada de alguna forma en el símbolo.

Por otra parte estas modificaciones no respetaban las pautas establecidas 
en los tratados de Heráldica. En la mayoría de las ocasiones, los hidalgos ha-
cían la diferenciación de una forma intuitiva, siguiendo sus propios criterios. 
A veces y a título de ejemplo, incluso manteniendo un error –cometido por 
el escultor, pintor o promotor del trabajo– pero que se estimó más tarde que 
resultaba estéticamente atractivo.

3. ORIGEN DE LOS ESPARZA: EL VALLE DE SALAZAR

El primer testimonio escrito sobre el apellido data del año 1046 y corres-
ponde a una donación del monasterio de Santa María de Ezcároz (Ezkaro-
ze en euskera), efectuada por Garinno de Esparza y otras siete personas, al 
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monasterio de Leire. Esa localidad se halla a pocos kilómetros del pueblo de 
Esparza (Espartza). Ambos están situados en el valle de Salazar (Zaraitzu), en 
Navarra. Es en este espacio donde se desarrollan los primeros siglos de la his-
toria correspondiente a la mayor parte de los antepasados de quienes tienen 
hoy este apellido.

El valle está situado en las estribaciones del Pirineo. Cuenta con 333 km2 de 
superficie. Sobre este territorio se ubican quince pequeñas localidades (o villas, 
como eran denominadas en su época). Hacia el año 1400, contaba con 536 veci-
nos o familias, lo que supondría más de dos mil personas. Conforme al censo 
realizado el año 1796 su población era de 3.444 habitantes. El año 1900 ascendía 
a 3.394. Aproximadamente hacia esa época la mayor parte de las localidades de 
la Navarra rural presentaron sus máximos de población. Después la gente co-
menzó a emigrar paulatinamente a las ciudades. Hoy el número de habitantes 
de derecho del valle no llega ni a la mitad de esta última cifra (los de hecho, son 
aún menos). Sus naturales reciben el gentilicio de salacencos.

Salazar guarda paisajes muy variados. Al norte, en su cabecera, hay una 
gran montaña solitaria, el Ori. Es la primera que supera los dos mil metros de 
altura, desde que la cordillera de los Pirineos surge en las orillas del mar Can-
tábrico. A sus pies se extiende la selva de Irati, uno de los mayores hayedos de 
Europa. En la parte sur del valle el clima es más seco y abundan los robles de 
pequeño tamaño y los pinares.

La primera referencia sobre el pueblo de Esparza es algo posterior a la de 
la familia. Seguramente por ello, Francisco Barber señala que tal vez la locali-
dad tomó el nombre del linaje y no a la inversa, como suele ser habitual. Hay 
en Navarra otro pueblo llamado Esparza, situado en la Cendea de Galar, no 
lejos de Pamplona. Finalmente existe una ciudad con esa denominación en 
América, en Costa Rica.

El palacio de Esparza (ilustración nº 1), situado en la localidad de su mis-
mo nombre, es de origen medieval.

Parece que la fotografía data de principios del siglo XX. Puede observarse 
que, como era habitual en los edificios de esa época, la fachada carece de pie-
dra armera. Se trataba, en origen, de una torre o casa fuerte.

Sus dos ventanas dobles de medio punto me recuerdan, por forma y distri-
bución en la fachada, a las de la torre de Minddurienea en Lesaka (Lesaca), o 
que parece haber sido construida en la primera mitad del siglo XV.

Julio Caro Baroja (1982, 291) describe así al edificio de Esparza:

Hoy en la misma carretera se puede ver lo que queda de la casa palaciana a 
la que se llama «El Palacio» por antonomasia, como en otras partes. La silueta 
es pirenaica, la masa pétrea está rasgada por ventanas y balcones de distintas 
épocas.

Como indica, hoy en día está bastante transformado. Las modificaciones, 
según señala Barber (1975,16), se habrían producido en gran medida duran-
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te la primera mitad del siglo XX. Explica que fue tapiada la antigua puerta 
principal, sustituida por dos nuevas (una para acceder a la vivienda y otra al 
garaje), además de abrirse seis balcones. Como consecuencia de la remode-
lación desaparecerían varias saeteras (aunque aún se conservan cuatro en su 
fachada posterior).

1. Fotografía que muestra el estado primitivo del palacio de cabo de armería de Esparza, 
en Esparza de Salazar.
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El 24 de mayo de 2014 hicimos una excursión al valle de Salazar, en la 
que participó una amplia representación familiar. Hablé con un habitante del 
palacio, José Tainta, quien nos indicó que tenía 85 años y había participado en 
la obra. De hecho señaló que uno de los arcos de las antiguas ventanas for-
maba parte del pavimento de la rampa de acceso al edificio, como pudimos 
comprobar. Más tarde me dijo que su padre había comprado la casa al Ayun-
tamiento, explicando que en la fachada que da a la carretera había unas ven-
tanas pequeñas (del tipo común en la comarca), que ampliaron hasta transfor-
mar en balcones. El adosado de la parte posterior tendría, según él, unos 60 a 
70 años. En la fachada delantera indica que había un hueco a baja altura, que 
puede observarse en la fotografía, a la izquierda de la puerta, y que tal vez 
pudo tener alguna función defensiva. Respecto a la parte que da al monte, 
dice que antes no tenía ningún hueco y que ellos abrieron una ventana. Pero 
esto último me resulta extraño. No es lógico que la torre careciera de visión en 
toda esa fachada, ya que eso hubiera afectado a su defensa.

No dispongo de dato alguno para saber cómo fue la cubierta primitiva del 
edificio. Pero a la vista de otros ejemplos existentes en Navarra, es posible 
que se tratara de un tejado inclinado, similar al actual, aunque cubierto con 
tablilla o con losa de piedra. Por otra parte, en la parte superior de la fachada 
principal se observan varios huecos, que parecen indicar la presencia de un 
palomar.

En Navarra reciben en nombre de palacios de cabo de armería aquellos 
que constituyen el solar de un linaje, en los que se originó determinado bla-
són. Gozaban de algunas prerrogativas, como la de tener asiento en las Cortes 
de Navarra por el brazo militar (los otros dos brazos eran el eclesiástico y el 
de las villas). Los que tenían esa calificación con anterioridad al año 1512, en 
que el reino fue conquistado por Fernando el Católico, reciben el nombre de 
palacios de cabo de armería de nómina antigua. Aquellos que obtuvieron esa 
dignidad más tarde son los de nómina moderna. Los cinco del valle de Salazar 
pertenecían al primer grupo. Además de éste, los restantes eran los de Urrutia 
e Iriarte en Ochagavía (Otsagabia) y los de Jaurrieta y Ripalda en las localida-
des de su mismo nombre (Martinena 1984).

Hay que realizar una puntualización importante. En Navarra el término 
palacio tuvo generalmente un contenido más jurídico que arquitectónico. Por 
lo tanto, hubo algunos que eran edificios relativamente modestos. Al contra-
rio, existían mansiones mayores y más lujosas, pero que nunca pudieron uti-
lizar aquella denominación de forma oficial.

Cuando recorremos un árbol genealógico en dirección a sus raíces, el resul-
tado suele ser por lo general bastante previsible: cada nueva generación está 
representada por un hombre y una mujer que engendran a la siguiente (aun-
que, ciertamente, haya casos en que el padre oficial y el real son distintos). 
Pero revisándolo en el otro sentido suelen aguardar muchas sorpresas. Halla-
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remos familias muy antiguas y en su día numerosas, que terminan por extin-
guirse, debido a la falta de descendencia que las perpetúe. Por el contrario, la 
imagen de otras queda difuminada por su éxito reproductivo: el apellido pasa 
a ser vulgar. Es, en cierta forma, lo que parece haber sucedido en este caso.

Por otra parte, muchas veces el hablar de un árbol genealógico resulta algo 
impropio. Cuando la memoria se pierde, cuanto la tradición cultural es olvi-
dada (ya sea debido al tiempo transcurrido o a las circunstancias de la vida), 
podemos decir que es otro organismo el que surge. Es como el fruto que cae 
del árbol, cuyas semillas germinan y dan lugar a plantas, que con el tiempo 
se transformarán en nuevos árboles. Podríamos decir que, con el paso de los 
siglos y la multiplicación de los descendientes, se forma un bosque familiar a 
partir de aquel árbol primitivo.

Ya en fechas muy tempranas hay Esparzas que viven fuera del valle.
Según el Instituto Nacional de Estadística (consulta efectuada el 

04/08/2013) hay en España 4.930 personas cuyo primer apellido es Esparza. 
La provincia donde más abundan es Navarra (1.420), siendo relativamente 
escasos en territorios vecinos como Álava (58), Bizkaia (171), Gipuzkoa (138), 
Rioja (48), Zaragoza (77) o Huesca (30). No obstante y a bastante distancia 
de aquí, hay dos poblaciones importantes en Valencia (955) y Murcia (732). 
Es probable que la mayor parte de los de estas dos últimas provincias, des-
ciendan de una rama afincada en el siglo XIII en la que ahora es Comunidad 
Valenciana. Luego haremos referencia a ella.

En cuanto a la heráldica, no conozco en la Comunidad Autónoma Vasca 
ninguna piedra armera que represente al blasón de los tres lobos. Otro terri-
torio cercano, como es la provincia de Soria (de la que Caballero Rejas repro-
duce en su libro fotografías de cientos de escudos), tampoco ofrece ninguno.

Por lo que respecta a Francia, el número de personas apellidadas Esparza 
es aún más escaso que en las provincias lindantes con Navarra

En América se encuentran sobre todo en Méjico y, debido fundamental-
mente a la emigración desde este país, también en los Estados Unidos. Aun-
que no he podido obtener datos oficiales, parece que son bastante más abun-
dantes que en Europa.

Creo que la mayoría de los Esparza que viven en España tienen entre sí 
una lejana relación de parentesco y derivan de un origen común. Para hacer 
esa afirmación me baso en que, conforme a las referencias publicadas sobre la 
edad media, parece que donde más abundaban entonces era en el valle de Sa-
lazar. Por otra parte, en las muestras heráldicas que se conservan de la época 
del Antiguo Régimen, el escudo más común entre quienes tienen ese apellido 
es, con gran diferencia, el de los tres lobos. De todas formas, esta hipótesis 
podría ser confirmada o refutada mediante la realización de pruebas de ADN.

Pero también hay, como veremos, algún caso en que la falta de relación 
familiar está comprobada.
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4. DIFERENTES APELLIDOS, FAMILIAS Y BLASONES

La situación desde un punto de vista simbólico resulta bastante compleja. 
Existen, por una parte, distintas familias apellidadas Esparza, que utilizan 
blasones diferentes, sin conexión formal alguna entre sí. Pero por otra, perso-
nas con otros apellidos emplean también el blasón de los tres lobos, debido 
probablemente a un origen familiar común.

Hay que tener en cuenta que la heráldica gentilicia comienza a difundirse 
en Navarra en el siglo XIII. Pero ya entonces había familias con ese apellido 
que vivían en lugares alejados del valle de Salazar. No es de extrañar, por ello, 
que desde el principio figuren blasones totalmente diferentes (sin perjuicio 
de que, retrocediendo en el tiempo, entre esas personas pudiera haber una 
relación de parentesco).

Mosen Jaime Febrer cita a Lope de Esparza, capitán de la guardia real que 
pasó desde Navarra con su mujer e hijos a la conquista de Valencia (año 1238), 
sirviendo a Jaime I de Aragón. Participó en la acción de Boatella, donde el 
citado monarca fue herido por una saeta. Lope interpuso su autoridad para 
que el rey se retirara de la lucha y lo llevó a una tienda para curarlo. Según 
indican su escudo era de sinople, con un sol de oro atravesado por una flecha. 
Esta información la proporcionan también los García-Carraffa quienes, en su 
obra sobre el solar catalán, valenciano y balear, asignan ese único blasón a 
los Esparza residentes en dicha zona. Es probable que esas armas intentaran 
representar gráficamente aquella acción de Boatella.

Al palacio de Esparza en Galar, cerca de Pamplona, se le asigna un árbol 
con un lobo brochante. Estas armas fueron utilizadas por los Ruiz de Esparza, 
familia asentada desde muy antiguo en la localidad. Idoate (1954-1966, p. 56) 
hace referencia al año 1440, en relación con el testamento de Sancho Ruiz de 
Esparza, alcalde de la Corte Mayor de Navarra y propietario de ese palacio.

Aurelio Erdozain Gaztelu (1995, volumen III, 257-258) da cuenta del 
modo en que surgió una de las ramas que llevan este apellido. Su antepasa-
do fue una persona apellidada Eseverri, nacida en el pueblo de Esparza el 
año 1588 y que se trasladó a vivir a una localidad lejana. Allí fue conocido 
como Eseverri de Esparza y ya su hijo figura tan solo como Esparza. Lógica-
mente esta familia que cambió su apellido original, tiene un blasón diferente 
(en concreto el lobo cebado con un cordero, que son las armas colectivas del 
valle de Salazar).

Señala también Erdozain que hubo otra rama de la familia, originaria del 
valle del Roncal y que se estableció primero en Carcastillo y después en Aibar. 
Pero estos utilizaban las armas colectivas de ese valle (la cabeza degollada del 
rey moro sobre el puente).

Los hermanos García Carraffa, citando a fray Francisco Lozano, hacen re-
ferencia a otros Esparza residentes en Lesaka, cuyas armas incluían dos cal-
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deras, acompañadas en el jefe de una flor de lis entre dos estrellas y en la 
punta de ondas de agua. Estos no tienen relación alguna con la familia de esa 
localidad a la que más tarde se hará referencia.

Mogrobejo asigna a otros (de los que no proporciona más datos) un blasón 
que muestra un grifo rampante.

Señala además que, según Diego de Soto y Aguilar, en el de los Esparza de 
Álava (Araba) figuraba un árbol con dos lobos atravesados al tronco. Varios 
heraldistas añaden que los titulares de estas armas descendían del palacio de 
Esparza de Pamplona. Pero es posible que lo indiquen simplemente por la 
similitud. De hecho y teniendo en cuenta que hablamos de Álava, podría tra-
tarse también de las armas de Bizkaia (Vizcaya) utilizadas por muchos linajes 
originarias de esta última provincia.

Habría, por supuesto, otras familias con este apellido que jamás utilizaron 
símbolos heráldicos propios.

Podemos comprobar, por lo tanto, la existencia de otros Esparza que utili-
zan blasones diferentes del que motiva este estudio y que carecen, además, de 
parecido alguno entre sí.

Por el contrario, hay familias que tienen apellidos diferentes, pero que 
emplean también esas armas de los tres lobos. La explicación reside en que 
posiblemente tuvieran un origen familiar común, aunque después adoptaron 
otro apellido.

Es el caso de Gorraiz, del que el Libro de Armería indica respecto a su blasón 
que «trae de Esparza».

Otro es el de Escaray o Ezcaray. Parece que está relacionado con el palacio 
de su mismo nombre (también se le denomina, a veces, Escaraya) , situado en 
el valle de Salazar. Es muy posible que alguno de sus ascendientes hubiera 
adoptado como apellido el nombre de esa propiedad, pero conservando las 
armas familiares.

Lo mismo sucede con el apellido Remírez de Esparza, originado al parecer 
en el siglo XIV.

Hay como veremos, algunas variantes. No obstante, la gran mayoría de 
los sellos céreos, piedras armeras y dibujos heráldicos de la época del Antiguo 
Régimen dan una descripción similar para las armas a los Esparza del valle 
de Salazar. Cuando están representadas en color, se blasonan generalmente de 
la siguiente forma: en campo de plata una faja de gules, acompañada de tres 
lobos pasantes, de sable, armados y lampasados de gules, dos en jefe y uno 
en punta.

Una nota adicional. Estos últimos años hay varias personas que han 
modificado su apellido en el Registro Civil, de forma que ahora consta como 
Espartza. En su opinión, esta forma se acomodaría mejor a las normas orto-
gráficas de la lengua vasca.
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5. FORMA EN QUE SURGE EL ESCUDO DE LOS TRES LOBOS

En la historia de cualquier grupo pueden encontrarse acontecimientos que 
facilitan su desarrollo y cohesión y otros que los obstaculizan. Uno de esos 
elementos que pueden contribuir a su unidad es la propia imagen.

Hay al respecto y en este preciso caso, algo que resulta sugerente. Porque 
la figura del lobo parece haber estado relacionada con la familia antes de la 
aparición de la heráldica. De hecho el nombre Lope en romance (u Ochoa, 
en vascuence) que hace referencia a este animal, lo utilizaron con profusión 
entre los siglos XII y XVII, comenzando su uso antes de que fuera incluido en 
el escudo de armas. Hubo así, según indica Martín Duque (1963,36), un Lope 
Sanz de Esparza, que sería alcalde de Salazar el año 1115, además de ese otro 
que participó en la conquista de Valencia el siglo siguiente.

Recordemos que lo mismo ocurrió con los señores de Bizkaia. También 
aquí el nombre precede al blasón y constan varios López de Haro, antes de 
que el linaje comenzara a utilizar sus armas con los dos lobos.

Es comprensible que si una familia tuviese algún elemento simbólico 
(como pudiera ser, por ejemplo, un simple apodo) anteriormente a la difusión 
de la heráldica, tratara después de plasmarlo en ésta.

El libro Sellos Medievales de Navarra, obra de Faustino Menéndez Pidal, 
Mikel Ramos y Esperanza Ochoa de Olza reproduce más de tres mil, corres-
pondientes tanto a los reyes, como a particulares, eclesiásticos o municipios. 
Constituye un trabajo sumamente interesante. Los comentarios que realizo a 
continuación, están basados en la información gráfica y datos proporcionados 
por esa obra, donde se hace referencia a una treintena de sellos utilizados por 
personas apellidadas Esparza.

El antecedente más antiguo del 
blasón que nos ocupa, del que se ten-
ga constancia, es un sello ecuestre de 
principios del siglo XIV (ilustración 
nº 2).

Pese al esplendor de la imagen, 
nada sé sobre la vida de su propie-
tario. Se le representa a caballo, ata-
cando al galope, con una espada en 
la mano derecha y el escudo en la iz-
quierda. Figura en él un solo lobo, al 
igual que en la gualdrapa del caballo.

Pocas décadas más tarde son ya 
varios los lobos empleados y hay una 
faja entre ellos. Conforme a la obra 
citada, el escudo más antiguo con la 
faja y tres lobos (dos en jefe y uno en 

2.  Sello utilizado por Arnaldo Sánchez 
de Esparza el año 1304.
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punta) correspondería a Ochoa López de Esparza y figura en un documento 
del año 1358.

A efectos de comprender el uso de este blasón, hay que tener en cuenta 
que durante el reinado de Carlos III de Navarra se produjo un ascenso social 
de ese grupo familiar, debido al parecer a unos hechos de alcoba, que relata 
Videgain Agos.

El padre de ese monarca, Carlos II, tuvo una amante llamada Catalina, que 
era hija de Juan Périz de Esparza, alcalde de la Corte de Navarra y consejero 
del rey. De la relación nació Juana, a la que se supone que vivía ya para enero 
de 1379. Aunque la existencia de esta hija fue notoria, parece que el monarca 
tuvo especial interés en ocultar quién era su madre. Esto lo haría público Car-
los III, cuando le sucedió en el trono. Catalina contrajo matrimonio en 1397 
con Juan de Bearne, barón de Beortegui.

¿Fue el padre de Catalina ese Johan Periz de Esparza que era alcaide del 
castillo de Laguardia el año 1390? Lo ignoro. Hay que añadir que poco antes, 
en 1388, el cargo estuvo ocupado por Ramón de Esparza.

Juan Périz de Esparza utilizaba en su sello una cabeza de mujer, vista de 
frente. Un símbolo similar lo empleaba su contemporáneo Guillermo Pérez 
de Esparza, que debido a esto y al patronímico, bien pudiera ser su hermano. 
A su vez, a mediados del siglo XIII, un Esteban de Esparza, alcalde-juez del 
burgo de San Cernin, había usado un sello con una cabeza con pelo largo y 
birrete. Hay que apuntar que en estos tres casos esa cabeza aparece en un 
sello, no en un fondo con forma de escudo.

Como veremos, la cabeza femenina figurará posteriormente, como cimera, 
en el escudo de algunos Esparza residentes en el valle de Salazar (es el caso 
del Ramón antes citado). Eso parece que apunta a una relación de parentesco 
entre ellos, pero se trata de una cuestión que no he logrado desentrañar. En 
cuanto a Catalina, empleó varios sellos personales (entre ellos uno muy her-
moso que representa a una cuadriga romana).

Por otra parte, el propio Carlos III, mantuvo una relación con María Miguel 
de Esparza, a consecuencia de la cual en abril de 1386 nacería un hijo llamado 
Lancelot, al que, años más tarde, lograría que los papas de Avignon nombra-
ran vicario de la diócesis de Pamplona y, posteriormente, le fuera concedido el 
título honorífico de Patriarca de Alejandría. De María Miguel indica Videgain 
que era hija Miguel de Esparza. Vivió en esa época un abad de Ochagavía 
llamado Jimeno Miguel de Esparza, que utilizaba el escudo de los tres lobos. 
No obstante, se conserva un sello de María Miguel (que fue posteriormente 
monja de la Orden de San Juan de Jerusalén, en la encomienda de Bargota) 
que muestra un árbol con un lobo brochante. ¿Era un símbolo familiar o per-
sonal? No lo sé. Medio siglo más tarde los Ruiz de Esparza, de la cendea de 
Galar, utilizaban esa misma combinación de figuras (que por lo demás, hay 
que añadir que estaba muy de moda, siendo empleada por multitud de fami-
lias que no tenían conexión alguna entre sí).
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El personaje de más entidad en 
esa época parece que fue Ramón. 
Según Videgain era hijo de Jimeno 
Miguel. Por lo tanto es probable que 
fuera hermano de esa María Miguel 
de Esparza. En 1369 era sargento de 
armas del rey. Posteriormente fue al-
caide de varias fortalezas y merino 
de Estella en tiempos de Carlos II y 
también alcaide y chambelán del rey 
con Carlos III.

Debido seguramente a todo ello, 
se produjo un ascenso social de él 
y sus allegados. En 1988 escribí un 
libro con datos históricos sobre la 
familia, del que encuaderné única-
mente ocho ejemplares, que fueron 
distribuidos entre mis parientes. 

Conforme se indica en el mismo, si en el periodo 1300-1387 registro a cinco 
personas apellidadas Esparza que ocupan cargos en la administración civil 
y militar, a lo largo del reinado de Carlos III (1387-1425) hay al menos diez 
en esas circunstancias (alcaides de castillos principalmente, pero también al-
gún cargo civil como almirante o notario de la Cámara de Comptos). Parece 
que buena parte de ellos son del entorno familiar inmediato de Ramón (hijos, 
sobrinos o primos). Por otra parte, entre 1425 y 1470 solo me aparecen tres 
Esparza desempeñando ese tipo de cargos. Posiblemente estos datos fueran 
incompletos y hubiera algunas personas más con ese apellido en la adminis-
tración. Pero la desproporción que se observa entre los tres periodos parece 
muy reveladora.

De Ramón se conocen tres sellos. El primero de ellos muestra el blasón 
habitual. Pero posteriormente y durante años, utilizó uno con cuatro lobos 
(ilustración nº 3).

Parece que más tarde (en 1387) tuvo otro sello en que los lobos volvían a 
ser tres. Faustino Menéndez Pidal de Navascués, refiriéndose a los blasones 
que combinan fajas con lobos indica (1974,145):

El origen de estas armas debe hallarse en la tierra de Labourd, probable-
mente en Urtubie, uno de sus solares más representativos (...) Una curiosa mo-
dificación de esas armas tuvo lugar, según parece, en el siglo XIV: Las fajas 
quedaron reducidas a una, acompañada de cuatro lobos, 2, 2. Así las lleva el 
palacio de Mutilva de los Herdaras y el palacio de Esparza primitivamente. En 
las armas de este palacio, los cuatro lobos quedan en seguida reducidos a tres, 
que se acoplaban mejor al escudo triangular gótico.

3. Escudo con cuatro lobos empleado por 
Ramón de Esparza entre los años 1377 y 1399. 
Obsérvese que lleva, a modo de cimera, una 

cabeza de mujer.
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Parece una hipótesis plausible. 
En efecto, debido a que en ese tipo 
de escudo la punta reducía el espa-
cio inferior, es muy probable que de-
cidieran suprimir uno de los lobos, 
con lo que cabía representar al su-
perviviente de la parte inferior hol-
gadamente y con el mismo tamaño 
que los dos de arriba.

Hay que indicar que la familia 
Mutiloa, (con palacio en Mutiloa o 
Mutilva Alta) utilizó también un es-
cudo con cuatro lobos (aunque la faja 
fuera de azur). En Pamplona se con-
servan estas armas en la fachada de 
una casona de la calle Nueva nº 41 y 
en el sepulcro familiar de la iglesia de San Cernin, que según Martinena (1997, 
84), data del año 1566. No me consta que tuvieran relación de parentesco con 
los Esparza.

Todos esos parientes de Ramón que ocupan cargos en la corte, utilizan 
profusamente el escudo de los tres lobos. Creo que ese prestigio al que se ha 
hecho referencia es el que impulsa a emplear el símbolo común. Ello y la re-
lación de parentesco próximo existente, haría que nadie deseara modificarlo.

Rodrigo de Esparza, hijo de Ramón, fue también chambelán. El año 1407 el 
rey Carlos III le concedió, para sí y sus descendientes, el derecho de patronato 
sobre las iglesias de las localidades de Esparza, Ezcaroz, Ibilcieta (Ibiltzieta) y 
Sarriés (Sartze). Eso le permitía proponer el nombramiento de los respectivos 
párrocos. Surgen de esta forma unos derechos señoriales, ligados a la titulari-
dad del palacio de cabo de armería. En 1423 el rey le pagó sus funerales.

En el periodo 1390-1401 Rodrigo de Esparza emplea un sello (ilustración 
nº 4) que muestra como ornamentos externos del escudo dos leones tenantes. 
En esto es igual que el de su padre. Pero la cimera incluye una cabeza de lobo, 
en vez de una de mujer como utilizaba aquel. Posteriormente (1403-1419) 
empleará una cimera igual que la de Ramón.

Como mantuvieron una posición de preeminencia, creo que es muy posi-
ble que fueran su padre o él quienes edificaron el palacio o torre de Esparza.

Por otra parte, no es una figura muy usual la cabeza de mujer. Por eso 
llama la atención que la usaran tanto el padre de Catalina como Ramón y 
Rodrigo. Se trata asimismo de un dato interesante sobre el empleo de cimeras.

No tengo conocimiento de que con carácter previo a ese ascenso social de 
padre e hijo –dicho sea de paso, por motivos no muy edificantes– hubiera algo 
que pudiéramos denominar la «rama principal» de la familia. Simplemente 

4. Sello utilizado por Rodrigo de Esparza.
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cuando alguien era encumbrado y sus descendientes mantenían la posición 
durante unas generaciones, esa diferencia con sus restantes familiares hacía 
que fueran percibidos por la sociedad con esa condición.

Tampoco creo que la mayor parte de esos hidalgos a los que se ha hecho 
referencia tuvieran muchas riquezas. Supongo que algunos de quienes encar-
garon esos sellos eran gente con un nivel económico bastante discreto, pero 
que tuvieron el capricho de gastar su dinero en ese elemento suntuario. Lo 
mismo que sucede ahora, cuando vemos gente normal que es propietaria de 
automóviles de gama alta.

6.	S IGLO XVI

Debo hacer una aclaración previa. Teniendo en cuenta que en épocas ante-
riores la Iglesia no realizaba aún los registros de nacimientos (que se conser-
van en Salazar desde la primera mitad del siglo XVI), no resulta fácil recons-
truir los árboles genealógicos. Hay además motivos adicionales que añaden 
dificultad a esta tarea. La familia es numerosa y está muy ramificada y los 
nombres propios se repiten mucho. Pero además de eso hay, en la práctica, 
una falta de precisión terminológica. Al capitán Juan de Esparza y Artieda, 
por ejemplo, se le designa en algunos textos oficiales con su nombre completo, 
en otros con la primera parte de su apellido tan solo, o incluso a veces sim-
plemente como «el capitán Artieda». A todo lo anterior se suma la posibilidad 
de errores por parte de algún historiador, que no serían de extrañar a la vista 
de este complejo panorama. Por ello proporciono los datos genealógicos con 
cierta cautela.

A finales del siglo XV otro Ramón de Esparza, almirante del valle de Sala-
zar y Navascués, contrajo lo que parece que fue un ventajoso matrimonio con 
María de Artieda, en la que había recaído la herencia de ese linaje. Eran pro-
pietarios de una bella fortaleza, que aún perdura, situada en la localidad de 
Artieda, en el valle de Urraul Bajo. Suponía un notable ascenso en cuanto a la 
riqueza de la familia. Por ello y como consecuencia de ese enlace, se formó el 
apellido compuesto. Parece además que dejan de residir habitualmente en el 
valle y, durante unos años, lo hacen con preferencia en Artieda.

Navarra fue conquistada por el rey de Castilla el año 1512 y hubo tras ello 
varios intentos de reconquista. En esas complejas circunstancias políticas hay 
varios datos, que parecen a veces contradictorios, en cuanto a la relación con 
las nuevas autoridades.

La familia estaba integrada en el bando beamontés, partidario del rey de 
Castilla.

Así Ramón de Esparza, junto con Miguel de Donamaría y al frente de qui-
nientos hombres, disputa en octubre de ese año el acceso al puerto de Ocha-
gavía a las tropas francesas que avanzaban desde Saint Palais (Donapaleu). 
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En diciembre, en Belate (Velate), los lansquenetes alemanes fueron derrotados 
por los guipuzcoanos y por los beamonteses del señor de Góngora, Ramón 
de Esparza y Miguel de Donamaría. Allí se tomaron los doce cañones, cuya 
imagen pasó a formar parte del blasón de Guipúzcoa.

A partir de la anexión de Navarra a la corona de Castilla, los miembros de 
la familia se incorporan a la poderosa maquinaria militar de la monarquía.

Lope de Esparza y Artieda, hijo del anterior, como capitán de las huestes 
salacencas intervino el año 1516 en la prisión del mariscal y en descercar San 
Juan de Pie de Puerto (Donibane Garazi). En 1521, ante la invasión de Aspa-
rrós, huyó a Castilla. Pero en 1525 hubo un proceso por brujería en el valle y 
fue al parecer este el Lope de Esparza procesado y condenado por la Inqui-
sición de Calahorra. Señala Idoate (1978,62) que según algún testigo de un 
proceso posterior, llegaron a quemarlo en efigie, lo que parece indicar que ya 
habría muerto para entonces.

Su hijo, llamado también Lope, contrajo matrimonio con Margarita Díaz 
de Aux, que le dio dos hijas: Isabel y Leonor. En 1537 era beneficiario de un 
acostamiento de 50.000 maravedises, por los servicios prestados al rey en Ita-
lia, Flandes y Portugal. El año 1539 se vio asimismo envuelto en un proce-
so por brujería, pero recibió una condena leve. Aun así, conservaría hasta su 
muerte en 1552 el cargo de alcalde perpetuo del valle. Además de las funcio-
nes civiles, quien lo detentaba, cumplía la de capitán a guerra, esto es: lideraba 
a las huestes de Salazar cuando se producía un conflicto bélico.

Su hermano, el capitán Juan de Esparza y Artieda (tío por lo tanto de Isa-
bel), estaba sentimentalmente unido a ella. Por este motivo, Lope la obligó a 
ingresar como monja en el convento de la Concepción de Tarazona, de donde 
la sacó Juan, acompañado de otros caballeros armados. Tras probar que ha-
bía ingresado coaccionada y subsanado el impedimento de parentesco con la 
ayuda de Roma, tío y sobrina contrajeron matrimonio, del que nació una sola 
hija, Ana. Años más tarde casaría ésta con Luis de Elío, de modo que los pala-
cios de Esparza y Artieda pasaron a la familia de este último.

Entre los hermanos de Lope y Juan se contaba uno llamado Carlos (a 
veces figura como Charles). El año 1548 tuvo un hijo con una mujer llamada 
Francisca «la Griega», de la que se supone que la habrían traído de una cam-
paña militar, probablemente de Italia (donde hasta hoy mismo perduran en 
Calabria y Apulia pequeñas comunidades que hablan dialectos del griego). 
El niño, que nació en Esparza, recibió también el nombre de Lope. Su madre 
falleció en esta misma localidad en 1577.

Entretanto se produjo un oscuro suceso que, al parecer, inquietó honda-
mente al rey Felipe II. Un sobrino de este Juan de Esparza y Artieda, del que 
no consta el nombre propio (y que ignoro de cuál de sus hermanos era hijo) 
participó el año 1560 en una conspiración a favor de Antonio de Borbón, here-
dero de la dinastía legítima de Navarra. Ruble (1881, 109) se refiere a él como 
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«Esparza, neveu du capitaine Artieda, aventurier hardi et habile, l´artisan principal 
des projets de prince français» («Esparza, sobrino del capitán Artieda, aventure-
ro audaz y hábil, el principal artífice de los proyectos del príncipe francés»). 
Añade Idoate (1981, 161) que Felipe II, en carta enviada el 23 de mayo de ese 
año al capitán general de Guipúzcoa, le indica: «y si pudieres enderezar por 
medio de Gamboa o de otro, que se prendiese a Esparza, sería el verdadero 
camino para averiguar este negocio. Pero habéis de mirar de proceder en él 
con mucho tiento...». No obstante Gamboa fue engañado, pasó a Francia sin 
escolta y lo capturaron los soldados bearneses. Tras ser conducido a Pau, fue 
ahorcado en la plaza mayor de la ciudad. Juan de Esparza y Artieda se refugió 
en Pau, desde donde comunicó que deseaba ponerse en contacto con Felipe II, 
que se hallaba entonces en Flandes, para demostrarle su inocencia.

De esta conspiración se conocen tan solo datos fragmentarios y ningún 
historiador ha logrado aún reconstruir lo sucedido en sus líneas generales.

A ese Lope de Esparza y Artieda, hijo de Francisca la Griega, Felipe II le 
concedió el año 1574 un acostamiento de 30.000 maravedís por los servicios 
prestados al rey en Italia, Flandes, Portugal y otras partes. Casó con Gerónima 
de Liédena y fueron propietarios de los palacios de Ezcaroz, Oronz, Iciz y 
Ezcaray, en el valle de Salazar. Llama la atención que en la solicitud de acos-
tamiento que realizó su nieto Luis en 1622 incluya, justo al final, este párrafo: 
«... por cartas de los Virreyes de este Reyno y Castellanos del castillo constan 
algunos servicios que el dicho Lope de Esparza Agüelo del suplicante hizo 
a Vuestra Magestad dando haviso de cosas de Francia». En ese lugar desta-
cado y de forma un tanto críptica, parecer referirse a las tensiones que seguía 
habiendo con el reino vecino.

Conforme a los documentos publicados por Ladrero (de quien obtengo 
los datos correspondientes a los acostamientos), era hermano suyo Francisco 
de Esparza y Artieda, que sirvió toda su vida al rey en Flandes, Italia y otros 
lugares, y murió siendo castellano en el castillo de San Telmo, en el reino de 
Nápoles.

Ese Lope tuvo un hijo llamado Carlos, que contrajo matrimonio con Cata-
lina de Ureta y Arizcun. Fue alcalde del valle (1594) y rey le hizo merced del 
acostamiento el año 1604.

Su hijo Luis de Esparza y Artieda el año 1622 solicitó que se le concedie-
ra también el citado acostamiento de 30.000, debido a que por los servicios 
prestados a la monarquía, ha «hallado su casa muy pobre y necesitada y con 
obligación de remediar tres hermanas». En 1636 era alcalde mayor del valle.

Además de los citados, Carlos y Catalina fueron padres del teólogo Mar-
tín, del que más tarde hablaremos.

En la fachada de la casa Abadía de Ezcaroz hay un escudo de piedra que 
combina los cuarteles de Esparza y Oronz (son las armas del palacio de Itu-
rriria, situado también en Ezcaroz) y en el que las figuras están eliminadas a 
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cincel. En ocasiones se hacía esto cuando la casa era comprada por un nuevo 
propietario, a fin de evitar que en el futuro sus descendientes aspiraran a una 
condición que no les correspondía. Otras veces era un castigo del monarca, 
quien consideraba que le habían traicionado. ¿Pudo tener relación con la cons-
piración de 1560? Esta última sería la más novelesca de las versiones. Se ha 
incluido una fotografía de ese escudo raspado como ilustración nº 23.

Hay al respecto un detalle que, por si acaso, menciono. En las fachadas 
de diversas casas del casco antiguo de Pamplona se conservan alrededor de 
media docena de piedra armeras picadas (Martinena incluye las correspon-
dientes fotografías en su libro de 1997). De hecho hicieron ese trabajo tan a 
conciencia, que por la mera contemplación, resulta imposible saber a qué lina-
jes pertenecían. Pero en ésta de Ezcaroz se limitaron a eliminar tan solo las 
figuras, de forma que es muy fácil identificar el blasón. No sé si esto se hizo 
con una finalidad específica o simplemente que quien llevó a cabo la tarea, 
siguió la ley del mínimo esfuerzo. Siguiendo la hipótesis literaria a la que 
antes se ha aludido, ésta sería una buena forma de dejar constancia pública y 
ante las generaciones venideras, sobre la identidad de aquel a quien se habría 
aplicado el castigo....

En definitiva, parece que la familia es, al inicio de la incorporación a Cas-
tilla, un firme puntal de la nueva dinastía. Pero al cabo de unos años suceden 
algunos hechos que, sin más datos, resultan difíciles de interpretar.

Es posible que esto repercutiera en el papel que representaban en el valle. 
El año 1469 la princesa Leonor había concedido la nobleza universal a los ve-
cinos de Salazar. En 1552, tras la muerte de Lope, la alcaldía dejó de ser perpe-
tua. En 1564 (pocos años más tarde de la fracasada conjura a favor de Antonio 
de Borbón) la Junta del Valle acordó el nombramiento de procuradores para 
responder al informe pedido por el rey sobre la solicitud de escudo de armas 
hecha por Salazar. Ante ello los hidalgos antiguos (esto es, quienes tenían tal 
condición antes de que se otorgara la nobleza universal), reaccionaron contra 
esa pretensión, nombrando a sus propios procuradores. El 6 de mayo de 1566 
Felipe II concedió las armas del valle: «...un lobo negro con una corona dora-
da, la cabeza y las uñas también doradas y un cordero plateado en la boca tra-
vesado con los cuernos dorados en campo colorado...». Perdida la partida, los 
hidalgos antiguos aún lograron que el virrey y el Consejo Real presionaran en 
la Corte, a fin de que se suprimiera la corona del escudo (cosa que finalmente 
se consiguió). De los cinco palacios de cabo de armería del valle, solo figura 
el lobo en el blasón de Esparza. Parece que ese interés por poner en las armas 
de Salazar una corona sobre dicho animal, tenía la intención de marcar una 
primacía concretamente sobre esa familia. De todas formas y pese a que logra-
ran que se rectificara este punto, la derrota de la antigua nobleza fue evidente.

Entre las docenas de piedras armeras que se conservan con las armas del 
valle, creo que la de esa casa de Ochagavía (ilustración nº 5) es la única re-



Andoni Esparza Leibar

474	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

presentación con corona que 
existe. En el dintel de la puerta 
de esta vivienda una leyenda in-
dica: «Joan Recari me fecit. Año 
1612».

Un último detalle de índole 
simbólica. El año 1569 se inició 
un pleito entre el concejo de 
Güesa (Gorza) y los hidalgos 
antiguos de la localidad, debi-
do a que el primero colocó en 
el facistol del coro de la parro-
quia las armas del valle de Sa-
lazar con una divisa en euskera: 
«Azkenean Conta». Según los 
traductores de la época signifi-
caba «a la fin se verá», mostran-
do el propósito de no respetar 
los privilegios de estos últimos. 
El lema ha perdurado y lo uti-
lizan de forma esporádica algu-
nas entidades locales del valle, 

como indiqué ya en uno de mis trabajos (2002, 23).
Hay que hacer notar, por lo que respecta a los hidalgos antiguos, que su 

situación económica no era forzosamente mejor que la del resto de la pobla-
ción. Junto con los más poderosos había otros que, en términos de riqueza, 
pertenecían a la clase media o eran simplemente pobres.

Como se ha indicado, Juan de Esparza y Artieda tuvo una sola hija, Ana, 
que casó con Luis de Elío y Goñi. Así, a finales del siglo XVI, todos los bienes 
y prerrogativas de la familia pasan a los Elío, a quienes en 1702 les concedie-
ron el título de marqués de Vessolla (o Bessolla). Cabe citar, como curiosidad, 
que en las Cortes de Navarra celebradas los años 1817-1818, participó Fausto 
María de los Dolores Elío, quien se titulaba aún «dueño de los Palacios de 
Bertiz y Esparza en el valle de Salazar». Los Elío, que residían ya muy lejos 
del valle se desligaron de la comarca, aunque según indica Barber (1975,16) no 
venderán sus propiedades en la localidad hasta el año 1933.

A fines de los años noventa estuve en su casona de la calle de la Taconera 
de Pamplona. Javier Elío Gaztelu, el marqués, me enseño el archivo. Pude ver 
que había varios gruesos legajos referidos exclusivamente a ese enlace del 
siglo XVI con los Esparza. No los consulté, pero supongo que ahí figurarían 
diversos títulos de propiedad, deslindes, pleitos y toda ese tipo de documen-
tación que genera la propiedad de fincas urbanas y rústicas.

5. Escudo del valle de Salazar, con corona, en 
Ochagavia. Está en la casa correspondiente al nº 32 

del barrio de Urrutia.



Los tres lobos (un emjemplo sobre la evolución de armerías familiares)

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 475

Mientras tanto, Diego de Artieda Chirino fundó hacia el año 1577 en Amé-
rica, en la actual Costa Rica, una localidad a la que le dio el nombre de Esparza 
y que aún pervive.

En Salazar siguieron viviendo algunos miembros de la familia. El último 
del que tengo noticia es Baltasar de Esparza y Artieda, que era propietario del 
palacio de Ezcaroz el año 1723. Parece que el apellido compuesto se extinguió 
con él.

También había en el valle personas que se apellidaban simplemente Es-
parza. Su grado de parentesco con los anteriores era ya muy remoto y segu-
ramente tendrían un nivel económico similar al del resto de la población. A lo 
largo del siglo XVI su número bajó mucho, probablemente y en gran medida 
debido a la emigración. Siguiendo el rumbo de la trashumancia, es de suponer 
que muchos de ellos se dirigieran hacia la Ribera. Avanzado el siglo XVIII, 
parece que no quedaba ya en Salazar nadie que tuviera este apellido.

7.	 EL LIBRO DE ARMERÍA DEL REINO DE NAVARRA

La estructura social de las distintas comarcas de Navarra era bastante dife-
rente. Sobre todo en el norte abundaban los pequeños hidalgos. Esto se tradu-
ce en la proliferación de símbolos heráldicos.

Debido a ello, las Cortes de Navarra dispusieron que se confeccionara un 
libro para recopilar los escudos utilizados por la nobleza del reino.

Parece que el ejemplar al que se aludirá del Libro de Armería del Reino de Na-
varra (y que es el más antiguo entre los conservados), data aproximadamente 
del año 1572. Resulta de un gran interés, ya que tenía carácter de registro 
oficial. Reproduce un total de 784 blasones. Según Menéndez Pidal y Marti-
nena (2001, 16) «... da una buena imagen de cuáles eran los escudos de armas 
usados, en un periodo que puede fijarse entre los últimos años del siglo XV y 
la segunda mitad del XVI». Por lo tanto, en algunos casos muestra un estado 
de la cuestión bastante anterior a la fecha de su confección.

Esa información heráldica fue actualizada por los sucesivos reyes de armas 
de Navarra, que en el futuro confeccionarían otros volúmenes recopilando 
nuevos escudos.

Los del Libro de Armería son los ejemplares más antiguos del escudo de 
Esparza que se conservan en color.

Hay que tener en cuenta que, frecuentemente, los esmaltes eran atribuidos 
mucho tiempo más tarde –incluso generaciones después– de la creación de los 
escudos. Eso sucede, por ejemplo, en el caso de que estos fueran diseñados 
para su uso en sellos céreos. El color precisa de otro soporte.

En el caso que nos ocupa y vista ya su gran difusión para la época en que 
fue confeccionado el Libro de Armería, lo lógico es pensar que esos esmaltes 
hubieran sido utilizados al menos desde finales del siglo XV.
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Esta corrección que se ob-
serva en el escudo del señor del 
palacio de Esparza (ilustración 
nº 6) no es casual. En efecto, la 
familia no detentaba el señorío 
de la localidad, por lo tanto el 
rótulo original no era correcto. 
Pero sí gozaba de unos derechos 
señoriales (el patronato de las 
cuatro parroquias). De ahí la re-
ferencia al señor del palacio.

Son un total de ocho los es-
cudos con las armas de los tres 
lobos que, solos o integrando 
un cuartel, aparecen en el Libro 
de Armería. Parece que esa abun-
dancia es una muestra de su po-
tencia en la época.

Tres corresponden al valle 
de Salazar: el señor del palacio 
de Esparza y los palacios de 
Ochagavía y Ezcaroz. Otros tres 
forman parte de escudos cuarte-
lados: el señor de Esparza y Ar-
tieda, Charles de Egüés y Juan 
de Larrasoaña (regente de la Te-
sorería General de Navarra en 

tiempo del emperador Carlos), cuyo cuartel de tres lobos es atribuido a Espar-
za por Faustino Menéndez Pidal de Navascués (1974, 75). Los dos restantes 
pertenecen a un apellido distinto, en concreto y respectivamente, al señor y al 
palacio de Gorraiz, pero en este último el Libro precisa que «trae de Esparza».

El examen de este conjunto depara algunas pequeñas sorpresas. En tres 
de los blasones (el de Juan de Larrasoaña, Charles de Egüés y el señor de Go-
rraiz) la faja se pinta de azur y no de gules. En algunos escudos los lobos son 
negros, en otros pardos. A veces tienen las garras, lengua y falo pintados de 
gules, otras no. Toda una serie de variantes –seguramente la mayor parte de 
ellas no intencionadas– para una muestra bastante reducida.

Por otra parte, hay otro escudo más que pertenece al «palacio de Esparza 
cabe Pamplona» (esto es: cerca de Pamplona). Pero es totalmente diferente. 
Muestra un árbol con un lobo brochante, como ya se ha indicado antes.

En épocas posteriores, fueron confeccionados nuevos libros de armería, 
que se actualizaron hasta principios del siglo XIX. Aunque de menor interés 

6. Escudo del señor del palacio de Esparza 
en el Libro de Armería del Reino de Navarra. 

Como puede observarse, sobre él hay un texto. 
En la primera parte dice «El señor desparça». 

A continuación y con letra perteneciente a otra 
persona (no tengo en cuenta la abreviatura) se 

rectifica: «digo del palacio».



Los tres lobos (un emjemplo sobre la evolución de armerías familiares)

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 477

para este concreto caso que nos ocupa, en ellos figuran también algunas va-
riantes que se consignarán en el lugar oportuno.

8.	RAM IFICACIÓN FAMILIAR Y VARIANTES HERÁLDICAS

Hay varios factores que ordinariamente suelen influir, para que se pro-
duzca un proceso de diferenciación de las armerías familiares. Uno de ellos 
puede ser el deseo de una rama pujante por tener una imagen propia. Otro, 
el trasladarse a una localidad lejana, lo que termina también acentuando esa 
sensación de particularidad. Pero incluso hay casos en que un error en la 
representación se perpetúa, introduciendo esa distinción.

En el caso que nos ocupa y como ya se ha dicho, parece que a lo largo de 
los siglos XV y XVI muchos Esparza emigraron de Salazar.

Durante centurias y de forma constante, numerosas personas de los valles 
pirenaicos se han establecido en las zonas media y sur de Navarra. La causa 
fundamental es la existencia de las Bardenas, un gran territorio con alrededor 
de 420 km2 de superficie y sobre el que tienen derecho a su disfrute, 19 muni-
cipios de la zona, el monasterio de La Oliva y los valles de Salazar y Roncal 
(entidades todas ellas que reciben la denominación de congozantes).

Desde la noche de los tiempos la trashumancia ha tenido una importancia 
fundamental en la economía salacenca. En verano los rebaños de ovejas per-
manecían en sus montañas, pero cuando llegaba el invierno se trasladaban al 
sur, para aprovechar los pastos de las Bardenas.

Esa larga permanencia año tras año en las tierras meridionales, favorecía el 
que se crearan vínculos con ellas. A veces compraban una casa en los pueblos 
vecinos para pasar allí esos meses y también tierras. De esta forma, muchas 
veces ocurría que, con el tiempo, los intereses económicos eran mayores en la 
Ribera que en sus localidades de origen. Por ello, finalmente, terminaban es-
tableciéndose allí. Es por este motivo que abundan tanto en el sur de Navarra 
los apellidos roncaleses y salacencos.

De igual forma (aunque en mucha menor medida), se radicaban también 
en localidades de Aragón cercanas a las Bardenas.

Por otra parte, da la impresión de que desde finales del siglo XVI el empleo 
de símbolos heráldicos, entre la mayoría de los Esparza descendientes del 
valle de Salazar, se redujo de forma notable.

Hay que tener en cuenta que en familias con una situación económica 
media, como parece que eran éstas, resultaba frecuente que en ocasiones y 
durante muchos años no se utilizaran. Ese uso es más probable cuando, por 
ejemplo, se intenta resaltar el parentesco con determinada personas que tie-
nen una posición social destacada. Es, como hemos visto, lo que sucedió a 
finales del siglo XIV y principios del XV. Pero tras la pérdida de influencia que 
se produce a lo largo del siglo XVI, este factor queda atenuado.
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Martinena en su libro Escudos de armas en las calles de Pamplona, reproduce 
alrededor de un centenar de piedras armeras existentes en las fachadas de las 
viviendas del casco antiguo de la ciudad y que en su mayor parte proceden 
de la segunda mitad del siglo XVIII. En ninguna de ellas figura los tres lobos.

En relación a este tema cabe recordar que, en tiempos pasados, también 
existió la costumbre (fundamentalmente relativa a los hidalgos con una situa-
ción económica más modesta) de colocar en las fachadas de las casas escudos 
de madera. He llegado a conocer algunos ejemplares en la comarca de Bor-
tziriak, donde resido. También en otras zonas de España. Pero tratándose de 
un soporte más endeble, no es de extrañar que muy pocos hayan perdurado 
hasta nuestra época.

En lo que se refiere a las modificaciones de las armas familiares, existen 
algunos matices teóricos que deben ser tenidos en cuenta. Así, lo que a pri-
mera vista parecen ser variantes de un mismo símbolo, pueden encerrar un 
significado muy diferente.

Por ejemplo, cuando alguien representa en un escudo cuartelado las armas 
de su padre y madre, esto no significa que haya surgido un nuevo blasón. Es 
simplemente una combinación de dos preexistentes. Pero nos encontramos 
ante algo distinto desde el momento en que una nueva generación sigue uti-
lizando sin variación (esto es: sin incluir los símbolos heráldicos correspon-
dientes al nuevo lado materno) ese mismo escudo. Entonces esas armas que 
se transmiten, que muestran una vocación de perdurar, han adquirido ya el 
carácter de blasón. O específicamente para el caso que nos interesa: de varian-
te de las armas primitivas. Muchas veces el problema reside en tener una idea 
aproximada sobre el tiempo en que un concreto símbolo es utilizado por una 
familia.

En otras ocasiones un escudo es modificado por una cuestión puntual de 
tipo puramente formal (como por ejemplo que se adopte mejor a una determi-
nada partición), sin que en sentido estricto sea una variante, ya que se trata de 
algo circunstancial, a lo que nadie da continuidad en el futuro.

Seguramente habrá habido más variantes del escudo de los tres lobos. Sim-
plemente incluyo aquí aquellas de las que tengo conocimiento. Examinaremos 
las diversas muestras, que se intentan ordenar de mayor a menor antigüedad. 
Aunque en algunos casos suceda como en los árboles, donde una pequeña 
rama, de origen tardío, adquiere con el tiempo un extraordinario desarrollo.

Por último –y al igual que ocurre con la generalidad de los linajes- no hay 
que perder de vista que habría familias que, pese a proceder del tronco común 
y tener derecho a ello, jamás utilizarían símbolos heráldicos.

8.1. Conservación de las armas puras.

Muchas de las familias descendientes del valle utilizaron las armas puras 
de los tres lobos, sin introducir en ellas modificación alguna.
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Sucedió eso, en primer lugar, con quienes conservaron el apellido simple 
Esparza y que seguían viviendo en el valle de Salazar. Lo atestigua una piedra 
armera que data del siglo XVI y está en la casa Esparz, situada la calle Sor 
Josefa Barber de Ezcaroz . Se trata de la ilustración nº 24, que veremos más 
adelante.

Durante el Antiguo Régimen, este primitivo blasón figura asimismo en 
algunos cuarteles de escudos existentes en otras localidades de Navarra, 
como Riezu o Tudela.

También empleaba las armas puras la rama de Castro Urdiales, cuyos 
miembros vivían en esa localidad cántabra hacia mediados del siglo XVI. En 
el convento de Regina Coeli de Santillana del Mar puede comprobarse que en 
las partidas de bautismo el apellido está escrito como Espalza. Aunque esto 
ha provocado cierta confusión, el hecho de que sus armas sean iguales a las 
primitivas de Salazar, no deja lugar a dudas.

Los hermanos García-Carraffa incluyen una línea en Castro-Urdiales para 
ambos apellidos. Respecto a los Espalza, indican el año 1634 que su blasón 
(conservado en casa de unos descendientes) era: «una banda roja atravesada 
del lado derecho al izquierdo en campo de plata, con tres lobos pardos, los dos 
en lo alto del campo y el otro en lo bajo». En cuanto a los Esparza de Castro-
Urdiales, señalan: «Es de tener en cuenta que algunos tratadistas llaman equi-
vocadamente banda a la faja de ese escudo...». Parece, sin duda, que se trata 
de la misma familia.

Probablemente tendría relación con esta rama la de Arrankudiaga (Arran-
cudiaga), cuya existencia en ese municipio está documentada desde princi-
pios del siglo XVII.

Hay un tema distinto, que es el de los ornamentos exteriores de los escu-
dos. Me referí a un caso concreto, relativo a estas armas, en una ocasión ante-
rior (2011, 207-208). Pero se trata de un elemento personal, que busca exclu-
sivamente individualizar a su titular (no a una rama del linaje) sin alterar el 
blasón familiar. Como no afecta a su campo, resulta improcedente tratarlo 
aquí, ya que no constituye una brisura.

8.2. Diferencias en el color de la faja

Ordinariamente el blasón de los tres lobos figura con la faja de gules (rojo). 
Pero existen varios casos en que la pintan de azur (azul). No ha de creerse que 
ello implique, necesariamente, un significado o intencionalidad concreta.

Como se ha indicado, el Libro de Armería incluye un escudo cuartelado con 
las armas de Juan de Larrasoaña, quien fue regente de la Tesorería General de 
Navarra en tiempos del emperador Carlos V. En el segundo de los cuarteles 
muestra las de Esparza, con la faja de ese color.

En una capilla situada en el muro norte de la iglesia de San Nicolás, en 
Pamplona, figuran asimismo las armas de este personaje. Fueron esculpidas 
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en la clave de la crucería y según el Catálogo Monumental de Navarra, por 
su hechura parece datar de comienzos del siglo XVI (p. 149). También aquí el 
escudo tiene ese color. Pero no sé si tenía algún resto de policromía y por eso 
volvieron a pintar también aquí la faja de azur, o bien si el transcurso de los 
siglos había eliminado todo vestigio y por ello –en el transcurso de alguna 
restauración– se limitaron a pintarlo conforme a lo señalado en el Libro de 
Armería.

El Libro recoge igualmente el escudo de Charles de Egües, del que espe-
cifica que el segundo cuartel es de Esparza y tiene la faja igualmente de azur.

Como también se ha dicho, en éste se recogen asimismo dos escudos per-
tenecientes a la familia Gorraiz (cuyas armas derivan de Esparza). Pero, sor-
prendentemente, uno la tiene de gules y el otro de azur.

Por otra parte, Mogrobejo cita a la familia Cain, originaria de Ochagavía 
y que utilizaba unas armas iguales a las de Esparza, pero con la faja de azur. 
No señala relación de parentesco, pero teniendo en cuenta la localidad y la 
identidad del blasón, parece casi seguro que la hubiera.

Respecto al apellido Escaray, con un dibujo igual al primitivo, Mogrobejo 
señala también que algún autor le asigna una faja de azur.

Asimismo y como se comentará más adelante, figuran con ese color en un 
cuadro con el escudo familiar que guardan en la sede de la empresa Hijos de 
Pablo Esparza S.A.

Por otra parte, existe en la actualidad una empresa dedicada a la fabrica-
ción de embutidos que utiliza en sus etiquetas el escudo de Juan de Larrasoña, 
con las armas de Esparza en la forma descrita. Pero aquí también he obser-
vado una curiosidad. En julio de 2012, al hacer la compra para las fiestas de 
San Fermín, vi algo que me llamó la atención y adquirí por ello dos de sus 
productos:

–	�L a etiqueta del relleno mostraba el escudo de Larrasoaña con la faja de 
Esparza en azur.

–	�S in embargo, en la de la longaniza figuraba de gules.

¿Por qué estaban comercializando simultáneamente dos etiquetas con esa 
variante? En este concreto caso la explicación más probable es que al no figu-
rar el azul en ninguno de los demás elementos de la etiqueta (pero sí el rojo), 
resultaba más simple y económico imprimirlo así. Reconozco, de todas for-
mas, que a la hora de degustar un embutido es más aconsejable concentrarse 
en el sabor, sin las interferencias producidas por cuestiones de tan distinta 
naturaleza.

¿Por qué en unos casos se empleaba la faja de gules y en otros de azur? 
Creo que, en la mayoría de las ocasiones, no habría ninguna razón objetiva. 
Podría ser un mero error.
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Todo esto me recuerda un 
comentario de Faustino Menén-
dez Pidal, en uno de sus trabajos 
donde trataba sobre la bordura 
del escudo de la ciudad de Ma-
drid. Señalaba que hace unos si-
glos en ocasiones se pintaba de 
azur (como en la actualidad) y 
otras veces de gules y él, lo úni-
co que podría hacer al respec-
to es señalar en qué porcentaje 
aparecían representados de una 
u otra forma.

8.3. Esparza y Artieda

Como ya he indicado, el ape-
llido compuesto se originó por 
el matrimonio de Ramón de 
Esparza con María de Artieda. 
Estas podrían ser, en origen, las 
armas de su heredero Lope, se-
ñor de los palacios de Esparza y 
Artieda y almirante del valle de Salazar en tiempos del rey Juan de Labrit 
(ilustración nº 7).

Veamos su contenido. Muestra en el primer cuartel el escudo de Esparza, 
en el segundo el del Artieda, el tercero de Uriz y el cuarto de Lusa. Eso lo dice 
también Menéndez Pidal del Navascués aunque coloca un interrogante junto 
al Uriz.

Cabe hacer algunos comentarios. El de Artieda suele ser un burelado de 
azur y oro. Pero aquí simplemente aparece escrita la palabra «azul» en una de 
las burelas y el campo parece ser de plata. En caso contrario serían cuatro fajas 
de azur en campo de oro. Curiosas estas armas se repiten en otros linajes de 
tierras cercanas, como Esparz y Urdaspal (ambos en Roncal), que tienen tam-
bién ciertas leyendas genealógicas que apuntan a un origen común, aunque 
no es este el lugar para examinarlas.

María era hija de Francés de Artieda y Juana de Luxa, hija del señor de 
Luxa (también escrito como Lusa o Lussa).

¿De dónde procedería el apellido Uriz?. Apenas tengo datos sobre los enla-
ces de los Esparza. No sé por ejemplo quién era la madre de este Ramón. Pudo 
ser tal vez una Uriz que era una de las familias más poderosas de la comarca 
(originarios de la localidad de su nombre, en el valle de Arce). De todas for-

7. El señor de Esparza y Artieda.
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mas, consta que Juan Martínez de Artieda, abuelo de Francés, era también 
conocido como Juan Martínez de Uriz, para distinguirlo de su padre que se 
llamaba igual.

Por lo tanto es posible que sea un cuartelado estrictamente heráldico, que 
corresponda a las armas de los cuatro abuelos (aunque no sigan el orden 
establecido). Pero pudo ser también que, dejando la sistemática a un lado, 
hubieran incluido ese Uriz, más lejano pero de gran prestigio (cosa bastante 
habitual en la época). La pregunta es: ¿este blasón compuesto lo utilizó una 
sola persona o fue empleado por la familia durante varias generaciones? No 
lo sé exactamente. El rótulo que pone en el Libro de Armería al «señor de 
Esparza y Artieda», parece hacer referencia más a un título que a una per-
sona concreta. Cuando se confeccionó el libro, ese Lope había muerto hacía 
ya casi medio siglo. Ello indicaría que los sucesores siguieron empleando 
estas armas.

Pero hay un elemento que parece confirmarlo de forma definitiva. Como 
se indicará con más detalle en el apartado 8.11 (Elío), según el Catálogo Monu-
mental de Navarra, en la parroquia de dicho lugar se reproducen bajo un púl-
pito de estilo barroco (es decir, realizado mucho tiempo después).

8.4. Iturriria

El de Iturriria era conocido 
también con el nombre de pala-
cio de Ezcaroz, por ser el único 
existente en esa localidad. Pos-
teriormente ha sido también de-
signado con el nombre de casa 
Don Luis (tal vez porque en el 
pasado vivió allí Luis de Espar-
za y Artieda).

La ilustración número 8 
procede del Libro de Armería. 
El texto, parcialmente borrado, 
señala: «El palacio de Ezcaroz 
llamado de Iturriria porta des-
parça y de Oronz». En efecto, el 
escudo combina los tres lobos 
con la cruz floronada del pala-
cio de Oronz (Orontze). Supon-
go que este cuartelado surgiría 
como consecuencia de un enla-
ce matrimonial que habría teni-
do lugar a finales del siglo XV. 8. Armas del palacio de Iturriria, en Ezcaroz.
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La primera referencia que me consta sobre un palacio en Ezcaroz es del año 
1501.

Por lo tanto, las armas originadas por un enlace, son atribuidas al palacio 
tal y como reconoce posteriormente el Libro de Armería. De esta forma, las 
seguirían utilizando las siguientes generaciones de propietarios. Parece así, 
que lo que en principio era una combinación de cuarteles procedentes de un 
matrimonio, pasaría a ser el símbolo de una nueva rama de la familia.

Asistimos así, claramente, al intento de una rama –secundaria pero prós-
pera– de contar con una imagen propia.

8.5. Iciz

Este escudo (ilustración nº  9) está situado en la pequeña localidad de Iciz 
(o Izize).

9. Escudo en Iciz

Como puede observarse, la modificación consiste en una cruz que le ha 
sido añadida en el cuartel inferior.

Aunque ignoro de cuándo es este símbolo, la puerta de la casa data parece 
datar de principios del siglo XVI. La forma en que es añadida esa cruz, me 
recuerda al escudo de la rama de Iturgoyen, que veremos más adelante y que 
incluye un sol en ese espacio.

8.6. Escaray

El apellido lo escriben unas veces Ezcaray y otras Escaray. Aunque la ma-
yoría de los autores los consideran como distintos, les asignan las mismas 
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armas: de plata, con una faja de 
gules, acompañada de tres lobos 
de sable, dos arriba y uno abajo.

Hubo un palacio con este 
nombre en el valle de Salazar, 
pero no sé en qué localidad se 
hallaba ubicado. Según los da-
tos facilitados por Ladrero, a 
finales del siglo XVI era su pro-
pietario Lope de Esparza y Ar-
tieda y en 1622 su nieto Luis, de 
igual apellido.

Un linaje apellidado Ezca-
ray se afincó en Bolea (Huesca), 
donde fueron propietarios de 
una casa llamada también Ezca-
ray. Teniendo en cuenta el bla-
són que utilizaban parece pro-
bable que su apellido origina-
rio hubiera sido Esparza y que 
posteriormente hubieran cogido 
el nombre de aquel palacio del 
valle de Salazar.

Señala Erdozain que dos hermanos gemelos procedentes de la casa de 
Bolea pasaron a residir respectivamente en Múzquiz (donde contrajo matri-
monio el año 1642) y Miranda de Arga. Añade que el año 1775 el tribunal 
de la Corte en Pamplona, reconoció la nobleza de los descendientes de estos 
Ezcaray, facultándoles para usar el escudo de armas. Este autor les asigna las 
armas puras de Esparza.

En esto coincide la Nobleza Executoriada de Navarra, según indica Mo-
grobejo.

No obstante, existe otra variante (ilustración nº 10).
Figura en el Tomo segundo de los escudos de armas de Navarra, libro manuscri-

to que se halla depositado en el Archivo Real y General de Navarra.

8.7. Santacara

En la parroquia de la Asunción, de la localidad de Santacara, hay dos escu-
dos que nos interesan (ilustraciones nos 11 y 12). Proporciona información 
sobre ambos el Catálogo Monumental de Navarra.

Como se observará presenta ciertas diferencias sobre el original: un aspa 
en la faja, dos estrellas en jefe y punta, sobre el lobo inferior hay una línea 
vertical y los animales están siniestrados, como en posición de correr. Da la 

10. Escudo 10024. Escaray.
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impresión de ser un blasón que 
tiene la intención de ser brisado, 
pero sobre el que alguien no co-
nocedor de la Heráldica ha in-
troducido a su vez variaciones 
suplementarias.

Este otro se halla en una ca-
pilla de la parroquia de la Asun-
ción. Eran sus patronos los Es-
parza, que tenían también allí 
su lugar de enterramiento. La 
sepultura está fechada el año 
1575 y el escudo está en la clave 
del arco. Como puede verse, la 
talla es también bastante tosca 
y presenta numerosas modifi-
caciones sobre las armas primi-
tivas, muchas más aún que el 
anterior. Por todo ello, tiene un 
estilo muy poco heráldico y se 
parece más a las representacio-
nes de arte popular.

Al igual que se verá más ade-
lante en el caso de Ezcároz con el 
IHS, aquí elementos procedentes 
de un ámbito simbólico diferen-
te, son incluidos en los blasones, 
pero sin seguir los usos propios 
de estos últimos, por lo que ter-
minan desnaturalizándolos.

Parece muy poco probable 
que esta última versión fuera 
utilizada en otros soportes por 
la familia de Santacara.

Como dato curioso, a princi-
pios del siglo XX existía en la lo-
calidad una ganadería de toros 
llamada Esparza. Ignoro qué hierro u otros símbolos utilizaban.

8.8. La rama de Iturgoyen y sus derivadas

Es esta la rama más prolífica e interesante desde el punto de vista herál-
dico.

11. Escudo fechado el año 1544, parroquia de 
Santacara.

12. Otro escudo en la misma parroquia.
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El antepasado más antiguo 
del que tengo conocimiento es 
un Juan, que conforme a los da-
tos proporcionados por Erdo-
zain Gaztelu habría nacido en 
la segunda mitad del siglo XV 
en la casa Esparzarena de Itur-
goyen, localidad perteneciente 
al municipio de Guesalaz (Ge-
salatz).

Las armas denotan la pro-
cedencia del valle de Salazar, 
aunque añaden algunas nove-
dades. Una línea vertical divide 
el escudo y, al combinarse con 
la faja, da la impresión de que 
forma cuatro cuarteles. En uno 
de ellos, concretamente en el 
tercero, figura un sol. Los otros 
tres están ocupados por sendos 

lobos. Es un blasón que no figura en el Libro de Armería de Navarra, pero que 
después tuvo un notable éxito.

El aprovechar ese espacio para introducir el sol, recuerda al escudo de Iciz, 
que mostraba una cruz en dicho lugar.

Consta que hubo un escudo así en la localidad de Azcona (Azkona), situa-
da en el valle de Yerri (Deierri), a donde fue a vivir una familia procedente de 
Iturgoyen.

Como no conozco ningún ejemplar más antiguo correspondiente al primi-
tivo diseño, incluyo esta fotografía correspondiente a una piedra armera de la 
localidad de Guembe (ilustración nº 13), del municipio de Guesalaz. Data de 
finales del siglo XVII. Su banda es lisa, como la primitiva.

¿Cómo surgió ese diseño con esa rara línea vertical? (digo rara por su gro-
sor, ya que es más ancha que las utilizadas para separar a los cuarteles). ¿Pudo 
verse influida por la forma en que fue diseñado el escudo del sepulcro de la 
familia Mutiloa, en la parroquia de San Saturnino de Pamplona? Según el 
Catálogo Monumental de Navarra, este magnífico sepulcro fue realizado el año 
1506 por orden de Pedro de Mutiloa. En él figuran también un segundo escu-
do con las armas del linaje (los cuatro lobos: 2 y 2, separados por una faja) y 
otros dos que parecen ser marcas de mercader. En el escudo de mayor tamaño, 
se reproduce un pliegue, fruto exclusivamente de la fantasía del artista y que 
queda representado a modo de una línea vertical.

¿Cabe que tuviera alguna relación con la forma en que surge ese escudo 
de Iturgoyen? Resulta muy dudoso pero, por si acaso, apunto la posibilidad.

13. Escudo de los Esparza de Iturgoyen, 
en Guembe.
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En cuanto a la posterior di-
fusión de las armas, supongo 
que gran parte del éxito que co-
nocieron, fue debido al obispo 
Gabriel de Esparza y Pérez de 
Izurdiaga.

Descendiente de la casa de 
Iturgoyen, nació en Pamplona 
el año 1606, siendo su padre un 
rico comerciante. Realizó sus 
estudios eclesiásticos en el Co-
legio Mayor de San Bartolomé 
de Salamanca. Le nombraron 
primero obispo de Huamanga 
y después de Trujillo (ambas en 
Perú), aunque no llegó a tomar 
posesión de ninguna de estas se-
des. Tras ello fue sucesivamente 
obispo de Badajoz, Salamanca y 
Calahorra. Falleció el año 1686 
en esta última ciudad. Según 
Ibarra era muy afecto a los je-
suitas y durante un tiempo sus 
restos mortales llegaron a estar 
enterrados en el colegio de la Compañía de Jesús, en Logroño.

La estatua yacente que tiene en la parroquia de San Millán, en Iturgoyen, 
lo muestra con bigote y perilla, como el cardenal Richelieu que había fallecido 
en 1642 y parece que marcó durante algunos años las pautas de la moda entre 
los clérigos.

Hay una piedra armera que lo recuerda en su casa familiar (ilustración 
nº 14).

Para que cupieran mejor en un escudo partido, los lobos se han puesto uno 
encima del otro (veremos la misma solución en el caso de Elío). Además están 
siniestrados. En la parroquia figuran de esta misma forma.

El segundo cuartel representa al águila explayada del linaje materno. El 
escudete superior corresponde al Colegio Mayor de San Bartolomé de Sala-
manca. Era ésta una práctica habitual en la heráldica eclesiástica de la época, 
la de incluir el símbolo del centro donde se había estudiado.

Estas armas se repiten, junto con las familiares, en la parroquia de San 
Millán, donde está el sepulcro del prelado, con su estatua que le muestra arro-
dillado, en actitud de orar. Por otra parte, en la catedral vieja de Salamanca 
hay pintado en la pared un texto que, prescindiendo de las abreviaturas, 
indica: «Su señoría D. Gabriel de Esparza Obispo de Salamanca concede 40 

14. Escudo del obispo Gabriel de Esparza y Pérez 
de Izurdiaga, en Iturgoyen.
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días de perdón a quien reçare un Pater Noster y una Abe María delante de 
esta imagen. Año de 1662».

Le sacamos un retrato y le di una fotocopia a una anciana nonagenaria 
descendiente de la rama de Iturgoyen y, por lo demás, muy devota. Se ilusio-
nó mucho y al visitarla, meses más tarde, comprobé que la tenía enmarcada 
en el salón. Le precisé que no sabía si, por rezar ante una mera fotocopia, se 
conceden las indulgencias prometidas.

Parece que el obispo tenía memoria de descender de Salazar.
Había oído hablar yo de un cuadro que estaba en una casa de Ezcaroz y 

representaría presumiblemente a un cardenal. .
En cierta ocasión en que fui a Esparza a examinar los libros sacramentales, 

encontré al párroco de la localidad Francisco Barber Arregui, azada en mano, 
trabajando en la huerta situada junto a la casa parroquial. Era una persona 
culta, conocedor de la historia del valle, sobre la que había escrito, tal y como 
puede comprobarse en la Bibliografía de este artículo. Me dijo que no había 
habido ningún cardenal oriundo del valle y que ese cuadro debía representar 
a otra persona, posiblemente un clérigo o un jurista. Gracias a él supe también 
en qué casa se hallaba.

Cuando me puse en contacto con la propietaria, me indicó que el óleo (ilus-
tración nº 15) procedía, por vía de herencia, del palacio de Iturriria. Añadió 
que contaban allí antiguamente con una pinacoteca más amplia, aunque ven-
dieron la mayor parte de los cuadros en Zaragoza, a donde los habrían tras-
ladado en almadía.

El rostro estaba bien pintado y representaba a un clérigo con perilla y bigo-
tes. A los lados del escudo hay unas borlas que indican la dignidad de obispo. 
Pero las armas no eran las de Esparza, sino que mostraban en campo de oro 
cuatro fajas terciadas de azur. Entonces no supe interpretarlo. Más tarde fue 
Faustino Menédez Pidal de Navascués quien me indicó que corresponderían 
al Colegio Mayor de San Bartolomé en Salamanca.

¿Pero que hacía ese retrato en Iturriria? Supongo que, en el mejor de los 
casos, la relación familiar entre el obispo y sus propietarios se remontaría al 
siglo XV.

Procedía de este palacio el jesuita y teólogo Martín de Esparza y Artie-
da (Ezcároz 1606-Roma 1689). Hizo el noviciado en la casa de Villagarcía de 
Campos y estudió después en la Universidad de Salamanca. Miembro de la 
Compañía de Jesús, tras ser profesor de Filosofía en Valladolid, Salamanca y 
Roma, ocupó en la misma y entre otros cargos, el de teólogo del Padre General 
durante más de veinte años, Calificador de la Santa Inquisición Romana, Con-
sultor de la Sagrada Congregación de Ritos, Teólogo de la Penitenciaria y Exa-
minador Pontifical de Obispos. Zalba (1924,36), cita un elogioso comentario 
que le dedicó el papa Alejandro VII: «... carus omnibus et magno in pretio habitus 
ob insignem doctrinam atque ingenii alacritatem cum eximina prudentia defecatoque 
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15. Retrato del obispo Gabriel de Esparza. En el ángulo superior izquierdo figura el escudo 
del Colegio Mayor de San Bartolomé.
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judicio conjunctam». (traducción: «amado por todos y tenida su amistad en 
gran estima a causa de su insigne formación y a la viveza de su ingenio, que 
une a su extraordinaria prudencia y sereno juicio»). Se conservaba un retrato 
suyo en el Colegio de los Jesuitas de Roma.

Martín se vio implicado en la represión contra la herejía quietista difundi-
da por el clérigo español Miguel de Molinos (por lo que fue conocida también 
con el nombre de molinosismo). Molinos publicó su famosa Guía Espiritual el 
año 1675, recibiendo en un principio los elogios de destacados eclesiásticos. 
La obra fue recibida con tanto entusiasmo, que en seis años llegaron a veinte 
las ediciones en diversas lenguas. Pero a Molinos lo apresaron en 1685. Poco 
tiempo después más de doscientas personas (algunas de ellas pertenecien-
tes a la aristocracia romana) fueron a las cárceles inquisitoriales. Molinos fue 
declarado hereje dos años más tarde y sentenciado a prisión de por vida. A 
Esparza y Artieda se le reprochó por haber prestado su aprobación a esa obra, 
considerada posteriormente herética. Alguno señaló que firmó el nihil obstat 
sin haberla leído.

Martín escribió varias obras, que recopiló en su Cursus Theologicus, en diez 
tomos, publicado en Roma el año 1666 y en Viena al año siguiente. Está dedi-
cada a Alejandro VII.

Volvamos al retrato. El obispo Gabriel y el jesuita Martín nacieron el mismo 
año 1606 y ambos estudiaron en la Universidad de Salamanca. Seguramente 
la coincidencia de la tierra de origen y sobre todo del apellido, les acercaría. 
Resulta bastante probable además que tuvieran conocimiento de su lejano 
parentesco. Posteriormente, ambos ocuparon altos cargos en la Iglesia. A la 
vista de todo ello, mi hipótesis es que el cuadro sería un regalo del obispo al 
inquisidor.

Gabriel creó una fundación con 24.000 ducados de capital en favor de 
parientes suyos o en su defecto de cuatro nacidos en Pamplona que hubie-
sen sido bautizados en una de sus cuatro parroquias, para que siguieran en 
la Universidad de Salamanca Teología, Cánones o Leyes. Parece que en la 
segunda mitad del siglo XX la fundación aún perduraba.

La carrera del obispo reforzó el uso de emblemas heráldicos por sus fami-
liares. Si bien esas armas existían con anterioridad, ahora se exhiben orgullo-
samente, con el deseo de mostrar la relación de parentesco con un personaje 
considerado ilustre.

Como lo que nos interesa son las variantes, veremos a continuación las 
observadas sobre ese blasón primitivo.

8.8.1. Artajona

Lope de Esparza e Iturgoyen otorgó sus contratos matrimoniales el año 
1527 y se trasladó a vivir a Artajona. El año 1767, varios de sus descendientes 
lograron que el tribunal de la Corte de Pamplona reconociera su nobleza.
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Como puede observarse (ilus-
tración nº 16) el blasón es el de Itur-
goyen, con la única diferencia de 
que la faja se representa con ondas.

Se conservan piedras armeras 
con esa novedad en Larraga y 
Miranda de Arga. Conforme a los 
árboles genealógicos publicados 
por Erdozain, estas familias des-
cienden de la línea de Artajona.

Concretamente y respecto a 
Larraga, Erdozain incluye la fo-
tografía de una de ellas. A su vez, 
la Enciclopedia General Ilustrada del 
País Vasco, en el artículo que de-
dica a esa localidad , inserta otras 
dos. Los tres escudos parecen ser 
de la segunda mitad del siglo 
XVIII y todos ellos conservan esa 
novedad de las ondas.

8.8.2. Escudo nº 9060

Este escudo (ilustración nº 17) 
figura en un volumen manuscrito 
que custodian en el Archivo Real 
y General de Navarra. Su título es 
Tomo segundo de los escudos de armas 
de Navarra y data del siglo XVIII.

Hay que precisar que, aunque 
ese sea el número asignado, en 
realidad los dos tomos contienen 
un número muy inferior de repro-
ducciones de escudos. Ocurre que 
la numeración salta en ocasiones 
de una cifra a otra, omitiendo las 
intermedias.

Resulta claro que sigue el mo-
delo de Iturgoyen, aunque intro-
duce algunas novedades: suprime 
los cuarteles y pone el sol (que 
pinta de gules) sobre el lobo colo-
cado en punta.

16. Escudo en Artajona. Tiene una faja ondada.

17. Escudo 9060.
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El libro no proporciona nin-
guna otra información sobre este 
blasón, por lo que no sé quién lo 
utilizaba, ni de qué lugar proce-
de. Tampoco conozco ninguna 
otra reproducción así.

¿Puede ser un error de inter-
pretación?, ¿que tal vez el en-
cargado de confeccionar el libro 
dibujara un escudo que nunca 
había existido? Tal vez.

Otra posibilidad es que hubie-
ra sido realmente utilizado, aun-
que gozara de escasa difusión.

8.8.3. Hijos de Pablo Esparza S.A.

Esta empresa de licores, que 
adoptó posteriormente la figura 
de Sociedad Anónima, fue creada 
el año 1872.

Cristina Esparza, quien según 
me indicó es tataranieta del fun-

dador, señala que su familia procedía de Larraga, desde donde se trasladaron 
a Falces y posteriormente, ya a principios del siglo XX, a Villava.

En las oficinas de la sociedad conservan un cuadro que representa el escu-
do de la rama de Iturgoyen, con los tres lobos y el sol. Pero la faja es de azur. 
La pintura, que pertenecía a sus abuelos, podría por su aspecto ser de princi-
pios del siglo XX.

Señala Cristina que hacia 1920 registraron la marca «Las Cadenas» para la 
venta de anís. El escudo (ilustración nº 18) lo empezaron a emplear por prime-
ra vez en publicidad, concretamente en las etiquetas, el año 1972. La inclusión 
de la cadena de oro sobre la faja de azur se habría producido entonces.

8.8.4. Lesaka

La familia de esta localidad conserva un documento que proporciona mu-
cha información sobre su historia. Se trata de un procedimiento judicial ini-
ciado el año 1731. Pedro Antonio Esparza, vecino de Guembe fue denunciado 
por poner en el frontis de su casa un escudo de armas que el fiscal describe 
de la siguiente manera: «... se Compone de Quatro cuarteles y en los dos de el 
una misma Divisa que son dos Lovos andantes y en medio una Cinta ancha 
y en el otro Quartel de los Restantes un Sol y en el otro también otro Lovo 
andante».

18. Símbolo de la empresa 
Hijos de Pablo Esparza S.A.
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Como puede verse y resultaba habitual en la época, la descripción es tosca, 
muy alejada de la que propugnan los tratados de Heráldica.

Señala que por las «... leyes de este Reyno esta prohibido que nadie pueda 
usar de Armas ni Escudo que no le toque por su apellido y sangre».

Por ello, y como se hacía en estos casos, fueron llamados varios testigos, 
uno de los cuales señaló «que dichos Esparzas descienden de la casa del Ilmo. 
Señor obispo Esparza que está sita en el lugar de Iturgoyen».

Finalmente, dos años más tarde fue dictada una sentencia favorable para 
el denunciado.

Mucho tiempo después, y según me aseguraría su nieto Ramón, Modesto 
Esparza, natural de Villanueva de Yerri (localidad cercana a la anterior) pudo 
estudiar gracias a la Fundación instituida por el obispo Gabriel. Más tarde se 
estableció en Lesaka (Lesaca), al ser nombrado secretario de su Ayuntamien-
to, cargo que desempeñaría entre 1877 y 1917.

Su hijo Eladio Esparza Aguinaga también fue también secretario de ese 
municipio durante unos años y posteriormente periodista y escritor. Parece 
que cuando comenzó a interesarse por la política sus ideas iniciales fueron 
próximas al nacionalismo vasco, aunque más tarde evolucionó hacia el tra-
dicionalismo. En 1937 Franco le nombró gobernador civil de Álava. Durante 
muchos años fue también subdirector del Diario de Navarra.

El año 1930 había publicado una novela titulada La dama del lebrel blanco. 
En determinado momento los protagonistas se encaminan a Iturgoyen. Cuan-
do llegué a este punto de la lectura (pp. 16, 17) ya supuse cuál sería el objeto 
de la excursión. Describe así su llegada a la antigua casa del obispo:

Junto a la puerta plantóse un rústico complaciente y socarrón, con sus ma-
nos en los bolsillos de los calzones.

Me aventuré a preguntarle:
–¿De quién es esta casa?
–¡Mía! –respondió sin el menor titubeo.
El buen hombre pensó para su capote: aquí hay negocio. Como el diálogo 

iba en voz alta, al momento colocóse junto al vecino su esposa. Barruntaba sin 
duda una venta pingüe y no quiso dejar solo al marido.

–Y ese escudo ¿de quién es?
–¡Mío! –fue su respuesta inapelable.
–¿Y qué representa?
–¡Ah! No sé, Ahí está...
Naturalmente, le importaba un bledo al buen aldeano la significación de la 

piedra labrada. Era suya, porque pertenecía a la casa que él había adquirido. 
¡No nos oían mis ilustres abuelos!

Suspendí el diálogo y me sumí en un emocionante silencio ante aquella 
casa, hogar noble de mi apellido. En otros tiempos, estaría señorialmente acon-
dicionada, tendría su hermosa biblioteca con las obras de los famosos maestros 
de Salamanca, veríanse arreos militares lujosos y lustrosos...
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Me sentí fuertemente unido a aquellos varones de hace tres o más siglos, 
notoriamente nobles, «cristianos viejos, de pura y limpia sangre, sin mezcla ni 
raza de judíos, agotes, moros, ni penitenciados por el Santo Oficio de la Inqui-
sición...»

Fue un momento de melancolía intensa. Sentí vibrar en mi corazón toda mi 
raza.

Cabe añadir que el párrafo entrecomillado pertenece al proceso judicial 
antes indicado.

Eladio tuvo ocho hijos, uno de los cuales, Emilio José Esparza Viela, aficio-
nado a la Historia, es quien diseñó este blasón (ilustración nº 19). Lo utilizó 
como exlibris, incluyéndolo igualmente en un artículo publicado el año 1950, 
por lo que su creación tiene que ser algo anterior.

En los cuarteles 1 y 4 de este 
escudo que inventó, la faja es de 
azur. En el segundo el campo de 
gules y el sol de oro. En el tercero 
en azur un lobo de plata. La com-
binación de los esmaltes y meta-
les respeta los usos de la discipli-
na. Además, el diseño es absolu-
tamente tradicional, podría haber 
sido realizado siglos atrás.

Se ve que le interesaba el 
tema. El dibujo a mayor escala 
que entregó a la imprenta para 
confeccionar el exlibris (y que es 
en blanco y negro) lo conservan 
enmarcado en casa. Otro cuadrito 
lo muestra en color. Además está 
pintado en un mueble.

Nos los mostró amablemente 
su hermana Adoración, Yorita, al 

recibirnos un caluroso día de mayo de 2012 en la casa Joanamenea, donde re-
side. Tenía entonces 97 años y había dispuesto que colocaran los dos cuadros 
con el blasón sobre una silla, para que pudiéramos fotografiarlos con más 
comodidad.

8.9. Remírez de Esparza

Como se ha indicado, hay noticias de los Ruiz de Esparza en Galar, desde 
la primera mitad del siglo XV. Pero esa familia utilizaba un escudo con un 
árbol que tenía un lobo brochante.

19. Exlibris de Emilio José Esparza Viela, 
de Lesaka. Mediados del siglo XX.
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En Esparza de Galar se con-
serva también una piedra arme-
ra. Las armas son las familiares 
primitivas de Salazar, con la 
diferencia de que, a modo de 
brisura, están cargadas con un 
aspa.

El tribunal de la Corte de 
Pamplona, dictó el año 1678 o 
1679 (los autores discrepan) una 
sentencia por la que reconocía 
a Juan Remírez de Esparza y 
Paternain como hidalgo, facul-
tándole para utilizar las armas e 
insignias de la casa Remirezena, 
del lugar de Esparza de Galar. 
Así las reproduce e identifica 
Aoiz de Zuza (ilustración nº 20).

Resulta curioso que en un 
lugar tan pequeño como Espar-
za de Galar (contaba con 256 
habitantes el año 1960) hubiera 
tres familias que, pese a la coin-
cidencia original del apellido, 
formaran ramas distintas. Los 
Remírez de Esparza utilizaban 
en su escudo los tres lobos bri-
sados con el aspa. Por su parte los Esparza y Ruiz de Esparza el árbol con el 
lobo brochante.

Cabría formular varias hipótesis. Pero sin más datos, se trataría de una 
mera especulación.

8.10. Aragón

En un armorial confeccionado por Vicencio Juan de Lastanosa y Baraiz de 
Bera (1607-1681), del que da noticia Nicolás-Minué (2009, 309), se describen 
así las armas de una familia de este apellido radicada en Aragón: «ESPARZA. 
De argent con faja gules con marco de argent entre cuatro lobos pers.». Se trata 
de una descripción bastante deficiente. Pese, a ello, puede comprobarse que 
son unas armas que introducen variantes sobre las descritas hasta ahora.

Por su parte José de Liñán, conde de Doña Marina (1994, 25), las describe 
de esta forma:

20. Escudo de Remírez de Esparza,  
según Aoiz de Zuza.
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ESPARZA. De plata con faja gules y un marco (1) de plata en ella y cuatro 
rosas de azur, dos arriba y dos abajo.

(1) No se puede ver con claridad si dice mano o marco o mayo, que es el árbol 
que acostumbraban a poner los mozos en la plaza del pueblo el 1º de mayo.

En esta descripción (y máxime teniendo en cuenta la advertencia que él 
mismo realiza sobre la legibilidad del texto), creo que pude haber un error y 
donde Liñán dice rosas debiera indicar lobos (o incluso lobas, si se tiene en cuenta 
que –a diferencia de lo que sucede en algunas de las ilustraciones anteriores– los cáni-
dos de la nº 21 no muestran su sexo).

Si esto fuera así, puede comprobarse que básicamente coincide con el an-
terior blasón al que se refiere Lastanosa. Ambas hacen la misma referencia a 
ese «marco» de plata. De todas formas no conozco ninguna ilustración gráfica 
de esas armas.

Pero en el Archivo Real y General de Navarra hay un libro manuscrito ti-
tulado Tomo primero de los escudos de armas de Navarra, que data del siglo XVIII. 
Con el nº 2.730 figura un escudo (ilustración nº 21) atribuido a los Esparza de 
Aragón. Muestra una faja y debajo cuatro lobos, entre los que hay una rueda 
dentada.

El hecho de que los lobos 
sean aquí también cuatro (en 
Navarra la última representa-
ción con ese número dataría de 
finales del siglo XIV), me hace 
pensar que este blasón puede 
estar relacionado con el anterior.

Por otra parte, esa rueda de 
plata ¿puede ser ese «marco» 
situado «entre cuatro lobos» al 
que se alude en la descripción 
de Lastanosa?

8.11. Elío

Como se indicó, la herede-
ra de la rama principal de los 
Esparza-Artieda se casó con un 
Elío en el siglo XVI.

Elío es un lugar del munici-
pio de Ciriza, en la merindad 
de Pamplona, que pertenecía a 
la familia de su nombre. Cons-
ta del palacio, la iglesia de San 

21. Ilustración. Esparza en Aragón 
(AGN, Códices, F7, f. 155v).
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Andrés y algunas casas para la 
servidumbre. Según el Catálogo 
Monumental de Navarra la iglesia 
fue construida en el siglo XVI 
y, al describir su interior (1994, 
485), señala:

Se adosa a la pared un 
púlpito de estuco, barroco, 
sobre peana de follaje y ar-
cos de medio punto en sus 
frentes bajo dos de los cuales 
se inscriben sendos escudos, 
el primero con la cruz re-
crucetada de la inscripción 
ELIO y el segundo cuartela-
do, primero con una faja con 
la palabra ESPARÇA entre 
dos lobos, segundo cinco fa-
jas con la palabra ARTIEDA, 
tercero tres fajas onduladas 
y tres chevrones.

No he estado en esta iglesia 
ni conozco ninguna fotografía 
pero, como puede comprobarse, 
el segundo de los escudos es el 
asignado por el Libro de Armería al «señor de Esparza y Artieda». Por lo que se 
ve estas armas fueron utilizadas sin modificación durante varias generaciones.

En la fachada del palacio figura un escudo (ilustración nº 22), que confor-
me a lo que indica el Catálogo Monumental de Navarra, sería de la segundad 
mitad del siglo XVIII. Muestra en su primer cuartel la cruz recrucetada de 
los Elío, en el segundo la sirena de los Vértiz y en el tercero los tres lobos de 
Esparza.

El escudo es en cierta forma ahistórico, hace caso omiso de las pautas ge-
nerales de la disciplina, ya que los cuarteles no corresponden a los cuatro 
abuelos de quien lo encargó.

El enlace entre Francisco Joaquín de Elío y Robles y María Josefa Alduncin 
Larreta (heredera del señorío de Bertiz o Vértiz), se produjo a finales de la 
primera mitad del siglo XVIII. Los Elío mantendrían la propiedad de la finca 
hasta el año 1884.

Por lo tanto lo que se ha recordado son los símbolos de los ascendientes 
considerados más notables.

Como puede verse el cuartel de Esparza está bastante alterado. Uno de los 
lobos ha sido tallado sobre la faja y además están siniestrados (esto es, cami-

22. Escudo del siglo XVIII en Elío.
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nan hacia la izquierda del escudo o derecha del observador). Hay que tener 
en cuenta que en el momento en que fue labrada esta piedra, ese enlace era 
muy antiguo. Por lo tanto lo más probable es que esa variante del blasón no 
hubiera sido utilizada nunca y que si pusieron a los lobos uno encima del otro 
fue, simplemente, para que cupieran mejor en el escudo.

Esto resulta interesante, porque muestra cómo a veces los blasones eran 
modificados en una época posterior a su utilización efectiva y por motivos 
coyunturales de tipo estético.

9.	 HERÁLDICA Y OTROS ÁMBITOS SIMBÓLICOS

En el plano teórico la Heráldica es un sistema altamente definido y di-
ferenciado de otras simbologías. Pero en la práctica no siempre sucede así. 
Aunque en la mayor parte de los casos la pureza de las pautas establecidas 
sea mantenida, hay ocasiones en que se produce una influencia externa, que a 
veces resulta fértil, pero otras –por no acomodarse a los usos de la disciplina– 
la desnaturaliza.

Esto permite examinar una cuestión que me parece interesante: la forma 
en que –sobre todo en las pequeñas localidades rurales– la heráldica podía 

verse transformada por su com-
binación con símbolos religiosos 
o motivos procedentes del arte 
popular.

En el punto 8.7, dedicado a la 
rama de Santacara, hemos podi-
do ver dos ejemplos de blasones 
que, en mayor o menor medida 
están influidos por esos motivos 
populares.

Otra fuente de influencia 
puede ser la simbología religio-
sa.

Como se ha indicado an-
tes, durante el siglo XVI varios 
miembros de la familia destaca-
ron en diversos ámbitos. Serían 
seguramente esas personas las 
que construyeron edificios que 
aún perduran. Los tres ejemplos 
a los que haremos referencia a 
continuación se hallan situados 
en la localidad de Ezcároz.

23. Casa Abadía. El escudo familiar figura 
diferenciado del IHS.
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En ellos figuran talladas las letras IHS. Se trata de un monograma que 
representa al nombre de Jesucristo, aunque posteriormente una etimología 
popular lo interpretara como las iniciales de la expresión latina Iesus Hominum 
Salvator (Jesús Salvador de los Hombres). Este símbolo fue adoptado como 
distintivo por la Compañía de Jesús e impulsado por la Contrarreforma. Hoy 
en día figura, por ejemplo, en el blasón del papa Francisco, perteneciente an-
tes a esa orden religiosa.

Fue habitual que se tallara en las puertas de las casas, en distintas formas, 
tal y como puede comprobarse en esta secuencia evolutiva.

Como se ha indicado en el punto 6 la casa Abadía (así llamada hoy porque 
pertenecería más tarde a la parroquia) presenta el escudo de armas raspado, 
pero es posible ver claramente que tenía las armas de Esparza-Oronz.

Como observaremos, en todos los casos el IHS se coloca en una posición 
superior respecto a las armas familiares, para mostrar la primacía de la reli-
gión.

24. Casa Esparz, en la misma localidad. El escudo y el IHS 
forman un solo conjunto, aunque cada uno de ellos conserve su 

propia entidad.

En este ejemplo de la ilustración nº 24, aunque formalmente se trate de un 
solo símbolo, sus dos partes están claramente diferenciadas.

Hasta aquí estamos tratando de símbolos propiamente heráldicos. Pero 
veremos ahora, en la ilustración nº 25 uno que ya no lo es.

En este último caso, ese elemento procedente en origen del escudo de ar-
mas, ha pasado ya a formar parte de otra simbología, como un mero adorno 
complementario.
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25. Otra casa en Ezcaroz. Aquí, bajo el IHS se observa una faja 
con tan solo dos lobos en su parte inferior.

10.	COMENTARIOS FINALES

El hecho de que se trate de un grupo familiar muy extenso y de que las 
modificaciones del escudo primitivo se hayan realizado sin conexión alguna 
entre sí, sin seguir ningún tipo de plan prefijado, permite obtener determina-
das conclusiones de alcance general y que resultan coherentes con lo que he 
observado frecuentemente en los símbolos de muchos otros linajes.

Si tenía tanta información sobre el escudo de los tres lobos es porque llevo 
muchos años recopilando datos. Pese a ello hay, con seguridad, variantes que 
ignoro. Basta recordar que dos de las incluidas fueron diseñadas en el siglo 
XX. Con gran frecuencia, estas son conocidas tan solo por la propia familia, ya 
que de ordinario no tienen difusión pública.

Se trata de determinar cómo se ha efectuado a través de la historia, en la 
práctica (no según los manuales de Heráldica), esa diferenciación de los escu-
dos. Teniendo en cuenta las observaciones realizadas sobre las representacio-
nes del escudo, que se han confeccionado desde la edad media hasta práctica-
mente la actualidad, cabría enunciar algunas conclusiones:

1.	� Bajo un mismo apellido se encuentra con frecuencia a gente que no tie-
ne vínculo familiar alguno entre sí. A su vez, en esos que efectivamente 
guardan un parentesco (por lejano que este sea), pueden observarse 
diversas situaciones:

	 –	� Por una parte hay familias que jamás utilizaron escudos heráldicos.



Los tres lobos (un emjemplo sobre la evolución de armerías familiares)

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 501

	 –	�O tras, al existir ramas ya distantes en la época en que surgió la he-
ráldica, adoptaron símbolos diferentes, sin relación formal entre 
ellos.

	 –	� Hay también, en efecto, familias que hacen que persista un símbolo 
a través de los siglos, bien sea en su estado primitivo o bien introdu-
ciendo modificaciones en el mismo.

	 –	� Por otra parte, y debido a diversas causas (un origen común, la 
moda, etc.), familias que tienen apellidos distintos comparten el 
mismo blasón.

2.	� Frecuentemente los blasones no permanecen de forma inmutable. 
Como hemos podido ver, durante estos siglos ha habido numerosas 
variantes del escudo primitivo. Contra lo que les pudiera parecer a al-
gunos, este proceso de creación no se interrumpió a principios del siglo 
XIX, cuando finaliza el Antiguo Régimen. Aunque con una menor in-
tensidad, continúa hasta nuestros días.

3.	�O tra idea comúnmente extendida, sobre todo en la literatura, es que 
los escudos se utilizan de forma efectiva a lo largo de los siglos. Pero 
muchas veces se emplean durante un momento concreto o en unas 
pocas generaciones. La causa no suele ser tan solo la extinción del 
linaje. Otras muchas veces es simplemente el desuso.

	�	  En familias de hidalgos con un nivel de vida normal y que no gozan 
de una posición social muy destacada (al contrario de lo que sucedía 
generalmente entre quienes tenían títulos nobiliarios) es usual que si 
no hay un miembro de la familia al que estas cuestiones le interesen, el 
símbolo caiga en el olvido.

	�	  En el caso que nos ocupa, vemos así que la rama de Iturgoyen pro-
dujo bastantes símbolos heráldicos, seguramente por el interés en mos-
trar su parentesco con el obispo Gabriel. En cambio, los muchos des-
cendientes de la rama de Salazar que presumiblemente hay en Navarra 
produjeron bastantes pocas representaciones a partir de la segunda mi-
tad del siglo XVI. Supongo que eso será debido, en parte, a que la línea 
principal del valle contaba con una sucesión directa (cosa que no solía 
ocurrir con los obispos) y que tendería a acaparar ese uso.

4.	�A  veces distintos símbolos familiares coexisten en un mismo espacio. 
Es lo que sucede en el valle de Salazar durante el siglo XVI, donde 
unas familias emplean las armas primitivas de los tres lobos, otra el 
escudo de los señores de los palacios de Esparza y Artieda y otras del 
de Iturriria.

	�	  Es posible que esta profusión heráldica unida a la gran extensión del 
apellido, hicieran que algunos Esparza, en un afán por distinguirse de 
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otra forma, adoptaran en ese época apellidos diferentes (como los Caín 
o Escaray antes citados).

5.	�R especto a las formas, hay muchos escudos que no siguen los modelos 
de los tratados de Heráldica. Hemos visto algunos muy rústicos, próxi-
mos al arte popular. Otros incorporan licencias creativas del artista. 
Incluso perpetúan errores o elementos que no han sido bien compren-
didos. Presentan, de todas formas, un interés innegable.

6.	� Por lo que hace referencia a la difusión en una época posterior, tras la 
finalización del Antiguo Régimen, en la mayoría de las ocasiones deja-
ron de usarse.

	�	  Pero durante el siglo XX se ha producido otro fenómeno: la apari-
ción de las enciclopedias con escudos ordenados por apellidos. La gen-
te las consulta y escoge aquel que coincide con el suyo, sin hacer más 
averiguaciones.

	�	A  l ser el de los tres lobos el más difundido, es usual que muchos 
que se apelliden Esparza lo hayan cogido ahora, aunque no fuera el que 
correspondiese a su rama (o, tal vez, no le correspondiera ninguno).

	�	D  e hecho, me parece que de todas las variantes con brisura exami-
nadas, hoy únicamente continúan utilizándose por algunas familias, 
sin interrupción desde los tiempos del Antiguo Régimen, las corres-
pondientes a las ramas derivadas de Iturgoyen.

7.	�U na última cuestión está vinculada con el clasismo. En la época en 
que comenzaron a difundirse los escudos de armas, eran utilizados en 
Navarra por personas de toda condición. Fue más tarde cuando su uso 
quedó restringido a la nobleza.

	�	T  ras la caída del Antiguo Régimen, a principios del siglo XIX, la ma-
yor parte de sus integrantes dejaron de tener los privilegios que an-
teriormente detentaban. Por ello la heráldica comenzó a ser olvidada. 
Esas familias de hidalgos (cuyo nivel de vida en muchas ocasiones era 
similar a la del resto de la población) se preocupaban en el pasado por 
sus blasones, ya que eran una muestra de su estatus, que les otorgaba 
ciertos derechos. Pero con la igualdad de los ciudadanos ante la ley, la 
mayor parte de ellos entendieron que se trataba ya de algo meramente 
decorativo. Por ello, debido al paso de las generaciones, en la inmensa 
mayoría de los casos fue olvidada esa vinculación con el símbolo.

	�	  Hoy en día, legalmente, cualquiera puede diseñar y emplear su pro-
pio escudo de armas. Por lo tanto, no resulta algo discriminatorio.

Tradicionalmente los blasones han servido también para mostrar la per-
vivencia familiar, ayudando a estructurar la pequeña historia de un conjunto 
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de personas unidas por el parentesco. Muestran que no empieza (ni a veces 
finaliza) con ese relativamente breve periodo de nuestra propia vida.

La heráldica es algo vivo y puede seguir cumpliendo esa función.

Intxustabaita (Igantzi), octubre de 2014

BIBLIOGRAFÍA

Aoiz de Zuza, Vicente, Armorial Navarro. Apellidos con escudo de armas, edición 
a cargo de Juan José Martinena Ruiz, Pamplona, Fundación Diario de Na-
varra, 2003.

Argamasilla de la Cerda, Joaquín, Nobiliario y Armería General de Navarra, Ma-
drid, Imprenta de San Francisco de Sales, 1906.

Barber Arregui, Francisco, Esparza de Salazar, Pamplona, Diputación Foral 
de Navarra, nº 245 de la colección «Navarra. Temas de Cultura Popular», 
1975.

Boissonnade, Prosper, La conquista de Navarra, Pamplona, Editorial Mintzoa, 
1981.

Caro Baroja, Julio, La Casa en Navarra, Pamplona, Caja de Ahorros de Navarra, 
1982.

Caballero Rejas, Santiago, Escudos heráldicos de la provincia de Soria, Diputación 
Provincial de Soria, 2011.

Castro, José Ramón, Idoate, Florencio, Baleztena, Javier, Catálogo del Archivo 
General de Navarra. Sección de Comptos. Documentos Adiciones I. Años 1092-
1400. Pamplona, Gobierno de Navarra, Institución Príncipe de Viana, 1988.

Enciclopedia General Ilustrada del País Vasco. Diccionario Enciclopédico Vasco, vo-
lumen XXIII, Landara-Lecu, San Sebastián, Editorial Auñamendi, Estornés 
Lasa Hermanos, 1987.

Erdozain Gaztelu, Aurelio, Linajes en Navarra con escudo de armas, Sangüesa, 
Grupo Cultural «Enrique de Albret», 9 tomos, 1995.

Esparza Aguinaga, Eladio, La Dama del Lebrel Blanco, Barcelona, Editorial Ju-
ventud S.A., 1930.

Esparza Artieda, Martín, Cursus Theologicus, diez tomos, Roma, 1666.
Esparza Leibar, Andoni, «Acceso a la nobleza colectiva en el valle de Salazar», 

Hidalguía núms. 286-287, Madrid, Instituto Salazar y Castro, mayo-agosto 
2001.

—	 «Aproximación a la heráldica de las entidades locales de Navarra», Cua-
dernos de Etnología y Etnografía de Navarra, nº 77, Pamplona, Institución 
Príncipe de Viana 2002.

—	 «Circunstancia y estética», Emblemata, volumen XVII, Zaragoza, Institu-
ción Fernando el Católico, 2011.



Andoni Esparza Leibar

504	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

Esparza Viela, Emilio José, Noticia curiosa sobre el Olentzero. La comparsa la es-
cena y la música en la Navidad de Lesaca, Pamplona, Editorial Gómez, 1950.

Fox-Davies, Arthur Charles, The Art of Heraldry, London, Bloomsbuy Books, 
1986.

García-Carraffa, Alberto y Arturo, El solar vasco-navarro, San Sebastián, Libre-
ría Internacional, 6 tomos, 1966-1967.

—	� El solar catalán, valenciano y balear, San Sebastián, Librería Internacional, 4 
tomos, 1968.

García Gainza, María Concepción; Heredia Moreno, María Carmen; Rivas 
Carmona, Jesús, y Orbe Sivatte, Mercedes, Catálogo Monumental de Navarra, 
I Merindad de Tudela, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1980.

García Gainza, María Concepción; Heredia Moreno, María Carmen; Rivas 
Carmona, Jesús; Orbe Sivatte, Mercedes, y Fernández Gracia, Ricardo, 
Catálogo Monumental de Navarra, II* Merindad de Estella, Abaigar-Eulate, 
Pamplona, Gobierno de Navarra, 1982.

García Gainza, María Concepción; Heredia Moreno, María Carmen; Rivas 
Carmona, Jesús; Orbe Sivatte, Mercedes, y Fernández Gracia, Ricardo, Ca-
tálogo Monumental de Navarra, II** Merindad de Estella, Genevilla-Zúñiga, 
Pamplona, Gobierno de Navarra, 1983.

García Gainza, María Concepción; Heredia Moreno, María Carmen; Rivas 
Carmona, Jesús; Orbe Sivatte, Mercedes, y Fernández Gracia, Ricardo, Ca-
tálogo Monumental de Navarra, III Merindad de Olite, Pamplona, Gobierno 
de Navarra, 1985.

García Gainza, María Concepción; Orbe Sivatte, Mercedes; Fernández Gracia, 
Ricardo, y Fernández-Ladreda, Clara, Catálogo Monumental de Navarra, IV* 
Merindad de Sangüesa, Abaurrea Alta-Izalzu, Pamplona, Gobierno de Na-
varra, 1989.

García Gainza, María Concepción; Orbe Sivatte, Mercedes, y Domeño Martí-
nez de Morentín, Asunción, Catálogo Monumental de Navarra, IV** Merin-
dad de Sangüesa, Jaurrieta-Yesa, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1992.

García Gainza, María Concepción; Orbe Sivatte, Mercedes; Domeño Martínez 
de Morentín, Asunción, y Azanza López, José Javier, Catálogo Monumental 
de Navarra, V* Merindad de Pamplona, Adiós-Huarte Araquil, Pamplona, 
Gobierno de Navarra, 1994.

García Gainza, María Concepción; Orbe Sivatte, Mercedes; Domeño Martínez 
de Morentín, Asunción, y Azanza López, José Javier, Catálogo Monumental 
de Navarra, V** Merindad de Pamplona, Imoz-Zugarramurdi, Pamplona, 
Gobierno de Navarra, 1996.

García Gainza, María Concepción; Orbe Sivatte, Mercedes; Domeño Martínez 
de Morentín, Asunción, y Azanza López, José Javier, Catálogo Monumental 
de Navarra, V*** Merindad de Pamplona, Pamplona, Gobierno de Navarra, 
1997



Los tres lobos (un emjemplo sobre la evolución de armerías familiares)

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 505

Gran Enciclopedia Navarra, Pamplona, Caja de Ahorros de Navarra, 1990.
Ibarra, Javier (firma con el seudónimo «Un navarro»), Biografía de los ilustres 

navarros del siglo XVII, Pamplona, Imprenta de Jesús García, 1951.
Idoate Iragui, Florencio, Un valle navarro y una institución: el Alcalde Mayor o 

Capitán a guerra del valle de Salazar, Pamplona, Imprenta de la Diputación 
Foral de Navarra, 1951.

—	� Rincones de la historia de Navarra, Pamplona, Institución Príncipe de Viana, 
1954-1966.

—	� La brujería en Navarra y sus documentos, Pamplona, Institución Principe de 
Viana, 1978.

—	� Esfuerzo bélico de Navarra en el siglo XVI, Pamplona, Diputación Foral de 
Navarra, 1981.

Illarri Zabala, Manuel, Salacencos del siglo XVI, Pamplona, Diputación Foral 
de Navarra, nº 316 de la colección «Navarra. Temas de Cultura Popular», 
1978.

—	� El Valle de Salazar en la historia de Navarra, Bilbao, Editorial La Gran Enciclo-
pedia Vasca, 1981.

—	� Reyes de Navarra de Íñigo Arista a Sancho Garcés I (I), Pamplona / Iruña, Edi-
torial Mintzoa, 1986.

Ladrero, Emiliano, «Libro Primero de la Nobleza de Navarra en que se com-
prenden las familias que por su calidad y servicios llevaban acostamiento 
de las rentas reales de Su Magestad», Pamplona, Boletín de la Comisión de 
Monumentos Históricos y Artísticos de Navarra, 1927-1928.

Liñán y Eguizábal, José (conde de Doña-Marina), Armorial de Aragón, edición 
al cuidado de Guillermo Redondo Veintemillas y Alberto Montaner Fru-
tos, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1994.

Martín Duque, Ángel J., La Comunidad del Valle de Salazar, Pamplona, Editorial 
Gómez, 1963

Martinena Ruiz, Juan José, Libro de Armería del Reino de Navarra, Pamplona, 
Diputación Foral de Navarra, 1982.

—	� Palacios cabo de armería, Pamplona, Diputación Foral de Navarra, colección 
«Navarra Temas de Cultura Popular», números 283 y 284, 1984.

—	� Escudos de armas en las calles de Pamplona, Pamplona, Ayuntamiento de 
Pamplona, colección breve «Temas pamploneses», 1997.

Menéndez Pelayo, Marcelino, Historia de los heterodoxos españoles, Santander, 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Edición nacional de las 
obras completas de Menéndez Pelayo, 1947.

Menéndez Pidal de Navascués, Faustino, Libro de Armería del Reino de Navarra, 
Bilbao, Editorial la Gran Enciclopedia Vasca, 1974.

Menéndez Pidal de Navascués, Faustino; Ramos Aguirre, Mikel, y Ochoa de 
Olza Eguiraun, Esperanza, Sellos medievales de Navarra, Pamplona, Gobier-
no de Navarra, 1995.



Andoni Esparza Leibar

506	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

Menéndez Pidal, Faustino, y Martinena Ruiz, Juan José, Libro de Armería del 
Reino de Navarra, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2001.

Mogrobejo, Endika de, Blasones y linajes de Euskalerria, Bilbao, Editorial Ami-
gos del Libro Vasco, 20 tomos, 1991.

Neubecker, Ottfried, Le grand livre de l’heraldique, Bruselas, Elsevier Séquoia, 
1977.

Nicolás-Minué Sánchez, Andrés J., «Heráldica de familias de Aragón entre-
sacadas del armorial de Vicencio Juan de Lastanosa (s. XVII)», Emblemata, 
volumen XV, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2009.

Ochoa de Olza Eguiraun, Esperanza, y Ramos Aguirre, Mikel, Usos heráldicos 
en Navarra, Pamplona, Gobierno de Navarra, colección Panorama nº 17, 
1990.

Pastoreau, Michel, Traité d´Héraldique, Paris, Grands Manuels Picard, 2003.
Querexeta, Jaime de, Diccionario Onomástico y Heráldico Vasco, Bilbao, Bibliote-

ca de la Gran Enciclopedia Vasca, 8 tomos.
Ruble, Alphonse, Antoine de Bourbon et Jeanne d´Albret, Paris, Labitte, cuatro 

volúmenes, 1881-1886.
Videgain Agos, Fernando, Los bastardos de la Casa Real de Navarra, Pamplona, 

Colección Diario de Navarra, 1979.
Zalba, José, «Navarros ilustres. El P. Martín de Esparza», Boletín de la Comisión 

de Monumentos Históricos y Artísticos de Navarra, XV, 1924.

ARCHIVOS CONSULTADOS

Archivo Real y General de Navarra.
—	�C ódices F-8 «Escudos de Armas de Navarra», siglo XVIII, 61 folios, contie-

ne 268 escudos.
—	� «Tomo primero de los escudos de armas de Navarra» (figuran hasta el nº 

7063, pese a que en realidad sean menos).
—	� «Tomo segundo de los escudos de armas de Navarra» (constan los escudos 

numerados del 7064 al 10.031, aunque en realidad son menos).
Junta General del Valle de Salazar. Sección de «limpieza de sangre». Legajos 

36 y 37.
Parroquia de Esparza de Salazar. Libros sacramentales.

PROCEDENCIA DE LAS ILUSTRACIONES

Nº 1: Ilarri Zabala, Manuel (1986, 73)
Nos 2, 3 y 4: Menéndez Pidal de Navascués, Faustino; Ramos Aguirre, Mikel, y 

Ochoa de Olza Eguiraun, Esperanza, Sellos medievales de Navarra.
Nº 5: Erdozain Gaztelu, Aurelio.



Los tres lobos (un emjemplo sobre la evolución de armerías familiares)

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 507

Nos 6, 7 y 8: Martinena Ruiz, Juan José, Libro de Amería de Navarra.
Nº 9: Fotografía de Jokin Esparza Leibar.
Nº 10: Archivo Real y General de Navarra.
Nos 11 y 12: García Gainza, María Concepción, y otros, Catálogo Monumental de 

Navarra Santacara.
Nº 13: Erdozain Gaztelu, Aurelio.
Nº 14: García Gainza, María Concepción, y otros, Catálogo Monumental de Na-

varra Santacara.
Nº 15: Propietario del óleo.
Nº 16 : Erdozain Gaztelu, Aurelio.
Nº 17: Archivo Real y General de Navarra.
Nº 18: Hijos de Pablo Esparza, S.A.
Nº 19: Adoración Esparza Viela.
Nº 20: Aoiz de Zuza, Vicente.
Nº 21: Archivo Real y General de Navarra.
Nº 22: García Gainza, María Concepción y otros, Catálogo Monumental de Na-

varra Santacara.
Nos  23, 24 y 25: Fotografías de Jokin Esparza Leibar.



ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 509

UN ESTUDIO GENEALÓGICO REVISADO: 
LOS FRANCO Y SUS ALIANZAS

Eduardo Duque y Pindado*

1.	 EL LINAJE DE LOS FRANCO

El tema del cual voy a dar unas breves pinceladas, es la historia y genealo-
gía de algunos antiguos linajes infanzones aragoneses, que tuvieron su punto 
de encuentro en la villa de Orihuela del Tremedal, entrelazándose sus sangres 
hasta nuestros días, sin haber sido ninguno originario en un tiempo remoto 
de la misma.

El autor que dio unos primeros brochazos sobre esta linajuda y antigua 
estirpe de los Franco fue el doctor don Francisco Llorente en el año 1793, en su 
Compendio de la historia de la aparición y milagros de Nuestra Señora del Tremedal, 
nos realiza una descripción de los coetáneos componentes de la familia, y de 
su veneración y devoción por la madre de Dios.

El origen documentado que disponemos para los Franco, radica en una 
población de unos quinientos habitantes cercana a Huesca, llamada Lopor-
zano, población; aunque algunos autores de refutado prestigio sitúen todas 
las casas de este linaje en Jaca, también en la provincia de Huesca. De esta 
afirmación no podemos dar ninguna veracidad, ya que sería altamente com-
plicado demostrar esta relación con esta familia en particular.

El documento más interesante que encontramos a día de hoy, para poder 
abordar este tema, es la limpieza de sangre para la concesión de la entrada en 
la Orden de Carlos III de D. José Franco y Gregorio1, Arcediano de la Catedral 
de la Puebla de los Ángeles (hoy Puebla de Zaragoza, capital del Estado de 
Puebla, que actualmente es la cuarta ciudad más grande de Méjico).

*	A bogado del Ilustre Colegio de Abogados de Ávila. Licenciado en Derecho por la Uni-
versidad de Salamanca. Especialista Universitario en Archivística por la U.N.E.D. y la Fundación 
Carlos de Amberes.

1	 Expediente para la concesión del título de la Orden de Carlos III a D. José Franco y Gre-
gorio Pérez de Liria y Rodrigo. Secretaría de Órdenes Civiles. Sig. Estado-Carlos III, Expediente 
1047.
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Dicho documento es conformado con la dedicación de su hermano D. Ja-
cobo Franco y Gregorio, primogénito de la familia, y por tanto titular del 
Señorío del Pajarejo2. El Pajarejo se encuentra en la actualidad en la provincia 
de Guadalajara, dentro del municipio de Orea, contaba por entonces dicha 
población con un molino harinero y una fábrica de paños, ambos propiedad 
de la familia, y una fábrica de vidrio en arriendo, D. Jacobo heredaría la villa 
y el título de su padre D. Juan Antonio Franco y Pérez de Liria, ambos vecinos 
de Orihuela del Tremedal. Hay que resaltar en este punto que, a diferencia de 
otras limpiezas de sangre comunes, consta de un índice bastante bien elabora-
do, numerado y ordenado, y de lectura bastante clara y concisa. Diciendo así:

[Al margen] Extracto de las pruebas de nobleza de don Josef Franco y Gre-
gorio, arcediano de la santa iglesia catedral de la Puebla de los Ángeles, nom-
brado caballero eclesiástico de la Real Orden Española de Carlos III en decreto 
de 18 de junio de 1797.

Decreto de 18 de junio de 1797, se sirvió el rey nuestro señor de hacer mer-
ced de la Cruz de la Real Orden Española de Carlos III, a don José Franco y 
Gregorio, Arcediano de la Santa Iglesia Catedral de la Puebla de los Ángeles.

En su consecuencia ha presentado este Agraciado sus Pruebas de legitimi-
dad y nobleza, con el árbol de su genealogía, dispuesto en el orden siguiente.

Don Josef Franco Gregorio, natural del lugar de Orihuela de Albarracín, preten-
diente

Su partida de bautismo se halla al folio 25 buelto. Su nobleza, por la que jus-
tificó su tío don Ramón Franco y Generés (primo hermano de su padre para ser 
recibido Caballero de la Orden de Montesa: véase la certificación del escribano 
de cámara del Consejo de Órdenes al folio 1 y 2.

Don Juan Franco, natural del lugar de Orihuela de Albarracín, padre del preten-
diente

Su fe de bautismo está al folio 26.
Su casamiento con el número que sigue: al folio visto 27 y 121 buelto.
Su testamento: al folio 28.
Su nobleza por la que acreditó su primo hermano paterno don Ramón Fran-

co, para ser Caballero de la Orden de Montesa: véase la certificación de los 
folios 1 y 2.

Ídem por executoria de infanzonía de sangre de Aragón, librada a favor de 
su quarto abuelo paterno: véase el folio 32. Y 129 buelto y siguientes.

Al folio 44 buelto y 45 se certifica, que en el lugar de Orihuela no hay padro-
nes de distinción de estados ni mitad de oficios entre nobles y plebeyos, pues 
no hay en dicho pueblo más familia noble que la de este número.

2	 Catastro de la villa del Pajarejo. CE RG L102, pp. 359-389.
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Doña Isabel Ana Gregorio, natural del lugar de Alama, madre del pretendiente

Su fe de bautismo está al folio 110 y 121 vuelto.
Se trata de su Nobleza en la información del folio 98 vuelto.

Don Josef Franco y Coria, natural del lugar de Orihuela de Albarracín, abuelo 
paterno

Su fe de bautismo se halla al folio 26.
Su casamiento con el número que sigue folio 73 buelto.
Su testamento: al folio 29 y 54.
Su nobleza, por la que justificó su sobrino carnal por don Ramón Franco, 

para recibirse Caballero de la Orden de Montesa: véase la certificación del folio 
1 y 2.

Ídem. Por executoria de infanzonía de sangre, provada por el tercer abuelo 
paterno: folios 32 y 129 buelto y siguientes.

Al folio 44 buelto y 45 se certifica, que en el lugar de Orihuela no has distin-
ción de estados, ni mitad de oficios entre nobles y plebeyos, pues no hay más 
familias nobles que las de este número.

Ídem por información: folio 8.

Doña Josefa Pérez de Liria, natural de la villa de Monreal del Campo, abuela pa-
terna

Su fe de bautismo está al folio 75 buelto.
Su testamento, otorgado con el número anterior: folio 29
Su nobleza, en executoria de infanzonía de sangre de Aragón, provada por 

don Francisco Pérez de Liria.
Ídem por escudo de armas de su familia folio 80 y vuelto.
Ídem por información: folio 62 buelto.

Hasta aquí se nos presentaría al pretendiente, padres y abuelos paternos, es 
decir, cinco personas de los dos linajes que nos ocupan, dicho índice relejaría las 
páginas donde se encuentran transcritos los documentos, el número de las per-
sonas que fueron investigadas para la elaboración de la limpieza, que sumarían 
un total de quince, aunque nos hemos limitado a los cinco primeros. Posterior-
mente tras terminar este extracto nos realiza otro índice mucho más exhaustivo.

[Al margen] Pruebas de don Josef Franco y Gregorio

Índice puntual de las informaciones de testigos, partidas parroquiales, tes-
tamentos, executorias, y cláusulas de goces de nobleza, de que se componen es-
tas pruebas del doctor don Josef Franco y Gregorio, dignidad de arcediano de la 
santa iglesia catedral de la Puebla de los Ángeles, y a los folios a que se hallan.

Partidas de bautismo

La partida de bautismo de don Josef Franco y Gregorio, pretendiente.
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La de don Juan Franco, padre del pretendiente.
La de doña Isavel Ana Gregorio, madre del pretendiente.
La de don Josef Franco y Coria, abuelo paterno.
La de doña Josefa Pérez de Liria, abuela paterna.
La de don Juan Gregorio, abuelo materno.
La de doña Isabel Ana Rodrigo, abuela materna.
La de don Juan Franco, bisabuelo paterno.
La de Doña Jacinta de Coria, bisabuela paterna.
La de doña Josefa de León, madre de la abuela paterna,
La de don Pedro Gregorio, bisabuelo materno.
La de doña Isabel de Enguita, bisabuela materna.
La de don Juan Francisco Rodrigo, padre de la abuela materna.
La de doña Catalina Romeo, madre de la abuela materna.

Partidas de casamiento

La partida de casamiento de don Juan Franco y doña Isabel Ana Gregorio, 
padres del pretendiente.

La de don Josef Franco y doña Isabel Ana Rodrigo, abuelos maternos.
La de don Juan Gregorio, y doña Isabel Ana Rodrigo, abuelos maternos.
La de don Juan Franco, y de doña Jacinta de Coria, bisabuelos paternos.
Las de don Jacinto Pérez de Liria, y doña Josefa de León, padres de la abuela 

paterna.
Las de don Pedro Gregorio, y doña Isabel de Enguieta, bisabuelos maternos.
La de don Juan Francisco, y doña Catalina Romeo, padres de la abuela ma-

terna.

Testamentos y partidas de entierro

El testamento de don Juan Franco, padre del pretendiente.
El de don Josef Franco, y doña Josefa Pérez de Liria, abuelos paternos.
El testamento de don Juan Gregorio, su partida de entierro, y la de doña 

Isabel Ana Rodrigo, abuelos maternos.
El testamento de don Juan Franco, visabuelo paterno.
El testamento de don Jacinto Pérez de Liria, padres de la abuela paterna.
Las partidas de entierro de don Pedro Gregorio, y de doña Isabel de Enguie-

ta, visabuelos maternos, en que consta que no hicieron testamento.
Las partidas de entierro de Juan Francisco Rodrigo, y doña Catalina Romeo, 

padres de la abuela materna, hicieron testamento ante un notario y el cura pá-
rroco, y como no causan protocolo no se han encontrado.

Executorias de infanzonía y goces de nobleza.

La nobleza de don Juan Franco, padre del pretendiente, se hace constar en 
testimonio puesto en la villa de Orihuela por haver sido exento de las cargas 
que sufren los del estado general.

También se presenta certificación del escribano de cámara del Consejo de 
Órdenes, en que consta que don Ramón Franco, hermano entero de don Josef 
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Franco, abuelo paterno, fue Caballero de la Orden de Montesa, y que sus prue-
bas de calidad y nobleza, se aprovaron sin dispensación alguna.

También se presenta la executoria de infanzonía (o sea de nobleza de san-
gre) de Aragón, librada a favor de Francisco Franco, cuarto abuelo paterno del 
pretendiente, en latín, y traducida al castellano. Y para justificar el entronque 
de don Juan Franco, visabuelo paterno, con el que ganó la executoria, se presen-
tan varias partidas de bautismo y casamiento, y el testamento del mismo quinto 
abuelo que ganó la executoria.

Para justificar la nobleza de don Jacinto Pérez de Liria, padre de la abuela 
paterna, se presenta la executoria de infanzonía o nobleza de sangre, litigada y 
ganada en la Real Audiencia de Zaragoza, por don Francisco Pérez de Liria y 
consortes, viznietos por línea de varón, de dicho don Francisco, en que consta 
que este obtubo igual executoria en el año 1654,

También se presentó testimonio del escudo de armas de la familia del dicho 
don Jacinto Pérez de Liria, padre de la abuela paterna.

También se presenta la executoria de infanzonía, o nobleza de sangre liti-
gada por don Juan Francisco Rodrigo, padre de la abuela materna en la Real 
Audiencia de Zaragoza.

Informaciones

En el lugar de Orihuela por lo respectivo a la primera línea.
En la villa de Monreal del Campo, por la línea de la abuela paterna.
En el lugar de Alama, por las dos líneas maternas.
En la ciudad de la Puebla de los Ángeles de la buena vida y costumbres del 

pretendiente.

Dentro del documento del Dr. D. José Franco Gregorio, nos encontramos 
también con la carta de confirmación de infanzonía redactada en latín, de 
Francisco Franco, natural de Loporzano, antepasado directo del pretendien-
te, y fechada en dos de diciembre de mil seiscientos sesenta y nueve, y que 
posteriormente traducida al castellano por D. Leandro Fernández de Moratín, 
secretario del Consejo de su majestad y de la Interpretación de Lenguas en mil 
setecientos noventa y ocho, el texto es tedioso y repetitivo, dice lo siguiente:

Nos Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla de Aragón de las dos Sici-
lias, de Jerusalem, y nos Hernando de Aragón por la divina misericordia Arzo-
bispo de Zaragoza, y el Lugar Teniente General de la dicha Su Magestad en el 
presente reyno de Aragón; en atención a que tu el amado, y leal a la dicha Su 
Majestad Francisco Franco, vecino del Pueblo de Loporzano queres probar por 
posesión con esta Real Audiencia tu legitimidad e Infanzonía en debida forma. 
Y según el Fuero de Aragon, y a instancia tuya por mandado legítimamente 
citados el magnífico y amado de la dicha Su Magestad en el dicho Reyno, el 
Abad, Prior, Canónigos y Capítulo del Monasterio de Montearagon, y los Ju-
rados Concejo, y Ayuntamiento del dicho Lugar de Loporzano por cierto ter-
mino, y tiempo para ver, y contradecir la enunciada probanza y justificación si 
querían contradecirla, y para proseguir la causa de la enunciada Infanzonia y 
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legitimidad según el Fuero hasta la sentencia difinitiva; y su execución inclusi-
ve , posteriormente compareciste en la Real Audiencia del dicho Reyno, y hecha 
la enunciada dotación o su instancia, han comparecido personalmente Martin 
de Agreda Procurado Fiscal de la Su Magestad en el presente Reyno de Aragon 
y Pedro Navarro Rimirez procurador del expresado Capítulo de Montearagon; 
y del mencionado pueblo de Loporzano, y habiéndosete asignado para pre-
sentar su interrogatorio, y hacer la probanza, y publicación en el término de 
quatro meses según estilo de la dicha Real Audiencia, estando presentes los 
dicho procuradores presentes de su interrogatorio que es del thenor siguiente 
es a saber: Que Pedro Franco infanzón, vecino que fue del mencionado pueblo 
de Loporzano, abuelo de ti el dicho Francisco Franco exponente, mientras vivió 
y hasta su fallecimiento ha sido siempre y era infanzón ermunio y de la clase de 
los del estamento militar e infanzones, descendiente por línea recta masculina 
el qual nunca hizo servidumbre real, ni vecinal, si no que antes bien gozó siem-
pre de todos, y cada uno de los fueros, privilegios, libertades e immunidades 
concedidas a los demás infanzones del dicho reyno, que acostumbró recibir, y 
no dar nada por ninguna villanía, ni acostumbró contribuir con los hombres de 
condición, y signo servicio del dicho lugar de Loporzano, con ningunos repar-
timientos, pechos, imposiciones, ni con la contribución de maravedíes, ni con 
ninguna otra cosa, sino solamente con aquella con que acostumbraban contri-
buir infanzones del dicho pueblo de Loporzano, y del presente reyno de Ara-
gón, y en el dicho lugar se refugiaba a su casa, como privilegiada, y esto por 
todo el tiempo de su vida públicamente, y sin contradicción, y sabiéndolo, y 
viéndolo, tolerándolo y aprobándolo el procurador fiscal del la dicha su mages-
tad, y sus oficiales, y los canónigos, y capítulo del monasterio de Montearagón, 
y la justicia, jurados, concejo y ayuntamiento del dicho lugar de Loporzano, y 
todos los demás, y por tal fue, y era, y ahora por entonces tenido y reputado 
comúnmente en los sobredichos lugares y que el dicho Pedro Franco tu abuelo, 
de su legítimo matrimonio tubo por su hijo legítimo, y natural, a Pedro Franco, 
tu padre, teniéndole, y reputándole por hijo suyo, por tales han sido tenidos 
y reputados comúnmente, y que esta es la pública voz y fama como va dicho, 
y que el dicho Pedro Franco tu abuelo, quando el Señor fue servido falleció 
sobreviviéndole el mencionado Pedro Franco, tu padre, y que el mismo Pe-
dro Franco, tu padre, es infanzón ermunio de la clase del estamento militar de 
infanzones, descendiente por línea recta masculina, y que nunca hizo ningún 
servicio real, ni vecinal, si no que siempre gozó de todos, y cada uno de los fue-
ros, privilegios, libertades e inmunidades concedidas a los demás infanzones 
del dicho reyno, y que siempre acostumbró recibir, y no dar nada por ninguna 
villanía, ni acostumbró contribuir con los hombres de condición y signo, servi-
cio del dicho lugar de Loporzano, con ningunas sisas, pechos, pagamentos, re-
partimientos, contribuciones, sino solo con los que acostumbran contribuir los 
infanzones de dicho lugar de Loporzano y del presente reyno de Aragón, y que 
en dicho lugar se refugiaban a su casa, como privilegiada, y esto manifiesta y 
públicamente, sin contradicción de ninguno, sabiéndole y viéndolo, tolerándo-
le, y aprobándolo el procurador fiscal de la dicha su magestad, y sus oficiales, y 
los canónigos, y capítulo del Monasterio de Montearagón, y la justicia, jurados, 
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concejo, y ayuntamiento, y cada una de las personas, vecinos, y habitantes del 
dicho lugar de Loporzano, y todos los demás, y por tal es tenido y reputado 
comúnmente lo que es pública voz y fama en los sobredichos pueblos, y en 
otras partes, y que el dicho Pedro Franco, tu padre de su legítimo matrimonio 
tubo, y procreó por su hijo legítimo, y natural a ti el dicho Francisco Franco, 
exponente, y por legítimos padre e hijo respectivos habéis sido tenidos, y re-
putados comúnmente, y que esta es la pública voz, y fama en los sobredichos 
pasages, y que tu el mencionado Francisco Franco, exponente, has sido eras, 
y eres infanzón ermunio de la clase de los del estamento militar e infanzones, 
descendiente por línea recta masculina, que todo el tiempo de tu vida has goza-
do de todos, y de cada uno de los fueros, privilegios, libertades, prerrogativas, 
gracias, e inmunidades concedidas a los demás infanzones del dicho reyno, y 
has acostumbrado, y acostumbras recibir y no dar nada por ninguna villanía, 
ni en toda tu vida has contribuido con algunas sisas, pechos, repartimientos, y 
contribuciones reales, ni vecinales con que los hombres de condición, y signo 
servicio del dicho pueblo de Loporzano, y del presente reyno de Aragón han 
acostumbrado contribuir, si no solamente en aquellas cosas con que los infan-
zones del dicho pueblo, y del presente reyno han acostumbrado contribuir, y 
que en el sobredicho pueblo de Loporzano se refugiaban a tu casa, como a casa 
privilegiada, y en tal derecho, usos, y posesión de la dicha tu infanzonía, y de 
todas y cada una de las sobredichas cosas, has estado por toda tu vida hasta el 
presente continúa, pública, manifiesta, quieta, y pacíficamente, y sin contra-
dicción de nadie, sabiéndolo, tolerándolo, y aprobándolo, el procurador fiscal 
de su magestad, y sus oficiales, y los canónigos, y capítulo del monasterio de 
Montearagón, y sus oficiales, y la justicia, jurados, y demás oficiales, y el con-
cejo, y ayuntamiento del dicho pueblo de Loporzano, y todos los demás, y que 
por tal has sido tenido, y reputado comúnmente, y por tanto nos has suplicado 
que constándonos lo necesario sobre el contenido en el dicho tu interrogatorio 
pronunciásemos, y declarásemos que tu el expresado Francisco Franco, expo-
nente, has sido, fuiste, eres, infanzón ermunio, y de la clase de los del estamento 
militar e infanzones, descendiente por línea recta masculina, y que has estada, 
estubistes, y estás en la posesión vel quasi de la dicha tu infanzonía, que debes 
gozar de todos, y cada uno de los fueros, privilegios, libertades, e inmunidades 
concedidas a los demás infanzones del dicho reyno de Aragón, y ser admiti-
do a hacer la justificación de la dicha su infanzonía en debida forma, y según 
el fuero, y el mencionado interrogatorio así presentado por ti, y presentados 
igualmente por ti, algunos testigos admitidos y examinados bajo de solemne ju-
ramento, y hecha la publicación dentro del expresado tiempo que se te asignó.

En este punto tenemos que hacer referencia al tanta veces nombrado Cas-
tillo-Monasterio de Montearagón (que recibió el nombre de Jesús Nazareno, 
de la regla de san Agustín) formado por canónigos regulares3, fortaleza de 
gran importancia durante la Edad Media, que se encuentra en la actual locali-

3	 José Antonio Calvo Gómez, «Aproximación a la historia de los clérigos regulares de san 
Agustín en la Península Ibérica (ss. XI-XII)», Religión y Cultura nº 251 (2009), pp. 829-874.



Eduardo Duque y Pintado

516	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

dad de Quicena, en la provincia de Huesca, uno de los más ricos y poderosos 
del reino de Aragón, en el cual se encontraban enterrados los monarcas San-
cho Ramírez y Alfonso I el Batallador. Y que posteriormente perdió todo su 
esplendor con el traslado de dichos sepulcros, y el proceso desamortizador.

La trascripción del documento que estamos tratando continúa con la rati-
ficación jurídica por parte de las autoridades competentes:

Y notificando a los dichos procuradores en su persona, respectivamente, 
que se les asignaba el término de quatro meses para contradecir, impugnar, 
probar, y publicar lo presentado, probado, y publicado por ti, y hecha como va 
dicho la enunciada asignación, y pasado el dicho término nos has suplicado 
humildemente que pronunciásemos sentencia difinitiva en el dicho proceso, 
causa a tenor de la enunciada tu súplica, y finalmente compareciste en la dicha 
Real Audiencia, y a instancia tuya, habiendo viso primero, inspeccionado, re-
conocido, y examinado con todo cuidado en el Real Consejo, los méritos de la 
dicha causa, y demás cosas concerniente al fuero, justicia y razón, con el parecer 
de los magníficos consejeros reales, el magnífico y amado de la dicha su mages-
tad, Juan Vicente de Marcilla, doctor en ambos derecho, de la Real Chancillería, 
en el presente reyno de Aragón por su magestad en persona de nos en la Real 
Audiencia, y a la hora de darla pronunció definitivamente en la dicha causa, y 
dio sentencia difinitiva en ella, la qual es del tenor siguiente: El señor lugarte-
niente general en atención a lo antecedente con dictamen pronuncia, y declara 
que el dicho Francisco Franco exponente ha estado, y está en la posesión seu 
quasi de su infanzonía, y que debe ser admitido a hacer la debida justificación, 
según el fuero, y que después de hecha debe gozar de todos, y de cada uno 
de los fueros, privilegios, libertades, franquicias, e indultos concedidos a los 
demás infanzones ermunios, o sea privilegiados del presente reyno, y después 
de dada, o proferida y promulgada la dicha sentencia difinitiva, por el mencio-
nado regente de la Cancillería, como va expresado, y aceptada por ti, y también 
habiendo se te hecho la asignación para hacer la prueva de la dicha infanzonía 
según fuero del presente reyno en la dcha Real Audiencia, presentastes por tes-
tigos para la prueba de la mencionada tu infanzonía a don Francisco Herrera, 
y a don Miguel de Sessa, del estamento militar, domiciliados en la expresada 
ciudad de Zaragoza, los quales, y cada uno de ellos habiendo seles recibido el 
acostumbrado, y debido juramento, según el fuero y observancia del reyno, 
dijeron y cada uno de ellos dijo bajo de su respectivo juramento que tu el dicho 
Francisco Franco habías sido, y eres, infanzón, prometiendo manifestar la casa, 
donde procede tu legitimidad, si fuere necesario, la qual dijeron que estaba en 
el dicho lugar de Loporzano, y que no eran tus parientes ni deudos, y según el 
fuero, lo cual así executado, a instancia tuya pronunció, y declaró en la dicha 
Real Audiencia que la justificación de la mencionada tu infanzonía la has hecho 
debidamente, y según el fuero, y observancia del reyno, y así hecha la mencio-
nada declaración, también en vista de tu humilde súplica, usando de nuestra 
autoridad hemos corroborado la sobredicha tu infanzonía, y legitimidad.

Es destacable que dicha familia pertenezca a la clase de los «infanzones 
ermunios», pertenecientes al estamento militar y descendientes por línea recta 
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de varón de los primeros infantes, es decir, nobles caballeros militares de la 
primera clase dentro de las tres existentes en los infanzones. Los «ermunios» 
o «hermunios» eran aquellos infanzones por nacimiento cuya antigüedad 
se pierde en la noche de los tiempos, distintos de los «infanzones de carta», 
aquellos que lo eran por privilegio individual; y de los «infanzones de pobla-
ción», que en muchas ocasiones eran por concesión de algún fuero real:

Y sobre ello hemos concedido las presentes letras decisorias, o real privi-
legio en la forma acostumbrada, según el estilo de ésta Real Audiencia, por lo 
qual por el tenor del presente, de cierta ciencia, de liberación, y consejo, y con 
la autoridad real, autorizamos, ratificamos, y corroboramos la sobredicha tu in-
fanzonía, queriendo, determinando y declarando expresamente que tu el dicho 
Francisco Franco, exponente, has sido, y eres, infanzón ermunio, y descendien-
te de la clase de los infanzones por línea recta masculina, franco, libre y exento 
de toda carga de servicio, y que tú, y tus descendientes podéis, debéis usar, y 
gozar de todos y de cada uno de los, fueros, privilegios, libertades, franquicias, 
prerrogativas, e immunidades de que los demás infanzones ermunios así de 
fuero y costumbre del presente reino, como de otro modo, acostumbraron, y 
debieron gozar, usar, y aprovecharse por lo qual, a los magníficos, y amados 
consejeros de la dicha su magestad, al regente del oficio de justicia de goberna-
dor general, al abogado general de Aragón por privilegio, y a los procuradores 
fiscales de su magestad, y a los zalmedines, justicias, merinos, ayuntamientos, 
bayles, jurados, alguaciles, porteros, vegueres, arrendatarios de contribuciones, 
colectores de sisas, pechos, maravedíes, y qualesquiera otros derechos reales, y 
vecinales, y a los demás jueces, y oficiales reales, y seculares, así mayores como 
menos de qualquier jurisdicción autoridad, y potestad que gocen, y a los dichos 
oficiales, y a cada uno de sus lugar tenientes, y también al bayle, justicia, jura-
dos, consejo, y ayuntamientos, y a cada una de las personas, vecinos, y habitan-
tes del dicho lugar de Loporzano, y a las demás personas de qualquier estado, 
grado, condición, o preeminencias que fueren presentes y futuros, intimándo-
les, y notificándoles a cada uno de ellos, toda y cada una de las sobredichas co-
sas, les ordenamos, y mandamos expresamente que te hayan, tengan, intitulen, 
traten y reputen a ti el dicho Francisco Franco, y a tus hijos, y descendientes 
por línea recta masculina, por infanzones legítimos, y ermunios, en todo, y por 
todo, y hagan que seáis habidos, tenidos, reputados, e intitulados por tales, por 
quienes corresponda, y hagan y permitan que tu, y tus descendientes por línea 
masculina, uséis, disfrutéis, gocéis, y os aprovechéis de todos y cada uno de 
los fueros, libertades, privilegios, gracias, prerrogativas, franquicias, e immu-
nidades sobredichas, y qualesquiera otra que os pertenecen, y corresponden 
por fuero, o de otro qualquier modo a ti, y alos enunciados tus descendientes 
como a infanzones, y descendientes legítimos, de semejante linaje, prosapia con 
todos, y cada uno de los bienes tuyos, y de ellos muebles, y raíces, y te prote-
jan, mantengan, y defiendan en los sobredichos derecho, uso, y posesión de la 
mencionada tu infanzonía en que te hallas, y hagan que los demás a quienes 
corresponda te protejan, mantengan, y defienda en todos, y por todo son com-
pelerte, ni hacer que te compelan de ningún modo a ti, ni a los enunciados tus 
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descendientes a contribuir con ningunas sisas, alcabalas, repartimientos, o con 
otros derechos reales, o vecinales, fuera de aquellas en que los infanzones del 
sobredicho pueblo de Loporzano, y del presente reyno de Aragón, de derecho 
o de otro modo, han acostumbrado y deben, y están obligaos a contribuir, si no 
que antes bien hayan, tengan, reputen y observen firmemente la presente cara 
o real privilegio, y todas, y cada una de las sobredichas cosas que en él se con-
tienen expresan, y ordenan, y hagan que todos las hayan, tengan, y observen 
inviolablemente a perpetuidad, ni hagan, o permitan que se haga lo contrario 
por ninguna razón o causa si quieren conservarse en la real gracia, y además 
de incurrir en la ira e indignación del rey, en la pena de mil florines de oro 
de Aragón, que irremisiblemente se exigirán de los bienes de qualquiera que 
procediese de otro modo, y se aplicarán al Real Erario, y para que conste la 
presente carta, o real privilegio firmado de nuestro puño en la forma acostum-
brada, hemos mandado, y hecho sellarla con el sello pendiente según el estilo 
de los enunciados cancilleres reales. Dado en la ciudad de Zaragoza, el día dos 
del mes de diciembre, año del nacimiento del Señor, mil quinientos sesenta y 
nueve, y de nuestro reinado, es a saber, de la Sicilia citerior, el décimo sexto, y 
de España el décimo quarto.

Don Hernando de Aragón, lugar teniente general, vista, Marcilla, regente, 
vista, Juan Palacio, por nos, vista por Juan Jimeno, por el tesorero general, el 
señor lugar teniente general me lo mandó a mi Juan Palacio, vista por Marcilla, 
regente de la Cancillería, Juan Jimeno por el tesorero general, y por mí.

En el quaderno A. de diversos privilegios del lugar teniente general de Ara-
gón, en quarto al folio ciento doce.

Y para que conste lo firmo en Madrid a veinte quatro de mayo de mil sete-
cientos noventa y ocho.

Derechos con papel doscientos cinquenta reales reglado folio 266 número 
434, 1798.

D. Leandro Fernández de Moratín.

Otro documento reseñable que vamos a mostrar en este estudio de la fa-
milia Franco, es el expediente personal militar de uno de sus individuos más 
oscuros, y probablemente controvertidos del linaje. Nos referimos a D. Igna-
cio Franco y Tris4, hermano de simple vínculo de José Franco y Gregorio, y por 
tanto hijo de Juan Antonio Franco y Pérez de Liria, y de sus segunda esposa 
Dña. Josefa Ignacia Tris y Gregorio. El motivo de que califiquemos a este indi-
viduo como «oscuro» procede de la diversa documentación que nos aportan 
los diferentes archivos militares, ya que dentro de su expediente matrimonial 
se nos presentan varios documentos poco favorables.

En primer lugar nos encontramos con el escrito de su futura esposa María 
Felicia Vallejo5, que para contraer matrimonio con dicho oficial no recibe el 
beneplácito de su padre, D. José Albelda Beltrán, caballero hacendado de la 

4	 Expediente personal de D. Ignacio Tris y Pérez de Liria. Sección 1, I 1782, 1 fol.
5	 Expediente matrimonial de D. Ignacio Franco y Tris. Sección 1, I 1782, 21 fol.
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ciudad, y secretario del mariscal de campo de los reales ejércitos, D. José de 
Sentmanat, gobernador militar y político de la plaza de Alicante en aquellos 
turbulentos días.

Testimonio
Estanislao Pérez de Savater escribano público por su magestad del número 

y juzgados de esta ciudad de Alicante doy fee y testimonio que en diez y ocho 
de octubre ante próximo ante el señor Alcalde Mayor de la misma, y en dicho 
mi oficio se puso instancia por doña María Felicia Albelda, soltera, menor de los 
veinte y cinco años, para que su padre don Josef Albelda en el termino peremp-
torio de la Pragmática expusiese la causa racional que motivase su resistencia 
al matrimonio que tenía tratado contraer con don Ignacio Franco, theniente de 
infantería, y gobernador de la plaza de San Pablo, y en su efecto o rebeldía se la 
diese el interpretativo o de la Real Justicia.

A cuyo escrito recayó providencia en el precitado día diez y ocho de octu-
bre, dándose hazer saber al nombrado don Josef Albelda, diere y prestase el 
permiso y consentimiento solicitado por su hija doña Felicia dentro de segundo 
día peremptorio; y si justas y racionales causas tuviese para no hacerlo, las 
expusiese dentro del referido término cuya providencia se le hizo saber en el 
propio día diez y ocho de octubre en que la misma fue dada, y en el veinte y 
cinco del mismo mes a pedimento de Joaquín Faxardo en nombre y con poder 
bastante de la nombrada doña María Felicia Albelda se mandó e hizo saber 
siendo como la una de la tarde al don Josef Albelda su padre, que con respeto 
a no haver cumplido con lo que se le preceptó en providencia de diez y cocho 
de dicho mes, lo practicase dentro del día de la notificación, u con lo que dixe-
se o no, recibiéndose la causa a prueba por vía de justificación y todos cargos 
de condición y citación para difinitiva por tres horas comunes a una y otra, 
dentro de las quales justificasen y provasen lo que a cada uno correspondiese, 
y pasado dicho término, se tragese el expediente, y en efecto, reportado este 
después de transcurso el referido plazo asignado, se dio y proveyó el difinitivo 
del thenor siguiente:

[Al margen] Difinitiva

En la ciudad de Alicante a veinte y cinco de octubre de mil settencientos 
noventa y quatro el señor don Ramón Patricio Moreno y Alfonso, alcalde ma-
yor de la misma, en vista de este expediente instado por doña María Felicia 
Albelda en solicitud de que don Josef Albelda su padre, la preste y conceda el 
correspondiente permiso y licencia para poder pasar a cotraer el matrimonio 
que intenta con don Ignacio Franco theniente de infantería y gobernador de la 
isla de San Pablo, o que expusiese las justas y racionales causas, que para su de-
negación le asistiesen dentro del término que para ello se le asignase, teniendo 
presente que aunque se le hizo saber en diez y ochodel que rige providencia 
dirigida dicho fin a el citado don Josef, y reiterado segundo precepto en el dia 
de oy, consecuente con su taciturnidad y rebeldía, y no haber expuesto , dicho, 
provado, ni alegado cosa alguna, no propuesto causa legítima que pueda dar 
motivo a la denegación del citado consentimiento, y permiso prevenido por 
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la Real Pragmática, con atención a todo, a que no es justo se dilaten los ma-
trimonios, lícitos y honestos, dixo que con respeto a la expresada inacción y 
taciturnidad del expresado don Josef Albelda, devía de declarar y declaro por 
irracional el tácito disenso de este, en su consecuencia devía de suplir y suplió 
este a la expresada doña Felicia Albelda, su hija, para que sin incurrir en pena 
alguna de las establecidas en dicha Real Pragmática, pueda llevar a efecto el 
matrimonio que intenta contraer in facie eclesie con el enunciado don Ignacio 
Franco luego que esta providencia merezca execución. A cuyo fin se le librará 
por el infracristo escrivano el correspondiente testimonio en sucinta relación e 
inserción ala letra de este auto, en el qual interponía e interpuso su merced su 
autoridad y decreto judicial quanto puede y derecho debe. Y por este su auto en 
fuerza de difinitivo assí lo mando proveyo y firmo de que doy fee. Licenziado 
don Ramón Pratricio Moreno y Alonso. Ante mí Estanislao Pérez de Savater.

El segundo documento poco favorable para D. Ignacio Franco es la parti-
da de defunción de su primera esposa (que se hace enterrar en Madrid como 
pobre y en secreto lo cual es bastante extraño) en el que deja como heredero al 
guardia de corps Domingo Barrachini. Estos extraños aspectos nos haría entrar 
en diversas y variadas especulaciones que no vamos a abordar en este trabajo.

Certifico que yo Fray Fermín de Limia teniente maior de cura de la Iglesia 
Parroquial de San Martín de Madrid, que en el libro corriente de difuntos de 
dicha iglesia y al folio quatrocientos quarenta y uno buelta hay una partida del 
tenor siguiente

[Al margen] Partida

Doña Ángela de Lara muger que fue de don Ignacio Franco gobernador 
de la plaza de San Pablo en Alicante y natural de la villa de Florencia hixa de 
legítimo matrimonio de don Ignacio de Lara, difunto, y de doña Ana de Medici 
parroquiana de esta iglesia calle del Pez casas de administración otorgó decla-
ración de pobre en veinte y nueve de agosto del corriente año, ante Carlos Pérez 
Díez, escribano, y nombró por heredero a don Domingo Barrachini guardia 
de corps de la Compañía Italiana. Recibió los santos sacramentos. Murió en 
veintte de septiembre de mil settezientos noventa y quatro enterrose en San 
Martín de secreto con licenzia del señor Vicario y para que conste lo firmo. Fray 
Domingo Romano.

Concuerda con su original a que me remito; San Martín de Madrid. Y sep-
tiembre, veintte y tres de mil settezientos noventa y quatro. Fray Fermín de 
Limia.

El último documento procedería del Archivo General de Simancas6, perte-
neciente al Regimiento de Infantería de Córdoba. Y nos vendría a confirmar 
la calidad de D. Ignacio Franco como personaje de inmorales comportamien-

6	 Ascensos de D. Ignacio Franco y Tris. G.M. Legajo 2546.
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tos. Con una simple frase se condenaría a una vida apartada de la oficialidad 
militar. Aquí también es reseñable decir que se encuentra firmado por otro 
linajudo aragonés, D. Joaquín Oquendo, familia que generaciones posteriores 
enlazaría con la que estamos tratando en estos momentos.

Este oficial se halla casado con una muger no correspondiente, y por lo 
mismo ausente del regimiento. Conviene se le separe de él con un empleo de 
plaza.

1.1.	Blasón de los Franco

Fue el doctor don Santiago Sebastián7 en su Guía artística de Orihuela del Tre-
medal, quien abordó por primera vez, concretamente, la que se conoce como 
Casa de los Franco Pérez de Liria. Nos dice además que sus armas pueden 
verse en otros edificios de la población:

porque sus escudos se conservan bien y hemos podido identificarlos. Sus ar-
mas aparecen en dos casas: una está al frente al Ayuntamiento y la otra es hoy 
propiedad de la familia Espinosa Mateo; ambas son obra del siglo XVIII. Este 
mismo emblema heráldico figura en la capilla de la Purísima (en la iglesia pa-
rroquial), en la capilla de la Virgen del Tremedal y en oratorio de los Franco 
Pérez de Liria8.

2.	L INAJE TRIS

Se trata de un linaje originario, hasta donde tenemos noticias, de Munébre-
ga, en la actual provincia de Zaragoza. Sabemos que existieron dos grandes 
ramas de esta familia. Una sería aquella que permanecería en Munébrega, y la 
otra sería la radicada en Calatayud.

De la residente en Calatayud sabemos que la gran mayoría de sus indivi-
duos se dedicaron a empleos relacionados con la jurisprudencia y el oficio de 
notarios. Tenemos documentación muy temprana del notario Pedro Tris. El 
primero de ellos estaría fechado en 8 de noviembre del año 1479, y se trataría 
de una cesión a treduo de diez sueldos jaqueses, de una torre sobre la puerta 
de la judería, otorgada a favor de Mose Patagón, judío, por el Justicia Juan de 
Meros y otros poderhabientes de la villa de Calatayud. En la actualidad dicho 
documento, escrito en pergamino, se encuentra en el Archivo de la Corona de 
Aragón, en la unidad Conde de Sástago.

En 9 de agosto del año 1484, Pedro Tris, notario y procurador del lugarte-
niente del prior de Santa María de la Peña, presenta ante Berengario Martínez 

7	 Santiago Sebastián, Guía de Orihuela del Tremedal. Valencia, 1970.
8	 Ibidem.



Eduardo Duque y Pintado

522	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

de Daroca, prior de la colegiata y vicario general de la diócesis unas escrituras 
en latín con unas constituciones. Dicho documento acabó en el Archivo Histó-
rico Nacional, procedente de la Iglesia de Santa María La Mayor de Calatayud.

Posteriormente, con fecha de 24 de septiembre del año 1484, nos encontra-
mos también en el Archivo Histórico Nacional un documento escrito en latín 
y castellano, relacionado con el Monasterio de Nuestra Señora de Piedra de 
Nuévalos, Zaragoza, en el que el notario de las causas de la ciudad y procura-
dor del Monasterio Pedro Tris, como patrono de la iglesia de Llumes, presenta 
ante Berengario Martínez de Daroca, prior de la iglesia de La Peña de Calata-
yud y vicario general de la dicha ciudad, a Martín de Luna, como aspirante a 
la vicaría vacante en dicha iglesia de Llumes.

En el año 1487, con fecha de 17 de octubre, nos encontramos que el capítulo 
de Santa María La Mayor de Calatayud, dona a treduo perpetuo a Pedro Tris, 
notario, una viña situada en el Paguillo, término de Calatayud, por un censo 
anual de catorce sueldos jaqueses, décima y primicia. Este documento está 
escrito en castellano, y llega al Archivo Histórico Nacional procedente de la 
Colegiata de Santa María La Mayor de Calatayud.

De esta rama de Calatayud uno de sus individuos más destacados fue 
D. Pedro Tris y Lacal, nacido en el año 1623 en Calatayud, era hijo de D. Juan 
Miguel Tris y Esteban, natural de Calatayud, notario real, y de su esposa 
Dña. Esperanza Lacal.

También sabemos que este individuo comenzó su carrera eclesial como 
carmelita en el Convento del Carmen de Calatayud, posteriormente estudió 
Teología y Filosofía de la que llegó a ser Doctor. Poco después fue Prior en los 
conventos de Calatayud y de Zaragoza llegando a ser provincial de Aragón 
de la orden carmelitana. Obtuvo la mitra de obispo de Albarracín, y fue Dipu-
tado de Aragón.

Otro de los individuos más destacados de esta rama fue también otro 
religioso, D. Francisco Xavier Tris y Gregorio, natural de Calatayud, hijo de 
D. Ignacio Tris y Sanz de Pliegos, natural de Calatayud, y de Dña. María Gre-
gorio y Rodrigo.

D. Francisco Xavier fue Deán de la Insigne Iglesia colegial mayor de Santa 
María de Calatayud9. Fue Vicario General desde el año 1787, en que también 
fue nombrado Deán de dicha iglesia, aunque sabemos que su nombramiento 
efectivo tuvo lugar en El Pardo el día 22 de enero del año 178810. Este nom-
bramiento duró hasta el año 1824 en que este sacerdote falleció. Habría que 
señalar que esta iglesia tenía cuatro dignidades, al Deán deberían añadirse 
también el Prior de la Peña, el Chantre y el Arcipreste.

9	 Julián Sánchez de Haedo, Guía del Estado Eclesiástico Seglar y Regular de España e Indias para 
el año 1824. Madrid, año 1824.

10	 José Miguel de Mayoralgo y Lodo, «Aragón en el Registro de la Real Estampilla durante 
el Reinado de Carlos III (1759-1788)», Emblemata, nº 14. Zaragoza, año 2008.
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2.1.	Blasón de los Tris

Respecto al escudo de esta familia tenemos conocimiento de que en la 
portería del convento del Carmen, de Zaragoza, se encontraba el retrato de 
D. Pedro Tris y Lacal, a cuyo pie figuraba el escudo de armas el cual está des-
crito del siguiente modo: Escudo partido, en campo de oro, un grifo de sable, 
rodeado de una orla de gules con ocho veneras de sable; Segundo cuartel, en 
campo de oro, tres corderos andantes de plata, y en oro una S grande de gules, 
surmontada de una corona de oro y púrpura.

Aunque hemos encontrado diferencias entre los esmaltes que tiene dicha 
orla, dando lugar a distintas versiones, lo cierto es que el grifo de sable en 
campo de oro no varía en ninguna de ellas.

3.	 EL LINAJE PÉREZ DE LIRIA

En lo que toca al linaje de los Pérez de Liria, decir que eran originarios de 
Santa Eulalia del Campo11, municipio que en la actualidad se encuentra en la 
provincia de Teruel, a treinta cuatro kilómetros de la capital, y que cuenta con 
una población superior al millar de habitantes.

Dentro de la limpieza de sangre de D. José Franco nos encontramos con 
una carta de infanzonía muy similar a la de los Franco, en la que se nos apor-
tan como datos relevantes que eran una de las familias de renombre de las va-
rias que había por entonces en Santa Eulalia, y que poseían una casa-palacio 
con solar conocido.

3.1. Blasón de los Pérez de Liria

En la actual Calle de la Unión se encuentra una casa-palacio atribuida a 
esta familia, conocida popularmente como la «Casa Grande», fue construida 
en el año 1.647. Por avatares de la historia pasaría en el siglo XIX a manos del 
Conde de Creixell. Y posteriormente en el siglo XX tendría función de posada.

En el escudo que figura en su fachada nos encontramos en el primer cuar-
tel, con dos figuras triangulares con círculos en el centro, en el segundo, una 
flor de lis, en el tercero, dos cruces de San Andrés y, en el cuarto, tres fajas 
ondeadas. A mi parecer dicho blasón no tiene ningún elemento similar al 
que se nos presenta como propio en el escudo de la familia Pérez de Liria de  
Orihuela, y descarto que este escudo tenga algo que ver con este linaje.

Sin embargo, si podemos admitir como escudo de esta familia de las villas 
de Monreal del Campo y Santa Eulalia, la descripción que sería de la siguiente 

11	 María Luisa Vicente García, «Los padrones de infanzonía como fuentes para el estudio de 
Calamocha y su comarca en el siglo XVIII», Xiloca nº 6 (1990) pp. 69-110.
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forma: primer cuartel dos peras separadas por una franja encarnada; segundo 
cuartel un castillo; tercer cuartel un águila; y cuarto cuartel una carrasca. Di-
cho escudo se encuentra descrito en la limpieza de D. José Franco y Gregorio.

4.	L INAJE GREGORIO

Naturales de Cetina en un origen remoto, pronto se trasladaron a Monreal 
de Ariza por casamiento, y posteriormente nos encontramos a individuos de 
este linaje en Alhama de Aragón.

En dicho Monreal de Ariza, emparentan con los Minguijón, los de Enguita 
y los Rodrigo familias ilustres de la población. También observamos muchos 
religiosos entre los miembros de esta familia.

4.1. Blasón de los Gregorio

Como hemos dicho anteriormente, las armas que se pueden observar en lo 
que se conoce como la Casa de los Franco y Pérez de Liria, se tratarían, al menos 
en lo que corresponde al blasón, de la alianza con Gregorio. Ya que como dijimos 
anteriormente, dos de las esposas de D. Juan Antonio Franco y Pérez de Liria fue-
ron pertenecientes a este linaje, y conocemos bien la descripción de este escudo.

Hasta nuestros días ha llegado el escudo de éstos Gregorio unido al de 
Franco en sus descendientes. Se compone de dos leones pasantes y de dos 
espadas puestas en palo.

5.	L INAJE RODRIGO

Los primeros datos que conocemos de este linaje proceden de Pozán de 
Vero, ya que Domingo Rodrigo recibe privilegio de Jaime II en el año 1324. 
Esta familia ha sido incluida en la obra de los Procesos de Infanzonía de la 
Real Audiencia de Zaragoza, ya que contiene dos entradas de sus individuos 
relativas a José Judas Rodrigo e Ibáñez, natural de Paracuellos de Jiloca, y a 
continuación la de Lorenzo Francisco José Antonio Gaspar Rodrigo y Maicas, 
natural de Cariñena (Zaragoza).

5.1. Blasón de los Rodrigo

En el Proceso de Infanzonía de José Judas Rodrigo e Ibáñez12 Corregidor 
y Tesorero del ejército. Nos hace la siguiente descripción del escudo de esta 

12	 Manuel Pardo de Vera y Díaz; María Luisa Martínez Gimeno; Daniel Jimeno Uriel; San-
dra de La Torre Gonzalo, Procesos de Infanzonía de la Real Audiencia de Aragón: Que se conservan en 
el Archivo Histórico de Zaragoza. Tomo III. Madrid, Ediciones Hidalguía, 2012. 
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familia: «Quatro bastones en campo roxo en la mitad superior, una encina o 
carrasca de su color en campo de oro en la derecha de la parte inferior, y en la 
izquierda, una vid en campo blanco».

6.	AN EXOS GENEALÓGICOS

A continuación se muestran varios anexos genealógicos, mostrando la 
posición de todos los protagonistas de nuestro artículo, así como la paradójica 
situación del cruce de las ramas dando lugar a individuos apellidados Franco 
y Pérez de Liria, y a otros Pérez de Liria y Franco, así como otros llamados 
Franco y Gregorio, y a los Tris y Gregorio. Para ello he generalizado la utiliza-
ción del tratamiento «don», aunque como sabemos no fue utilizado en etapas 
tan tempranas como las que se reflejan.

6.1. Anexo genealógico del linaje Franco

I. D. Pedro Franco, natural de Loporzano (Huesca). Padre de:
II. D. Pedro Franco, natural de Loporzano (Huesca). Padre de:
III. D. Francisco Franco, natural de Loporzano (Huesca). Casó con Dña. 

Isabel Franco Ancons. Padres de:
IV. D. Pedro Franco y Ancons. Casó con Dña. Quiteria López. Hija de D. Gil 

González de Orihuela. Padres de:
V. D. Juan Franco y López. Casó con Dña. Isabel Pérez del Castillo. Padres 

de:
VI. D. Juan Franco y Pérez, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel). 

Casó con Dña. Sebastiana Piqueras. Padres de:
VII. D. Juan Franco y Piqueras, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel), 

nacido el día 21 de septiembre del año 1650. Casó con Dña. Jacinta Coria y 
Pérez de Liria, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel), nacida el día 7 de 
septiembre del año 1647. Hija de D. Domingo Coria, y de Dña. Ana Pérez y 
Jiménez.

VIII. D. Pedro Franco y Coria, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel). 
Deán de la Catedral de Albarracín.

VIII. D. Juan Antonio Franco y Coria, natural de Orihuela del Tremedal 
(Teruel).

VIII. D. José Franco y Coria, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel), na-
cido en el año 1685. Primer señor de la villa del Pajarejo (Orea, Guadalajara). 
Casó con Dña. Josefa Pérez de Liria y León, natural de Santa Eulalia del Cam-
po (Teruel). Hija de D. Jacinto Pérez de Liria y Royo, natural de Santa Eulalia 
del Campo (Teruel), nacido en el año 1648, y de Dña. Josefa León y Piqueras, 
natural de Monreal del Campo (Teruel), nacida en el año 1654. Padres de:
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IX. D. Juan Antonio Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del Treme-
dal (Teruel), nacido en el año 1708. Segundo señor de la villa del Pajarejo (Orea, 
Guadalajara), regidor perpetuo de la villa de Molina de Aragón (Guadalajara). 
Casó en primeras nupcias con Dña. María Ana de la Torre. Sin sucesión.

Casó en segundas nupcias con Dña. Isabel Ana Gregorio y Rodrigo, natu-
ral de Alhama de Aragón (Zaragoza), nacida en el año 1705. Hija de D. Juan 
Gregorio y de Enguita, nacido en el año 1668. Fallecido en el año 1720 y de 
Dña. Isabel Ana Rodrigo y Romeo, nacida en el año 1675. Fallecida en el año 
1712 naturales de Alhama de Aragón (Zaragoza). Padres de:

X. D. Jacobo Franco y Gregorio, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel). 
Tercer señor de la villa del Pajarejo (Orea, Guadalajara). Ganadero Trashu-
mante.

X. D. Juan Franco y Gregorio, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel).
X. D. José Franco y Gregorio, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel), 

nacido en el año 1745. Arcediano de la Catedral de la Puebla de Los Ángeles 
(Méjico). Caballero de Carlos III.

X. D. Joaquín Franco y Gregorio, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel).
Casó en terceras nupcias con Dña. Josefa Ignacia Tris y Gregorio, natural 

de Calatayud (Zaragoza) Hija de Ignacio Tris y Sanz de Pliegos, natural de 
Calatayud (Zaragoza), y de Dña. María Josefa Gregorio y Rodrigo, natural de 
Alhama de Aragón (Zaragoza).

X. D. Ignacio Pedro Miguel Franco y Tris, natural de Orihuela del Treme-
dal (Teruel), nacido en el año 1757. Gobernador de la Isla de San Pablo, en la 
Nueva Tabarca (Alicante). Casó en primeras nupcias con Dña. Isabel de Lara 
y Medici, natural de Florencia (Italia). Desconozco si existe sucesión.

Casó en segundas nupcias con Dña. María Felicia Albelda y Vallejo, na-
tural de Alicante, nacida en el año 1774. Hija de D. José Albelda y Beltrán, 
natural de Alicante, nacido en el año 1753, y de Dña. María Vallejo y Sánchez, 
natural de la Villa y Corte de Madrid. Padres de:

XI. Dña. Francisca Javiera Franco y Albelda, natural de Alicante, nacida en 
el año 1800. Casó con D. Ramón José de Villalonga y Martínez de Andino, na-
tural de San Juan de Puerto Rico (Puerto Rico), nacido en el año 1782. Capitán 
agregado del Estado Mayor. Padres de:

XII. D. Ramón de Villalonga y Franco, natural de San Roque (Cádiz), naci-
do en el año 1820. Coronel de Infantería. Cruz de Caballero de segunda clase 
del mérito militar.

XII. D. Enrique de Villalonga y Franco, natural de Murviedro, Sagunto (Ali-
cante), nacido en el año 1831. Subintendente militar. Benemérito de la Patria.

XII. D. Carlos de Villalonga y Franco, natural de Valencia, nacido en el año 
1837. Coronel del Real Cuerpo de Guardias Alabarderos. Mención honorífica, 
por el valor contraído en la Campaña de Santo Domingo; Benemérito de la 
Patria; Cruz y placa de la Orden de San Hermenegildo; Cruz blanca de segun-
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da clase del mérito con motivo del enlace regio; Encomienda de la Corona de 
Siam, con motivo de la estancia en Madrid del monarca de dicho estado.

XII. D. José de Villalonga y Franco. Se tiene noticias documentadas de este 
individuo pero no se ha encontrado su partida de bautismo. Sabemos que se 
dedicaba al mundo de la jurisprudencia en la zona de Levante.

X. Dña. Isabel Franco y Tris, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel).
IX. D. Marcelino Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del Tremedal 

(Teruel).
IX. D. José Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del Tremedal 

(Teruel). Arcipreste de Belchite, dignidad de la metropolitana de Zaragoza.
IX. D. Millán Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del Tremedal 

(Teruel). Canónigo de la catedral de Huesca.
IX. Dña. Jacinta Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del Tremedal 

(Teruel).
IX. Dña. Josefa Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del Tremedal 

(Teruel).
VIII. D. Miguel Franco y Coria, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel). 

Casó con Dña. Bernarda Generés La Almunia de Doña Godina (Zaragoza). 
Hija de D. Francisco Generés y Guiral, natural de La Almunia de Doña Godi-
na (Zaragoza), y de Dña. Francisca Arbués, natural de Tarazona (Zaragoza). 
Padres de:

IX. D. Ramón Franco y Generés, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel). 
Caballero de la Orden de Montesa, Oficial Mayor de la secretaría del Consejo 
de S.M de la Santa y General Inquisición. Casó con Dña. Rita López de Po-
rras y Ávila, natural de Alcalá del Río (Sevilla). Dama de la Real Sociedad de 
Amigos del País de Madrid. Sigue esta línea en La Almunia de Doña Godina 
(Zaragoza).

IX. D. Miguel Franco y Generés, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel). 
Ganadero trashumante.

VIII. Dña. Ana María Franco y Coria, natural de Orihuela del Tremedal 
(Teruel). Casó con D. Francisco Pérez de Liria y de León, natural de Orihuela 
del Tremedal (Teruel). Padres de:

IX. D. Manuel Pérez de Liria y Franco, natural de Orihuela del Tremedal 
(Teruel), casado con Dña. Eulalia Durante, natural de Santa Eulalia del Campo 
(Teruel).

IX. D. Francisco Pérez de Liria y Franco, natural de Orihuela del Tremedal 
(Teruel). Casó con Dña. María Prudencia de La Mota, natural de Monteagudo 
del Castillo (Teruel).

6.2. Anexo genealógico del linaje Tris

I. D. Gerónimo Tris, natural de Munébrega (Zaragoza).
II. D. Pedro Tris, notario. Casó con Dña. Brianda Lasarte.



Eduardo Duque y Pintado

528	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

III. D. Juan Tris, natural de Calatayud (Zaragoza). Casó con Dña. Francisca 
Ferrer.

IV. D. Juan Miguel Tris y Lasarte, natural de Calatayud (Zaragoza). Casó 
con Dña. Esperanza Esteban.

V. D. Juan Miguel Tris y Ferrer, natural de Calatayud (Zaragoza). Casó con 
Dña. Esperanza Lacal. Padres de:

VI. D. Pedro Tris y Lacal, natural de Calatayud (Zaragoza) nacido en el año 
1623. Obispo de Albarracín y Diputado de Aragón.

VI. D. Diego Francisco Tris y Lacal, natural de Calatayud (Zaragoza). Casó 
con Dña. Manuela Sisamón. Padres de:

VII. D. Alejandro Tris y Sisamón, natural de Calatayud (Zaragoza). Casó 
con Dña. Isabel Sanz de Pliegos. Hija de D. José Sanz de Pliegos, y de Dña. 
Isabel Pérez de Cascante, naturales de Urrea de Jalón. Padres de:

VIII. D. Ignacio Tris y Sanz de Pliegos, natural de Calatayud (Zaragoza). 
Casó con Dña. María Josefa Gregorio y Rodrigo. Padres de:

IX. D. Francisco Javier Tris y Gregorio, natural de Calatayud (Zaragoza). 
Deán de Santa María La Mayor de Calatayud.

IX. D. Alejandro Tris y Gregorio, natural de Calatayud (Zaragoza).
IX. D. Juan Tris y Gregorio, natural de Calatayud (Zaragoza).
IX. Dña. Josefa Ignacia Tris y Gregorio, natural de Calatayud (Zaragoza). 

Casó con D. Juan Antonio Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del 
Tremedal (Teruel). Señor de la villa del Pajarejo (que siguen la línea en Franco)

III. D. Gerónimo Tris y Lasarte. Casó con Dña. Isabel Ferrer de España. 
Padres de:

IV. D. Juan Tris y Ferrer de España. Casó en Munébrega (Zaragoza) en el 
año 1570 con Dña. Ana de Arbues. Padres de:

V. D. Juan Tris y Arbues. Casó en Belmonte (Zaragoza) con Dña. Mariana 
de Ruesta. Padres de:

VI. D. Juan Tris y de Ruesta.
VI. D. Pedro Tris y de Ruesta. Casó en Munébrega (Zaragoza) en el año 

1625 con Dña. Régula Bautista. Padres de:
VII. D. Pedro Tris y Bautista. Casó con Dña. Orosia Sanz de Pliegos y Pérez 

de Cascante. Hija de D. José Sanz de Pliegos y de Dña. Isabel Pérez de Cas-
cante, naturales de Urrea de Jalón. (Hermana de la esposa de su pariente de 
Calatayud D. Alejandro Tris y Sisamón).

VIII. D. Cristóbal Tris y Sanz de Pliegos. Presbítero.
VIII. D. Pedro Tris y Sanz de Pliegos. Casó en primeras nupcias en Monter-

de (Zaragoza) en el año 1673 con Dña. Teresa Peyró.
IX. D. Juan Tris y Peyró. Casó con Dña. Rosa Ximeno. Padres de:
X. D. Antonio Tris y Ximeno
IX. D. Antonio Tris y Peyró. Casó en Munébrega (Zaragoza) en el año 1720 

con Dña. Mariana Liñan y Ruiz de Azagra. Padres de:
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X. D. José Tris y Liñan. Casó en el año 1745 con Dña. Isabel Castejón. Pa-
dres de:

XI. D. Antonio Tris y Castejón. Casó en el año 1786 con Dña. María Man-
cho. Padres de:

XII. Dña. Régula Tris y Mancho. Casó con D. Francisco de Torres.
Casó en segundas nupcias con Dña. María Palacios. Padres de:
IX. D. Ignacio Tris y Palacios. Casó con Dña. Tomasa Lázaro. Padres de:
X. D. Ignacio Tris y Lázaro. Casó con Dña. María Prieto.
X. D. Manuel Tris y Lázaro. Casó con Dña. Teresa de Estremera. Padres de:
XI. D. Pedro Tris y de Estremera. Casó con Dña. Anselma Pérez. Padres de:
XII. D. Manuel Tris y Pérez.
IX. Dña. Teresa Tris y Palacios. Casó con D. José Doñoro. Padres de:
X. D. Gabriel Doñoro y Tris. Casó con Dña. Teresa Sanz.
VIII. Dña. Mariana Tris y Sanz de Pliegos. Religiosa de Matuenda.
VIII. Dña. Isabel Tris y Sanz de Pliegos. Casó con D. Pedro Melendo.
VIII. D. Juan Tris y Sanz de Pliegos. Casó con Dña. Juana María López.
VII. Dña. Renata Tris y Bautista.
VII. D. Francisco Tris y Bautista. Presbítero en Belmonte.
VII. D. Sixto Tris y Bautista.
VII. D. Ignacio Tris y Bautista
VII. Dña. Régula Tris y Bautista. Casó en primeras nupcias con D. Pedro 

Bañez. Casó en segundas nupcias con D. Antonio (ilegible).

6.3. Anexo genealógico del linaje Pérez de Liria

I. D. Martín Pérez de Liria, natural de Santa Eulalia del Campo (Teruel). 
Casó con Dña. Graciosa González, natural de Monreal del Campo (Teruel). 
Padres de:

II. D. Miguel Gerónimo Pablo Pérez de Liria y González, natural de Santa 
Eulalia del Campo (Teruel). Casó con Dña. Ana Francisca Royo natural de La 
Fresneda (Teruel). Padres de:

III. D. Jacinto Pérez de Liria, natural de Santa Eulalia del Campo (Teruel), 
nacido en el año 1648. Casó con Dña. Josefa de León y Piqueras, natural de 
Monreal del Campo (Teruel), nacida en el año 1654. Hija de D. Ignacio de 
León, y de Dña. María Lahoz y de Piqueras. Padres de:

IV. D. Francisco Pérez de Liria y de León, natural de Monreal del Campo 
(Teruel). Casó con Dña. Ana María Franco y Coria, natural de Orihuela del 
Tremedal (Teruel). Padres de:

V. D. Manuel Pérez de Liria y Franco, natural de Orihuela del Tremedal 
(Teruel), casado con Dña. Eulalia Durante, natural de Santa Eulalia del Campo 
(Teruel). Padres de:

VI. D. Miguel Pérez de Liria y Durante.
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VI. D. José Manuel Pérez de Liria y Durante.
V. D. Francisco Pérez de Liria y Franco, natural de Orihuela del Tremedal 

(Teruel). Casó con Dña. María Prudencia de La Mota, natural de Monteagudo 
del Castillo (Teruel). Padres de:

VI. D. Francisco Pérez de Liria y de La Mota.
VI. D. Joaquín Pérez de Liria y de la Mota.
VI. D. Antonio Pérez de Liria y de Mota.
VI. D. Juan Antonio Pérez de Liria y de la Mota.
IV. D. Miguel Pérez de Liria y de León, natural de Monreal del Campo 

(Teruel) Casó con Dña. María Teresa Valero, natural de Torrelacárcel (Teruel). 
Padres de:

V. D. Miguel Pérez de Liria y Valero. Casó con Dña. Sinforosa Navarro, 
natural de Monreal del Campo (Teruel). Padres de:

VI. D. Miguel Juan Estanislao Ramón Lino Pérez de Liria y Navarro, natu-
ral de Monreal del Campo (Teruel), nacido en el año 1758.

VI. D. Ignacio Mariano Francisco Lino Pérez de Liria y Navarro, natural de 
Monreal del Campo (Teruel), nacido en el año 1760.

IV. D. Jacinto Pérez de Liria y de León, natural de Monreal del Campo 
(Teruel).

IV. D. Pedro Pérez de Liria y de León, natural de Monreal del Campo (Teruel).
IV. Dña. Ana Josefa Pérez de Liria y de León, natural de Monreal del Cam-

po (Teruel), nacida en el año 1679. Casó en Monreal del Campo (Teruel) el día 
29 de junio del año 1704 con D. José Franco y Coria, natural de Orihuela del 
Tremedal (Teruel), nacido en el año 1685. Primer señor de la villa del Pajarejo 
(Orea, Guadalajara). Padres de:

V. D. Pedro Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del Tremedal 
(Teruel). Deán de la Catedral de Albarracín.

V. D. Juan Antonio Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del Treme-
dal (Teruel). Señor de la villa del Pajarejo (Orea, Guadalajara), regidor perpe-
tuo de Molina de Aragón (Guadalajara).

V. D. Marcelino Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del Tremedal 
(Teruel).

V. D. José Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del Tremedal 
(Teruel). Arcipreste de Belchite, dignidad de la metropolitana de Zaragoza.

V. D Millán Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del Tremedal 
(Teruel). Canónigo de la catedral de Huesca.

V. Dña. Jacinta Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del Tremedal 
(Teruel).

V. Dña. Josefa Franco y Pérez de Liria, natural de Orihuela del Tremedal 
(Teruel).

IV. Dña. Violante Pérez de Liria y de León, natural de Monreal del Campo 
(Teruel). Abadesa del Real Monasterio de Santa Catalina (Teruel).
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6.4. Anexo genealógico del linaje Gregorio

I. D. José Gregorio, natural de Cetina (Zaragoza). Casó en primeras nup-
cias con Dña. Petronila Minguijón, natural de Monreal del Ariza (Zaragoza). 
Casó en segundas nupcias con Dña. Isabel de Minguijón de la que desconozco 
su descendencia.

II. D. Pedro Gregorio y Minguijón, natural de Monreal de Ariza (Zarago-
za), nacido en el año 1637. Fallecido en el año 1707. Casó en primeras nupcias 
el día 6 de febrero del año 1661 en Monreal de Ariza (Zaragoza) con Dña. Isa-
bel de Enguita González, natural de Monreal de Ariza (Zaragoza), nacida en 
el año 1637. Hija de D. José de Enguita, y de Dña. Isabel González, naturales 
de Alhama de Aragón.

III. D. Juan Gregorio y de Enguita, natural de Alhama de Aragón (Zarago-
za), nacido el día 10 de febrero del año 1668. Fallecido en el año 1720. Casó en 
Alhama de Aragón el día 9 de noviembre del año 1693 con Dña. Isabel Ana 
Rodrigo y Romero, natural de Alhama de Aragón (Zaragoza) nacida en el año 
1675, y fallecida en el año 1712 en Alhama de Aragón.

IV. Dña. Isabel Ana Gregorio y Rodrigo, natural de Alhama de Aragón (Za-
ragoza), nacida en el año 1705. Casó con D. Juan Antonio Franco y Pérez de 
Liria, natural de Orihuela del Tremedal (Teruel) Sigue la línea en Franco.

IV. Dña. María Josefa Gregorio y Rodrigo, natural de Alhama de Aragón 
(Zaragoza). Casó con D. Ignacio Tris y Sanz de Pliegos, natural de Calatayud 
(Zaragoza). Sigue la línea en Tris.

6.5. Anexo genealógico del linaje Rodrigo

I. D. Domingo Rodrigo, vecino de Pozán de Vero (Huesca). Padre de:
II. D. Miguel Rodrigo. Padre de:
III.D. Juan Rodrigo, vecino de Morata de Jiloca (Zaragoza).
IV. D. Miguel Rodrigo.
V. D. Juan Rodrigo. Casó con Dña. María Ayerbe.
VI. D. Miguel Rodrigo y Ayerbe. Casó con Dña. Ana Herrando. Padres de:
VII. D. Miguel Rodrigo y Herrando, vecino de Morata de Jiloca. Casó con 

Dña. Polonia Serrano. Padres de:
VIII. D. Juan Francisco Rodrigo y Serrano, natural de Morata de Jiloca y 

fallecido en Morata de Jiloca. Casó en primeras nupcias con Isabel Ana Diego. 
Casó en segundas nupcias con Dña. Josefa Lavilla de la que desconozco su 
descendencia.

IX. D. Juan Francisco Rodrigo y Diago, vecino de Alhama de Aragón (Zara-
goza). Casó en Alhama de Aragón (Zaragoza) el día 24 de junio del año 1670 
con Dña. Catalina Romeo y García. Hija de D. Martín Romeo, y de Dña. Isabel 
García, naturales de Alhama de Aragón (Zaragoza).
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X. Dña. Isabel Ana Rodrigo y Romeo, natural de Alhama de Aragón (Zara-
goza), nacida en el año 1675, y fallecida en el año 1712. Casó en Alhama de 
Aragón (Zaragoza) en el año 1693 con D. Juan Gregorio, natural de Alhama 
de Aragón (Zaragoza), nacido en el año 1668, y fallecido en el año 1720 en 
Alhama de Aragón (Zaragoza).

VII. D. Juan Rodrigo y Herrando, natural de Morata de Jiloca (Zaragoza). 
Casó con Dña. Catalina Calvo, natural de Fuentes de Jiloca (Zaragoza). Padres de:

VIII. D. Martín Rodrigo y Calvo, natural de Morata de Jiloca (Zaragoza). 
Casó con Dña. Mariana Collado, natural de Velilla de Jiloca (Zaragoza). Pa-
dres de:

IX. D. Martín Rodrigo y Collado, natural de Velilla de Jiloca (Zaragoza), 
nacido en el año 1633. Casó con Dña. Ana María Esteban, natural de Villafe-
liche (Zaragoza)

X. D. Martín Rodrigo y Esteban, natural de Velillla de Jiloca (Zaragoza), 
nacido en el año 1659. Casó en el año 1686 en Velilla de Jiloca (Zaragoza) con 
Dña. Mariana Herrando.

XI. D. Bernardo Rodrigo y Herrando, natural de Velilla de Jiloca (Zarago-
za). Casó en Paracuellos del Jiloca (Zaragoza) en el año 1711 con Dña. Engra-
cia Temprano, natural de Paracuellos de Jiloca (Zaragoza).

XII. D. José Baltasar Rodrigo y Temprano natural de Paracuellos del Jiloca 
(Zaragoza), nacido en el año 1817. Casó en Calatayud (Zaragoza) en el año 
1772 con Dña. Ignacia Ibañez.

XIII. D. José Judas Rodrigo e Ibañez. Casó con Dña. María Josefa Ballabri-
ga. Que sigue esta línea en Calatayud.
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Los Condes de Isla de la villa de Urueña 
y la falsificación empleada en la 

rehabilitación de esa dignidad nobiliaria

Javier Gómez de Olea y Bustinza

Estudiamos esta dignidad nobiliaria castellana, que originariamente fue 
Título de Nápoles, con motivo de nuestro trabajo sobre los Condes de Campo-
manes, publicado hace unos años1. Posteriormente nuestro amigo don Felipe 
de Perlines y Carretero, chozno de doña Gertrudis de Isla y Méndez (hermana 
del III Conde de Isla), nos facilitó numerosa documentación de esta familia y 
nos puso de manifiesto las incoherencias genealógicas de los actuales posee-
dores de este título.

En nuestra investigación original estudiamos el expediente del citado títu-
lo conservado en el Archivo Central del Ministerio de Justicia. Observamos, 
con cierta sorpresa, como, además de la falta de muchas partidas sacramenta-
les, el resto de la prueba documental se apoyaba en varios certificados litera-
les, supuestamente obtenidos de archivos castrenses cuyos libros parroquiales 
no se conservaban, como es habitual, entre los del Vicariato General Castrense 
(actualmente en el Archivo Eclesiástico del Ejército en Madrid). Por el con-
trario, se hallaban en el Arzobispado de Zaragoza, en unos fondos que nos 
resulta imposible ubicar en la actualidad.

Don José María de Sancristóval y Cavero [1895-1964] rehabilitó este título 
por Real Carta de 1-may-1922, alegando –como se puede observar en el árbol 
genealógico incluido al final de este trabajo– ser cuarto nieto de don Pedro 
Manuel de Isla y Herrera, nacido en Valladolid y bautizado en la parroquia 
de San Miguel el 22-jul-1693. Don Pedro Manuel fue hermano menor de don 
Bernardo Manuel de Isla y Herrera (II Conde de Isla y Caballero de Santiago 
en 1700, nacido en Valladolid y bautizado en la parroquia de San Miguel el 
14-dic-1691).

La descendencia del III Conde de Isla se agotó por completo con la muerte 
de su bisnieto don Manuel Delgado e Isla, acaecida en la feligresía de Santa 

1	 Javier Gómez de Olea y Bustinza: «Los Condes de Campomanes», Revista de la Academia 
Asturiana de Heráldica y Genealogía, vol. 8, Oviedo, 2004.
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María de la villa de Alaejos, Abadía de Medina del Campo, Obispado y Pro-
vincia de Valladolid, el 27-jun-1865, sin haber sucedido a su tío carnal don 
Manuel Sabino de Isla y Campomanes (VI Conde de Isla y Caballero de Car-
los III en 1803, nacido en Madrid el 30-dic-1784, bautizado en la parroquia de 
San Martín el 31 y fallecido soltero en Urueña, Valladolid, el 16-feb-1847).

La genealogía alegada por don José María de Sancristóval era, sin embargo, 
completamente falsa: El citado don Pedro Manuel de Isla y Herrera no apare-
ce citado en los testamentos de sus padres de 1709 porque ya había fallecido 
para entonces, tal y como consta expresamente en la declaración de su abuela 
materna, doña Antonia María de Lorenzana, en el expediente de ingreso en la 
Orden de Santiago de su hermano el citado II Conde de Isla en 1700: «Sabe que 
dicha su hija [doña Baltasara de Herrera y Lorenzana] del matrimonio con dicho 
don Juan Manuel de Isla y Borja tiene por hijo legítimo y ÚNICO a don Bernardo 
Manuel de Isla Herrera y Lorenzana, su nieto, que pretende el hábito de Santiago».

La supuesta hija del citado don Pedro Manuel de Isla y Herrera –hermano 
menor del II Conde de Isla– y de doña Casilda de Linaje y Liñán, doña Ramo-
na de Isla y Linaje, nació supuestamente en Burgos el 29-ago-1744 y fue bauti-
zada en la parroquia de San Román (inscribiéndose en los libros castrenses del 
4º Escuadrón del Regimiento de Caballería de Montesa) el 31 del mismo mes 
y año, afirmándose en dicha partida que el padre de la criatura era natural de 
Valladolid y la madre de «Milaño» [sic], Italia. Según se alega en dicho expe-
diente de rehabilitación de 1922 esta señora, doña Ramona de Isla y Linaje, 
fue Condesa de Isla y Vizcondesa de San Luis (por Real Carta de Sucesión de 
2-dic-1811) y Patrona de la Capilla de los Santos Mártires de la Parroquia de 
San Andrés de Urueña (28-ene-1812).

Analicemos ambos datos en orden inverso:

1.	� El IV Conde de Isla2, don Luis Manuel de Isla y Delgado, Caballero de 
Montesa en 1787, nació en Alaejos (Santa María) el 5-dic-1745 y falleció en 
Madrid (San Salvador) el 12-may-1807. Le sucedió don Vicente de Isla y 
Miera, único hijo de su hijo primogénito, don Miguel de los Santos Isla y 
Campomanes (que ya había fallecido en septiembre de 1804). A la muerte 
del citado don Vicente, en plena infancia, antes de 1813, pasó la dignidad 
nobiliaria y el mayorazgo de la Casa a su tío don Manuel Sabino de Isla y 
Campomanes que, de esta manera, fue VI Conde de Isla y murió, como ya 
se dijo, en 1847, siendo el último poseedor de dicho mayorazgo.

	�	  ¿Cómo es posible que se le reconociera la sucesión y el patronato de la 
mencionada capilla a una supuesta tía-segunda (prima hermana de su pa-
dre) del IV Conde de Isla cuando éste tenía sucesión y cuando su hijo don 

2	 En cuya dignidad recibió la confirmación del Rey Don Carlos III por Real Cédula dada 
en Madrid el 18-dic-1776 [A.H.N., Sección Consejos, legajo nº 5.298, nº 1]. Se conserva documen-
tación que demuestra que en octubre de 1798 seguía poseyendo esta dignidad nobiliaria.
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Manuel vivió hasta 1847 y su nieto don Manuel Delgado e Isla hasta 1865? 
¿Por qué motivo se iba S.M. a olvidar de todos estos parientes con derecho 
preferente a la sucesión de esta dignidad nobiliaria?

�	�	C  uando nos encontramos situaciones ilógicas, contrarias a la costum-
bre secular que regía las sucesiones nobiliarias, es porque hay «algo raro» 
en una inmensa mayoría de los casos. Cuando estas preguntas que aca-
bamos de exponer no tienen respuesta inmediata es porque no la tienen 
ni la tuvieron nunca. De haberse formulado oportunamente, este y otros 
expedientes de rehabilitación similares no habrían nunca prosperado. La 
lamentable falta de criterio de los organismos informantes permitió estas 
falsificaciones tan burdas y tan contrarias a la lógica.

2.	�N o hemos sido capaces de encontrar, como suponíamos, la inscripción ori-
ginal del bautismo de doña Ramona de Isla y Linaje, tatarabuela del reha-
bilitante, en 1744.

�	�	S  in embargo, sí hemos encontrado una partida de un bautismo en la pa-
rroquia de San Lorenzo de Burgos, el 6-ene-1743, de una «Ramona Vicenta 
Manuela», nacida el 1, hija de don Manuel Jerónimo de Isla y Moncalián 
[natural de Beranga, Santander, fallecido en Burgos (San Gil) y enterrado 
el 8-abr-1764 en la iglesia parroquial de San Gil; bajo testamento otorgado 
en Burgos, el 7-abr-1764, ante Ángel Arnáiz (en el que declaró dejar cuatro 
hijos: Juan de Mata, Mateo, Ramona y Catalina de Isla)] y de doña Casilda 
Alonso de Linaje [natural de Burgos, donde falleció (San Gil) y donde fue 
enterrada el 8-nov-1763 en la iglesia parroquial de San Esteban; bajo testa-
mento allí otorgado, un día antes, ante Ángel Arnaiz]; nieta paterna de don 
Francisco de Isla, natural de Beranga, y de Francisca de Moncalián, natural 
de Moncalián, Santander; y materna de Juan Antonio Alonso de Linaje y 
de Casilda de Vegas, vecinos de Burgos.

3.	� Hemos encontrado las partidas de bautismo de diez de los doce hijos del 
matrimonio de don Juan Ángel Alonso López con doña Ramona Isla y 
Linaje, tatarabuelos del rehabilitante de 1922, en tres pueblos burgaleses 
en los que el citado don Juan Ángel Alonso fue Médico titular: Zazuar, 
Aranda de Duero y Lerma. En las nueve partidas halladas en Aranda de 
Duero y en Lerma únicamente se dice que los abuelos maternos de los 
bautizados, los mencionados don Manuel de Isla y doña Casilda Linaje 
fueron vecinos de Burgos. Esto dejaba abierta la posibilidad de que fueran 
los que el rehabilitante presentaba en su alegación: Naturales de Valladolid 
y Milaño [sic], pero vecinos de Burgos.

	�	A  fortunadamente, la última partida que hallamos en Zazuar precisa-
mente acaba de demostrar la falsificación que nos ocupa pues expresa que 
el abuelo materno del bautizado, don Manuel Isla, era natural de Beranga 
en el Obispado de Santander, y la abuela materna doña Casilda Linaje era 
de Burgos.
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Esta supuesta tatarabuela del rehabilitante, doña Ramona de Isla y Linaje, 
supuestamente contrajo matrimonio en la parroquia de Nuestra Señora de 
Altabás de Zaragoza (castrense del Regimiento de Infantería de Mallorca; 
archivado en el Arzobispado [«Tomo de Registros de Casamientos»]), el 
26-abr-1760, con don Juan Ángel Alonso y López, Doctor en Medicina y Ciru-
gía del citado Regimiento y titular de Aranda de Duero, nacido en Burgos, 
hijo de Ángel Alonso y Laredo, natural de Quintana Ortuño, Burgos, y de 
Eugenia López Aguayo de Hoz, natural de Poza de la Sal, Burgos.

Esta partida de matrimonio tampoco se ha podido cotejar con el original. 
Sin embargo, sí hemos hallado una partida de matrimonio del mencionado 
don Juan Ángel Alonso en Burgos (parroquia de Santa Águeda y Santiago), el 
5-jul-1761, con María Delgado, hija de Pablo Delgado y de Magdalena Ortiz 
de Riofrancos. Ninguna mención aparece en este matrimonio a que el novio 
estuviera viudo de un enlace anterior.

Ese matrimonio de 1760 que presentó el rehabilitante, por tanto, no existió. 
El 14-may-1765 los verdaderos don Juan Ángel Alonso y doña Ramona de Isla 
y Linaje capitularon su matrimonio en Burgos ante Jacinto Álvarez.

La hija del enlace de los verdaderos tatarabuelos del rehabilitante, don 
Juan Ángel Alonso López y doña Ramona de Isla y Linaje (que ningún paren-
tesco tenía con los Condes de Isla castellanos), doña Fernanda Alonso e Isla, 
nació en la villa de Aranda de Duero, Burgos, fue bautizada en la parroquia de 
Santa María el 1-jun-1777 y contrajo matrimonio en la parroquia de Santiago 
de la villa de Quintana del Pidio, Burgos, el 20-oct-1809, con don Eustaquio 
de Sancristóval y Martín.

Este matrimonio había anteriormente procreado, al menos, un hijo natural, 
que fue legitimado por el subsiguiente matrimonio de sus progenitores: Don 
Fernando de Sancristóval y Alonso, abuelo del rehabilitante de 1922, nacido 
prematrimonialmente en Quintana del Pidio el 8-abr-1807 y bautizado el día 10.

En el expediente de rehabilitación no se aportaron ni la mencionada parti-
da de bautismo de 1807 ni la de matrimonio de 1809. Muy probablemente por 
pensar erróneamente que, de haberse presentado, habría impedido la rehabi-
litación del solicitante. En este caso concreto el Real Despacho de concesión de 
este título no exigía ser hijo legítimo de legítimo matrimonio al poseedor de la 
merced («… hemos tenido a bien concederle a él, y a sus hijos, herederos y sucesores 
legítimos, guardando el orden de sucesión, la gracia de Condes de su mismo apellido 
de Isla…»), condición que no reunía el mismo abuelo paterno del solicitante 
(que era hijo legítimo pero no lo era de legítimo matrimonio) y, como conse-
cuencia, tampoco éste.

En conclusión, la habilidosa homonimia de doña Ramona de Isla y Linaje, 
tatarabuela del rehabilitante con otra supuesta persona que nunca existió per-
mitió la alegación genealógica que, posteriormente se adornó con la supuesta 
Real Carta de Sucesión a esa misma doña Ramona en 1811, que consideramos 
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absolutamente falsa e imposible de haber sido expedida por la existencia de su-
cesores del III Conde de Isla, que ostentaron dicho título hasta 1847. Este docu-
mento es, por otra parte, de burdísima factura, con una caligrafía que, a simple 
vista, se puede determinar que es impropia de la época en la que supuestamente 
fue escrito. El hecho de que esté conservado en un legajo de la Sección de Con-
sejos no impide sostener estas afirmaciones. Es evidente que dicho documento 
fue introducido fraudulentamente en ese citado legajo antes de la publicación 
del catálogo de la mencionada Sección de Consejos Suprimidos en 1952.

El 10-feb-1813 don Manuel de Isla y Campomanes, ya titulándose Conde 
de Isla, otorgó un poder en Alaejos ante Bernardo Reynoso para recuperar en 
Madrid los documentos y privilegios de los mayorazgos de su Casa declaran-
do «… que por la fin y muerte del Excelentísimo Señor don Luis Manuel de Isla y de 
la de su inmediato sucesor ha recaído en el Señor otorgante no sólo dicho Condado sino 
también otros derechos, regalías y privilegios…». ¿Lo habría hecho si ya hubiera 
otra Condesa de Isla que hubiera usurpado legalmente su título? Definitiva-
mente, no. El título de Conde de Isla siguió su sucesión regular en su linaje de 
Urueña y Alaejos hasta la muerte en 1847 del VI Conde de Isla, cuando debió 
de haber sido sucedido por su sobrino don Manuel Delgado e Isla, fallecido 
18 años después, y posteriormente por el tío tercero –primo segundo de su 
madre– don Luis Manuel de Perlines y Vadillo y por sus descendientes.

GENEALOGÍA DE LOS CONDES DE ISLA

Los Condes de Isla eran de varonía Mena y traían por armas, según fueron 
descritas en el expediente de ingreso en la Orden de Montesa del IV Conde de 

    
Armas de Isla en el expediente de la Orden de Santiago 

del I Conde de Isla y en su casa de Urueña
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Isla el 15-jul-17873, «... en el casco de esta villa [de Urueña] y Corro que llaman del 
Conde en frente de una casa grande que sobre sus puertas principales se halla grabado 
un escudo de armas cuyas divisas en piedra labrada son en el cuartel principal como 
se mira, a la mano izquierda, un castillo con un hombre armado encima, y al derecho 
cinco flores de lis y en la parte inferior del medio un ciervo y tras de él y por medio de 
dichas divisas un árbol a manera de peral y por encima de dichas divisas un morrión 
con un círculo alrededor de la divisa con un letrero que dice “Las Armas son del Ven-
cido y el Campo del Vencedor”».

El personaje más antiguo con el que podemos documentar este linaje cas-
tellano nació en el primer tercio del siglo XV:

I. RODRIGO DE MENA (también apellidado Hidalgo de Mena), que na-
ció hacia 1430, fue vecino de Almaraz de la Mota (Villardefrades) y de Tiedra, 
ambas localidades en la actual provincia de Valladolid, y casó con ANTONA 
PÉREZ, con quien tuvo a:

1.	�R odrigo de Mena (también conocido por Rodrigo Hidalgo), que murió 
ahogado en las aceñas de Moraleja, en el río Duero, en Tordesillas, hacia 
1507 y fue padre de Pedro Hidalgo de Mena, que ganó Real Carta Ejecu-
toria de Hidalguía en la Real Chancillería de Valladolid por sentencia del 
19-jun-1514 (expidiéndosele la Real Carta el 20 de agosto siguiente) ante el 
Concejo de Tiedra, donde murió en 1542.

2.	� Hernando de Mena (que continúa la genealogía de este linaje).

II. HERNANDO DE MENA, Regidor y Alcalde de la Hermandad por el 
Estado de los Caballeros Hijosdalgos de Urueña, nació en Tiedra hacia 1460.

Casó con JUANA PELÁEZ.
Padres de:

III. EL BACHILLER PEDRO DE MENA, nació hacia 1490 en la villa de 
Urueña (Obispado de Palencia), Valladolid, donde fue muchos años Alcalde 
Ordinario por el Estado de los Hijosdalgos, y murió hacia 1529.

Casó hacia 1515 con CATALINA DE ISLA, nacida hacia 1495 también en 
Urueña, donde murió el 14 ó 15-nov-1533 bajo testamento allí otorgado, el 8 
del mismo mes y año, ante Pedro de la Sierra. Fue enterrada en la iglesia de 
San Andrés.

Fueron padres de:
1.	�C atalina de Mena, mujer de Francisco Gómez.
2.	� Hernando de Mena, Clérigo.

3	 Instrumento nº 32 del expediente de ingreso en la Orden Militar de Montesa nº 249.
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3.	�A lonso de Mena, Alcalde y Regidor por el Estado de los Hijosdalgos de 
Urueña, casó hacia 1533 con Francisca López de Otáñez, con quien tuvo 
a Pedro y Antonio de Mena, quienes, junto con su primo Antonio de Isla 
continuaron las actuaciones del pleito, que mencionaremos a continua-
ción, a partir de 1576.

4.	� Isabel de Mena.
5.	� Pedro de Isla (que sigue en IV).

IV. PEDRO DE ISLA, que tomó el apellido de su madre y comenzó, junto 
con su hermano Alonso de Mena, a litigar su nobleza ante la Real Chancillería 
de Valladolid en 1550 contra el Concejo de la villa de Urueña y el Fiscal de 
S.M., obteniendo sentencia de vista el 28-ago-1576.

Nació en Urueña hacia 1520.
Contrajo matrimonio hacia 1545 con ANA DE TRASMIERA, nacida en 

Urueña, hija legítima de Juana Meléndez.
Fueron padres de:

V. EL COMISARIO4 ANTONIO DE ISLA, que ganó definitivamente el 
litigio de reconocimiento de su hidalguía, que habían iniciado su padre y su 
tío, ante la Real Chancillería de Valladolid, obteniendo sentencia de revista el 
10-mar-1579 (de la que se le expidió Real Carta Ejecutoria el 28-nov-1579) y se 
hizo Clérigo de Órdenes Menores y de Epístola en 1582.

Nació en Urueña hacia 1555 y murió bajo testamento otorgado en 1629 en 
Urueña, donde también otorgó codicilo en 1634, en el que nombró heredero 
universal a su hijo Luis de Isla y Mena5.

Siendo soltero tuvo un único hijo natural6 en ANA MASERO:

VI. LUIS DE ISLA Y MENA, empadronado como hidalgo en los padrones 
de moneda forera, de alcabalas, de «cuatro por ciento» y de otros repartimien-
tos de la villa de Urueña desde 1619 a 16577. Recibido a los oficios de hijos-

4	 Con cuyo cargo aparece en el matrimonio de su hijo natural en 1616 y en su testamento 
de 1629.

5	 «Y cumplido y pagado, del remanente de todos mis bienes muebles y raíces, derechos y acciones 
dejo e nombro por mi heredero universal en todos ellos al dicho Luis de Isla, mi hijo natural, para que los 
tenga, goce, haya y herede con la bendición de Dios y la mía» (en su testamento de 1629).

«Ytem mando a Francisco, mi nieto, hijo de Luis de Isla, mi hijo natural y heredero universal de mis 
bienes, que es el que duerme conmigo, la mi heredad del Piñonal, por el mucho amor que le tengo y porque 
conserve el apellido de Meléndez por haberse así llamado mi abuela de parte de mi madre Juana Meléndez y 
porque me encomiende a Dios» (en su codicilo de 1634).

6	 «... que le hube en Ana Masero, soltera, con quien trató de casarse y lo dejó de hacer porque la dicha 
su madre le apretó a que fuese Clérigo para ayudarla en sus necesidades» (en su testamento de 1629).

7	 En el expediente de ingreso en la Orden Militar de Santiago en 1674 del I Conde de Isla no 
se aclara en qué padrón aparecen como hidalgos el pretendiente, su padre y madre, sus tíos y su 
abuelo paterno. Sólo se mencionan, en términos generales, 24 padrones en donde alguno o todos 
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dalgos en un concejo abierto entre los vecinos de Urueña de 1617 («como hijo 
natural de Antonio de Isla»), Alcalde de la Santa Hermandad en 1633, Alcalde 
Ordinario en 1653 y Regidor en 1658, siempre por el Estado de los Hijosdalgos 
de la citada villa de Urueña.

Nació en Urueña y fue bautizado en la parroquia de San Andrés el 29-ago-
15798. Murió bajo testamento otorgado en Urueña en 1659.

Casó en la parroquia de San Andrés de la villa de Urueña, el 19-may-1616, 
con DOÑA9 INÉS VÁZQUEZ GUERRÓN (también apellidada Guerrón Váz-
quez), nacida en Urueña y bautizada en San Andrés el 11-jun-1598, hija de 
Juan Guerrón y de María Vázquez.

Tuvieron por hijos a:

1.	�D on Antonio de Isla y Mena, Colegial de Oñate y del Mayor de Santa Cruz 
de Valladolid en diciembre de 1656, Canónigo Doctoral de Palencia y de 
Toledo en 1647, Dignidad (en 1660), Capellán Mayor y Tesorero (en agosto 
de 1670) de la Catedral de Toledo y, finalmente, Obispo de Osma (1672 a 
1681)10, fundador del mayorazgo de su Casa y que, sin duda, constituye el 
gran personaje de su familia.
	N ació en Urueña, fue bautizado en San Andrés el 25-feb-1617, murió 
en Osma, Burgos, el 7-nov-1681 y fue enterrado al lado de la epístola, junto 
a las gradas del Altar Mayor de la Catedral de dicha ciudad.

2.	�D on Pedro de Isla y Mena (que sigue esta relación genealógica).
3.	�D on Francisco de Isla y Mena, Canónigo y Dignidad de la Catedral de 

Toledo, Inquisidor de Corte y Capellán Mayor del Real Monasterio de la 
Encarnación de la Villa y Corte de Madrid, que agregó diversos bienes el 
mayorazgo que fundó su hermano.
	N ació en Urueña, recibió el bautismo en la parroquia de San Andrés 
el 17-oct-1621 y murió en 1674.

4.	�L uis de Isla y Mena, nació en Urueña, fue bautizado el 2-mar-1624 y murió 
muy joven.

5.	�D on Rafael de Isla y Mena, Alcalde de la Santa Hermandad en 1653 y 1668 
y Alcalde Ordinario en 1659, ambos oficios por el Estado de los Hijosdal-
gos de la villa de Urueña, donde nació y fue bautizado en San Andrés el 
29-ago-1626.

aparecían: De los años 1619, 1633, 1640, 1642, 1647, 1649, 1652, 1653, 1654 (en tres padrones distin-
tos), 1657, 1661, 1663 (en dos padrones), 1664, 1665 (en dos padrones), 1666 (en cuatro padrones), 
1668 y 1671.

8	 En su confirmación en la parroquia de San Andrés de Urueña aparece como «Luis de Isla, 
hijo natural del Señor Antonio de Isla y de Ana Maseros».

9	 Con cuyo tratamiento comienza a aparecer en 1619.
10	 Cuyas notas biográficas recoge María de los Ángeles Sobaler Seco en la página 228 de su 

obra «Catálogo de Colegiales del Colegio Mayor de Santa Cruz de Valladolid (1484-1786)», publicado 
por Caja Duero y la Universidad de Valladolid en 2000.
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	C ontrajo en primeras nupcias con Isabel Manso y en segundo matri-
monio en 1674 con doña Luisa Cantranos.
	 En dicho año tenía en su poder la Real Carta Ejecutoria de Hidalguía 
ganada por su abuelo casi cien años antes, en 1579, en la Real Chancillería 
de Valladolid.

VII. EL CAPITÁN DON PEDRO DE ISLA Y MENA, Alcalde de la Santa 
Hermandad en 1640, Regidor en 1651, 1662 y 1668 y Alcalde Ordinario en 
1658 y 1663, siempre por el Estado de los Hijosdalgos de la villa de Urueña, 
donde nació, habiendo recibido el bautismo en San Andrés el 1-sep-1619. Mu-
rió en 1668 bajo testamento otorgado en Urueña en ese mismo año.

Casó en Urueña (San Andrés), el 13-ene-1638, con DOÑA MARÍA DE 
BORJA, nacida en la villa de Villafrechós, Valladolid, y bautizada en la pa-
rroquia de San Lorenzo el 12-feb-1621, que sobrevivió a su marido, vivía al 
casar su hija doña Inés y fue sepultada en la Capilla del Jesús de la iglesia 
parroquial de San Andrés de Urueña.

Fue hija de Juan de Borja11, Alcalde de la Hermandad (16-feb-1620 y 28-
ene-1627) y Fiel –siempre por el Estado de Hijosdalgos– de dicha villa, en la 
que fue empadronado como hidalgo en padrones de alcabalas en 1620, 1622, 
1623, 1624, 1625, 1626, 1629 y 1630; en padrones de moneda forera en 1620 y 
1632 y en un padrón «sólo de médico» en 1631, y de Juana Domínguez de 
Isla12, ambos naturales de Villafrechós (San Lorenzo).

Padres de tres hijos:

1.	�D on Juan Manuel de Isla y Borja (que sigue en VIII).
2.	�D oña Inés de Isla y Mena, nació en Urueña, fue bautizada en la parroquia 

de San Andrés el 14-abr-1651 y contrajo matrimonio en Urueña (San An-
drés), el 10-feb-1670, con su primo hermano don Antonio de Isla y Mena 
(también llamado don Antonio Manso o don Antonio de Isla y Manso), 
hijo de su tío don Rafael de Isla y Mena y de su primera mujer Isabel Man-
so.

3.	�D oña Ana de Isla y Borja, nació en Urueña, fue bautizado en San Andrés 
el 27-nov-1652 y casó en la misma parroquia de la villa de Urueña, el 29-

11	 Bautizado el 20-may-1603. Fue hijo unigénito de Alonso de Borja y de María de Borja 
(que otorgó testamento en Villafrechós, el 26-abr-1620, ante Pedro de Olmos). 

12	 Bautizada el 8-nov-1602. Fue hija de Pedro Domínguez y de María Vinagrera Isla. Fue-
ron sus padrinos el Señor Antonio de Isla –cuyo nieto 35 años después se convirtió en yerno de 
Juana Domínguez de Isla, motivo de esta nota– y Luisa de Mena, vecinos de Urueña.

Contrajo matrimonio en la parroquia de San Lorenzo de la villa de Villafrechós el 24-nov-
1619.
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ene-1671, con don José de Herrera y Butrón (también apellidado Herrera y 
Lorenzana), Regidor de León, hermano de su concuñada doña Baltasara.

VIII. DON JUAN MANUEL DE ISLA Y BORJA, creado Conde de Isla 
por Real Despacho del Rey Don Felipe V dado en el Real Sitio del Buen Retiro 
de Madrid el 17-may-1703 «con asignación al Reino de Nápoles13 y goce de estos 
honores en cualquier parte de sus dominios», Presidente de la Real Chancillería 
de Valladolid –de la que había sido Oidor y Alcalde de los Hijosdalgos–, Juez 
Mayor del Señorío de Vizcaya, del Consejo de S.M. en el Real de Castilla (del 
que fue Fiscal y Oidor), Fiscal en el de Hacienda, Colegial en el Mayor de San 
Salvador de Oviedo de la Universidad de Salamanca –de la que fue Catedrá-
tico de Vísperas de Leyes–, Caballero de Santiago en 167414, Patrono de la 
Capilla de los Santos Mártires de la desaparecida parroquia –que fue demo-
lida definitivamente en 1840– de San Andrés de Urueña (por Real Despacho 
de Felipe V de 22-mar-1704) y poseedor del mayorazgo de su Casa.

Este mayorazgo y sus agregaciones tenían casa, heredades, huertas, viñas 
y sotos en la villa de Urueña, casa y hacienda en la villa de Villafrechós de 
Campos, una hacienda en los lugares de Vadillo y Castrillo de La Guareña de 
la Orden de San Juan, otra en la villa de Cabreros –a corta distancia de Villa-
frechós–, la de la villa de Tiedra y la de Villalar.

El I Conde de Isla fue Regidor en 1668 («por muerte de don Pedro de Isla») 
en 1670, 1673, 1677 y 1685, Alcalde de la Santa Hermandad en 1674 y 1689 y 
Alcalde Ordinario en 1692, siempre por el Estado de los Hijosdalgos de Urue-
ña, en el que fue empadronado en 1694 (siendo Corregidor de Bilbao) y 1698.

Nació en la citada villa de Urueña, fue bautizado en la mencionada pa-
rroquia de San Andrés el 24-ene-1649, murió en Urueña (San Andrés)15 y fue 
enterrado en sus sepulturas de la Capilla de Jesús de dicha iglesia parroquial 
el 8-ene-1711 bajo testamento cerrado allí otorgado, el 18-abr-1709, que fue 
elevado a escritura pública y abierto, el 19-ene-1711, ante Luis Pérez Minayo y 
Giraldo, por auto de don Bernardo de Isla y Zambranos, Alcalde de Urueña16.

Se veló en Valladolid (San Miguel), el 5-ago-1689, con DOÑA BALTA-
SARA María Antonia DE HERRERA Y LORENZANA, nacida en la Calle 
de San Luis de Madrid el 10-ene-1666, bautizada en la parroquia de San Luis 

13	 Cuyos títulos están declarados libres del servicio de lanzas y del derecho de la media 
annata por Real Orden del Rey Don Felipe IV de 13-feb-1649, inserta en una Real Cédula de 3-jul-
1664. Tampoco estaba sujete al servicio feudal o adhoa pues no poseía ningún lugar ni feudo en 
dicho Reino de Nápoles.

14	 A.H.N., Sección Órdenes Militares – Santiago, expediente nº 4.153; aprobado el 9-abr-
1674. Por Real Merced del Rey Don Carlos II dada en Madrid el 25-jul-1673. Fue armado Caballe-
ro en la iglesia parroquial de San Vicente de Toledo el 3-may-1674.

15	 Libro 1 [1654-1735], folio 277.
16	 En el que nombró tutora de sus cuatro hijos a su hermana doña Ana de Isla y, en su falta, 

a su sobrino don Miguel de Represa y Escobar.
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Obispo el día 22, fallecida en Urueña (San Andrés)17 y enterrada en la Capilla 
del Jesús de dicha iglesia parroquial el 25-ene-1709 bajo poder para testar otor-
gado también en Urueña, el 19 del mismo mes y año, ante el mismo escribano, 
ante el que se formalizó su testamento póstumo el 16 de febrero siguiente.

Fue hija de don Andrés de Herrera y Aguirre, Señor de Villadangos y Cela-
dilla, Regidor Perpetuo de León (entre 1659 y 1666, sirviendo interinamente el 
oficio de su hijo), Alcalde por el Estado de los Caballeros Hijosdalgos de León 
en 1667, Cofrade de la Cofradía de Caballeros Hijosdalgo sita en el Real Con-
vento de San Isidoro y poseedor del mayorazgo que le fundaron sus padres18, 
natural de la villa de Portillo19, Valladolid, y de su mujer y prima hermana doña 
Antonia María de Lorenzana y Aguirre (también llamada doña Antonia de 
Butrón), que lo era de la ciudad de León (San Pedro en San Isidoro)20.

Fueron sus hijos:

1.	D on Bernardo Manuel de Isla y Herrera (que sigue en IX).
2.	�D on Pedro Manuel de Isla y Herrera, nació en Valladolid, fue bautizado en 

la parroquia de San Miguel el 22-jul-169321 y murió antes de 1700.
	S in embargo, es el supuesto y falso ascendiente del actual Conde de 
Isla, como se explicará en el Apéndice II, donde seguirá la relación genea-
lógica con el número IX-trip).

17	 Libro 1 [1654-1735], folio 275.
18	 Don García de Herrera y Paz, Caballero de Santiago en 1625, Señor de Villadangos y Cela-

dilla, Regidor Perpetuo de la ciudad de León (cuyo oficio obtuvo por Real Merced de 2-oct-1630 «por 
haberme ofrecido servirme en 48.500 reales», y renunció –por escritura que pasó en Madrid, el 23-ago-1659, 
ante Andrés de Esparza– a favor de su nieto don José García de Herrera, que recibió Real Provisión 
para tomar posesión de dicho oficio el 30 del mismo mes, dispensándole los 7 años que le faltaban para 
los preceptivos 18 y para que en el ínterin lo sirviera su padre) y Procurador de Cortes por ella, y doña 
Antonia de Aguirre y Lorenzana, en Valladolid, el 5-mar-1637, ante Bernardo Martínez.

19	 En cuya parroquia de San Esteban fue bautizado el 13-dic-1621 (siendo su madrina su 
abuela paterna doña María de Paz y Osorio). Y fallecido abintestato en León. Otorgó sus capitu-
laciones matrimoniales en León, el 4-ag-1642, ante Simón de Robles Santisteban y casó en 1644 
(previa dispensación pontifica de S.S. el Papa Urbano VIII despachada en Roma el 13 de noviem-
bre de dicho año).

Tuvo tres hijos de su matrimonio: Don José García de Herrera (nacido en 1648 y casado en 
Urueña con doña Ana de Isla y Borja), Regidor Perpetuo (en 1666) y Alcalde por el Estado de 
Hijosdalgos de León en 1670; don Isidro García de Herrera y Aguirre («que casó, y sucedió por 
muerte de su hermano en el Señorío, Regimiento y mayorazgo, con doña Elvira de Navia y Queipo, natural 
de Luarca en el Principado de Asturias» –según declaración de su propia madre el 22-jul-1700–), 
Alcalde por el Estado de Hijosdalgos de León en 1684 y empadronado como hidalgo en León en 
1686 (junto con sus hermanos don Atanasio y don Manuel); y doña Baltasara María de Herrera.

20	 Fue bautizada el 28-nov-1629 [Libro 1601-74; folio 53 vuelto]. Fue hija de don Pedro Bu-
trón de Lorenzana (también apellidado Rodríguez de Lorenzana Butrón o Lorenzana Buitrón), 
Regidor Perpetuo de León, Procurador en Cortes y Señor de la Casa de Lorenzana, empadronado 
como «Regidor de esta Ciudad [de León] y Comisario, Caballero e hijodalgo notorio» en 1625 y 1650, 
fallecido en 1663 bajo testamento cerrado, que fue otorgado en León, el 25-ene-1660, ante Pedro 
Pascual (abierto ante Sebastián de Espinosa); y de doña Leonor de Aguirre y Lorenzana.

21	 Libro 8 [1669-1705], folio 257.
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3.	�D on Francisco Manuel de Isla y Herrera, Presbítero, Beneficiado de Nobier-
cas (Obispado de Osma) y de Preste de las parroquias unidas de San Andrés 
y Santa María de Urueña, nació probablemente en Valladolid sobre 170022, 
murió en Urueña (San Andrés)23 y se enterró en las sepulturas de sus padres, 
debajo del arco de la Capilla Mayor, el 17-feb-1761 bajo testamento otorgado 
en dicha villa, el 30-dic-1758, ante Diego Hernández de la Fuente.

4.	�D oña Ana María Manuela de Isla y Herrera, que también nació, proba-
blemente en Valladolid, hacia 1703 y contrajo matrimonio por poderes en 
Urueña (San Andrés)24, el 18-may-1730, con don Juan Miguel de Miera Vi-
lla Castañeda, Corregidor y vecino de San Pedro de la Torre, de quien fue 
su segunda mujer, hijo de don Luis de Miera Villa y doña María García de 
Villa y Castañeda, vecinos de Santibáñez, Valle de Carriedo, Santander.

		T  uvieron sucesión25.
5.	�D oña María Manuela Antonia de Isla y Herrera, vivía en 1732.

IX. DON BERNARDO MANUEL DE ISLA Y HERRERA (también apelli-
dado Isla y Borja), II Conde de Isla26, Caballero de Santiago en 170027 y Decano 
de la Orden al fallecer. Fue Regidor por el Estado Noble de Urueña en 1693 y 
nueve veces Alcalde por dicho Estado Noble, entre 1722 y 1758, en la citada 
villa de Urueña, en la que fue empadronado como hidalgo en 1742.

Nació en Valladolid, fue bautizado en la parroquia de San Miguel28 el 14-
dic-1691, falleció en Urueña (San Andrés)29 y fue enterrado en la sepultura 
de sus antecesores en la Capilla de los Santos Mártires de la citada iglesia 
parroquial el 7-mar-1762 bajo poder para testar a favor de su hijo don Pedro 
Manuel otorgado en Urueña, el día 5, ante Alonso Pérez Sobrino y Minayo.

Casó en primeras nupcias en Toro (Santa María y Santa Catalina de 
Roncesvalles)30, Zamora, el 13-feb-1715, con DOÑA JOSEFA Antonia SÁN-

22	 No hemos encontrado ni su bautismo ni el de su hermana doña Ana María, ni en la pa-
rroquia de San Miguel de la ciudad de Valladolid ni en la de San Andrés de la villa de Urueña.

23	 Libro 2 [1736-1813], folio 85 vuelto.
24	 Libro 3 [1725-1811], folio 133. Se velaron el 2-feb-1731.
25	 El 12-sep-1732 fue bautizado en la parroquia de San Andrés de Urueña (Libro 3 [1723-

55], folio 27) su hijo don Ramón, nacido el 30 de agosto anterior. El 2-dic-1792 se enterró (Libro 2 
[1736-1813], folio 234) a doña Juana de Miera e Isla, soltera, que había muerto abintestato.

26	 Como tal Conde de Isla, que gozaba los honores y preeminencias de los Títulos de Cas-
tilla, prestó juramento de fidelidad y homenaje al Príncipe de Asturias ante el Corregidor de 
Valladolid, en virtud de la Real Cédula de 7-mar-1761 que le fue expedida específicamente para 
efectuar ese pleito homenaje de juramento de fidelidad.

27	 A.H.N., Sección Órdenes Militares – Santiago, expediente nº 4.151; aprobado el 12-ago-
1700. La Real Merced le fue dada en Madrid el 29 de junio del mismo año.

28	 Libro 8 [1669-1705], folio 240 vuelto. Fue su madrina doña Ana de Isla y Borja.
29	 Libro 2 [1736-1813], folio 89.
30	 A.H.D. de Zamora; sign.: 227-7; nº 7 (Libro 1 [1634-1823]), folio 174 vuelto. Se velaron el 

19 de febrero inmediato. Fueron testigos don Alonso Zapata (II Marqués de San Miguel de Grox), 
don Carlos Angulo de Arellano (Corregidor de Toro) y don Jerónimo Gutiérrez de Monroy, los 
tres Caballeros de Santiago en 1689, 1700 y 1699, respectivamente.
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CHEZ DE MONROY, nacida en Toro, bautizada en la citada parroquia de 
Santa María y Santa Catalina de Roncesvalles el 28-sep-169731, fallecida abin-
testato en Urueña (San Andrés)32 y enterrada en las sepulturas de su suegro de 
dicha iglesia parroquial el 12-mar-1721.

Fue hija de don Andrés Sánchez de Monroy33 y de doña Ana de Monroy34.
Casó en segundas nupcias por poderes en Alaejos (San Pedro), Valladolid, 

el 4-feb-172535, con DOÑA ANA Josefa Escolástica MÉNDEZ BARRIONUE-
VO Y DELGADO, nacida en Alaejos, bautizada en la parroquia de San Pedro36 
el 21-feb-1699, fallecida en Urueña (San Andrés)37 y enterrada bajo del arco que 
divide la Capilla del Niño de dicha iglesia parroquial el 11-nov-1753. Otorgó 
poder para testar a favor de su marido ante Diego Hernández de la Fuente.

Fue hija de don Antonio Méndez Barrionuevo38, natural de Alaejos, don-
de fue empadronado como hidalgo en 1720, y de doña Bernarda Delgado39, 
natural de Torrecilla de la Orden [de San Juan], Valladolid40.

De su primer matrimonio tuvo a:

1.	�D oña Baltasara Manuela de Isla y Monroy, nació en Urueña el 19-ago-1716, 
recibió el bautismo en la parroquia de San Andrés41 el día 28, murió soltera 

31	 A.H.D. de Zamora; sign.: 227-7; nº 1 (Libro 2 [1643-1709]), folio 143 vuelto. En el cuerpo 
de la partida aparece bautizada como «Antonia» y al margen de la misma aparece como «Josefa 
Antonia». Fue su padrino don Gabriel Manso.

En los bautismos de sus hermanos don Andrés Manuel y don Lorenzo Ramón, en la misma 
parroquia toresana, el 22-nov-1692 y el 30-ago-1694, respectivamente, su madre aparece como 
doña Ana Gutiérrez de Monroy.

32	 Libro 1 [1654-1735], folio 202.
33	 Fallecido (siendo inscrito como «Don Andrés de Monroy») en Toro (Santa Catalina de Ronces-

valles; A.H.D. de Zamora; sign.: 227-7; nº 11 (Lº 2 [1633-1738]), folio 136 vuelto) el 24-abr-1725 bajo 
testamento otorgado en Toro ante Bartolomé de San Juan. Se enterró en el Convento de San Francisco.

34	 Fallecida (siendo inscrita como «Doña Ana de Monroy») en Toro (Santa Catalina de Ron-
cesvalles; A.H.D. de Zamora; sign.: 227-7; nº 11 (Lº 2 [1633-1738]), folio 132 vuelto) el 4-oct-1721 
bajo poder para testar en favor de su marido, don Andrés de Monroy, otorgado en Toro ante 
Bartolomé de San Juan. Se enterró en el Convento de San Francisco de la Observancia.

35	 Libro 4 [1723-58], folio 6 vuelto. Velándose en la parroquia de San Andrés de la villa de 
Urueña (Libro 2 [1665-1725], folio 235 vuelto) el 8 del mismo mes y año.

36	 Libro 5 [1690-1718], folio 52 vuelto.
37	 Libro 2 [1736-1813], folio 58 vuelto.
38	 Otorgó testamento en Alaejos, el 6-dic-1730, ante José Manjarrés. Declaró por sus hijos a 

doña María, doña Ana, Licenciado don Gaspar (Colegial en el Mayor de Oviedo de la Universidad 
de Salamanca y Canónigo Doctoral de la Catedral de Plasencia), don Antonio y don Francisco Mén-
dez Delgado (también apellidados Méndez Barrionuevo). La partición de sus bienes y de los de su 
mujer se formalizó en Alaejos, el 10-sep-1731, siendo aprobadas el 6 de octubre siguiente ante el 
mismo escribano por auto de don Pedro Antonio Castellanos Villapesín, Corregidor de dicha villa.

Fue hijo de don Pedro Méndez de Perlines y de doña María Corregidor Barrionuevo.
39	 Hija de Marcos Delgado y de doña Ana Díez Toledano.
40	 Casados en Alaejos (San Pedro Apóstol [Libro 3 (1662-1722), folio 54]) el 16-nov-1677.
41	 Libro 2 [1661-1721], folio 253 vuelto. Fue su padrino don Diego de Monroy, Canónigo de 

la Catedral de Sevilla y natural de Toro.
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en Urueña (San Andrés)42 y fue enterrada en las sepulturas de sus padres, 
bajo del arco de la Capilla del Dulce Nombre de Jesús, que antes fue de los 
Santos Mártires Fabián y Sebastián, al lado de la epístola de dicha iglesia 
parroquial, el 6-nov-1776. Otorgó poder para testar a favor de su hermano 
don Pedro Manuel ante Alonso Pérez Sobrino.

2.	�D oña Antonia de Isla y Monroy, nació en Urueña el 16-abr-1718, recibió el 
bautismo en la parroquia de San Andrés43 el día 27 y murió en Villafrechós 
(San Cristóbal)44 el 27-jul-1770 bajo testamento otorgado en dicha villa, 
el 30-ene-1764, ante Felipe González y bajo codicilo otorgado también en 
Villafrechós, el 22-jul-1770, ante Blas Rodríguez.
	C ontrajo matrimonio en Urueña (Santa María y San Andrés)45, el 5-dic-
1735, con don Pedro Represa y Mena, natural de Villafrechós, donde falle-
ció el mismo día que su mujer46, hijo de don Miguel de Represa y de doña 
Teresa Pérez de Mena.
	N o tuvo sucesión y nombró por su único heredero a su sobrino político 
don Manuel Silverio de Nájera Represa.

3.	�D oña Teresa de Isla y Monroy, nació en Urueña en noviembre de 1719, re-
cibió el bautismo en la parroquia de San Andrés47 el día 1-dic-1719 y murió 
muy pronto.
	T uvo ocho hijos de su segundo matrimonio:

4.	�D on Juan Manuel de Isla y Méndez (que sigue en X).
5.	�A rcipreste don Pedro Manuel de Isla y Méndez, Beneficiado de Preste de 

las parroquiales de Urueña y Beneficiado de Fermoselle, nació en Urue-
ña el 2-feb-1727, fue bautizado en la parroquia de San Andrés48 el día 22, 
murió en Urueña (San Andrés)49 y fue enterrado en las sepulturas de sus 
padres el 3-abr-1799. Otorgó testamento ante Clemente Pérez.

6.	�D oña Bernarda Manuela de Isla y Méndez, nació en Urueña el 19-nov-
1728, fue bautizada en la parroquia de San Andrés50 el 4 de diciembre si-
guiente y murió en Urueña el 22-ene-172951.

7.	�D oña Gertrudis de Isla y Méndez, cuya descendencia se recoge en el Apén-
dice I: «Los Perlines», donde seguirá como X-bis.

42	 Libro 2 [1736-1813], folio 162 vuelto.
43	 Libro 2 [1661-1721], folio 257 vuelto.
44	 Libro 1 [1671-1787], folio 75 vuelto.
45	 Libro 3 [1725-1811], folio 141.
46	 Libro 1 [1671-1787], folio 74 vuelto.
47	 Libro 2 [1661-1721], folio 260. Partida muy dañada. No se puede leer la fecha del naci-

miento.
48	 Libro 3 [1723-55], folio 11.
49	 Libro 2 [1736-1813], folio 264 vuelto.
50	 Libro 3 [1723-55], folio 14 vuelto.
51	 Libro 1 [1654-1735], folio 214 vuelto. En esa fecha se enterró un párvulo, sin hacer constar 

el nombre.
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8.	�D on Bernardo Manuel de Isla y Méndez, nació en Urueña el 13-mar-1732, 
fue bautizado en la parroquia de San Andrés52 el día 21 y murió viudo en la 
feligresía de San Juan Bautista de la villa de Villalar [de los Comuneros]53, 
Valladolid, siendo enterrado el 17-feb-179754 bajo testamento otorgado en 
dicha villa, un día antes, ante Miguel Coll.
�	C asó en primeras nupcias con doña Josefa de Vargas, fallecida en Villa-
lar hacia 176555.
�	C asó en segundas nupcias en la villa de Morales de Toro (Santo Tomás 
Apóstol, vulgo «Santo Thomé»)56, Zamora, el 21-abr-1765, con doña Inés 
Manrique y Mayoral, nacida en Morales de Toro el 18-jul-1742, bautizada 
en la parroquia del San Salvador57 el día 26, hija de don Antonio Manrique 
de Lara58 y Román59, natural de Pedrosa del Rey (San Miguel)60, Valladolid, 

52	 Libro 3 [1723-55], folio 24.
53	 El 15-jul-1796, siendo vecino de Villalar, pero estando residiendo en Urueña, le confirió 

su sobrino el IV Conde de Isla un poder, ante Ignacio Antonio Martínez, para representarle en 
cuantos pleitos tuviera.

54	 Libro 1 [1775-1852], folio 76.
55	 El primer libro de difuntos de la parroquia de San Juan de dicha villa comienza en 1775.
56	 A.H.D. de Zamora; sign.: 222-3; nº 7 (Libro 2 [1682-1853]), folio 109.
57	 A.H.D. de Zamora; sign.: 222-2; nº 5 (Libro 5 [1731-88]), folio 60.
58	 Un interesante memorial de esta familia («Circunstancias ilustres de la familia de Manrique 

de Lara de Toledo») se conserva en la Sección de Consejos (legajo 10.071, exp. nº 6) del Archivo 
Histórico Nacional.

59	 Hijo de don Manuel Manrique de Lara (también apellidado Manrique de Guzmán), Señor 
de Loranque el Grande y Casas de San Ginés y Carriches en Toledo, nacido en Morales de Toro y 
bautizado en la parroquia de San Salvador [A.H.D. de Zamora; sign.: 222-2; nº 3 (Libro 3 [1626-89]), 
folio 145] el 31-abr-1688 y fallecido en Pedrosa del Rey (San Miguel [A.G.D. de Valladolid; Lº 1 
(1630-1750; sign D1630), folio 232]) el 29-mar-1730 bajo testamento otorgado ante don Andrés Orte-
go, siendo enterrado en su sepultura dotada frente al púlpito de dicha iglesia, y de doña «Manuela 
María Francisca» Román de Pedrosa y Verdugo (también apellidada Verdugo y Román o Román 
y Verdugo), Señora de los mayorazgos de Pedrosa y Verdugo, nacida en Pedrosa del Rey, en cuya 
parroquia mayor de San Miguel fue bautizada el 20-ene-1686 [A.G.D. de Valladolid; Lº 2 (1673-1774; 
sign B1673), folio 49 vuelto; siendo apadrinada por don Francisco Román Verdugo, Caballero de 
Santiago en 1678, y por doña Josefa Román Verdugo], contrajo matrimonio el 27-dic-1706 [A.G.D. 
de Valladolid; Lº 1 (1630-1772; sign M1630), folio 105] –velándose en la parroquial de Santo Thomé 
de Morales de Toro el 17-jul-1707– y falleció abintestato, siendo enterrada en sus sepulturas propias 
el 5-ago-1748 [A.G.D. de Valladolid; Lº 1 (1630-1750; sign D1630), folio 261 vuelto].

Nieto paterno de don Jerónimo Manrique de Guzmán, natural de la villa de Almoguera (Ar-
zobispado de Toledo), Guadalajara, y fallecido antes de 1706, y de doña María Sobrino Alderete, 
nacida en Villalonso, Zamora, fallecida en Morales de Toro (Santo Thomé; A.H.D.Z.; sign.: 222-3; 
nº 9 (Libro 2 [1675-1809]), folio 123) y enterrada en la Capilla de San Tirso el 25-jul-1739 habiendo 
testado ante Antonio Díaz de la Guerra; y materno de don Antonio Román Verdugo y de doña 
Jacinta Ruiz del Sotillo, ambos naturales de la citada villa de Pedrosa.

60	 Nació el 25-sep-1710, fue bautizado el 4 de octubre siguiente [A.G.D. de Valladolid; Lº 2 
(1673-1774; sign B1673), folio 162] y falleció en Morales de Toro (Santo Thomé) el 29-oct-1769 
[A.H.D.Z.; sign.: 222-3; nº 9 (Libro 2 [1675-1809]), folio 217]. Se enterró en la Capilla Mayor de 
dicha iglesia. Otorgó testamento en dicha villa ante Juan de Villar. Dejó por hijos a don Manuel 
y doña Inés. Testamentarios: Su hermano don Jerónimo Manrique de Lara (Señor de Loranque el 
Grande y Regidor Perpetuo de Zamora) y su yerno don Bernardo de Isla.
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y de doña Teresa Mayoral y Villar61, natural de Molacillos, Zamora.
	 Padres de cinco hijos:

	 a.	�D oña Bernarda de Isla y Manrique, nació hacia 1766 en Urueña, donde 
falleció (San Andrés) y donde fue enterrada el 23-mar-177762 en las se-
pulturas de su padre, debajo del arco, hacia la Capilla del Dulce Nom-
bre de Jesús, al lado de la Epístola.

	 b.	�D oña Manuela de Isla y Manrique, nació en Urueña el 6-ago-1767, reci-
bió el bautismo en la parroquia de San Andrés63 el 27 y murió muy poco 
después, en su feligresía natal, siendo enterrada el 7 de septiembre del 
mismo año64.

	 c.	�D oña Teresa de Isla y Manrique, Monja profesa en el Convento de Santa 
Clara y San Francisco de la citada villa de Villafrechós de Campos, a 
quien su primo hermano el IV Conde de Isla –como co-Patrono de los 
Patronatos, Capellanías, Fundaciones y Obras Pías fundados y dotadas 
por Pedro Rodríguez Pinto, Racionero de la Catedral de Tlaxcala, en 
la villa de Villabrágima– nombró para el goce de una prebenda de las 
fundadas en dicha obra pía, con motivo de lo cual otorgó un poder en 
Madrid, el 12-jun-1795, ante Ignacio Antonio Martínez.

	 d.	�N ació en Urueña el 20-oct-1768 y recibió el bautismo en la parroquia 
de San Andrés65 el 1 de noviembre. Vivía en su convento en octubre de 
1801.

	 e.	�D on Antonio de Isla y Manrique, nació en Urueña el 5-sep-1773 y reci-
bió el bautismo en la parroquia de San Andrés66 el 13. Vivía en 1797.

	 f.	�D on Anselmo de Isla y Manrique, Colegial en el Mayor de San Bartolo-
mé de la Universidad de Salamanca y Doctoral de la Colegiata de Toro 
y Vicario de su partido, nació en Urueña el 20-mar-1777 y recibió el 
bautismo en la parroquia de San Andrés67 el 24. Vivía en 1817.

9.	�D oña Manuela de Isla y Méndez, nació en Urueña el 24-may-1733, fue bau-
tizada en la parroquia de San Andrés68 el 2 de junio siguiente, murió solte-

Don Antonio Manrique de Lara y Román fue tío carnal de don Jerónimo Manrique de Lara y 
Mayoral, creado Conde de Armíldez de Toledo en 1789.

61	 Hija de don Ángel Mayoral Alonso y Mella (hermano de don Andrés Mayoral Alonso y 
Mella, Arzobispo de Valencia de 1738 a 1769, y tío carnal de don Andrés Mayoral de San Pedro, 
creado Marqués de Villagodio en 1764), natural de Molacillos, y de doña Ana Villar y Pinto, natu-
ral de Morales de Toro.

62	 Libro 2 [1736-1813], folio 164 vuelto. Inscrita como «adulta».
63	 Libro 4 [1755-1812], folio 92.
64	 Libro 2 [1736-1813], folio 121 vuelto.
65	 Libro 4 [1755-1812], folio 103 vuelto.
66	 Libro 4 [1755-1812], folio 172.
67	 Libro 4 [1755-1812], folio 194.
68	 Libro 3 [1723-55], folio 30. «En dos días del mes de mayo…, quienes dijeron haber nacido el día 

veinte y quatro de dicho mes…». La partida anterior es de 27 de mayo y la siguiente de 19 de julio.
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ra en Urueña (San Andrés)69 y fue enterrada en dicha iglesia parroquial el 
18-ene-1754.

10.	�Don Luis Fernando de Isla y Méndez, nació en Urueña el 6-abr-1735, fue 
bautizado en la parroquia de San Andrés70 el 16, murió en su villa natal y 
fue enterrado en la parroquia de San Andrés el 13-mar-173771.

11.	�Doña Ignacia de Isla y Méndez, nació en Urueña el 31-dic-1739, fue bauti-
zada en la parroquia de San Andrés72 el 5-ene-1740, murió en Urueña y fue 
enterrada en la iglesia parroquial de San Andrés el 26-may-1743.

X. DON JUAN MANUEL DE ISLA Y MÉNDEZ, III Conde de Isla y Al-
calde por el Estado Noble de Urueña en 1762, 1763 y 1770 y de Alaejos en 
1748. Fue también empadronado como hidalgo en dicha villa en 1776 y en el 
repartimiento de millones de Alaejos en 1752.

Nació en la villa de Urueña el 25-feb-1726, fue bautizado en la parroquia 
de San Andrés73 el día 18 de marzo siguiente y falleció en la casa de Juan Ba-
rrio de la ciudad Burgos (San Gil74) el 13-sep-1774, después de haber testado 
en Alaejos, el 21-mar-1774, ante Manuel González Alonso75 y de haber otor-
gado codicilo en Burgos ante Andrés Miguel Varona. Fue sepultado el día 14 
en sepultura distinguida de la nave mayor, al lado del Evangelio, de la iglesia 
parroquial de San Lesmes, extramuros de dicha ciudad de Burgos.

Casó en Alaejos (Santa María)76, el 13-dic-1744, con su prima segunda 
DOÑA MARÍA DE LA ASUNCIÓN77 DELGADO CARRASCO, nacida en 
Alaejos el 16-ago-1723, bautizada en la parroquia de Santa María78 el día 28 
del mismo mes y año y fallecida en Alaejos (Santa María)79 el 7-may-1763 bajo 
poder para testar a favor de su marido, de su hermano don Antonio y de don 
Manuel de Perlines y Porres (Presbítero Beneficiado de la Parroquia de San-
ta María de dicha villa) allí otorgado, el día 3 anterior, ante Lucas González 
Carbonero, Secretario de dicha villa. Fue enterrada en las sepulturas de los 
Condes de Isla de la parroquia de Santa María de Alaejos.

Hija de don Marcos Delgado Alonso de Mercado, Colegial en el del Ar-
zobispo de la Universidad de Salamanca y su Catedrático de Regencia, que 

69	 Libro 2 [1736-1813], folio 59 vuelto.
70	 Libro 3 [1723-55], folio 40 vuelto.
71	 Libro 2 [1736-1813], folio 6. En ese día se enterró un párvulo, sin hacer constar el nombre. 

Tampoco se hizo constar el nombre de su hermano o hermana enterrado en 1743 [folio 24].
72	 Libro 3 [1723-55], folio 59.
73	 Libro 3 [1723-55], folio 9 vuelto.
74	 Archivo Diocesano de Burgos [Libro 2 (1753-89), sign. 13], folio 116.
75	 Anteriormente, el 20-nov-1773, había otorgado otro testamento ante el mismo escribano.
76	 Libro 6 [1735-67], folio 99 vuelto.
77	 Aparece con el nombre completo («María Asunción») en su partida de matrimonio y en el 

poder para testar de su padre.
78	 Libro 7 [1721-9], folio 34 vuelto. Bautizada como «María». 
79	 Libro 9 [1755-78], folio 101.
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fue empadronado como hidalgo en Torrecilla de la Orden en 1717, ganó Real 
Provisión de Hidalguía de la Real Chancillería de Valladolid el 24-nov-172780, 
fue Alcalde por el Estado Noble de Torrecilla de la Orden el 5-ene-1719 y de 
Alaejos en 1738 y fue también empadronado como hidalgo en el repartimien-
to de millones de esta villa en 1740, natural de Torrecilla de la Orden81, y de 
su segunda mujer82 doña Isabel Carrasco Méndez, natural de Alaejos (Santa 
María)83, donde fue empadronada como hidalga en el repartimiento de millo-
nes de 1752; nieta paterna de don Marcos Delgado Toledano84, Alcalde por el 

80	 Para que se le recibiese como hidalgo en el Ayuntamiento de Alaejos. En 1787 era propie-
dad de don Baltasar Delgado, vecino de Torrecilla de la Orden, en cuya casa estaban las armas de 
su linaje descritas el 10-jul-1787 de la siguiente manera «Que su divisa es un hombre armado con su 
instrumento que parece lanza, tiene dos flores de lis, una a cada lado, y un morrión en la cabeza; que tienen 
por blasón de sus armas la familia de los Delgados, hijosdalgo de esta referida villa» (Instrumento nº 33 
del expediente de ingreso en la Orden Militar de Montesa nº 249).

81	 En cuya parroquia de Santa María del Castillo fue bautizado el 7-feb-1682 [Libro 4 (1680-
1751), folio 7 vuelto]. Murió bajo poder para testar a favor de su mujer, de su hermano don 
Manuel Delgado Alonso, de su cuñado el Presbítero don Jacinto Carrasco y de don José Núñez 
Duque (Presbítero Beneficiado de la parroquia de Santa María de Alaejos), otorgado en Alaejos, 
el 17-abr-1743, ante Pedro José de Lanuza Sotelo. Declaró por sus hijos a doña María Asunción y 
don Antonio «Delgado Alonso Carrasco y Méndez».

Está sepultado frente al altar de San Vicente Ferrer en la iglesia parroquial de Santa María 
de Alaejos: «...con la cubierta de una losa y sobre ella un escudo de armas cuyas divisas son en el cuartel 
principal y en campo azul dos cabezas de dragones con una barra atravesada en sus bocas y en la parte 
inferior un toro, y en la superior un morrión y en la circunferencia un letrero que dice “Virtus in Armis 
Ceteris Prestantior”, y más abajo en la misma losa está escrito «Aquí yace don Marcos Delgado Alon-
so, natural de Torrecilla y vecino de Alaejos, Colegial en el del Arzobispo de la Universidad de 
Salamanca y su Catedrático de Regencia, y doña Isabel Carrasco, su mujer, y también es para sus 
hijos y descendientes. Murió a veintitrés de mayo de mil setecientos cuarenta y tres». Y en dicho 
sitio requirieron y preguntaron a don Manuel Mena y a don Marcelino Mena, Presbíteros Beneficiados de 
la misma iglesia, si sabían cuyo era aquel sepulcro y a qué familia pertenecía el escudo de armas grabado en 
la misma losa, contestes respondieron que dichas armas eran propias de la ilustre Casa y familia de Carrasco 
y que en la sepultura que cubría la losa se enterraban los difuntos de dicha familia cuyo blasón del cuartel 
principal de las armas era el particular y propio de los Carrascos y los otros que allí se veían pertenecían a 
otras familias de esta villa conjuntas y parientes de los Carrascos. En seguida reconocieron otro sepulcro cu-
bierto con una losa blanca y en ella de relieve esculpido otro escudo de armas, en cuyo cuartel principal y en 
campo dorado hay un pino frondoso y a su tronco atado un lobo, que está situada dicha sepultura inmediata 
a las gradas del presbiterio a la parte del Evangelio y en mi presencia requirieron dichos señores informantes 
y preguntaron a los expresados don Manuel y don Marcelino Mena cuyo era aquel sepulcro y escudo de 
armas. Unánimes respondieron que era propio y pertenecía a la Noble Casa y familia de los Méndez y que 
en aquella sepultura se enterraban los difuntos de dicha Casa» (Instrumento nº 34 del expediente de 
ingreso en la Orden Militar de Montesa nº 249).

82	 Pues era viudo de doña María Griñón.
83	 En cuya parroquia fue bautizada, como «Isabel de la Visitación», el 14-jul-1688 [Libro 5 

(1661-9), folio 260]. Vivía aún en 1745.
Se velaron en la parroquia de Santa María del Castillo de la villa de Torrecilla de la Orden el 

30-nov-1718 [Libro 1 (1633-1764), folio 152].
84	 Aparece con tratamiento de «don» en el bautismo de su hijo don Marcos en 1688 y en su 

nombramiento de Alcalde el 15-jul-1659 y sin él en su matrimonio de 1665. Murió bajo testamento 
mancomunado cerrado otorgado en Torrecilla de la Orden, el 29-abr-1721, ante Antonio Casado, 
en el que nombraron por sus hijos a don Manuel, don Marcos, don Isidro, don Santiago y don 
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Estado de Hijosdalgo de Torrecilla de la Orden en 1659, empadronado como 
hidalgo en dicha villa en 1717, y de doña Teresa Alonso85, naturales de To-
rrecilla de la Orden86; y nieta materna de Miguel Carrasco87, empadronado 
como hidalgo en Alaejos en 1720, y de doña Francisca Méndez88, naturales 
de Alaejos89.

Padres de:
1.	�D on Luis Manuel de Isla y Delgado (que sigue la genealogía).
2.	�D octor don Pedro Manuel de Isla y Delgado, Presbítero, del Consejo de 

S.M., primeramente Provisor de Gerona (lo era en 1775), posteriormen-
te Arcediano de Villamuriel y Canónigo de León90 y, finalmente, desde 
el 8-abr-1797 en que tomó posesión «por Provisión Real»91, Dignidad de 
Maestrescuela de la Catedral de Salamanca92 y Cancelario de su Real Uni-
versidad.
	N ació en Alaejos el 1-ago-1748, recibió el bautismo en la parroquia 
de Santa María93 el día 10 y falleció94 testado en Salamanca (Sagrario)95 el 
12-dic-181796.

Pablo Delgado (al que nombraron por su testamentario y albacea junto con Frey don Miguel Del-
gado Carrasco –hijo de don Lorenzo Delgado y de doña Inés Carrasco–, Religioso del Hábito de 
San Juan en 1717 y Prior de la villa de Torrecilla de la Orden).

Fue hijo de Marcos Toledano y de doña Ana Díez.
85	 Hija de Francisco Alonso de Mercado y de doña María de Monroy.
86	 En cuya parroquia de Santa María del Castillo contrajeron matrimonio el 17-may-1665 

[Libro 1 (1633-1764), folio 63]. «Desposé en la villa de Torrecilla y casé in facie eclesiae en la villa del 
Olmo».

87	 Hijo de Miguel Carrasco y de Inés Rodríguez, que también fueron padres del Licenciado 
don Abdón Carrasco, Beneficiado Mayor de la parroquia de Santa María de Alaejos.

88	 Hija de don Antonio Méndez y de doña Francisca Corregidor.
89	 En cuya parroquia de Santa María contrajeron matrimonio el 1-sep-1678 [Libro 4 (1662-

1700), folio 40]. La partición y división de sus bienes se escrituró en Alaejos, el 25-abr-1728, ante 
Manuel Marqués Rodríguez. En ella intervinieron sus hijos doña Isabel, don Jacinto (Presbítero 
Beneficiado de Santa María de Alaejos) y don Manuel Carrasco Méndez.

90	 Según lo declara el IV Conde de Isla en su poder para testar de 1787 («a nuestro hermano 
respectivo») y en su testamento de 1796.

91	 Calendarios de la Catedral de Salamanca (Archivo–Biblioteca de la Catedral, Calendario 
de la Mayordomía de 1796 y 1797 [signatura C-81]).

92	 «Vacante. Por promoción de D. Pedro Manuel de Isla Delgado a la Maestrescolía de la Catedral 
de Salamanca ha quedado vacante el Arcedianato de Venamuriel [sic; es Villamuriel] y Canonjía unida 
de la de León, cuyo valor anual es de 11.715 reales de vellón. Se admiten memoriales para esta Dignidad 
de Canónigos y de Curas de último ascenso» (Diario de Madrid, 30-ene-1797; nº 30, p. 124; corrigiendo 
ortografía).

93	 Libro 8 [1730-54], folio 358 vuelto.
94	 Calendarios de la Catedral de Salamanca (Archivo–Biblioteca de la Catedral, Calendario 

de la Mayordomía de 1817 y 1818 [signatura C-102]). Ahí consta la fecha exacta de su muerte.
95	 Libro __, folio __.
96	 El 15-mar-1797 otorgó –compareciendo con sus dos últimas dignidades citadas–, junto con 

su hermano el IV Conde de Isla, una sustitución de poder, como albacea de su tío don Bernardo 
Manuel de Isla, en Madrid, ante Ignacio Antonio Martínez; y el 11-dic-1797 en que el citado Conde 
de Isla le da un poder para capitular el matrimonio de su hijo primogénito ante el mismo escribano.
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3.	�D on Clemente Manuel de Isla y Delgado, nació en Alaejos el 23-nov-1751 
y fue bautizado en Santa María el 30. Murió de muy corta edad, antes de 
que testara su padre y después de que lo hiciera su madre.

4.	�D on Benito de Isla y Delgado, fallecido niño en Alaejos (Santa María) el 
28-may-1762.

XI. DON LUIS MANUEL DE ISLA Y DELGADO97, IV Conde de Isla98 
y efímero Vizconde de San Luis, Caballero de Montesa en 178799, Colegial 
Mayor de San Ildefonso de Alcalá, primeramente Oidor y Alcalde del Crimen 
de la Real Chancillería de Valladolid y Alcalde de Casa y Corte de S.M. y, 
posteriormente, del Consejo de S.M. en el Real de las Órdenes Militares –al 
que declara sólo pertenecer en 1787– y en el Supremo de Castilla (del que fue 
Decano y Gobernador interino), Superintendente General de Montes, Plan-
tíos y Sementeras, de Imprentas y Librerías del Reino y de los Reales Pinares 
de Valsaín, Pirón y Riofrío y Juez Protector de la Real Junta de Caridad de la 
Parroquia de San Sebastián de Madrid y de la Real Capilla y Colegio de San 
Patricio con el título «de Irlandeses» de ella. Fue empadronado como hidalgo 
en Urueña en 1786.

Nació en la villa de Alaejos el 5-dic-1745, fue bautizado en la parroquia de 
Santa María el 15100 y falleció en Madrid (San Salvador)101 el 12-may-1807 bajo 

Su sustituto, como Cancelario de la Universidad de Salamanca, el Doctor Francisco Luis Ál-
varez, fue nombrado en 1818 (Alejandro Vidal Díaz: Memoria Histórica de la Universidad de Sa-
lamanca, 1869, página 370). Por otra parte vivía, con certeza, el 8-feb-1800, día en que firma un 
informe para la Universidad de Salamanca que citan Luis E. Rodríguez-San Pedro y Bezares et al. 
en su obra Historia de la Universidad de Salamanca I. Trayectoria y vinculaciones (Ediciones Univer-
sidad de Salamanca, 2002, p. 198), donde afirman que había comenzado a disfrutar de su última 
prebenda eclesiástica a comienzos de abril de 1797.

97	 El 22-may-1783 testificó en Valladolid en el expediente de ingreso en la Orden de Carlos 
III de don Ignacio Núñez de Gaona. Al folio 12 de la pieza 5ª aparece su firma («El Conde de Isla»).

98	 En cuya dignidad recibió la confirmación del Rey Don Carlos III por Real Cédula dada en 
Madrid el 18-dic-1776 [A.H.N., Sección Consejos, legajo nº 5.298, nº 1]. A comienzos de 1798 elevó 
un memorial a S.M. el Rey para que se considerase su citada dignidad nobiliaria como Título de 
Castilla, libre de lanzas y medias annatas para si y sus sucesores perpetuamente. La Cámara de 
Castilla recomendó, el 1-oct-1798, el reconocimiento del título napolitano como Título de Castilla 
y la exención de esas cargas por la vida del suplicante [A.H.N., Sección Consejos, legajo nº 5.298, 
nº 1]. S.M. el Rey don Carlos IV le concedió la gracia de que fuera de Castilla, pero sin la exención 
de dichos servicio y derecho, respectivamente, que subsiguientemente le reclamó la Cámara de 
Castilla por impago el 10-oct-1804. Debió satisfacerlos, pues poco después, en noviembre de ese 
mismo año, fue creado Vizconde de San Luis (cómo título previo al de Conde de Isla, al convertir 
el título napolitano en Título de Castilla).

99	 A.H.N., Sección Órdenes Militares (Montesa), expediente nº 249, aprobado el 21-jul-1787. 
Real Merced de S.M. el Rey Don Carlos III fechada en Aranjuez el 13-jun-1787.

100	 Libro 8 [1730-54], folio 280 vuelto.
101	 Un certificado literal de esta partida obra en el archivo de don Felipe de Perlines y Carre-

tero. La inscripción original fue destruida en 1936. Ya era feligrés de la parroquia del Salvador en 
1789 (como lo declara expresamente en el testamento póstumo de su mujer).
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testamento otorgado en la Villa y Corte, el 17-nov-1796, ante Ignacio Antonio 
Martínez102, ante quien otorgó codicilo el 25-oct-1801103.

Casó104 por poderes en la Casa del Duque de Arcos de la Plaza del Celen-
que de Madrid, donde vivían los padres de la novia, (San Ginés)105, el 16-abr-
1775106, con DOÑA MARÍA BIBIANA RODRÍGUEZ DE CAMPOMANES 
Y AMARILLA, nacida en las Casas de don Juan de Loria de Barrio Nuevo 
de Madrid el 2-dic-1751, bautizada en la parroquia de Santa Cruz107 el día 
6 y fallecida en Alaejos (Santa María) el 19-sep-1789 bajo poder para testar 
mancomunado en favor de su marido otorgado en Madrid, el 8-sep-1787, 
ante Manuel Isidro Valdés del Campo, ante quien también fue otorgado su 
testamento póstumo el 30-nov-1789108. Fue enterrada en las sepulturas de 
los Condes de Isla de la citada parroquia de Santa María de Alaejos109, «en 

102	 Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, protocolo nº 21.460, folio 52-57 vuelto.
Otorgó otro testamento anterior en Madrid, el 30-nov-1789, ante Manuel Isidro [Valdés] del Cam-

po, cuya última escritura conservada en el Archivo Histórico de Protocolos de Madrid es de 2-jun-1804.
103	 Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, protocolo nº 21.461, folio 51-54.
En esta escritura hace constar que su hijo primogénito es inmediato sucesor del mayorazgo 

de Campomanes, que había fundado su abuelo materno en cabeza de su tío don Sabino Rodrí-
guez de Campomanes y Amarilla, II Conde de Campomanes, que en ese momento tenía un único 
hijo de 10 años de edad. También declaró que su citado hijo primogénito era inmediato sucesor 
a la Casa y mayorazgo que poseía don Jacinto de Herrera y Lorenzana (creado Marqués de Vi-
lladangos en 1788, Regidor Perpetuo de León y Coronel de las Milicias de dicha ciudad, primo 
tercero del citado IV Conde de Isla como bisnieto de don Isidro García de Herrera y Aguirre 
–mencionado en la nota anterior nº 19–, hermano de su citada bisabuela doña Baltasara de Herre-
ra, mujer del I Conde de Isla), que sólo tenía dos hijas solteras.

También hace constar que a su citado hijo primogénito se le deberían descontar de sus legí-
timas paterna y materna las alhajas –entre las que se encontraba «un espadín de acero, guarnecido 
de oro, en una caja de tafilete verde, que me regaló la Señora Reina de Portugal cuando acompañé a dicho 
Reino a la Serenísima Señora Infanta de España Doña Carlota, hoy Princesa del Brasil, siendo Alcalde de 
Corte»– y los gastos efectuados con motivo de su boda, que ascendían a 28.100 reales de vellón 
y haber gastado, tras su citado matrimonio, otros 30.000 reales de vellón en reparar las casas y 
propiedades del mayorazgo en Urueña y en Villafrechós.

104	 Previas capitulaciones otorgadas en Madrid, el 7-mar-1775, ante José Payo Sanz. Poste-
riormente, el Conde de Isla otorgó carta de pago y recibo de dote en Valladolid, el 11-may-1775, 
ante José Gómez de Castro. Representó al novio don Fermín Francisco de Carvajal Vargas, IV 
Conde del Castillejo y VII del Puerto, posteriormente creado Duque de San Carlos en 1780.

105	 Libro 15 [1760-78], folio 391 vuelto.
106	 Ratificándolo en la parroquia de Nuestra Señora del Milagro (Libro 4 [1763-1816], folio 53 

vuelto) de la villa de Valdestillas, Valladolid, el 6 de mayo siguiente. Fueron testigos el Marqués de la 
Ensenada, don Francisco Rodríguez Campomanes (Capellán de Honor de S.M.), don Pedro Manuel 
de Isla (Provisor de Gerona) y don Manuel Colmenares Bárcena y Verdugo.

107	 Libro 27 [1746-57], folio 282.
108	 Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, prot. nº 20.816, folios 868-871 (el poder pre-

vio para testar está en los folios 872-882 vuelto).
109	 En su testamento póstumo su marido hizo constar que se estaba ejecutando en Salamanca 

una lápida para su tumba, con las armas de la Casa de Isla y una inscripción que diría: «Ma-
ría Bibiana Rodríguez de Campomanes, carísima conjugi Ludovicus Emmanueli de Isla, Comes de Isla, 
Montesianus Eqües, in Supremo Castella Senatu, Regi a consilius peculiare monumentum sibi suisque in 
humanis posuit, anno MDCCLXXXIX».
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el crucero de ella junto a la grada de la Capilla Mayor, cuya sepultura tiene 
dotada».

Fue hija primogénita del célebre don Pedro Rodríguez de Campomanes, 
creado Vizconde de Orderías y Conde de Campomanes en 1780, Abogado 
del Colegio de Madrid en 1745 y de los Reales Consejos, Asesor General del 
Juzgado de Correos y Postas de España en 1755, Censor de Libros de la Villa 
y Corte en 1756, Abogado del Arzobispo de Toledo en 1757, Ministro Toga-
do del Real Consejo de Hacienda en 1760, Primer Fiscal (en 1762) y Ministro 
(en 1783) del Real y Supremo Consejo y Cámara de Castilla, Gobernador del 
mismo Consejo entre 1789 (interinamente desde 1783) y 1791, Consejero de 
Estado en 1791, Presidente de las Cortes del Reino en 1789, Director de la 
Real Academia de la Historia de 1764 a 1791 y de 1798 a 1801, Académico 
de Número de la Real Academia Española y de la de Inscripciones y Buenas 
Letras de París, Socio de la Sociedad Filosófica Americana de Filadelfia en 
1787, Caballero pensionado de la Orden de Carlos III en 1772110, Gran Cruz de 
dicha Orden en 1789111, Caballero del Real Cuerpo Colegiado de la Nobleza 
de Madrid en 1783, Depositario y Regidor Perpetuo de la Villa y Concejo de 
Tineo, Fundador y Socio de todas de las Sociedades Económicas de Amigos 
del País, Señor del Coto de Campomanes, uno de políticos, humanistas e in-
telectuales más sobresalientes del Siglo XVIII, natural del lugar de Fontaniella 
de Sorriba (feligresía de Santa Eulalia de Sorriba), Concejo de Tineo, Asturias, 
y de doña Manuela de Sotomayor y Amarilla (también apellidada Amarilla 
y Amaya; Amarilla y Sotomayor o Amarilla Sotomayor y Amaya), natural de 
Alburquerque (San Mateo), Badajoz.

Tuvieron siete hijos:

1.	�D on Joaquín de Isla y Campomanes, nació en Valladolid el 18-jul-1777, 
fue bautizado en la parroquia de San Miguel y San Julián el Real112 el 19 y 
falleció de corta edad, antes de 1787.

2.	�D oña María Saturia de Isla y Campomanes, nació en Valladolid el 2-oct-
1778, fue bautizada en la parroquia de San Miguel y San Julián el Real113 
el mismo día 2 y falleció en Alaejos (Santa María) el 12-oct-1834 bajo testa-
mento allí otorgado, el día 11 del mismo mes, ante Baltasar González114.

110	 No realizó las preceptivas pruebas de nobleza por ser de la primera promoción de la 
Orden. Fue nombrado Caballero por Real Decreto de 22-mar-1772, condecorado el 22 de abril si-
guiente y profesó y fue armado Caballero el 28 de diciembre siguiente (Real Título de 7-sep-1783; 
documentos números 11-16 & 11-17 del Archivo del Conde de Campomanes, F.U.E.).

111	 Real Título dado en Madrid el 17-dic-1789 (documento nº 46-6 del Archivo del Conde de 
Campomanes, F.U.E., Madrid)

112	 Libro 1 [1775-92], folio 58. 
113	 Libro 1 [1775-92], folio 98. 
114	 A.H.P. de Valladolid, protocolo nº 13.919.
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�	O torgó capitulaciones 
matrimoniales –llevando 
60.000 reales de dote– en Ma-
drid, el 1-feb-1801 (y recibo 
y carta de dote, después de 
celebrado el matrimonio, el 
16 de julio siguiente115), ante 
Manuel Isidro del Campo 
y casó poco después, en la 
parroquia del San Salvador 
de la Villa y Corte, con su 
pariente116 don Ángel María 
Delgado y Méndez, nacido 
en Alaejos el 1-mar-1774, 
bautizado en la parroquia 
de Santa María117 el día 6 y 
fallecido en Alaejos (Santa 
María)118 el 19-ago-1811 bajo 
testamento allí otorgado, el 
día 16 anterior, ante Bernar-
do Reynoso. Fue enterrado 
en el crucero de dicha iglesia 
parroquial de Santa María.
�	 Fue hijo de don Manuel 
Delgado y Maldonado, natu-
ral de Torrecilla de la Orden, y de doña María Luisa Méndez y Méndez, 
que lo era de Alaejos; nieto paterno de don Baltasar Delgado y Méndez, 
natural de Torrecilla de la Orden, y de doña Francisca Maldonado y Sotelo, 
natural de la ciudad de Zamora; y materna de don Manuel Méndez Vadillo 
y de doña Luisa Méndez Perlines, naturales de Alaejos.

Padres únicamente de:
	 a.	�D on Manuel Delgado e Isla, que falleció, debiendo haber sucedido en 

el título de Conde de Isla (que poseyó su tío don Manuel Sabino hasta 
1847), soltero en Alaejos (Santa María) el 27-jun-1865 bajo testamento 
allí otorgado ante don Luis Díez y García.

115	 Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, protocolo nº 20.824, folio 227-234 vuelto (y 
las capitulaciones a continuación, hasta el folio 239 vuelto).

116	 Cuyo parentesco no hemos sido capaces de ajustar aunque en varios documentos su pro-
pio suegro, el IV Conde de Isla, se refiere a él como su «yerno y sobrino».

117	 Libro 11 [1772-8], folio 69 vuelto. 
118	 Libro 11 [1796-1830], folio 192 vuelto.

Armas tradicionalmente atribuidas a los Delgado 
en su casa de Alaejos
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	 b.	�N ació en Alaejos y recibió el bautismo en la parroquia de Santa María119 
el día 16-ene-1809.

3.	� Don Miguel de los Santos de Isla y Campomanes, nació en Valladolid el 
8-ene-1780 y fue bautizado en la parroquia de San Miguel y San Julián el 
Real120 el día 9.
�	M urió, en vida de su padre, sin suceder, por consiguiente, en sus mayo-
razgos y Título de Castilla en septiembre de 1804121, muy probablemente 
en la feligresía de San Salvador de Madrid122, en la que residía el 16-sep-
1801, día en el que otorgó un poder ante Ignacio Antonio Martínez susti-
tuyendo el que, a su favor, había otorgado su padre para que administrase 
los mayorazgos de la Casa, el 8-mar-1797, ante el mismo escribano123.
�	C asó124 por poderes125 en Torrelobatón (Obispado de Palencia), Valla-
dolid, el 12-feb-1798126, con doña Marta de Miera y Arévalo, nacida en 
Torrelobatón el 29-jul-1776 y bautizada en la parroquia de Santa María127 el 
5 de agosto siguiente. Era vecina de Valladolid en agosto de 1807.
	 Fue hija primogénita de don Nicolás de Miera Seña y Alfaro, Regidor 
Perpetuo de Valladolid, Alcalde ordinario por el Estado Noble de Torrelo-
batón y su jurisdicción y Señor del lugar de San Pedro de Acerón (jurisdic-
ción de la ciudad de Salamanca), natural de Palencia, y de doña Columba 
de Arévalo Rodríguez y Bayón, natural de Rueda (Abadía128 de Medina 

119	 Libro 15 [1808-15], folio 22 vuelto. 
120	 Libro 1 [1775-92], folio 130 vuelto. 
121	 Tal y como se expresa en un poder dado por su padre a doña Marta de Miera, su nuera, 

en Alaejos, el 11-ene-1805, ante Bernardo Reynoso. En esta fecha vivía su único hijo y sucesor de 
la Casa.

122	 La destrucción completa de este archivo parroquial madrileño por los marxistas en 1936 
impide poder comprobarlo. No aparece la inscripción de su defunción ni las catorce parroquias 
de Valladolid ni en las dos de Alaejos.

123	 A.H.P. de Madrid, protocolo nº 21.461, folio 18-19 vuelto. El último protocolo, muy in-
completo, conservado de este escribano abarca desde 1797 a 1817.

124	 Previas capitulaciones matrimoniales otorgadas en Torrelobatón, el 12-feb-1798, ante Ma-
nuel Isidro Afán. La novia llevó 15.000 ducados de dote. El novio ratificó esta capitulación en Ma-
drid, el 22 de febrero siguiente, ante don Ignacio Antonio Martínez. El IV Conde de Isla prometió 
10.000 reales anuales a su hijo «para ayuda de soportar las cargas matrimoniales» (según se acredita 
en una escritura otorgada en Alaejos, el 31-may-1808, ante Bernardo Reynoso).

125	 Otorgados por el novio a favor de su padre en Madrid, el 31-ene-1798, ante Ignacio Anto-
nio Martínez.

126	 Ratificado en el oratorio del abuelo materno del novio en Madrid (San Salvador) el 17 del 
mismo mes y año. Se velaron el 19 en la misma parroquia.

Por Real Orden de 29-ene-1798 y Real Cédula dada en el Real Sitio de Aranjuez el 4 de febrero 
inmediato se dio licencia para este matrimonio [A.H.N., Sección Estado, legajo nº 6.391, exp. nº 
74].

127	 Libro 5 [1765-99], folio 89 vuelto. En nota marginal se hace constar que fue confirmada en 
la parroquia de Santa María, la Mayor, de la villa de Tordesillas, el 25-may-1780, por don Antonio 
Joaquín de Soria, Obispo de Valladolid.

128	 Ya en 1802 era «Vicaría de Medina del Campo».
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del Campo), Valladolid; nieta paterna de don Tomás Ángel de Miera Gon-
zález de la Puente, vecino de Toro, y de doña María Asunción de Seña y 
Alfaro, natural de Torrelobatón; y materna de don Agustín de Arévalo y 
Llano y de doña María Antonia Rodríguez Bayón, naturales de Rueda.
	 Fueron padres únicamente de:

	 a.	� DON VICENTE Agustín Anastasio DE ISLA Y MIERA, V Conde de 
Isla, nació en Valladolid el 21-ene-1802, siendo bautizado en la parro-
quia del Salvador129 el día 22, y murió después que su abuelo paterno 
–al que había sucedido en su Casa y Título de Castilla– entre el 12-
may-1807 y el 10-feb-1813, día en que su tío don Manuel, ya titulándose 
Conde de Isla, otorgó un poder en Alaejos ante Bernardo Reynoso para 
recuperar en Madrid los documentos y privilegios de los mayorazgos 
de su Casa declarando «…que por la fin y muerte del Excelentísimo Señor 
don Luis Manuel de Isla y de la de su inmediato sucesor ha recaído en el Señor 
otorgante no sólo dicho Condado sino también otros derechos, regalías y privi-
legios…».

4.	� DON MANUEL Sabino DE ISLA Y CAMPOMANES, VI Conde de Isla, 
último poseedor de los mayorazgos de su Casa y Caballero de Carlos III en 
1803130.

	�	  Por escritura que pasó en León, el 13-feb-1824, ante Felipe Morala Ro-
dríguez, su prima cuarta doña Francisca Herrera y Navia, II Marquesa de 
Villadangos, y su marido don José Escobar Cuadrillero asignaron alimen-
tos al VI Conde de Isla como inmediato sucesor del mayorazgo y título que 
poseían.
	N ació en las Casas de la Administración de la Calle de la Bola de Ma-
drid el 30-dic-1784, fue bautizado en San Martín131 el 31, murió soltero en 
Urueña (San Andrés)132 y fue enterrado en el cementerio el 26-feb-1847 bajo 
testamento allí otorgado, el 10-oct-1842, ante Damián Medrano.

5.	�D on Luis Gregorio de Isla y Campomanes, nació en 1785133, muy proba-
blemente en la feligresía del Salvador de Madrid, y murió, dejando por 
heredero a su sobrino don Manuel Delgado e Isla, después de 1834 en que 
su hermana doña María Saturia le nombra albacea.

129	 Libro 10 [1793-1824], folio 114.
130	 A.H.N., Sección Estado (Carlos III), expediente nº 1.186, aprobado el 15-ene-1803. Nom-

brado Caballero de la Orden por Real Decreto de 12-oct-1802.
131	 Libro 45 [1782-5], folio 379 vuelto.
132	 Libro 3 [1813-51], folio 134.
133	 El 26-ene-1796 su padre, en su nombre y declarando que don Luis Gregorio tenía diez 

años, otorgó un poder, ante Ignacio Antonio Martínez, para solicitar y cobrar la pensión de 400 
ducados sobre la Mitra y Obispado de Barcelona con la que aquél había sido agraciado por S.M. 
el Rey. En el testamento de su padre, el IV Conde de Isla, se afirmó que también su hermano don 
Manuel Sabino gozaba de otra pensión de similar importe.
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6.	�D oña Juana de Dios de Isla y Campomanes, nació probablemente en la 
misma feligresía hacia 1786 y murió muy pronto, según lo declara su padre 
en el testamento póstumo de su madre, en Madrid (Salvador) en diciembre 
de 1788.

7.	�D oña María Gertrudis de Isla y Campomanes, nació en Madrid, fue bauti-
zada en la parroquia de San Salvador el 17-nov-1788134 y falleció, dejando 
por heredera a su hermana mayor doña Saturia, después del 9-sep-1814, 
en que otorgó poder en Alaejos ante Bernardo Reynoso para tramitar la 
herencia de su abuelo materno el I Conde de Campomanes.
�	L a curadoría ad-litem de estos cuatro hermanos, excepto doña Juana –ya 
fallecida–, fue discernida en Madrid, el 12-ago-1807, por auto de don Luis 
Marcelino Pereira (del Consejo de S.M. y Alcalde de su Real Casa y Corte) 
y ante el escribano don Joaquín González de Castro135, a favor de su herma-
no político don Ángel María Delgado Méndez.

APÉNDICE I
Los Perlines

X bis. DOÑA GERTRUDIS DE ISLA Y MÉNDEZ, nació en Urueña el 28-
jun-1730, fue bautizada en la parroquia de San Andrés136 el 8 de julio inmediato 
y falleció abintestato en Alaejos (San Pedro)137 el 2-oct-1793.

Fue hija, como ya quedó expresado, de don Bernardo Manuel de Isla y 
Herrera, II Conde de Isla, natural de Valladolid (San Miguel), y de su segunda 
mujer doña Ana Josefa Méndez Barrionuevo y Delgado, natural de Alaejos 
(San Pedro).

Casó por poderes en Urueña (Santa María y San Andrés)138, el 12-abr-1752 
(velándose en la parroquia de San Pedro de Alaejos el 28-jun-1752), con DON 
MANUEL LORENZO DE PERLINES Y VADILLO, nacido en Alaejos el 14-
ago-1727, bautizado en la parroquia de San Pedro Apóstol el día 23 y fallecido 
abintestato en su villa natal (San Pedro)139 el 6-sep-1804, dejando cinco hijos.

Fue hijo de don Pedro de Perlines y Corregidor y de doña Antonia Vadi-
llo y Ballestero, naturales de Alaejos.

Padres de:

1.	�D on Manuel de Perlines e Isla, nació en Alaejos el 19-jun-1754, fue bautiza-
do el día 29 en la parroquia de Santa María y murió prematuramente.

134	 Según lo declara su padre en el testamento póstumo de su madre.
135	 En cuyo protocolo de dicho año [nº 22.759 del Archivo Histórico de Protocolos de Ma-

drid] no se asentó esta escritura.
136	 Libro 3 [1723-55], folio 18.
137	 Libro 6 [1788-1824], folio 34 vuelto.
138	 Libro 3 [1725-1811], folio 161
139	 Libro 6 [1788-1822], folio 118.
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2.	�D oña Josefa de Perlines e Isla, nació en Alaejos y fue bautizado en la parro-
quia de Santa María el 19-mar-1756.
�	C ontrajo matrimonio, velándose en San Pedro de Alaejos, el 25-abr-
1789, con don Agustín de Santander y Peña.

3.	�D on Manuel de Perlines e Isla, nació en Alaejos el 23-dic-1761, fue bautiza-
do en la parroquia de Santa María el día 31 y también murió de corta edad.

4.	�D on Juan Antonio de Perlines e Isla (que sigue esta relación genealógica 
como XI–bis).

5.	�D on Pedro Regalado de Perlines e Isla, Presbítero, Rector y Administrador 
de la Real Capilla de San Patricio «de los Irlandeses», sita en la Calle del 
Humilladero de la Villa y Corte de Madrid, y Celador de la Real Junta de 
Caridad de la Parroquia de San Sebastián, de cuya feligresía era vecino.
�	N ació en Alaejos el 13-may-1768, fue bautizado en San Pedro el 22 y 
murió en la villa de Madrid el 12-feb-1831 bajo testamento otorgado en la 
Villa y Corte ante José Sáenz Tobía.

6.	�D on Jenaro de Perlines e Isla, nació en Alaejos el 19-sep-1773, fue bautiza-
do en San Pedro140 el 24 y falleció abintestato en la Calle de Juan Méndez de 
la villa de Alaejos (San Pedro)141 el 22-mar-1845.
�	C asó en Alaejos (San Pedro)142, el 22-ene-1803, con doña Petra de Nava y 
Rodríguez de Campomanes, viuda de don Joaquín de Mendoza y Carrillo, 
nacida en Alaejos el 29-jun-1772, bautizada en San Pedro143 el 3 de julio si-
guiente y fallecida en Alaejos (San Pedro)144 el 27-sep-1817 bajo testamento 
otorgado en dicha villa, el 18 de junio anterior, ante Tomás Fernández.
�	 Fue el tercer vástago del matrimonio de don Florentino Francisco de 
Nava y Perlines, que en Alaejos fue Regidor por el Estado Noble en 1770, 
1781, 1785, 1789 y 1796; Procurador Síndico General en 1773, 1783 y 1787 
y Alcalde Ordinario en 1775; miembro de la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País de dicha villa y II poseedor del mayorazgo de su Casa, 
natural de Alaejos (Santa María), y de doña Manuela Susana Rodríguez de 
Campomanes y Amarilla, nacida en Madrid (Santiago) segundogénita del 
matrimonio de los I Condes de Campomanes, antes citados.
Don Jenaro de Perlines y doña Petra de Nava no tuvieron sucesión.

7.	�D oña Feliciana de Perlines e Isla, nació en Alaejos y recibió el bautismo en 
la parroquia de San Pedro el 7-jun-1775.
�	C asó en la parroquia de Santa María de Villabrágima, Valladolid, el 
6-ago-1786, con don Antonio Cebrián y Miera, hijo de don Juan Cebrián y 
de doña Ignacia de Miera.

140	 Libro 8 [1766-90], folio 121.
141	 Libro 8 [1843-52], folio 13.
142	 Libro 5 [1758-1822], folio 239 vuelto.
143	 Libro 8 [1766-90], folio 101 vuelto. Bautizada como «Petra Paula».
144	 Libro 6 [1788-1822], folio 249 vuelto.
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8.	D on Felipe de Perlines e Isla.

XI bis. DON JUAN Antonio DE PERLINES E ISLA, Alcalde por el Esta-
do Noble de Alaejos, donde nació, recibiendo el bautismo el 20-jun-1771 en 
la parroquia de San Pedro, y donde murió (San Pedro)145 el 12-abr-1840 bajo 
testamento otorgado ante Baltasar González.

Contrajo matrimonio en Alaejos (San Pedro), el 2-jul-1805, con DOÑA 
AGUSTINA VADILLO Y MANJARRÉS, nacida en Alaejos el 7-feb-1776, 
bautizada en Santa María el día 15146 y fallecida en la Calle de Carranza de su 
villa natal de Alaejos (San Pedro)147 el 8-mar-1849 bajo testamento otorgado 
ante don José Reynoso, hija de don Ildefonso Vadillo Tiedra y de doña María 
Manjarrés y Santana, naturales de Alaejos.

Tuvieron cinco hijos:

1.	�D on Manuel de Perlines y Vadillo, nació en Alaejos el 27-nov-1807, recibió 
el bautismo en la parroquia de San Pedro el 1 de diciembre inmediato y 
murió soltero en Alaejos (San Pedro)148 el 30-mar-1841.

2.	�D on Agustín de Perlines y Vadillo, Presbítero, nació en Alaejos el 13-dic-
1813 y recibió el bautismo en la parroquia de San Pedro el 16.

3.	�D oña Juana de Perlines y Vadillo, nació en Alaejos, recibió el bautismo en 
la parroquia de San Pedro el 20-feb-1816 y murió bajo testamento otorgado 
en su villa natal, el 18-abr-1854, ante don José Reynoso.

4.	�D oña Gertrudis de Perlines y Vadillo, nació en Alaejos y fue bautizada en 
la parroquia de San Pedro el 16-jun-1806.
�	C ontrajo matrimonio con don Dámaso Palmero, con el que tuvo suce-
sión.

5.	�D on Luis Manuel de Perlines y Vadillo (que sigue como XII–bis).

XII bis. DON LUIS MANUEL Cosme Damián DE PERLINES Y VADI-
LLO, Investigador de la Contribución Industrial y de Comercio de Badajoz 
(5-oct-1864), que debió de suceder en el título de Conde de Isla en 1865 (a 
la muerte sin sucesión de su sobrino tercero –hijo de una prima segunda–, e 
inmediato sucesor de esa dignidad nobiliaria don Manuel Delgado e Isla)149, 
nació en Alaejos el 27-sep-1809, fue bautizado en la parroquia de San Pedro 
el 4 de octubre siguiente y murió en Zamora el 1-ago-1869. Depositándose 

145	 Libro 7 [1823-43], folio 143 vuelto.
146	 Libro 11 [1772-8], folio 124.
147	 Libro 8 [1843-52], folio 60 vuelto.
148	 Libro 7 [1823-43], folio 151 vuelto.
149	 Siempre y cuando se pueda confirmar que su tío-segundo (primo hermano de su padre) 

don Antonio de Isla y Manrique de Lara murió sin descendencia (o que ésta se agotó). Los dos 
hermanos de don Antonio que llegaron a adultos fueron religiosos.
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su cadáver en el Hospital de Nuestra Señora de la Encarnación150 un día des-
pués y, desde allí llevado a enterrar al Cementerio de San Atilano de dicha 
ciudad.

Contrajo primer matrimonio en Villamayor de Campos, Zamora, el 17-feb-
1833, con DOÑA MARÍA TERESA Victoria DÍEZ Y ÁLVAREZ, nacida en 
Villamayor de Campos el 23-dic-1804, bautizada en su parroquia de San Es-
teban el 28 y fallecida abintestato en la Calle de Juan Méndez de Alaejos (San 
Pedro)151 el 2-jun-1845, hija de don Luis Díez Rodríguez, natural de Villama-
yor de Campos, y de doña Florencia Álvarez Calleja152, natural de Fuentela-
peña, Zamora.

Volvió a casar en Alaejos con DOÑA RAMONA DEL CASTILLO.
Tuvo seis hijos de su primer matrimonio y cinco del segundo:

1.	�D on Felipe Rufino de Perlines y Díez (que sigue en XIII–bis).
2.	�D on Manuel Facundo de Perlines y Díez, gemelo del anterior y muerto 

inmediatamente después de nacer.
3.	�D on Lino Juan de Perlines y Díez, nació en Villamayor de Campos, fue 

bautizado en la parroquia de Santa María el 17-jun-1836 y murió de corta 
edad.

4.	�D on Agustín de Perlines y Díez, nació en Alaejos el 5-ene-1838, fue bauti-
zado en la parroquia de San Pedro el 9 y murió de corta edad.

5.	�D oña Agustina de Perlines y Díez, nació en Alaejos el 3-ene-1840, fue bau-
tizada en la parroquia de San Pedro el 9 y murió niña.

6.	�D oña Juana de Perlines y Díez, nació en Alaejos el 13-may-1841, fue bauti-
zada en la parroquia de San Pedro el 14 y también murió niña.

7.	�D oña Teresa de Perlines y Castillo, nació en Alaejos y fue bautizada en la 
parroquia de San Pedro el 22-ago-1846.

8.	�D on Florentino de Perlines y Castillo, nació en Alaejos y fue bautizado en 
la parroquia de San Pedro el 14-mar-1848.

9.	�D oña Eugenia de Perlines y Castillo, nació en Alaejos y fue bautizada en la 
parroquia de San Pedro el 20-mar-1851.

10.	�Doña Luisa de Perlines y Castillo, nació en Alaejos y fue bautizada en la 
parroquia de San Pedro el 6-dic-1853.

11.	�Don Juan José de Perlines y Castillo, nació en Alaejos y fue bautizado en la 
parroquia de San Pedro el 13-abr-1856.

150	 En cuyo libro de difuntos quedó inscrita su defunción, al folio 64.
151	 Libro 8 [1843-52], folio 15.
152	 Hija de don Eugenio Mateo Álvarez, Regidor Perpetuo de Zamora, que ganó Real Carta 

Ejecutoria de su hidalguía en la Real Chancillería de Valladolid el 8-jul-1706. La hija de éste tam-
bién ganó otra Real Carta Ejecutoria de Hidalguía en el mismo tribunal, por ser décima nieta de 
Teresa Martínez, vecina de Cantalapiedra, Salamanca, a quien los Reyes Católicos concedieron 
privilegio de nobleza en Medina del Campo, ratificado por Real Carta de 5-dic-1483.
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XIII bis. DON FELIPE RUFINO DE PERLINES Y DÍEZ, nació en Villa-
mayor de Campos el 14-nov-1833, fue bautizado en la parroquia de Santa Ma-
ría el 22 y murió en Alaejos el 5-ene-1892 bajo testamento allí otorgado, el día 
4, ante don Álvaro Díez Zorita.

Contrajo primer matrimonio en Alaejos (Santa María), el 13-dic-1855, con 
DOÑA LUISA LUIS VADILLO, hija de don Jerónimo Luis y de doña Isabel 
Vadillo.

Volvió a casar en Alaejos (San Pedro), el 19-mar-1891, con DOÑA LEO-
NARDA DOMINICA Melchora CARRETERO Y HERNÁNDEZ, viuda de 
don Casimiro Gonzalo Pérez y Santana, nacida en Alaejos el 6-ene-1857, bau-
tizada en la parroquia de Santa María el día 10 y fallecida en Alaejos el 12-
jun-1935, hija de don Bruno Carretero Martín, Licenciado en Jurisprudencia, 
natural de Madrigal de las Altas Torres, Ávila, y de doña Eulalia Hernández 
Regidor, que lo era de Fuentelapeña.

Tuvo dos hijos del primer matrimonio y un único hijo de su segundo ma-
trimonio, que quedó huérfano de padre con apenas ocho días de edad:

1.	�D on Juan Manuel de Perlines y Luis, nació en Alaejos el 23-dic-1856 y fue 
bautizado en la parroquia de San Pedro el día 28. Murió de corta edad.

2.	�D on Nicolás de Perlines y Luis, nació en Alaejos el 10-sep-1859 y fue bauti-
zado en la parroquia de San Pedro el día 16. También murió de corta edad.

3.	�D on Felipe de Perlines y Carretero (que sigue en XIV–bis).

XIV bis. DON FELIPE INOCENTE DE PERLINES Y CARRETERO, Far-
macéutico, nació en Alaejos el 28-dic-1891, fue bautizado en la parroquia de 
San Pedro el 3-ene-1892 y falleció en su villa natal el 22-mar-1946 bajo testa-
mento allí otorgado, el día 15 del mismo mes y año, ante don Gregorio Santos 
de Cossío.

Casó en Alaejos (San Pedro), el 17-ene-1920, con su prima DOÑA MARÍA 
DE LA CONCEPCIÓN CARRETERO Y CASTREJÓN, nacida en Alaejos 
(Santa María) el 18-oct-1894 y fallecida en su villa natal el 14-oct-1992, hija de 
don Federico Carretero Hernández, natural de Alaejos, y de doña Vicenta 
Castrejón Castander, natural de Alaejos.

Tuvieron siete hijos:

1.	�D oña Vicenta de Perlines y Carretero, Religiosa.
2.	�D on Federico de Perlines y Carretero.
3.	�D oña Eulalia de Perlines y Carretero.
4.	�D oña María Jesús de Perlines y Carretero, Religiosa.
5.	�D on Luis de Perlines y Carretero.
6.	�D oña María de la Concepción de Perlines y Carretero.
7.	�D on Felipe de Perlines y Carretero (que sigue en XV–bis).
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XV bis. DON FELIPE DE PERLINES Y CARRETERO, Licenciado en 
Ciencias Políticas y en Ciencias Económicas, nació en Alaejos el 18-nov-1934, 
fue bautizado en la parroquia de San Pedro el 5 de diciembre del mismo 
año.

Contrajo matrimonio en Coesfeld (parroquia de San Lamberti), Alemania, 
el 8-ago-1967, con DOÑA ANNA ELISABETH HORMANN GREIWE, naci-
da en Recke, Landkreis Tecklenburg, Alemania, el 24-may-1937, hija de Eugen 
Franz Hormann, natural de Rüssingen, Lorena, Francia, y de Katharina So-
phie Henriette Greiwe, natural de Hervest-Dorsten, Alemania.

Han tenido tres hijos:

1.	�D on Felipe de Perlines y Hormann, Diplomado en Ciencias Empresariales 
por la Universidad de Barcelona, nació en Oberhausen, Rheinland, Alema-
nia, el 23-ene-1971 y permanece soltero.

2.	�D on Vicente de Perlines y Hormann, Ingeniero Industrial por la Universi-
dad Politécnica de Aquisgrán, nació en Barcelona el 19-oct-1972 y recibió 
el bautismo en la parroquia de San Odón el 29 del mismo mes y año.
�	C ontrajo matrimonio civil en Neuss, Alemania, el 16-nov-2007 (canó-
nico en la parroquia de Drei Königen de Neuss el 6-dic-2008), con doña 
Christiane Greiwe, nacida en Neuss el 25-feb-1972, hija de Manfred Josef 
Greiwe y de Gabriele Lechner.
Han tenido tres hijos:

	 a.	�D oña Sofía de Perlines y Greiwe, nació en Neuss el 4-ene-2008 y fue 
bautizada el 13 de abril siguiente en la parroquia de Drei Königen de 
Neuss.

	 b.	�D oña Miriam de Perlines y Greiwe, nació en Neuss el 8-nov-2010 y 
fue bautizada en la parroquia de San Cyriakus de Grimmlinghausen, 
Neuss, el 9-abr-2011.

	 c.	�D on Rafael de Perlines y Greiwe, nació en Shanghai, China, el 12-
sep-2012 y también fue bautizado en la parroquia de San Cyriakus de 
Grimmlinghausen el 13-jul-2013.

3.	�D on Tomás de Perlines y Hormann, Ingeniero de Telecomunicaciones por 
la Universidad Politécnica de Aquisgrán, nació en Barcelona el 28-jun-1975 
y recibió el bautismo en la misma parroquia de San Odón el 13 de julio 
siguiente, soltero.



Javier Gómez de Olea y Bustinza

566	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

APÉNDICE II
Supuesta ascendencia del actual Conde de Isla

IX trip. DON PEDRO MANUEL DE ISLA Y HERRERA, supuestamente 
Capitán del Cuarto Escuadrón del Regimiento de Caballería de Montesa.

Nació en Valladolid, fue bautizado en la parroquia de San Miguel el 22-ul-
1693 y supuestamente murió antes de 1760153, supuestamente en Burgos.

Supuestamente casó en la Capilla del Hospital Militar de Zaragoza (cas-
trense del 4º Escuadrón del Regimiento de Caballería de Montesa [archivado 
en el Arzobispado], Libro 1º), el 8-abr-1740, con DOÑA CASILDA DE LINA-
JE Y LIÑÁN, natural de Milaño, Italia, hija de don Ramón de Linaje y Rojas y 
de doña Casilda de Liñán y Zamora.

Fue su hija:

X trip. DOÑA RAMONA Manuela Casilda DE ISLA Y LINAJE, supues-
tamente VIII Condesa de Isla, Vizcondesa de San Luis (R.C.S.: de 2-dic-1811) 
y Patrona de la Capilla de los Santos Mártires de la Parroquia de San Andrés 
de Urueña (28-ene-1812) según la alegación del rehabilitante, que es incierta, 
en nuestra opinión –por lo que no la computamos entre los poseedores de esta 
merced nobiliaria–.

Supuestamente nació en Burgos el 29-ago-1744 y fue bautizada en la parro-
quia de San Román (inscribiéndose supuestamente en los libros castrenses del 
citado 4º Escuadrón) el 31 del mismo mes y año154.

No apareció su defunción en Fuentespina, donde vivía el 6-ago-1818, fecha 
en la que muere, soltero y abintestato, su hijo Basilio Alonso e Isla.

Supuestamente casó en la parroquia de Nuestra Señora de Altabás de Za-
ragoza (castrense del Regimiento de Infantería de Mallorca; archivado en el 
Arzobispado, «Tomo de Registros de Casamientos»), el 26-abr-1760, con DON 

153	 No está citado en los testamentos de sus padres en 1709; consta expresamente fallecido 
en la declaración de su abuela materna en el expediente de ingreso en la Orden de Santiago del 
II Conde de Isla en 1700 («sabe que dicha su hija Baltasara del matrimonio con dicho don Juan Manuel 
de Isla y Borja tiene por hijo legítimo y ÚNICO a don Bernardo, su nieto, pretendiente al hábito de 
Santiago»).

154	 Hay un bautismo en San Lorenzo [Lº 3, folio 265 vto.] de Burgos, el 6-ene-1743, de una 
«Ramona Vicenta Manuela», nacida el 1, hija de don (sin este tratamiento en 1766) Manuel Jeróni-
mo de Isla y Moncalián [nacido en Beranga (Obispado de Santander) y fallecido en Burgos (San 
Gil; Lº 2, folio 34) y enterrado el 8-abr-1764 en la iglesia parroquial de San Gil; bajo testamento 
otorgado en Burgos, el 7-abr-1764, ante Ángel Arnáiz (en el que declaró dejar cuatro hijos: Juan de 
Mata, Mateo, Ramona y Catalina de Isla)] y de doña (sin este tratamiento en 1766) Casilda Linaje 
(también apellidada Alonso de Linaje) y Vegas, [nacida en Burgos, donde falleció (San Gil; Lº 2, 
folio 30) y donde fue enterrada, el 8-nov-1763, en la iglesia parroquial de San Esteban; bajo tes-
tamento allí otorgado, un día antes, ante Ángel Arnáiz]; nieta paterna de don Francisco de Isla, 
natural de Beranga, y de Francisca de Moncalián, natural de Moncalián, Santander; y materna de 
Juan Bautista de Linaje (o Alonso de Linaje) y de Casilda de Vegas, vecinos de Burgos.
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JUAN ÁNGEL ALONSO Y LÓPEZ, Doctor en Medicina y Cirugía [por la 
Universidad de Salamanca o por la de Valladolid], «Médico Examinado por el 
Protomedicato y vecino de la ciudad de Burgos»155, supuestamente del citado Regi-
miento, y titular de Zazuar desde el 1-jun-1765 («Médico titular de esta villa» en 
1766) hasta el 7-dic-1766; de Aranda de Duero desde esta fecha (como Segun-
do Médico hasta 1770 y posteriormente como «Médico en esta villa» en 1771 y 
«Médico de esta villa» en 1773) y hasta 1778 y posteriormente de Lerma («Médi-
co titular de esta villa y partido» en 1781) hasta 1786 (al menos) y de Fuentespina 
(«Médico titular de esta villa») hasta su muerte, nacido en Burgos y fallecido 
abintestato en Fuentespina, Burgos, el 27-oct-1816, hijo de Ángel Alonso y La-
redo, natural de Quintana Ortuño, Burgos, y de Eugenia López Aguayo de 
Hoz, natural de Poza [de la Sal], Burgos.

Esta boda no fue posible en esa fecha porque Juan Ángel Alonso celebró 
un primer matrimonio en Burgos (parroquia de Santa Águeda y Santiago; Li-
bro 1 Bis [1731-1775], folio 120), el 5-jul-1761 (velándose el 21-oct-1761), con 
María Delgado, hija de Pablo Delgado y de Magdalena Ortiz de Ruifrancos. 
Previamente firmaron sus capitulaciones matrimoniales, el 12-abr-1761, ante 
Ángel Arnáiz156. En esa citada partida de matrimonio de 1761 no se afirma que 
fuera viudo de Ramona de Isla y Linaje. El verdadero matrimonio con ésta 
tuvo que celebrarse, por tanto, entre 1762 y 1766, ya que su hijo don Joaquín 
es bautizado el 21 de agosto de ese año como «hijo legítimo». Desafortunada-
mente no hemos sido capaces aún de fechar ese matrimonio aunque sí las ca-
pitulaciones matrimoniales otorgadas en Burgos, el 14-may-1765, ante Jacinto 
Álvarez por los verdaderos don Juan Ángel Alonso y doña Ramona de Isla y 
Linaje: «En la Ciudad de Burgos a catorce de Mayo de mill setecientos sesenta y cinco 
ante mí, el Essno de S.M. Numero de ella y testigos infraescriptos parecieron presentes 
Dn Juan Anxel Alonsso, viudo de Maria Delgado, Vecina que fue y el dho. lo es de la 
misma Ciudad, e hixo lexmo y de lexmo matrimonio de Anxel Alonsso y de Maria Eu-
xenia Lopez, Vecinos de ella, de una Parte, y de la otra Dª Ramona de Ysla, natural 
de esta dha. Ciudad e hija lexitima y de lexmo matrimonio de Dn Manuel de Ysla y de 
Dª Casilda Linaxe, difuntos vecinos que fueron de ella; y Dixeron que mediante la 
Voluntad de Dios Nro Señor y para su mar servicio estan tratados de casarse juntos in 
facie eclesiae segun orden de la Santa Madre Yglesia y disposicion deel Santo Concilio 
de Trehento y para que tenga efecto tratan y capitulan y cada una de las partes se 
obliga a cumplir de la suia lo siguiente: Primeramente los dhos. Dn Juan Anxel Alons-
so y Dª Ramona de Ysla dixeron se davan como con efecto se dieron reciprocamente 
su fee, palabra y mano de casamiento, y se obligaron, a que precedidas o dispensadas 
que sean las tres canonicas moniziones que dispone el Santo Concilio de Trehento, y 
no resultando impedimento alguno se casaran, desposaran y velaran juntos in facie 

155	 Según consta en escritura otorgada en Zazuar, el 22-may-1765, ante Juan Antonio de 
Huerta González.

156	 A.H.P. Burgos, protocolo nº 7.165.
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eclesiae. Y a ello quieren ser compelidos y apremiados por todo rigor de dro. en virtud 
de esta escriptura sin otro instrumento alguno. Y de haverse dado los suso dhos. a mi 
presencia y de los testigos que se expresaran su fee, palabra y mano de casamiento Yo 
el dho. Essno doi fee»157.

El 14-may-1765 los cuartos abuelos del actual Conde de Isla no estaban 
casados.

Procrearon a:
1.	�M aría Alonso e Isla, nació entre 1765 y 1779 y fue madrina de sus herma-

nos Alejandro y Domingo y, por tanto, vivía en 1781.
2.	�D on Jerónimo Alonso e Isla, nació después de 1765 y casó en Quintana del 

Pidio (Obispado de Osma), Burgos, el 27-dic-1810, con María Valles.
3.	�D on Joaquín Alonso e Isla que, en 1809, era Cura Párroco de la villa de 

Quintana del Pidio y había sido padrino de su hermana en 1777.

Nació en Zazuar, Burgos, el 16-ago-1766, recibió el bautismo el 21 en la 
parroquia de San Andrés de dicho pueblo (siendo apadrinado por su tío ma-
terno Mateo Isla y haciendo constar la naturaleza de sus cuatro abuelos, como 
se puede ver en la siguiente imagen), murió abintestato en Quintana del Pidio 
y fue enterrado el 8-nov-1809.

1.	�D oña Juana Josefa Alonso e Isla, nació en Aranda de Duero (Obispado de 
Osma), Burgos, y recibió el bautismo en la parroquia de Santa María el 11-
feb-1768.

2.	�D on Manuel Fernando Alonso e Isla, nació en Aranda de Duero y recibió 
el bautismo en la parroquia de Santa María el 4-jun-1771.

3.	�D on Gaspar Manuel Alonso e Isla, nació en Aranda de Duero el 1-ene-1773 
y recibió el bautismo en la parroquia de Santa María el 6.

4.	�D oña Ramona María Alonso e Isla, nació en Aranda de Duero, recibió el 
bautismo en la parroquia de Santa María el 14-dic-1774 y fallecida en Fuen-
tespina el 19-jul-1840, viuda de Ponce.

5.	�D oña Fernanda Alonso e Isla (que sigue como XI–trip).
6.	�D on Alejandro Alonso e Isla, nació en Lerma, Burgos, el 26-feb-1779 y re-

cibió el bautismo en la parroquia de San Pedro Apóstol el 15 de marzo 
siguiente.

7.	�D on Domingo Cayetano Alonso e Isla, nació en Lerma el 4-ago-1781 y re-
cibió el bautismo en la parroquia de San Pedro Apóstol el día 7 del mismo 
mes y año.

8.	�D oña Antonia Florencia Alonso e Isla, nació en Lerma el 7-nov-1783 y reci-
bió el bautismo en la parroquia de San Pedro Apóstol el día 10 del mismo 
mes y año.

157	 .- A.H.P. Burgos, protocolo nº 7.119/1.
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9.	�D on Basilio José Joaquín Alonso e Isla, nació en Lerma el 14-jun-1786, fue 
bautizado en la parroquia de San Pedro Apóstol el 19 y falleció, soltero y 
abintestato, en Fuentespina el 6-ago-1818.
XI trip. DOÑA FERNANDA Manuela ALONSO E ISLA, nació en la villa 

de Aranda de Duero, fue bautizada en Santa María el 1-jun-1777 y murió antes 
de 1849.

Casó en la parroquia de Santiago de la villa de Quintana del Pidio, el 20-
oct-1809 (velándose en Borja [castrense del Regimiento de Caballería Lanceros 
de Castilla, en la parroquial de San Bartolomé], Zaragoza, el 20-jun-1818), con 
DON EUSTAQUIO DE SANCRISTÓVAL Y MARTÍN, Teniente Coronel de 
Caballería (anteriormente Capitán de la Primera Compañía del Regimiento 
de Caballería Lanceros de Castilla en 1818), nacido en Lerma el 21-sep-1786, 
bautizado en la parroquia de San Juan Bautista el 24 del mismo mes y año y 
fallecido antes de 1849.

Fue hijo de don Baltasar de San Cristóbal y Cob, natural de Lerma (San 
Juan Bautista)158, y de Isabel Martín y Castro; nieto paterno de don Manuel de 
San Cristóbal159 y de María Manuela Cob, natural de Lerma160, materno de Tomás 
de Martín y de María Castro y bisnieto paterno paterno de José de San Cristó-
bal, ¿natural? de Lerma161, y de Tomasa González, natural de Aranda de Duero.

Padres de, al menos, un hijo natural, legitimado por el subsiguiente matri-
monio de sus progenitores162:

XII trip. DON FERNANDO DE SANCRISTÓVAL Y ALONSO, Teniente 
Coronel y Comandante del Regimiento de Caballería de Lusitania y, anterior-
mente, del de España.

Nació prematrimonialmente en Quintana del Pidio el 28-may-1809, fue 

158	 Nació el 6-ene-1761, recibió el bautismo el 17 (Lº 4 [1737-77], folio 220), murió en Lerma el 
27-abr-1805 y fue enterrado en la parroquia de San Juan, junto a sus padres, el 28 (Lº 4 [1767-1813, 
folio 295). Testó ante José Esteban Balleneros.

159	 Murió en Lerma, siendo inscrito como «Don Manuel de San Cristóbal, marido de Manuela 
Cob», y fue enterrado, junto a sus padres, en la iglesia parroquial de San Juan el 10-may-1801 (Lº 
4 [1767-1813], folio 237). Otorgó testamento ante Pedro Celestino Valpuesta.

160	 Donde vio la luz el 30-dic-1728 y fue bautizada como «Manuela» en la parroquia de San 
Juan Bautista el día 10 de enero (Lº 3 [1713-37], folio 132), hija de Francisco Cob Cabañas y de 
Juana García, naturales de Lerma. Contrajo matrimonio en la parroquia de San Juan de Lerma (Lº 
3 [1724-1802], folio 73) el 26-dic-1751, murió en Lerma, siendo inscrita como «María Cob, mujer que 
fue de don Manuel de San Cristóbal», y fue enterrada, junto a sus padres, en la iglesia parroquial de 
San Juan el 13-jun-1779 (Lº 4 [1767-1813], folio 68). Otorgó testamento ante Manuel Tomás Rodrí-
guez y dejó un hijo único (Baltasar).

161	 Falleció en Lerma y fue enterrado en la parroquia de San Juan el 14-ago-1749 (Lº 3 [1728-
67], folio 128 vuelto). Testó ante Pedro Rodríguez. Herederos: Sus hijos María, Domingo y José 
San Cristóbal (no se cita a su hijo Manuel).

162	 El 27-sep-1813 fue enterrado en la parroquia de San Juan Bautista de Lerma (Lº Dif. 5 
[1813-51], folio 4 vto.] un párvulo –cuyo nombre no se da–, hijo de don Eustaquio San Cristóbal y 
doña Fernanda Alonso, «de esta vecindad».
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bautizado el día 30 y murió antes de 1895.
Casó en Zaragoza (San Miguel de los Navarros [Lº 12, folio 30]), el 17-jun-

1844, con DOÑA DELFINA Luisa DÍEZ Y BLANC, nacida en La Almunia de 
Doña Godina, Zaragoza, hija de don José Díez, Coronel de Caballería, natural 
de Villanueva de los Caballeros, Salamanca, y de doña María Toribia Blanc, 
natural de Nabal, Huesca.

Padres de:

XIII trip. DON MANUEL María Alberto Ángel DE SANCRISTÓVAL Y 
DÍEZ, General de Brigada, Gentilhombre de Cámara de S.M., Gran Cruz de 
San Hermenegildo y Comendador de Carlos III.

Nació en Zaragoza el 1-ene-1849, recibió el bautismo en la iglesia parro-
quial de Nuestra Señora de El Pilar163 el día 3 y murió en Madrid el 24-jun-1904.

Casó en Zaragoza (San Gil), el 3-ene-1892, con DOÑA MARÍA TERESA 
CAVERO Y SICHAR, Dama de la Maestranza de Zaragoza en 1926, nacida 
en Biarritz, Francia, en 1869 y fallecida en Zaragoza el 1-jun-1947, hija de don 
José Cavero y Álvarez de Toledo, nacido en Pau, Francia, del matrimonio de 
los X Condes de Sobradiel, y de doña Josefa Sichar Oliván, natural de Zara-
goza.

Tuvieron, al menos, dos hijos:

1.	�D on José María de Sancristóval y Cavero (que sigue como XIV–trip).
2.	�A lfonso de Sancristóval y Cavero, Barón de Ballesteros164 y Maestrante de 

Zaragoza en 1919. Murió en 1981.
Casó con doña María Josefa Pérez Soto.
Tuvieron sucesión.

XIV trip. DON JOSÉ María Joaquín Ángel Blas Manuel Delfín DE SAN-
CRISTÓVAL Y CAVERO, VII Conde de Isla165, Coronel de Caballería y Maes-
trante de Zaragoza en 1916.

Nació en la Calle del Coso nº 33 de Zaragoza166 el 3-feb-1895 y murió en 
su domicilio de la misma Calle del Coso nº 35 de Zaragoza167 el 17-may-1964. 
Recibió sepultura en el Cementerio de Torrero de la misma ciudad.

Casó en Usúrbil, Guipúzcoa, el 11-feb-1926168, con DOÑA IGNACIA 
MURÚA Y SAMANIEGO, Dama de la Maestranza de Zaragoza en 1927, na-
cida en San Sebastián, Guipúzcoa, hacia 1899 y fallecida en Zaragoza el 24-

163	 Inscribiéndose en los libros sacramentales de la parroquia castrense del Regimiento de 
Lusitania, Décimo Quinto de Caballería.

164	 Por Real Carta de Rehabilitación de 27-mar-1922.
165	 Por Real Carta de Rehabilitación de 1-may-1922.
166	 R.C. del Dtº del Pilar, Sección 1ª, Tomo 62-4, folio 12.
167	 R.C. de la Oficina nº 4, Sección 3ª, Tomo 3-4, folio 98.
168	 Real Licencia para Casar de 30-nov-1925.
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oct-1984, hija de don Pedro Murúa y Rodríguez de Paterna, II Marqués ponti-
ficio de Murúa, natural de Vergara, Guipúzcoa, y de doña Josefa Samaniego y 
Errazu, natural de San Sebastián.

Padres de:

1.	�D oña María Cristina Sancristóval y Murúa, Dama de la Real Maestranza 
de Caballería de Zaragoza en 1950, nació en 1927 y casó con don José Ma-
nuel de Arias y de Pedro, Maestrante de Zaragoza en 1942.
Con sucesión.

2.	�D oña María Josefa Sancristóval y Murúa, nació en 1929.
3.	� DON MANUEL Pedro Antonio José Ignacio Mariano del Pilar DE SAN-

CRISTÓVAL Y MURÚA, VIII Conde de Isla169 (hasta 1979), Maestrante de 
Zaragoza en 1940 y Presbítero del Opus Dei, nació en la Calle del Coso nº 
35 de Zaragoza170 el 7-may-1930.

4.	�D on Pedro de Sancristóval y Murúa (que sigue en XV-trip).
5.	�D on Alfonso de Sancristóval y Murúa, Coronel de Caballería y Maestrante 

de Zaragoza en 1956, falleció en Madrid el 11-nov-2013.
Contrajo matrimonio con doña María Josefa Zurita y Sáenz de Navarrete, 
hermana de su concuñada.
Tuvo cinco hijos.

6.	�D oña María Teresa Sancristóval y Murúa, casó con don Pedro María Pinto 
y Quintana, XII Marqués de Acialcázar, nacido en Las Palmas el 23-ago-
1930 y bautizado en la parroquia del Sagrario de la Catedral el día 30, hijo 
de don José María Pinto y de la Rosa, General de Brigada del Cuerpo de 
Ingenieros del Ejército, Ingeniero Naval y Gran Cruz de San Hermenegil-
do, natural de La Laguna, Tenerife, y de doña María de los Dolores Berta 
de Quintana y Nelson, XI Marquesa de Acialcázar, natural de Las Palmas, 
Gran Canaria.
	C on sucesión.

7.	�D oña Guadalupe Sancristóval y Murúa, casó con don Alfonso Baselga 
y Elorz, hijo de don Santiago Baselga Aladrén, Ingeniero de Minas, y de 
doña Virginia de Elorz Tutón.

8.	�D oña María del Pilar Sancristóval y Murúa, Religiosa de Jesús María.

XV trip. DON PEDRO Manuel DE SANCRISTÓVAL Y MURÚA, IX 
Conde de Isla171 y II Marqués del Risco172, Maestrante de Zaragoza en 1956 y Te-
niente de Hermano Mayor de dicha Real Maestranza en 2012, nació en Usúr-
bil el 21-ago-1932.

169	 Por Carta de Sucesión de 24-abr-1975.
170	 R.C. del Dtº del Pilar, Sección 1ª, Tomo 170-4, folio 63.
171	 Por Real Carta de Sucesión de 21-may-1979 por cesión de su hermano formalizada en 

escritura otorgada en Alicante, el 31-oct-1974, ante don Jaime Pintós y Vázquez de Quirós.
172	 Por Real Carta de Rehabilitación de 30-jun-1983.
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Contrajo matrimonio con DOÑA CARMEN ZURITA Y SÁENZ DE NA-
VARRETE, nacida en Logroño; La Rioja, hacia 1940, hija de don Policarpo Zu-
rita y Díez, Inspector Técnico Fiscal del Estado y Abogado, natural de Herrera 
de Pisuerga, Palencia, y de doña Carmen Sáenz de Navarrete y de Modet.

Tienen sucesión, siendo su hijo primogénito don Juan María de Sancristó-
val y Zurita, nació en San Sebastián en enero de 1966.
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DON PEDRO MANUEL DE ISLA Y HE-
RRERA [1693–a1700]
Casó en 1740 con DOÑA CASILDA DE
LINAJE Y LIÑÁN

DOÑA FERNANDA ALONSO E ISLA
[1777– ]
Casó en 1809 con DON EUSTAQUIO DE 
SANCRISTÓVAL Y MARTÍN [1786– ],
Teniente Coronel de Caballería

DOÑA RAMONA DE ISLA Y LINAJE
[Burgos (Castrense del 4º Escuadrón del
Regimiento de Caballería de Montesa), 29-
ago-1744– ], supuesta VII Condesa de Isla
Casó en 1760 con DON JUAN ÁNGEL
ALONSO LÓPEZ, Médico del Regimiento
de Infantería de Mallorca

DON MANUEL DE SANCRISTÓVAL Y
DÍEZ [1849–1904], General de Brigada
Casó en 1892 con DOÑA MARÍA TERE-
SA CAVERO Y SICHAR [1869–1947], 
Dama de la Maestranza de Zaragoza en 
1926

DON FERNANDO DE SANCRISTÓVAL 
Y ALONSO [1809– ]
Casó en 1844 con DOÑA DELFINA 
DÍEZ Y BLANC

DON JUAN MANUEL DE ISLA Y
MÉNDEZ [1726–t1773], III Conde de
Isla
Casó en 1744 con DOÑA MARÍA DE LA 
ASUNCIÓN DELGADO Y CARRASCO

DOÑA RAMONA DE ISLA Y
LINAJE [Burgos (San Lorenzo), 1-ene-
1743– ]
Casó (c.m.: Burgos, 14-ago-1765) con 
DON JUAN ÁNGEL ALONSO LÓPEZ 
[     –1816], Médico de Zazuar, Aranda de 
Duero, Lerma y Fuentespina

DON MANUEL JERÓNIMO DE ISLA Y 
MONCALIÁN [Beranga, h1720–1764]
Casó con DOÑA CASILDA DE LINAJE
Y VEGAS [Burgos, h1725–1763]

FRANCISCO DE ISLA [Beranga, San-
tander, h1700– ]
Casó con FRANCISCA DE MONCA-
LIÁN [Moncalián, Santander, h1700– ]

DOÑA GERTRUDIS DE ISLA Y
MÉNDEZ [1730–1793]
Casó en 1752 con DON MANUEL LO-
RENZO DE PERLINES Y VADILLO
[1727–1804]

Con sucesión
hasta la actualidad

DON MIGUEL DE ISLA Y CAMPOMA-
NES [1780–1804]
Casó en 1798 con DOÑA MARTA DE 
MIERA Y ARÉVALO [1776– ]

DON JUAN MANUEL DE ISLA Y BOR-
JA [1649–1711], creado Conde de Isla en
el Reino de Nápoles en1703, Caballero de
Santiago en 1674 y Presidente de la Real
Chancillería de Valladolid
Casó en 1689 con DOÑA BALTASARA 
MARÍA DE HERRERA Y LORENZANA

DON BERNARDO MANUEL DE ISLA Y
HERRERA [1691–1762], II Conde de
Isla y Caballero de Santiago en 1700
Casó en 2ª en 1725 con DOÑA ANA JO-
SEFA MÉNDEZ BARRIONUEVO [ 
–1753]

DON LUIS MANUEL DE ISLA Y DEL-
GADO [1745–1807], IV Conde de Isla y 
Caballero de Montesa en 1787
Casó en 1775 con DOÑA MARÍA BIBIA-
NA RODRÍGUEZ DE CAMPOMANES 
Y AMARILLA [1751–1789]

DON MANUEL SABINO DE ISLA Y 
CAMPOMANES [1784–1847], VI Conde 
de Isla y Caballero de Carlos III en 1803

Sin sucesión

DON JOSÉ MARÍA DE SANCRISTÓ-
VAL Y CAVERO [1895–1964], VII Con-
de de Isla (R.C.R.: 1-may-1922) y Maes-
trante de Zaragoza en 1916
Casó en 1926 con DOÑA IGNACIA MU-
RÚA Y SAMANIEGO [     –1984], Dama 
de la Maestranza de Zaragoza en 1927

a: Antes
h.: Hacia
t.: Testó

DOÑA MARÍA SATURIA DE ISLA Y 
CAMPOMANES [1778–1834]
Casó c1805 con DON ÁNGEL MARÍA
DELGADO

DON MANUEL DELGADO E ISLA
[1809–1865]

Sin sucesión

DON PEDRO DE SANCRISTÓVAL Y
MURÚA [1932–], IX Conde de Isla (R.C.
S.: 21-may-1979) y Maestrante de Zarago-
za en 1956
Casó con DOÑA CARMEN ZURITA Y
SÁENZ DE NAVARRETE

DON MANUEL DE SANCRISTÓVAL Y
MURÚA [1930–], VIII Conde de Isla (C.S.:
24-abr-1975) hasta 1979, Maestrante de 
Zaragoza en 1940 y Presbítero

Sin sucesión

DON VICENTE DE ISLA Y
MIERA [1802–c1810], V Conde de Isla

DON PEDRO MANUEL DE ISLA Y HE-
RRERA [1693–a1700]
Casó en 1740 con DOÑA CASILDA DE
LINAJE Y LIÑÁN

DOÑA FERNANDA ALONSO E ISLA
[1777– ]
Casó en 1809 con DON EUSTAQUIO DE 
SANCRISTÓVAL Y MARTÍN [1786– ],
Teniente Coronel de Caballería

DOÑA RAMONA DE ISLA Y LINAJE
[Burgos (Castrense del 4º Escuadrón del
Regimiento de Caballería de Montesa), 29-
ago-1744– ], supuesta VII Condesa de Isla
Casó en 1760 con DON JUAN ÁNGEL
ALONSO LÓPEZ, Médico del Regimiento
de Infantería de Mallorca

DON MANUEL DE SANCRISTÓVAL Y
DÍEZ [1849–1904], General de Brigada
Casó en 1892 con DOÑA MARÍA TERE-
SA CAVERO Y SICHAR [1869–1947], 
Dama de la Maestranza de Zaragoza en 
1926

DON FERNANDO DE SANCRISTÓVAL 
Y ALONSO [1809– ]
Casó en 1844 con DOÑA DELFINA 
DÍEZ Y BLANC

DON JUAN MANUEL DE ISLA Y
MÉNDEZ [1726–t1773], III Conde de
Isla
Casó en 1744 con DOÑA MARÍA DE LA 
ASUNCIÓN DELGADO Y CARRASCO

DOÑA RAMONA DE ISLA Y
LINAJE [Burgos (San Lorenzo), 1-ene-
1743– ]
Casó (c.m.: Burgos, 14-ago-1765) con 
DON JUAN ÁNGEL ALONSO LÓPEZ 
[     –1816], Médico de Zazuar, Aranda de 
Duero, Lerma y Fuentespina

DON MANUEL JERÓNIMO DE ISLA Y 
MONCALIÁN [Beranga, h1720–1764]
Casó con DOÑA CASILDA DE LINAJE
Y VEGAS [Burgos, h1725–1763]

FRANCISCO DE ISLA [Beranga, San-
tander, h1700– ]
Casó con FRANCISCA DE MONCA-
LIÁN [Moncalián, Santander, h1700– ]

DOÑA GERTRUDIS DE ISLA Y
MÉNDEZ [1730–1793]
Casó en 1752 con DON MANUEL LO-
RENZO DE PERLINES Y VADILLO
[1727–1804]

Con sucesión
hasta la actualidad

DON MIGUEL DE ISLA Y CAMPOMA-
NES [1780–1804]
Casó en 1798 con DOÑA MARTA DE 
MIERA Y ARÉVALO [1776– ]

DON JUAN MANUEL DE ISLA Y BOR-
JA [1649–1711], creado Conde de Isla en
el Reino de Nápoles en1703, Caballero de
Santiago en 1674 y Presidente de la Real
Chancillería de Valladolid
Casó en 1689 con DOÑA BALTASARA 
MARÍA DE HERRERA Y LORENZANA

DON BERNARDO MANUEL DE ISLA Y
HERRERA [1691–1762], II Conde de
Isla y Caballero de Santiago en 1700
Casó en 2ª en 1725 con DOÑA ANA JO-
SEFA MÉNDEZ BARRIONUEVO [ 
–1753]

DON LUIS MANUEL DE ISLA Y DEL-
GADO [1745–1807], IV Conde de Isla y 
Caballero de Montesa en 1787
Casó en 1775 con DOÑA MARÍA BIBIA-
NA RODRÍGUEZ DE CAMPOMANES 
Y AMARILLA [1751–1789]

DON MANUEL SABINO DE ISLA Y 
CAMPOMANES [1784–1847], VI Conde 
de Isla y Caballero de Carlos III en 1803

Sin sucesión

DON JOSÉ MARÍA DE SANCRISTÓ-
VAL Y CAVERO [1895–1964], VII Con-
de de Isla (R.C.R.: 1-may-1922) y Maes-
trante de Zaragoza en 1916
Casó en 1926 con DOÑA IGNACIA MU-
RÚA Y SAMANIEGO [     –1984], Dama 
de la Maestranza de Zaragoza en 1927

a: Antes
h.: Hacia
t.: Testó

DOÑA MARÍA SATURIA DE ISLA Y 
CAMPOMANES [1778–1834]
Casó c1805 con DON ÁNGEL MARÍA
DELGADO

DON MANUEL DELGADO E ISLA
[1809–1865]

Sin sucesión

DON PEDRO DE SANCRISTÓVAL Y
MURÚA [1932–], IX Conde de Isla (R.C.
S.: 21-may-1979) y Maestrante de Zarago-
za en 1956
Casó con DOÑA CARMEN ZURITA Y
SÁENZ DE NAVARRETE

DON MANUEL DE SANCRISTÓVAL Y
MURÚA [1930–], VIII Conde de Isla (C.S.:
24-abr-1975) hasta 1979, Maestrante de 
Zaragoza en 1940 y Presbítero

Sin sucesión

DON VICENTE DE ISLA Y
MIERA [1802–c1810], V Conde de Isla
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DON PEDRO MANUEL DE ISLA Y HE-
RRERA [1693–a1700]
Casó en 1740 con DOÑA CASILDA DE
LINAJE Y LIÑÁN

DOÑA FERNANDA ALONSO E ISLA
[1777– ]
Casó en 1809 con DON EUSTAQUIO DE 
SANCRISTÓVAL Y MARTÍN [1786– ],
Teniente Coronel de Caballería

DOÑA RAMONA DE ISLA Y LINAJE
[Burgos (Castrense del 4º Escuadrón del
Regimiento de Caballería de Montesa), 29-
ago-1744– ], supuesta VII Condesa de Isla
Casó en 1760 con DON JUAN ÁNGEL
ALONSO LÓPEZ, Médico del Regimiento
de Infantería de Mallorca

DON MANUEL DE SANCRISTÓVAL Y
DÍEZ [1849–1904], General de Brigada
Casó en 1892 con DOÑA MARÍA TERE-
SA CAVERO Y SICHAR [1869–1947], 
Dama de la Maestranza de Zaragoza en 
1926

DON FERNANDO DE SANCRISTÓVAL 
Y ALONSO [1809– ]
Casó en 1844 con DOÑA DELFINA 
DÍEZ Y BLANC

DON JUAN MANUEL DE ISLA Y
MÉNDEZ [1726–t1773], III Conde de
Isla
Casó en 1744 con DOÑA MARÍA DE LA 
ASUNCIÓN DELGADO Y CARRASCO

DOÑA RAMONA DE ISLA Y
LINAJE [Burgos (San Lorenzo), 1-ene-
1743– ]
Casó (c.m.: Burgos, 14-ago-1765) con 
DON JUAN ÁNGEL ALONSO LÓPEZ 
[     –1816], Médico de Zazuar, Aranda de 
Duero, Lerma y Fuentespina

DON MANUEL JERÓNIMO DE ISLA Y 
MONCALIÁN [Beranga, h1720–1764]
Casó con DOÑA CASILDA DE LINAJE
Y VEGAS [Burgos, h1725–1763]

FRANCISCO DE ISLA [Beranga, San-
tander, h1700– ]
Casó con FRANCISCA DE MONCA-
LIÁN [Moncalián, Santander, h1700– ]

DOÑA GERTRUDIS DE ISLA Y
MÉNDEZ [1730–1793]
Casó en 1752 con DON MANUEL LO-
RENZO DE PERLINES Y VADILLO
[1727–1804]

Con sucesión
hasta la actualidad

DON MIGUEL DE ISLA Y CAMPOMA-
NES [1780–1804]
Casó en 1798 con DOÑA MARTA DE 
MIERA Y ARÉVALO [1776– ]

DON JUAN MANUEL DE ISLA Y BOR-
JA [1649–1711], creado Conde de Isla en
el Reino de Nápoles en1703, Caballero de
Santiago en 1674 y Presidente de la Real
Chancillería de Valladolid
Casó en 1689 con DOÑA BALTASARA 
MARÍA DE HERRERA Y LORENZANA

DON BERNARDO MANUEL DE ISLA Y
HERRERA [1691–1762], II Conde de
Isla y Caballero de Santiago en 1700
Casó en 2ª en 1725 con DOÑA ANA JO-
SEFA MÉNDEZ BARRIONUEVO [ 
–1753]

DON LUIS MANUEL DE ISLA Y DEL-
GADO [1745–1807], IV Conde de Isla y 
Caballero de Montesa en 1787
Casó en 1775 con DOÑA MARÍA BIBIA-
NA RODRÍGUEZ DE CAMPOMANES 
Y AMARILLA [1751–1789]

DON MANUEL SABINO DE ISLA Y 
CAMPOMANES [1784–1847], VI Conde 
de Isla y Caballero de Carlos III en 1803

Sin sucesión

DON JOSÉ MARÍA DE SANCRISTÓ-
VAL Y CAVERO [1895–1964], VII Con-
de de Isla (R.C.R.: 1-may-1922) y Maes-
trante de Zaragoza en 1916
Casó en 1926 con DOÑA IGNACIA MU-
RÚA Y SAMANIEGO [     –1984], Dama 
de la Maestranza de Zaragoza en 1927

a: Antes
h.: Hacia
t.: Testó

DOÑA MARÍA SATURIA DE ISLA Y 
CAMPOMANES [1778–1834]
Casó c1805 con DON ÁNGEL MARÍA
DELGADO

DON MANUEL DELGADO E ISLA
[1809–1865]

Sin sucesión

DON PEDRO DE SANCRISTÓVAL Y
MURÚA [1932–], IX Conde de Isla (R.C.
S.: 21-may-1979) y Maestrante de Zarago-
za en 1956
Casó con DOÑA CARMEN ZURITA Y
SÁENZ DE NAVARRETE

DON MANUEL DE SANCRISTÓVAL Y
MURÚA [1930–], VIII Conde de Isla (C.S.:
24-abr-1975) hasta 1979, Maestrante de 
Zaragoza en 1940 y Presbítero

Sin sucesión

DON VICENTE DE ISLA Y
MIERA [1802–c1810], V Conde de Isla
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El frustrado intento para establecer la orden 
de Malta en la isla de Menorca (1824)

Carlos Nieto Sánchez* y Jaime de Salazar Acha**

1.	 Introducción

Una de las cuestiones que más sorprenden a quienes dedican su investiga-
ción a la historia de la Orden de Malta, es la falta de atención e interés de los 
historiadores españoles por los avatares sufridos por la Orden con posterio-
ridad a la conquista de la isla por el general Bonaparte en 1798. Cierto es que 
se han dedicado algunos trabajos a las relaciones del gran maestrazgo con el 
trono de los zares1 o, incluso, como ya decíamos en parecida ocasión2, a cues-
tiones más concretas referidas al destino de los bienes de la sanjuanistas. Pero, 
realmente, son excepciones frente a los numerosos trabajos dedicados por la 
investigación a los siglos anteriores, especialmente a la época medieval3. In-
cluso el excelente compendio que sobre la historia melitense que escribió Pau 

* Doctor en Historia. Profesor de la fundación IES Abroad Madrid.
** Doctor en Derecho y Académico de la Real Matritense de Heráldica y Genealogía. Profesor 

jubilado de Historia del Derecho en la UNED.
1	 Ángela Madrid y Medina, y María Teresa Marín Madrid, «Proyección de las Órdenes 

Militares. Una concordia entre la orden de Malta y el zar de Rusia», Anuario jurídico y económico 
escurialense, vol. 22 (1990), pp. 360 y 361.

2	 Jaime de Salazar Acha, «Algunas reflexiones sobre la actual historiografía referente 
a la Orden de San Juan de Jerusalén», Revista del Consejo de las Órdenes Militares, vol. 4 (2007), 
pp. 207‑228.

3	 Véanse, al respecto, los trabajos de Derek W. Lomax, «La historiografía de las Órdenes 
Militares en la península Ibérica 1100-1550», Hidalguía, vol. 132 (1975), pp. 711-724, que expone 
certeramente el estado de la cuestión. Muy completo, incluyendo la más reciente bibliografía, es 
el publicado por Carlos Ayala Martínez, Carlos Barquero Goñi, José Vicente Matellanes Merchán, 
Feliciano Novoa Portela y Enrique Rodríguez Picavea, «Las Órdenes Militares en la Edad Media 
peninsular. Historiografía 1976-1992, I. Reinos de Castilla y León», Medievalismo, vol. 2 (1992), 
pp. 119-169 y «Corona de Aragón, Navarra y Portugal», vol. 3 (1993), pp. 87-144. Carlos Ayala 
Martínez, Libro de Privilegios de la Orden de San Juan de Jerusalén en Castilla y León (siglos XII-XV), 
Madrid, editorial Complutense, 1995. Ricardo Ciérbide Martinena, Estatutos antiguos de la Orden 
de San Juan de Jerusalén, Pamplona, Institución Príncipe de Viana/Instituto Complutense de la 
Orden de Malta, 1999, p. 29.
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Arriaga4, adolece de la misma carencia, pues sus noticias sobre la Orden en 
España, al trasponer el siglo XIX, son muy escasas, ignorando este suceso al 
que vamos a dedicar las líneas que siguen.

Desde hace varias décadas, las órdenes militares medievales y especial-
mente el Temple y la Orden de San Juan, son hilos conductores socorridos 
para obras dirigidas al gran público de mayor o menor –generalmente me-
nor– acierto. Novelas y películas ambientadas en aquellos años, de los que por 
otra parte tan poco se sabe, sirven de base para betssellers y taquilleros films. 
Ahora bien, se echa de menos por parte de la doctrina un estudio más serio, 
descendiendo a las fuentes y contrastando las obras de diversos autores sobre 
el tema.

Con este propósito, el de dar a conocer a la comunidad investigadora los 
complejos avatares de la orden de Malta en el siglo XIX, nos proponemos 
referir el frustrado intento para restablecer la Orden de Malta en la isla de 
Menorca durante el reinado de Fernando VII, hecho hasta ahora desconocido, 
mencionado únicamente de una forma más que breve por el conde Michael 
de Pierredon en su obra5.

Y para entender este hecho concreto es necesario contextualizar lo ocurri-
do: qué era la Orden de Malta y cuáles fueron sus principales hitos; cómo se 
produjo su declive y la toma de la isla de Malta por las tropas francesas y, por 
último, esbozar la dependencia de la Orden de la corona de España cuando 
Carlos IV la toma bajo su mando en 1802.

No cabe duda de que la Orden de Malta tenía desde mediados del siglo 
XVIII al Rey Católico como su principal valedor en Europa, y tampoco cabe 
duda de que por parte de la Corona española no desapareció el interés por la 
Orden a lo largo de los difíciles años (1798-1874) en que se encontró errante 
por el mundo, dispersa y sin territorio. Sólo así se puede comprender que, 
como ahora se verá, un grupo de nobles franceses propusieran al Deseado el 
establecimiento de la Orden en la isla de Menorca6, planteamiento que fue 
desechado por las circunstancias políticas de Europa y que, de haberse pro-
ducido, habría cambiado sustancialmente la posterior historia de la Orden de 
Malta.

4	 Véase Antonio Pau Arriaga, La Soberana Orden de Malta: un milenio de fidelidad, Madrid, 
colección Persevante de Borgoña, 1996.

5	 Algún dato recoge parcialmente sobre este asunto el conde Michael de Pierredon en su 
Histoire politique de l’Ordre souverain des Hospitaliers de Saint-Jean de Jérusalem, dit de Malte, depuis la 
chute de Malte jusqu’à nos jours, (París, 1926) en las páginas 200 y 201.

6	 La historia de la isla de Menorca nos ofrece una curiosa peculiaridad, que radica en su 
azarosa historia durante el siglo XVIII. Conquistada por el almirante Stanhope en 1708, durante 
la guerra de sucesión en nombre del pretendiente austriaco, pasó a ser británica de derecho tras 
el tratado de Utrecht (1713), en el que el rey de España reconocía la soberanía inglesa sobre la isla. 
Esta posesión inglesa quedó interrumpida en 1756, por un ataque sorpresa francés de la flota del 
duque de Richelieu, y definitivamente en 1781, volvió la isla a España, tras la victoriosa expedi-
ción del Duque de Crillón.
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2.	U na Orden casi milenaria

El pasado año se celebró en Roma el novecientos aniversario de la promul-
gación de la bula Piae Postulatio voluntatis, con la que el Papa Pascual II reco-
nocía la existencia canónica de la orden de San Juan de Jerusalén7. Con este 
documento pontificio se reglamentaba lo que ya era una realidad de hecho: la 
existencia desde algunos años antes de una orden en Tierra Santa dedicada a 
ejercer la caridad con los necesitados, puesta bajo la protección de la Iglesia.

Y es que, en efecto, desde unos cincuenta años antes, un grupo de comer-
ciantes de la península itálica procedentes de Amalfi, habían establecido un 
hospital en la ciudad de Jerusalén para acoger a los peregrinos que llegaban a 
esta ciudad, centro espiritual de veneración tanto para cristianos, como para 
musulmanes y judíos. Al frente del primitivo hospital estaba un solo hombre, 
considerado su fundador: el beato Gerardo. A su muerte, acaecida en 1120, 
su sucesor, Raimundo de Podio, redactó la primera regla del hospital, cons-
tituido como lugar para atender a los enfermos a los que desde los primeros 
tiempos aquellos religiosos llamaron sus señores8.

La inseguridad de los cristianos en el nuevo reino de Jerusalén acercó a la 
Orden a actividades militares, en consonancia con el espíritu de las cruzadas, 
aunque sólo mucho más tarde, como ha confirmado Jaime de Salazar, se pro-
dujera esa estrecha relación con el mar que la ha hecho célebre hasta el siglo 
XVIII9. A partir de esta nueva toma de posición, la expansión de la Orden será 
continua y su consolidación en el Mediterráneo asombrosa.

Cuando en 1291 cayó en poder del Islam el último bastión cristiano de 
Tierra Santa, San Juan de Acre, los hospitalarios se refugiaron en Chipre, de 
donde pronto partieron a Rodas, isla en la que se establecieron durante más 
de 200 años. Los miembros de la Orden que llegaron a Rodas de todas par-
tes de Europa, se agruparon a principios del siglo XIV según el idioma que 
hablaban, fundándose inicialmente siete grupos llamados lenguas: Provenza, 
Auvernia, Francia, Italia, España, Inglaterra y Alemania. En 1462 se convir-
tieron en ocho, al dividirse la lengua española en dos, Castilla y Portugal por 
un lado y Aragón, Navarra y Cataluña por otro. Cada una de las lenguas se 

7	 En multitud de obras puede verse reproducida esta bula. Por ser recientemente publi-
cada, citamos la de Gonzalo Gómez García, Iglesias y santuarios de la Orden de Malta en España, 
Madrid, 2013, que transcribe el texto en las páginas 6 y 7.

8	 Tres son las obras fundamentales para comprender los primeros siglos de vida de la Or-
den. La primera de ellas es Les Hospitaliers en Terre Sainte et à Chypre (1100-1310), de Joseph Dela-
ville le Roulx (París, E. Leroux, 1904). Resultan también de interés los estudios de Edwin James 
King, The Knights Hospitallers in the Holy Land (Londres, Methuen & co. ltd., 1931) y de Jonathan 
Riley-Smith, The Knights of St. John in Jerusalem and Cyprus ca. 1050-1310 (Londres, Macmillan, 
1967).

9	 Jaime de Salazar Acha, «Los caballeros de San Juan y las distintas etapas de su actuación 
naval en la Edad Media», en XLII Jornadas de Historia Marítima, Ministerio de Defensa, Subdirec-
ción General de Publicaciones/Instituto de Historia y Cultura Naval, Madrid 2011, pp. 25-40.



Carlos Nieto Sánchez y Jaime de Salazar Acha

582	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

componía a su vez de prioratos, bailiazgos y encomiendas. En Rodas la Orden 
estaba regida por el Gran Maestre y un consejo encargado de asesorarle. El 
gran maestrazgo acuñaba, además, su propia moneda y mantenía relaciones 
diplomáticas con otros soberanos y estados. La Orden, a lo largo de un perio-
do de 200 años, logró constituir una fuerza naval decisiva en el Mediterráneo 
y fue considerada por los soberanos europeos como un fiel aliado contra el 
peligro musulmán que acechaba a Europa.

El siglo XV y las primeras décadas del siglo XVI fueron tiempos de cons-
tantes ataques a los caballeros sanjuanistas de Rodas por parte de los musul-
manes. En 1522 la isla fue sitiada y conquistada por los turcos. Durante los 
siete años siguientes los caballeros hospitalarios permanecieron sin territorio, 
hasta que el emperador Carlos V, en su calidad de rey de Sicilia, cedió al gran 
maestre como feudo las islas de Malta, Gozzo y Comino así como la ciudad 
de Trípoli en el norte de África. Los caballeros, a cambio de estos territorios, se 
comprometieron a jurar lealtad al Emperador y a no inmiscuirse en las luchas 
entre los príncipes cristianos, algo que pesará y no poco, como ahora se verá, 
en la pérdida definitiva de la isla de Malta dos siglos más tarde10.

Tras la cesión de la isla de Malta por parte del Emperador, la orden hospi-
talaria de San Juan de Malta quedó estructurada de una forma peculiar, a ca-
ballo entre un instituto religioso y un principado absolutista, con la posesión 
de las mencionadas islas y la propiedad de múltiples territorios, calificados 
como bailiazgos y encomiendas, desde Portugal hasta Polonia. Sus caballeros, 
procedentes de todos los puntos geográficos del continente, constituyeron un 
ente único, de carácter paneuropeo. En los años siguientes, la Orden de Malta 
extendería su importancia en el Mediterráneo y su escuela naval en los siglos 
XVII y XVIII, se convirtió en uno de los centros más prestigiosos donde se 
formaron los grandes marinos y navegantes de aquellas centurias.

3.	L a caída de la isla de Malta. La Orden en el siglo XIX

Pero la revolución francesa y los sucesos que tuvieron lugar inmediata-
mente después, supusieron un punto de inflexión en Europa y un cambio po-
lítico y social en todos los sentidos. En aquella nueva Europa que comenzaba 
a nacer, con los postulados de la Ilustración y la liberté, égalité, fraternité como 
bandera, la Orden de Malta aparecía como un anacronismo difícil de mante-
ner en aquel continente de la, al menos teórica, igualdad.

10	 Sobre este asunto puede verse el artículo de Hugo O’Donnell y Duque de Estrada, duque 
de Tetuán, titulado «La cesión de Malta a los caballeros de San Juan (1530)», Revista de las órdenes 
militares, vol. 1 (2001), pp. 105-128. Con anterioridad, había hablado del particular y reproducido 
el tratado de cesión Vicente de Cadenas y Vicent en «Documentos para la historia de la orden de 
Malta. Cesión de la isla, en feudo, por el emperador Carlos V», Hidalguía, vol. 26 (1958), pp. 749-
760. 
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Por todo ello, dentro de los intereses políticos de la República francesa se 
encontraba la isla de Malta. Las miras sobre este territorio habían surgido ya 
en tiempos de Luis XVI, pero fue a partir de 1793 cuando la República centró 
sus esfuerzos en Malta. Poco antes, en julio de 1791, la Asamblea Constituyen-
te ordenó la supresión de las órdenes de caballería en Francia y, un año más 
tarde, la Convención decretó la abolición de la orden de San Juan y la incau-
tación de todos sus bienes. En 1796, el Directorio dispuso que se aplicase en 
Bélgica la misma ley que ordenaba la incautación de los bienes hospitalarios 
en Francia y, en 1797, por el tratado de Campo Formio, la Orden perdió sus 
encomiendas en Alemania11.

Pero ¿por qué esta hostilidad por parte de Francia hacia la religión hos-
pitalaria? Como ha explicado Pau Arriaga, la orden de Malta, aristocrática 
y confesional, se mostraba beligerante hacia las nuevas ideas surgidas de la 
revolución y contraria al nuevo orden europeo que se intentaba establecer, 
opuesto en su naturaleza a su propia constitución y esencia. Así, numerosos 
caballeros se trasladaron a Coblenza, en Renania, para enrolarse en el ejército 
antirrevolucionario de Condé. En julio de 1791, el tesoro del Gran Priorato 
de Francia destinó una importante contribución a ayudar a Luis XVI en su 
huida y en 1793 varios edictos del Gran Maestre favorecieron abiertamente el 
reclutamiento de ciudadanos malteses para incorporarse al ejército británico, 
durante la guerra franco-inglesa. Era evidente que las ideas revolucionarias y 
su contagio eran vistas como un peligro por las autoridades melitenses, que 
quisieron atajarlas a toda costa.

Ante el desarrollo de los acontecimientos, los franceses plantearon apode-
rarse de la isla y acabar con la Orden. La planificación gala sobre Malta con-
firmaba dos vías de proyección estratégica, como certeramente ha expuesto 
Blondy12: por una parte se lograba conquistar una importante base naval en 
el Mediterráneo central, a medio camino entre Egipto y el imperio Otomano; 
y por otro lado, la caída de la capital de la isla, La Valetta, generaría un efecto 
secularizador de los bienes de la orden de San Juan en las monarquías de 
Nápoles y España, con lo cual la Santa Sede, expectante y preocupada por el 
devenir revolucionario, la disolvería.

Con aquella situación como telón de fondo, la Orden de Malta buscó am-
paro en una gran potencia Europea, el Imperio Ruso, en constante transfor-
mación durante todo ese siglo gracias a las iniciativas de los monarcas ilustra-
dos. A su vez, este acercamiento favorecía a aquel estado, que tenía grandes 
intereses comerciales en el Mediterráneo y que consideraba la isla de Malta 
como un importante punto estratégico. La Orden, viendo el devenir revolu-

11	 Antonio Pau Arriaga, cit. en n. 4, p. 189.
12	 Alain Blondy, «Malta and France, 1789-1798: the Art of Communicating a Crisis», en Hos-

pitaller Malta: Studies on Early Modern Malta of the Order of St. John of Jerusalen, Malta, Minerva, 
1993, pp. 680-682.
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cionario de algunas naciones de Europa, se mostraba dispuesta a que Rusia 
estableciera un depósito o protectorado en el Mediterráneo13 y la obsesión del 
Zar Pablo –en palabras de Seco Serrano– por la estratégica isla se avenía muy 
bien con su mayor ambición: convertirla en una dependencia de su imperio 
en Oriente Medio14.

Con estos precedentes, el sábado 9 de junio de 1798 se presentó en aguas 
de la isla de Malta una enorme flota de 400 barcos de transporte con 40.000 
hombres bajo el mando del general Napoleón Bonaparte, a bordo del navío 
L´Orient. Cuando el Gran Maestre, Ferdinad von Hompesch, se negó a per-
mitir la entrada de los barcos franceses en la isla, éstos procedieron a su toma 
por la fuerza. El 10 de junio desembarcaron las columnas francesas y el mismo 
día de su llegada cayeron en sus manos Gozo, Mdina, Mellieha y Marsaxlokk, 
ante la impotencia o colaboración, dependiendo de los casos, de los caballeros 
y del regimiento15. El día 11 se firmó a bordo de L’Orient la capitulación y la 
isla cayó definitivamente el día 12, entregando los caballeros al ejército fran-
cés la ciudad y los fuertes de Malta, renunciando a la soberanía sobre ellos16. 
Muy dudosa fue en todo este proceso la actitud del representante español 
ante la Orden, el caballero Felipe de Amat, requerido por el Gran Maestre 
Hompesch como mediador, y al que la literatura tradicional ha acusado de 
colaboracionismo en la rendición y de actuar en favor de los franceses. Esta 
opinión, aunque carece de bases documentales ciertas, es posible si se tiene en 
cuenta que España estaba supeditada a Francia en su política en virtud de los 
pactos de San Ildefonso y de la paz de Basilea. Sea como fuere, Amat colaboró 
en la rendición y fue uno de los hombres fuertes en la firma de la cesión de la 
isla a manos francesas17.

Ese mismo día 12, Bonaparte pisó la isla y su primera medida fue decretar 
la confiscación de todos los bienes y hacer recuento de las naves y pertrechos 
de guerra expoliados. En cuanto al tesoro de la iglesia conventual de San Juan, 
fue llevado rumbo a Francia a bordo de uno de sus barcos y entregado al 
Directorio. Todos los cargos civiles y militares fueron destituidos y el general 
corso ordenó la destrucción de los emblemas, símbolos, coronas y escudos de 

13	 Ana María Schop Soler, Las relaciones entre España y Rusia en la época de Carlos IV, Barcelo-
na, publicaciones de la cátedra de Historia General de España, 1971, pp. 46-47.

14	 Carlos Seco Serrano, «La política exterior de Carlos IV», en Historia de España. La época de 
la Ilustración, tomo XXXI/2, Madrid, Espasa Calpe, 1987, p. 596.

15	 La isla estaba defendida por 550 caballeros y un contingente de tropas regulares y mili-
cias maltesas de 9.700 hombres, mal dirigidos y mal armados. Pierre-Jean-Louis-Ovide Doublet 
es al autor del libro Mémoires historiques sur l’invasion et l’occupation de Malte par una Armée Françai-
se en 1798 (París, Librairie Firmin-Didot, 1883) de cierto interés, ya que narra los hechos de la toma 
de la isla como testigo ocular. 

16	 Pau Arriaga, en su obra citada, describe pormenorizadamente la capitulación de la isla 
entre las páginas 193 y 200.

17	 Sobre este particular véase Nieto Sánchez, Carlos, y Salazar y Acha, Jaime de: «Caballeros 
de gracia españoles en la Orden de Malta (1802-1808)», Hidalguía 358-359, pp. 391-427.
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armas de los grandes maestres y de los dignatarios y caballeros que, si no eran 
franceses, tenían la obligación de abandonar la isla en un plazo de 48 horas18. 
Mientras, el Gran Maestre se instaló en Trieste y la República francesa ofreció 
su intervención para que en el congreso de Rastadt se le otorgase en compen-
sación un principado en Alemania y una renta vitalicia que, a la postre, nunca 
llegaron a hacerse efectivos19.

Pese a la pérdida de la soberanía sobre la isla, Hompesch, ya en su exilio 
italiano, con el fin de continuar la actividad hospitalaria, se apresuró a en-
viar sendas providencias a los diferentes prioratos indicando cuáles debían 
ser las normas a seguir. Ordenaba que continuaran con los mismos métodos 
y formalidades que se habían observado hasta aquel momento y «no alterar 
en la más mínima cosa su Gobierno, no introduciendo novedades qe. puedan 
tener consequencias fatales, y de recurrir en qualesquiera dudas, o pretensio-
nes al Convento, como se hacía de antes, quando lo teníamos en Malta»20. La 
Orden intentaría, pues, sobrevivir como ente de carácter supranacional, sin 
territorio, y ante la indiferencia u hostilidad, dependiendo de los casos, de 
los gobiernos europeos. Desposeída de su secular soberanía, debilitada por la 
forzosa dispersión de sus caballeros, sin jefe y menospreciada por los nuevos 
aires y las nuevas ideas de la Revolución francesa, la Orden de San Juan de 
Jerusalén se encontró errante en una Europa convulsa. Los barcos melitenses 
navegaron sin rumbo durante un tiempo por el Mediterráneo y la mayoría de 
los caballeros volvieron a sus países de origen.

Tras la caída de la isla, la Orden, en un momento crítico de sumo peligro, 
se amparó en el imperio que desde hacía más de un lustro venía protegién-
dola, el ruso. El Gran Maestre Hompesch, en su exilio, abdicó en el emperador 
Pablo I en un gesto sin precedentes y, casi al mismo tiempo, reunidos los bai-
líos, comendadores y caballeros del gran priorato de Rusia con otros miem-
bros de la Orden en San Petersburgo, formalizaron en su nombre y en el de 
otras lenguas y prioratos la elección del Zar, confirmada por el Romano Pontí-
fice y aceptada por Pablo I que se proclamó Gran Maestre el 13 de noviembre 
de 1798, estableciendo en la capital de su Imperio la sede de la Orden.

Poco tiempo ocupó el gran maestrazgo el Zar Pablo: el monarca murió 
asesinado a manos de sus propios súbditos el 28 de marzo de 1801. Los hos-
pitalarios, de nuevo huérfanos de una cabeza principal, siguieron errantes, 
pese al nombramiento por parte del papa Pío VII de un nuevo Gran Maestre, 
Giovanni Tommasi, que trasladó a Catania la capitalidad de la Orden. Tras la 
muerte de Tommassi (1805), debido a la inestabilidad política del momento, 

18	 Antonio Pau Arriaga, cit. en n. 4, pp. 202-203
19	 Sobre la caída de Malta véase, junto a las obras ya citadas, Blondy, cit. en n. 12, pp. 372-

377.
20	 Archivo Histórico Nacional, Ferdinand von Hompesch al venerando priorato de Catalu-

ña, Trieste, 7 de octubre de 1798, secc. Estado, leg. 7.166.
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el Papa no volvió a nombrar un nuevo Gran Maestre sino un lugarteniente 
en la persona del bailío Íñigo María Guevara-Suardo, interrumpiendo así la 
sucesión multisecular de los grandes maestres. En 1834, gracias a un breve de 
Gregorio XVI, se designó lugarteniente del maestrazgo al bailío Carlo Candi-
da, que consiguió grandes avances y logró que se dieran las primeras enco-
miendas en varios lugares de Europa.

Pese a estos esfuerzos, la Orden tuvo dos problemas que se convirtieron 
en obstáculos insalvables a lo largo de toda la primera mitad del siglo: la falta 
de un territorio y la nacionalización de las lenguas, que quedaron subordi-
nadas a los distintos monarcas europeos. La Orden, pues, pasó a manos de 
los príncipes soberanos y se organizó de un modo distinto en cada país. En 
España, Rusia, Austria, Dos Sicilias, Módena y otros estados siguió bajo la 
dependencia de los respectivos soberanos que crearon o suprimieron prio-
ratos, encomiendas y dignidades según creyeron conveniente. En el caso de 
España, pasó a colocarse bajo la protección directa de la Corona. El rey Carlos, 
IV ante la actitud de las potencias europeas y la ausencia de guerras contra los 
berberiscos, que era «el primer elemento de su constitución», y siguiendo el 
ejemplo de otros príncipes soberanos que tenían en sus territorios encomien-
das sanjuanistas, decidió tomar bajo su autoridad las dos lenguas españolas, 
argumentando la necesidad de que sus rentas fueran provechosas a los pue-
blos que la producían21. La falta de actividad bélica y la situación internacional 
eran, pues, los argumentos para esta unión. Esas habían sido las metas del 
elector de Baviera y esas mismas eran las que habían movido la voluntad del 
monarca español «para que no se rindiese en adelante tributo a Potencia ni 
Corporación extranjera», lo que hubiera supuesto una «extracción de la ri-
queza nacional con grave perjuicio de mis vasallos», pudiéndose utilizar estas 
rentas en la creación de colegios, hospitales, hospicios, casas de expósitos y 
otros establecimientos piadosos. Por esa «utilidad pública» el Rey declaraba 
incorporadas a la Corona a perpetuidad las encomiendas, bailiazgos y prio-
ratos de Castilla y León, Navarra y Aragón y Cataluña, unidas a la de las ór-
denes militares de Santiago, Alcántara, Calatrava y Montesa22 y se proclamó a 
sí mismo Gran Maestre de la religión sanjuanista «para vigilar sobre su buen 
Gobierno y dirección en la parte externa, y dejando la parte judicial en manos 
en las Asambleas con las apelaciones al Sup.mo. Consejo de las Órdenes; y lo 

21	 Las rentas de la Orden consistían en las recepciones de los caballeros que pagaban una 
cantidad de dinero a su entrada y el canon que pagaban a los bailíos, comendadores y señores y 
los rendimientos de los expolios de los caballeros profesos que fallecían.

22	 Novísima Recopilación, tomo III, ley 14, tít. 3, lib. 6, Madrid, 1805, pp. 26-27. El decreto de 
unión de las lenguas a la Corona lleva por título Real Cédula de S. M. y señores del consejo por la qual 
se manda guardar y cumplir el Real Decreto inserto en que S.M. incorpora á la Corona las Lenguas y Asam-
bleas de España de la Orden Militar de San Juan de Jerusalén, y se declara Gran Maestre de la misma en 
sus dominios; en la forma que se expresa, Madrid, Imprenta Real, 1802. Puede verse este documento 
en el AHN, secc. Diversos, leg. 1.423.
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concerniente al régimen religioso, á la autoridad de la Iglesia, con encargo á 
los Ordinar. Diocesanos»23.

4.	� El intento frustrado de restablecer la Orden de 
Malta en la isla de Menorca

Tras la caída de Malta, varios gobiernos europeos quisieron dar cobijo a la 
Orden en sus territorios para evitar así su definitiva extinción. A lo largo del 
primer tercio del siglo XIX, las propuestas y proyectos de asentamiento de la 
Orden en diferentes territorios se sucedieron en los términos más dispares: 
a la propuesta formulada en los últimos años del siglo XVIII por el gobierno 
de Estados Unidos, que quiso ceder un territorio en el continente americano, 
sigue la del rey Gustavo Adolfo IV de Suecia, que ofreció la isla de Gotland 
a los caballeros hospitalarios. Pero la Orden, por entonces, tenía grandes es-
peranzas de regresar a Rodas y abrió negociaciones con el gobierno griego 
que no prosperaron, entre otras cosas porque la adquisición de una nueva 
sede territorial se podría interpretar como una renuncia a los derechos sobre 
el archipiélago maltés que habían sido reconocidos por la paz de Amiens24. El 
núcleo de caballeros que permaneció junto al Gran Maestre Tommassi y luego 
junto a los lugartenientes Guevara-Suardo, Di Giovanni, Busca y Candida, 
pasó de Trieste a Corfú hasta 1804, de allí a Catania, donde permaneció hasta 
1827 y de ahí a Ferrara. En 1834, estando aún en Ferrara, la Orden comenzó 
a remontar al reorganizarse los grandes prioratos italianos: Roma primero, 
luego Lombardía y Venecia y, por fin, Nápoles y Sicilia25.

Durante este período de tiempo, en el año 1826, hubo un acontecimiento 
importante del que se conoce muy poco, apenas unas líneas esbozadas por el 
historiador francés Michael de Pierredon26: el intento de establecimiento de la 
Orden de Malta en las islas baleares y más concretamente en la isla de Menorca, 
coincidiendo con el fin de la etapa constitucional y del llamado Trienio Liberal.

En 1823 se había producido la entrada en España del Ejército francés lla-
mado de los Cien Mil Hijos de San Luis que puso fin al trienio liberal. En aquel 

23	 AHN, minuta anónima, Madrid, 19 de junio de 1816, secc. Estado, leg. 7.166.
24	 En lo que se refiere a la isla de Malta, pronto cambió de manos. Por el artículo 10 de la paz 

de Amiens entre Francia y Gran Bretaña, los ingleses devolvieron todas sus conquistas excepto 
Ceylan, Trinidad y Malta, comprometiéndose a restituir esta última, junto con Gozzo y Comino. 
Pese a la claridad de las cláusulas del tratado, la devolución no se llevó a cabo. Tras la paz de París 
de 1814, que supuso la derrota de Napoleón y la restauración de los Borbones, la isla quedó de-
finitivamente bajo la soberanía de la corona inglesa, lo que supuso un duro golpe para la Orden, 
expulsada ya definitivamente de sus antiguos dominios, pese a haber permanecido neutral en los 
grandes conflictos que habían sacudido a Europa a finales del siglo XVIII y principios del XIX.

25	 Antonio Pau Arriaga, cit. en n. 4, p. 210.
26	 Michael Pierredon, cit. en n. 12, pp. 200-201.
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momento, con el triunfo del absolutismo en España y en la vecina Francia, don-
de se había producido la restauración de los Borbones en el trono, un grupo 
de caballeros sanjuanistas franceses pertenecientes a la Commissión des Langues 
Françaises trató con la Regencia española de la derogación del Real Decreto de 
1802 y de la reunión de las dos lenguas hispanas, solicitando, además, la ins-
tauración de la Orden en una de las islas del archipiélago balear27. A cambio, 
los caballeros pagarían a España un beneficio de 200 millones de francos que se 
reuniría como un empréstito, cuya hipoteca principal serían los bienes que se 
devolviesen a la Orden en la península28. Dos eran las cosas que a cambio solici-
taban los caballeros galos al Rey en su escrito. En primer lugar que levantara el 
secuestro de los bienes que habían sido de las lenguas españolas que, devueltos 
a la Orden, servirían de empréstito de más de 200 millones de francos que re-
vertirían a favor de España; y en segundo lugar, pedían al soberano que cediese 
por espacio de 25 años una de las islas de las Baleares, siendo Gran Maestre, 
en contrapartida, uno de los infantes de la Casa Real española, «lo qual podría 
verificarse porque las lenguas francesas y españolas solas obtendrían la elección 
por cuando forman 15 votos de los 24 que compone toda la Orden».

Más explícito en su petición fue meses más tarde el vizconde de La Barthe29, 
que escribió a Fernando VII aclarando que la isla que querían los caballeros 
franceses para establecer la Orden era Menorca, asegurando así «la tranquili-
dad y quietud de las Costas de España, bajo el doble aspecto de las incursio-
nes de Barberia y de los Corsarios insurgentes, asi como de las Comociones 
políticas qe. quisiessen intentar los malévolos de la Península»30. En la petición 
del aristócrata francés, llena de adulaciones y expresiones alegóricas hacia el 
Rey, se afirma que la Orden quedaría bajo el amparo de la Monarquía, siendo 
el Gran Maestre un príncipe de la real familia de Fernando VII o el propio mo-
narca. El vizconde resumía en una serie de puntos cuáles eran las condiciones 
de la cesión:

–	�C ifraba el precio de la isla, que si era arrendada sería de dos millones 
anuales y si era vendida de veinte millones, siendo el contrato de arren-
damiento por un periodo de tiempo de doce años.

27	 En la exposición, los firmantes se calificaban a sí mismos como representantes del ca-
pítulo general y del Consejo de las lenguas y prioratos franceses y apoderados de los bailíos y 
comendadores de aquella nación.

28	 AHN, el duque del Infantado al duque de Villahermosa, París, 4 de junio de 1826, secc. 
Estado, leg. 7.162. 

29	 Nada se dice en la documentación encontrada sobre el personaje, ni siquiera su nombre 
de pila. Suponemos que este caballero fuera el vizconde Alexandre de La Barthe, al servicio del 
rey de España en aquellos años, que ostentó importantes mandos militares y tuvo cierto protago-
nismo en la detención del general Torrijos (1831). 

30	 AHN, el vizconde de Barthe al rey Fernando VII, El Escorial, 16 de noviembre de 1826 y 
Madrid, 24 de noviembre de 1826, secc. Estado, leg. 7.162.
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–	�L a Orden llevaría a Menorca ocho buques, dos fragatas y seis buques 
menores.

–	� El Rey podría exigir a los caballeros establecidos en Menorca cualquier 
contraprestación que considerase oportuna.

–	�L os gastos para el establecimiento sanjuanista en Menorca correrían a 
cargo de la Orden.

–	�L a Orden se comprometería a dar al Rey y vasallos españoles «defensa 
y socorros de toda especie» en caso de peste, guerra o revolución y 
otros imprevistos.

–	�S i el Rey, conforme a las exigencias de España, necesitase la isla de Me-
norca, podría trasladar a los caballeros sanjuanistas a otro lugar de su 
Reino.

–	�T odas las rentas que antes pertenecían a las lenguas de Castilla, seguirían 
en el estado en que se hallaban, al igual que las de la lengua de Aragón.

Para concluir el plan de La Barthe, él mismo partiría desde Madrid a Roma, 
tras obtener el beneplácito de Fernando VII, y allí conseguiría del Papa León 
XII las bulas necesarias para la unión de las lenguas de España, Francia e Italia.

 Otro caballero francés, Tassin de Messilly, redundó en la misma idea, si 
bien más brevemente y con menos detalles que La Barthe, titulándose apode-
rado de las lenguas francesas de la Orden de San Juan. Pidió que el Rey se dig-
nase a ceder temporalmente una de las islas Baleares mientras se establecían 
las relaciones diplomáticas para hacerlo en una de las islas del archipiélago 
de Grecia que pertenecieron a la Orden y volvía a insistir en que la mayoría 
de los votos de los caballeros españoles y franceses podrían dar el gran maes-
trazgo a un infante español31.

Conocidas en enero de 1827 las peticiones de los caballeros por los miem-
bros del gabinete de Fernando VII, se emitió una respuesta: los ministros –la 
documentación no especifica cuál de ellos concretamente– propusieron al Rey 
que no accediera a la solicitud de los sanjuanistas franceses «no siendo posi-
ble en el día, establecer ninguna clase de fuerza sin destruir el equilibrio de la 
Europa y sin indagar sobre todo antes en el modo de pensar de las potencias 
Aliadas acerca del particular, como asimismo a quanto ascenderan los prejui-
cios qe. indefectiblemente se ha de originar al Rl. Patrimonio en sus Rentas», y 
pedían al soberano que contribuyera al restablecimiento de la Orden, siempre 
y cuando «las demás lenguas de qe. se componía, fueren rehabilitadas en sus 
antiguos derechos y pertenencias», insinuando a Fernando VII la necesidad 
de que el asunto, debido a su importancia, pasara al Consejo de Estado32.

31	 AHN, informe anónimo a la primera Secretaría de Estado, Madrid, 28 de diciembre de 
1826, secc. Estado, leg. 7.162.

32	 AHN, Antonio Hernández de Urrutia a Manuel González Salmón, Madrid, 19 de enero 
de 1827, secc. Estado, leg. 7.162.
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Apenas un mes después de la recepción de las cartas aludidas, el Con-
sejo de Estado emitió su informe. Los consejeros advirtieron al Rey de que 
«la nueva política de los Gabinetes europeos favorece poquísimo el deseado 
restablecimiento de la Orden de San Juan y que podría empeñarse la Espa-
ña en contestaciones graves con las demas Potencias, muy principalmente en 
las circunstancias espinosas del día, si S. M. resolviera el establecimiento de 
dicha Orden en sus dominios, sin otro concurso que la aquiescencia del Sto. 
Padre»33.

Con el dictamen nada favorable del Consejo de Estado y con la opinión 
contraria de sus ministros, se resolvió categóricamente el asunto con estas 
palabras:

Que siendo conveniente restablecer la Orden de Sn. Juan de Jerusalem po-
dría contestarse á los Baylios, comendadores y caballeros de las lenguas france-
sas que hallaran en S.M. todo apoyo y proteccion al fin de su restablecimiento 
siempre que hagan constar que los demas soberanos de las otras lenguas que 
componen la Orden, convienen en cooperar al mismo santo fin, devolviéndoles 
sus bienes é indeminzandoles de los perdidos ó bien fundado nuevas enco-
miendas ó por fin señalando rentas que unidas á las que S.M. tuviese por bien 
dar á la Orden, puedan estas mantener su soberanía y prestar los servicios a 
que está obligada por su instituto con las variaciones ó adicciones la que precisa 
la guerra que se hace á nuestra Religión y á la Soberanía de los Reyes34.

El requisito impuesto por el Rey y el silencio de la lugartenencia de la 
Orden, pese a la buena disposición de todas las partes, como afirma el conde 
Michael de Pierredon, impidieron que estos proyectos salieran adelante35.

5.	C onclusión

El reinado de Fernando VII, pese a las constantes revisiones historiográ-
ficas, ha pasado a la historia como un periodo aciago en el que se impidió el 
establecimiento de un sistema liberal en España; en el que se perdieron los 
territorios de ultramar ante la negativa de cualquier concesión de autonomía; 
y, en definitiva, como una época de gran crisis para la Monarquía, reacia a 
cualquier tipo de cambio en sus estructuras de poder. Por ello no es difícil 
entender que Fernando VII viera en la Orden de Malta un vestigio del Anti-
guo Régimen, de la unión que deseaba entre el trono y el altar y, de la misma 
forma, que algunos caballeros hospitalarios vieran en España un lugar idóneo 

33	 AHN, Francisco de Leiva al rey Fernando VII, Madrid, 8 de febrero de 1827, secc. Estado, 
leg. 7.216.

34	 AHN, minuta de la primera Secretaría de Estado al embajador de España en París, Ma-
drid, 27 de febrero de 1827, secc. Estado, leg. 7.162.

35	 Michael Pierredon, cit, en n.12, pp. 200-201.
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para restablecer una Orden que poco tenía que ver con los postulados libera-
les que triunfaban en la mayoría de los países del viejo continente.

Pero, pese a esa sintonía, pese a los puntos de encuentro, los caballeros 
franceses no consiguieron su propósito, y su propuesta fue rápidamente dese- 
chada por los propios ministros de Fernando VII y, más tarde, por el Consejo 
de Estado. Muy diferente, como ya se anticipó, hubiera sido la historia poste-
rior de la Orden de haber fructificado esta idea.

Sin embargo, este hecho, el intento frustrado de establecer la Orden de 
Malta en la isla de Menorca, lleva a una conclusión muy evidente: la estrecha 
unión de la Corona española con la Orden. Generalmente se habla de Rusia 
como la nación protectora de los hospitalarios a finales del siglo XVIII y prin-
cipios del siglo XIX, olvidando la mediación de España en los asuntos meli-
tenses y el interés de sus soberanos por la Orden, que se arrogaron su gran 
maestrazgo en sus dominios, que permanecería en sus manos hasta que en 
1885 Alfonso XII decidiera devolverla a la obediencia de Roma.
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LAS BANDERAS DEL MAĬDÁN (KÍEV, UCRANIA): 
UNA APROXIMACIÓN SOCIO-VEXILOLÓGICA

Alberto Montaner* y Vĭacheslav Ryzhykov**

Como es de dominio público, la 
noche del 21 de noviembre de 2013 co-
menzaron en Kíev las concentraciones 
de protesta antigubernamentales que 
pronto se conocieron en los medios 
de comunicación occidentales como el 
Maĭdán, por ser el nombre ucraniano 
de dicha plaza, Maĭdán Nezalézhnos-
ti, es decir, Plaza de la Independencia 
(figura 1), mientras que en el interior 
de Ucrania el movimiento allí surgido 
recibió, sobre todo entre sus partida-
rios, el nombre de Ĭevromaĭdán, lite-
ralmente ‘la Europlaza’ (originalmen-
te, el nombre de una cuenta de Twitter 
creada para coordinar a los manifes-
tantes), lo que en Occidente se adaptó 
a veces como Euromaidán. Tal designa-
ción aludía a la que había sido la causa 
inicial de tales protestas, el desacuerdo 
con la política del entonces presiden-
te, Víktor Ĭanukóvich, quien ese mis-
mo día había emitido un comunicado 
informando de que su gobierno inte-
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Figura 1. El Monumento a la Independencia 
de Ucrania en el Maĭdán Nezalézhnosti o 
Plaza de la Independencia de Kíev, en mar-

zo de 2008. (Foto de los autores).
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rrumpía las negociaciones para la firma de un acuerdo de asociación con la 
Unión Europea y que, a cambio, se produciría un acercamiento a la Federa-
ción Rusa, plasmado, inicialmente, en la aceptación de un crédito financiero 
de la misma. Determinados sectores de la población ucraniana, especialmente 
de los pertenecientes a la denominada týtul’na natsiĭa o ‘etnia titular’ (es decir, 
la de raíces estrictamente ucranianas o, al menos, tenidas por tales), encabe-
zados por grupos estudiantiles, se concentraron rápidamente en el Maĭdán, 
en un llamamiento difundido por las redes sociales y los mensajes de telefo-
nía móvil. Es bien sabido que la situación, tras unos días de calma tensa, se 
exacerbó rápidamente y condujo a violentos enfrentamientos que, tres meses 
después, se habían saldado con al menos ochenta víctimas, repartidas aproxi-
madamente entre un 80% entre los activistas y un 20% entre miembros de las 
fuerzas de seguridad, y que culminó con la caída y ulterior expatriación de 
Ĭanukóvich. El llamamiento inicial y otros factores hicieron que en Occidente 
el movimiento del Maĭdán se caracterizase casi unánimemente como proeuro-
peo y prodemocrático, frente al posicionamiento prorruso y, a fortiori, antide-
mocrático, del gobierno de Ĭanukóvich, caracterización que se ha extendido al 
conjunto del país tras el estallido de la guerra civil (por más que eufemística-
mente calificada por las autoridades de Kíev como «operación antiterrorista») 
entre –se nos dice– los partidarios de la asociación a la Unión Europea y los 
favorables a una anexión a Rusia.

Ahora bien, hay suficientes datos que permiten dudar de la veracidad y 
justeza de la versión estándar transmitida por los medios de comunicación 
occidentales desde las raíces mismas del conflicto, único aspecto del que va-

Figura 2. Mitin de los líderes del Maĭdán. De izquierda a derecha: Tĭahnybok, Klychkó y 
Ĭatsenĭuk. (Para los créditos, véase la nota 1).
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mos a ocuparnos ahora. Sin duda, resulta imposible conocer las motivaciones 
particulares de cada activista del Maĭdán, pero, más allá del impulso inicial 
e incluso de las declaraciones de sus portavoces (que acabaron siendo bá-
sicamente los representantes de la oposición parlamentaria a Ĭanukóvich,1 
aunque no lo fueran al principio), ciertos elementos permiten caracterizar 
bastante bien el espectro político en que se situaba el grueso del movimiento 
cuando se hallaba en su apogeo. Nos estamos refiriendo a un aspecto tan es-
pontáneo de toda actuación grupal como es el empleo de banderas. El objetivo 
de estas líneas no es otro que poner una disciplina como la vexilología, tan a 
menudo postergada como algo esencialmente descriptivo, cuando no tan solo 
decorativo, al servicio de un análisis sociopolítico de la situación vivida en el 
Maĭdán, al menos hasta el derrocamiento del presidente Ĭanukóvich el 21 de 
febrero de 2014.

Nuestro punto de partida es una fotografía tomada por Nessa Gnatoush 
el primero de diciembre de 2013 (figura 3).2 Se trata de una imagen en sí bá-
sicamente neutra, pues, independientemente de que la intencionalidad de su 
autor fuese testimonial o apologética, concuerda con lo que era posible ver 
en la prensa diaria y en los noticiarios televisivos tanto de la propia Ucrania 
como de Occidente por esas fechas.3 Esto significa que carece de una posible 
distorsión debida a un punto de vista favorable al gobierno «prorruso», con 
el consiguiente sesgo contrario al movimiento allí representado. Su inclusión 
en un contexto tan deliberadamente aséptico como pretende y a menudo lo-
gra ser la Wikipedia indica que la fotografía de Gnatoush ha sido aceptada 
como una imagen básicamente objetiva, al margen de que fuese o no ideoló-
gicamente neutral. Nos interesa recalcar este aspecto porque es, obviamente, 
el que garantiza que el mensaje transmitido por las banderas que con tanta 
profusión aparecen en la imagen responde a las actitudes espontáneas de los 
participantes en la agitación del Maĭdán y no a cualquier tipo de mistificación 

1	 Véase la figura 2, que recoge una intervención de los líderes del frente Vstavaĭ, Ukraĭno! 
= ‘¡Arriba, Ucrania!’ y, a posteriori, de los activistas del Maĭdán, dirigiéndose a estos últimos. De 
izquierda a derecha: Tĭahnybok (del partido Sovoboda), Klychkó (del partido UDAR) y Ĭatsenĭuk 
(del partido Bat’kivshchyna). Fotograma del reportaje de Nils Casjens, Polina Davidenko, Johan-
nes Edelhoff, John Goetz y Johannes Jolmes, «Putsch in Kiew: Welche Rolle spielen die Faschis-
ten?», para el programa Panorama del canal de la televisión alemán Das Erste, emitido el 6.03.2014 
y acccesible en <http://tinyurl.com/o6wjwdu> (todas las direcciones url con más de veinte carac-
teres se han reducido recurriendo a tinyurl.com; todas las consultas en línea se hicieron o verifica-
ron entre el 19 y el 29 de septiembre de 2014).

2	 Accesible en Wikimedia Commons, <http://tinyurl.com/myzs7vn>, reproducida bajo li-
cencia Creative Commons Attribution-Share Alike 2.0 Generic.

3	 También lo revela la comparación incluso con el material gráfico, este sí cuidadosamente 
seleccionado, de la versión –absolutamente apologética– de los sucesos del Ĭevromaĭdán conteni-
da en la Wikipedia en ucraniano; vid. <http://tinyurl.com/mn8nuu4>. Lo mismo es válido para el 
artículo correspondiente de la Wikipedia en inglés, la cual es muy permeable a la opinión de los 
nacionalistas ucranianos de la diáspora; vid. <http://tinyurl.com/nsrqxok>.
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interesada por ninguna de ambas partes. Esta percepción queda reforzada 
por el hecho, antes señalado, de la habitual falta de atención de toda suerte de 
analistas y estudiosos a los aspectos vexilológicos, en concreto, y emblemáti-
cos, en general. Parece claro que nadie va a entretenerse en manipular lo que 
a nadie le llama la atención.

Un segundo corolario es que la imagen resulta claramente representati-
va del Maĭdán, y esto contrarresta las limitaciones que podría suponer basar 
nuestro análisis fundamentalmente en una fotografía (aunque aportaremos 
el apoyo complementario de otros testimonios gráficos). En efecto, podría 
argumentarse que la muestra es demasiado pequeña para resultar represen-
tativa en términos estadísticos; sin embargo, el hecho de que constituya lo 
que podría denominarse una «instantánea estándar» del Maĭdán suple, desde 
la perspectiva del método paradigmático,4 la insuficiencia de que adolecería 
aplicando solo el método inductivo. Es decir, en este caso, la condición de 
representante de una clase de equivalencia (que es lo que constituye un para-
digma o prototipo) hace que, como reza el viejo refrán, para muestra valga un 
botón, y no resulte imprescindible realizar una exploración exhaustiva para 
que las conclusiones sean válidas, por más que reconozcamos que una docu-
mentación gráfica más amplia ofrecería un sostén complementario del análi-
sis, aunque es dudoso que permitiera afinar su aspecto cuantitativo.5

La fotografía se ha tomado en la intersección del Maĭdán Nezalézhnosti y 
la Bulytsĭa (= Calle) Jreshchátyk, que corta la plaza por el noroeste y la divide 
en dos partes, la noroccidental, en la que se halla el monumento a la Indepen-
dencia y abarca aproximadamente un tercio del total, y la sudoriental, que 
enmarca una zona ajardinada con una galería comercial subterránea. La que 
se muestra en la imagen es la esquina septentrional de este sector, con el edi-
ficio de la Пошта України (Poshta Ukraĭiny) = ‘Correos de Ucrania’ al fondo. 
Aproximadamente en el centro (en sentido vertical) del extremo derecho de 
la imagen, en el eje longitudinal marcado por un poste metálico cuyo remate 
excede del encuadre, puede verse un estrado con una estrecha pancarta que, 
en blanco sobre rojo, reza украïна це європа (Ukraĭina tse Ĭevropa) = ‘Ucrania 
es Europa’, desde el cual, rodeado por varias personas, un orador, micrófono 
en mano, se dirige a la multitud. De ahí que claramente haga de polo del flujo 
humano, que, con el hito de las banderas, sigue una línea casi horizontal que 
abarca el ramal norte del Jreshchátyk y el centro de la zona más amplia del 
Maĭdán.

4	 A propósito del cual, véase Giorgio Agamben, Signatura rerum: Sobre el método, trad. F. 
Costa y M. Ruvituso, Barcelona, Anagrama, 2010, pp. 11-42.

5	 En efecto, la diversidad de encuadres y planos de las fotografías disponibles, así como la 
variedad de fechas y situaciones en que se han tomado, hacen que el cómputo resultante sea hete-
rogéneo. La adoptada aquí como base tiene a su favor corresponder a un mitin pacífico, momento 
intenso, pero calmo, favorable, por tanto, a la expresión de las diversas corrientes ideológicas de 
sus participantes, a través de las enseñas de los grupos o partidos que las vehiculan.
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Siguiendo los criterios habi-
tuales de prelación vexílica,6 la 
principal de las enseñas enarbo-
ladas es la bien conocida bande-
ra de la Unión Europea (núm. 1 
en las figuras 4 y 5), en la cual, 
«sobre un fondo de cielo azul, 
doce estrellas doradas forman 
un círculo, que representa la 
unión de los pueblos de Europa. 
Las estrellas son invariablemen-
te doce, símbolo de perfección y 
unidad» (figura 6).7 Este emble-
ma es habitual e impropiamente 
conocido como «bandera euro-
pea», lo que en la propia página 
web de la UE se justifica así: «La 
bandera europea no sólo es sím-
bolo de la UE, sino también de la 
unidad e identidad europeas en 
un sentido más amplio. La ban-
dera europea está formada por 12 
estrellas amarillas dispuestas en un círculo sobre fondo azul. Las estrellas simbo-
lizan los ideales de unidad, solidaridad y armonía entre los pueblos de Europa. 
El número de estrellas no tiene nada que ver con el número de países de la UE, 
aunque el círculo sí es un símbolo de la unidad».8 Se confunden aquí emblema, 
que es la representación icónica de un signo asociado a un titular, en este caso la 
Unión Europea, con símbolo, que es la representación sensible de una realidad 
suprasensible, en este caso la abstracción de una Europa unida y armónica.9 

6	 Al margen del problema sobrevenido respecto de la posición concreta de la bandera de 
la Unión Europea en el caso de las banderas izadas en instituciones de rango nacional o inferior, 
que, por razones políticas, contradice los principios generales del protocolo vexilológico.

7	 Consejo de Europa, Comisión Europea, Guía gráfica del emblema europeo, accesible en línea 
en <http://tinyurl.com/nrbcqxn>. El mismo documento da la siguiente (y no muy afortunada) 
descripción heráldica: «Sobre campo azur, un círculo formado por doce estrellas de oro de cin-
co puntas, cuyas puntas no se tocan entre sí». Respecto de los colores, especifica que «son los 
siguientes: el Pantone Reflex Blue para la superficie del rectángulo y el Pantone Yellow para las 
estrellas. […] En la paleta web, el Pantone Reflex Blue corresponde al color RGB: 0/51/153 (hexa-
decimal: 003399), y el Pantone Yellow, al color RGB: 255/204/0 (hexadecimal: FFCC00)».

8	 La bandera europea, accesible en <http://tinyurl.com/ncka2tq>.
9	 Para los conceptos aquí empleados, puede verse Alberto Montaner, «Metodología: Bases 

para la interpretación de los sistemas emblemáticos», en Actas del Primer Congreso Internacional 
de Emblemática General, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 2004, vol. I, pp. 75-115, y 
«Sentido y contenido de los emblemas», Emblemata, vol. XVI (2010), pp. 45-79.

Figura 5. Otro detalle de las banderas del Maĭdán. 
(Sector central del tercer cuarto de la figura 3, con 
encuadre y numeración de las distintas banderas).
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 Que esta bandera denota lo primero, 
aunque ocasionalmente pueda connotar 
lo segundo, lo revelan las propias restric-
ciones de uso explicadas en la Guía gráfi-
ca del emblema europeo citada en la nota 7.

Como submodelo oficioso de esta 
bandera aparece la núm. 1b (en la figura 
4), que incorpora en el centro del círculo 
formado por las doce estrellas el trizub 
o ‘tridente’ amarillo, que constituye el 
emblema nacional ucraniano (figura 7), 
representando, de este modo, la adhe-
sión de Ucrania a la UE. A tenor de lo 
visto, en el caso de esta bandera prepon-
dera la función simbólica sobre la em-
blemática, ya que pretende plasmar un 
objetivo político tomado en abstracto y 
carece de un titular específico. En cuanto 
al trizub, denominado así por su forma, 
procede de un signo (de interpretación 
discutida) que aparece en antiguas mo-
nedas de los príncipes de la Rus’ de 
Kíev, en particular las de Vladimiro I el 
Grande (958-1015) y Ĭaroslav I el Sabio 
(ca. 978-1054), emblema que fue reto-
mado por los nacionalistas ucranianos 
en 1918, siendo adoptado como emble-
ma estatal de la Ucrania independiente 
postsoviética por la Rada Suprema (= 
Parlamento), mediante resolución de 19 
de febrero de 1992, por la cual se deci-
de «Затвердити тризуб як малий герб 

України, вважаючи його головним елементом великого герба України» 
= ‘Aprobar el tridente como escudo abreviado de Ucrania, considerándolo 
como elemento principal del escudo grande de Ucrania’.10 La Constitución 
de Ucrania (aprobada en su versión inicial el 28 de junio de 1996), refrendó 
implícitamente esta decisión en su artículo 20:

Великий Державний Герб України встановлюється з урахуванням 
малого Державного Герба України та герба Війська Запорізького законом, 

10	 Постанова Верховної Ради України про Державний герб України, art. 1 (accesible en línea 
en <http://tinyurl.com/ogtazur>). Salvo indicación en contrario, las traducciones son nuestras.

Figura 6. Diseño oficial de la bandera de 
la Unión Europea.

Figura 7. Diseño oficial del escudo de 
armas estatal de Ucrania, en su modelo 

abreviado.
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що приймається не менш як двома третинами від конституційного складу 
Верховної Ради України. Головним елементом великого Державного 
Герба України є Знак Княжої Держави Володимира Великого (малий 
Державний Герб України).

‘El gran escudo estatal de Ucrania se establecerá teniendo en cuenta el escu-
do estatal de Ucrania abreviado y el escudo de la hueste zaporoga,11 mediante 
ley aprobada por no menos de los dos tercios de la composición constitucional 
de la Rada Suprema de Ucrania. El elemento principal del gran escudo estatal 
de Ucrania es el emblema del principado estatal de Vladimiro el Grande (escu-
do estatal de Ucrania abreviado)’.12

La segunda bandera en rango es la oficial de Ucrania (núm. 2 en las figuras 4 
y 5), la cual consiste en un paño divido en dos franjas horizontales de igual an-
chura, la superior amarilla y la inferior azul celeste (figura 8). Este diseño quedó 
establecido por resolución de la Rada Suprema de 28 de enero de 1992, sien-
do definitivamente fijado en el ya citado art. 20 de la Constitución de Ucrania: 
«Державний Прапор України - стяг із двох рівновеликих горизонтальних 
смуг синього і жовтого кольорів» = ‘La enseña estatal de Ucrania es una ban-
dera de dos franjas horizontales iguales de los colores azul y amarillo’. Esta 
versión fue la empleada por la Ukraĭins´ka Narodna Respúblika = República 
Popular de Ucrania entre 1918 y 1920, mientras que la versión inicial, de 1917, 
presentaba los colores invertidos. El actual diseño se asocia comúnmente con el 
amarillo de los vastos trigales ucranianos y el cielo azul que se extiende sobre 
ellos, aunque en realidad el origen de esta combinación es desconocido.13 Una 
variante oficiosa de esta bandera es la que lleva en el tercio al asta de la franja 
azul el trizub o tridente del emblema heráldico (núm. 2b, en la figura 4)

La tercera bandera (núm. 3, en la figura 4) corresponde a una agrupación 
étnica, la de los tártaros de Crimea, en cuya lengua esta enseña se denomina 
Qırımtatar bayrağı. En paño azul, trae en el ángulo superior al asta el taraq 
tamğadır o ‘tamgá del peine’, llamado así por su forma, antiguo emblema de 
los kanes tártaros de Crimea (por lo que se lo denomina también Qırımtatar 
tamğası), en amarillo.14 El diseño actual (figura 9) se aprobó en el segundo 

11	 Se refiere a la agrupación de los cosacos zaporogos del siglo XVII, luego organizada bajo 
la forma de hetmanato, cuyo emblema era la figura de un cosaco empuñando un mosquete.

12	 Конституція України, accesible en línea en <http://tinyurl.com/lry5cvy>; el texto no ha 
variado con las reformas constitucionales de 2004 y 2010. El velikyĭ gerb (‘escudo grande’ o ‘armas 
plenas’) no se ha llegado a adoptar oficialmente.

13	 En cuanto al cromatismo, no hemos encontrado ninguna fuente oficial que lo regule, 
aunque en varios lugares se recoge la especificación de que el azul es el Pantone Process Blue = 
RGB: 0/130/209 y el amarillo el Pantone Yellow 109 = RGB: 255/209/0; vid. Государственный флаг 
Украины [= Bandera estatal de Ucrania], accesible en línea en <http://tinyurl.com/kf83ykn>, y el 
artículo «Прапор України» [= ‘Enseña de Ucrania’] de la Wikipedia en ucraniano, accesible en 
<http://tinyurl.com/pe5z3m3>.

14	 El tamgá (tamga en tártaro y en turco antiguo, damga en turco moderno y tamğa en 
tártaro de Crimea, siempre con acento agudo) es un emblema de tipo geométrico (parecido a 
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Qurultayı o Congreso de los tártaros 
de Crimea, el 30 de junio de 1991.15 En 
la cuarta sesión del quinto Qurultayı, el 
22 de julio de 2012, se ratificó la decisión 
de 1991 y se aprobó confiar al Qırımtatar 
Milliy Meclisi o Asamblea Nacional de 
los Tártaros de Crimea (órgano repre-
sentativo-ejecutivo) la redacción del re-
glamento que regule el uso oficial y la 
protección legal de los emblemas nacio-
nales del pueblo tártaro de Crimea.16

El siguiente grupo de banderas co-
rresponde a un nivel institucional y te-
rritorial netamente diferenciado, pues 
se trata de las que identifican a partidos 
políticos. De ellas, tres corresponden a 
formaciones que obtuvieron representa-
ción parlamentaria en las elecciones de 
2012: Bat´kivshchyna (20,6% de los esca-
ños), UDAR (9,3% de los escaños) y Svo-
boda (8% de los escaños), 17 mientras que 

las marcas de artesanos europeas medievales o a las aun empleadas en ganadería) usado por 
los clanes y tribus de los pueblos tártaro-mongoles (vid. Ottfried Neubecker, Heraldry: Sources, 
Symbols and Meaning, cols. John Philip Brooke-Little y Robert Tobler, London, Macdonald & 
Janes, 1977; reimp., Twickenham, Tiger Books, 1997, p. 138). Para el taraq tamğadır, véase en 
concreto Server Ebubekịrov (= Сервер Ебубекіров), «Тарак-тамга - родовий знак кримських 
ханів» [= ‘El taraq-tamhá, signo familiar de los kanes de Crimea’], Знак, núm. 22 (septiembre 
2000), p. 13.

15	 Tuncer Kalkay, «Tarak Tamgalı Gökbayrak», Vatan Kirim, accesible en línea en <http://tin-
yurl.com/kkcaym5>; Osmán Baĭramaliĭev (= Осман Байрамалиев), «Постановление Курултая о 
национальном гимне» [= ‘Resolución del Qurultayı sobre el himno nacional’], QHA: Агентство 
Крымские Новости, 24.05.2012, accesible en línea en <http://tinyurl.com/ookekmu>. 

16	 Постановление Курултая крымскотатарского народа «Об официальных символах 
крымскотатарского народа» [= ‘Resolución del Qurultayı del pueblo tártaro de Crimea «sobre los 
símbolos oficiales del pueblo tártaro de Crimea»’], transcrita íntegramente en QHA: Агентство 
Крымские Новости, 22.06.2012, accesible en línea en <http://tinyurl.com/on2xo7a>; vid. también 
[s. n.], «Кримські татари затвердили свій національний гімн, герб і прапор» [= ‘Los tártaros 
de Crimea aprobaron su himno nacional, escudo y enseña’], День, 23.06.2012, accesible en línea 
en <http://tinyurl.com/o8mpw65>.

17	 Los datos corresponden a la situación anterior al inicio de los disturbios del Maĭdán, re-
sultante de las elecciones de 2012 (fuente: <http://en.wikipedia.org/wiki/Verkhovna_Rada>). Véa-
se en la figura 10 la distribución de partidos ganadores por regiones en dichos comicios (Partiĭa 
Rehioniv = ‘Partido de las Regiones’: 45,3%, Bat´kivshchyna = ‘Patria’: 20,6%, Svoboda = ‘Liber-
tad’: 8%), con indicación de las cifras de población regional y su composición étnica. Fuentes: 
Servicio Estatal de Estadísticas de Ucrania y Comisión Electoral Central de Ucrania (adaptado de 
The Economist, 1.03.2014).

Figura 8. Diseño oficial de la bandera 
de Ucrania.

Figura 9. Diseño oficial de la bandera 
de los tártaros de Crimea.
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un cuarto, Ruj, se hallaba presente en la Rada como uno de los partidos coali-
gados con el primero de los citados. Las comentaremos por este mismo orden.

La bandera de Bat´kivshchyna (núm. 4, en la figura 4) trae, en paño blan-
co, una franja horizontal de un sexto de su anchura, con la leyenda en letras 
blancas во батьківщина (V. O. Bat’kivshchyna), siendo la franja gris bajo las 
siglas во y roja bajo la voz батьківщина. Se trata del nombre abreviado 
del partido, cuya denominación completa es Всеукраїнське об’єднання 
«Батьківщина» (Vseukraĭins’ke obĭednanniĭa «Bat’kivshchyna») = Unión Panu-
craniana «Patria». En numerosos casos, sobre esta franja aparece otra ins-
cripción, al igual que en la versión oficial del logotipo del partido, 18 que reza 
об’єднана опозиція (= obĭednana opozytsiĭa) = ‘oposición unida’, lema adop-

18	 Véase el sitio web oficial del partido: <http://batkivshchyna.com.ua/>. En los estatutos del 
mismo (accesibles en <http://batkivshchyna.com.ua/statute.html>) no aparece ninguna referencia 
a sus emblemas, ni hemos encontrado ninguna descripción de los mismos en la web citada (y 
lo mismo ocurre en los demás casos comentados). Todo apunta a que, habiéndose adoptado el 
logotipo, la bandera se creó de forma espontánea y oficiosa por la mera superposición del mismo 
a un paño del color neutro por excelencia, el blanco.

Figura 10. Distribución de partidos ganadores por regiones en las elecciones parlamentarias 
de Ucrania en 2012. (Para los créditos, véase la nota 17).
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tado en 2012 (figura 11).19 En cuanto a la formación política titular de este 
emblema, que está afiliada al Partido Popular Europeo, posee una orienta-
ción nacionalista conservadora bastante bien reflejada en el tercero de sus 
holovnymy zavdannĭamy u ‘objetivos fundamentales’: «сприяння створенню 
умов для втілення ідей державного патріотизму як моральної основи 
діяльності усіх гілок влади та всіх верств населення» = ‘promover la crea-
ción de condiciones para la realización de las ideas de patriotismo estatal 
como marco moral para todas las ramas del gobierno y todos los sectores de 
la población’.20

La bandera de UDAR (núm. 5, en la figura 4) también traslada al paño el 
logotipo del partido, pero de forma más directa, pues ambos son idénticos 
(figura 12): sobre fondo rojo, una leyenda repartida en tres líneas, la del centro 
con caracteres de módulo mucho mayor, en letras blancas, que reza: партія 
| УДАР | віталія кличка (= Partiĭa UDAR Vitaliĭa Klychka) = Partido «el Gol-
pe» de Vitaliĭ Klychkó, donde hay un juego de palabras entre udar ‘golpe’, 
seguido del nombre de su líder, el exboxeador profesional, antiguo campeón 
del mundo de los pesos pesados, Klychkó, y el acrónimo de Український 
Демократичний Альянс за Реформи (Ukraĭins’kyĭ Demokratychnyĭ Al’ĭans za 
Reformy) = Alianza Democrática Ucraniana para las Reformas.21 El partido, de 
ideología igualmente conservadora y respaldado por oligarcas como Pinchuk, 
es afín a la democracia cristiana y en 2011 estableció una alianza con la Unión 
Cristiano-Demócrata alemana, siendo admitido en 2013 como «miembro ob-
servador» del Partido Popular Europeo. Su orientación nacionalista es algo 
más moderada que la de Bat´kivshchyna y su más genuino europeísmo está 
especialmente teñido de germanofilia, sesgo que se debe a una preferencia 
especial de su líder (que realizó su carrera deportiva desde Alemania), dado el 
componente personalista de UDAR, mucho más marcado que el del resto de 
los partidos ucranianos, como revela su propia denominación.22 Finalmente, 
aunque el partido no se ha pronunciado oficialmente al respecto, Klychkó se 
ha declarado expresamente partidario del ingreso de Ucrania en la OTAN.23

19	 Se trata del nombre de la coalición parlamentaria que acabó por integrar a Bat´kivshchyna, 
UDAR y Svoboda, cuyo acuerdo de coordinación se firmó en abril de 2013, en el marco del movi-
miento de protesta contra el gobierno de Ĭanukóvich Vstavaĭ, Ukraĭno! = ‘¡Arriba, Ucrania!’

20	 Статут Всеукраїнського об’єднання «Батьківщина» [= Estatutos de la Unión Panucraniana 
«Patria»], art. 2.2.

21	 Véase su sitio web en <http://klichko.org/home/>.
22	 Aunque dicho elemento no es ajeno a otras formaciones; piénsese en el caso de Ĭuliĭa Ti-

moshenko y Bat´kivshchyna (bien patente en el sitio web citado en la nota 18), o incluso en el de 
Nataliĭa Vitrenko y el Прогресивна соціалістична партія України (Prohresyvna sotsialistychna 
partiĭa Ukraĭiny) = Partido Progresista Socialista Ucraniano, pues, como en el caso de Klychkó, la 
web del partido lleva su propio nombre: < http://vitrenko.org/>.

23	 «Кличко закликає активніше говорити про НАТО» [= ‘Klychkó anima a aumentar 
loas conversaciones sobre la OTAN’], Українська правда, 26.09.2011, accesible en línea en <http://
tinyurl.com/k3mg2fc>.
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La bandera de Svoboda (núm. 6, en la figura 4) reproduce elementos que 
se encuentran en el logotipo del partido, aunque este no posee un diseño úni-
co.24 Aquella presenta, en paño azul, un puño con tres dedos levantados, com-
binando así el signo de la victoria con el trizub, y debajo la leyenda, repartida 
en dos líneas (la primera en blanco y la segunda en amarillo) con letras de mó-
dulo muy diferente: всеукраїнське об’єднання | СВОБОДА (Vseukraĭins’ke 
obĭednanniĭa «Svoboda») = Unión Panucraniana «Libertad» (figura 14). El 
partido fue fundado en 1991 con el nombre de Sotsial-Natsional´na Partiĭa 
Ukraĭiny = Partido Social-Nacionalista de Ucrania, pero en 2004 cambió su 
denominación por la actual, más disimulada, y comenzó la depuración de una 
emblemática y un ceremonial de carácter abiertamente neonazis. Aun así, el 

24	 Solo en la página de acogida de su sitio web, <http://www.svoboda.org.ua/>, aparece en 
dos modelos distintos: uno con el nombre del partido, свобода, en letras azul oscuro, seguido 
por la mano con los tres dedos levantados en amarillo, sobre fondo azul degradado, y otro con la 
misma combinación de la bandera, pero en línea, es decir con la mano a continuación de свобода 
y no encima (figura 13).

Figura 12. Diseño oficial del logotipo del 
partido UDAR = ‘Golpe’.

Figura 11. Diseño oficial del logotipo del 
partido Bat´kivshchyna = ‘Patria’.

Figura 13. Diseño más usual del logotipo del 
partido Svoboda = ‘Libertad’.

Figura 14. Forma estándar de la bandera del 
partido Svoboda = ‘Libertad’.

Figura 15. Diseño oficial del logotipo del 
partido Ruj = ‘Movimiento’.
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partido sigue siendo ultranacionalista de extrema derecha,25 con un grado de 
exaltación y un toque iluminado que quedan bien de manifiesto en los versos 
que encabezan su programa electoral:

Ми – Українці. Ми – у своїй, Богом даній країні.
Даруй нам, Боже, звитягу,
щоб стати творцями Великої Держави.
Nosotros somos ucranianos. Nosotros estamos en nuestro país, dado por Dios.
Danos, oh Dios, el coraje
para convertirnos en los creadores de un Gran Estado.26

La bandera de Ruj (núm. 7, en la figura 4) reproduce, sobre la propia en-
seña nacional de Ucrania, el logotipo del partido (figura 15),27 que es el trizub 
amarillo (inclinado 13° hacia la derecha y perfilado para dar efecto de vo-
lumen) con el nombre del partido, рух (Ruj) = ‘Movimiento’, en letras azu-
les, y en el quinto inferior su denominación oficial completa: народний рух 
україни (Narodnyĭ Ruj Ukraĭny) = ‘Movimiento Popular de Ucrania’ (figura 
16).28 Se trata de otro partido nacionalista conservador, miembro observador 
del Partido Popular Europeo. El meollo de su postura política puede cifrarse 
en este pasaje de su programa:

Це ідеологія української національної демократії. [...] Національна, 
демократична, правова, соціальна держава є основною цінністю в нашій 
ідеології. Тільки національна державність дає змогу українській нації 
відродитися, розвинути свою економіку і культуру, ґарантує її тривале 
історичне буття.

Esta es la ideología de la democracia nacional ucraniana. [...] Un Estado 
nacional, democrático, social y de derecho es un valor fundamental en nues-
tra ideología. Sólo un Estado nacional permitirá renacer a la nación ucraniana, 
desarrollar su economía y cultura, y garantizar su larga existencia histórica.29

De las tres banderas restantes (núm. 8, en la figura 4, y núms. 9-10, en la 
figura 5), las dos últimas quedan sin identificar. La presencia en la núm. 9 de 

25	 Son notorias sus estrechas relaciones con el partido neonazi alemán NPD (Nationalde-
mokratische Partei Deutschlands = ‘Partido Nacional-Democrático de Alemania’) y también exis-
ten, al parecer, con el partido griego Χρυσή Αυγή (Jrisí Avyí) = ‘Amanecer Dorado’.

26	 Програма ВО «Свобода» (чинна) [= Programa (actual) de la U. P. «Libertad»], actualizado en 
2011; accesible en línea en <http://tinyurl.com/q9msjhj>.

27	 Véase el sitio web oficial del partido, en <http://www.nru.org.ua/>; en el logotipo, el tri-
zub está siempre inclinado, pero en la bandera a veces mantiene su posición normal (véase la 
figura 16). Además, en el logo el perfilado del trizub es amarillo más oscuro, mientras que en la 
bandera es azul, a fin de que resalte sobre la franja amarilla de la bandera ucraniana.

28	 Según puede apreciarse en la galería fotográfica de la web del partido, además de la va-
riante con el trizub recto, hay otra en que народний (Narodnyĭ) y україни (Ukraĭny) aparecen en 
amarillo sobre la franja azul, a ambos lados de la mitad superior del trizub.

29	 Πрοграма Ηародного Руху України [= Programa del movimiento nacional de Ucrania], accesi-
ble en línea en <http://tinyurl.com/k2fpgok>.
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los colores emblemáticos de Ucrania y lo que parece ser una suerte de aquila 
al estilo del vexiloide de las legiones romanas, sugiere su adscripción a un 
grupo nacionalista fascistoide; pero sin tener más detalles, resulta aventurado 
afirmar nada. En cuanto a la número 10, que trae una especie de sello circu-
lar sobre paño rojo frambuesa, muestra en el arranque de la leyenda que lo 
contornea un trizub, lo que sugiere también algún tipo de formación nacio-
nalista, dado que los partidos no nacionalistas ucranianos evitan retomar la 
emblemática estatal. En cuanto a la bandera núm. 8, se trata de una enseña 
histórica, con un ambivalente empleo simbólico y propiamente emblemático. 
El primero deriva de las poderosas connotaciones ideológicas con que está 
cargado, como ahora veremos; el segundo, de su apropiación moderna por 
determinados grupos concretos.

Dicha enseña consiste en un paño divido en dos franjas hori-
zontales de igual anchura, la superior roja y la inferior negra (figu-
ra 17).30 Se trata de los colores adoptados en 1923 por la ОУН (OUN),31 

30	 Infografía de Riwnodennyk para Wikimedia Commons, accesible en <http://tinyurl.com/
pmaa8no>, en régimen de dominio público.

31	 Véase, en la figura 18, el emblema con dichos colores, que corresponde a la facción de-
nominada OUN-B, debido a su caudillo, Stepan Bandera (de ahí que sus miembros sean conoci-
dos también fuera de los medios nacionalistas como banderovtsy). El dibujo aquí representado ha 
sido realizado por Alex Tora para Wikimedia Commons, está accesible en <http://tinyurl.com/
p88pzkz> y se reproduce bajo licencia Creative Commons Attribution 3.0 Unported.

Figura 16. Banderas del partido Ruj (entre otras), en una manifestación celebrada en Kíev el 17 
de septiembre de 2014 (fuente: <http://tinyurl.com/okoookz>).
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acrónimo de la Організація 
Українських Націоналістів (Orhani- 
zatsĭa Ukraĭins’kyj Natsionalistiv) = Orga-
nización de los Nacionalistas Ucrania-
nos, que operaba en la Ucrania carpa-
tiana (Galitzia o Halychyna, Volhynĭa 
y Rutenia o Zakarpattĭa) bajo control 
polaco y después soviético. En 1942 
dichos colores dieron lugar a la ban-
dera de combate del brazo armado del 
sector más radical de la OUN, liderado 
por Stepan Bandera, la УПА (UPA), 
acrónimo de Українська Повстанська 
Армія (Ukraĭins’ka Povstans’ka Armiĭa) 
= Ejército Insurgente Ucraniano, de 
orientación ultranacionalista y filona-
zi, que llevó a cabo una cruenta limpie-
za étnica en la Ucrania occidental, de 
la que fueron víctimas especialmente 
polacos y judíos, así como una intensa 
represión de los comunistas y de cual-
quier elemento juzgado antipatriótico 
o prosoviético, a cuyo fin establecieron 
en 1944 una alianza con el ejército de 
ocupación alemán, al que antes (pese a 
sus innegables afinidades ideológicas) 
habían combatido.32 También pertenece 
a su repertorio el intercambio de salu-

32	 La bibliografía sobre la UPA es muy extensa y se nutre en muy buena parte de intentos de 
negar parte de sus responsabilidades y de mitigar su ideario, entrando en discusiones (mayormente 
bizantinas) sobre su carácter auténticamente fascista o no, ya que el nacionalismo ucraniano actual 
ha intentado rehabilitarla a toda costa, a fin de presentar a sus integrantes como impolutos héroes 
de la lucha por la independencia patria. Su radical nacionalismo étnico, su antisemitismo y xeno-
fobia, su carácter paramilitar y autoritario, su simpatía declarada por el Partido Nacionalsocialista 
alemán con anterioridad a la invasión alemana de la Ucrania Occidental, así como los crímenes 
de guerra perpetrados contra la población civil y más tarde contra cualquier empleado público 
soviético (incluidas maestras de escuela, enfermeras o carteros) dejan poco espacio para la duda, al 
margen de cuál fuese su grado de colaboración con las tropas germanas de ocupación, en las cuales 
se integraron finalmente parte de sus miembros, formando la 14. Waffen Grenadier Division der SS 
(galizische Nr.1) = ‘14.ª División de Granaderos SS (núm. 1 de Galitzia)’. Pueden verse al respecto, 
por ser obras generalistas hechas desde perspectivas ajenas a esta interesada polémica, Norman 
Davies, Europe: A History, Oxford, Oxford University Press, 1996, pp. 1032, 1035 y 1177; Richard J. 
Evans, The Third Reich at War, New York, Penguin Group, 2008, p. 223. Para la polémica en sí, véase 
el artículo de síntesis, bastante ponderado, de Grzegorz Motyka, «The Polish and Ukrainian View 
on the UPA», Russkiĭ Vopros, 2 (2009), accesible en línea en <http://tinyurl.com/pd3t85f>.

Figura 17. Bandera de la UPA, el Ejército 
Insurgente Ucraniano. (Para los créditos, 

véase la nota 30).

Figura 18. Emblema de la OUN-B, la fracción 
de la Organización de los Nacionalistas 
Ucranianos liderada por Stepan Bandera. 

(Para los créditos, véase la nota 31).
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Figura 19. Un miliciano de la UPA realiza el saludo fascista entre dos listeles con los gritos Слава 
Україні! (Slava Ukraĭini!) = ‘¡Gloria a Ucrania!’ y Героям слава! (Heroĭam slava!) = ‘¡Gloria a los 
héroes!’. Cartel propagandístico de 1949, lo que explica que las banderas pisoteadas sean la de la 

Unión Soviética y la de la Alemania nazi. (Fuente: <http://tinyurl.com/o2lc7pv>).
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Figura 20. Detalle de los manifestantes del Ĭevromaĭdán el 1 de diciembre de 2013. En primer 
plano, las banderas del Konhrés Ukraĭins’kij Natsionalistiv = Congreso de los Nacionalistas 

Ucranianos (Fotografía de Antanana; cfr. nota 34).

dos rituales, popularizado durante los sucesos del Maĭdán, Слава Україні! 
(Slava Ukraĭini!) = ‘¡Gloria a Ucrania!’ y Героям слава! (Heroĭam slava!) = ‘¡Glo-
ria a los héroes!’ (figura 19).

Si bien la UPA ha sido rehabilitada entre los nacionalistas ucranianos bajo 
un halo de cruzada martirial y sus saludos fascistoides se han incorporado al 
bagaje común de dicho nacionalismo,33 el empleo de su bandera parece sus-
citar aún ciertas reticencias entre sus sectores moderados, de modo que solo 
suele ser enarbolada por los grupos ultranacionalistas o directamente neona-
zis. Durante las concentraciones del Maĭdán fue empleado de forma oficial u 
oficiosa por diversos grupos. El más acreditado era el Конгрес Українських 
Націоналістів (Konhrés Ukraĭins’kij Natsionalistiv) = Congreso de los Naciona-
listas Ucranianos, un partido ultranacionalista de extrema derecha fundado 
en 1992 y que se considerar heredero ideológico de la OUN-B y la UPA. En 
sus banderas, que son las de la segunda, usualmente emplean como elemen-
tos distintivos el emblema del primero (visto en la figura 18, pero sin las si-

33	 «”Glory to Ukraine!” Ukraine’s opposition leaders bellow at supporters from the stage in 
Independence Square. “Glory to the Heroes!” thousands of protesters thunder back. The slogan 
has become one of the chief motifs of the opposition protest seeking to unseat President Viktor 
Yanukovych», señalaba el reportaje, [s. n.], «Controversial partisans who inspire Ukraine protes-
ters», New Straits Times, 31.01.2014, accesible en <http://tinyurl.com/lm54k6c>.



Las banderas del Maı̆dán (Kíev, Ucrania): una aproximación socio-vexilológica

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 611

glas) sobre la franja roja y el nombre 
de la organización, repartido en tres 
líneas, en letras rojas sobre la franja 
negra (según una variante enarbola-
da también por la propia UPA, véase 
la figura 19). Aunque este modelo no 
se recoge en la fotografía de referen-
cia, otra instantánea tomada en esa 
misma concentración del primero de 
diciembre las muestra en primer pla-
no (figura 20).34

Otro grupo involucrado en las 
protestas del Maĭdán y que emplea 
dicha bandera es el Молодіжний 
Націоналістичний Конґрес (Molo- 
dizhnyĭ Natsionalistichnyĭ Congrés) = 
Congreso de la Juventud Nacionalis-
ta (también conocido por sus siglas, 
МНК = MNK). Se trata de una organización juvenil de tipo netamente para-
militar neonazi, establecida en 2001 por iniciativa de la ОУН(р) = OUN(r), la 
Organización de Nacionalistas Ucranianos (revolucionaria), otro grupo que 
se reclama heredero de la OUN-UPA, aunque desde 2005, en que fue regis-
trada oficialmente ante el Ministerio de la Juventud de Ucrania, el MNK fun-
ciona de forma autónoma.35 En cuanto a su bandera, es la de la UPA sumada 
del logotipo oficial de la organización (figura 21). Este emblema tampoco se 
aprecia en las banderas rojinegras de la figura 3, pero la participación del 
MNK en las concentraciones está documentada por otros testimonios gráficos 
(figura 22).36

Finalmente, la bandera de la UPA ha sido utilizada por el Правий Сектор 
(Pravyĭ Séktor) = Sector Derecho.37 Su versión trae el nombre de la organización 
en letras blancas, a ambos lados de una variante del trizub en que el vástago 
central ha sido sustituido por una espada alzada (figura 23).38 Inicialmente 

34	 Fotografía de Antanana accesible en Wikimedia Commons, <http://tinyurl.com/kqccoj9>, 
reproducida bajo licencia Creative Commons Attribution-Share Alike 3.0 Unported.

35	 Véase Історична довідка про МНК [= Antecedentes históricos del MNK], accesible en <http://
mnk.org.ua/about/history/>.

36	 Recorte, preparado por Nabak para Wikimedia Commons (accesible en <http://tinyurl.
com/q7j6tq9>), de una fotografía de Iván Bandura cuyo original puede verse en Flickr, <http://
tinyurl.com/outn2ex>. Se reproduce aquí bajo licencia Creative Commons Attribution 2.0 Ge-
neric.

37	 Como derecho en español o sus equivalentes en otros idiomas, en ucraniano pravyĭ se 
refiere tanto a lo que está a la derecha como a lo que es recto, justo o correcto.

38	 El trizub con la espada al centro fue empleado ya por la facción «moderada» de la OUN, 
cuando se produjo la escisión del sector duro capitaneado por Bandera (figura 24). Esta enseña no 

Figura 21. Diseño oficial del logotipo del 
Molodizhnyĭ Natsionalistichnyĭ Congrés = 

Congreso de la Juventud Nacionalista.
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surgido en noviembre de 2013 como un grupo paramilitar ultranacionalista 
de extrema derecha en el seno de los activistas del Maĭdán, liderado por Dmi-
tro Ĭárosh, cuyo preexistente partido político Trizub fue uno de los principa-
les integrantes de esta milicia, se reconvirtió oficialmente en partido político 
(pero sin perder su carácter paramilitar) el 22 de marzo de 2014. Su orienta-
ción ultraderechista y neonazi ha sido destacado a menudo desde sus inicios 
y queda patente en su emblemática y en su «estilismo».39

figura de modo oficial en el sitio web del partido, <http://pravyysektor.info/>, aunque sí aparece 
en algunas de las fotografías allí reproducidas, por ejemplo en <http://tinyurl.com/nuawkw7 >, 
que refleja un mitin celebrado el 4 de septiembre de 2014 ante la Rada Suprema. La representa-
ción aquí reproducida como figura 23 fue realizada por MrPenguin20 para Wikimedia Commons, 
accesible en <http://tinyurl.com/oue9kg9>, en régimen de dominio público. La de la figura 24 se 
debe a Alex Tora y está accesible en Wikimedia Commons, <http://tinyurl.com/nye6t7a>, siendo 
reproducida bajo licencia Creative Commons Attribution 3.0 Unported.

39	 «Der Rechte Sektor (Prawy Sektor) ist eine informelle Vereinigung von rechtsradikalen 
und neofaschistischen Splittergruppen»; así los presentaba Axel Springer, «Die radikale ukrai-
nische Gruppe Rechter Sektor», Die Welt, 22.02.2014, accesible en <http://tinyurl.com/n6bgtv8>. 
El mismo autor destaca como meollo de su ideario el rechazo de la «ocupación interna» (es 
decir, el desempeño de puestos de responsabilidad política y administrativa por los ucrania-
nos de etnia rusa, considerados «restos» del régimen soviético) y de los valores democráticos: 
«Ziel ist eine “nationale Revolution” und die Beseitigung der “inneren Okkupation” durch die 
Überreste des sowjetischen Machtapparats. Die Mitglieder lehnen liberale und demokratische 
Werte ab».

Figura 22. El mitin del 24 de noviembre de 2013 en la Ĭevropeĭs´ka ploshcha = Plaza de Europa, de 
Kíev, complementario de las actuaciones del Ĭevromaĭdán. En primer plano, la bandera del MNK. 

(Fotografía de Iván Bandura; cfr. nota 36).
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Frente a estos casos, en los que 
la bandera se emplea con función 
emblemática, aunque sin perder ni 
un ápice de sus connotaciones ideo-
lógicas, su empleo en otros contex-
tos, por los sectores más radicales 
de Svoboda y demás ultranacio-
nalistas, revierte sobre todo en la 
dimensión simbólica de la bandera 
de la UPA. Así se pudo apreciar en 
la marcha nocturna con antorchas 
celebrada el 1 de enero de 2014 
por las calles de Kíev para celebrar 
el aniversario del nacimiento de 
Stepan Bandera, en la que, junto a 
enseñas estatales ucranianas y del 
partido Svoboda se ve la rojinegra 
de la UPA (figura 25).40 En el ya ci-
tado artículo «Euromaidan» de la 
Wikipedia en inglés se intenta mi-
nimizar, como allí es habitual (véa-
se la nota 3), el impacto de este em-
blema, en los siguientes términos:

�     The red-and-black battle 
flag of the Ukrainian Insur-
gent Army (UPA) is another 
popular symbol among 
protesters, and the wartime 
insurgents have acted as a 
large inspiration for Euro-
maidan protesters. Serhy 
Yekelchyk of the University 
of Victoria says the use of 
UPA imagery and slogans 
was more of a potent symbol of protest against the current government and 
Russia rather than adulation for the insurgents themselves, explaining «The 

40	 Se trata de un fotograma de Casjens et alii, «Putsch in Kiew», reportaje cit. en n. 1. El 
componente vexílico de la marcha, así como otros aspectos muy significativos de la actitud de 
estos sectores radicales, puede apreciarse con más detalle en el vídeo de Sidor Kovak, Факельное 
шествие Свободы в Киеве 01.01.2014. Поджог гостиницы Премьер Палас [= Procesión con antorchas 
de Svoboda en Kíev el 01.01.2014. Incendio provocado en el Premier Palace Hotel], accesible en Youtube, 
<http://tinyurl.com/kr5zqhh>. De esta marcha se hace también eco el reportaje del New Straits 
Times citado en la nota 33.

Figura 23. Bandera del Pravyĭ Séktor. 
(Para los créditos, véase la nota 38).

Figura 24. Emblema de la OUN-M, la fracción 
la Organización de los Nacionalistas Ucranianos 
liderada por Andriĭ Mél´nik. (Para los créditos, 

véase la nota 38).
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reason for the sudden prominence of [UPA symbolism] in Kiev is that it is 
the strongest possible expression of protest against the pro-Russian orienta-
tion of the current government».41

Salvo desde la óptica de un ultranacionalista profeso, resulta difícil ver qué 
puede tener de adulador o autocomplaciente ser comparado con los miem-
bros de una cruenta milicia filonazi, mientras que bastaría haber enarbolado 
la bandera de la Unión Europea con suficiente profusión para marcar con 
rotundidad el rechazo a la política «prorrusa» del gobierno de Ĭanukóvich, sin 
asumir la carga ideológica y la herencia criminal (inadmisibles para cualquier 
espectador neutral) del referente elegido, de modo nada inocente, por el sec-
tor duro de los activistas del Maĭdán y, en bastantes aspectos, por el conjunto 
del nacionalismo ucraniano. En este sentido, resulta muy significativo que 
todas las banderas presentes en el presunto Euromaidán que transmiten la 
identidad política de sus portadores (es decir, todas menos las de la Unión 

41	 La cita parece corresponder a la opinión de uno de los ucranianos occidentales de la 
diáspora, muy favorables a la UPA (y en buena parte sus excombatientes o descendientes de los 
mismos). Sin embargo, el pasaje (que procede del reportaje del New Straits Times citado en la nota 
33) se ha recortado de forma deliberadamente parcial; el mismo Yekelchyk señala en sus decla-
raciones que «“Bandera and other radical nationalists from the 1930s and 40s are problematic 
heroes, not really suitable for unifying all Ukrainians around them”, said Serhy Yekelchyk of the 
University of Victoria in British Columbia. “Moreover, they are poor symbols of the European 
choice”, said Yekelchyk, author of Ukraine: Birth of a Modern Nation».

Figura 25. Marcha nocturna con antorchas celebrada el 1 de enero de 2014 por los activistas 
ultranacionalistas del Maĭdán para celebrar el aniversario del nacimiento de Stepan Bandera, 
el caudillo de las milicias filonazis de la UPA, cuya enseña roja y negra puede verse en el ángulo 

superior izquierdo. (Para los créditos, véase la nota 40).
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Europea y, en principio, la propia Ucrania) correspondan a organizaciones 
del ala derecha del espectro político (desde la derecha parlamentaria estándar 
hasta la ultraderecha extrema) y de orientación nacionalista. Brillan por su 
ausencia los emblemas de cualquier grupo de la oposición situado al centro o 
a la izquierda, o ajeno al nacionalismo, como el ya mencionado Prohresyvna 
Sotsialistychna Partiĭa Ukraĭiny = Partido Progresista Socialista de Ucrania.

Si el análisis cualitativo ya arroja resultados significativos, el cuantitati-
vo acaba de perfilar la caracterización de las corrientes ideológicas realmente 
operativas en el Maĭdán, es decir, las que no quedan al albur de las preferen-
cias o creencias individuales, sino que responden a una línea concreta, articu-
lada en una organización política específica (en forma de partido, agrupación 
o milicia paramilitar) y resulta, por tanto, capaz de vertebrar y de conducir 
a la masa, de suyo amorfa e inorgánica. El resultado del recuento ofrece la 
siguiente proporción de banderas,42 por orden decreciente:43

TITULAR %

Ucrania 42

Svoboda 16

Unión Europea 12

UDAR 9

Bat´kivshchyna 9

UPA 5

Ruj 3

Tártaros de Crimea 2

Sin identificar 1

El resultado es muy revelador, pues la bandera de la Unión Europea, pese 
a ser el supuesto centro de las reivindicaciones, se sitúa en tercer lugar, con 
solo un 12%, cuando, de corresponderse con las proclamas del Maĭdán, de-
berían andar aproximadamente a la par con las de Ucrania. A cambio, el 
42% de las banderas representan a formaciones nacionalistas, lo que explica 
también que casi la mitad del total (el 43%) sean banderas ucranianas. Está 
claro que el patriotismo, en su modalidad nacionalista, domina ampliamente 

42	 No damos la frecuencia absoluta, porque resulta difícil contabilizar con seguridad todas 
las banderas, habida cuenta de que a veces se arraciman y de que en algunos casos su visión 
parcial impide identificarlas individualmente, factor que no distorsiona la frecuencia relativa, ya 
que esta se ofrece redondeada a unidades. En el caso de UDAR y Bat´kivshchyna, anteponemos 
aquella formación a esta porque en cifras absolutas le saca una pequeña ventaja.

43	 Véase en la figura 26 el porcentaje según el orden de prelación seguido en la exposición.
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Figura 26. Proporción de banderas de los activistas del Maĭdán el 1 de diciembre de 2013.

Figura 27. Proporción de banderas de los sectores del nacionalismo ucraniano en el Maĭdán 
(a partir de los datos de la figura 26).
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sobre el supuesto europeísmo de la concentración. No es menos revelador 
que el segundo lugar tras la bandera estatal de Ucrania lo ocupe la del par-
tido ultranacionalista de extrema derecha Svoboda,44 con cuatro puntos de 
ventaja sobre la Unión Europea y siete sobre la siguiente formación política. 
A este respecto, resulta cuando menos inquietante que las banderas sumadas 
de Svoboda y las milicias filonazis de la UPA se hallen a la par de las que re-
presentan a partidos nacionalistas de la derecha parlamentaria (21%, en cada 
caso; véase la figura 27).

De aquí se deduce sin sombra de duda que lo que en Occidente se pu-
blicitó como un movimiento proeuropeo, democrático y casi revolucionario 
resulta ser en realidad una agitación nacionalista con predominio del factor 
radical y autoritario, incluso con componentes paramilitares, así como ne-
tamente reaccionario (cuando no directamente neonazi),45 en cuyo seno el 

44	 Su notable presencia queda de manifiesto en otras fotografías de esa misma manifes-
tación del primero de diciembre, como se puede apreciar en la figura 28, tomada por Ĭuriĭ V. 
Dzĭádyk y accesible en Wikimedia Commons, <http://tinyurl.com/ntms4a6>, aquí reproducida 
bajo licencia Creative Commons Attribution-Share Alike 3.0 Unported. Adviértase en el lado de-
recho de la imagen la pancarta con la inscripción en español «no pasaran!»; ironías de la historia, 
que el lema de los defensores del «Madrid rojo» sea enarbolado por los herederos ideológicos de 
sus atacantes.

45	 El fundamental componente ultraderechista del Maĭdán ha sido puesto de manifiesto 
ya por varios analistas, lo que, sin embargo, no ha producido el rechazo ni de la mayoría de los 
medios de comunicación ni de los políticos occidentales. Véanse Seumas Milne, «In Ukraine, 
fascists, oligarchs and western expansion are at the heart of the crisis», The Guardian, 29.01.2014, 
accesible en <http://tinyurl.com/lha95nn>; Springer, «Die radikale ukrainische Gruppe Rechter 
Sektor», cit. en n. 38; Casjens et alii, «Putsch in Kiew», reportaje cit. en n. 1; «Ucrania, el nuevo 
Telón de Acero», mesa redonda del programa Fort Apache, dir. por Pablo Iglesias Turrión, emitida 
por Hispan TV en 2.02.2014 y accesible en línea en <http://tinyurl.com/lp3fexc>.

Figura 28. La manifestación del 1 de diciembre de 2013 en el Jreshchátyk, con claro predominio 
de las banderas de Sovoboda y la presencia de al menos dos de la UPA. 

(Para los créditos, véase la nota 44).
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europeísmo (con los valores que ello se supone que conlleva) resulta no ser 
más que una decisión táctica y no una orientación estratégica. El corolario 
político de esta apreciación ya lo hemos desarrollado en otro lugar;46 aquí in-
teresa subrayar el emblemático, que es el innegable valor del enfoque vexi-
lológico para afinar, en este tipo de casos, el análisis sociopolítico. El ya visto 
eslogan de la tribuna de oradores del Maĭdán, como, en general, cualquier 
tipo de consigna, puede resultar engañoso; pero las banderas e insignias 
enarboladas o portadas espontáneamente por los grupos participantes en 
una concentración popular rara vez mienten, resultando, por ello mismo, 
enormemente reveladoras.

46	 Ganna Goncharova, Alberto Montaner y Vĭacheslav Ryzhykov, «La cuestión ucraniana: 
lo que Europa se niega a saber», El Cronista del Estado Social y Democrático de Derecho, núm. 45 
(mayo 2014), pp. 4-31.
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LA SALVA DE INFANZONÍA DE PEDRO DE ESCARTÍN. 
ARAGÓN, 1330

Amparo París Marqués

Esta breve nota tiene por objeto presentar una pequeña pieza documental 
relacionada con la familia infanzona de los Escartín.

El lunes, cinco días exient del mes de abril (25 de abril) de 1344 Johan de 
Escartín, hijo de Johan de Escartín, el primero vecino de Pina de Ebro (Zara-
goza), y el padre de Escartín (Huesca), se presentó ante García Ferrández de 
Híjar, justicia de Pina, manifestando que Pedro de Escartín, hermano de su 
padre, era infanzón ermunio, y que Johan, su padre, y él mismo, eran infanzo-
nes ermunios. A Pedro le había entregado su salva Eximén Pérez de Salanova, 
Justicia de Aragón, con la autorización del rey Alfonso, como constaba por el 
privilegio que había sido firmado por dicho rey, que llevaba su sello pendien-
te de una cuerda guarnecida de seda, y que Johan presentó ante el justicia. 
Puesto que dicho privilegio quedaba en manos de su tío Pedro, solicitaba que 
se hiciese un trasunto autenticado del mismo. Una vez leído, y teniendo debi-
da constancia de su otorgamiento, el justicia de Pina mandó se realizase una 
copia y que ésta se sellase con el sello de su corte. Fueron testigos Eximeno 
Borroy, vecino de Pina y Pero Sánchez de Tyetona, vecino de Zaragoza. El no-
tario que llevó a cabo la copia es Johan Pérez de [?]tura, de Pina.1

El documento que presentamos es una copia autenticada de la que realizó 
Johan Pérez, la cual está testificada por el notario de Zaragoza Vicente Azná-
rez de Ferrera. No deja constancia de la fecha en que la realizó ni del nombre 
de los testigos del acto, pero por el tipo de letra y sus características pensamos 
que es inmediata o coetánea de la primera. Dicho documento se encuentra 
conservado en el Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Zaragoza.2 
Es un cuadernillo en 4.º que consta de cuatro hojas sin foliar, cosidas con hilo 
blanco; el texto se extiende hasta el que sería el f. 4r, el f. 4v está en blanco.

El valor de esta pieza es que reproduce textualmente el documento origi-
nal, que fue otorgado en Huesca en julio de 1330 a Pedro de Escartín, vecino 

1	 Como puede apreciarse en la imagen, el papel tiene un agujero en esta parte del folio, lo 
cual impide leer la primera parte del apellido.

2	 AHPNZ, Vicente Aznárez de Ferrera, 1344, carp. 4505.
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de Novales y con casal en Escartín. Fueron testigos en esta ocasión Martín de 
Sus, vecino de Alcalá, y Miguel de Albero, vecino de Pompién del Rey.3

La familia Escartín no es uno de los linajes aragoneses más renombrados, 
pero formaron parte de la pequeña nobleza durante siglos y el apellido ha 
perdurado hasta nuestros días en Aragón. En el fogaje compuesto el año 1495 
se recoge el lugar de Escartín, de realengo y con siete fuegos: la Casa de Johan 
Alfonso, Casa de Pau mayor, Casa de Johan de Pau menor, casa de Domingo 
Escartín, casa de Antón de Pau, casa de Alfonso de Lexo, y casa de Pero Satué.4

A mediados del XIX Madoz describía el lugar de Escartín con su propio 
ayuntamiento, en la provincia de Huesca y perteneciente al Partido judicial 
de Boltaña y a la diócesis de Jaca. La población estaba situada en la cima de 
un cerro, y la formaban veinticuatro casas, con una iglesia parroquial y una 
ermita; sus términos confrontaban con los de Otal, la pardina de Isuala y los 
términos de Basarán. El terreno es quebrado, con pinos, robles, boj, enebros, 
aliagas y otros arbustos. Los cultivos se centraban en el cereal, y había ganado 
lanar y cabrío y algo de caza.5 Hoy en día es otro de los numerosos lugares 
de la provincia de Huesca que han quedado despoblados. El Valle de Broto, 
donde está enclavado Escartín, se reduce actualmente a dos municipios, el de 
Torla y el de Broto. A este último se añadieron en 1962 el término de Bergua-
Basarán, con cuatro pueblos diseminados por el barranco de Forcos, que toma 
su nombre del río. Entre ellos se encuentran Escartín y Otal, en ruinas y des-
habitados, aunque todavía quedan los bosques, poblados de hayas, carrascas, 
quejigo y abetos.6

Otra suerte ha corrido el lugar de Pina de Ebro (Zaragoza), donde estaba 
avecindado Johan de Escartín. Pina está situada en terreno llano, en la ribera 
izquierda del río Ebro, y limita con los términos de Osera, Aguilar, La Almol-
da, Bujaraloz, Gelsa, Quinto, Rodén y Fuentes de Ebro, todos de la provincia 
de Zaragoza.7 En el fogaje de 1495 estaban avecindados en esta villa Sancho 
Escartín, Pedro Escartín y Bernat de Escartín, presumiblemente descendientes 
del Johan que parece haber sido el primero en trasladarse a ella y que solicita 
la copia de la salva de infanzonía que presentamos.8

3	 En María Isabel Falcón Pérez, Prosopografía de los infanzones de Aragón (1200-1400), Zarago-
za, Universidad de Zaragoza, 2003, p. 230, la autora compone una ficha con los datos de la salva 
de Pedro, cuyos datos coinciden con los de esta copia. Remite al Archivo de la Corona de Aragón, 
Registros, 480, f. 8v. La misma autora en Los infanzones de Aragón en la Edad Media, Zaragoza, Ins-
titución «Fernando el Católico», 2008, en p. 188 recoge la reseña.

4	 Antonio Serrano Montalvo, La población de Aragón según el fogaje de 1495, Zaragoza, Insti-
tución «Fernando el Católico», 2 vols, vol. 2, 1997, p. 233. 

5	 Pascual Madoz, Diccionario geográfico estadístico histórico de Aragón [1945-1950]: Huesca, 
Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1985, p. 155, en p. 127 incluido en el Valle de Broto.

6	 Severino Pallaruelo, «Los municipios», en Comarca de Sobrarbe, Zaragoza, Departamento de 
Presidencia y Relaciones Institucionales de la Diputación General de Aragón, 2006, pp. 358-359.

7	 Pascual Mardoz, op. cit., Zaragoza, p. 198.
8	 Antonio Serrano Montalvo, vol. 1, pp. 12-14, en p. 12.
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En 1816 solicitaba su infanzonía Gregorio Escartín y Ramón, vecino de 
Pina. Entre la documentación que presenta para demostrar su noble condi-
ción se encuentran varias partidas de los cinco libros de diversas parroquias, 
que comienzan con el matrimonio de Miguel de Escartín, natural de Pina, 
con Catalina Claresvalls, el 12 de diciembre de 1660, en Albalate. Además se 
reproducen varias anotaciones del libro de la Cofradía de San Jorge de Pina 
de infanzones hijosdalgo, instituida el 4 de octubre de 1624, siendo cofrades 
de la misma dos personas que llevan el nombre de Miguel de Escartín, Joseph, 
Gregorio, Romualdo y Hugo de Escartín, Francisco de Escartín y Tristani y 
Francisco de Escartín y Apaolaza. Así mismo remiten a la salva de infanzonía 
de Jaime Escartín, obtenida en 1584, cuyas armas son las de la familia, y se 
encuentran reproducidas dentro de sus casas en cuadros y pinturas, en señal 
de su ingenuidad e hidalguía.9

Las armas de esta familia son: cuartelado en cruz: 1.º y 4.º, de oro, dos ma-
tas de sinople; 2.º y 3.º, de plata, banda de gules, acompañada de dos cabezas 
de moros.10

En definitiva, se trata de una familia de infanzones originaria del norte de 
Aragón, una rama de la cual, en la persona de Johan de Escartín, se avecindó 
en Pina de Ebro a mediados del siglo XIV, y donde han permanecido al menos 
hasta el siglo XIX.

9	 AHPZ, J/1771-2. Algunos datos se repiten varias veces; los hemos tomado de f. 9r, f. 16v-
17r, y f. 46r de la pieza 1.ª, y en pieza 2.ª el árbol genealógico incluido en una ejecutoria, sin foliar. 
Hay varios árboles genealógicos e información sobre la familia desde el siglo XVI hasta el XIX.

10	 Pedro Vitales, Noviliario del Reyno de Aragón, Biblioteca Universitaria de Zaragoza, ms. 
102, f. 53r; Andrés J. Nicolás-Minué Sánchez, «El nobiliario original, Linajes de Aragón, de Juan del 
Corral», Emblemata, 12 (2006), pp. 71-141, en p. 93.
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DESAFÍOS ENTRE CABALLEROS ARAGONESES 
(1449-1536)

Manuel Gómez de Valenzuela

La baja Edad Media fue una época de gran violencia en el Reino de Ara-
gón. Su historia nos presenta infinitos episodios de guerras de Rey a Rey o de 
encarnizadas banderías entre nobles, además de numerosos relatos de rivali-
dades entre gentes del común que se solucionaban con las armas en la mano 
y causaban multitud de muertos y heridos.

Se arbitraron diversos métodos para solucionar pacíficamente estas con-
troversias, o al menos intentarlo: sometimiento de las diferencias a tribunales 
arbitrales, treguas, firmas de paces perpetuas, perdones con intervención de 
clérigos y religiosos, intervenciones directas de las autoridades entre otras.

Una de ellas fue la institución de los desafíos, regulados por el corpus foral 
en los cuatro Fueros «De Forma Diffidamenti»1. El Fuero I coincide esencial-
mente con el Vidal Mayor2. El Fuero I, de 1247, dispone que ni caballero ni 
infanzón pueda capturar o matar a otro ni tomar por fuerza su castillo si no 
hubiera precedido desafío, formulado ante tres caballeros y transcurrido el 
plazo de diez días. Sucesivos fueros perfeccionaron los trámites necesarios 
para un desafío válido: el fuero II, de 1384, establecía que el desafío había de 
formalizarse ante tres testigos pariguales al desafiante ante notario (es decir, 
caballeros si era caballero, infanzones si era infanzón, ciudadanos si era ciu-
dadano) y se exigía que el fedatario conociera al retador, al retado y a los tes-
tigos. El fuero IV, promulgado en 1436, manteniendo la forma del III, creaba 
una nueva forma de reto: el desafiante podía entregar las «letras de desafío» 
ante el Rey, su lugarteniente o el justicia de Aragón acompañado de tres testi-
gos pariguales. El magistrado tenía 20 días para notificar el reto al interesado, 
el cual tenía a su vez otros diez para responder. El Fuero «De Guerreantibus» 
de 1442 facultaba al Rey o su lugarteniente para instarles a desistir de su em-
presa y si se ajustaran fer desplegar3. El Vidal Mayor (libro VII, 4, 7 y libro IX, 5) 

1	 Pascual Savall y Santiago Penén, Fueros, observancias y actos de corte del reino de Aragón, 
Edición facsímil de Ibercaja, Zaragoza, 1991, tomo I, pp. 352-353. 

2	 Vidal Mayor, edición de Gunnar Tilander, Lund, 1956, tomo I, p. 449. 
3	 Savall y Penén, Fueros... tomo I, p. 354.

Emblemata, 20-21 (2014-2015), pp. 633-656	 ISSN 1137-1056



Manuel Gómez de Valenzuela

634	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

añade que el retador no pueda guerrear contra el retado si no ha transcurrido 
el plazo de diez días y que el que robare a otro sin preceder desafiamiento 
pueda ser castigado con pena corporal o si pertenece a estamento exento de 
este castigo, sea encarcelado a voluntad del Rey.

Finalmente, el Fuero «De guerreantibus in criminali» de 1461 acotó aún 
más la posibilidad de desafíos al obligar al perjudicado en sus vasallos por los 
de otro señor obedeciendo órdenes de éste, a denunciar inmediatamente el 
delito ante los Diputados del Reino, que podrían desterrar perpetuamente del 
reino al vasallo delincuente, con potestad de castigar el señor que se negare 
a cumplir las órdenes de los Diputados4. Un ejemplo de esta posibilidad de 
actuación se dio en Zaragoza en 1472 ante los rancores et malenconias suscita-
das entre dos miembros de la familia Heredia. Las cosas habían llegado a un 
punto alarmante, pues ambas partes estaban haciendo ajustamiento de gentes de 
armas desaforadamente. Un diputado intimó a cada parte que firmara tregua 
con la otra, a lo que accedieron, evitando así un conflicto nobiliario como los 
que asolaron el Reino durante todo el siglo XV5. En 1469 y en el valle de Tena, 
durante unas rivalidades entre las familias Berro y Acín, del lugar de Sandi-
niés, el justicia les conminó a que desistieran de sus intenciones y acataran su 
mandato, aunque dejando la puerta abierta al derecho de legítima defensa en 
caso de ser atacados. Y para evitar cualquier desobediencia, muy salomóni-
camente embargó todos los bienes de los Berro y recluyó a los Acín en arresto 
domiciliario6. Debe advertirse que el precepto legal no prohíbía a los nobles 
desafiarse, sino que se limitaba a vedar las rencillas entre vasallos, con o sin 
orden de su señor.

Los desafíos no eran facultad privativa de los caballeros y/o infanzones, 
los protocolos notariales guardan numerosos ejemplos de retos formulados 
por gentes de condición. Por ejemplo, en el valle de Tena, en 1429 Beltrán 
Guillén desafió a su hermano ante el notario de Tramacastilla, en presencia de 
dos testigos, afirmando que si lo trovaba durante el tiempo del Fuero de Aragón, 
que fuesse avisado que le faria malas obras, a cuya notificación respondió éste 
afirmando que recibia el desafiamiento e durant el tiempo del Fuero que le faria mala 
obra e lo mataria si pudiera. En 1453 la familia sallentina Sanchez Ferrazacas 
denunció ante el justicia del valle que los hijos del mayoral de don Íñigo de 
Bolea los habían desafiado, y pidieron que los asegurase, es decir, que garan-
tizase su seguridad7.

El hecho de que los desafíos fueran tan minuciosa y prolijamente regula-
dos por el corpus foral, nos revela su frecuencia. Como estas rivalidades eran 

4	 Ibidem, tomo I, pp. 355-357.
5	 AHPZ, Protocolo de Domingo de Cuerla para 1471, ff. 511 r.- 513 v. 
6	 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, Real Sociedad Económica de Amigos 

del País, Zaragoza, 2000, doc. 90
7	 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, cit. docs. 17 y 81. 
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susceptibles de degenerar en banderías, al afectar no solo a los litigantes sino 
a sus parientes, amigos y favorecedores, se arbitró este sistema, basado en el 
viejo axioma «El que avisa no es traidor» que proporcionaba un plazo para 
que se calmaran los ánimos de los litigantes y pudieran intervenir las auto-
ridades para imponer una tregua así como los amigos de ambas partes para 
convencerlos de solucionar sus diferencias mediante arbitraje u otro medio 
pacífico.

Entrando de lleno en el tema de los desafíos caballerescos aragoneses, ve-
mos que han sido objeto de poca o ninguna atención. Martín de Riquer ha 
publicado ejemplos de Castilla y Cataluña, pero no aragoneses8. Y a lo largo 
del siglo que estudiamos tuvieron lugar varios casos de desafíos nobiliarios, 
que se recogen en los documentos anejos.

El citado Martín de Riquer dice: «Con mucha frecuencia las batallas en-
tre caballeros eran debidas al odio o a discrepancias en diversos aspectos»9. 
Los contendientes se comportaban en estos trances como si fueran caballeros 
andantes, «y luchaban en lizas presididas por reyes o grandes señores con 
todo el aparato de reyes de armas, heraldos, persevantes, trompetas, fieles 
de campo, padrinos, etc. y ante un público de la más diversa condición que 
asistía gustoso a tales espectáculos»10. La descripción es exacta, aunque, como 
veremos a nivel más modesto que el descrito, como corresponde a la caracte-
rística austeridad aragonesa.

Los dos primeros documentos que a continuación se transcriben, datados 
en 1449, contienen los carteles de desafío cruzados entre los escuderos (=infan-
zones) oscenses Antonio de Azlor y Martín de Anzano, que se encontraba en 
Zaragoza. Como puede observarse, se siguió estrictamente el procedimiento 
foral: entrega por el retador del cartel de desafío al Justicia de Aragón, que el 
4 de mayo acusó recibo del mismo y ordenó su transmisión al destinatario, lo 
que se hizo por vía notarial, trece días después de su recepción. En él, Antón 
de Azlor acusaba al de Anzano de haber procurado mal y daño a sus padres 
y a su propia persona e incluso de haber ocupado y agastado bienes suyos 
propios (del retador) y de sus padres por la fuerza y contra voluntad de éstos. 
Aunque, afirma, podría haber procedido contra Martín de otra manera, es 
decir, con violencia, afirma preferir actuar servando art de gentileza et queriendo 
encara servar et tener la forma de los fueros e buena costumbre del regno de Aragon. Y 
a continuación, sin hacer gala precisamente de gentileza, desafía a su contrin-
cante y anuncia que con todo su poder le damnificará en su persona y bienes 

8	 Ver de este autor: Caballeros medievales y sus armas, UNED, Madrid, 1999. Don Federico 
Balaguer publicó en el diario oscense Nueva España en 1948 un breve artículo de divulgación 
titulado «Carteles de desafío» sin indicación de su procedencia. 

9	 Martín de Riquer, Caballeros andantes españoles, Colección Austral nº 1397. Espasa Calpe, 
Madrid, 1967, p. 142 y todo el capítulo IV, págs 142-148.

10	 Ibidem.
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como enemigo capital suyo. Una semana después, el así retado responde al 
cartel, en tono igualmente violento. Califica de mentiras a las acusaciones y 
de embustero a quien las ha proferido, acepta el desafío, siempre según lo 
dispuesto por los Fueros, y en los mismos términos que su adversario, ame-
naza con proceder contra su persona y bienes. Merece la pena destacar que 
los testigos de la respuesta son tres infanzones, es decir los pariguales a que se 
refiere el Fuero además de un notario.

El documento nº 3, a mi gusto la joya de esta breve colección, es la respues-
ta del caballero Jaime de Híjar al cartel que le fue entregado por medio de un 
trompetero, emisario de Rafael de Sant Jorge. La misiva es una obra de arte 
de literatura caballeresca, refinada, irónica, elegante y un tanto enrevesada, 
siguiendo el estilo del amour courtois tan de moda en aquellos años. Parece 
que la causa del reto fue una mujer: Pues que por su servicio (de vuestra dama) 
deliberays poneros a tan gran periglo como es contradezir a mi muy justa querella: 
delicada forma de fanfarronear corroborada más adelante: Se demuestra alguna 
parte de vuestro mucho valer, porque quanto mas grande es vuestra valea, tanto ma-
yor sera mi gloria, al derrotaros, se sobreentiende.

De esta carta se desprende que el retador proponía las armas y el lugar 
del encuentro, que el retado aceptaba, en este caso a condición de que tuviera 
lugar en España y a distancia razonable de Zaragoza, que el juez fuera per-
sona que concediera la plaza segura al desafiado y a su séquito y que tuviera 
lugar en el plazo de seis meses, para que fuera de conocimiento público. Los 
dos testigos del acta notarial fueron gentiles hombres habitantes en Zaragoza.

El doc. 4, de 30 de octubre de 1501 trata de la prórroga de un duelo entre 
los caballeros catalanes Joan Terrades y Galcerán de Escales, que Fernando I 
había prometido presidir y para el que había designado la ciudad de Zara-
goza. Siguiendo las instrucciones del Monarca, el gobernador general del 
reino leyó la provisión real fechada en Granada un año antes en que fijaba la 
fecha del 19 de mayo de 150, que por arduas ocupaciones prorrogó para el 1 de 
noviembre del mismo año y por la misma razón para el 1 de mayo de 1502. El 
notario levantó acta de la lectura y comunicación de la provisión real al caba-
llero Joan de Terrades. El mismo día compareció ante el notario el procurador 
de Galcerán de Escales, el otro contendiente, el cual pidió garantías de que se 
le darían segura y guiage competentes, para poder cumplir con su deber de 
caballero en la segunda fecha primeramente fijada por don Fernando: el 1 de 
noviembre, a lo que se negó el gobernador aduciendo que la fecha propuesta 
era el 1 de mayo de 1502. Don Galcerán tomó muy a mal esta negativa y res-
petuosa, pero firmemente, protestó afirmando que el Rey retrasaba delibera-
damente la fecha contra us et consuetut, ya que cualquier dilación era enemiga 
del arte militar, por lo cual no consentía, sino que expresamente disentía de la 
decisión real. En la consignación de testigos del acto figuran dos caballeros, 
un jurista y muchos otros hidalgos et gentes que a lo sobredicho se hallaron et presen-
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tes fueron, lo que revela el interés que estos lances caballerescos despertaban 
entre la población. Efectivamente, el texto transmite la impresión de que don 
Fernando intentaba aplazar sine die la celebración del combate.

El documento 5 (1518) refiere la entrega al magnifico señor embajador don 
Juan de Lanuza, comendador de Calatrava, en presencia de cinco caballeros 
de la más rancia aristocracia aragonesa, de un cartel de desafío formulado 
contra don Juan por don Pedro Vélez de Guevara desde Bayona y transmiti-
do por el trompetero de don Juan. El notario transcribe el cartel, en el que el 
castellano acusa al comendador de haberlo insultado con falsas palabras, que 
dixisteys como mal hidalgo y persona mentirosa, y que quería desmentir por las 
armas. Al parecer don Juan había dicho que no combatiría si no le daba campo 
de Rey, por lo cual había acudido a Francisco I, Rey de Francia, quien le otorgó 
una patente accediendo a su petición y señalando los lugares de Scomplieres 
o Peschet para la batalla. Don Juan aceptó el reto, negando en redondo las 
acusaciones de don Pedro, pero condicionándolo a proceder segund ley y cos-
tumbre de caballeria de Spanya y añadiendo que siendo él (don Juan) el retado le 
corresponde la elección de armas, juez y campo y no al retador. Recuerda que 
su hermano don Ferrer de Lanuza lo había retado en la ciudad flamenca de 
Brujas y don Pedro no había acudido, aunque don Ferrer lo esperó dos veces 
con espada y puñal y capa. El comendador se reservó los derechos citados y aña-
dió que, si el castellano persistía en su demanda, se ocuparía de buscar campo 
y elegir las armas para daros el castigo que vuestro atrevimiento y maldad merecen.

Recordemos que don Juan de Lanuza había sido embajador de España en 
Bruselas, durante la menor edad del futuro Carlos I, de allí la referencia a Bru-
jas en Flandes. Y es un hecho poco conocido que un sallentino tomó a Carlos I 
el juramento como Rey de España en 151611.

Y finalmente, el documento 6 nos informa de cómo don Gaspar de la Ca-
ballería retó al infanzón zaragozano don Carlos Torrellas en 1536. Como era 
norma, le entregó por medio de un trompeta y en presencia del notario Jaime 
Talayero una patente del concejo de Jaca, en que afirmaba que Torrellas lo 
había desafiado, por lo cual don Gaspar había solicitado campo en Jaca, con 
las consiguientes garantías de seguridad para todos los que vinieran con los 
combatientes: caballeros, scuderos criados, cavallos, azemilas, vestidos, dineros, oro 
y plata, hacer dicha batalla y regresar a sus casas tras ella. El concejo accedió a la 
petición y fijó el 14 de febrero de 1537 para el encuentro.

Por otro documento de 1537 (que no transcribo íntegro debido a su longi-
tud y carácter reiterativo) conocemos el desenlace de esta historia12. El 14 de 

11	 Miguel Ángel Ochoa Brun, Historia de la diplomacia española, tomo IV, Madrid, 1995, pp. 
362, 366, 408, 433, 445 y 498 y Manuel Gómez de Valenzuela, La vida en el valle de Tena en el siglo 
XVI, Instituto de Estudios Altoaragoneses, Huesca- Sallent de Gállego, 2003, pp. 146-150

12	 AHPH, Protocolo del notario oscense Juan de Salinas, ff. 28 v.- 41 v. datado en Jaca el 14 
de febrero de 1537. 
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febrero, de acuerdo con lo dispuesto por la patente jaquesa, y las Casas de la 
Ciudad de Jaca, se reunieron el justicia de la ciudad el prior de jurados y los 
jurados, con la mayor parte de los vezinos de la dicha ciudat. Ante ellos compareció 
Martín de Marcuello, procurador de don Gaspar de la Caballería quien les 
comunicó que su principal se encontraba ya en Jaca aparejado de tener, cumplir 
y serbar los dichos carteles y patente. Instó al concejo que iniciara el ritual del 
desafío, a lo que el consejo contestó con evasivas: Que harían lo que deviessen 
(el cortés equivalente del «vuelva usted mañana» posterior). Por dos veces 
reiteró el procurador su gestión, en la segunda alegó que Ya no restava medio 
dia natural, encontrando la misma respuesta. En la cuarta gestión Martín de 
Marcuello subió el tono, alegó que su representado había dado cien ducados 
(=2.200 sueldos jaqueses) para construir el palenque en que debía tener lugar 
el combate, por lo cual, y en vista de que el tiempo pasaba, los munícipes 
jaqueses debían de aderezar el campo para que se celebrase el combate. Final-
mente, el propio Gaspar de la Caballería compareció ante el concejo y recor-
dó a sus miembros sus obligaciones como jueces de campo y anfitriones del 
duelo y les acusó de querer impedirlo, conminándolos con todas las acciones 
legales posibles. Finalmente el concejo despertó de su voluntario letargo y ya 
de tarde, el prior de 24 acompañó al campo al caballero junto con su padrino, 
don Pedro de Bardaxí. Llegados al palenque lo introdujo en la tienda de cam-
paña preparada para él, junto con su padrino. Poco después, ambos, como 
dice textualmente el acta notarial,

Sallieron en esta manera, a saber es el dicho señor don Pedro padrino susodicho con 
dos spadas blancas en las manos de dos tajos la guchilla de cada una dellas de medida 
de cinco palmos vel quasi et dos punyales de dos tajos de medida de palmo y medio 
cada huno poco mas o menos, las quales spadas llebava alçadas las puntas al cielo et los 
punyales assimesmo. Et junto con esto sacaba y saco una capa de tela negra fecha a la 
spanyola vestida. Et el dito Gaspar de la Caballeria salio desta manera, a saber es sin 
bonete ni otras cosa alguna en la cabeça et una camisa vestida toda obrada de seda negra 
a la manera y forma italiana y unas calças de cordellate o panyo leonado de la tierra sin 
afforro ninguno atadas con tres o quatro agugetas et los pies sin çapatos ningunos, solo 
puestos en las soletas de las dichas calças et en su persona, segun que yo dicho notario 
y los testigos infrascriptos igualmente vimos por requisicion del mismo Gaspar de la 
Caballeria no traya otra cosa ninguna mas de las susodichas.

Y siempre a requisición del caballero, el prior de 24 puso a padrino y apa-
drinado en el palenque, donde permanecieron con las armas en la mano.

La siguiente acta se desarrolla en la casa del justicia de la ciudad, donde 
se había congregado el consejo de la ciudad y el notario, ante quienes com-
pareció de nuevo el procurador Martín de Marcuello, que advirtió a justicia 
y ediles, en su calidad de jueces de la batalla, que sus representado y padrino 
habían cumplido con lo que se esperaba de ellos. Las autoridades jaquesas 
se declararon dispuestas a actuar conforme a fuero y derecho y ya puesto 
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el sol, entre las siete y las ocho de la prima noche, que ya era fenecido el dia et en el 
cielo havia muchas strellas sallidas, de nuevo en el palenque, don Gaspar y su 
padrino dijeron:

Que pues el conforme a los carteles de desaffio entre el y Carlos Torrellas fechos y 
publicados et juxta la dicha y precalendada patente a el como dicho es concedida y ator-
gada por todo el presente dia en virtud de dicha patente le fuesse assignado como por su 
tenor parescia a la qual dixo se refferia y reffirio para combatirse en el dicho campo con 
el dicho Carlos Torrellas et le haviesse aguardado en la forma de suso dita con el dicho 
señor don Pedro de Bardaxi padrino suyo dentro del dicho palenque que por los dichos 
justicia, prior y jurados de la dicha y presente ciudat para el dicho combatimiento fecho 
el dicho presente dia fecho desde la dicha hora entre las onze y las doze vel quasi de 
medio dia hasta la dicha y presente hora dicha entre las siete y las ocho de prima noche 
del dicho y presente dia y junto con esto fuesse sallidas muchas y diversas strelas en 
el cielo e huviesse con un tronpeta hecho llamar por toda la presente ciudat el presente 
dia al dicho Carlos Torrellas y no acordandose de su honrra no hubiesse comparecido 
ni compareciesse para hazer dicho combatimiento que conforme a dichos carteles entre 
ellos fechos y publicados et conforme en dicha y precalendada patente estaba ordenado, 
por tanto atendidas todas e cada unas cosas, instancias y diligencias susodichas, dixo 
y requirido al dicho Martin de Arto prior de veynte y quatro et official susodicho de de 
dicha y presente ciudat que pues el dicho Carlos Torrellas por todo el presente dia hasta 
la dicha y presente hora no habia comparecido ni compareciesse a combatirse con el en el 
dicho campo que hubiesse de assistir y assitiesse et le hubiesse de acompanyar y acom-
panyasse para correr el dicho campo al dicho Carlos Torrellas por los quatro cantones del 
dicho palenque. (...) Y a continuacion [don Gaspar y su padrino] corrieron al dicho 
Carlos Torrellas como mal caballero, fementido e avergonçado por no haver comparecido 
ni querido comparecer por todo el presente dia dentro el dicho palenque para hazer el 
dicho combatimiento con el dicho Gaspar de la Caballeria en su propio nombre, por 
conserbacion de su justicia y illession de su honrra.

El texto concluye con el requerimiento al notario para que levante acta de 
todo lo sucedido y consignación de testigos: Mateo Sebastián de Romanos, 
«continuo» de Su Majestad el Emperador y Juan Liñán de Vera, domiciliado 
en Figueruelas.

COMENTARIO. En estos documentos se distinguen dos tipos de desafíos: 
uno que constituye una verdadera declaración recíproca de guerra (docs. 1 y 
2), a pesar de que el retador habla de recurrir al arte de gentileza, en que ambas 
partes se amenazan con dañarse en cuanto puedan en sus personas y bienes y 
tratar al adversario como enemigo capital, aunque siempre dentro de los límites 
establecidos por los Fueros, pero con una brutalidad y dureza inauditas.

En los otros documentos, se conciertan desafíos singulares, de persona a 
persona, en fecha y lugar establecidos de común acuerdo, con jueces y de 
acuerdo con las normas de la caballería que regían estos encuentros. Como 
puede apreciarse por estos testimonios, los desafíos caballerescos seguían un 
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estricto ritual, siempre adaptado a los Fueros antes citados, la intervención 
del fedatario era constante: los adversarios le exigían que levantara acta cir-
cunstanciada y minuciosa de todo lo sucedido, para que no cupiera la menor 
duda de su disposición a pelear y no rehuir el combate, lo que llevaba con-
sigo la declaración de mal caballero, fementido e avergonçado (desafío de Jaca) o 
deshonrado de quien no se presentaba a él, una vez concertado éste, como se 
aprecia en la referencia de don Juan de Lanuza a la incomparecencia de Vélez 
de Guevara al duelo de Brujas con poca satisfaçion de vuestra honra (doc. 5). Don 
Gaspar de la Caballería decía asimismo que su rival al no acudir a Jaca había 
actuado no acordándose de su honra. Por ello cuidaban que no se produjera nin-
gún error ni falta en la entrega y recepción de los carteles: en el caso del doc. 3, 
don Jaime de Híjar dos días después de haber enviado a su rival la respuesta 
a su reto, nombraba procuradores a dos ciudadanos de Zaragoza, uno de ellos 
jurista para recibir y aceptar en nombre suyo cualquier cartel que podría remi-
tir su contrincante13 y don Juan de Lanuza en el doc. 5 nombra asimismo a su 
pariente don Juan Miguel de Lanuza, señor del castillo y casa de Entenza, para 
recibir y cobrar por el y en nombre suyo qualquiere cartel que le embiara don Pedro 
Velez de Guevara y aquel atorgar haver recebido aziendo y atorgando por Su Mercet y 
en su nombre todo lo que converna en lo sobredicho.

El desafiante proponía las armas y el lugar de la batalla y nombraba a los 
jueces, que el desafiante aceptaba (doc. 3). Éstas eran espada de cinco palmos 
(un metro aproximadamente) y puñal de dos cortes de dos palmos (unos 40 
cm) de longitud, ambas armas de doble filo, además de una capa como ele-
mento defensivo. El último documento citado describe con detalle la vesti-
menta de los combatientes: limitada a camisa y calzas, sin zapatos, solamente 
con la soleta de las calzas para proteger el pie, el equivalente a un chándal 
actual, con el fin de permitir la mayor agilidad en los movimientos y quizás 
de evitar que se infectaran las eventuales heridas por penetración en ellas de 
fibras de lana o vegetales de prendas gruesas.

La elección del lugar se tramitaba mediante una patente, es decir, un docu-
mento de aceptación por la autoridad requerida (Fernando el Católico, Fran-
cisco I de Francia o el concejo de Jaca) de la petición del desafiante y acuerdo 
para el lugar donde tendría lugar el combate (Zaragoza en el doc. 4, dos pue-
blos franceses en el 5 y Jaca en el 6). El desafiado podía imponer ciertas con-
diciones en su respuesta al cartel: en el doc. 3 solamente pide que se celebre 
dentro de los límites de España y don Juan de Lanuza rechaza la elección de 
lugar hecha por su retador por estar situado en Francia.

Y, como señala Martín de Riquer y corroboran estos documentos, «El 
caballero requerido de batalla a ultranza disponía normalmente de un plazo 
de seis meses que se contaban desde la aceptación del desafío»14. Tan largo 

13	 AHPZ, Protocolo de Domingo de Cuerla para 1471 , f. 146 r. 
14	 Martín de Riquer: Caballeros andantes... p. 155.
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período es comprensible teniendo en cuenta las espantosas comunicaciones 
de aquellos tiempos, con caminos que eran poco más que senderos de cabras 
y el tropel de gente que acompañaba al combatiente: en el doc. 5 Francisco I, al 
dar campo a los combatientes, los asegura con sus gentes, caballos y bagajes, 
en el doc. 6 el concejo de Jaca concede su protección al de Torrellas y a Gas-
par de la Caballería para que seguramente puedan venir con toda la companya que 
traheran y con los criados, cavallos, azemilas, vestidos, dineros, oro y plata que cada 
huno trahera, con que cada huno dellos no pueda traher sino veynte de a caballo tan 
solamente y no mas, sin duda para evitar posibles perturbaciones del orden público 
por los litigantes y su séquito.

En este caso se enumeran al combatiente, su padrino, su apoderado y cinco 
testigos, uno de ellos «continuo» del Emperador15, todos ellos nobles señores 
aragoneses, en total ocho caballeros que acudirían con sus escuderos, cria-
dos, espoliques, trompeteros y mozos de mulas. De ello puede deducirse el 
elevado coste de uno de estos lances, pues don Gaspar había adelantado cien 
ducados, es decir, 2.200 sueldos jaqueses para la construcción del palenque, a 
lo que hay que añadir los gastos de viajes, alojamiento y manutención de cada 
caballero y su séquito.

Y finalmente, también se nos refiere el interés y expectación que estos lan-
ces despertaban entre el pueblo llano (podemos compararlos con los actuales  
«derbys» o partidos entre «eternos rivales» futbolísticos). Al acto de lectura 
de la provisión de Fernando I aplazando el desafío entre los dos caballeros 
catalanes (doc. 4) asistieron, además de los dos testigos exigidos por el Fuero, 
mucha gente copiosa y muchos otros hidalgos et gentes que a lo sobredicho se hallaron 
et presentes fueron y el fallido duelo de Jaca fue seguido por la mayor parte de la 
gente de la dita ciudat que seguía con enorme interés las idas y venidas del pro-
curador al concejo y la comparecencia del retador y su padrino en el palenque.

Como conclusión: En el reino de Aragón hubo también desafíos caballe-
rescos, por cuestiones de honra, damas, insultos o controversias, planteados 
con más o menos elegancia por los rivales, como lo demuestran estas breves 
notas documentales, que solo pretenden servir de presentación a un tema que 
merecería mayor estudio e investigación.

15	 El DRAE define esta palabra como «El allegado a un señor y muy favorecido de él y a 
quien éste mantenía. Estaba obligado a seguirle, obedecerle y en tiempos más antiguos, aun a 
vengarle». Y como «Cada uno de los que componían el cuerpo de los cien continuos que antigua-
mente servía en la casa del rey para la guardia de su persona y custodia de su palacio». (Acepcio-
nes 10ª y 11ª).
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COLECCIÓN DOCUMENTAL

1

1449, mayo, 17	 Zaragoza
Pedro Monzón, s.f.	A HPZ

El escudero oscense Antonio de Azlor entrega al Justicia de Aragón un cartel de 
desafío contra el también escudero oscense Martín de Anzano, en que le acusa de haber 
procurado mal y daños a sus padres y a sus bienes y, de acuerdo con los Fueros, le 
desafía y se declara dispuesto a hacerle mal en su persona y bienes. El justicia ordena 
la transmisión del cartel a su destinatario.

(Data crónica y tópica). (Acta del notario de presentación y lectura de las letras 
que siguen a Martín de Anzano, que acusa recibo de ellas y pide al notario que no 
cierre el acta sin su respuesta).

Ferrarius de Lanuça miles, serenissimi Domini Regis consiliarius ach justi-
tia Aragonum. Venerabilibus universis et singulos suprajunctariis ceterisque 
officialibus et portariis Domini Regis dictorumque officialium eorum loco-
rum ach quibuscumque notariis quantumque auctoritate fungentibus infra 
regnum Aragonum constitutis et cuilibet vestrum salute et sincere dilectionis 
affectum. Noveritis quod die presente presenti et subscripto in nostra compa-
ruit presentia venerabilis Anthonius de Azlor minor infantio habitans civita-
tis Osce qui quandum obtulit coram nobis in scriptis cedulam sive cartellum 
diffidamentorum tenoris sequentis:

Yo Anthon de Azlor menor de dias scudero he infançon habitant en la ciu-
dat de Guesca, atendient et considerant que vos Martin de Ançano scudero 
habitant en la dita ciudat falsament et mala, sinse alguna justa et razonable 
causa avedes tractado et procurado mal e danyo assi a las personas de don 
Anthon de Azlor e de dona Aldonça de Urries padre e madre mios como en 
la persona mia e no res menos hayades presso, occupado et sgastado muchos 
et diversos bienes de los ditos mis padre e madre los quales se pertenescian e 
se speravan a mi e aquellos tenedes e avedes presso he occupado por fuerça 
e contra voluntat de los ditos padre e madre mios, por la qual razon yo de-
visse o podiesse contra vos, vuestra persona e bienes procehir e enantar en 
otra manera segunt vos abedes costunbrado e costunbrades cada dia. Empe-
ro no queriendo resenblar a vos mas a los mios, servando art de gentileza e 
queriendo encara servar e tener la forma de los fueros e buena costunbre del 
regno de Aragon sobre tales e senblantes cosas estatuyda, servada, praticada 
e ordenada, por tanto yo dito Anthon de Azlor menor de dias vos desafio et 
por desafiado vos he a vos dito Martin de Ançano assi como a enemigo capital 
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mio et a vuestros bienes e vos saco e fuera gito en quanto puedo segunt el fue-
ro e costunbre del dito regno del fuero e carta de paz assi et en tal manera que 
passado el tienpo que segunt fuero estatuido e hordenado con todo mi tracto, 
engenio e poder yo dapnificare a vos, vuestra persona e vuestros bienes assi 
como enemigo capital mio por todas aquellas vias e maneras que pore ni sabre 
requiriendo a bos notario que de las sobreditas cosas a conservacion de mi 
dreyto e scargo mio et de mis bienes ne fagades carta publica en testimonio de 
las sobreditas cosas.

(Sigue orden del justicia, datada el 4 de mayo de 1449 en Zaragoza a los oficiales 
competentes, expedida a petición del desafiante, de comunicar a Martín de Anzanola 
cédula o cartel de desafío de acuerdo con los Fueros)

2

1449, mayo, 24	 Zaragoza
Pedro Monzón, s.f.	A HPZ

El escudero oscense Martín de Anzano responde a las acusaciones de Antón de 
Azlor desafiándolo según fuero y declarándolo su enemigo capital.

Eadem die en presencia de mi notario et testes infrascriptos comparescio e 
fue personalmente constituido el honorable Martin de Ançano scudero habi-
tant en la ciudat de Huesca el qual respondiendo a una carta publica por mi 
testifficada a instancia de Anthon de Azlor scudero habitant en la dita ciudat 
de Huesca a XVII dias del mes de mayo del anyo susodicho dixo que dava et 
dio la respuesta infrascriptas en la qual ha tal senyal +++

+++ Et yo Martin de Ançano scudero respondiendo ha una cedula siquier 
cartel de desafiamientos por part de vos Anthon de Azlor menor de dias escu-
dero habitant en la ciudat de Huesca ha mi intimada et notificad, intimado et 
notificado en quanto malament et falsa decides que yo falsament et mala sinse 
alguna iusta et raçonable causa he tractado et proqurado mal het danyo a las 
presonas de Anthon de Açlor et de dona Aldonça de Uries padre et madre 
buestros como a la presona buestra et que he preso et hoqupado et eguastado 
muytos et diversos bienes de los padre et madre buestros, diguo que de todo 
lo sobredito vos mentis et mentiredes tantas veçes como lo diredes et con tan-
to no qurando de insistir con vos en palavras, en toda aquella mejor manera et 
via et forma que mas validament puedo, haçepto los ditos desafiamientos et si 
hi en quanto de Fuero proçidan et por desafiado et henemiguo capital de vos 
dito Anthon de Açlor me tienguo et quiero seyer havido et ha mayor cautela 
pora fazer la guerra en quanto de fuero et costunbre del regno so tenido et no 
en hotra manera. Et hasigno el castillo mio de Sietamo et protiesto que por la 
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haçeptacion de los ditos desafiamientos no entiendo ha dar mayor facultat ha 
vos dito Anthon de Açlor de poder dapnificar mis bienes que por fuero vos 
perteneçe. Et no res menos protiesto que como ha desafiado et enemiguo capi-
tal vuestro pueda contra vos procehir segunt que enemiguo capital desafiado 
por fuero et costunbre del regno puede procehir contra el que lo desafia. Et 
aquesta respuesta do ha la dita cedula siquiere cartell de desafiamientos et a la 
carta publica de la intimacion de aquellos, la qual requiero seyer continuada 
al piet de la dita carta publica antes de la clausura de su signo et en apart seyer 
ne feyta carta publica.

La qual me requirio que yo insertas al piet de la dita carta publica jus una 
clausula et que no saquas el un acto menos del otro, la qual yo leye de palavra 
a palavra presentes los testes infrascriptos etc.

Et de todas et cada unas cosas el dito Martin de Ançano scudero requirio 
por mi notario subscripto seyer feyta carta publica etc.

Testes: Los discretos Johan de Gurrea Sancho scudero, Martin de Gotor 
scuderos habitantes en la ciudat de Huesca, Pedro de Linas scudero habitant 
en Santa Engracia et Domingo Sancho notario habitant en la ciudat de Çara-
goça.

3

1471, marzo, 20	 Zaragoza
Domingo de Cuerla, ff. 147 r.- 148 v.	A HPZ

El noble don Jaime de Híjar envía un cartel al caballero Rafael de San Jorge acep-
tando su desafío por causa de una dama.

Livramiento de cartel. Eadem die. El noble don Jayme d’Ixar ante mi nota-
rio y testimonios diusscriptos constituydo el qual dixo que respondiendo a un 
cartel a el por Rafael de Sant Jorge enbiado en et por medio de Joan d’Ainça 
trompeta que dava et livrava la respuesta por el para el dito cartel fecha la 
qual es del tenor siguient:

Senyor Rafael de Sant Jorge: por Joan d’Ainça trompeta a XVIIIIº de março 
anyo sotascripto recebi un cartel vuestro responsivo a otro mio, con el qual 
huve tan grandissimo gozo y plazer que por Dios dudo por scripto manifestar 
se pueda. Baste que fue tamanyo que por solo el pienso quedaros en obliga-
cion perpetua. Pero en muy mayor os queda vuestra dama pues que por su 
servicio deliberays poneros a tan gran periglo como es contradezir a mi muy 
justa querella de la qual confio con la ayuda de nuestro Senyor que vos sereys 
bien cierto de su justicia. Et por lo semegante vos agradezco quanto dezir se 
puede el noble devisar de armas de forma de batalla que haveys fecho porque 
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verdaderament creo otras que mas perteneciessen para cavalleros fallar no se 
pudieren, por las quales se demuestra alguna parte de vuestro mucho valer y 
aquesto no es a mi pequenya consolacion porque quanto mas grande es vues-
tra valea tanto mayor sera mi gloria.

Offreceys me que dentro los seys meses fareys vuestra diligencia en haver-
me plaça et juez competent, el qual competente yo no demando en mi primero 
cartel ni menos agora por evitar toda manera de dilacion. Solamente vos de-
mando que sea persona tal que pueda tener la plaça segura a mi e a quantos 
conmigo iran de qualquiere condicion e stado que sian y dentro los ya ditos 
limites de Spanya.

Por tanto pues a vos queda el cargo fazer de manera que passados los seys 
meses la verdat de nuestra querella a la gente sea manifesta y con vuestro car-
tel certificarme de la jornada con tiempo razonable segunt la distancia de la 
tierra la qual certificacion enviareys a Çaragoça adonde fallaran a mi o a micer 
Martin de Pertusa procurador myo. Et en testimonio de verdat vos envio por 
el dito Johan d’Ainça trompeta el present cartel partido por abc signado de mi 
mano y sellado del siello de mis armas etc.

Et assi dado et livrado el dito cartel por el dito don Jayme d’Ixar al dito 
Joan d’Ainça el dito Jayme d’Ixar insto et requirio al dito trompeta el dito car-
tel dasse et livrasse en poder del dito Rafael de Sant Jorge. Et assi el dito trom-
peta atorgo el dito cartel del dito don Jayme d’Ixar haver recebido et promisso 
el dito cartel dar en poder e manos del dito Rafael. Et assi de lo sobredito el 
dito don Jayme d’Ixar requirio por mi notario seyer fecha carta publica.

Testes: Martin d’Ansa et Diego d’Ateyde gentiles hombres habitantes en 
Çaragoça.

4

1501, octubre, 30	 Zaragoza
Juan Aznar Guallart, ff. 95 r.- 98 r. + 2 ff.	A HPZ.

Provisión de Fernando I aplazando el duelo entre Galcerán de Scales y Juan Terra-
des. El procurador de don Galcerán protesta por esta decisión.

In Christi nomine. Pateat evidenter et sit notum quod (Data crónica y tópi-
ca) mey Joannis Aznar Guallart notarii et testium infrascriptorum presentia 
comparuit et fuit personaliter constitutus el spectable et muy circunspecto-
senyor mossen Joan Fernandez de Eredia cavallero consellero del Rey nues-
tro Señor et rigient el officio de la governacion general del regno de Aragon, 
el qual dixo que por virtut de una provision o comission real a su senyoria 
enviada et dada por parte del dicho Senyor Rey cerca el campo que esta asig-
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nado por parte de Su Alteza en la present ciudat de Çaragoça entre Galceran 
Scales et Joan Terrades la qual es del tenor siguient: (Inseratur ut infra de 
verbo ad verbum)

Don Ferrando por la gracia de Dios Rey de Castilla, de Aragón, [...] Al 
magnifico consejero nuestro mossen Johan Ferrandez de Heredia regiente el 
officio de la governacion general del regno de Aragon salut et dilection. En 
dias passados con nuestra opportuna provision dat. en aquesta nuestra ciu-
dat de Granada a XXI de octubre del año de mil y quinientos crehiendo que 
seriamos en essa nuestra ciudat de Çaragoça el primero de junio mas cerqua 
passado, porrogamos el campo que se entendia dar a Galceran Scales et Joan 
Terrades para el dicho dia segunt que por la dicha provision dat. en la dicha 
presente ciudat de Granada a XVIIII de mayo año presente e debaxo scrito, 
porque con otras ocupaciones no podiamos seyr en aquexa dicha ciudat el 
dicho dia primero de junio, porrogamos el dicho campo et dia de la plaça de 
aquel para el primero dia del mes de noviembre primero veniente, segunt 
que en la dicha provision es contenido. Et porque con arduas ocupaciones 
no podriamos ser en essa dicha ciudat el dicho primero dia de noviembre, 
por tanto, deseando que el dicho campo se tenga en nuestra presencia, have-
mos porrogado de la plaça para el primero dia de mayo primero veniente del 
anyo mil quinientos et dos. Et vos dezimos, encargamos et mandamos que en 
nombre nuestro y por nos fagays la dita porrogation del dicho primero dia 
de noviembre para el dicho primero dia de mayo publicar et intimar por los 
lugares acostumbrados dessa ciudat et a las personas que fuere necessario si 
hay stuvieren por forma que no pueda allegar ignorancia. Car nos a vos para 
lo susodicho damos pleno et bastante poder con las presentes.

Dat. en Granada a XI dias del mes de octubre año de mil cincientos et uno. 
(Firma autógrafa.). Yo el Rey. Dominus Rex mandavit mihi Michaeli Belasquez 
Climent.

El qual dicho senyor mossen Johan Ferrandez de Heredia regient la go-
vernacion general de Aragon sobredicho en todas aquellas mejor forma et 
manera que fazer lo podia et devia assi por virtut de la sobredicha provission 
et comission como en otra qualquiere manera dixo que porrogava et porroguo 
el campo de la batalla et plaça de aquella entre los sobredichos dos caballeros 
fazedera Galceran Scales et Joan Terrades para la dicha et present ciudat de 
Çaragoça para el primero dia del mes de mayo primero veniente del anyo mil 
quinientos et dos assi et segunt que en la provission real comission et provis-
sion largement se contiene et esta proveydo, ordenado et mandado. La qual 
mando por mi dicho et infrascripto notario seyer intimada a las dichas partes 
suso en ella nombradas si en la present ciudat de trobaran o procuradores 
legitimos dellos. Et no res menos el dicho senyor regient provehio et mando 
las sobredichas porrogaciones et provission real seyer intimadas publicament 
por voz de pregon et crida con trompetas et solempnidat necessarias por los 
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lugares acostumbrados de la dicha et present ciudat de Çaragoça. Et de todas 
las sobredichas cosas el dicho senyor regient et comissario susodicho a escar-
go suyo et por haver ne memoria en tiempo desdevenidor requirio por mi 
dicho notario seir ne fecho et testifficado acto publico uno et muchos et tantos 
quantos necessarios seran.

Et fueron testes a lo susodicho presentes los magnifficos Lorenço Ferran-
dez de Eredia infançon et mossen Joan Yniguez habitantes en la dicha ciudat 
de Çaragoça, de present a lo sobredicho por testimonios clamados et rogua-
dos.

Et las sobredichas cosas assi estantes proveydas et ordenadas enantadas 
los sobredichos dia, mes, anyo et ciudat susodichos el dicho senyor rigient 
la dicha general governacion de Aragon en la dicha ciudat personalment 
presidient yo dicho Joan Aznar Guallart notario como publica persona de 
demandamiento del dicho senyor rigient como notario et secretario suyo et 
dependiente de la Alteza del Rey nuestro Senyor y de aquel en presencia de 
los testimonios diuso scriptos intime, ley et publique la sobredicha provision 
real suso inserta et prorrogaciones de la dicha batalla, lugar, tiempo et plaça 
en ella asignadas et cosas en ella contenidas al dicho magnifico mossen Joan 
de Terradas cara a cara. El qual aquellas vistas con aquella subjection et reve-
rencia que se pertenece dixo et respondio que faria todo lo que por su honor 
seria obligado y con esto demando por mi dicho e infraescripto notario serle 
livrado transcripto o copia signada et fe fazient de las dichas provision real 
et porrogacion suso a el presentadas e intimadas. Et desto et de la dicha su 
respuesta seer fecho et testifficado acto publico uno et muchos tantos quantos 
necessarios seran et haver ende querra.

A lo qual fueron presentes por testigos clamados et rogados Pascual Gar-
cez, Joan de Buendia, Rodriguo Dubaguo, porteros, Garcia de Nerin et Miguel 
de Sos vergueros de la corte del dicho senyor rigient o governador havitantes 
en la dicha ciudat de Çaragoça.

Et predictis sic factis Christi nomine invocato pateat evidenter et sit notum 
quod anno a Nativitate Domini millesimo quingentesimo primo dia que se 
contava a trenta del mes de octobre en la ciudat de Çaragoça ante la presencia 
de muy spectable senyor mossen Joan Fernandez de Eredia cavallero conse-
llero del Rey nuestro Señor et rigient el officio de la governacion general de 
Aragon en lugar del Rey nuestro senyor et en ausencia de aquel comparecio 
et fue personalment constituydo delant mi dicho Joan Aznar Guallart notario 
et de los testimonios susodichos et de otra mucha gente copiosa mastre Joan 
Miguell cavallero, havitante en la dicha ciudat de Çaragoça assi como procu-
rador del magnifico mossen Galceran Escales cavallero habitant en el lugar de 
Salra vegueria de Jerona, el qual dreçando sus palabras enta el dicho senyor 
regiente el officio de la governacion general de Aragon dixo tales o senblantes 
palavras en effecto contenientes o quasi:
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Que como por Su Alteza del Rey nuestro Senyor para la present ciudat 
de Çaragoça sea porrogado el campo, plaça et batalla por Su Alteza asigna-
dos para el dicho su principal mossen Galceran Escales et el dicho mossen 
Joan Terrades para el primero dia del mes de noviembre primero vinient y 
el y el termino sea roto, que el como procurador dicho comparece ante el di-
cho senyor rigient como en persona representant la persona, veces et lugar 
en el present regno de Aragon de Su Alteza, suplicando et requiriendole en 
el nombre y voz et por absentia de aquella le de et mande dar segura et guia-
ge competent qual para semejantes batallas et cosas se suele, puede et deve 
demandar et atorgar para poder venir et complir como cavallero a su hora el 
dicho suplicante como aquel este et sea presto so el dicho guiage et seguro 
acostumbrado comparecer, hazer et complir lo que buen cavallero en tales o 
semejantes actos et cosas e a su honra es tenido, puede et deve complir para 
los quales lugar, termino et jornada asignados et por Su Alteza porrogados. 
En otra manera que si el contrario de lo susodicho se le deneguava lo que no 
cree ni creer puede, que protestava et protesto salva et ilesa quede la honra 
del dicho su principal como por aquella et por lo que cerca lo sobredicho tiene 
dicho et offrecido entienda por su honra et interes morir et hazer lo que tal 
o semejante en tales actos puede et es tenido servar, tener, prestar et requerir 
por lo que se esguarda a su interes et honra.

Et el dicho señor rigient sobredicho mossen Johan Ferrandez de Eredia 
en nombre et por parte del dicho Senyor Rey a lo sobredicho respondiendo 
dixo no poder ni deverlo dar el dicho guiage et seguro que demanda el dicho 
mossen Joan Terrades para el dicho su principal et cosas sobredichas como Su 
Alteza haya porrogado la dicha batalla entre el dicho mossen Escales su prin-
cipal y el dicho mossen Joan Terrades para el primero dia del mes de mayo 
primero vinient que se contara de quinientos et dos para la present ciudat de 
Çaragoça la qual porrogacion et provision real a el sobre ello cometida en di-
rigida et cosas en aquella contenidas quisieron presentar al dicho mossen Joan 
Miguel como procurador susodicho (siguient inseratur). Et assi intimadas et 
presentadas las dichas porrogacion et provision real patent al dicho Joan Mi-
guell como procurador susodicho so siguient inseratur: (Texto de la provisión 
real antes transcrita).

Et assi intimadas et presentadas las dichas porrogacion et provision real 
patent al dito mossen Joan Miguel como procurador susodicho, por el dicho 
señor rigient et aquellas recebidas con aquellas honor, subjection et reverencia 
que se pertenesce dixo que fazia et fizo fe de su potestat siquiere procura-
cion a el por el dicho mossen Galceran de Escales fecha et atorgada cerca las 
sobredichas cosas que fecha fue iusta la parrochial eclesie Sancti Michaelis 
ciastri Olerdole Barchinonensi diocessi vicesima tercia mensis octobri anno a 
Nativitate Domini millesimo quingentesimo primo recebida et testificada por 
el discreto Bartholome Lopez habitant en la villa de Fragua de Penedes et por 
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autoridat real notario publico por todas las tierras et dominacion del serenis-
simo et illustrissimo Senyor Rey de Aragon havient pleno et bastant poder en 
ello por lo sobredicho et infrascripto segunt a mi dicho et inffascripto notario 
consta.

Et con esto el dicho mossen Joan Miguel procurador dixo que respondien-
do a las sobredichas cosas, provision real et porroguaciones que dava et dio 
una cedula de raçones en paper escripta et en carta ordenada et escripta, la 
qual es del tenor siguient: (Inseratur)

JHS. Molt es clar et notori la Magestat del Rey nostre Senyor no voler de-
vant Su Alteza ferse la batalla concordada entra en Galceran Scales requeridor 
et Iohan de Terrades defendedor por la qual promessa reyal comfio lo illustre 
senyor compre de Ribaguorsa son loctenent generall en lo principat de Cata-
lunya havia asignat die et loch. Com lo dit dia et loch sia estat porrogat per 
quatre voltes et per temps de un any et tres mesos en les tres porrogations et 
el temps que en aquesta esta posat.

Lo que parlant ab aquella humill reverencia et deguda subiectio que es de-
gut et pertinent es estat fet en grant prejudici et derroguacio dell dit Gualceran 
Scales per la obligacio de requeridor en que es et encara porque a suplicacio 
sua Su Magestat havia feta la gracia de fer assegurar la dita plaça la qual are 
manifestament ab porrogations li enpatxa lo que parlant com dit es, es fet con-
tra tot us et consuetut, con james sia estat vist que algun princep del mon en 
tal fet senblantment age procehit. Et tots los cavallers del quals Su Alteza es lo 
cap tota dilacio hagen per inimigua de arte militar. E mes parlant tostemps se-
gons es dit es contra dret civil ab lo qual es proceit que la determinacio delles 
causes no sia dilatada ansi la dilacio diven esser part de justicia et determina 
lo dit dret civil, que en tal cas de dilacio pot instantment lo actor de la causa 
anar a altre jutge. Et es mes que les leys de Spanya ab les quales es permessa 
l’execucio de la tal bataylla la qual les porrogations maiorment tals no sols 
la enpatxen mes encara del tot la excloien. Et per ço mossen Johan Miquel 
procurador ab ple et bastant constituit per lo dit en Gualceran Scales della 
qual procura fa exibicio ab la present, no consent ans expressament dissent 
a la porrogacio feta et per vostra senyoria intimada. Et protesta humilment 
confiant clemencia del Rey nostre Senyor al qual alguna cosa iusta iustament 
feta no ha acustomat esser de tots les drets et facultats que al dit son principal 
de dret, stil o consuetut pertanyen o pertanyer podent. Et requer a vos notari 
continueu la present apres de la sobradita prorroguacio are intimada en fas-
sant acte public del qual en fexes ab la dita porrogatio demana no sia donat 
trellat a el en autenticha forma.

Suplicando el dito procurador seer fecho lo sobredicho por el suplicado et 
contenido en la sobredicha cedula de requesta.

Et el dicho senyor rigient et comissario real susodicho estimo et presencio 
en lo por el de parte de suso cerca lo sobredicho et assignado et respondido a 
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el et de todas las sobredichas cosas el dicho mossen Joan Miguel por su drecho 
et descargo suyo et del dito su principal et por haver memoria dellas en tiem-
po sdevenidor requirio por mi dicho et infrascripto notario Joan Aznar seer ne 
fecho et testifficado acto publico uno et muchos et tantos quantos necessarios 
seran et haver ne querra.

(Data tópica y crónica) Testes: El honorable don Lope de Rebolledo et Lau-
rent Agor del Castillo de Barbastro, et micer Ferran Santangel jurista et mu-
chos otros hidalgos et gentes que a lo sobredicho se hallaron et presentes fue-
ron habitantes en la dicha ciudat de Çaragoça de present.

5

1518, septiembre, 18	 Zaragoza
Luis Sora, ff. 418 r.- 421 v.	A HPZ

Don Juan de Lanuza recibe un cartel de desafío del castellano don Pedro Vélez de 
Guevara retándole a duelo en Francia, que acompaña con una patente de Francisco 
I dándoles campo seguro en Francia para su combate. Don Juan responde afirmando 
que al ser él la parte ofendida le corresponde decidir lugar y armas según costumbre 
de España y rechazando las acusaciones de don Pedro.

In Dei nomine. Sea a todos manifiesto que (data crónica y tópica) el noble 
y magnifico senyor enbaxador don Joan de Lanuça comendador de las enco-
miendas de Piedrabuena, Calanda y La Fresneda fue personalmente consti- 
tuydo en presencia de mi Luis Sora notario y de los testimonios debaxo nom-
brados e de los nobles y magnificos señores don Pedro de la Cueba, don Ugo 
de Urries Señor de Ayerbe, mossen Carlos de Pomar e mossen Joan Perez ca-
valleros, Diego del Aguila cavallero del orden de Calatrava e Miguel Cerdan 
Señor de Sobradiel testigos para lo infrascripto tomados. El qual dicho senyor 
enbaxador don Joan de Lanuça en presencia de mi dicho e infrascripto Luis 
Sora notario e de los sobredichos dixo a un hombre que alli presente staba que 
como se llamaba, el qual hombre respondio que se llamaba Joan de Maella y 
que era trompeta del dicho enbaxador. Don Joan de Lanuça dixo al dicho Joan 
de Maella trompeta que si era el trompeta que le truxo un cartel a el imbiado 
por don Pedro Velez de Guevara con una patente del Cristianissimo Rey de 
Francia de los quales cartel y patente hizo ostension ocular, los quales son del 
tenor siguiente:

Joan de Lanuça porque se que no teneis olvidadas ciertas palabras que 
teneis dichas a que tube obligacion de responderos a ellas no las nombrare 
aqui sino diziendo hos que mentiste tantas quantas vezes las dixisteis y direis 
y demas de combatiros haver mentido, digo que las dixisteis como mal ydalgo 
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y malina persona quisiendo amanzillar cosa muy limpia y porque los de tan 
mala lengua y no buen vivir sean castigados porque no hos podays escusar 
con palabras digo que antes de ahora hos hoviera llamado en hotra parte, sino 
que he sido informado que habiades dicho que si no hos daria campo de Rey 
que no acetariades y yo he trebaiado de haber esta del Cristianissimo Rey de 
Francia que aqui por su patente vereis y el termino y lugar que es en su misma 
presencia adonde me allareis y yo hos combatire lo dicho y que sois traydor 
y habeis echo cosas no devidas a hidalgo y pues a lo dicho no ay respuesta 
sino la que con vuestra persona me habeis de dar no queda mas que dezir que 
agais saber las armas por este trompeta que la patente y este mi cartel hos dara 
porque venidos al campo tengamos menos que azer adonde, si no venis, yo 
are lo que en tal caso se deve azer y porque sera assi firmo aqui mi nombre y 
pongo el sello de mis armas. Echo en Bayona a veinte y cinquo de agosto mil 
quinientos y diziocho. Don Pedro Lopez de Guebara.

De par le Roy duc de Millan seigneur de Genes etc. A tous noz lieuxtenants, 
connestables, marechaulx, admiraulx, visadmiraulx, cappitaines, chefs et con-
ducteurs des gens de guerre de noz de nos ordonnons d’aultres cappitaines 
anssi de villes chasteaulx, forteresses, bastides, ponts, passages, jurisdictions, 
destroitz, et a tous nos aultres infacietos de officieros ou alentos lieuxtenants 
et chacun deulx en lo dit regard salut et dilection.

Sçavoir vois faisons que dom Pedro Bellas de Guebara du royaume de 
Castille s’est comparu devant Nous remonstrant qu’il a certains querelles en 
matiere d’honneur al du contos de messieur Johan de Lanusse du Royaume 
de Arragon deffendre nous requirant luy donnons camp schur en notre ro-
yaume pour icelle querelle diffinir. Et apres que avons feit mettre ceste ma-
tiere en deliberation et icelle debatu en la presence de de plusieurs personnes 
de seigneurs de notre sang, cappitaines et aultres notables personnages en 
ce experimentez et entenduz, Nous par bon adviz et deliberation avons audi 
domp Petros Bellas de Guevara, dons et octroys donnos et octroyons, per les 
presentes signees de notre main camp schur en notre Royaume selons les 
usances et coustumes de icelle pour icelle matiere et querelles diffinir devant 
Nous dedans deux mois prochains venants a compter du jour de la notifica-
tion que leus sera faicte de ces parentes. Et vous mandons et comandons tous 
expressement que le dit domp Pedro et aussi le dit de Lanusse et sa partie 
vous soufrez et permettez venir en notre Royaume, pays et seignuries ave-
cques leurs gens, chevaulx, bagues, de sauvement pour le fait de la querelle 
sans les faire souffrir ni allans benir ou retournans au lieu de Scompbieres ou 
du Peschet en leurs personnes ni biens en quelconques manieres que ce soit 
car tel est mon plaisir. Donne soubz le scel de notre secretaire a Saint Florentin 
le sammedi le cinquieme hour de juin l’an de grace mil cinq cents dix huit. 
Francyz. Par le Roy, duc de Milan le seigneur de Bonyvel admiral de France et 
aultres personnes. Hodoyn.
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El qual dicho Joan de Maella dixo era el trompeta que truxo e presento al 
dicho senyor enbaxador don Joan de Lanuça los dichos carta y patente arriba 
insertos. Et ahun el dicho enbaxador don Joan de Lanuça dixo al dicho trom-
peta que quien le havia dado los dichos carta y patente y en donde le fueron 
dados y el dicho trompeta dixo y respondio que el dicho don Pedro Velez de 
su mano le havia dado los dichos carta y patente arriba insertos en la villa de 
Stella del reyno de Navarra para que ge los diesse y presentasse. El el dicho 
senyor enbaxador don Joan de Lanuça dixo que respondiento al dicho cartel a 
el presentado y dado por el dicho trompeta dava, como de fecho dio, al dicho 
Joan de Maella un cartel dirigido al dicho don Pedro Velez de respuesta al di-
cho su cartel arriba inserto partido por a.b.c. firmado de su nombre y sellado 
con el sello de sus armas el qual es del tenor siguiente:

Don Pedro Velez de Guevara a los siet deste mes de setiembre Juan de 
Maella trompeta por vos embiado me dio un cartel firmado de vuestro nom-
bre y sellado con el sello de vuestras armas hecho en Bayona a veinte y cinquo 
de agosto mas cerqua passado y con el una patent del Cristianisimo Rey de 
Francia fecha a los cinco de junio en que os otorga el campo seguro con termi-
no de dos meses para diffinir vuestra querella en Su real presencia y dexado 
que la dicha patent se concedio sin meritos de carteles por sola ynformacion 
vuestra, respondiendo a lo que decys que sabeys que no tengo olvidadas cier-
tas palabras que dixe a que tuvisteys obligacion de responderme, pues vos no 
las declarays ni yo se adevinarlas, no puedo responderos sino que fuere por 
escripto desmiente a caballero sin decir por que deve de dar por mintiroso y 
por tanto con este mi cartel solo satisfare a lo que temerariamente desys sin 
fundamento alguno por ser cosa de qualidad que mas me obliga a responde-
ros en defension de mi honrra porque contra toda verdad y falsamente me 
reptays que soy traydor et no desis en que ni a quien, a lo que bos respondo 
y digo que mentis et mentireys como mal hidalgo tantas quantas vezes lo ha-
veys dicho et direys en vuestros carteles o fuera dellos y que esto os deffende-
re siempre que en vuestro falso scripto procedieredes por los terminos y orden 
debida de caballeria segund ley y costumbre de Spanya de donde bos e yo 
somos naturales, por las quales siendo yo por bos reptado a mi toca la election 
de las armas, juez y campo y no a bos sin permision o en falta mia y assy no 
tengo por que aceptar vuestra patent ni acudir a ella con la qual haveys bien 
confirmado lo que de bos se publico en Flandes quando requerido por Ferrer 
de Lanuça mi hermano que por palabras que bos sembrasteis bino a buscaros 
a Brujes y os espero dos beces en el campo con sola una espada y puñal y 
capa siendo llamado de su part por el comendador Sanguessa dixe que rehu-
sasteis la salida con poca satisfaçion de vuestra honrra y assi parece que en 
enmienda de aquella falta hesisteis agora sin tener diligencia bien escusada de 
ymbiarme la patent dicha. Si bos, lo que no creo, os affirmasedes en tan bana 
y falsa querella y procedieredes por la manera que dicho tengo constandome 
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dello por vuestra respuesta, yo tomare a mi cargo buscaros juez y campo se-
guro y embiaros la patent y entonçes os seran notifficadas las armas con las 
quales espero en Dios nuestro Señor y en su bendita Madre daros el castigo 
que vuestra maldad y atrevimiento merecen. Y porque palabras mudar no se 
puedan os embio este cartel partido por a.b.c. firmado de mi mano y sellado 
con el sello de mis armas en qual siguiendo en esto la orden de vuestro cartel 
por no saber en do estays se ha dado al mismo trompeta qe embiasteis y si 
responder quisieredes dense aqui vuestros carteles en mi absençia a a mossen 
Juan Miguel de Lanuça que tiene mi poder para recebirlos. Fecho en Çaragoça 
a diez e siet dias del mes de setiembre de mil quinientos e diez y ocho años. 
Juan de Lanuça.

El qual dicho cartel de respuesta con muchos traslados de aquel el dicho 
Juan de Maella trompeta en poder suyo recibio y atorgo haber recebido del 
dicho senyor enbaxador don Joan de Lanuça. De las quales cosas sobredichas 
el dicho senyor enbaxador don Joan de Lanuça en testimonio de lo sobredi-
cho requirio por mi dicho e infrascripto Loys Sora notario ser ne fecho acto 
publico uno e muchos tantos quantos haver ne querra. Presentes fueron a lo 
sobredicho don Pedro de la Cueba, don Ugo de Urries Señor de Ayerbe, mos-
sen Carlos de Pomar e mossen Joan Perez, Diego del Aguila e Miguel Cerdan 
residentes de presente en la ciudad de Çaragoça.

Eadem die el dicho señor enbaxador don Joan de Lanuça no revocando etc. 
creo y constituyo procurador suyo al magnifico Joan Miguel de Lanuça Señor 
del castillo y casa de Entença domiciliado en la ciudad de Çaragoça present y 
aceptant specialment y expressa para recebir y cobrar por el y en nombre suyo 
en su absencia qualquiere cartel que le embiara don Pedro Velez de Guebara 
y aquel atorgar haver recebido aziendo y atorgando por su mercet y en su 
nombre todo lo que converna en lo sobredicho e cerca de aquello prometio 
etc. so obligacion etc.

Testes: mossen Joan Perez cavallero e Francisco Gutierrez habitantes Ce-
sarauguste.

6

1536, septiembre, 15	 Zaragoza
Jaime Talayero, f. 392 r + 1 f. mayor	A HPZ

El nuncio de don Gaspar de la Cavalleria, que ha desafiado a don Carlos Torrellas, 
entrega en casa de éste una patente del concejo de Jaca ofreciendo un campo para que 
allí se desarrolle el combate entre ambos, para lo cual les dan seguridad y salvaguar-
dia, a condición de que no traigan consigo más de veinte de a caballo.



Manuel Gómez de Valenzuela

654	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

In Dei nomine, sea a todos manifiesto (Data crónica y tópica) Dentro de 
unas casas del magnifico Carlos Torrellas infançon et habitante en la dicha 
ciudad de Çaragoça sitiadas en la parroquia de sanct Gil de la dicha ciudad 
que affruentan con casas de la viuda de Morrano receptor quondam et con 
casas de la viuda de Felip de Ortal et con dos carreras publicas comparescio 
et fue personalmente constituydo el honorable Miguel de Luzera trompeta 
vezino de la villa de Epila nuncio et procurador que se dixo ser imbiado por el 
magnifico señor Gaspar de la Cavalleria infançon natural de la dicha ciudad 
de Çaragoça de presente domiciliado en la ciudad de Jacca, el qual presente 
mi Jaime Talayero notario et testigos de baxo nombrados despues de haber 
tanydo una trompeta, endreçando sus palabras a la honorable Madalena Lo-
pez viuda casera que estaba en la dicha casa dixo tales o semejantes palabras 
en effecto contenientes vel quasi:

Que si estava alli el dicho Carlos Torrellas o en la ciudad de Çaragoça o 
procurador alguno por aquel por quien el levaria un patente de aseguramien-
to de campo atorgado por los jurados et concejo de la ciudad de Jacca.

Entonces la dicha Madalena Lopez presente mi Jaime Talayero notario et 
testigos infrascriptos dixo respondio al dicho nuncio e trompeta que alli no 
estava el dicho Carlos Torrellas ni sabia donde estava ni menos havia alli pro-
curador suyo ninguno.

Entonces luego el dicho Miguel de Luzera trompeta tanyendo la trompeta 
saco de su seno una patente atorgada por los jurados et concejo de la dicha 
ciudad de Jacca en paper escripta et sellada con el sello de la dicha ciudad de 
Jacca et dixo que presentava aquella et leyo de palabra a palabra presentes los 
infrascriptos testigos et la dicha Madalena Lopez a mi dicho Jaime Talayero 
notario de uno de la dicha casa del dicho Carlos Torrellas la qual es del tenor 
siguiente: Inseratur dicha patente.

«Los justicia, jurados, concejo et universidat de la ciudad de Jacca del reg-
no de Aragon. A quantos las presentes veran et oyran salud en nuestro Señor 
Jhesu Christo. Hazemos hos saber como ante nos ha comparezido el magnifi-
co Gaspar de la Cavalleria infançon natural de la ciudad de Çaragoça y olim 
habitador de la villa de Epila y de presente domiciliado en la dicha ciudad de 
Jacca diziendo que en dias passados por ciertas cosas y palabras que entre el 
y el magnifico Carlos Torrellas infançon domiciliado en la dicha ciudad de 
Çaragoça del mismo reyno de Aragon precedieron fueron dados entre ellos a 
requesta del dicho Gaspar de la Cavalleria ciertos carteles de desafio a modo 
de gaje o trançe de batalla quedando a cargo del dicho Gaspar de la Cavalleria 
de haver y buscar el campo, como por thenor de los dichos carteles ante nos 
presentados a los quales refferimos claramente por este, rogando y requirien-
do nos el dicho Gaspar de la Cavalleria con grandisima instancia le diesemos 
y atorgassemos el dicho campo en la dicha ciudad a toda ultrança segund que 
por nuestros reales privilegios lo podiamos y debiamos hazer, dando licencia 
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y seguridad bastantes a los dichos Gaspar de la Cavalleria y y Carlos Torrellas 
y a cada huno dellos para que seguramente puedan venir con toda la compan-
ya que traheran y con los criados, cavallos, azemilas, vestidos, dineros, oro y 
plata que cada huno traera sin embaraço ni impedimento alguno a la dicha 
ciudat para hazer la dicha batalla de campo esso mesmo para que puedan 
estar seguros y volver a sus casas despues de fecho dicho campo y provehien-
dole de las otras cosas y remedios al caso cumplientes.

POR TANTO nosotros oyda dicha requesta y ante todas cosas vistos y re-
conoscidos los dichos carteles y querella y havido sobre ello maduro consejo 
de personas letradas, queriendo que nuestro Señor Dios demuestre la justi-
cia que cada huno de los sobredichos tiene, havemos concedido, atorgado y 
assignado en virtud de los dichos privilegios segund que por thenor de las 
presentes le concedemos, otorgamos y assignamos el dicho campo de batalla 
seguro y finido en la dicha ciudat de Jacca a toda ultranza para que hay pue-
dan los dichos Gaspar de la Cavalleria y Carlos Torrellas fazer el dicho campo 
segund por sus carteles esta declarado dentro tiempo de seis meses primero 
venideros contaderos del dia de la data de las presentes en adelante y el dicho 
campo se haya de hazer el quatorzeno dia del mes de febrero primero vinien-
te, para lo qual porque puedan venir y sean seguros por las mismas partes, as-
seguramos en virtud de dichos nuestros privilegios a los dichos Gaspar de la 
Cavalleria y Carlos Torrellas y a cada uno dellos y a todos los otros cavalleros, 
scuderos, criados, azemilas, vestidos, dineros, oro y plata y todas otras cosas 
que cada uno dellos trahera en su companya para que salva y seguramente 
puedan venir a la dicha ciudad de Jacca, estar en ella y volber a sus casas sin 
impedimento alguno, con que cada huno dellos no pueda traher sino veynte 
de a caballo tan solamente y no mas.

MANDANTES de parte del Emperador y Rey nuestro Señor y de la nues-
tra rogantes y exortantes a todos y qualesquiere officiales reales y subditos del 
Rey nuestro Señor et a otras qualesquiere personas de qualquiere ley, estado, 
grado o condicion sean que a los dichos Gaspar de la Cavalleria y Carlos To-
rrellas y a cada huno dellos y a todos los otros scuderos, criados, azemilas, 
vestidos, dinero, oro y plata y otras cosas que cada huno trahera no trayendo 
cada huno dellos mas de los veynte de a caballo los dexen libremente venir a 
la dicha ciudat, estar en ella y volber en despues que hovieren hecho el dicho 
campo salva y seguramente sin que les sea fecho mal ni daño en sus personas, 
bienes y otras cosas arriba dichas, ante los traten favorablemente dandoles 
por su drecho graciosamente las vituallas que dentro el dicho tiempo hovie-
ren necessarias.

En testimonio de lo qual atorgamos y mandamos dar las presentes letras 
patentes selladas con el sello y armas de la dicha ciudad. Dadas en la dicha 
ciudat de Jacca del dicho Reyno de Aragon a dizinuebe dias del mes de agos-
to del año del nascimiento de nuestro Señor Jhesu Christo de mil quinientos 
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treynta y seys. De mandado de los dichos señores justicia, jurados y concello, 
Johan de Orant notario, Domingo Bernués notario».

Et assi presentada, leyda et publicada por mi dicho e infrascripto notario 
la dicha et preinserta patente dentro la dichas casa del dicho Carlos Torrellas 
en presencia de la dicha Madalena Lopez et testigos abaxo nombrados segunt 
dicho es el dicho trompeta et nuncio dixo a la dicha Madalena Lopez que si 
abia alli procurador del dicho Carlos Torrellas, pues el presente no estava que 
hera presto y aparejado de darle et dexarle la dicha patente sellada segunt se 
habia de leydo. Et la dicha Madalena Lopez respondio et dixo que no savia 
que tal procurador oviesse. Et encontinente el dicho Miguel Luzera trompeta 
et nuncio juso dicho en el dicho nombre por descargo suyo et a conservacion 
del drecho del dicho Gaspar de la Cavalleria et en testimonio de verdad de 
todo lo sobredicho requirio por mi dicho e infrascripto notario de todas et 
cada unas cosas sobredichas ser ne fecha carta publica, una et muchas et tan-
tas quantas necessarias seran et haberlas querran el o quien pretendra ser su 
interesse. Fecho fue aquesto dia, mes, año et lugar en el principio calendados 
et designados.

Presentes testigos fueron a las sobredichas cosas llamados et rogados los 
honrados maestre Joan de Murillo sastre et maestre Bartholome Salvesne fus-
tero habitantes en la dicha ciudad de Çaragoça.
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UN DIPLOMA CON EL TÍTULO 
DE LICENCIADO EN ARTES Y FILOSOFÍA 

POR LA UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA EN 1591

Guillermo Redondo Veintemillas, Cristina Monterde Albiac 
y María del Mar Agudo Romeo

Existe una historiografía abundante sobre la institución universitaria, 
suma de lo cual es una buena muestra de síntesis lo realizado para Europa.1 
Menos reciente para la historia de la universidad en España, aunque puede 
consultarse con algún beneficio lo relativo, acercándonos a lo aragonés, a la 
Corona de Aragón,2 y más lo que nos aproxima a la Universidad de Zara-
goza, a la que nos vamos a referir,3 pero poco hemos encontrado relativo a 
los diplomas4 de los títulos expedidos tras los correspondientes exámenes, 
que no se han ignorado cuando se trataba de embellecer el texto que trata-
ra de la institución5, aunque para tiempos recientes podemos contar con el 

1	 Vid. Hilde Ridder Symoens (Ed.; el editor general es Walter Rüegg.), Historia de la Univer-
sidad en Europa. Vol. I. Las universidades en la Edad Media, Bilbao, Servicio Editorial del País Vasco, 
1994; Hilde Ridder Symoens (Ed.), Historia de la Universidad en Europa. Vol. II. Las universidades en 
la Europa moderna temprana (1500-1800), Bilbao, Universidad del País Vasco, Servicio Editorial, 
1999; los volúmenes III y IV pueden consultarse en inglés: Walter Rüegg (Ed.), A history of the 
university in Europe. Vol. III, Universities in the nineteenth and erly twentieth centuries. 1800-1945, 
Cambridge, Cambridge University Press, 2004; Walter Rüegg (Ed.), A history of the university in 
Europe. Vol. IV, Universities since 1945, Cambridge, Cambridge University Press, 2011; y Sheldon 
Rothblatt y Björn Wittrock (Compiladores), La Universidad europea y americana desde 1800. Las tres 
transformaciones de la Universidad moderna. Barcelona, Pomares-Corredor, S. Anónima, 1996. 

2	 Vid. Joan Josep Busqueta y Juan Pemán Gavín (Coordinadores), Les universitats de la Co-
rona d’Aragó, ahir i avui. Estudis històrics, Lleida, Pórtico, 2002. 

3	 Vid. la bibliografía citada en Matilde Cantín y Guillermo Fatás, Centenario de la Biblioteca 
de la Facultad de Filosofía y Letras. Biblioteca de Humanidades «María Moliner», 1912-2012, Zaragoza, 
Prensas de la Universidad. 2013. Destacamos: Ignacio Peiró Martín y Guillermo Vicente y Guerre-
ro (Eds.), Estudios históricos sobre la Universidad de Zaragoza. Actas del I Encuentro sobre la Univer-
sidad de Zaragoza, celebrado en la Almunia de Doña Godina (Zaragoza), Zaragoza, Institución 
«Fernando el Católico», 2010. 

4	 Se conocen ejemplares de gran número de universidades de todo el mundo.
5	 Un ejemplo es el de Manuel Jiménez Catalán y José Sinués y Urbiola en su Historia de la 

Real y Pontificia Universidad de Zaragoza, Zaragoza, 1922, 1923 y 1927.
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excepcional trabajo del profesor Silva Suárez referido a la Ingeniería civil en 
España.6

Es por ello por lo que puede ser interesante que se difunda un ejemplar 
de la Universidad de Zaragoza, de 1591, cuya imagen se dio a conocer con 
motivo de una exposición realizada en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Zaragoza, y más concretamente el diploma con título de Li-
cenciado en Artes y Filosofía expedido por la Universidad en 1591, exhibido 
en la Sala de Exposiciones «María Moliner» en 2012.7

No es que se ignorara todo lo relativo a los diplomas, ya que en 1926 las 
Memorias para la Historia de la Universidad Literaria de Zaragoza de Manuel Jimé-
nez Catalán8 recogían el dato relativo al examen:

D. Juan Villa
Natural de Daroca, en la diócesis de Zaragoza. Fue creado Licenciado en Artes en 

10 de julio.9

Pero nada se sabía, como en general, de la certificación del examen,10 que 
suponía el diploma al que hacemos referencia.

El estudio diplomático y la traducción del diploma, que se deben a profe-
soras de la Facultad de Filosofía y Letras11, heredera de la Facultad de Artes 
(luego de Filosofía)12, nos permite conocer con más detalle algunos aspectos 
que vamos a comentar.

Merced a donación, el diploma apareció en nuestra Facultad el 19 de no-
viembre de 1990, mostrándose habitualmente en el Decanato del Centro, don-
de ha estado enmarcado formando parte del pequeño «museo» existente en el 

6	 Manuel Silva Suárez, Uniformes y emblemas de la Ingeniería Civil Española, Zaragoza, Ins-
titución «Fernando el Católico», 1999 (un buen y cuidado repertorio de 22 diplomas con títulos 
de ingenieros del periodo 1857-1997, en pp. 215-243); autor también de Ingeniería y Universidad. 
Sobre dos rememoraciones y un ámbito de investigación pluridisciplinar. Lección del curso 2006-2007 de la 
Universidad de Zaragoza, a cargo del profesor…, Zaragoza, Universidad, 2006.

7	 Puede verse en la publicación coordinada por Matilde Cantín y Guillermo Fatás, Cente-
nario de la Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras. Biblioteca de Humanidades «María Moliner», 
1912-2012, Zaragoza, Prensas de la Universidad. 2013, p. 137.

8	 Zaragoza, Tipografía La Académica, 1926.
9	 En la p. 507 de la obra indicada.
10	 Que sepamos, no aparece en las relaciones de graduados en lo relativo al título de Bachi-

ller, de los que también existen ejemplares, en ocasiones en el lugar menos sospechado como es 
el caso del correspondiente al bachiller Pedro Bartolomé Torralva (13 de mayo de 1574), que uti-
lizado para encuadernar, fue dado a conocer por María Remedios Moralejo Álvarez, «El curioso 
ejemplar B-39-6114 de la Biblioteca Pública de Huesca: una nueva adición a la Tipobibliografía 
zaragozana del siglo XVI y un documento autógrafo del arzobispo don Hernando de Aragón» 
(Argensola, 123 (2013), pp. 115-125). En el registro de actos comunes de 1573-1575 se encuentra, 
junto a otros, el caso indicado, según se expresa con más detalle ibid., pp. 123-125.

11	 Dra. Cristina Monterde Albiac y Dra. María del Mar Agudo Romeo.
12	 Esta Facultad acogió Letras y Ciencias hasta la separación de lo que en el siglo XIX se 

denominó Facultad de Ciencias, y Facultad de Filosofía y Letras.
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mismo. Se dio a conocer al público en la Exposición «Cien años de la Bibliote-
ca de la Facultad de Filosofía y Letras. 1912-2012», publicándose en el catálogo 
que se realizó para difundir lo que se había conocido al respecto.

El diploma permite, además de otros asuntos como verá quien tenga inte-
rés por la cuestión, conocer que si bien el cargo de Canciller seguía correspon-
diendo al arzobispo de Zaragoza, ya no era éste quien controlaba la universi-
dad, sino el Rector.

El nombre del rector firmante era «Pascasio», no «Pascual», como figura en 
la bibliografía conocida13, aunque se trata de nombres sinónimos, como refleja 
Albaigés Olivart en su Diccionario.14

Pero, quien lea con atención el Estudio diplomático y la Traducción reali-
zados por las profesoras Dra. Cristina Monterde Albiac y Dra. María del Mar 
Agudo Romeo podrá saborear todos los rincones del interesante ejemplar que 
ofrecemos, y cuyas dimensiones originales –368 mm x 475 mm– permiten ad-
vertir que el paso del tiempo –ayudado por la incuria– ha producido algún 
deterioro así como la pérdida del sello y de su lemnisco.

Al crearse el sello moderno de la Universidad de Zaragoza por disposición 
estatutaria de 1583 se mencionaban sus armas en relación con el mismo: la ima-
gen de San Pedro entre los escudos de Aragón y Zaragoza, con una S(anctus) 
una P(etrus) , incorporando también, en recuerdo de Pedro Cerbuna, una P, una 
C y un ciervo (armas parlantes), aunque estos últimos elementos parece que no 
perduraron y las iniciales de San Pedro no se recogieron en 164515 .

13	 Sirva de ejemplo Gerónimo Borao, Historia de la Universidad de Zaragoza. Memoria escrita 
oficialmente para la Dirección de Instrucción Pública, Zaragoza, Tipografía de Calisto Ariño (1869), p. 
181.

14	 José María Albaigés Olivert, Diccionario de Nombres de Personas, Barcelona, Universidad, 
1989, p. 310; y s. v. «Pascasio», «Pascual»; vid. etiam: Consuelo García Gallarín, Los nombres de pila 
españoles, Madrid, Ediciones del Prado, 1998, p. 250.

15	 En 1836, merced a la coyuntura política, se introdujo la novedad del uso de Minerva con 
antorcha y un libro en la mano derecha, un ramo de olivo en la izquierda, y mochuelo o lechuza, 
libro y tintero, con la inscripción SUADERE a sus pies. En 1845 se empleó el Escudo de Aragón 
pero en este orden: Aínsa, Alcoraz, Sobrarbe, Barras de Aragón y el León zaragozano en punta, 
con un escusón cortado en el que figuraban, primero la tiara y llaves pontificias (refrencia a las 
bulas fundacionales, al Papado) y, segundo, un ciervo alusivo a Pedro Cerbuna; poco tiempo 
después (ejemplares de 1847) se ordenaron los cuarteles como hoy los conocemos y se suprimió el 
León, aunque en otros ejemplares de los años cincuenta se incluyó, y se cambió el escusón (supre-
sión del emblema pontificio y aparición en su primer cuartel de un «agnus dei» y ciervo, cortado 
de un muro o jaquelado, alusivo al segundo apellido de Cerbuna o a la Ciudad de Zaragoza, 
cuyo emblema más antiguo fue una muralla), que a fines de siglo sólo mostraba un ciervo. En los 
inicios del siglo XX se recuperan como principales las armas de 1583 (San Pedro), recogiéndose 
en escudo, timbrado con corona abierta, en 1944, según se muestra en la Bandera. En 1983, año 
de la conmemoración del IV Centenario de la puesta en marcha del Estudio General de todas las 
facultades o Universidad, se realizó un diseño más cuidado (recuperando las iniciales S P) colo-
reándolo para utilizarlo como emblema general y manteniendo la forma de sello, con su peculiar 
inscripción; en 1990, este emblema recibió esmaltes heráldicos, según se muestra en los diplomas 
de los distintos altos grados académicos.
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El sello de la Universidad de Zaragoza representó desde entonces (salvan-
do lo realizado en tiempos anteriores), y representa actualmente, las armas 
que aparecen en su heráldica, completadas con leyendas que hacían referencia 
a la institución: SELLO DE LA UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA, UNIVERSI-
DAD LITERARIA DE ZARAGOZA y la recreación renacentista utilizada en la 
actualidad: (Cruz de Íñigo Arista) STVDIVM (Alcoraz) GENERALE (Sobrar-
be) CIVITATIS (Barras de Aragón) CAESARAVGUSTANAE. Se utilizó para 
autenticar los documentos, bien colocando sobre ellos la impronta (sello de 
placa) o pendiente de cinta cuando se trataba de diplomas de títulos, dentro 
de una esfragteca (primero «de hoja de Flandes»), como todavía puede verse 
en ejemplares de hasta el siglo XIX (si bien la esfragteca era en este tiempo 
de metal) y con las cintas de los colores de las facultades respectivas. Es de 
notar que en 1953 todavía se usaban los distintos modelos –San Pedro, escudo 
de Aragón, en sus variantes, y Minerva–, aunque el de Minerva se reservaba 
para comunicaciones internas (especialmente para autenticar la documenta-
ción generada por la Secretaría General).

El sello también figuró en la maza universitaria, de modo que el Bedel de 
la Universidad tenía la custodia de la misma, que era «de plata» (estatuto 14, 
1583), debiendo llevarla delante del Rector «en todos los actos y ajuntamien-
tos que sera menester», como al parecer sucedía con semejantes insignias en 
otras universidades.16 No debió parecer adecuada para la nueva andadura 
la antigua, de modo que el doctor Pedro Torrellas, decidió que a su costa se 
hiciera una, como efectivamente se realizó, según refiere Fraylla:

El año 1588, que fue el doctor Pedro Torrellas, canónigo de la Seo, rector de la Uni-
versidad, él mismo a sus costas hizo una maza muy buena de plata sobredorada con las 
armas de la Universidad, que son un San Pedro con su tiara de pontifical y las llaves, 
asentado en una silla, y a la mano derecha las armas del Reino de Aragón, que son las 
cuatro cabezas17, y a la izquierda las de Zaragoza, que son un león con una corona real, 
de las cuales usa la Universidad; y no pusieron las armas del señor obispo don Pedro 
Cerbuna, que son un ciervo y un cordero, porque en los estatutos que se hicieron, año 
1583 a 20 de mayo, que fue la fundación, los señores jurados mandaban se pusiesen y el 
mismo señor obispo no quiso18.

16	 Vid. Günter W. Vorbrodt y Ingeburg Vobrodt, Die akademischen Szepter und Stäbe in Europa, 
Heidelberg, Caerl Winter-Universitätsverlag, 1971 (en las pp. 275-276, se catalogan las mazas de 
1474 (solamente se hace referencia) –ya hemos visto que era anterior–, de 1588 y de 1875.

17	 En la práctica se representó el escudo de los cuatro cuarteles, si bien no en el orden que 
conocemos en la actualidad (el publicado en la obra de Vagad, 1499).

18	 Diego Fraylla, Lucidario de la Universidad y Estudio General de la ciudad de Zaragoza (1603), 
Edición preparada por Ángel Canellas López, Zaragoza, IFC, 1983, p.36. Todavía se conserva, jun-
to con la realizada (réplica) por disposición del rector Jerónimo Borao, en 1875; y las dos réplicas 
que se realizaron en 1983 para mantener las antiguas bajo protección. Vid. también: Guillermo Re-
dondo Veintenillas, «La Universidad de Zaragoza», en Joan J. Busqueta y Juan Pemán (coords.), 
Les universitats de la Corona d’Aragó, ahir i avui. Estudis històrics, Lérida, Portic/Biblioteca Univer-
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También encontrará el lector cómo se hizo el documento:

Y para dar fe y testimonio de todas y cada una de las cosas ordenamos que según el 
mandato del nombrado rector se hiciese, se suscribiese y se publicase el presente escrito 
o instrumento público del privilegio, suscrito por la mano de dicho rector, protegido por 
el sello de la citada Universidad e infrascrito por mí, notario y secretario.

Y dónde se realizó, puesto que el notario dio fe de ello:

Signo de mí, Martín Español, notario público y de número de la ciudad de Za-
ragoza y escribano de la Universidad y Estudio General de la misma, que para las 
cosas antes dichas juntamente con los testigos arriba nombrados estuve presente y 
estas cosas en los registros y actas de dicho Estudio General continué e hice escribir 
por otro y cerré.

El acto tuvo lugar en el Estudio General, como se indica, y solo allí, ya 
que no encontramos ninguna información sobre el asunto en el protocolo del 
notario Martín Español correspondiente al año 1591 (que también recoge el 
año anterior), si bien sí que aparecen en el mismo documentos sobre obras a 
realizar en los edificios del Estudio General o universidad19.

ESTUDIO DIPLOMÁTICO CON TRANSCRIPCIÓN

1591, julio, 10	 Zaragoza

Título de licenciado en Artes y Filosofía por la Universidad de Zaragoza otorgado 
a Juan de la Villa, oriundo de Daroca.

En cuanto a su forma material de presentación, el documento, extendido 
sobre soporte de pergamino, está dispuesto en formato apaisado, en una letra 
humanística cursiva, con inclinación a la derecha, alta y estrecha, buena sepa-
ración de palabras y de letras dentro de aquellas, trazada por algún empleado 
del notario, según señala éste en su cierre notarial. El escriba emplea alfa-
beto capital clásico en la primera línea del documento, la correspondiente a 
la invocación.

El documento está autorizado por Martín Español, notario público y de 
número de Zaragoza y escribano de su Universidad y Estudio General, cuya 
suscripción consta de su signo seguido de su nombre, más sus títulos y atribu-

sitaria, 2002, pp. 239-287 (el tema, en pp. 257-259); y Manual de identidad corporativa. Universidad de 
Zaragoza, Zaragoza, Universidad, 2011, en especial, pp. 9-23. 

19	 Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Zaragoza, Notario Martín Español, Proto-
colo de 1590 y 1591. Por cierto, en la p. 437, que es donde comienzan los actos correspondientes a 
1591, el primer acto se data en el 28 de diciembre de 1591, cuando debiera decir 1590; en la p. 439 
se insinúa el acto siguiente, que es de 8 de enero, el cual ya se corresponde con 1591.
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ciones, alusión a los testigos presentes, la declaración notarial de haber hecho 
escribir el documento y la fórmula de conclusión, indicada por «cerré».

En el espacio dejado en blanco entre el texto y el cierre notarial va la recog-
nitio del rector de la Universidad, el doctor Pascasio Mandura.

El protocolo consta de una Invocación explícita al nombre de Dios, a la que 
siguen la intitulación del otorgante del documento, el rector de la universidad 
de Zaragoza, Pascasio Mandura, acompañada de todos sus títulos y cargos, 
una dirección de tipo universal y una salutación. La parte textual se inicia 
con un preámbulo en el que se glosan, a modo de captatio benevolentiae la bon-
dad y el provecho del aprendizaje de las artes en orden a obtener la virtud, 
el decoro y la honestidad; continúa una exposición de motivaciones donde 
se narra la circunstancia concreta justificativa del dispositivo, a saber, que el 
estudioso Juan de la Villa, oriundo de la ciudad de Daroca de la diócesis de 
Zaragoza, bachiller en Artes Liberales, dotado de gran ingenio y formación y 
con irreprochables costumbres, como ejercitase la flor de su edad en las letras, 
las vigilias y el estudio de la Filosofía, siguiese con aprovechamiento las ense-
ñanzas de sus maestros en las Artes Liberales…, fuese según las leyes presen-
tado por el eximio doctor en Artes Liberales o maestro don Juan Luis Andrés, 
su promotor, debía ser examinado y aprobado en Artes y Filosofía y, en vista 
de ello, defendiese las conclusiones públicas explicándose con esmero en un 
examen individual ante los infrascriptos señores maestros o doctores en Artes 
Liberales… y, en verdad, en el examen sobre el tema propuesto para disputar, 
disputó tan doctamente, con tanto juicio y agudeza que por todos los antes 
mencionados fue juzgado idóneo y suficiente en Artes y, por consiguiente, 
por ellos fue considerado como benemérito y muy digno y, no discrepando 
nadie, fue aprobado.

El dispositivo documental en plural mayestático, es propiamente el nom-
bramiento de dicho estudioso como licenciado en Artes y Filosofía, con una 
cláusula de mandato por la que se ordena que dicho licenciado pueda disfru-
tar de todos los privilegios y prerrogativas de que gozan los demás licencia-
dos en Artes y Filosofía, «ya sean nombrados en la Academia de Salamanca o 
en las otras de los Reinos de España».

Cierra el texto una cláusula de corroboración, en la que consta el reque-
rimiento que el rector dirige al notario, en prueba y testimonio de todo lo 
anterior, de hacer documento público, suscrito por el rector y por el notario y 
validado con el sello de la Universidad.

La cláusula de datación consta de la data tópica, Zaragoza, más la crónica, 
con la expresión del día del mes mediante el sistema directo: die decima mensis 
julii, más el año cristiano según el estilo de la Natividad, anno a Christo nato 
millessimo quingentessimo nonagessimo primo.

Figuran dos testigos del documento que estuvieron presentes, la recogni-
tio del rector y la subscripción notarial.
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TRANSCRIPCIÓN

In nomine Domini, amen./ Nos, Paschasius Mandura, Sacre Theologiae 
doctor, canonicus sedis Caesaugustanae et rector Universitatis et Studii Gene-
ralis civitatis Caesaraugustae ac vicecancellarius pro illustrissimo et reveren-
dissimo domino domino Andrea de Bovadilla / et Cabrera Dei et appostolicae 
sedis gratia archiepiscopo Caesaugustano eiusdem Universitatis cancellario. 
Universis et singulis presentes litteras lecturis vel audituris, salutem et veri-
tatis testimonium. Cum sit rerum divinarum humanarumque cogni/ tio, Phi-
losophia, vitaeque dux certissima, morum magistra, caeterarumque discipli-
narum moderatrix et via quam, ut in mari navigantes Cynosuram, sequamur, 
necesse est in scientiis omnibus via et ratione vel per discendis vel tradendis 
ut de omni re proposi /ta probabiliter diserere vera stabilire, falsa refelleri, 
rerum naturas rimari, de mathematicis principiis primaque Philosophia iudi-
care, vitam moresque ad virtutem decus ac honestatem informare possimus. 
Et quia more institutoque maiorum sit ut qui laudan/darum artium studio 
incitati discendo, audiendo, lucubrando et disputando bonas horas colloca-
runt, premio afficiantur et honoris (quae sola virtutis merces est amplissima) 
laurea in academiis insigniantur, quo reliqui in eodem curriculo contenden-
tes/ exemplo ex(oriun)tur vincere etiam si possint nitantur. Studiosus itaque 
Joannes de la Villa, oriundus civitatis Daroce, diocesis Caesaraugustanae, ar-
tium liberalium baccallaureus, praestanti ingenio et doctrina moribusque mo-
destis praeditus, cum aeta/tis florem in litteris, vigiliis et philosophiae studio 
exercuerit et liberalium artium praeceptoribus bonam operam dederit, dispu-
tando sepius ingenii acumen ostenderit, facto prius diligenti examine ac infor-
matione de eiusdem religione fideque catholica/ factaque ab eodem Joanne 
de la Villa fidei catholicae professione ac solemni juramento per sancta Dei 
evangelia publice coram nobis praestito iuxta formam litterarum feliciter re-
cordati Pii papae quarti, fueritque legitime exibitus per eximium liberalium/ 
artium doctorem seu magistrum dominum Joannem Ludovicum Andreo, 
eius promotorem, examinandus et approbandus in Artibus ac Philosophia 
ideoque publicas conclussiones deffenderit passus se acurate privato examine 
omnium infrascriptorum dominorum liberalium Artium/ magistrorum sive 
doctorum, puta frater Philipus Fernandez de Monrreal, frater Hieronimus 
Box, sacre Theologie doctores, Joannes Sanz et Joannes Garces, Midicine doc-
tores, Joannes de Lobera, Michael Villar, et frater Dominicus Perez liberalium 
Artium/ magistri, in quo quidem examine de re ad disputandum proposita, 
adeo docte, eleganter, et acute disputavit ut a praedictis omnibus idoneus et 
sufficiens in Artibus fuerit iudicatus, ideoque ab eis tanquam benemeritus et 
valde condignus et, nemine discrepante,/ est approbatus. Quare nos, Paschas-
sius Mandura, rector, scientiarum disciplina,morum integritate ac honestate, 
quibus eundem Joannem de la Villa Deus optimus maximus beavit, animad-
versis, cum non obscurum earum rerum specimen publice exhibuerit, aucto-
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ri/ tate apostolica et regia, qua fungimur, nomine reverendissimi ac illustrissi-
mi archiepiscopi Caesaraugustani, cancellarii Academie, eundem Joannem de 
la Villa ad Liberalium Artium et Philosophiae licentie gradum assumendum 
ac recipiendum esse pronuntiavimus et declaravimus eum/ licentiatum in 
Artibus et Philosophia fecimus, creavimus et ordinavimus tanquam beneme-
ritum et valde condignum et, nemine discrepante, dantes insuper et conce-
dentes eidem licentiam, insignia doctoralia, quotiescumque voluerit petendi. 
Iubentes/ preterea in posterum omnibus privilegiis, immunitatibus, exemp-
tionibus, libertatibus, faboribus, indultis, gratiis, dignitatibus, praerrogativis, 
et praeheminentiis, quibus alii Artium et Philosophie licenciati in Salmanti-
censi Academia aliisque regnorum Hispanie creati iure/ vel consuetudine aut 
alio modo utuntur, fruuntur et gaudent: ipsum quoque Joannem de la Villa 
licenciatum creatum uti, frui, et gaudere. In quorum omnium et singulorum 
fidem et testimonium presentes literas, sive presens hoc publicum instrumen-
tum / pribilegii manu dicti rectoris subscriptum ac sigillo dictae Universitatis 
munitum, per me notarium et secretarium infrascriptum dictae Universitatis, 
iusu dicti domini rectoris fieri, subscribi et publicari iussimus.

Acta sunt haec in publica et / generali schola Caesaraugustana, die deci-
ma mensis julii, anno a Christo nato millessimo quingentessimo nonagessi-
mo primo. Presentibus ibidem Petro Ballester, bedello, et Gregorio Salbador, 
infantione, havitatoribus dictae civitatis, te/ stibus ad praemissa vocatis et 
rogatis et quam plurimis aliis scholasticis.

Vidit Doctor Paschasius Mandura, rector Universitatis.
Sig (Signo) num mei Martini Spannol, notarii publici et de numero civita-

tis Caesaraugustae scribaeque Universitatis ac Studii generalis eiusdem, qui 
praemissis una cum praenominatis testibus/ interfui eaque in regestris et ac-
tis dicti Studii generalis continuavi et per alium scribi feci et clausi.

Traducción

En el nombre del Señor, amén. Nos, Pascasio Mandura, doctor en Sagra-
da Teología, canónigo de la Sede Cesaraugustana, rector de la Universidad y 
Estudio General de la ciudad de Zaragoza y vicecanciller –en sustitución del 
ilustrísimo y reverendísimo señor don Andrés de Bovadilla y Cabrera, por la 
gracia de Dios y de la Sede Apostólica arzobispo de Zaragoza y canciller de 
la citada Universidad–, a todos y cada uno de los que van a leer o escuchar el 
presente escrito, salud y el testimonio de la verdad.

Puesto que existe el conocimiento de las cosas divinas y humanas y la Fi-
losofía –guía muy certera de la vida, maestra de las costumbres, moderadora 
de las restantes disciplinas y vía que seguimos, como en el mar los navegantes 
siguen a la Osa Menor–, es necesario que en todas las ciencias metódica y ra-
cionalmente ya sea para aprender o ya sea para enseñar podamos sobre todo 
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tema propuesto disertar de un modo digno de aprobación, afirmar las cosas 
verdaderas, rechazar las falsas, investigar la naturaleza de las cosas, juzgar 
acerca de los principios matemáticos y la prima Filosofía y organizar la vida y 
las costumbres hacia la virtud, el decoro y la honestidad.

Y porque según la costumbre e institución de nuestros mayores sucede que 
los que, incitados por el afán de ensalzar las artes, pasaron buena parte de su 
tiempo aprendiendo, escuchando, lucubrando y disputando, son premiados 
y en las Academias son distinguidos con la palma del honor –que es la única 
y la más grande recompensa de la virtud–, y los demás que en esta misma 
carrera contienden con el ejemplo salen a vencer, dado el caso de que puedan, 
y se esfuerzan por destacar, por ello, el estudioso Juan de la Villa, oriundo de 
la ciudad de Daroca de la diócesis de Zaragoza, bachiller en Artes Liberales, 
dotado de gran ingenio y formación y con irreprochables costumbres, como 
ejercitase la flor de su edad en las letras, las vigilias y el estudio de la Filosofía, 
siguiese con aprovechamiento las enseñanzas de sus maestros en las Artes 
Liberales, muy a menudo disputando mostrase la agudeza de su talento y 
–realizado antes un diligente examen e información acerca de su religión y 
fe católica, y hecha personalmente por el propio Juan de la Villa profesión de 
la fe católica y prestado públicamente frente a nosotros solemne juramento 
por medio de los Santos Evangelios de Dios, según la forma dispuesta por el 
papa Pío IV, de feliz recuerdo–, fuese según las leyes presentado por el eximio 
doctor en Artes Liberales o maestro don Juan Luis Andrés, su promotor, debía 
ser examinado y aprobado en Artes y Filosofía y, en vista de ello, defendiese 
las conclusiones públicas explicándose con esmero en un examen individual 
ante los infrascriptos señores maestros o doctores en Artes Liberales, a saber, 
el hermano Felipe Fernández de Monreal, hermano Jerónimo Box, doctores 
en Sagrada Teología, Juan Sanz y Juan Garcés, doctores en Medicina, Juan de 
Lobera, Miguel Villar y el hermano Domingo Pérez, maestros en Artes Libera-
les, y, en verdad, en el examen sobre el tema propuesto para disputar, disputó 
tan doctamente, con tanto juicio y agudeza que por todos los antes mencio-
nados fue juzgado idóneo y suficiente en Artes y, por consiguiente, por ellos 
fue considerado como benemérito y muy digno y, no discrepando nadie, fue 
aprobado.

Por todo ello, nos, Pascasio Mandura, rector, teniendo en cuenta el cono-
cimiento de las ciencias que posee el citado Juan de la Villa, y la integridad y 
honestidad de las costumbres con las que Dios Óptimo Máximo le dotó, como 
públicamente diese clara muestra de estas cosas, por la autoridad apostólica 
y regia de que disfrutamos, en nombre del reverendísimo e ilustrísimo arzo-
bispo de Zaragoza, canciller de la Academia, pronunciamos y declaramos que 
dicho Juan de la Villa debía ser incluido y recibido en el grado de las Artes 
Liberales y de la licencia de la Filosofía y le hicimos y nombramos licenciado 
en Artes y Filosofía, y lo consideramos como benemérito y muy digno y, no 
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discrepando nadie, dándole y concediéndole además la licencia y las insignias 
doctorales, siempre que quiera solicitarlas.

También mandamos para el futuro que de todos los privilegios, inmuni-
dades, exenciones, libertades, favores, indultos, gracias, dignidades, prerro-
gativas y preeminencias de que se sirven, disfrutan o se alegran, por derecho, 
costumbre u otra razón, los demás licenciados en Artes y Filosofía, ya sean 
nombrados en la Academia de Salamanca o en las otras de los Reinos de Espa-
ña, también dicho licenciado Juan de la Villa personalmente se sirva, disfrute 
y se alegre.

Y para dar fe y testimonio de todas y cada una de las cosas ordenamos que 
según el mandato del nombrado rector se hiciese, se suscribiese y se publicase 
el presente escrito o instrumento público del privilegio, suscrito por la mano 
de dicho rector, protegido por el sello de la citada Universidad e infrascrito 
por mí, notario y secretario.

Estas cosas se realizaron en la Escuela Pública y General de Zaragoza, el 
día diez del mes de julio, en el año desde el nacimiento de Cristo de mil qui-
nientos noventa y uno. Estando allí presentes Pedro Ballester, bedel, y Grego-
rio Salvador, infanzón, habitantes de dicha ciudad, llamados y convocados 
como testigos para las cosas antes dichas, así como otros muchos escolares.

Lo vio el doctor Pascasio Mandura, rector de la Universidad.
Signo de mí, Martín Español, notario público y de número de la ciudad 

de Zaragoza y escribano de la Universidad y Estudio General de la misma, 
que para las cosas antes dichas juntamente con los testigos arriba nombrados 
estuve presente y estas cosas en los registros y actas de dicho Estudio General 
continué e hice escribir por otro y cerré.
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1725: LA MEDALLA DEL TRATADO DE PAZ DE VIENA

Redacción

La Guerra de Sucesión al trono de las Españas iba tocando a su fin. No es 
momento de volver a un conflicto tan tratado por la historiografía más o me-
nos científica,1 más o menos manipulada, sino de ver cómo se movía algo en 
los niveles microhistóricos, que tuvo su importancia.

En este caso, se trata de dar a conocer la medalla que se acuñó con el objeto 
de dejar memoria del acontecimiento por parte del Imperio.

Como es sabido, y resume acertadamente Albareda:

En virtud del tratado de Viena, firmado el 30 de abril de 1725, Felipe V y 
Carlos VI renunciaban a los derechos del trono contrario. Mientras que el em-
perador admitía que los ducados italianos de Parma, Plasencia y Toscana pasa-
rían, al extinguirse la rama masculina de los Farnesio, al infante don Carlos, sin 
que constituyeran parte de la monarquía española. Al mismo tiempo, firmaron 
un tratado de ayuda militar ofensivo y defensivo. En compensación, Felipe V 
ofreció ventajas comerciales a la Compañía de Indias de Ostende. Carlos VI 
había aprendido en su estancia en Cataluña que el gran comercio era una fuente 
de riqueza y no ocultó su entusiasmo por una aventura colonial. A tal objeto, 
impulsó en 1722 la Compañía de Ostende, llamada oficialmente Compañía Im-
perial y Real de las Indias, a pesar de la oposición de las potencias marítimas, 
la cual basó sus actividades en el ‘comercio de China’, creando una factoría en 
la desembocadura del río Ganges y otras sucursales en la India y en Cantón.2

Desconocemos cuándo se realizó la medalla para conmemorar el acto, pero 
su descripción puede ayudar.

Carlos VI, Emperador (Imperio Romano Germánico, 1711-1740). Medalla 
de metal blanco, de 55 mm; grabador: De Gennaro; acuñada en Viena (Vindo-
bonae, en caso locativo) con data de 1725.

Conmemorativa del Tratado de Paz celebrado entre Carlos VI del Imperio 
y Felipe V de España.

Anverso: Busto de Carlos VI.

1	 Vid. Joaquim Albareda Salvadó, La Guerra de Sucesión de España (1700-1714), Barcelona, 
Crítica, 2012; puede ser útil el repertorio bibliográfico que incluye.

2	 Joaquín Albareda Salvadó (2010), op. cit., pp. 466-467.
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Alrededor: IMP (erator) CAES (ar) CAROLUS DIVI LEOPOL(di) F (ilius) 
AUG (ustus).

Reverso: Las alegorías del Imperio (con un águila sobre el yelmo) y España 
(con un león sobre el yelmo) se dan la mano en señal de concordia ante una 
imagen de Hermes-Mercurio, en su advocación de protector del Comercio.

Alrededor: CONCORDIA PACE LIGAVIT.
Exergo: VINDOBONAE/1725.
Vemos que se indica la fecha de 1725, en cuyo 30 de abril se había firmado 

la paz de Viena, que se concretaba en tres tratados:

Uno de paz y amistad; otro de alianza defensiva; y otro de comercio y nave-
gación. Los dos primeros se firmaron el 30 de abril, y el tercero el 1 de mayo. El 
primer tratado recogía el reconocimiento de Felipe V como rey de España y la 
renuncia de Carlos VI a la Corona de España, pero se resolvió que tanto Carlos 
VI como Felipe V «podrán conservarse durante su vida los títulos que han to-
mado», no así sus sucesores, que «tomarán solamente los títulos de los Reinos 
y dignidades que las partes contratantes poseen, absteniéndose de todos los 
otros». Por eso, el emperador siguió utilizando los títulos del rey de España 
hasta su muerte, manteniendo de algún modo su nunca olvidada reivindica-
ción de la Corona de España.3

Eran los tratados los que se representaban, por tanto, en la medalla con las 
tres figuras referidas en la descripción. También el acuerdo de conservación 
de títulos explica que las inscripciones con el mantenimiento de títulos si-
guieran incluyéndose, por ejemplo, en las piezas monetales, en las que puede 
comprobarse hasta las emisiones de 1740, no constituyendo error, sino resul-
tado del tratado.

Medalla conmemorativa de la Paz de Viena en 1725. Colección particular. 
Fotografía: gentileza de la Lic. Cristina Redondo Martín.

3	 Virginia León, Carlos VI. El emperador que no pudo ser rey de España, Madrid, Aguilar, 2003, 
pp. 318-319, y ss.
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CATÁLOGO EMBLEMÁTICO DEL ARCHIVO-BIBLIOTECA 
DEL BARÓN DE VALDEOLIVOS EN FONZ

Ernesto Fernández-Xesta y Vázquez, Emblemática en Aragón. La colección 
de piezas emblemáticas del archivo biblioteca del Barón de Valdeolivos. Madrid, 
Zaragoza, Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía y El Justicia 
de Aragón, 2014, 899 pp., con ilustraciones.

Este libro que comentamos es la tesis doctoral, debidamente adaptada, de-
fendida en 2011 por Ernesto Fernández-Xesta (Vigo, 1946) en la Facultad de 
Geografía e Historia de la Uned y por la que obtuvo los máximos laureles 
académicos en la disciplina de Historia de la Edad Media y Ciencias y Téc-
nicas Historiográficas. Licenciado en Derecho y con una amplia experiencia 
como funcionario superior en diferentes destinos de la Administración Ge-
neral del Estado, Fernández-Xesta ha dedicado gran parte de su vida, con un 
afán y constancia envidiables, a la actividad que desde muy joven siempre 
le ha apasionado: la investigación y estudio de los emblemas heráldicos y 
asuntos afines.

El ensayo se focaliza en el inventario y catalogación de las piezas emble-
máticas conservadas en el Archivo Biblioteca del Barón de Valdeolivos, ubi-
cado en la planta baja del palacio de los Ric, casa solariega de estilo renacen-
tista del siglo XVII sita en el municipio de Fonz, provincia de Huesca. Los Ric 
fueron carlanes de Aguilar y titulares de sus señoríos anexos. En 1765 Carlos 
III nombró barón de Valdeolivos a Pascual Miguel de Ric, nacido en 1707, 
gobernador de Alcañiz (Teruel). Miembro destacado del linaje fue su nieto 
Pedro María Ric y Montserrat (1776-1831), III Barón de Valdeolivos, magistra-
do y político aragonés, que tuvo un importante protagonismo en los Sitios de 
Zaragoza (1808-1809). Francisco de Otal y Valonga (1876-1954), VI Barón de 
Valdeolivos, destacó por sus trabajos de genealogía, heráldica y esfragística y 
a su esfuerzo recopilador se debe, en gran parte, el fondo historiográfico del 
que tratamos.

El Archivo Biblioteca es de carácter familiar y señorial y, tras ser donado 
en 1987 a la Comunidad Autónoma de Aragón, abrió sus fondos a mediados 
de los noventa a la consulta pública. Ocurre que la colección, formada fun-
damentalmente por matrices sigilares, reproducciones de sellos, medallas y 
calcos varios, usados en oficinas y cancillerías diversas, civiles y eclesiásticas, 
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hasta sumar novecientas quince piezas, se encontraba muy desordenada. El 
VI Barón de Valdeolivos, no dejaba de ser, a pesar de su vasta cultura, un 
hombre de su época, un erudito a caballo entre los siglos xix y xx, por lo que 
su actuación fue la propia de un diletante; y así lo reflejó en su colección de 
piezas emblemáticas, en la que actuó como la mayoría de los próceres de su 
tiempo en el coleccionismo de antigüedades; bien porque estaban así los ori-
ginales en sus lugares de custodia, bien porque en aquel momento lo que im-
portaba eran las piezas en sí, descontextualizadas de otros datos valiosos o de 
interés: autoridad emisora, lugar exacto de localización y relación con el en-
torno sociopolítico, dimensiones precisas, técnicas de aposición, documentos 
del que colgaban o estaban pendientes, correcta descripción de las mismas…, 
es decir el quién y el por qué, faros que deben orientar siempre la tarea de todo 
investigador que se precie. Esta precaria situación de partida no impide que 
debamos rendir tributo de gratitud al VI Barón de Valdeolivos pues, sin la 
menor duda, sin su celo recolector muchos de los signos y vestigios a los que 
hacemos referencia no hubieran llegado hasta nuestros días.

Los problemas encontrados, la situación en que estaban las piezas y la re-
lación confeccionada por el propio Barón de Valdeolivos, así como el método 
y sistemática seguidos en su investigación, los expone Fernández-Xesta en las 
páginas 29 a 70 y 77 a 117 de la obra. Así, sabemos que la colección deviene 
en un rico muestrario de muy diversa tipología y de veintiún procedencias 
diferentes, tanto organismos (archivos, museos, etc.) públicos, como fondos 
eclesiásticos y nobiliarios o particulares.

La inmensa mayoría de las piezas fueron reproducidas personalmente por 
el Barón en yeso blanco, lo que implica que no existen volúmenes ni sombras 
apreciables, por lo que sólo después de fotografiarlas una a una, y cotejar 
convenientemente luces y contrastes, se ha podido examinar el tipo y la le-
yenda de los sellos. Para ello, nuestro autor ha partido de una fotografía indi-
vidualizada y del módulo de cada pieza, con el propósito de saber si los datos 
aportados por el Barón en su relación inicial eran los correctos o había que 
corregirlos. Luego ha procedido a inventariar las piezas no identificadas para, 
finalmente, incluirlas todas en tres diferentes categorías básicas: sellos reales 
y de soberanía, eclesiásticos y civiles.

Asignadas las diferentes piezas a tales categorías, había que fijar los perti-
nentes subapartados, tarea que sólo era posible una vez estudiadas cada una 
de ellas, pues había que averiguar qué reyes o personajes de la curia estaban 
representados en la colección, y cuál era su reino o región de procedencia; en 
los eclesiásticos, no son lo mismo los sellos pertenecientes a los pontífices, que 
a cardenales, obispos y prelados, órdenes religiosas, etcétera; y, dentro de los 
civiles, los institucionales (y, en ellos, qué instituciones eran, por ejemplo, de 
gobierno, universidades, ciudades y villas) o los personales, bien como titula-
res de una dignidad o cargo, bien como particulares.
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Además, si se quería identificar, en lo posible, a todos los sigilantes de 
las piezas examinadas había que abordar el estudio de otras materias que no 
eran, propiamente, emblemáticas: así, la Historia de la Iglesia, del Arte, de 
los diferentes reinos hispánicos, de instituciones como el Gobierno General 
de Aragón o su Justicia, de las órdenes religiosas y militares, etcétera, utili-
zando, así, un enorme bagaje bibliográfico y de la llamada literatura gris. Sin 
contar con la búsqueda de posibles originales en diferentes archivos, museos, 
bibliotecas… esfuerzo de conjunto, casi detectivesco, que nos permitirá contar 
a partir de ahora con un renovado equipaje metodológico para comprender 
mejor los cambios diplomático-sigilares experimentados a lo largo de los si-
glos en un ámbito geográfico que trasciende el área de influencia tradicional 
de la emblemática aragonesa.

Con todo ello terminado (más bien, casi terminado, porque una empresa 
de esta envergadura nunca se concluye completamente), había que redactar 
el catálogo definitivo y decidir la metodología sigilográfica a aplicar. No ha 
de olvidarse que el objetivo perseguido es el de integrar, en un estudio de una 
colección de este tipo, los aspectos sigilográficos llamémosles formales con los 
materiales y, de manera significativa, con los personales, aspecto este último 
frecuentemente abandonado. Por ello, Fernández-Xesta ha evitado la ficha 
metodológica recomendada para los estudios sigilográficos al uso, dado que 
la mayoría de los datos consignados en ella no podían ser cumplimentados, 
al no aparecer ni el original de la pieza ni, menos aún, el documento al que 
estaba apuesta la impronta reproducida. Y había que hacerlo también de fácil 
lectura para quien quisiera leer la ficha de cada pieza, dado que el punto final 
del estudio, además de presentarse como tesis doctoral y un libro posterior, 
era el que los emblemas escrutados formen parte de una exposición perma-
nente, cuyo catálogo será, precisamente, este estudio.

Con todos estos mimbres, el resultado ha sido una publicación encomia-
ble, que nos permite apreciar en todas sus dimensiones las piezas emblemá-
ticas conservadas en el Archivo Biblioteca del Barón de Valdeolivos, y que, al 
mismo tiempo, constituye una muy meritoria aportación a la Emblemática y 
a la Historia de las instituciones aragonesas.

Fernando García-Mercadal y García-Loygorri
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los abbad de estadilla (huesca)

Ernesto Fernández-Xesta y Vázquez, El Infanzón aragonés: realidad es-
tructura y evolución. El linaje de los Abbad de Estadilla (Huesca). Institución Fer-
nando el Católico de Zaragoza, 2014. 700 páginas con numerosas ilustraciones 
y árboles genealógicos.

La genealogía clásica, es decir, el mero desarrollo de la descendencia de un 
personaje o de un conjunto de linajes, está ya de capa caída en la historiografía 
actual. No así la investigación genealógica como apoyo instrumental decisivo 
para la consecución de otros objetivos de estudio más amplios, como puede 
ser, en este caso, la profundización en el conocimiento de las elites nobiliarias 
de una región, comarca o ciudad, para llegar a comprender mejor su mentali-
dad, sus inquietudes culturales e ideológicas, sus políticas matrimoniales, sus 
instrumentos de acceso al poder urbano y, en suma, su ubicación social y su 
influencia en la sociedad de su tiempo.

Este es el objeto de la obra que reseñamos que, partiendo del estudio de un 
linaje de infanzones aragoneses, los Abbad de Estadilla, nos ofrece una ima-
gen exacta y fidedigna de esta institución nobiliaria de la infanzonía, propia 
del antiguo régimen estamental aragonés.

El autor, Ernesto Fernández-Xesta Vázquez, es un ejemplo acabado del au-
téntico historiador vocacional, que, después de haberse labrado como profe-
sional del derecho una brillante ejecutoria en la función pública, ha utilizado 
sus momentos de ocio para la investigación de los temas históricos de su inte-
rés, alcanzando con ello el más alto nivel y prestigio en su ejercicio. Pues no es 
ésta, ciertamente, su primera obra histórica, ya que lleva ya publicada una de-
cena de libros, especialmente sobre temas de historia medieval y de heráldica, 
que ha culminado con su reciente doctorado en historia. Su sólido prestigio 
en el campo de la historiografía le ha valido además su nombramiento como 
académico correspondiente de la Real de la Historia por Huesca, que se suma 
al de numerario de la Real Matritense de Heráldica y Genealogía, que ostenta 
desde hace más de veinte años y en la que, desde hace tiempo, desempeña con 
entusiasmo y eficacia, para bien de esta corporación, el cargo de secretario. 
Esta actividad no le impide además otras actividades, como ocupar con la 
misma brillantez el cargo de secretario general de la Confederación Española 
de Centros de Estudios Locales (Cecel).
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Aunque de familia gallega, su matrimonio con una dama del linaje de 
Cabrera de Estadilla, propietaria en esta villa del palacio de Abbad-Lasierra, 
le empujó a la investigación de su historia familiar. Pero este libro, como se 
desprende de su lectura, no supone una mera recopilación, más o menos ela-
borada, sobre el tema de referencia, sino una auténtica obra de madurez, que 
no sólo nos transmite erudición y datos históricos, sino que además nos intro-
duce en la sociedad de otro tiempo, aproximándonos a sus personajes más 
señeros.

Tras un elogioso prólogo, fruto de la brillante pluma del académico Barón 
de Gavín, seguido de una presentación de Mariano Badía Buil, Ernesto Fer-
nández Xesta nos ofrece con este voluminoso trabajo una imagen cabal de 
la infanzonía aragonesa, en todos sus aspectos posibles, a través del estudio 
en profundidad de un linaje de infanzones aragoneses, el de los Abbad que, 
procedente de Sallent de Gállego, se fragmenta en múltiples ramas familiares 
por Loporzano, Ayerbe, Alagón y, sobre todo, Estadilla. Desde esta villa se 
extenderá por Benabarre, Fonz, Barcelona, Madrid y por toda España, dando 
lugar a personajes de cierta importancia en la historia aragonesa y española, 
de los que el más importante será, sin duda, el arzobispo don Manuel Abbad 
y la Sierra (1709-1826), Inquisidor General de España, Obispo de Astorga e 
Ibiza, académico de la Historia e importante personaje de la ilustración.

Tras una descripción del entorno social y geográfico del linaje, incluye el 
autor atinadas reflexiones sobre sus orígenes, los documentos probatorios de 
su nobleza, sus residencias y su heráldica. Incluye además en la obra vein-
tiún árboles genealógicos que ayudan a comprender la estructura del linaje, 
así como la transcripción de cuarenta y un documentos, la mayor parte iné-
ditos, y un completo índice onomástico, imprescindible en este tipo de obras. 
Añade además breves estudios sobre otros linajes aragoneses muy enlazados 
con los Abbad como los de Cistué, Llari, Navarro, Ric o Sangenís, ofreciendo 
con ello una panorámica más amplia del estamento nobiliario aragonés. Todo 
ello con una aplicación rigurosa de las fuentes, tanto documentales como 
bibliográficas.

Un libro importante, en suma, de cuya publicación la Institución Fernando 
el Católico puede sentirse plenamente orgullosa.

Jaime de Salazar y Acha 
de la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía
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CUADRO DE HONOR DEL PREMIO 
«DRAGÓN DE ARAGÓN» Y DE LA DISTINCIÓN 

«DRAGÓN DE ARAGÓN DE HONOR» (2002-2012)

Redacción

El Premio «Dragón de Aragón y la Distinción «Dragón de Aragón de Ho-
nor» fueron creados en los inicios del presente siglo por la Institución «Fer-
nando el Católico», y tienen carácter bienal.

El primero se concede, previa decisión de un Jurado, a quienes hayan pre-
sentado un trabajo de investigación que merezca ser premiado; el segundo, 
también por el mismo Jurado, a persona física o jurídica que haya destacado 
por su apoyo o actividades en pro de la Emblemática.

Una Comisión de Otorgamiento, constituida por el Jurado y una represen-
tación de Diputados Provinciales otorga formalmente ambos.

La entrega se efectúa últimamente, durante el Acto Inaugural del Semi-
nario de Fin de Año que imparte la Cátedra de Emblemática «Barón de Val-
deolivos» de la Institución «Fernando el Católico» (Diputación Provincial de 
Zaragoza).

Premio	 Distinción
«Dragón de Aragón»	 «Dragón de Aragón de Honor»

I. Año 2002
Premio:	D istinción:
Dr. Don Francisco Alfaro Pérez	 Excmo. Sr. Dr. D. Faustino
	 Ex aequo con:	M enéndez Pidal de Navascués
Dra. Doña Begoña Domíguez Cavero	D irector de la Real Academia M. de
	 (Navarra. España)	 Heráldica y Genealogía.
		  (Actual Vicedirector de la Real
		A  cademia de la Historia.España).
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II. Año 2004 
Premio:	D istinción:
Dra. Doña Isabel Falcón Pérez	 Excmo. Sr. Dr. D. Szabolcs de Vajay,
(Aragón. España)	 Presidente de la Confédération
		�  Internationale de Généalogie et 

d’Héraldique, Embajador Extraordi-
nario de Hungría en la UNESCO, etc.

III. Año 2006
Premio:	D istinción:
Lic. Dña. Gisela Roitman	 Excmo. Sr. Prof. Dr. Don
	 (Argentina)	 Guillermo Fatás Cabeza,
		C  atedrático de Historia Antigua,
		�  ex Vicerrector de la Universidad de 

Zaragoza, ex Director de la Institu-
ción «Fernando el Católico».

IV. Año 2008
Premio:	D istinción:
Dra. Doña Leticia Darna Galobart	C aja de Ahorros de La Inmaculada
	 (Cataluña. España)	 de Aragón.

V. Año 2010
Premio:	D istinción:
Lic. Doña Jimena Gamba Corradine	L as Cortes de Aragón.
	 (Colombia)
Accésit:
Lic. Don Jaime Alberto Solivan
	 (Puerto Rico. USA)

VI. Año 2012
Premio:	D istinción:
Lic. Don Carlos Enrique Corbera	D irección General de Administración
Tobeña (Aragón. España)	L ocal del Gobierno de Aragón.

VII. Año 2014
Premio:	D istinción:
Excmo. Sr. Dr. Don Manuel Gómez	U niversidad de Zaragoza
de Valenzuela
	 (Aragón, España)
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José Manuel CHAMORRO NAVARRO

TAU signo

Resumen: La cruz es uno de los emblemas, signos o símbolos más antiguos del 
lenguaje escriturario. Éste encierra distintas interpretaciones, algunas excepcionales 
y otras recurrentes a lo largo de los tiempos. En el presente estudio se practica un ex-
haustivo repaso a la evolución formal y simbólica de la Tau desde la escritura hebraica 
hasta el cristianismo bajomedieval. En él se encierran y cruzan distintas interpretacio-
nes que funden lo celeste con lo terreno o lo divino con lo humano, entre otras dadas. 
Adquiere, en ocasiones, un sentido y una fuerza terapéutica que ha sido transmitida 
culturalmente a lo largo de los siglos.

Palabras clave: T, hebreo, latín, semiótica, semántica, tradición.

The tau cross

Abstract: The cross is one of the most ancient emblems, signs or symbols of scrip-
tural language. Through the ages it has had different interpretations, some that are ex-
ceptional and others that are recurrent. The present work carries out a comprehensive 
review of the formal and symbolic evolution of the Tau Cross from Hebraic scripture 
to Christianity in the Middle Ages. This cross contains and exchanges different inter-
pretations that mix the heavenly and the earthly or the divine and the human, among 
others. On occasions, it acquires a therapeutic sense and strength that has been trans-
mitted culturally throughout the centuries.

Key words: T, hebrew, latin, semiotics, semantics, tradition.

SAGRARIO LÓPEZ POZA

Recursos para el conocimiento y reconocimiento de las divisas 
y los emblemas artístico-literarios

Resumen: Este trabajo plantea la emblemática como un sistema de comunicación; 
analiza las diferentes modalidades genéricas según el emisor y el receptor del mensaje, 
los conceptos que cada una pretende transmitir y la finalidad. Se pretende aclarar la ter-
minología y estructura de las principales modalidades (emblema, empresa, jeroglífico). 
Por  último, se repasan los recursos existentes para su estudio, poniendo especial interés 
en las aportaciones que se han producido en los últimos años con la generalización del 
uso de Internet. Se analizan los recursos que atañen tanto a las fuentes primarias como 
secundarias, con especial atención a los recursos electrónicos (bibliotecas digitales, ba-
ses de datos, publicaciones con marcación, buscadores, portales especializados…). 
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Palabras clave: emblemática, emblemas, empresas, divisas, jeroglíficos, recursos 
para el estudio de la emblemática

Abstract: This paper focuses on emblematics as a communication system; analyzes 
the different generic forms of the emblem considering the transmitter and receiver of 
the message, the concepts that each intended to convey and purpose. It seeks to clarify 
the terminology and structure of the main modalities (emblem, impresa, hieroglyph). 
Finally, existing resources for study are reviewed, with particular interest focused on 
the contributions that have occurred in recent years with the widespread use of In-
ternet. Resources pertaining to both primary and secondary sources, with particular 
attention to electronic resources (digital libraries, databases, transcribed editions inner 
markup, search engines, specialized portals…) are analyzed.

Key words: emblematics, emblems, devises, emblematic badges, hieroglyphs, re-
sources for the study of Emblematics.

ÁLVARO FERNÁNDEZ DE CÓRDOVA

El emblema de la banda entre la identidad dinástica y la pugna política 
en la Castilla bajomedieval (c. 1330-1419)

Resumen: El presente artículo estudia la evolución del emblema de la Banda desde 
sus orígenes caballerescos en tiempos de Alfonso XI (1313-1350) hasta su consolidación 
como divisa de los primeros Trastámara. Aunando los resultados de la investigación 
histórico-filológica, heráldica y artística, se ofrece una explicación global de este signo 
en los sucesivos contextos que determinaron su formulación emblemática al compás 
de las crisis sucesorias y la consolidación del poder real. Dotada por Alfonso XI de su 
propia arquitectura textual, su mitología y su fértil iconografía, la Banda se tiñe de 
connotaciones legitimistas durante el conflicto de Pedro I y Enrique de Trastámara 
(1366-1369). La nueva dinastía asumió esta insignia como elemento clave de su repre-
sentación visual y su discurso de construcción monárquica en una corte fragmentada 
por la lucha de bandos que politizaron un signo en constante trasformación. 

Palabras clave: Orden de la Banda, divisa de la Banda, divisas reales, caballería, 
representación regia, Alfonso XI, dinastía Trastámara.

Abstract: This paper examines the evolution of the emblem of the Band from its 
chivalric origins in times of Alfonso XI (1313-1350) until its consolidation as the divi-
se of the Trastámara dynasty. By combining the results of the historical-philological, 
heraldry and artistic research, we provide a comprehensive explanation of this sign in 
the successive contexts –marked by succession crises and the consolidation of royal 
power– that determined its emblematic development. Endowed by Alfonso XI with 
his own textual architecture, mythology and rich iconography, the Band is tinted by 
legitimists connotations during the conflict between Peter I and Henry of Trastámara 
(1366-1369). The new dynasty took up this sign as a key element of its visual repre-
sentation and discourse of monarchic construction in a court divided by the struggle 
between parties that politicized a sign that was in constant transformation.
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Key words: Order of the Band (Order of the Sash); Devise of the Band; Royal bad-
ges; Devises; Knighthood; Royal representation; Alfonso XI; Trastamara Dinasty.

FÉLIX MARTÍNEZ LLORENTE

Divisas y heráldica: encuentros y desencuentros de dos realidades emblemáticas

Resumen: La divisas, entendidas como aquel emblema o señal de carácter personal 
del que se hará uso por los príncipes y la nobleza europea, desde mediados del siglo 
XIV, a través de los que se superaba la rigidez alcanzada por los escudos de armas, 
guardarán con el arte heráldico una complementaria relación, en la que se hará patente 
la doble funcionalidad que cada una de estas manifestaciones emblemáticas llegará a 
asumido: personal –n el caso de las divisas– y gentilicia, cuando no de dignidad, en 
el de la heráldica. A lo largo de nuestro trabajo abordamos el estudio de su compleja 
evolución institucional, que la llevará desde una concepción originaria como emblema 
personalísimo, nunca sometido a reglas, a convertirse en insignia corporativa de mu-
chas de las Órdenes capitulares o de collar, favoreciendo con ello su disfrute colectivo 
e, indirectamente, su formulación heráldica.

Palabras clave: divisas, heráldica, empresa, badge, lemas, gritos de guerra, órde-
nes de caballería, emblemas, emblemática, escudo de armas.

Insignias and heraldry: agreements and disagremments of two emblematic realities

Abstract: Insignias, which were the personal emblem or signs used by princes and 
European nobility from the middle of the 14th Century, were a means to overcome the 
rigidity of the coats of arms and have a complementary relationship with heraldic art, 
in which the double functionality of each one of these emblematic manifestations will 
become evident and assumed: personal, in the case of insignias and related to lineage 
if not to dignity, in the case of heraldry. During our work we will address the study of 
its complex institutional evolution, that will take it from an original concept as a per-
sonal emblem, not submitted to rules until it is converted into a corporative insignia 
of ecclesiastical or noble orders, favouring collective enjoyment and, indirectly, incor-
poration into heraldry.

Key words: insignias, heraldry, company, badge, mottos, war cries, orders of 
knighthood, emblems, emblematic, coat of arms.

CARLOS J. MEDINA ÁVILA

Las divisas militares

Resumen: El término divisa tiene en el ámbito militar una amplia gama de acep-
ciones que discurren por campos tan diversos como la vexilología, la heráldica, los 
materiales artilleros, la historia orgánica o la uniformología. Las divisas han estado 
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presentes en las banderas de las unidades desde el siglo XVII hasta la adopción de 
la bandera bicolor como enseña única a mediados del XIX y, en ciertos casos, prácti-
camente hasta principios del siglo XX. En la heráldica militar, las unidades históricas 
han conservado en sus escudos de armas sus lemas tradicionales, mientras que las de 
nueva creación han ido adoptando los suyos propios. Asimismo, han estado presentes 
en las piezas artilleras, primero para cada cañón en particular y genéricamente, a partir 
de las primeras regulaciones del XVIII, para todos los modelos reglamentarios.

No obstante, la acepción «divisa», tiene quizá mayor importancia en la Institución 
Militar como «insignia distintiva de los diferentes grados y empleos militares», dado que su 
estructura orgánica se basa en la ordenación jerárquica de sus miembros por categorías 
militares y empleos.

En cada uno de estos campos la evolución es larga y compleja, acorde con los más 
de quinientos años de historia de las Fuerzas Armadas como institución básica de la 
nación española.

Military insignias

Abstract: The term insignia has a wide range of meanings in the military field that 
ranges through such varied fields as vexillology, heraldry, artillery materials, organic 
history or the study of military uniforms. Insignias have been present in military flags 
since the 17th Century until the two colour flag was adopted as the sole insignia in the 
middle of the 19th Century and, in certain cases, practically until the 20th Century. In 
military heraldry, historical military units have preserved their traditional mottos on 
their coats of arms, while those that were newly created have adopted mottos of their 
own. At the same time, they have been present in artillery pieces, first for each parti-
cular cannon and generally, since the first regulations in the 18th Century, to all of the 
regulatory models.

However the meaning of «insignia» has more importance in the Military as an 
insignia that differentiates all of the different ranks and military positions, due to the 
fact that its organic structure is based on the hierarchical organisation of its members 
by military categories and positions.

In each of these fields, evolution is lengthy and complex in accordance to the more 
than five hundred years of history of the Armed Forces as a basic institution of the 
Spanish Nation.

MARÍA CODURAS BRUNA

Onomástica y emblemática caballerescas

Resumen: La importancia y funcionalidad del nombre y el sobrenombre en los 
libros de caballerías es indiscutible. Ambos se plasman, en estos textos, en las armas 
y en la vestimenta de damas y caballeros de forma muy diversa. En este trabajo, cen-
trado en el ciclo amadisiano, se abordará, en dos bloques, la relación existente entre 
el nombre propio y el sobrenombre y la emblemática caballeresca. En el primer caso, 
se analizará la presencia de las cifras del nombre, de emblemas que representan un 
nombre, o de la imagen de la amada por el nombre mismo en armas e indumentaria, 
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así como su plasmación vexilológica y su aparición en letras, divisas e invenciones. De 
otro  lado, se establecerán los principales elementos motivadores antroponímicos y 
emblemáticos relacionados, fundamentalmente, con elementos de la naturaleza. 

Palabras clave: emblemática, antroponimia, divisas, indumentaria, libros de caba-
llerías, ciclo amadisiano.

Abstract: The importance and function of the proper name and nickname in the 
chivalry books is evident. Both are reflected, in these texts, in the weapons and clothing 
of ladies and knights in very different ways. In this work, based on the Amadisian 
cycle, divided in two blocks, we will analyse the connection between proper names 
and nicknames and chivalric emblems. In the first case, we will study the presence, 
in weapons and clothing, of proper name’s initials, emblems representing a name, the 
image of the beloved, as well as name presence in flags and inventions. On the other 
hand, we will establish the main motivators of names and emblems, mainly connected 
to elements of nature.

Keywords: emblematic, anthroponymy, weapons, clothing, chivalric romances, 
Amadisian cycle.

MARÍA DEL CARMEN MARÍN PINA

La verdad de la mentira: armas de linaje y «letras de invención» en Mexiano de la Esperanza 
(1583), un libro de caballerías manuscrito

Resumen: Los libros de caballerías españoles atesoran el corpus más rico y variado 
de las llamadas «letras de invención», es decir, de los motes y versos que explican las 
figuraciones (invenciones) representadas en las armas (escudos, cimeras, sobrevistas) 
de los caballeros. En el manuscrito Mexiano de la Esperanza (1583), un libro de caba-
llerías con tintes de «roman à clef», Miguel Daza recoge un buen muestrario de estas 
«letras» y entre ellas las que acompañan a las armas de linaje de un grupo de caballe-
ros españoles que participan en el socorro de Constantinopla. El autor, vinculado al 
mundo universitario de Sigüenza, trabajó presumiblemente con un armorial que bien 
pudiera ser el Libro de armería de Diego Hernández de Mendoza.

Palabras clave: libros de caballerías, «roman à clef», armas de linaje, escudos, «le-
tras de invención», poesía, armoriales.

The truth in the lie: lineage coats of arms and «letras de invención» in Mexiano de la 
Esperanza (1583), a written book of chivalries

Abstract: The Spanish books of chivalries possess the most rich and varied co-
llection of writings regarding the «letras de invención», that is to say the nicknames 
and verses that explain the «invenciones» that are represented on arms (shields, crests, 
helmets) belonging to knights. In the work Mexiano de la Esperanza (1583), a book of 
chivalries with a hint of «roman à clef», Miguel Daza compiles a good collection of 
these «letras» and among them, those that are included in the lineage of the coat of 
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arms of a group of Spanish Knights that participated in the rescue of Constantinople. 
The author, who was linked to the University of Sigüenza, presumably worked with 
an armorial that may have been the Book of Armoury (Libro de Armería) by Diego Her-
nández de Mendoza.

Key words: books of chivalries, «roman à clef», coats of arms lineage, shields,

MANUEL MONREAL CASAMAYOR

Las Divisas Eclesiásticas

Resumen: La divisa, en el Blasón, tal como se trata en esta ponencia se refiere in-
equívocamente a la inscripción que acompaña al escudo de armas de todo eclesiástico 
con derecho a su uso.

Escudo y divisa se complementan aunque en principio no tienen porqué, y en 
cuanto a la normativa saber que es sobre todo consuetudinaria, fijada por beneméritos 
estudiosos de la misma, véase Monseñor Bruno Bernard Heim.

El autor expone su decálogo normativo y en base a él pone de manifiesto la bon-
dad o el desacierto de: la composición del escudo (del que se ocupa la Iglesia con una 
normativa preferentemente referida a la jerarquía que lo adopta); y así mismo de la 
elección de la divisa, en lo que no entra la Iglesia pues considera no es necesario al ser 
un complemento que no pertenece al blasón mismo.

Se insiste así mismo en que la DIVISA además de con este nombre y con el también 
genérico LEMA, se diversifique con nombres como EMPRESA, MOTE, MÁXIMA� o 
ADVOCACIÓN e incluso GRITO pues sus definiciones aportan ciertos matices que 
usados convenientemente dan concreción a la inscripción. Aunque no debe ignorarse 
que no es fácil su elección y asignación como se ve al leer la ponencia.

Palabras clave:
INSCRIPCIONES: Divisa, Inscripción y Lema, como genéricas. Como concretas: 

Acrónimo, Advocación, Cifra, Empresa, Epígrafe, Exhortación, Grito de Guerra o de 
Amor, Jaculatoria, Letanía, Máxima o Sentencia, Mote, Versículo.

JERARQUÍAS: Obispo, Arzobispo, Patriarca y Cardenal.
ATRIBUTOS: Cruz (simple y de doble traviesa), capelo (con sus cordones y borlas), 

Mitra (con sus ínfulas), Báculo, Palio, Coronas nobiliarias.

Ecclesiastical Insignias

Abstract: The insignia on the coat of arms, as is analysed in this paper, relates 
unequivocally to the inscription contained in the coat of arms of an ecclesiastic with a 
right to its use.

The Shield and the insignia complement each other although in principle this does 
not have to be so. Regarding the regulations applied to these insignias it is necessary 
to know that they are mainly customary and fixed by deserving scholars that studied 
them, for example Monsignor Bruno Bernard Heim.

The author presents his regulatory list and on this basis he reveals the merits or 
the mistakes of: the composition of the shield (taken care of by the Church as the re-
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gulatory body that it belongs to); as well as the choice of insignia not regulated by the 
Church due to the fact that it considers that as it is a complement that does not belong 
to the coat of arms itself and therefore not necessary.

At the same time there is insistence that the insignia also be known by the generic 
word MOTTO as well as ENDEAVOUR, SLOGAN, SAYING… or DEDICATION and 
even CRY due to the fact that its definitions provide certain interpretations which if 
used conveniently give precision to the inscription. It must not be ignored that the 
choice of word is not an easy one as can be seen from reading the paper.

Key words:
INSCRIPTIONS: Insignia, Inscription and Motto (generic). Specific: Acronym, De-

dication, Amount, Company, Epigraph, Exhortation, War or Love Cry, Invocation, Li-
tany, Slogan or Sentence, Versicle.

HIERARCHIES: Bishop, Archbishop, Patriarch and Cardinal.
ATTRIBUTES: Cross (simple and Patriarchal), Galero (with its chords and tassels), 

Mitre (with its lappets or infulae), Crosier, Pallium, Noble Crowns.

DIEGO NAVARRO BONILLA

Emblemas o empresas literarias y su dimensión política

Resumen: El Estado Moderno de la Monarquía Hispánica desarrolló un programa 
de organización y gobierno singular bajo la fórmula del Régimen Polisinodial de Con-
sejos auxiliado por secretarios como piezas indispensables del sistema burocrático. Las 
teorías políticas agrupadas en torno a la Razón de Estado se concretaron en aspectos 
prácticos de esa acción de gobierno reflejados una serie de emblemas que remiten a 
la gestión administrativa. Ésta quedaría sujeta a conceptos clave como el secreto, la 
advertencia, la vigilancia, la prudencia, el consejo o el engaño. 

Palabras clave: Emblemas políticos, Cultura Escrita, Secreto, Prudencia, Conoci-
miento, Consejo, Razón de Estado.

Abstract: The modern State of the Hispanic Monarchy developed a program of 
organization and specific government under the definition of the “Régimen Polisi-
nodial” of Councils helped by secretaries as required pieces of all this bureaucratic 
system. The political theories under the concept of “Reason of State” were reflected in 
practical aspects of this action of government displayed in emblems that inspired the 
administrative management. This would be inspired by key concepts as secret, survei-
llance, prudence, council or deception.

Key words: Political Emblems, Writing Culture, Secret, Prudence, Knowledge, 
Council, Reason of State.
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CARMEN MORTE GARCÍA

Enseñas, blasones, emblemas, divisas y motes en las series icónicas reales

Resumen: Las series iconográficas reales se originaron en la época cristiana y co-
braron importante protagonismo en la Baja Edad Media como exaltación de la genea-
logía, modelo ejemplificador o representación de la memoria histórica de un reino. Los 
proyectos continuaron en el Renacimiento, a la vez que proliferaban en toda Europa 
galerías de retratos no estrictamente familiares. Estas representaciones de propaganda 
suelen llevar los distintivos o enseñas del poder regio, los emblemas heráldicos, las 
divisas y lemas. Si el árbol genealógico de los Reyes del Aragón antiguo se representa 
en el bello códice de la Genealogía de las Casas Reales de España y Portugal (1530-1534), 
el protagonismo de las «viejas galerías icónicas de reyes» en España, hay que buscarlo 
en los retratos pintados por Ariosto en 1586 para la Sala de San Jorge del palacio de la 
Diputación del Reino de Aragón, en Zaragoza. Las obras se copiaron en 1634 para el 
Palacio del Buen Retiro de Madrid.

Palabras clave: emblemas, retratos, reyes, Reino de Aragón, Filippo Ariosto.

Banners, blazons, emblems, insignias and mottos in royal iconography

Abstract: The iconographic royal painting series originated in the Christian era and 
gained importance in the late Middle Ages as an exaltation of genealogy, exemplary 
model or representation of the historical memory of a kingdom. The projects conti-
nued during the Renaissance while galleries proliferated all over Europe that contai-
ned portraits that were not strictly family portraits. These propaganda images usually 
contain emblems and banners of royal power, heraldic emblems, insignias and mottos. 
If the genealogical tree of the Monarchs of Aragón is represented in the beautiful text 
Genealogy of the Royal Houses of Spain and Portugal, (1530-1534), the importance of the 
old iconic galleries of Kings in Spain has to be found in the portraits painted by Ariosto 
in 1586 for the Saint George Hall of the Regional Palace of the Kingdom of Aragón, in 
Zaragoza. The paintings were copied in 1634 for the Buen Retiro Palace in Madrid.

Key words: banners, portraits, kings, Kingdom of Aragón, Filippo Ariosto.

JUAN FRANCISCO ESTEBAN LORENTE

La emblemática hermética

Resumen: Explicamos algunos ejemplos de la Emblemática Hermética, son estos: 
El emblema alquímico nº 21 del Atalanta fugiens, el Hermatena del Palacio de Capraro-
la. Luego el uso de la astrología, el perfil del astrólogo y el horóscopo del rey Fernado 
el Católico plasmado en un dintel de mármol conservado en el Country Museum de 
Los Angeles (USA). Además algunos talismanes mágicos, como el talismán amoroso 
de Gabriel Zaporta (Zaragoza, España).

Palabras clave: emblemas herméticos, Atalanta fugiens, hermatena, palacio de ca-
prarola, arte y astrología, horóscopo de Fernando el Católico, talismanes mágicos.
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Abstract: We explain some examples of the Hermetic Emblems, these are: Atalanta 
fugiens alchemical emblem nº 21, Caprarola palace’s Hermatena. In addition we also 
include the use of astrology, the the astrologer’s profile and the horoscope of the king 
«Fernando el Católico» captured in a marble lintel preserved in Los Angeles Country 
Museum (USA). And some magic talismans, such as of Gabriel Zaporta’s love talis-
man (Zaragoza, Spain).

Key words: hermetic emblems, Atalanta fugiens, hermatena, the caprarola palace, 
art and astrology, horoscope of Fernando el Católico, magic talismans, Gabriel Zaporta.

J. A. Ferrer Benimeli

Divisas y emblemas masónicos

Resumen: En el presente estudio se analizan las divisas y emblemas masónicos 
desde una óptica histórica y política, hasta cierto punto despojada de elementos artís-
ticos y literarios. En él se realiza un recorrido desde los originales inicios a comienzos 
del siglo XVIII hasta nuestros días. En esta cuestión, el lema toma una especial relevan-
cia, complementando y matizando el significado de sus divisas. Con este ánimo, los 
emblemas en general siguen distintas evoluciones en los diferentes países, establecien-
do lazos comunes así como peculiaridades propias.

Palabras clave: masonería, lema, internacional, revolución, trascendencia.

Masonic insignias and emblems

Abstract: The present work studies the Masonic insignias and emblems from a 
historical and political point of view and to a certain point void of artistic and literary 
elements. It is a journey that starts at the very origin of these insignias, which is at the 
start of the 18th Century to present day. In this field the motto takes on special rele-
vance, complementing and clarifying the meaning of Masonic insignias. To this end, 
emblems in general have had different developments in different countries. There are 
common grounds as well as specific features in these emblems.

Key words: masonry, mottos, international, revolution, relevance.

MARÍA NARBONA CÁRCELES

El contenido devocional de las divisas: el azafrán y la olla ardiente de la reina de Aragón 
(1416-1458)

Resumen: El presente artículo pretende realizar la interpretación de las divisas de 
María de Castilla, reina de Aragón entre 1416 y 1458. La esposa de Alfonso V el Mag-
nánimo tenía por divisas personales tres flores de azafrán así como un crisol ardiente. 
En los siglos bajomedievales las divisas podían ser polisémicas y su significado podía 
cambiar a lo largo de la vida de un individuo e incluso era posible que tuvieran a la vez 
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una lectura profana y otra religiosa. Por ello es necesario conocer los acontecimientos 
vividos por la reina María, sus preocupaciones, su carácter y sus afectos pero, funda-
mentalmente, su religiosidad y sus devociones para poder llevar a cabo la elaboración 
de una hipótesis sobre el mensaje que puede encerrar este programa emblemático.

Palabras clave: María de Castilla, siglo XV, Corona de Aragón, emblemática, divi-
sas, espiritualidad, azafrán, crisol.

Abstract: The objective of this article is to propose an interpretation of the devices 
of Marie of Castile, queen of Aragon between 1416 and 1458. The wife of Alphonse the 
Magnanimous had as personal devices three flowers of saffron and one burning cru-
cible. In the Later Middle Ages the devices could to be polysemic and their meaning 
could change in one person’s lifespan. Even, it was possible than devices have at the 
same time a profane reading and a religious one. So, it is necessary to know the temper 
and affections of the queen, and the events that she lived; but, above all, her religiosity 
and devotions, in order to make a hypothesis about the message that this emblematic 
program contains.

Keywords: Maria of Castile, 15th century, Crown of Aragon, emblematic, devices, 
spirituality, saffron, crucible.

ANDONI ESPARZA LEIBAR

Los tres lobos: un ejemplo sobre la evolución de armerías familiares

Resumen: Los tratados de Heráldica determinan de forma precisa el sistema de 
brisuras. Con ellas se trata en ocasiones de introducir una modificación en las armas 
familiares, de modo que conservando el recuerdo del origen común, una nueva rama 
es dotada de su símbolo particular.

Pero dichas pautas fueron escasamente seguidas en España. Por ello, resulta inte-
resante determinar cómo se producía, de hecho, esa diferenciación. El blasón con los 
tres lobos, propio inicialmente de la familia Esparza, resulta un buen caso práctico. Es 
un linaje muy numeroso y de cuyas armas existen diversas variantes, generadas desde 
el siglo XIV hasta el XX.

Su estudio permite además identificar algunas otras cuestiones de interés, propias 
de la heráldica gentilicia.

The three wolves: regarding cadency and the evolution of family coats of arms

Abstract: Heraldry treaties establish the cadency system in a precise manner. This 
system tries to introduce a modification in family coats of arms so that the memory of 
the common origin is preserved while a new branch of the family is provided with its 
own particular symbol.

However these instructions were scarcely followed in Spain. Therefore it is inter-
esting to establish how this differentiation was carried out. The blazon with the three 
wolves, which initially belonged to the Esparza family, is a good practical example. 
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Their lineage is very numerous and their coats of arms have different versions that 
have been generated from the 15th until the 20th Century.

Their study will also allow us to identify other interesting issues that belong to 
heraldry related to lineage.

EDUARDO DUQUE PINDADO

Un estudio genealógico revisado: los franco y sus alianzas

Resumen: El presente artículo aborda un acercamiento histórico a varias casas 
de infanzones aragoneses, que se localizan principalmente en la actual provincia de 
Teruel. Centrándose en particular en la unión de las familias que se produce en la villa 
de Orihuela del Tremedal, para ello haremos también un breve estudio de los diferen-
tes escudos heráldicos que fueron utilizados por los individuos de estos viejos linajes 
del estamento militar, y un anexo genealógico de sus miembros.

Palabras clave: infanzón, linaje, escudo, Franco, Pérez de Liria, Tris, Gregorio, 
Rodrigo.

Abstract: This article treats about the historical convergence of various ancient fa-
milies of infanzones aragoneses, which are mainly settled in Teruel. Predominantly 
analyzing the union established linking these families in the village Orihuela del Tre-
mendal, then we would also make a short study the different heraldic shields which 
were used by the military statement of this ancient lineage and an genealogical appen-
dix of them.

Key words: infanzón, lineage, shield, Franco, Pérez de Liria, Tris, Gregorio, Rodri-
go.

JAVIER GÓMEZ DE OLEA Y BUSTINZA

Los condes de Isla de la villa de Urueña y la falsificación empleada en la rehabilitación de esa 
dignidad nobiliaria

Resumen: En este trabajo se estudia este noble linaje castellano de Isla desde sus 
orígenes conocidos en el primer tercio del siglo XV hasta la actualidad, dando especial 
detalle a la trayectoria del título nobiliario que le fue otorgado en 1703 y que, des-
de 1922, viene siendo ostentado por la familia Sancristóval, de conocido y relevante 
protagonismo en la aristocracia aragonesa contemporánea, apoyado en un supuesto 
parentesco con la citada familia Isla que demostramos es absolutamente falso y basado 
en una serie de homonimias e inexactitudes genealógicas muy básicas que no habían 
sido identificadas hasta la fecha. Se aportan fotografías de los documentos más impor-
tantes que prueban la escandalosa y dolosa falsificación.

Palabras clave: Nobleza castellana, Genealogía, linaje, falsificación
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Abstract: This paper studies the noble Castilian family of Isla from its known ori-
gin in the first third of the XV century to our days, dedicating special details to the 
noble title granted to it in 1703 and, which, since 1922, has been held by the well-
known Sancristóval family, of relevant prominence in Aragon’s contemporary aristo-
cracy, supported on a supposed kinship with the above mentioned Isla family which 
we demonstrated is absolutely faked and based in a very basic series of homonymous 
people and genealogical incorrectnesses which hadn’t been identified to date. Pictures 
of the most important documents proving the scandalous and intentional falsification 
are included as well.

CARLOS NIETO SÁNCHEZ y Jaime SALAZAR ACHA

El frustrado intento para establecer la orden de malta en la isla de Menorca (1824)

Resumen: En 1798 se produjo la caída de la isla de Malta en manos de los fran-
ceses. Este hecho supuso que la Orden de San Juan se encontró errante por Europa, 
sin territorio, en una situación de crisis total y lo que es más importante, a punto de 
extinguirse porque las ideas del liberalismo eran opuestas al ideario tradicional de la 
Orden. En esta tesitura, un grupo de caballeros franceses pidieron al rey Fernando 
VII, representante del absolutismo radical en aquella Europa, el restablecimiento de 
la Orden de Malta en la isla de Menorca a cambio de una renta o de su venta. La idea 
no se llevó a cabo tras la pertinente consulta al Consejo de Estado y hubo que esperar 
más de 50 años para que la Orden de Malta se restableciera como una orden mundial 
con sede en Roma, reconocida por el Papa y por la mayoría de los estados del mundo.

Abstract: In 1798 the island of Malta fell into french hands. This fact led the Order 
of Saint John to became wanderer through Europe, with no possessions, into a cri-
sis situation and above all near to disappearing because the ideas of liberalism were 
antithetic to the traditional ideology of the Order. At this juncture, a group of french 
knights requested to king Ferdinand VII, at that time the best example of radical abso-
lutism in Europe,  the re-establishment of the Order of Malta in the island of Menorca 
in return for a rent or a sale. That idea did not take place after consultation with the 
Council of State, however it was not until 50 years after, that the order of Malta was 
re-established as a Rome-based globally order of chivalry and as a recognized order by 
the Pope and most of the states.

ALBERTO MONTANER y RYZHYKOV, VĬACHESLAV

Las banderas del Maĭdán (Kíev, Ucrania): una aproximación socio-vexilológica.

Resumen: Un análisis vexilológico de orientación sociológica se aplica aquí a las 
banderas enarboladas durante las movilizaciones del Maĭdán de Kíev (iniciadas en 
noviembre de 2013), gracias al cual se advierte que lo que en Occidente se presentó 
como un movimiento proeuropeo progresista y democrático poseía en realidad un 
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carácter esencialmente nacionalista de derechas, con una muy significativa presencia 
de la extrema derecha ultranacionalista.

Palabras clave: vexilología, socio-vexilología, maĭdán (Kíev, Ucrania), bandera de 
Europa, bandera de Ucrania, banderas étnicas, banderas políticas, nacionalismo ucra-
niano, movimientos neonazis, UPA.

The maĭdán flags (Kíev, Ucrania): a socio-vexillogical approach

Abstract: A vexillological analysis with a sociological tendency is applied to the 
flags raised during the Maĭdán Revolution of Kiev (that started in November of 2013). 
What in the Western World was presented, as a progressive and democratic pro Euro-
pean movement when in reality it possessed an essentially right wing extremist cha-
racter, with a very strong presence of right wing extremists.

Key words: vexillology (flags), socio-vexillology, maĭdán (Kiev, Ukraine), flag of 
Europe, flag of Ukraine, ethnic flags, political flags, ukrainian nationalism, neo-nazi 
movements, UPA (Ukrainian Insurgent Army).
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RESUMEN DE LAS NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN 
DE ORIGINALES A EMBLEMATA

1.	 Temática. La Emblemática General, es decir, heráldica, vexilología, insigniaria, sigilo-
grafía, indumentaria, ceremonial, literatura emblemática y todo estudio que tenga rela-
ción con el uso social de emblemas o símbolos, en especial los referidos a los territorios 
de la antigua Corona de Aragón.

2.	 Idioma. Se publicarán colaboraciones en español, francés e inglés, salvo casos excepcio-
nales.

3.	 Extensión. Los artículos propuestos tendrán, en principio, una extensión máxima de 30 
páginas de 30 líneas por 75 caracteres (unas 13.000 palabras). El Comité de Redacción 
podrá establecer excepciones.

4.	 Formato. Deberá remitirse un ejemplar mecanografiado o impreso de la colaboración, en 
hojas A4 (297 x 210 mm), con unos márgenes mínimos de 25 mm por cada lado, escritas por 
una sola cara, a 1,5 espacios. Se presentarán en hojas sueltas y numeradas, precedidas de 
una hoja independiente con el título de la colaboración, el nombre completo de su autor 
y su dirección postal, incluyendo, a ser posible, teléfono, telefax y correo electrónico.

5.	 Disquetes. Aceptado el trabajo (véase § 12), es indispensable remitir un ejemplar impre-
so y una versión en disquete, preferiblemente en formato compatible con PC-IBM.

6.	 Título y autor. Además de la hoja de control indicada en el § 4, el artículo irá encabe-
zado por su título y el nombre del autor, con una nota (que deberá ir marcada con un 
asterisco) incluyendo la dirección profesional completa del mismo.

7.	 Citas textuales y normas de transcripción. Si la cita es igual o menor de cincuenta pala
bras, se escribirá entre comillas angulares (« »), dentro del mismo párrafo. Cuando la 
cita sea mayor, se dará en párrafo aparte, sangrado al interior, sin entrecomillar. Para los 
textos presentados a la sección Documenta, véase la versión completa de estas Normas en 
el volumen I de Emblemata.

8.	 Citas bibliográficas. Se admitirá tanto el sistema tradicional de indicación en nota, 
como el de autor y fecha. En el primer caso, se dará la referencia completa en la primera 
nota en que se cite el trabajo y, a partir de la segunda, se sustituirá la indicación op. cit. 
por la de cit. en n. (seguido del número de nota donde se dé la referencia completa). En 
el segundo caso, la remisión a la referencia se hará dando el nombre del autor, el año de 
publicación y, en su caso, las páginas. Se exceptúan las fuentes antiguas (anteriores al 
siglo xix) y las obras literarias, que no se citarán por el año, sino por el título, aunque sea 
en forma abreviada. Las referencias completas irán al final del texto.

9.	 Referencias bibliográficas. El estilo de la descripción bibliográfica es el mismo con am-
bos procedimientos de cita, salvo que, dando las referencias en nota, el autor aparecerá 
así: Nombre Apellido; pero, siguiendo el método de autor y año, lo hará detrás: Apellido, 
Nombre. Los esquemas básicos para los distintos tipos de referencia son los siguientes:

	 9.1. Para los libros: Nombre Apellido, Título del libro, número de edición (si lo hubiere), 
Lugar de edición, Editorial, año. Ejemplo: Pedro de Cariñena, Nobiliario de Aragón: 
Anotado por Zurita, Blancas y otros autores, ed. María Isabel Ubieto Artur, Zaragoza, 
Anubar, 1983.
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	 9.2. Para los capítulos de libro: Nombre Apellido, «Título del capítulo», en Nombre 
Apellido (del director o compilador, si lo hubiere), Título del libro, número de edi-
ción (si lo hubiere), Lugar de edición, Editorial, año, páginas. Ejemplo: Brigitte 
Bedos Rezak, «Medieval Seals and the Structure of Chivalric Society», en Howell 
Chickering y Thomas H. Seiler (eds.), The Study of Chivalry, Kalamazoo, Medieval 
Institute, 1988, pp. 313-72.

	 9.3. Para los artículos de revista: Nombre Apellido, «Título del artículo», Título de la 
revista, número de volumen: número, en su caso, de fascículo (fecha), páginas. 
Ejemplo: Alberto Panillo,«Los Lascorz», Linajes de Aragón, vol. I (1910), pp. 181-86.

	 9.4. Para los códices manuscritos: Nombre Apellido (si lo hubiere), Título del códice o lega-
jo, Ciudad, Biblioteca o Archivo, signatura, número de pieza o bien folios o páginas 
(si el documento no ocupa todo el códice o legajo). Ejemplo: Antonio de Barahona, 
Libro de linajes y blasones llamado Rosal de Nobleza, Madrid, Biblioteca Nacional, ms. 
11761.

	 9.5. Para los documentos sueltos: Archivo, Sección (si es del caso), legajo, número de la 
pieza (si lo hay). Breve resumen, fecha. Ejemplo: Archivo Municipal de Zaragoza, 
R. 27. Alfonso I de Aragón concede a los pobladores de Zaragoza los fueros de los 
infanzones de Aragón, enero 1119.

	 9.6.	 Para los documentos electrónicos en línea: Autor, Título, Entidad responsable (si la 
hubiere); año, accesible en línea en: <URL> [consultado en día.mes.año]. Ejemplo: 
Mark Davies, Corpus del Español, Brigham Young University, 2007, accesible en línea: 
<http://www.corpusdelespanol.org> [consultado el 31.12.2007].

10.	 Notas. Se intentarán reducir al máximo. Las llamadas a nota se incluirán en el texto 
mediante números arábigos volados, situados, en su caso, tras los signos de puntuación. 

11.	 Figuras y cuadros. Los cuadros o tablas de datos se numerarán con cifras romanas ver-
sales e irán intercalados en su lugar. Las figuras o ilustraciones (tanto dibujos como 
fotografías) se numerarán en cifras arábigas y se dispondrán individualmente en hojas 
sueltas. Cada cuadro o figura llevará una leyenda explicativa. Las leyendas de los cua-
dros irán al pie de los mismos, mientras que las de las figuras se reunirán en hoja aparte, 
al final del texto de la colaboración o, en su caso, del de las notas. Las ilustraciones digi-
tales tendrán una resolución de 300 ppi y estarán, preferentemente, en formato TIF.

12.	 Resúmenes. Los artículos irán acompañados de un resumen de 10 a 15 líneas de exten-
sión, elaborado por el autor, en español y en inglés.

13.	 Contactos con la Redacción. Los originales se enviarán a la dirección de la revista (véase 
la contraportada). La Secretaría de Redacción acusará recibo en el plazo de quince días 
hábiles desde su recepción, y el Comité de Redacción resolverá sobre su publicación, a 
la vista de los informes recibidos, en un plazo no superior a doce meses. La aceptación 
podrá venir condicionada a la introducción de modificaciones en el original y, en todo 
caso, a la adecuación a las presentes normas. Una vez comunicada la aceptación, los au-
tores que puedan hacerlo remitirán un disquete con su trabajo (véase el § 5) y, si se han 
introducido variaciones, una nueva copia en papel. En su momento, según se considere 
oportuno, las pruebas podrán ser corregidas por los autores, según el plazo que indique 
la Redacción.

Puede verse el texto completo de las presentes Normas en el volumen I de Emblemata, 
o bien solicitarse a la Redacción de la misma.

Resúmenes de las normas para la publicación de originales a Emblemata
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